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VENIDA DE NABÜCODONOSOR Á ESPAM 

su CONQUISTA DE SEVILLA 

(ConeUiHÍon.) 

V. 

¿lifjlaucíiflono.soi’ conijuistá cfcctlua- 
mcntc c,stas paiac.s? 

Mr. Court de Gebelin se proiione 
esta cuestión en los siguientes términos: 

«Pero Nabucodonosor, ¿conquistó 
realmente todo el Warh, todos los Al- 
fiarhes; el África' septentrional y la Es- 
pAña meridional? 

«Puedo responderse afirmativamen- 
te con Estrabon; con loa Caldeos; con 
los Judíos, y conEsecliiel.i) 

Á esta afirmación contestamos nos- 
otros: ([ue ni Estral)on, ni los Caldeos, 
ni los Judíos son autoridad bastante en 
esto caso particular; y que en cuanto al 
profeta Ezecbiel, no es todo lo esplícito 
que supone el siibio autor del Mundo 
Primiiirn. 

Alas ántoH do exiioner las bases de 
nuestra certidumbre, según el testimo- 
nio de la razón y do los hechos históri- 
cos, ma.nifostarómoB los motivos que, 
según Air, do ('lobolin, impulsaron íi 
Nalmeodonosor á ern[)rendor la conquis- 
ta do la Espaila meridional. 

«La ambición y el amor á la gloría, 
dice el citado iiutor, no fueron las úni- 
cas causas que le movieron A llevar sus 
anuas tan léjos do sus estados: tenía, 
además, grandes injurias ipie vengar. 

i)Los Fenicios habían entrado en la 
liga general que los Asiáticos formáran 
contra ól, Para castigarlos puso sitio 
á Tiro. Al cabo de trece, años do cerco, 
de combates y de todo género de sacri- 
ficios por triunfar' en la empresa, Na- 
bucodonosor rindió la ciudad; ó más 
bien dirómos, se la entregaron los ha- 
bitantes; paro despoblada, habiéndola 


ellos abandonado llevándose sus fami- 
lias y riqirezas á los establecimientos 
que tenían en las costas de Africa y de 
España. Así que no le quedó más re- 
curso que perseguirlos en ellos, esperan- 
zado con enriquecer su ejército con los 
despojos de aquel pueblo cuya preqion- 
derancia marítima necesitalia destruir. 

«Esto aconteció, termina Mr. de Ge- 
belin, unos 300 años antes de la primera 
guerra Prinica, cuando los Cartajineses 
tenían todavía una vida oscura y preca- 
ria; y es de presumir qu.e debieron el co- 
mienzo de BU engrandecimiento, á lami- 
na de RUS vecinos los P’enicios, y á la 
destrucción de Tiro, que íúeron el resul- 
tado de la ospedicion cuyas prvxebas 
acabamos de establecer. 

»líl hecho, pues, de la conquista de 
la España meridional por Nalmeodono- 
Hor es evidentemente cierto, y pjortunece 
á la categoría do aquellos que ixo pue- 
den invalidarse con razón algima pro- 
bable. 

»De un lado la historia antigua y la 
moderna están llenas de acontecimien- 
tos análogos referentes á grandes espe- 
dicionoH, invasiones y correrías milita- 
res no menos dilatadas y sorprendentes: 
cuando no fuera más que la do At.Ua, 
cuyas compiistas se extendieron desdo 
la Gliina hasta las Gáliás, y la extremi- 
dad de la Italia, y que se trasladaba con 
rapidez sin igual del Oriente al Occi- 
dente y vice-versa sin que nadie le de- 
tuviese. Del otro Nabucodonosor, ade- 
más de los poderosos motivos que le im- 
pulsaban á acometer tan gigantesca 
empresa, tenia un ejemplo bastante re- 
ciente que imitar; este era las conquis- 
tas del Etiope Taraca 6 Thearcon que 
también había conquistado el Ejipto y 
pasado igualmente á España.» 

Como se ve, Mr. Court de Gebelin, á 
diferencia de nuestros antiguos cronis- 
tas, amontona pruebas y aduce razones 
tales para demostrar la certeza del su- 


ceso de la venida de Nabucodonosor á 
España, que se haría difícil contestar 
la exactitud de su aserto si aquellas 
pruebas no careciesen de sólido funda- 
mento, y si estas razones no estuviesen 
contradichas por los mismos testimo- 
nios que invoca en favor de su opinión. 

Ántes de recurrir á ellos en defensa 
•de nuestra tesis, ixresentarémos el ai’gu- 
mento capital en que se apoya Mr. de 
Gebelin, qxara sostener la suya: y es, 
que qxerteneciendo Nalmeodonosor á los 
tiempos en que la verdad lüstórica, des- 
pojándose del ropaje do la fábula y de 
las galas de la poesía, y comenzándose 
á levantar monumentos escritos, no me- 
nos jxreciosos que incnutestnhles, es for- 
zoso conceder el debido crédito á aqrxe- 
lloH sucesos de cuya corteza testifican 
aípiellos nioimmentos, ó negarlos; lo 
cual sería temerario. 

En efecto: Nabucodonosor fué el 
décimo quinto de los reyes de Babilonia 
que sucedieron A Nahonaxmr. Nabonas- 
sar, que reinó 140 años ántes que Nabu- 
oodonosor, es aquel gran rey cuyo nom- 
bre so encuentra al frente de las tablas 
cronológicas ó Canon real do Tolomcíx; 
su reinado es considerado como una do 
las épocas más célebres do la antigüe- 
dad, conocida con el nombre de era de 
Nahonaesar {*), que comienza hácia me- 
diados del siglo octavo, a. do J. C., y de 
la cual datan la fundación de Roma; el 
establecimiento do las Olimpiadas por 
los Griegos, y el movimiento de las in- 
teligeírcias caminando de Oriente á Oc- 
cidente. 

Por consiguiente, el reinado de Na- 
bucodonosor II pertenece, seguramente, 
á loa tiempos históricos; y on tal con- 
cepto debe ser creída, según Mr. de 
Gebelin, su conquista de la España me- 
ridional, al tenor délo que afirman Es- 


(*} Xt 08 oBtifbxíomM do Alojondrlii lo 3uu}on ompestar el ¿6 
da Fetxroro, ofio 7d7 o., do J, C, lú medio dio., en ol meridiano do 
BB.bQoni% s oolnoidir oon elrelnftdo de aquel gran principe. 
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trabón, los Caldeos, los Judíos y Eze- 
chiel. 

Examinemos ídiora, el crédito i|ue 
merecen estos testimonios. 

El primero de los citados, Estrnbon, 
quo 7ÍYÍa Gil tiempo do Augusto, reliere 
(L. xv) acerca de las famosas conquistas 
de Nabucodonosor, lo que Meyastenes 
ilcjó escrito. 

Meyastenes, historiador y geógrafo 
Griego, coetáneo con ios de Alejandro, es 
decir, autor del siglo iir, a. de J. 0., fué 
enviado por Selenco Nicanor con uiia 
embajada á la India, cuya historia escri- 
bió, según dicen los antiguos, pero que 
no ha llegado hasta nosotros. Meyas- 
tenes, pnes, refiere (jue Nabneodonosor 
atmve.'tó la Europa, penetró en España, 
y llevó sus victoriosas armas hasta las 
columnas de Hércules, según puhlkaa 
los lüstoriadorca Caldeos. 

El testimonio de Estrábon queda 
virtnalmeute desautorizado, puesto que 
es de referencia á un autor calificado de 
fabuloso, en esta parte, por el historia- 
dor de los Judíos, Fla,vio Josefo, y por 
el gran Bossuet, en su Discurso sobre la 
Historia Vnii-crsal, en lo que se refiere 
á las eonqiiistas del rey do Babilonia en 
Eiu'opa. 

Pasemos al segundo, ó sean los 
Caldeos. 

(iLo que sabemos de los Caldeos, 
dice el mismo l^Ir. de Gebelin, es lo 
que los historiadores y filósofos Griegos, 
no sifítnprc di/tiios deje, nos han trasmi- 
tido, con arreglo á lo que vieron ú oijc- 
rmi en tiempo do la espedicion de Ale- 
'jaudro ó poco antes.)) Más esplícito, Bos- 
suet, dice acerca de ellos, «que lo poco 
ó nada que sabemos de los reyes de Ba- 
bilonia, debe atriltuirse á la ignorancia 
de los Griegos, más elocuentes en referir 
que dilvjentes en investigar; ó qno se ha 
perdido lo más impnrido y lo más averi- 
guado que habría en sus historias.» 

Pues bien: los Caldeos han consig- 
nado en las suyas, ó los Griegos la han 
supuesto, la fábula, llamada así por Jo- 
sefo, de la conquista do la Espraila me- 
rididional por los Babilonios; fábula que 
se funda, al parecer, en la conquistado 
Ejipto por los Caldeos; quienes habien- 
do hecho aquel i^aís tributario de Babi- 
lonia, quisieron igualarse, cuando mé- 
nosá él en grandes hombres, después 


de baljerbr humillado y vencido militar- 
mente. Al efecto, hicieron de su rey Na- 
Inieodonosor un héroe semejante á Hér- 
cules, y le supusieron llegado en son de 
guerra basta los límites occidentales del 
mundo entóneos conocido, esto es, basta 
Ciiljjc y Ahiln, y regresando después, 
con los despojos do su victoria por la 
Tracia y el Ponto á sus Estados. 

lie a(|uí, pires, otro testimonio que 
puede ser recusado con no luéuos fun- 
damento que el primero. 

En cuanto al de los Judíos, no me- 
rece ciertamente mayor crédito que los 
anteriores. Mr.de Gebelin, que lo. invo- 
ca, se anticipa á decir que no ignora 
que las tradiciones judías son, en lo ge- 
neral, poco dñjmys deje. Creemos que 
la venida de Nalmcodonosor á España, 
no se aparta de aquella regla general, 
en cuanto á que no se funda en el pro- 
pósito de consignar im hecho histórico 
comprobado, sino en el deseo de reivin- 
dicar para su raza, en España, dere- 
chos que se le negaban, y qn’eseutar un 
título que la hiciera acreedora al respe- 
to y consideración del país donde había 
tomado carta de naturaleza. 

Conocida es la tradición de los ju- 
díos españoles y iiortnguescs, que se di- 
cen descGudientes de aquellas familias 
de la trilm do Juclá trnsportadas á la 
Ibérica pov Nabneodonosor; tradición á 
la que se mantienen tan aferrados, que 
ámi en nuestros (lias, si bien existen es- 
parcidos por diferentes países, forman 
un cuerpo separado del resto de los de 
su nación, teniendo costumbres p>arti- 
cixlares, sinagogas aparto, y no contra- 
yendo matrimonio sino entre ellos. Em- 
pero estos rasgos de carácter, que en el 
hecho de conservarse á través de ios si- 
glos, parecen justificar la tradición, 
¿merecen ser tomados en cuenta para 
autorizar la referencia de la venida á 
Espam de los Caldeos'? Vamos á verlo. 

César Cantil (*) después de referir 
lo que breveiuente dejamos expuesto en 
el párrafo (pie precede, dice: «Moisés de 
Khoreu (**) refiere el siguiente pasaje 
de Abideno {***)-. «El poderoso Nabu- 


(*) Iliitf, Unit. T. L,c«p, II, uotaül eu.31. 

( * * ) Hiñ toi'iador annoiilo del Rigió V. 

Autor do vuia IiiHtoiia da los CaldeoB y do loa AsirioR, 
de la ciid kúIo bo coiiBervati alguuow fii\gm«utos cu Ina obraa 
dtí iliiueUo y S. Cii'Uo. 


codonosor marchó con su ejército con- 
tra los Veriatros, de los cuales triunfó 
por la fuerza, y condujo una parte á 
la derecha del Ensino, donde les señaló 
residencia. El país de los Verlos está al 
extremo occidental de la tierra.» Estos 
VeriüS i Virios, continúa Cautil, se cree 
que sean los Hebreos. Los Armenios 
llaman todavía Vir, á los habitantes de 
de la Georgia y de la antigua Iberia 
(entiéndase la región del Asia, que en 
nuestros (lias forma fiarte del Cbirvan, 
en la Piusia Asiática) á la cual dalian los 
Griegos el nombre de Iviria. Las tradi- 
ciones mismas del país refieren que los 
Curopalatas il)eros so creían descen- 
dientes de David y de la mujer de Urías. 

La Georgia, pues, se llamaba anti- 
guamente Iberia lo mismo que la Es- 
paña. ¿Habrá confundido la tradición 
un país con otro? 

Eéstanos yá sólo examinar el testi- 
monio deEzecbiel, tal cual lo aduce el 
autor de El Mundu Primitivo. Segiui él 
el profeta, al hablar de las espediciones 
militares de Nalmcodonosor, dice, con 
arreglo al texto hebreo, que el rey do 
Babilonia estendió sus eonquistas por 
todo el JVarb; es decir por todo el Po- 
niente, por toda la tierra donde se pone 
el sol. La traslación del Antiguo Tes- 
tamento hebreo á la griega, hecha por 
los Setenta intérpretes, dice: Todos los 
pucldos confundidos, y la versión latina 
de S. Gerónimo conocida con el nom- 
bro de Vulijata, dice: Todos lu.s demas 
pueblos. 

Esto sentadó, dirémos: que sea cual- 
quiera de acpielbis ospresiones la quo se 
conceptúe como más fiel traduceioii del 
pensamiento de Ezecbiol, siempre re- 
sultará, según opinión de todos sus in- 
térpretes, (pie las conquistas de Nabu- 
codonosor por el Warb ó el Poniente se 
extendieron por toda la tierra (|ue se 
halla en esta dirección. 

Ahora bien: ¿es presumible siípiiera 
que el profeta intentase señalar tan des- 
mesurada extensión á las esqjediciones 
delEey de Babilonia? Sabido (pie el sacer- 
dote hebreo profetizó entre los cautivos 
judíos en aquella ciudad, entrémonos 
en ella con el profeta y sigamos la mai’- 
cba que traza á Níibucodonosor; fiján- 
donos en los puntos principales que íu- 
dioa y por el orden en que los enumera, 
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obrando en esto de concierto con Mon- 
sieur de Gebelin. 

Chus, es la Arabia Eeliz, primera 
etapa (j^ue señala Ezecliiel á la marcha 
conquistadora del Iley de Babilonia; 
esto es, hacia el Sur de esta ciudad. 

Lud, es la Etiopía, rejion separada 
de la anterior por el Mar Bojo; es de- 
cir, al S. O. de Babilonia. 

Thiit, es el África al Occidente del 
Ejipto; por consiguiente también de 
Babilonia. 

Chuh, es la Mareotide, scguii Tolo- 
meo, ó sea la rejion montañosa situada 
entre el Ejipto j la Libia. 

Hasta aquí, pues, estamos de acuer- 
do con la descripción geográñca que del 
mundo antiguo hace el autor del Mu ndo 
Fñmitívo; empero desde aquí comenza- 
mos á opinar de distinta manera, fuu- 
dándon<)8 en las siguientes considera- 
ciones: 

Si el JVarh es toda la tierra que se 
extendia al Occidente y N. 0. de Ba- 
bilonia, como dá á entender el intérpre- 
te do lízechiel, ó todos los demás pue- 
))loH que no sean los jiombrados, según 
dicen los LXX y la Yulgata, ocurre 
preguntar: ¿qué puelilos eran aquellos? 

Evidentementít todos los que csta- 
l)an situados más allá del Ponto Euxiuo, 
del mar Egeo y del gran Mar Intiador, 
ó sean los (|ue habitaban la Europa. 

¿l’or qué, pues, los historiadores y 
el comentador aludido, han hoclio caso 
omiso de aquéllos, 'lijándose sólo en los 
d(! la España Meridional? 

¿Porqué? La Inicua crítica lo ha re- 
suelto con suñeiento claridad. Porque 
asi como los Ejipcios hicieron recorrer á 
Hércules (el sol) toda la tierra de 
Oriente á Ociddimte hasta las columnas 
que llevan su nombre, así los Caldeos, 
que en nada qiK'rían apan:cer inreriores 
á los Eji])cios, trazaron la marcha con- 
(piistadora de Nabueodonosor (taniliien* 
el sol) por las mismas rejiones que vi- 
sitó el hijo de üsiris. Con la sola dife- 
rencia, que los primeros trazaron el ca- 
mino seguido por su héroe, en su viaje 
hácia Plspaña, desde la Escitia hasta 
el Estrecho de (hules, y los segundos 
llevaron el suyo á las columnas de 
Hércules para hacerlo retroceder por 
la Tracia y el Ponto á sus Estados. 

Como razón concluyente en favor 


de nuestra tesis, nos hemos reservado 
para el ultimo el siguiente argumento, 
que creemos incontestable. 

Todos los historiadores nombrados 
y los aludidos, y todos los cómputos 
cronolüjicos que hcmo.s consultado, que 
se refieren á los principales sucesos de 
la historia de las grandes monarquías 
de Oriente, están contestes en señalar de 
veintisiete á veintiocho años la dura- 
ción del reinado de Nabueodonosor II, 
contados desde la muerto de su padi'e 
Nabopolassar. 

Este período de su vida se divide en 
tres épocas principales, señaladas por 
otros tantos grandes acontecimientos 
de su reinado, que sirven para escalo- 
nar y fijar los sucesos; acontecimientos 
que se sucedieron por el siguiente orden 
cronolójico, que acepta y sigue el mismo 
Mr.' de Golielin, que no lia debido fijarse 
en éstos con la atención (pie debiera. 

Advenimiento de Nabueodonosor. al 
trono do Babilonia, año (!(),'> ó 60I ántos 
de J. G. 

Buina del Templo y ciudad do Jc- 
ruaalon, año 59H, esto es, el cuarto do 
,sn rtúnado. 

Toma y saipieo do Tiro, año ÍÍ85, 
después do troco de asedio. 

Enfermedad ó domoucia do Na- 
bucodonosor, que lo acometió el mismo 
año de la compiista do Tiro, y qiio lo 
tuvo incapacitado para reinar durante 
siete años. 

Bu muerte acaecida en 577, un año 
después de su curación. 

En todo, veinticinco años, en los 
cuales váu incluidas sus conquistas en 
Ejipto, en la Etiopía, en la Arabia Ee- 
liz y en todas las rejiones del Asia, 
donde guerreó con incansable fortuna. 

(puédanos, pues, sólo dos años dispo- 
nibles para su grande expedición militar 
en Europa; la conquista do la España 
Meridional, y su regreso por la Tracia 
y el Ponto á sus Pistados. 

'J'an ípain diosa expedición no pudo 
realizarla después do su enfermedad, 
atendido que murió en el año siguiente 
al de su curación. Bebió, pues, empren- 
derse ántes. ¿Pero cuándo? ¿En los años 
que mediaron á la toma de Tiro? Nó; por- 
que son precisamente los que vivió en 
completo estado de demencia. ¿Ántes? 
Tampoco; pues, al decir de todos los 


historiadores citados, la causa impul- 
siva de su expedición á España, fué el 
no haber hallado en la opulenta ciudad, 
emporio del comercio fenicio, las gran- 
des riquezas que codiciaba, y que sus 
habitantes se llevaron á las colonias, es- 
tablocimientoB y factorías que tenían 
en las costas de Africa y de Esiiaña, 
donde se supone que el vencedor los 
persiguió para despojarlos de ellas. 

Creemos haber demostrado el nin- 
gún crédito que merecen los historia- 
dores antiguos y modernos, en cuanto 
afirman que Nabueodonosor llegó en 
son de guerra hasta la España Meri- 
dional, cuya conquista realizó dejando 
establecidas en ella muchas familias 
hebreas, y trasladando una parte de sus 
habitantes á las rejiones de la Tracia y 
el Ponto. 

Bi, pues, el hecho de esta conquista 
csnotorianiontü falso, lo será con mayor 
razón lo de la venida del ¡¡ran manaren- 
Nnhn-einloitosor, qnie.n ]>ohló á Hevilln 
de ,vw niás2iri)wi2><iles mídeos, ed- año (>!)() 
ántes de J. C. 

J. CrUICHOT. 


/álGUEO I1E PEriVÁKTEB, DE DE 

JÍENARES, y pÁRLOS p^MMANUED 
DE p ABOYA, Y SUS POLLINOS. 

POR SIR H, RA'WnON BROWH. 

(CíiiiduHUm.) 

III. 

Esplicada cu mi último artículo la 
alegoría dol bofetón moral que recibió 
el Buquo de Lerma de manos dol J.n- 
fantc Felipe de Saboya, voy á presen- 
tar ahora las razones que me mueven 
para atribuir á un hijo del ].’alatinado 
Buporior, en Alemania, una falHilicacinn 
literaria hecha en lengua castellana, 
impresa y publicada en España, y atri- 
buida ha.sta hoy, no sin fundamento, 
á escritores españoles. 

Don Adolfo, de Castro ha asegurado 
que el pseudónimo Atudlnneda se fni- 
jió en España, para ocultar los nom- 
lires, bien do Er. Juan Blanco de Paz, 
bien de Er. Luis do Aliaga, ó de Eray 
Alonso Fernandez . 

En Inglaterra puede tal vez inte- 
resar más á mis paisanos el conocer 
que tenemos buenas razones para in- 
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l’erir que, el vpi'diuTero uutor (le lii Sf- 
ilinnht l'drtt: csj^uireu del l)n}i (jti¡jyiti\ 
i'ué Gaspar Sehoppe. 

El (lia. 20 de Junio del año 16oü, 
sídié de Adilladolid el Diupio de Xottiu- 
gliíiiu. con la mayor juirte de lo.s 
ricnfitd 1/1 rrjrtt tan desdeñosamente tra- 
tados ])(jr (lóne’Oi'ii ( ); pero Sir Carlos 
ConnvalHs i)eruianeció en Esjiaña des- 
de a([ucd tiempo luista Otdulu'e de l(lOi), 
y entóiiees, al despedirse del lley Felii>e 
III, lo lii?:o hastaiitemeute resoiitidí.), 
j'ioiapie su Majestad Católica rehusó dar 
c;outestu.ciou alguna y de cualipiior cla- 
se, ii la notiíicaciou cpie se le linc.ía 
referente al lietorodoxo libelo escrito 
por el líey Jacobo , titulado Apoln/jía 
lídjii/rniu’i/fo lie FidcUdiid. 

En 18 do Junio de 1011 hizo su 
entrada en Madrid Sir Johia Digby, 
como su(36sor de Sir Cáiios Goruwallis, 
y tropezó igualmente con los disgustos 
(pie suelen suceder á los diploinátieos 
(jiie sirven á soberanos literatos. 

La Apoloíi’ui, había suscitado mu- 
clias impugnaciones; una de ellas, entre 
otras, apareció en aquel mismo año de 
IGll (fechada en Ilarhurg en el Han- 
uover ), bajo el título de Ec/csiú-sticu-s, 
por Gaspar Sclioppe, aplaudido revis- 
tero del sigl(5 XVII, (|iie nació en Xeu- 
marde, en el Pa-latinado superior, el 27 
de Mayo de 1570. 

A principios ded siglo XVI Pedro 
Arotino logró cpie por su desvergüenza 
.se le apellidase d de Ion Ilepes. 

11 aspar Bcdioppe era mirado como d 
Aiihi de h/x eíícriioeeH. 

La pasión del Dmpie do Lerma por 
las empresas ipii.mteitcnH, no era do tal 
natnraloza (pío pudiera ser apa.gada 
por Cervantes, ni limita.da á cicalos ter- 
ritorios, ya fuesen del líey de ios Cta- 
ramantas ya de la Princesa Mico- 
rnicona. Aspiraba á olitenor un trozo de 
1:1 Tuiajuía Europea, y tainlúen otro en 
las eosías de Africa; y de vez en cuando 
a.stutos ¡irleiina adv(>nedizos do las islas 
ó del Continente, aparoeíaii en la Córte 
de ]:lspaua con el ¡iróposito lírme de .sa- 
ear dinero cxplotandi) a([U(dla, manía. 
En jMayo do l(i()9 acarieió el Dinpie 
el pi’oyecto de ser coronado líey de 


|“) .rilVKÓ Ia líi inn: í.'l Lutnrano vino, 

(.'un ñuirfciuntu.s iiuiéjñH r herojiarf. 

I V.'iisG d Clip. XVir«ic* la Parte do Doii (¿¡d- 

ü‘íih:, 


Morea; y bácia los fines del año 1014 
•so lo prí’seutó en Madrid nn emisario 
de cierto rí-probo Pontílice Griego, <pie 
I s(( daba, el título de Patriarca de Oclní- 
j da, juioblo distante cuatro leguas íil 
i N. de J'aiiina., para invitar al Pley Felipe 
! ú (pie tornase posesión de la Albania, 
j Entre estos redomados aventureros, 
(pío aparecieron en la Córte do España 
r-ntre los añ(.)s 1013-14, fué uno Julio 
César, de Santa Mám-a, (pie se propmso 
espoculai' esqjiando }' haciendo correta- 
jes entre árnbas Córtes. Propuso al l)u- 
ipie de Lerma. darle á conocer los se- 
cretos do la Embajada, inglesa; y al mis- 
mo tiempo .se ofreció á Sir Joliii Digby 
para servii.'lc en cualquier empresa iioií 
/muida. 

En el mes de Marzo de 1614 llegó 
!Í Madrid Gaspar Bclioppe, y Julio Cé- 
sar traljó amistad con él inmediata- 
raeiite. El Griego aseguró que uno de 
los objetos de Sehoppe, al venir á Ma- 
drid, era hacer imprimir un suplemento 
al Eelesinaticns, áun más agresivo al 
Bey Jacobo, que la obra orijiiial pu- 
blicada tres años antes. Julio César 
atraqió el MS. del Aiila de los e.‘ter¡lore.‘i, 
y lo llevó triunfa,lmeiite á Sir Jolm 
Digby; solire lo cual, desqmes do deta- 
llar la conferencia (pie tuvieron acerca de 
otras materias, escriliió el Euilmjador 
veiiociaiio Francisco Morosini, á la Se- 
ñoría de Veiieeia, en carta fecluida en 
Madrid á 23 de Marzo de 1014, lo que 
sigue : 

«Éste (Sir Jolin Digby) prosiguió di- 
ciendo, que, deseando tratarme con la 
confianza mayor posible, como Ministro 
de A'eneeia, me informaba de haber lle- 
gado á esta Córte im tal Sehoppe (■*) 
el cual en otros tiempos bahía publicado 
en Alemania un liljro, contestando á 
otro escrito por su Rey (de Digby) sobre 
el «Ja ni Ule lito de FüMidnih. Que él 
(Sehoppe') luibía venido aipií con otro 
tralaiji) (]ug contenía una agresión per- 
sonal ií S. M.; púdiendí) una gran re- 
compcaisa del Gobierno Español por 
estos escritos. Que si el dicho indivi- 
duo discutía sobre religdon en su se- 
gundo lilu'o, como en el pirimcro, sería 
poco justo el dejarlo piasar desaper- 
ciliidu, pnies el discutir opiiniones apia- 
recía legal, pero en ningún concepito se 

I 

I 

1 P) 'Che tra L'npitato á «lUCAtft Corto im tulü Scopio.’» 


podía permitir que lilielos difamatorios 
contra Soberanos, se eompmsiesen para 
ser publicados y olitener sus autoras 
recompensa y favor. Que á fuerza, de 
ddiiiencia (*') él había logrado poseer 
áutes do que se diese á la impirenta, 
el trabajo orijinal escrito do puño y 
letra del citado Sehoppe, sabiendo que 
el autor trataba de ocultarse liajo un 
pseudónimo (**Q. Entonces el Emba- 
jador me mostró el MB., y además 
leyó algunos pasajes, los que efecti- 
vamente eran muy libres, arrogantes 
y despireciativos para el Eey Jacobo; 
ñiialmente me exijió guardase el secre- 
to, y (quo si oia menciona.i’lo) mani- 
festase mi sincera y franca opinión so- 
lire la abominable introducción de li- 
belos puiblicos ofensivos á una testa 
coronada.» 

A esta confidencia dió Francisco 
Morosini la opiortima respucsi.a y Sir 
Jolm Digby coucluj'ó por decir: 

((Esperaré un pioco á vi.'r lo que el 
Gobierno determina liaccr eon este su- 
jeto, y despules me veré obligado á 
tratarlo, no solamente como me corres- 
pondo en mi posici ( >n de Eml ) aj ador, sino 
también como si fuese un siinpde piar- 
tioular, viendo que se trata do la repu- 
tación y la lionra, de mi Doy.» 

Jja víspera de su salida para In- 
glaterra, Sir Jolm Digby visitó nueva- 
mente á elnolde Morosini, el cual escri- 
bió á el Senado en un despiacbo feeba- 
do en Madrid el 8 do Aliril do 1014; 

«El citado Embajador, ántos de sa- 
lir para su viaje, se quejó al Ministro, 
y muy especialmente á el Duque de 
Lerma, del apioyo ó protección pires- 
tacla a(pií á Sehoppe, el cual se había 
atrevido á escribir con tanta malicia 
y presunción contra la persona de su 
Soberaiio. Sir Jolm Digby mostró el 
manuscrito orijinal j protestó de que 
se diera oídos a las peticiones de .su 
autor, que alegaba como méritos lo.s 
insultos inferidos á un Doy amigo del 
Monarca Español. Puólorcs]iondidüque 
Sehoppe no babia sido ni favorecido ni 
remunerado, pnies el Dey Fdipie no era 


('*) «iChfi cfflí con le diligente dio liavova fatdn, haliavntn 
m*lle mflnipi-iuia eho fosBB stajupata la Htrua optim fiRtUta ili 
propio imgiio, (Id fioxmidettn Scopio.» ote. '.¡.VI íiió la mutáfííKV 
imiplüiula i)or el ISinhiijaclor Inglés al enntsu' qiu; Imbiii cometi- 
do im acto do ratería. 

i'Perclié Bapova dio Imvendolo intitnlato con nomo sup- 
posito penauva di eeoiiflaiui di non oüsero t gli atato Viiuttore.» 
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partidario de esta clase de jonte; pero 
f[ue, liabicudose rcíiijiadc.) en Madrid, 
no podía prohiljirsele la residencia allí, 
de la misma maiiera que en Inglaterra, 
encontraban refuj'io los criminales es- 
pañoles. El Embíi,ja,dor, oomin'endiondo 
que de nada servirían las reconvencdo- 
nes, ordenó á diez desús lacayos qiie apa- 
leasen á Schoppe basta imitarlo en la 
callo, pero aquel tuvo la fortuna de es- 
capar con pocas contusiones, y se babía 
reftijiado en un monasterio próximo, sin 
cesar de decir o>n alta, voz, que intenta- 
ba sin falta alguna,, continuar escribien- 
do otras obras contra timuo cíh- 
mático (■■*). 

Rir -TobnDigdiy no volvió á Madrid 
basta, el ñn de Diciembre de 1(!14, y en 
el mes a.nterior, su conocido, ,) ulio Có- 
sar, babía, sido estrangulado secreta- 
mente lai su prisión por mandato del 
limpie de Lerma; catástrofe recordada 
por Erancisco M'orosini en despacbo 
íecliado en Madrid el 20 de Noviendu’o, 
lOl-l, de esta manera: 

(iTa,mliien ba sido asesinado jiriva,- 
dannuite un ta,l -lulio (!ésar, de Rauta 
Mánra, el cual trabajaba como doble 
espía de la Embajada Ingdesa; y por 
instigación de Sir .lobn IHgby, so ajio- 
deró del libro escrito por Rcbopjie con- 
tra su líey. (¡liando ocurrió ésto, el 
Ministro Español asi'guró á el Emba- 
jador «[lie, así como por un lado sería 
injusto (d negar al autor que residiera 
en. ésta,, did mismo modo que los crimi- 
nales tlameneos se acojían á Inglater- 
ra, (dios jamás acojeríiwi ó remunera- 
rían sus trabajos literarios. 

«A pesH,r de esto, después de perma- 
necer todos estos meses aquí, y con 
buena guardia jmra impedir un segun- 
do vajuiléo de manos do los lacayos de 
Digby, Rcbopjie ba viudto últimamente 
á Alemania, babiendo recibido un do- 
nativo do mil coronas, y una pensión 
mensual de ochenta, ]mgadora en di- 
nero contante jior la Embajada Espa- 
ñola en la Córte Imperial. Además él 
ba prometido’ escribir algiin trabajo 
sobre la grandeza do esta Monarquía 

nmln vpiífiMii rAm)«u*cÍalnr, cho non Tulovnim H siml 
OffíuiJ, In tuca ilopt} iltt dt< Muoi «orvitorl anmUlim mdjA pu- 
blJua Mtru'la con ordUw di armnaxxiirln, tm offlí húlibti ocrnl 
/urtuDA rhe »j «uüvd, et oHtu»rido foitto.U) Ififfffirtmimtc 
iurUot Hit* n-timtu iu nnndl questl motiaMt(*rU,])(mli)mdiuidnd.i 
uportaiubuto diru ch» vuoh^ oontlmut-ro in aguí modo a «orlvere 
aIU'o ojntrf] contra ieÍM/naOrcf el Tyraniw.'» (Váans^ Ion 
dúHpaclion origíunlüu <ie ('mnclsoo HorwiixU en ios AroblYos de 
Voiiucia). 


para lo cual le dieron cuatrocientas co- 
ronas más.» 

En este año, 11)14, Cervantes había 
ammeiado como pronta juira aparecer 
su vcrdadttra Segunda ])arte do J>on 
Qirixofi;, cuando inopiinidamento se ]ni- 
blicó en Tarragona el «Sri/iiii/Jo lomo drl 
Ju¡i(’.ni(mo Ifidah/o J.loii (Jiii.rotc de Iu 
]\lanvha ([in: i'onlieiK' ,tn larruru i-utJidu ¡/ 
t'ij la iiidntfi parte de ana areniaraa.n 
El autor de e.stu desgre.eiadisirao 
fraude toun') <4 psiuidónimo de «Jdl IJ- 
eeneiado AIonn(> Fernunde,~ ¡le AreUintr- 
du», y filó uno de los más crueles erí- 
tieos y más eui-aruizados enemigos de 
Cí'rvántes. Mucho se ha traliajiido para 
desíuibrir su verdadero nombro (*') y se 
han hecho miicbas conjeturas con re- 
lación á su pátria, ó punto de naci- 
miento. 

El mismo Cervántes supone ([uo era 
aragonés, porque a,lgiiuas V(‘ces supri- 
niíii, los artículos; pero Don Adolfo de 
Castro lio considera esto bastante con- 
cluyente, y termina la disiuision por 
decir; Ideii J'iirne. A relltuieda realmente 
Eray.Imm Blanco de Paz, ó b’ray ÍjUís 
de llaga, ó Fray Alonso Eeruaiidez, 
era sin duda alguna uno de ios más 
ñei’os enemigos de Cerviiutos. (**) 

Con (4 testimonio auténtico é im- 
pareial del blmliajador Veiifíciano he- 
mos probado que, en el año 11)14, Gas- 
}mr Sclioppo pasó ocho meses en Ma- 
drid, y además que eMuhu pupudo jxm 
el Ihique de Leniiu: c;No os cosa muy pro- 
bable que este gladiador literario fuese 
empleado por el primer lílinistro para 
vituperar á un autor (pie balda ridicu- 
lizado sus al'eeeionoB, y sus actos como 
hombro de Estado? 

Por Sir John Digby sabomos (juo 
Schoppe era aüeionado á pseudónimos, 
afirmación corroborada por vários bió- 
grafos anónimos do esto bufón y cbo- 
eantn escritor, los cuales hacen espe- 
cial mención de un libelo sobre los 3e- 
snitus; que él publicó bajo el nombro de 
Alfonso di Vart/as (•**), 

Avellaneda, quo se presenta como 
natural do Tordesillas, llama á el gran 

(*■) V^iwo í*l rtp6ndIoo &. líi TCdlclnn madrllüñfi ilo Prni Qui- 
xota 1H51. iLDUeurao preliminar al Buscapié.» p. ix ¿la xl por 
Adulio (Ití Cuatro. 

i**) VAohq «ODiocuarao Praliralrmr» ut 

(***) Kltltulofle OHtotrabaJoíu 6 "BflkttoadItog 0 SQt Prin- 
oipos df) oto. Booiotatla (Vá/ura el Dio' 

oionarb Bio^r^<}o do Bcuwano. ivd. 177Q.1 


Cervantes maneo, viejo, envidioso, mal 
eontentadizo, marmnrad.or y dadincuenle 
ó encarcelado, espresiones (|Uo so pare- 
cen mueliísinu) á las do Schoppe, de 
quien se dijo sabía los peores epítetos 
de toíbis las lenguas y se los había be- 
cbo ]n-opios (*'). 

Jjo remoto de (‘sta époea, y la con- 
siguiente dificultad de probar el verda- 
dero nombro del impostor quo trató 
(le roba.!' á Cervantes faina y 2 ’ri.>vo- 
cho, lian estimulado á varios escrito- 
res á, investigar (4 misterio do tan 
impudente máseara, miéntras ¡jiio otras 
jKirsonas consideran esta disputa como 
imitil; pero jirobar (^ue el maligno ene- 
migo (le Cervántes fué castigado en 
la Curto d() Esiiaña por una ofensa 
2 )olítica que babia sido estimulada por 
el Duque do Lerma, sirve jiani con- 
firmar indiroctauiente lo que en segui- 
da jiasiimos á exiiouer. b¡l Duque no 
tenía tiempo pava ()eupiirse()ii defen- 
derlos libros (le Caballerías, pero con- 
sideró fácil cosa (4 hundir ii uu re- 
formador de los abusos del gobierno. 
Así, para agradar á (4 gusto español 
y ol)tener (4 favor del [)vimer Aliuistro, 
Bclio])pe llevó á Madrid en I ()14, junta- 
mente con los Comentarios sobre la 
AjioloJía del Roy Jaeobo, la supuesta 
Sr//in¡da. parte de Don Dui-vole, como 
un laien medio de reconumdar su 
suplemento á el v ¡delesiastiensw, no 
siéndolo difícil, como literato jirofe- 
Bo y correo al servicio oxtranjero, en- 
contrar bien un aragonó« ó algún otro 
natural do España, (pío iiroparaso su 
libelo para la imprenta. 

El Prólogo (le Cervántí's para la 
verdadera Segunda parte, casi ga,raii- 
tiza la KUposleion dn que Avollaiieda 
era nn cidranjero, y se' nos dice muy 
claramente (pie parecía como 'que ha- 
l)ia cometido alguna traición de lesa 
majestad, y (pío alguna gran desventura 
le babia sobrevenido. (*) 

l*) iiíu«)l« injíiiínwfl iH tuttft Iw «11 enma oonoB- 

! í‘lutu lit ¡(í rtsinUim jmtirUj.» Véiwu 0 I iUicislDuariu tío Bassano 
' euum iiuUin). » 

(’•') N» oha pariTCii* ¿Olimpo ablorto y ni cl«Jo claro i»ncii* 
liriundn mi nombm, ku cumu ni huljíani htíolin 

altcmui tniiuiun do uuiJoHlad. (V¿oh 0 Don Qulxoto p. 870. 
Edición MutIHd Jm pnlalim pátria signlílca 00 ciipafiol 

• como Ni Itallimi), tanto ptiln oomo punto rio nacimianto pero 
upanmUnrMuito CÓrvúiit<>H ttlgiiiñiMiba qtio AveUontKln anuQun 
natural do Axitgon protomíHa «orlo da Tui-doHilloB, en Loon, auii- 
; (lue como ya au ha dlolio X). Adolío do OoBtro uo^ioolia que 
fueao natural de palftüoia. 

Oei'vdtttoa en sn prólogo también lo deeproola unadiOTuln 
fifliooion nJ aüigído y (¡ua la fjita tUha de t&ner ««¿e «cfltn' 

I »in duda a grande. No pmliendo yo manos de eospoobor qut^ 

I la gran aludida aquí era el tapuleo administrado pur 
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Vil Sí‘ ha virttu <1110 liiihia 

nacido fniliditi) du Ion Cnudcs Palati- 
ii'?,-; d( l líhili. y PUS insultos al i'ailrc 
[íolítico d(‘l i’alsoTiiVf, el licv .lacolio I, 
cru una ofensa teaidora; por lo cual i 
iiosoUMs podemos sentir ipio,, I 

por un acto ilc juniidn, viuici'íi cd ; 
cnstiyo, jior luaim do ingleses, solirc 
o! vergonzoso y enui unemigü del mo- 
ralista espiiño!. 

Do los oscritoves que Inui discutido 
Honre el ]iseudónimo de Avellaneda., 
?dayaiia opiiia que Cerviiiites no se 
utroviú á nomlirarl.o pairque era im 
liomlire poderoso y de calidad. 

El poden' de Hcliopiio y el pieligro de 
tomarse liljortades con él, hahia .sido 
proliíido por el lieclio de .Tulio César. 

Murillo (el monje, no c-1 pintor) y 
l’cllieer considei'an á Avellanedii como 
ei'lesiástico. Las doctrinas eclesiásticas 
y teológicas, y las citas do los uSaiitotí 
P'vlrrsn contenidas cu la/S'17/a/idfí parte 
apócrifa do I>mi Qai.ratr, favorecen esta 
hipiltesis, (pie ha sido sustcn{a.da re- 
cientemente por I>on Adolfo de Castro. 

El Cardonal Eellarmino en sn pa- 
nqjírieo sobre Bchoppo, ensalza su sa- 
hidnríii en Sagradas Escrituras (*); 
de modo que no halda méuos razón 
para suponer á Avellaneda eclesiiísti- 
eo, que pai'ii cimsidcrarlo como un ene- 
migo jieligroRO á el cual era mejor 
tratar con suíividíid. 

Se lia asegurado tamlden que Ave- 
llaneda ora e.seritor dramiítieo; y como 
Scliopi)e escribió nii comentario sobre 
critica, no es difieil que este trabajo 
lo pusiera en i-ídaciones con la esce- 
na; i)Gro cu todo caso, la prrrriviihi' 
iliscrcriiai, que, según Aia^yaus, contie- 
ne el prólogo de la Sciiiniíht Parte 
lie hon (Jtdj'ote, no impidió á Cerván- 
tes eoiiBignar en él algunas frases, p)or 
las cuales descubre á su adversario más 
distiutamente. (.jue otros l)iógraí'os lué- 
noK opirimidos que no tenían que te- 
mer la, suerte de Julio César, de Santa 
Maura, 

El fránde literario de Avellaneda 
oldigó á Cei'viíntes ¡I a-pu'e.Hurar la pm- 
Idicacioii de la verdadera «SVipoídaiAí /te 

loR Jiiiaj'w ilv John 3>ÍL'hy. Sóhfpp* liahia sirio allíjKlo por 
hiiltéi- u.-riuli» lui y wu uniy justo t-1 rccordúi'bclu al 

ülüCtuai* la sí-í'undii uíousjj. 

PiriUiiijt hti-ripturanmi Haenirun, jU'liira erinvcrsíonip 
Lort'tii'uruni, lil'i rhittijji iu Tliuimti n. prehtíjulütulo. ( V'áauKo las 
ul niH duilvllanniü-3,1. 


</.' Dmt la cual aprarcció al 

pirincipio clr) afni 1015. 

Pero debemos recordar que, según 
dice Mateo Alemán, ( ’*) la Seijinala Parte 
i¡e Ihiii (Jtti.rote se halda <-mpiezíulo yá 
el '¿0 <le Abl'il, l(iu7: y yo pu’oliiiré que 
en 18 de Marzo del mi.suio ano, ti con- 
de de lu'rma y su madre estuvieron 
una temporada cu las prcores relacio- 
nes con id Duque de Lerma, á quien 
lialdau oldigaxlo á sepiararse de Fran- 
(pieza; 110 cabieiulciuie la menor duda, 
que el Ciuido de JjOiuo.s halda ya acep)- 
tado la dedicatoria en Marzo, 1(507, y 
la Condesa la ratiiicó en 1015, cuando 
estalui. su hiji,i en N;íp)olcs; no habieinlo 
motivo alguno para mandar la obra 
á Nápioles, á tiii do saber si el Yircj 
queria, aceptar la dedicatoria, porque 
estaba ya pierl'eetamente enterado de 1 a 
naturaleza de la sátira. 

La actualidad de ésta yá. no existía 
en lo ipiie hacía relación á Sancho y 
Dulcinea, y aunque sólo contenía re-' 
cuerdos de dias anteriores, no ('ra des- 
agradalile al p>aladar. La p)rimera p3arte 
liabia sido eserita. sobre el estimulo del 
momento con la notable agudeza y hu- 
mor que no pnieden pirestar snce.sospia- 
sadüs. En 1615, el Conde de A'illalouga 
había cesado de interesar al mundo p)o- 
lítico, el cual también era. yét indiferente 
á la Marquesa del Valle. ¿Pero cómo 
era piosible el representar al Iiineiiioso 
Ilidahia, .sin alusiones á aquella intré- 
piida mujer, ó quién podría reconocerlo 
sin BU insepniraljle escudero? Carrasco 
ni) ptodia nunca merecer tal favor del 
piililieo, como td que se habla otorgado 
ii Kancho Panza. 

Las agudezas de la Primera parte 
de IdiJii Qn¡.cote, habían sido orijinal- 
ineiite recojidas poor los generosos coin- 
p)añeros que estaban presos en Yalla- 
dolidy Toledo en Diciembre de 1(502. 
En 1(507 la efervescencia había desapia- 
recido y, por lo tanto, la 1." parto es la 
mejor; la 2.“ p)areee la coutiiiiiaciou dcl 
tJliidihnitii) y añadió un aviso niá.s á los 
miiclioB contra las segundas píartes de 
obras literarias. El sabor de los libros y 
de los platos, aunque sea muy esquisito 
en su piriintu- servicio, pierde al presen- 
tarlos de segunda. 

(* ) CiVHUfH un di'lH-r ol w-cordar A imeatros lectores que lii 
t;üta do Aloinúii ú quo HeVelit-rti c-hiutorea tan apóc-riíji 

V fmput-Ktii como d eu cuyas notaa fue publiciula 

IK. ilflT.) 


Desde laiiltima década del siglo xvn, 
los lectores de I>oii Qaixote, lian de- 
jado de gozar una gran parte de la 
distracción ipue su contenido pinqioreio- 
nó á los coutemporáiioos de Cervantes, 
(lúe era. ésto un hombre de sentimiento, 
y adornado con un gran jioder descrip- 
tivo, es evidente paira el lector mas dés- 
cuida.do; poro les ha sido muy difícil 
ha.RÍa ahora, aun á sus más ate'iitos ad- 
miradores el compn-ender sus alegorías. 
El gracejo que las encubría hizo que 
se tomára- el (Jaleóte p)or un hueii cuento 
solu-e jigantes, caba.lleros y damas, en 
vez de una sátira sobre el (Tobierno de 
España y sus políticos de ámhoa ae.cos, al 
pirincipio del reinado de Eelipie III. 

Sería tan absurdo el pu’etendcr dar 
sistemática cuenta cielos individuos sati- 
rizados por Cervantes y sus colegas de 
Valladolid, como de los héroes de Or- 
lando, (pue fnerou gloriñcados p>or la in- 
teligencia de Broükes; peero creo que 
mis trabajos servirán piara dar á cono- 
cer á mis compiatriotas el verdadero es- 
piíritu en que fué escrito el fantástico 
cahallero, y para convencerlos de que su 
solo objeto fué ridiculizar abusos piolíti- 
eos, y los errores de uno de los pirin- 
cipialos hombres de estado, corrijiendo 
una y otra cosa. 

Espiero conseguirlo y aumentar así, 
si es piosiblo, la buena opiinion del es- 
critor espiañol más piopmlar del siglo 
xvn; y como la cuestión nuestra no es 
yá ni de gramática, ni de localidad, ni 
(le lengua, sino de sentido común y de- 
talles lii.stórieos, cuyos dos reepuisitos 
para el logro de una crítica justa no 
abundan méuos en la Gran Bretaña y 
en 'Venecia, que en Espiaña, Alemania, 
i Francia ó América, no necesitamos per- 
miso ó ayuda de nuestros vecinos pa- 
ra hacer nueva clave al Don (Juixote; 
aunque tengo cpne estar siempre muy 
agradecido á mi amigo D. AMlentin 
Carderera, por el ti-abajo que sa tomó 
en suministrarme los retratos de algu- 
gnnos (le los personajes (pue yo supongo 
haber sido representados por Cervantes, 
como también por su valioso regalo del 
Diario do Cabrera , que ilustra los acon- 
tecimientos políticos de España des- 
de 1599 hasta 1614, el cual ha sido de 
gran utilidad para mí. 
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LA LITERATURA 

EN 

SUS RELACIONES CON EL IDEAL DEL BIEN. 

AL 8R, D. JOSÉ NAVARIiETE. 

I. 

Haco algunos rnoscs coiitostastB on las 
colimiiias do i'!l Orden, á las ol).sorvatiioiios 
(luo yo lial)ia hoclio íÍ tu críti(!a do la no- 
vela d(i 1). Juan Valora, i’i'jiiía .Hinrnrz. 
Titulaste á tu contestación tiVnlémira sidnv 
d amci’jito dd artr,« y luo emplazaste á una 
discusión solu'o esto asunto, nombrando 
por Juez del Oaiajio á nuestro común ann- 
go el juicioso eritico 1). Antonio Sánchez 
l’erez. 

No falta de deseo, sino otras causas, ipio 
no son de este lugar, han hedió i|uono me 
haya sido )iosihle contestar á tu escrito con 
la prontitud i[ue yo huldera deseado; pero 
como dice un proverbio, no luii/jdínn i¡ue no 
Kfl enm¡da ni deuda que. no w ¡uniiie, y hoy 
es el dia en que se cumplo el plazo de mi 
deseo, pagándote la deuda literaria que 
contigo tenía contraida. 

Ku))rimer lugar, creo que el título ipie 
pusiste útil articulo no esdáde a, cnerdo con 
el asunto de que tratamos, raivceiue que 
nuestra, polrinica vcr.sa .sobre las relacione.s 
que deben existir entre la Ijiteraturay el 
ideal del bi.ui; y por esto be titidadoel pre- 
sente a.rticido en la forma que yil liabnis 
visto. 

líesjiecto á la elección del .luez del (lam- 
po has dado una prueba evidente do gene- 
rosidad, ])iies de antemano didies ile saber 
que las (qiiuioncH de nuestro amigo id .señor 
Sánchez l’erez, son dianiidralniente opues- 
tas á las tuyas en las materias de que tra- 
tamos, y .si alguna duda jnidicre laiberte 
acerca de ello, me permito aconsejarte la 
lectura, si ya no la hubieses hecho, del fo- 
lletin de /■.'/ Orden del dia ílOde N'ovienibre 
del ]ires:ente año. Allí \e)'ás nims teorías 
acerca, del arle doeenle, que u mi me jmrecen 
tan exageradas en la mvíacion de la in- 
lluencia. de la Lilera,tura ■•n el lu'ogreso mo- 
ral de la humanidad, como exagerada me 
jiarece tu exigeneia, de que toila obra lite- 
raria sea la nioslraidon d(! alguna idea did 
bien, superior a la «■Jioea, en queso (iscribe. 

Dice el .Sr. Sánchez l’erez en el folletiu 
citado: 

• inulihoeiile so jirelendera en cl tea- 
tro desvanecer |ireoeiipaciones arraigadas, 
desterrar ridiculas supersticiones, combatir 
liabitos perjudiciales: no lo son dados al 
escritor drainatieo trabajos de esa índole, 
porque los medios de que dispone son poco 
apropiados luirá tal iln. Tarea es ésta que 


cl .sábio en los libros, el maestro un la cii- 
tedra, en la tribuna el orador y en los có- 
digos los logisladores, luui de dar hecha y 
concluida al poeta, para que é.ste, á su vez, 
tomando parte cu la victoria, yá que no la 
tomó on 1.a batalla, llevo al teatro la con- 
quista social lograda, el progreso obtenido, 
el adelantamiento realizado; consiguiendo 
de este modo que su obra, si no es el ariete 
que dostruyíi id error, .si no es la luz ipie 
disipó las tinieblas, sea, como es en efecto, 
una especie do espejo portentoso en que so 
rellejará siempre, en todo tiempo y ocasión, 
lo que era y cuánto valia la sociedad á que 
perteneció el poeta.» 

Claro se comprende, en esta parte del 
articulo del Si’. Sánchez Pérez, que su doc- 
trina. sobre el arle, doeeiih', no se limita á 
la literatura dramática, siui) que abraza al 
propio tiempo los demás giuieros literarios; 
que, de no ser así, entre los obreros del 
progreso que allí se citan, legisb'nlores y 
sabios, laitedrático.s y oradores, recortlii- 
ranse tiambieu novelistas y poetas épicos y 
líricos. 

Yo no voy tan allá, como nuestro Juez 
del (lampo, en mis teorias acerca del limi- 
te de la acción ijiic puede ejercer la liitcra- 
tura en el pcrfcecionamiento de la idea 
moral; jicro repito que tampoco acepto tu 
alirmacion de que toda obra literaria hade 
inspirarse necesariamente en el ideal de un 
estado social mejor al de la época en que 
el autor la escribe, 

11 . 

Yá mo parece oírte decir, duspue.s de 
leidi) lo que hasta aquí llevo escrito, que 
mi exeepticismo, mi cclecticisiuo y otra por- 
ción de ¡■•unoH, no ménos espantosos, son la 
causa de que mi vacilante criterio nunca 
llega á formular afirmaciones ó negaciones 
categóricas, y de ipiu siempre procuro con- 
ciliar lo inconciliable y periunneciir en ese 
término medio, en esa penumbra donde 
ni llega el sol explenileroso de la verdad, 
ni reinan por completo las densas sombras 
del error absoluto. 

Vamos jior partes, pues es más fácil 
censurar lanzando al adversario una cali- 
llcaciou abrumadora, que. hacer patente la 
solidez del raeloeinio en que ésta califica- 
ción se funda.. 

Pensaba exponer aquí mis ideas acerca 
de la relación que debo existir entro la 
iUoral y el Arto, pero ha llegado ámis iaa-‘ 
nos, en este inismo momouLo, el número H." 
de La < 'ritiea, en el cual he leído uu articulo 
donde so expresa mi pensamiento aceren 
de e.sta materia con tanta exactitud, que 
he iireferiilo el cómodo trabajo de coxiista 
al do expositor didáeUco. 


Mi amigo D. Manuel dn la Itevilla, en 
la serie do ai-ticnlos que ha consagrado al 
exámen do ll. Juan. Tenorio y fn/n iniérpre- 
ten, llegó un momento en que, hahiendo de 
juzga-r el popular dríiiuii de Zorrilla bajo 
su nspeeto moral, ha osei’ito lo siguiente: 

«No somos do lo.s ijun, pensando que 
cl 'Teatro debo sor ante todo escuela de las 
eosturahi-es, tlenon en poco toda iirnilnccion 
draniútica qno carezca do lin didáctico ii 
morid, :iii ménos de los qno no toleran en 
las tablas hi xn’esencia del mal, ni sopor- 
tan su victoria. Pensamii.s contra lo.s pri- 
meros, que el Arte, eolno todos los linos de 
la actividad Imnm.na, nada vale ni siguiliea 
reducido á medio para fines extraños, y que 
tiene en sí sn ju'opio .ün, que no es otro 
(|ne realizar ia belleza; juzgamos estinui- 
hle por esto toda belleza artística que cum- 
pla con tal reipiisito, aumine do ella no se 
desprenda eiiseñanzu. alguna, y no la exi- 
gimos más utilidad jiráctica que deparar al 
esjiirilu la i!ontem]ihieion de lo liello, sin 
que neguemos que la obra tendrá una por- 
feeeion niiís, si eoiiio lin secundario se pro- 
pone lina cu isi'ñai iza moral. 

ijAfirmanios contra los segnnilos, qno 
si hieti lio es bello ni artístico el mal en 
si, pueilen Hcvlo las circnnstaiieias que lo 
aeomjmuan y el modo de su i.‘cqiresenlu- 
eiiin; y que lo malo tiene por tanto cabida en 
el arte, siimipre ipie no se presente como 
ideal bello y apeteellile; por lo enal no nos 
asusta (|nnim el conllicto dramático sea suya 
la victoria, si asi lo exige la belleza artística, 
con tul de ipio esta victoria no u.)>arezeii le- 
gitima y ]iiausible: ni exigimos al poeta 
que el mal quede siempre castigado y la 
virtud triunfante, como en ios cuentos mo- 
rales que se e.seribeii para los niños. 

«Pero si exigimos que el mal no este 
idealizado y embdleeido hasta tal punto 
que sea más amable que la virtud; que una 
exagerada benevolencia no redima con 
peligrosa faeiliilad las más graves faltas; 
que li).s principios inmntabb's de la verdad 
y do la justicia no sean violados por el 
poeta; que la razón y la conciencia no 
resulten Yeiieidas con aplauso de éste, y 
que el pmlor y las eostumbres públicas 
sean respetadas. 

«'Triunfe el nuil lui buen linra, pero 
iqnirezea su victoria aún nni.s odiosa q.ne 
el mal mismo; suimmba el inocente y goce 
ed eulimbli!, pei'o que se entienda que ol 
poeta deplora esta fatal seutuneia del des- 
tino: redímase el eriniinal y justifiqúese, 
pero tras sineero aiTopontiuiionto y expia- 
ción Huñeieiito: descúbranso en todo su 
horror las ileformidudeH ruoralos, poro sin 
que el rubor tiña las mejillas do los ^spec- 
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Uulores, y el teimii, sin ser moraleja ilo 
l'abulista, ni sermón de moug(3 l)euit;i, será 
irrriirncliablo cu el terreno de la Moral y 
del Arte.» 

III. 

En la larga cita mío antecede, tienes 
comiiemliadas todas ó la mayor parto de 
mi.s ideas acerca de la relación que debe 
existir entro el Arto y la Moral, ósea, diclio 
de otro modo más amplio y á la vez más 
concreto, entro la boU.a literatura y esc 
ideal del bien absoluto que guía, siempre á 
la Immanidad por cd sendero de la vida. 

En lo diclio sG comprende fácilmente 
cuún equivocada lie de considortir tu doñ- 
uicion dol Arto, ipie dice asi: 

«Es el Arte la mmiifestaeioa sensible y 
palpable délas vcrdade.s ab,stracta.s que des- 
cubre la Ciencia, mientras no alciuizan rea- 
lidad Ijistórioa.ii 

iQué coufu.sioii, amigo Navarrete! ¡Qué 
confusión tan lamentable entre los límites 
que separan á la Ciencia y al Arte! Para 
demo.strarte la exactitud de este reparo, no 
usarú raciocinios ab.stractos, ú lo.s cuale.s 
podrías oponer otros semejantes, mejor ó 
peor fundados; te citaré nna aério de hechos, 
cuya verdad está nuivcrsalmento recono- 
cida, y creo que por este camino es iníia 
fácil que llogue.s á comprender lo erróneo 
de tu pensamiento, en órdeu al asunto que 
e.s origen do la presenta polémica. 

Nuestro teatro del siglo XVI y del XVII 
y nuestro Eomancero, son considerados 
como lo.s do.s monumentos más gloriosos do 
la literatura española. ¿Qué verdad cien- 
tífica, .superior á las conocidas cu la época 
de Calderón y Lope de Veg.a, se halla en las 
comedias do estos inmortales pioetas? ¿Qué 
verdad científica, .superior á la cultura do 
la Edad Media., .so halla en el Eomancero? 

La lealtad al Monarca, llevada hasta la 
exageración; ol culto dol honor trastornando 
hasta las más elementales nociones de la 
moral cristiana; la gahiutería, mezclada do 
un modo inconcebible con las más fervientes 
creencias religiosas: hé aquí los elementos 
qne constituyen el coníoiíde, digámoslo asi, 
de la mayor parte de las comedias de 
miG.stro teatro antiguo. 

Del mismo modo el Eomancero es el 
reflejo do la cultura de la Edad Media. La 
figura legendaria del Cid Campeador es la 
suma y compendio de la ruda grandeza del 
héroe, tal como lo concebía el ideal histó- 
rico de lo.s siglos medios. 

Si do la literatura nacional pasamos á 
la extranjera, verás, amigo Navarrete, que 
los mú.s grando.s jioetas dramáticos de Gre- 
cia y Boma, no sobrepasan en .sus compo- 
siciones de aquel concepto de la fatalidad, 


del hado inflexible, qne era la lógica conse- 
cuencia de .sus creencia.s religiosas. 

¿Qué cantan lo.s poetas líricos do la ri- 
sueña Grecia? El Amor en su inanifesta-’ 
clon sensualista, el culto de la forma, que 
era. ol ideal liixlórico del pueblo griego. 

La obra literaria no es, no lia sido, no 
será nunca más que lo que dice nuestro 
amigo, el Sr. Sancliez Perez, á modo do 
un portentoso espejo, on qne se reflejará 
siempre en todo tiempo y ocasión, lo <pie 
era y cuánto valla la sociedad, á que perte- 
neció .su autor. 

IV. 

No sin intención be repetido por dos 
veee.s el adjetivo histórico para calificar al 
ideal, pues croo que una lamoiitable con- 
fusión entro lo real y lo ideal es lo que te 
lia sugerido la mayor parte do las atirina- 
cionos erróneas qne tu artículo contioiie. 

Yo habría escrito; «El Arte sólo puedo 
reprG.sentiir la belleza que lia sido- ó la be- 
lleza que es: la bcdleza que será so baila 
fuera de su.s dominios.» 

Al leer esta afirmación mia se exalta tu 
fantasía y te empeñas cm Hostenur (tne pre- 
cisamente la manifestación do la liolloza 
que será, es el fin del Arte. Vo quisiera ver 
por qué medio so representa la belleza que 
será: es decir, la belleza que nadie luí cono- 
cido ni sabe cómo será. 

Toda época tiene una roalalad hisiiiriea 
y un ideal también hislárim, nn ideal co- 
nocido y sabidi), mi ideal que es i/ri, ipio 
existe como realidad peinsada, como as])i- 
raoion bien definida, dnl pensamiento Im- 
mano, y claro está que la, hrüem moral do 
este ideal, que esta belleza qne yá es, cao 
dentro do los dominios del Arte, puede ser 
objeto de la inspiración del poeta.. 

Es más; este ideal histórico se baila 
siempre en las obras literarias de los gran- 
des poetas, qne si sn cntendiniicnto no 
UegasG á comprender esa sublimo aspira- 
ción do las almas superiores, ciertamente 
qne no ciñérnn sus frente,s con el lauro do 
la inmortalidad, 

Hoy, como cu el año 18fi/>, entiendo que 
el Arte admite lo ideal eomo aspiradmi, lo real 
como base; y e.sta afirmación no contradice 
la anteriormente citada de qne la belleza 
quesera no puede sor expi'esada por ol Arto; 
2mes lo que iio tiene realidad que pueda 
repiresoatarse en la fantasía, no conozco 
ningún medio do expresarlo artistiofunente. 

Hoy, como en 18G5, censuraría el drama 
Historia de un día, de D. Biienavontara 
Abarzuza, jiorque, á pesar de que soy par- 
tidario do- la indojiondencia del Arto, creo, 
con mi amigo el Sr. Eevilla, que la victoria 
del mal sobre el bien, do la preocupación ó 


del error sobro la verdad, ])uodo presen- 
tarse cu el teatro y en la novela, si así 
lo exige la belleza artística; -[lero que el - 
poeta no delie do pnnor las gn,lii.s de su iii- 
géiiio al servicio dol nuil y del error, que el 
poeta debo liacer ipio sé entienda qne de- 
jilora que la. tierra, no sea el eeiUro de las al- 
mas, como dice el final de un conocido so- 
neto del siglo do oro de nuestra litíTatnriv, 

Si Pepita ilimene-. liubioso sido lo que 
tú decías en tu articulo, el triunfo de uu 
grosero materialismo sobre bis exageradas 
pero altas ysulilimes a.spii-aeioucs del mis- 
tiüismo (In 1). Luis d(i Vargas, y si I). Juan 
Valora huliiese ti,-a.ta.(lo de juslilicar ese 
triunfo 'mediante ol esfuerzo do su privile- 
giado ingéiiio, mis corisni-as se hulúeraii 
unido ú las tuya.s; p(;ro como el juicio por 
tí omitido es coniplctamenlíO equivocado, 
según yú te dcmo.stré, pues la viuda anda- 
luza, por sn virtud (si, Hr. Mavarrote, 
su rirlnd), jk)!’ su disci'(‘cioii, por su lier- 
mosura y ba,sta ]ior su riipiuzíi, era Minina- 
ría á pedir de hoeuiy el matrimonio que coii 
elbl realizó el selirino dcl Sr. / >eun de la Ca- 
tedral de.,., enmplia toda.s las condicionc.s 
que racionalmente pueden e.Kigirso en esa 
imiou diido.s séres biimanos ((ue eoustituye 
la l)ase de la l'amilia, no he ¡lodido asentir 
ú tus oipiivocaila.s apreciacioue;,, acerca do 
dieho libro. 

V. 

J')es|)nes do liabí'rmc ocupa.dn de los 
puntos fundanieutiiles de tu i'épliea, aíui 
])udiera iu'olonga.r este esiii'ito, contostiindo 
también i'uimcha.s afirmaciones tuyas con- 
trarias ú, bis milis; pero eii gracia do la 
brevedad, limitaré jiii contestación á iiu 
corto ni'imero de. las que eii esto ca.so se 
bailan. 

.Dices que el famoso lienzo do Volaz- 
qiiez, coiioeido viilgannente por ¡i euadrn 
de las laH~.as{i\\w, como es subido, rnjn'e.sen- 
ta la rendición de Dreda.), no es la revela- 
ciou del genio ^uctórico desn autor, ni por 
su colorido ni por su dibujo, sino por la 
noble actitud del iVrav(|Ui''S de Spinula, quo 
hace visible ú los ipie le contemiila.ii la ex- 
pléudidaaiireóla que circunda bi iVmito de 
un vencedor generoso. Enes yo te asegiU'o, 
amigo Navarrete, que por muy noble ipie 
ñiG.so la actitud del geiuTii.l españid, si el 
cuadro ostviviese mal dibujado y si su colo- 
rido fuese malo, en vez de hallar, se allí la 
revelación de iiii gran jiiiitor, sólo so vería 
una obra sin ningún valor artístico, digna 
dol celobérrimo Orbaiuja. Para que lui 
lienzo inmoi'talieo áiiii pintor, necesita, an- 
te todo, una cualidad: estar bien pintado. 
Lo mi.smo lia adquirido la inmortalidad 
Murillo con sus renombradas Conncpcmies, 
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. qnü ])iivicl Tünier coii hu.s cuadros da 
asuntos picarescos. Desdo la' piuturii roli- 
gio.sii lia.stíi g1 cuadro de ¡iciicro, hay inilui- 
tas gradácionos, que comiciizan en la poe- 
sía do la idealidad mística y terminau en la 
prosa do la vida, que do ordinario pasan ó 
pasamos la mayoría do los in()i'l;alos; y en 
todos estos giiucro.s puede el pintor alean- I 
fiar el lauro do la gloria, si aeiiata á ex]u-G- | 
sar la belleza con el dibujo y ol colorido. ! 

No deduzcas, do lo quo dejo dicho, i|nn yo 
pretendo negar ([ue la iiolilo actitud (pie ! 
tiene el Marquiis do Spíiiola en el cuadro ¡ 
do Volaz(]iiez, es una purícccion (iue acrece 
su valía, dadas las demás condiciones ai’- 
tlsticas que desdo luégo reúne ¡itero teliart'’ 
observar quoclidetd del vencedor generoso 
no os ni más ni menos qne el ideal histórico 
do la ('‘]ioca en (pie vivía el grtui pintor do 
Felipe IV, y que, ]>or cima do esta aspira- 
ción noble y lovtintada, sin duda alguna., 
hay otra aún mucho más noble y más ele- 
vada., la do (pie desa.parezca del mundo la 
guerra, esti terrible lucha entro la.s colecti- 
vidades humanas, ó, al nhnos, átpio ((nodo 
reducida su acción a la eslora de. la penali- 
dad iminiesta á un Estado rcluilde, á, la.s 
decisiones do las confode.rac!Íones de todos 
los pueblos que deben lormar el Jístado- 
Mundo. 

Esto (tsel id('al dd siglo en (pie nosotros 
vivimos: ideal superior al del siglo del an- 
liir del cuadril de liin lauuin; ideid al (|ue 
nuestro gni.n pintor (ioya ha sabido ser- 
vir, cu lu jiiniia crUicu en i¡uc jiriucijutlmcnlc 
¡lucdc d .¡ríe ciiiitriliiür al ¡inuircsn de la 
liuuiiiuidad, dibujando /<« dcntiHírcr de la 
iiuerru, presentando en toda su horrible 
realidad las crueles escena, s de desvasta- 
eiou, (pío son la necesaria conseiniencia de 
('sas sangrientas (qmpeyas donde los pme- 
blos compiista, dores fundan snglóriay las 
naciones envilecidas hallan su deshonra. 


Dices (pie hay iiats minidos del ]irogre- 
so: II Hl wuiulo déla ■nr.ou, de lií ciruclu, délo 
iilidrucliiii (yo entiendo ipie la, (limieia es 
lina realidad, y no una abstracción): «/■,'/ 
uiiiudii del c.'i/lirllu, dd rcutliiilcnío, del Arte, 
del i'oeta, del pintor.... Mundo en que re- 
ciben su primera íorma las vimlades cieii- 
iillciiiS, aún no difiindi.las jtor la liiimiiui- 
dad...» Paríicemeque cspiriiii no es ainóiiimo 
do seiiiiniiento; (píela, (delicia es tan ositi- 
riínnl eomo el Arte; y respecto á ipio los 
artistas son rcvidmlores de verdades cieii- 
lidciis, yá lié dicho iiiiteriorninnte lo quo 
sobre ('.sto pienso. 

Dicos (pto el tercer mundo es uFA. dula 
mfíteriu, de los hechos, dd Iruhajo, del placer 


taii¡i¡lde...)> Confié.sote, amigo Nava-rrote, que 
me piíireco comqtlGtamento arbitraria, e.sa 
división dcl mundo del p)rogrc.so, en mundo 
cieiitílico, (]ue es abstracto; mundo artísti- 
co, qne es espiritual; y mundo material, 
que e.s el de los hechos y de la vida real. 

Si liuhicsos dicho ipio las facultades íiiu- 
(biajieutalos dcl siu' humano son conocí:)!', 
sentir y ipierar; que ]ior el conocimiento 
llegamos á la verdad, ipic os el objeto de la 
Gieuciii,; por el seiitiniieuto á la Indlcza, cuya 
cxjn'csioii somaniliesta (jn el Arto; y jior la 
vohintail, (7 í/Kircr, realizamos el bien, en 
sus tres manii'estacioues la licligiou, la Mo- 
ral y el Derocho; si listo huhioras dicho, yo 
no tendría gran dlticiiltad en aceptar ésas 
distinciones entre las várias esferas de la 
actividad hnniaua; jiero tus tres mundos 
I del progreso, me parisién demasiados miin- 
I dos para un solo progreso. 

Tercera y liltima olisorvacion do deta- 
lles, (pie nio parecí) debo dejar consignaihi, 
en esto lugar. 

Jlahia yo (lidio (pío el Ji'inisíu de Ciiiethü 
era, coiisidonulo sinti'l.ieaniente, una gran 
negación; y tú dices ipie, áun eiiaiido en 
este poema so halla una negii.eion, la de la 
verdad di)] (.sitolicismo, hay ¡p'iin nninoro 
de afirinacioiies; y jiara jirobar la verdad 
(lo tu aserto, haces dos citas de várias iia- 
laliras del J)r. l.’’austo. En la primera 
cita parece como que tratas de ]irohar (pío 
el Hodiictor de Margarita era un e.spiritista 
en eiernus, pues jiuilia que lo viniesen á 
i!onfortii,r en sus penas los espíritus siipo- 
riorcH, ipil) revolotean entro el cielo y la 
tierra, si es qur c.rislinii, do lo cual dudaba 
el hui’ti Doctor. La otra cita ]irueba quo 
Fausto creía que tenía dos almas; y ai[iií 
lio Dios, ó ,sca iU[iii (lo la verdad deseii- 
liierta pía' el gí'iiio poético de Ooiithe, jmos 
al decir iil liiij ru lili dos iilniKs, sigiii lica el cu 
wi, la iiitelig'oiicia (pie iilensa y rige; y las 
líos (duiiis, el espíritu que sionto y muere, 
cslii es un alniii; y la materia quo hace y 
jii'odiice, y aipii está la oirá aliiui. 

Pareeo imposible, amigo Navarrete, ipio 
tu fantasía de poeta, pues tú eres luiis jio- 
litieo que pensador, y más ]iiK!ta (Xiic polí- 
tico y que piensndor; parece imjiosililo ipic 
tu faiitasia de poeta perturbo tii clara ra- 
zón hasta tal punto, qim después do decir 
(jiie el Fausto es la nogaeion do la verdad 
católica, y salnendo quo el catolicismo in- 
forma la vida entera do la Edad Media, nie- 
gues quo esto jioema es , áutos quo todo y 
sobretodo, una gran negación, si se loba 
de juzgar sintéticameuto. 

Iíes])eoto á lo de las do.s almas, muchos 
llb'isofos de los siglos medios han ido mucho 
más allii quo Fausto, pues han dicho quo el 




lioinhre tiene tres almas, una scnsitlca, otra 
rcijciatira y otra cs/drilual. Los materialis- 
tas niegan que ol hombro tenga un alma 
clifereiiti;) á la materia de que cstii formado; 
Fausto creía (jiio tenia dos; otros llegan 
hasta concederlo tros; y /.por qué no lia de 
temer siquiera una media docena, dado esto 
progreso en el niiraoi'o do las almas'? 

Danta por lioy. tlroo haber eontostado ii 
laniayor |iartc do lo que on tu artículo os- 
crihisto. Nuüsti'o Juez del Oauipo, D. An- 
tonio Eanchez Porez, jiodrá ,yá formular 
su juicio, y yo espero que, por mi'is quo 
mo aventajes on facilidad do cxpresai' tu 
ponsaraieiito (como de hecho sucede), y por 
más quo tu iiigi'mio de poeta revista tu es- 
tilo de las i¡xpb'‘iididas galas de la fantasía, 
yo espero, que .siendo, como os exacto ol 
i'.onco]ito acerca do las relaciones entro el 
Arte y ol ideal del liien, quo eu este artículo 
dejo exprosado, la verdad dcl riieiociiiio 
])odrá contrarest.iiv las ventajas para la dis- 
ciisiini qne á ti te prestan las calidades ((UC 
de citar acallo, y ipio halirás de verte obli- 
gado á cnnl'esai' que l'cjdtn ./'///íc/iavha sido 
ó es (pues no sahemns si ha muerto ó si aún 
vive) una dama cuyo iionihre [mode ügu- 
rar entro las más virtuosas, liis más discre- 
tas y las mii.s bellas hijas do Audalucía; lo 
eiial bu. de servir de grandísimo contciita' 
miento íi su ])aih't) literario, el docto acadé- 
iiiico 1). Juan \hilcra y Alcnla (Iiiliaiio. 

Liuis Aúdau'i'. 

in i¡fl Diciembre de ItíV-i. 


POESIAS, 

UNA NOCHE DE VERANO. 

Vi'n'Hiúva i'jí Occúli'uUi liv liu Huí Hoy <1 p 1 (Vni, 
y Róln tUimiiH rjífa^uH hPV^u de «u fnl|'(ií; 

Kn p.u'ílii, nul'D (íuvu.-Uii did nmutít» la hIc'P'Ín, 

Lii ílm* pú'i'dd Hii piininifín y (d mundo hu i njilioidor. 

K1 nirf, iptp, <‘u ol iVni, Kl'(!l^ y 
Verdov, Kiilii y umiimn Vidmiido iil ImoipK* vú, 

Al lii iiiigju; sil nuvuto kíIpiu-íoiiOj 

»I, (lUilVi; y pj, liúdo \iiUl It loH t’limpDX flú. 
ís’atunilrzii en cíiIiiki mi-stopút y 

Y t'ii viitíds iliiHÍoiii-H iij'Uu. imOHtro hi'rj 

Í.iiií' fii llt'i'niy iiiolo cnlúinii.'í luirtH’h qiu¡ fu inim 
Del l)iiH r|iio oJ-l'P v¡Ki' ui'iii muH lújtro t.-l iHuV-r. 

}.Vli k], <pii> pii csiis HoutliniH (lo lo InüniUi oniUlhuia 
La mhiifr Immsiuíi nl>s<u-lu im L-mmaiitmoaNirídHclí 

Y Ip'niUciiiírí 1«H <'K|nutioti vihlomlim la diudcniuj 
Quo íiu («íro mmnlo fsilKlilu «irciuuia á In, Tcnluil. 

V liidfro la rninnla íijiiniloRO on el dolo, 

Al cójitnTiipljir en lucos sombrado ku zallr, 

Bis PHft yordtid yA dontíoniJo ül volo, ' 

La fuerza quo la niiima en ullM tí Inclr. 

ñl OHtóutanHQ MI su díuoo mundos quo ImjIdh kÚ’ou 
A imiiulMu mlaterloao de oimiipoteuLa uoclon, 
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ViiTecc Iwy tun í.IIüs alm;is *itu; íuiran 

A ]iis 411». t u vitlíi fuiMu imán iití 

\hi tu ih.ts ceuti’lLis, ijut rápalas dcí-ck-mlcn 

Y íU punto ! t ilií^ipiuial r.ct ivarKt 114111, 
fTii,’;,'uii''s \«.v sii-pii'*)~, 4ue titniori t=<! iltspiviidcu 
Tt í ,<pintiis 4110 üiuautcs rí;tu>rtÍanos uUt. 

Kl iMUto \lllU l;UttVi>ilc‘ Íll:^eí‘to> til lUdoivH, 

El inmitmiMi' dtl vio» n iip-.itiMo son, 

J\' alr. tri'tn liiH iilútiúluñ viiiuorttí 

(jut* ul eiiío váii tumi Iiiniao.^iil Kty (íi’t-iicion. 

Puvi‘t.'«' ípiofu sus tí'oa culi kiiguii luÍHtüi'ioflSí, 

I A!IÍ i ll illllltlUM, dii-’tll, tstl'u l »pUl luis «lió Ol HtT, 

Aili í 1 <1110 }>n iil din la laiubru cspltmlorosn, 

Al ii'is sus culmvs, ul nivu su pulev; 

AiU c ltpiüíil inau tiifreiKi i'rtuUiiilrH etenudos, 
lil ipK' la llnr eolor¡i,y al avu tviuns dá, 

Allí t'l 4110 (-rfcnmlra iunuiucva t'n finitos cek'stíuks, 

Lii !ílnvia il»> su uomlnv por sitiíipre tiisalzurá,'» 

Y lio t.i'.lo fcii los y en ku ['ínir f-siiritoH 
T.a ttviuiiíiul lil i alma y dal Crondor sti vó, 

Al i)iiv t-utlt-miy somlirjis, y espacios iuQiiitas 
l'l orbi- lus piDL'Liuia con incesante fé. 

Áuu el vitiKjr fpie tenue del la¿'o y la Utiuimi 
ICu (iiuluiautü nube, leiitn á los citdoa v;i, 
lis ai’omnso indcnso que envía In liatiirn 
Ku rovi-rente »ifivnda ai que Es y al que Scnt. 

lOli iiodiel Dúrt liouiliyu. tus límpido» hicoros, 

Tu l'ristt repdatla, tu diu-o rcnplnmlor, 

J¿ue 011 ti refleja tudí), cual fúljíidos letreroH, * 

I.U jiiV.vida Rrimdeía dtd mundo y su naeedor. 

En ti, inwndo el n"udo puñal de la honda x>eim 
Al liomhru sus plaeeren arrcbati» y su l)km, 

Omudo la tierra ingmta du hiel su pecho llena 

Y to.\i)s le ahandniiuu, ó en todíjs vé desdén; 

En tí noche proeiada, ou medio de inuavguvii, 
Mirando al liTiqiio ciclo oy»> seerotu vok: 

•Allí tvús las estrellas, le dicG con tonnmi, 

Allí Oftii tu eoiitínda.ipie ulli mora tu I)íüh.» 

lOli linche, dukf noche! Feliz el que se inspira 
IV- lu vi.-v.1iid que ostcntHK en tanta hermosa luz; 

Ki desamor y tmiíiadius aquí sólo respira 

Alli lu {.fiurdu el xuvndo ul que exxiiró tu la cniz. 

eTosÉ Eeukan«kz-Esi'ISii. 

LA ONDINA. 

k MI MUV QUERIDO AMIGO EL INSIGNE POETA 
^R. p. ptANUEL Paño y JIIueto. 

I. 

De Escocia en elvertlc seno, 

Á orillas de terso lago, 

Se ukíi, cual fantasma vago. 

Viejo castillo fendal; 

Fiera imagen de otros tiempos 
En (pro órala fuerza ley, 

Y cada magnate nn rey 
En su tierra señorial. 

Legítimo descendiente 
De los barones primeros 
Que ostentaron, altaneros. 

Allí su ilustre blasón; 


Dcd siglo pasado á Unes, 

Con su bella esposa Lia, 

Ricardo Warner vivía 
En esta altiva mansión. 

Y era dulce srr carácter 

Y al par su conducta extraña. 

Que nobles prendas empaña 
A vece.s pasión fatal: 

Bulo gozaba- viviendo 
Do lo.s suyos axiartado, 

Á ideas vagas entregado 
En aislamiento mortal. 

Y del lago en la ribera. 

Que el sol con sus rayos dora. 

Hora se pasa tras liora 

En larga meditación. 

Y nadie ailivinar puede 
Lo ipici su mente presume. 

Ni la pasión tpie consume 
Bu ariloroso corazón. 

n. 

Bella uóclic es de Mayo, 

Y la luna, almorii-, desde Occidente 
Tímida envía vacilante rayo 

Al lago transparente. 

Niebla sutü se eleva 
Sobre las aguas, cpie, en incierto giro, 
Blanco fantasma finge tpie se lleva 
El viento ou uu busi)Íi'o. 

Seelinado en la orUla 
Warner lo sigue atento, y de sus ojos 
Ora de ardiente amor el fuego brilla. 
Ora destella enojos. 

La visión lo seduce. 

Que lo ipie niebla fue, de ondina bella 
Toma forma y color... Bu frente luce 
Deslumbradora estrella. 

Y verla se ñgrxra 

Entro téuue vapor Uogar ou breve; 
Juzga tocar su blanca vestidura, 

Y on- BU acento cadencioso y leve: 

«Yén á mis brazos, véu: el blando seno 
Del Lipaciblo lago te convida: 

Bajo la faz de su cristal sereno 
Mansión digna de ti tengo escondida. 

»SnmÍHas á mi voz la fabricaron 
Las náyades con pierias y corales, 

Y las conchas con nácar la adornaron, 

Y las Olidas con nítidos cristales. 

..Tornasolados caracoles fueron 
Su piórtico esmaltando en mil colores, 

Y las plantas marinas la vistieron 
De artísticos follajes y defieres. 

*Del Ígneo sol los rayos rutilantes 
Despiden en sus muros mil centellas, 

Y piarecen sus bóvedas gigantes 
Cielo sin fin de fúlgidas estrellas. 


«Mis hermanas en cántico .sonoro 
Plácidas honrarán mi unión contigo... 

Véii á mis brazos, vén; que yo te adoro, 

Y vida eterna gozarás conmigo . b 

Tal el acento de la hermosa Ondina 
Juzga escuchar, y con su amor se embriaga, 

Y soñando ignoradas ilusiones 

Los brazos tiende al seductor fantasma. 

«Yo te amo. Ondina, enaljamás licaraado; 
Tuyo es mi corazón, tuya mi alma; 

Ignoro si es verdad lo que me dices, 

0 si á fatal condenación mo arrastras. 

«Mas yá mi vida sin tu amor os muerte: 
Ya te sigo... soy tuyo... ¿Por qué tardas?... 
Ven, y tu mano ála mansión me guío, 

Á esa mansión de eterna bienandanza.» 

Así Warner, murmura, y pialpitante 
Con piié raudo hácia el lago se adelanta.... 
Tras una nube se ocultó la luna, 

Y horrendo golpe se oscuclió en las aguas. 

Volvió á brillar el astro do la noche, 

Y en dilatados circuios de pdata 
Un momento las ondas se agitaron, 

Y en breve el lag<.) recobró six calma. 

Desierta está la orilla y silenciosa; 

En la selva dormir parece el aura.... 

Lenta la niebla se elevó, y la luna 
Moribunda so hundió tras la montaña. 

III. 

«¿Por qué, decidme , buen labriego, aquella 
Dama gentil que ou la ribera miro 
Visto negro snynl, siendo tan bella, 

Y eximia hondo Buspiiro'?» 

Tal. un noble viajero á nn aldeano, 

Que á la márgen del lago reposaba. 
Mostrándolo nn clielin con fríiiiica mano , 
Curioso preguntalia. 

«No confiéis, milord, en mi memoria; 

— El labriego contesta: — Do su esposo 
Diz que lamenta la torriblo historia, 

Y nunca halla rejioso. 

Y^ amupuc en esta comarca yá soy viejo 
Sólo oí do esa historia un eco vago..,. 

Mas escuchad, milord, uu buen consejo: 
No os acerquéis jamás de iioclie al lago.» 

' Josij Lamaiujub be Novoa. 

COSTUMBRES. 

LA LLEGADA DEL VAPOR. 

üuo de los pasatiempos á que yo 
suelo ontregarnio c.on máis frecuencia es 
tan sencillo como divertido. Consiste en 
presenciar la llegada de los Inupues de 
vapor que hacen la travesía diaria de 

1 nuestra ciudad á la de Cádiz, y en cuyo 
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aoto se representan escenas que ni piie- 
de desdeñar ni omitir el escritor de cos- 
tumñres. Después de haber vagado larga- 
mente por nuestros piiscos, en los cuales, 
como en los bosques de la América, todo 
lo que se admira os la naturaleza, vuelvo 
hacia el muelle, no sin venir observiindo 
la dilata<la lila de curiosos, de señoritas 
que esperan, y do mozos de cordel que 
con el pié al viento pasan el rato en 
ver si descubríin algún rastro de humo 
qiíe les anuncie la próxima llegada. 

Nada diré do los graciosos coloquios 
que allí so escuchan. A(]uí un militíir 
está cómodamente sentado fuma.ndo un 
largo cigarro, pero llega una gruesa 
mamá que tra,o á renndípio á una niña 
de buen pahuito, y el olicial so estrecha 
y aj tretnjay reduce á la menor espresion, 
y deja asiento para áml)as; y luégo en- 
tabla un animado diálogo, y las rcñere 
su vida agitada y oiovelesca, y miente 
hasta })or los codos, lanzando de vez eli 
cuando miradas ménos que modestas á 
á los rasgados ojos de la niña, hasta que 
la llegada del vapor interrumpe sus 
sabrosas pláticas. Allí un pillo se en- 
tretiene en embaucar á dos iu espertas 
lugareñas, contándolas los prodijios do 
la navegaci(ui, mióntríis que otros, sus 
compañeros, están limpiándoles las fal- 
triqueras d(! pañuelos, dinero y llaves. 
Más a.llá un señor de riispetable a,ntigiio- 
dad, abuelo sin duda, trae d<! la immo á 
tres ó cua.tro rapa.ees ipie- eH|)era,n li pa- 
pá y á íiiamá de vuelta de los baños, l'll 
abuelo roza, por el suííIo’ más l>i(ai (jue 
anda, los (áii(piitines (;orren y brincan, 
el viejo riñ(% los nietos ricn y gi-ita.n; la 
edad obra en todos; (á pretérito y (d 
futuro, la, jmicvrac.ion que ¡icaba y la, 
que empi(‘za, no praalen eutíndfu.'se. El 
viojo.[)or<|U(í jiieiisa, con dolor caí tiian- 
po caí que fuá niño; ol niño porque 
imajina que nunca, siu'á viejo, l’or otro 
lado, un ca,ballerete a,puesto y sobrado 
gahin lauai Hcauis á una linda jóvcai á 
quicai no jauale aciu'carHo poripio vá con 
papii: si fuera con ununá otra, cosa seria,; 
las madi'es cinnpriaideu mejor ciertas 
exijiaaáa.K de la, ¡alad, mas írw hiwihn-H 
no airrni pnra como ha dicho 

un piada,, bln el estriano o[iuesto otros 
amantes naís felices charlan á su 
sa,bor con sus a,nuidas. ¡Qué dichosos 
que son! Ello es vcrda,d, que luildan do 
lo mismo que liubla,r:in á la noche en la, 
ventána, ó en la tertulia, pi'ro al lin se 
luce la gala,; vivimos de ilusiones. Mien- 
tras ta,nto, el que iia,sa á caballo saluda 
en voz alta á cuantos encuentra ¡nira 
ser nota.do jior los demás; los cocheros 
maldicen del gentio «pie se les opone y 
juran cual cai'reteros; ios chiquillos llo- 
ran; gritan los gallegos, se dá la voz de 
alarma,}’ todo se suspende un momento. 
¡Ahí está! ¡Ya está ahi! Estas palabras 
corren ilo boca en boca'. 


Llega el vapor. Los mozos do cordel 
se disponen á asaltar los tambores; los 
que esperan á alguno hacen señas á 
Imito con los pañuelos, so escucha un 
conínso rumor y voces do ¡Allí ostá! 
¡Mamá!... ¡Miraá Curro!... ¡Eopitooo!... 
en las cuales se corro desdo ol falsete 
hasta ol bajo profundo; los curio- 
sos empujan; los novios inaldicou por- 
que las oleadas do jente los soparan 
de sus amadas, y entro tama, ña confu- 
sión empiezan á salir los viajeros. 

Detrás de un inglés que lloAUi todo su 
equipaje en el puño, sale un español bus- 
cando un carro para el suyo; eso vá en 
la iiidolo do los pueldos. LuegiJ viene un 
empleado con su bastón, su loro, un lío 
do ropa y un niño de la mano; lo piden 
el pasaporte; poro jiara liuscario ha de 
desocupar uno de los iirofundoB bolsillos 
de BU inmenso gaban, y yá es opieraeion 
curiosa. Despiiiés de algún juguetito dol 
niño, salo el pañuelo do coco á cuadros, 
y luego la caja del rapé y un pedazo de 
salchichón de el que hiciera el gasto en 
el camino, y un papel con hizoochos 
para el loro, y.... ¿habrá más aún? Bi 
señor; mía manzana de las últim¡:i,s que 
lo sirvieron en la casa de huéspedes de 
Cádiz ó de Baiilúcar; y ilobajo de todo 
salo el pasaporte sucio y manchado, y 
que sólo puede compararse con la cami- 
sa de un ccsa,nte, y vuelve á empoza, r la 
Operación de encajonar cu ol bolsillo 
todo cuanto ha sa,lido de su seno. Des- 
pués sa-le un viejo, nuirido de una niña, 
y celoso más que un turco, (¡ue ra,bia 
porque el jeutío ,lo enqiiija y liaco que 
su cara costilla vaya á rojiosa,).' ou ol 
Hono do uu jóveu ahnivara,do que la 
recibo con cara, de Dascvuis. Jál viejo se 
indigna, gruñey tira viobuitamcnte, desu 
es]iosa,. lletrás sale mía, enorme vieja 
muy almidona,da, muy compuesta, muy 
risueña, y muy ,1'ea, con su indispen.salde 
perrito, dando pellizcos lí un granuja, 
quo le rejistraba el bolsillo; (lu pos de 
ella a,lgnuoH jÓA'iuuis Inilliciosos que la 
dirijeu [liropos; luégo uu moro eon su 
mereaueía <ío dátiles; yluégo otro viajero 
y otros ciento, quo ni hay pluma para 
describirlos, ni ])aci(‘iie,ia para enuuio- 
ra-rlos. Todos son dotenidos á nn la, do 
por el resguardo, juez irrita, ble, que es- 
cudriña minuciosamente los cofres del 
que tiene cara de bombre bonrado; el 
que la tieno do pillo pasa, ileso como 
salanianquesa entro las llamas: ellos so 
eiitieuden. 

Después, pior la.s alamedas ipie con- 
ducen á la Ciudad, so vó y se reconoce 
á los reden lle<'ados. Los ■ ingleses Ini- 
blando muy recio llevan sus cofres col- 
gados del brazo; la vieja, con un mozal- 
vete de mal tono, no quita los ojos al 
astur que lleva sus inalotaH; el papá y 
la mamá distrilmyen juguetes y golosi- 
nas ií los rapaces; el viejo celoso camina 


con su mitad a.iidando más que uu ferro- 
carril, y todos de.spariaimado.s por lo,s 
paseos AUiohmi á reunirse cu la puerta, 
como cu lo angosto de uu embudo que 
los lia de iiitrodiieir en la Capital. 

Luégo los desenlaces darían malie- 
ria para nn ciento de articulos. Una 
vieja pierde ol perro, y después de dar 
mil Auicltas y do mil avontura.s que la 
ocurren buBciíiidolo, lo anuncia, en los 
periódicos ofreciendo una gratiiieadon, 
y á la mañana siguiente parece id ani- 
malito conducido por un trulaui i¡iie 
AÚvo roba,udo porros, y se sostiene con 
el amor do la.s viejas. D. Miditoii llega, 
á su ea,sa y su esposa no le abre. Ai 
llegar D. Cornelio á la, suya vuelve la 
cara Imseaiido el equipaje, y.... aqiií 
estuvo, so eclipsó con el ga,ilego. Apenas 
ha entrado en la fonda un honrado cata- 
lán so encuentra de imuios lí lioca con el 
comisario de ,B. P. quo so lo lleva jior 
sospechoso á dormir á casa do almela; 
luégo 80 sabe que ha sido uiia equivo- 
cación; el conspirador era catalan, rubio. 
¡Hay tantos ca, tálanos rubios! 'Y es muy 
comim el quo un viajero, que hizo eono- 
cimiento en el viaje con una, liada mo- 
distilla, so encuentro yá instalado en su 
domicilio, miéutras otro jirójimo corre 
las (aillos buscando una casa de hués- 
pedes que le acomodo. 

d’ul vez otro dia domos aipiíblico otros 
artículos titulados En htwm tl<t nn perro, 
IJiiii iiiine.iiria ¡Ir, I). MrMtou y Otro rinjr 
<ln Cádi,-: á por hoy sólo ha, sido 

el objeto la JÁenndadrl rnpory nos basta 
con d(jai' á los viajeros i'u su (aisa sin 
('ntvimieteniüH á averiguar sus aven- 
turas (■•Q. 

IIOCJUE (loiN-UlT. 


TEATROS. 

REVISTA DRAMÁTICA 

Más afortimado.s los teatros do la Oiqii- 
tíd do hls]iaña en ol prosouto afio ((ue (si 
los dos últimos, han visto coroaiulas los 
esfuerzos do sus emprosario,s con ('‘xitos no 
dudosos; obras do verdadero mérito artísti- 
co hmi sido pnostas en escena, han recibi- 
do el justo aplauso dol páblico y lian me- 
recido arti(!uloH laudatorios á la critica im- 
parcial y razonada, á la crítica ((ue castiga 
aniuiandí), á la ipie aplandoy censura á un 
mismo ticmiio, no á la ipio sólo tiene pala- 
labras de hiel, J'rases jiara desalentar y que 
todo lo mira á traviís del prisma inozquino 
do la jiasiou jioliíiea ó dol cstreclio criterio 
de una o.scnela determinada. Los seriorcs 
Gaspar, Uerrauz, Eclicgamy y l’lubi lian 
añadido una llor más íisus coronas de dra- 
máticos, han escuchado los entusiastas 
aidauKOH do todo uu iniblico y han recibido 
las ovaciouoB debidas al génio y al talouto. 
El primero y ol último no necesitaban 

(•) Kst<‘ iiriícolo esta escrito en la misma 
época nuu el Ululado Uxa Uñas, inserto en el mi- 
moi’ü anterior. 
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hUH nuevas ju’oduceiones juira eonquistiir 
uu jiuiístn en la roiii'iLHca liteniria: aveza- 
dos á lides de la eseoiia, cstahan acns- 
Imal irados ;i los triunfos; li 5 s otros dos no 
lian lieidio aliora sus priiiioras ¡mn.'i.s, no 
son escritores noveles: áinlios toniiin eouo- 
ciJíi reputación; el Sr. Herraiiz gaini tiniln-e 
honroso con su eoiiiodia Honrar ¡niilrr ij 
madrr, y el Sr. Eehcgaray yá demostró en 
!■'.} Lihro tahiiiario, cualidiules nada vulga- 
res, pero no hizo en él más que apuntar 
ligero lioeeto do lo que él podía hacer; el 
cuadro ha venido más tarde y ha sido 
digno do su autor. 

F,l Ertámaijn, de D. Enrique Gasimr,. 
Lu Yh'urnitc la Lumia , dél Sr. D. Juan José 
líerranz, La Espim del Vem/ador, del soñor 
n. José Echcgnray y Kl ¡irán Jiloii, del 
Sr. I). José lí. Euhi, son la.s ohras do quo 
nos venimos ocupando, y cuyo lijero exa- 
men lia de ,ser objeto do estas líneas. Pri- 
vados do oirlas, no podemos haeerno.s cargo 
de su electo escénico, poro apuntarémosla.s 
oh.sGrvacioues sujeridas li nuestra monto 
por su detenida lectura. 

Las cuatro producciones .son eomplcta- 
mento distintas en .sus géneros y diametral- 
meute opuestas oii su forma; todas ellas, 
sin embargo, ostáu escritas dentro de la 
teoría artística, que tiene por fin realizar la 
belleza, interesar y conmover, que .supone 
la independencia del Arto, qne no eonviorte 
el Teatro en escuela, cátedra ó lugar de pre- 
dicaciones; el Arte debe ser libre en rus 
manifestaciones y ú la vez completo en 
cualquier obra bella, áuii cuando ésta nada 
enseñe, áun cuando no saquemos provecho 
ó ouseuanza do eUa. La comedia dcl señor 
Gaspar pertenece al género realista en toda, 
su desnudez; la del -Sr. Herranz, al género 
clásico, si' bien tiene más coudicione.s de 
leyenda dramática que de verdadero drama; 
la del Sr. Ecbegaray, al romántico con 
todos .sus vuelos, todas sus exajeracionc.s, 
sus bellezas de primer orden y su,s grandes 
errores; bi del Sr. Rubí, á la comedia de 
carúctor ó jjiás bien á la comedia ])olitica 
y de circunstancias. Todas son notables en 
sii.s respectivos géneros, y si Ijien ninguna 
de ellas pueden considerar.so como acabado 
modelo, reúnen, sin embargo, la,s condieio- 
uoa precisas para colocarlas entre las obras 
dostiiiada.s á larga vida. En alguna de ellas 
descúbrese el jéiiio da .su autor, en otra, la 
habilidad y gracia; eu una nos arrebatan 
la pureza de sentimientos, la elevación de 
ideas, la corrección de la forma; eu otra 
nos encantan la vivacidad del diálogo, la 
verdíid de los caracteres, el conocimiento 
profundo do los efectos escénicos; ya admi- 
ramos arranques apasionados do locura, 
ya se conmueven grandes- coufortaucias 
trazadas de mano maestra, ya oontempla- 
mo.s misoria.s liuraanas analizadas con cd 
escalpelo del naturalista, ya asoma la risa 
á nuestros lábios eu presencia de caricatu- 
ras políticas: asombro, temor, entusiasmo, 
lágrimas, risa.s, lié aquí los efectos, las 
sernsaciones que deispierta en nosotros la 
lectura de las piroducciones de qne venimos 
liabliuido; algo grande siempre, nunca el 
tedio, nunca el ba,stio. 

El Sr. Gaspar, eu su comedia El Es- 
támaiio, ha intentado probar que aquella 
entraña es el factótum, el causante de todas 


las acciones humanas; que á él deben acba- 
ear.se todas las sensaciones, todos los efec- 
tos; miis aúu; quo él es el premovedor de 
todas las virtndc.s y do todos los vicios; 
que la risa y el dolor dependen de él. En 
suma: que á estómagos más llenos, ideas 
mi'is alegres, virtudes más relevantes; á 
buenas dijestioiics, mayore.s disposiciones 
qiara el liien; por el contrario, á estómago 
vacio ó poco lleno, lúgubres presentimien- 
tos, ausencia de virtudes, predisposición al 
vicio; á dijostioues difíciles, falta de inte- 
rés jiara el bien delin-ójimo, sobra de egoís- 
mo y relmsamiento de hiel. 

La teoría es demasiado dura y la recha- 
zamos en alisoluto: el corazón so secaría 
en tales espectáculos si fueran ciertos, y 
todo e.stai'ía reducido á. un grosero materia- 
lismo; el ostúmago no puede ser el móvil 
do los actos buenos ó malo.s do los bom- 
bre.s; poilrá influir como otras muchas 
cosas, á veces eu dctermbiadas personas 
bien desgraciadas en verdad; influirá quizás 
alguna vez eu un beclio concreto, pero quo 
jamás dommará al corazón ni á la cabeza, 
jamás so impondrá á los arranques gene- 
rosos de aquél ni entorpecerá el vuelo mag- 
nifico de la inteligencia. 

Muy censurada ha sido e.sta comedia, y 
eu nuestro entender, con severidad suma; 
todos se han fijado en el esajerado realismo 
do la obra; todos han apartado la vi.sta con 
horror auto la bajeza de una mujer, la de- 
bilidad de un marido y el cinismo de un 
hombre iqiie al fin se transforma en héroe; 
es cierto quelospersoiiaje.s son exaj erados; 
quo no basta la bondad de dos de elln.s para 
hacer olvidar lo repugnante de los otros; 
q)ero fíjese la atención en la forma de la 
comedia y en la int.onciou de su autor 
y bien pronto los - aplausos sucederán á 
las censuras. El autor nos ha pre.sentado 
uii cuadro de lamda real 2’ara mostrarno.s 
artísticameutü á dónde jiuedeii Uevar cier- 
tas teorías; nos lia querido dar lociones, lia 
producido una obra de arte; si con ella 
aqjreudemos algo, tanto mejor pn.ra su autor 
y para nosotros. La mujer á (pilen seducen 
los silbagos de una brillaiito posición; el 
marido que no tiajie el valor de su de.sgra- 
cia para preferir la mi.seria ála dosbonra; 
el hombro perdido que aguza su enteiuli- 
luiouto 2iara buscar nuevos médios, do cual- 
quier clase que sean, liara recuperar su for- 
tuna dilaiiidada; el amigo que vendo 
como Judas, á un amigo por un puñado do 
oro óim imoKto oficial, son tipos que vemos 
todos los dia.s y que podemos señalar 
con el dedo, poro no deben sor presentados, 
como el Sr. Gaspar lo lia liecbo con tan 
exaj erada desnudez; el Arte debe volar uu 
2)000, no 2>nede ser la fotografia. La forma 
de la comedia e.s notable, el diálogo es fácil, 
lijero, discreto y satnrado do profundos 
liensamioiitos, lleno de bellísimas imájenes, 
filosófico las más veces y siempre correcto 
y castizo; hay escenas cío un vigor extra- 
ordinario, y de una fuerza lójica incontras- 
table; los efectos escénicos están preparados 
convenientemente, y so Uega al final de la 
obra disgustado del fondo, encantado con 
la forma; el interés no decae y las escenas 
finales son de iirimer órden, si bien distan 
un poco do ser naturales: el distinguido 
crítico Sr. Alfonso acaba de decir en una de 


V o a 

a-N . tJ . 


sus excelentes revistas, que en toda obra 
dramática Inij' que buscar naturalidad, iute- 
ré.s y forma; 2)uo.s bien, eu El Jútrniiaiiu hay 
esta.s última.s condiciones, falta la primera. 
Aqjesar de todo, reoil)a el fcSr. Gaspar nues- 
tro bumüdc x^ero sincero a2ilauso. 

]jU Vlr¡/rii de la Lorena presenta con- 
traste notable con la c(nnedia de (jue aca- 
llamos de oenparuos: en ella todo e.s idea- 
lismo, todo seiitimiento, todo se vé apar- 
tado do la vida real; Juana de Arco es 
la protagoni.sta, sus sueños, sus triunfos, 
•sus martirios forman los tre,s actos do 
la obra, tres pi'cciosa joyas de lirismo, 
(lo elevación de ideas, do es2U’esion tier- 
nísima do afectos. Como loyouda dra- 
mática no conocemos nada superior; como 
drama es frió, la acción luardia con una 
languidez extraordinaria; y el interés os 
nulo; la figura de Juana está admirable- 
mente dibujada y cuanto dice es bollo; el 
poeta habla por boca do ella y bi onorjía, 
el sontiinieuto, el amor á la iiátria y la resig- 
nación do la martu- resuenan eu sus lábios 
con armoniosos acentos: todas las escenas 
eu que toma 2)arte son de un mérito indis- 
cutible y no se pueden leer sin sentb-.se con- 
movido; los demás líersonajos son secun- 
darios; ella los escluye á todos; ella sola 
cabe en el cuadro, jjor oso no nos qiareoela 
Doncella de Orleans apnqx'isito 2'>ara el tea- 
tro; no hay sitiobastante 2iara desarrollarla, 
ni hay posibilidad de forjar acción draiiiáti- 
ea que interese: su vida es un q'reeioso 
tb-aina, 23 ero sólo os dado cantarlo al bi-ico 
que remonta su fantasía á espacios desco- 
nocidos y lo os dado andar 2)or la rejiones 
del ideal. En la Vinjen de ¡a Lorena ella es 
todo, la acción nada; cuando cUa está en es- 
cena, ésta se anima; cuando la abandona, 
los 2^ersonajos quo le rodean no son sopor- 
tables; algunos do ellos tienen rasgos belLí- 
.simos; pero por lo general so]i fríos y pare- 
cen como movidos 2^or un resorte. La versi- 
ficaciou e.s magnífica: el Sr. Ilorranz ba 
adquirido titulo do jmeta de 2'rimer orden, 
los peii.saiuientoR son beUísimo¡q las imá- 
jeues abundantes y grandio.sa.s, la lucha de 
2)asioiies xfiutada con el imiyoi- acierto y 
todo, todo enla forma csii-ro2)rocbal)lo.En 
resfimeu, La Tiri/en de la Lorena es una 
producción que levanta al Sr. Herranz á 
altísimo puesto y que posee naturalidad y 
forma, poro carece de interés; repetimos 
que no es cnlpa del autor, os del asunto 
que en fuerza de grande no cal)e en los es- 
ti-eolios limites de una olu-a dramática. 

En la EoMsta venidera co])tiimai-eino.s 
el oxámoíi de las demás lu-oduceionos, que 
lio son menos importantes. En Sevilla con- 
tinua el sueño del Arte. 

Gonzalo SEomuA y Aiídizone. 
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' KAXDE y oxtraordinaria anima- 
ción se notaba en el Palacio 
Real de Madrid, morada á la 
.el Rey D. Felipe III, en una 
mañana fría y lluviosa de los primeros 
dias del mea de Diciembre de 1599. Los 
cortesanos entraban y salían presurosos, 
deteniéndose á veces en la antecámara 
de las réjias Imbitacionos, donde todos 
hablaban y cuchichealjan do los aconte- 
cimientos del (lia. 

Ma-íínates, guardias y eatil-riberas 
discuiTÍan por el salen en amigable con- 
sorcio, y uno do éstos con aire siitisfe- 
cho decía: 


= Mayor y más lucida córte tonomos 
hoy en la otra antecámara del Mar(|u,és, 
que usarcedoB en esta. 

=Nu es cosa estraña, repuso uno de 
los ujieres, van á felicitar al Marqués, 
porque S. M,, Dios k: guarde, (y al decir 
esto hiüo una profunda reverencia, y con 
él los demás) le lia favorecido con el 
nomliramiento de Duque de Lcrma. 

=Y nunca he visto al Marqués tan 
franco, tiin comunicable, como desde 
(juo le hac;en Dinpie. l\Ie ofreció al verme 
(pie rauj’ luégm saldría proveído. 

=Llueven las venturas (m laeasa del 
Ministro. lince muy pocos días desposó 
á su hija, la hermosa Doña Catalüia, 
con el Marípiés de Sarria, su primo her- 
mano, y presto habrómos de tocar las 
consecuencias de tal enlace. 

=Y monta, que S. M. la Reina, (nue- 
va inclinación) ha hecho merced á la 
nueva Duípiesa do la carroza con las 


pías, que le dió el Duque de Mantua á 
S. M. pasando por Itiilia, la cual es muy 
rica x)icza. 

—Kycv sin ir más léjos, salió en olla 
la Duquesa, con otra,s sefionis. 

■=Todo se lo merecen, y Dios se lo 
aumente; dijo el cata-ribera. Yo me 
voy de aquí á eumqdimentar al Marqués 
y á la hija del nuevo Duque. 

=y yo al igual, dijo otro de loa 
j)retendientes, voy á visitar al de Sai’riá 
con carta do mi deudo Don Juan de 
Arguijo, que tantos obsequios hizo en 
Sevilla á su suegra, la' Marquesa de 
Dénia, en el mes de Octubre i)asado. 

= Si carta ll(-vvaÍH do Arguijo, gran 
cosa lleváis; que el Marqués minea dcíja 
á un lado las recomendaciones de bus 
amados poetas. 


II. 

OGo más de un mes había tras- 
currido. 

Era á mediados de Enero del 
año ICOO y había grandes novedades en 
Palacio, que triiían preocupados á los 
cortesanos del Duque de Ijerma y del 
Rey Felqio III. .La camarera mayor 
Duquesa do Gandía, liabía salido xiara 
Alcalá qirivada do bu cargo, y so llevó el 
rigor hasta el xiunto de prohibir que 
ningún caballero la acomiiañase. De 
esto, y do otras mutaciones se hablaba 
acaloradamente en los numerosos gru- 
qios que ocupaban la antecámara del 
Rey. 

'= Lástima grando, decía uñ olicial 
dé la guariRa, que nos quiten al Mar- 
qués de Camarasa. 

=Es un capitán valiente y nn cum- 
jilido caballero, decía otro de los inter- 
locutores. 

=Pero no lo es menos el que S. M. 
(y al decirlo se inclinó con reverencia el 
anciano obeso que hablaba, y lo' mismo 


hicieron todos los del corrillo) tiene 
señiilado x>ara suced.erle. 

=¿Pues (pié, lo sabe yá nuestro que- 
rido, músico? preguntó el ofícial. 

= Díganoslo qjor su vida, el Sr. Vi- 
cente, y sáquenoB de ineertidumbre. 

= Hi me ofrecéis callar, y' guardar 
qiara vosotros el secreto, os lo eonñaré, 
tal como me lo ha dicho un amigo. 

= Hablad, hablad, señor Esxiiuol, 
y lo tendremos .reservado... 

,=Pues como sabéis, mi discípulo, 
que así lo llamo y él me dice Maestro, 
Lope Félix, me consulta sus versos... 

—Y hace perfectamente, porque oido 
músieo más delicado... 

=Ni jóniü más descontentadizo... 
dijo muy entre dientes el olicial. 

=Piics Lupe, (que hace años sirve do 
Secretario al jóvon Marqués de Barriá, 
yerno y sobrino del Duque de Lcrma, 
me dijo que su señor es el designado 
para mandar la guardia de la Real 
Persona. 

= ¡Brava elección seria! 

= ¡Y tan buena! 

==MüZo es, y)(iTo Jlorulo en años y en 
prudencia cano, según dice en su ala- 
banza mi buen eordovós D. Luis do 
Góngora. Lo que yo dudo es que el 
Marqués acejite semejante encargo. ' 

=Yo también tengo ]>ara mí que el 
Duque ha de reservarle .piara mayores 
empleos, añadió el oíicial. 

—¿Y es cierto que el Marqués hace 
tanta estima do Lope Félix de Vega?. 

=No solamente le confía todos sus 
secretos, y lleva todas sus cartas, sino 
que en el año último, antes de la espe- 
dioion do la corto á Valencia jiara recibir 
á nuestra amada soberana, llevó el Mar- 
qués su condescendencia y las muestras 
de su afecto hasta el jnmto de encomiar 
con dos preciadas redondillas el poema' 
castellano de San Isidro. ■ >.' 

—Holgaría de leerlas. 

=Pues escuchadlas que es igual 
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cosa. Téiigolas de nicinoiia, como otras 
muchas. 

Tan alto alzastes el vuelo, 
Cantando á Isidro, que vos 
Hacéis que el santo de Dios 
Hoy suba otra vez al Cielo; 

Y por haberle subido 
Queda, historiador sagrado , 

Isidro niá.s estimado 
Y vos íí Dios jKirecido. 

=Poeo .se me alcanza de poesía, más 
con todo eso no me parecen mal esas re- 
dondillas. 

=Yó TOS las mareo por buenas, dijo 
Espinel retirándose de los guardias, y 
podéis decir que al leerlas os educáis en 
el buen concepto de las antiguas coplas 
castellanas. 


III. 

AzoN tenían de dudar los guar- 
dias del Eey D. Eelipe. 

Apesar de todas las varia- 
ciones que se hicieron en el personal de 
la servidumbre palaciega, no entró el 
Marqués de Sarria en ninguno de los 
puestos vacantes, axmque todos fueron 
ocupados por personas afectas al Duque 
de Lerma. Y^ es que en efecto, el favo- 
rito de Felipe III reservaba á su yerno 
paramas altos empleos. 

En el año de 1601 falleció D. Fer- 
nando Euiz de Castro, sexto Conde de 
Lemos, sueotliéndole en el título y estado 
su primojénito el Marqués de Sarriá, el 
protector de Lope de Vega, el amigo de 
Vicente Espinel. 

Al pronto se habló del nuevo Conde 
para el Vireynato de Ñapóles, y deján- 
dolo en suspenso se le confirió la Presi- 
dencia del Consejo de Indias, cuando 
apenas contaba veinticinco años. 

Personaje de tan elevadas prendas, 
que en tan temprana edad era propuesto 
como digno de los más elevados cargos, 
y que después fuó mío de los pocos que 
tendieron al gran Miguel de Cervántes 
una mano que le sacaba de la miseria 
y del abatimiento, haciéndose por estos 
rasgo.s de su noble corazón tan simpá- 
tico, como admirable por sus demás 
merecimientos, bien tiene el de que nos 
ocupemos en dar á conocer los sucesos 
de su vida.' 



IV. 


joN Pedro Fernandez de Castro, 
; nació oú Galicia, probablemente 
jxIMj/^|en Moníorte, pueblo de los esta- 
dos do su padre, en el año 1576. Fué 
hijo del yol nombrado 1). Fernando, 
y D."' Catalina de Sandoval, hermana 
del Marqués de Dénia, que luego fuó 
Duque de Lerma. 

Dice Vicente Esiiinel (*) que «desde 


aniño tierno descubrió tanta excelencia 
»do injénio y valor, acompañado de injé- 
Diiuas virtudes, que habiéndolo puesto su 
ttlícy en los más preeminentes oficios y 
«cargos que provee la Monai’quía de Es- 
«pana, ha sacado milagroso ii'uto á su 
«reputación, siendo muy grato á su Eey, 
«muy amado de las gentes subordinadas 
»á BU gobierno, y muy loado de las nacio- 
«nes cstranjeras.» 

La educación que recibió fué propor- 
cionada á sus talentos, y á las espe- 
ranzas que en él fundaba su noble casa. 
Cultivadas por buenos estudios sus feli- 
ces disposiciones, fuó dando muestras 
de clarísima intclijencia y vivo injénií), 
al par que de natural noble y jencroso. 

Como primojénito do la casa de Lo- 
mos, usó en BUS primeros años el titulo 
de Marqués de Sarriá. 

Apénas contaba veintidós do su edad 
cuando recibió en calidad de secretario 
al gran Lope de Vega, que siempre con- 
servó grato recuerdo de aquellos años, 
y guardó inalterable afecto a su Señor. 

Ya por esta época debía de ocuparse 
D. Pedro en ejercicios poéticos, irnos á 
ellos debe referirse lo que Lope decía en 
la E2)lstola dirijida al Conde, que insertó 
en La Filomma, (Madrid, en casa de 
la viuda de Alonso Martin, 1621) aun- 
que escrita lo ménos en el do 1608. 


Estilo superior, divina mano, ' 
Pluma sutil de peregrino corte, 

Arte divino, contra pimto en llano; 

Soys delmar de escribir luzido norte; 
Pero direy s que son lisonjas estas 
Como me dan los ayres de la Corte. 

Aunque si son verdades manifiestas 
Dígalo las epístolas divinas 
Que os escuché con tal primor covqt tiestas . 

Por desgracia no so conservan, ó á 

(*) lielaciones do la vida del eaoAídero Hírirfíoa deOhrc- 
í^tDj.—Madiídl; Jnau íl6 Ja Cuesta, 1618.— Kelacion Piw.m — 
Descanso 28. 


lo menos nunca las hemos visto, e.sas 
epístolas tan celebradas, ni otros rasgos 
poéticos de esta época, fuera de las dos 
redondillas con que en 1598 concurrió 
al encomio del Isidro. 

V. 

N la Primavera do aquel mismo 
año, por el mes de Abril, se tras- 

,ladó la Córte á Valencia para 

recibir á D.'‘ M.argarita do Austria. 

Con todos fué el Marqués do Sarriá 
acompañado do su Becredario, que es- 
cribió poética relación del viaje, y formó 
parte de los treinta y seis noldcs que 
acompíiñaron al blaríprés de Dénia á 
Vinaroz, á dar el primor saludo á la 
Ecina. Iban todos voistidos de encarnado 
y blanco con pasamanos de oro, y sendos 
criados con los mismos colores y pasa- 
manos do seda. Venía Doña Margarita 
á casarse con Eelij ie III, y el Eey quiso 
verla ántos sin ser conocido; salió secre- 
tamente do Valencia con el mismo traje 
que llevaban los cabiilleros, y se con- 
fundió entre ellos, y vió á la Iteina que- 
dando muy contento de la, hormosiu-a, 
buena gracia y discreción do S. M., 
según dice Luis Cabrera de Córdova (*j. 

Al volver la, Córte ií ]\ta,drid ocur- 
rieron en el Palacio bis novedades de 
que Inililamos a,l principio, y se trató 
de conferir el mando de la, guardia al 
Marqués, según dice el mismo cronista. 

VI. 

VW^oimiNO y yerno del gran favorito 
del Monarca, de afpiel onmipo- 
S ^wl tento señor ¡pío debió al afecto de 
Felipe III la CíjuHíU'vacion de un puesto 
á que lio lo destinaron dotes es 2 )Coiales, 
ni ménos el afecto de la Nación, estaba 
llamado el Conde do Ijiauos ¡i reqircsen- 
tar gran paqiol en la córte osiiañola. 

Las siraqiatias de que gozaba eriui 
jeneralos; su mérito y sus talentos reco- 
nocidos q)or todo.s; natural era que el 
Duque do Lerma ti’atára de utilizar para 
su 2 )roq)ia iioqiiilaridad las altas prendas 
de su yíU'iio. 

Tratóse de conferirle, como único 
destino correspondiente ií bus mérito,?, 

(*) lií'.Uu'.UmeH de luíi uiWrtK HUúCitUtluH cu la eúrte do Eh- 
pafift desdo inOíUuiHta lOH. 


uno do los ’Viroynatos, y se ponsó en el 
de Nueva-España; más debió de reluisar 
el de Lomos el aliandojiar su pádriii,, ó 
no contentó al de Loriiia separarse de 
su hija.... es lo cierto tpie fue noinliriulo 
para el cargo ]’). Luis Vebiseo, Maiapiés 
de Salinas, yqiKaámi ciaindoen aque- 
llos días so liabló vn la Córte d<^ que a,l 
CondediiLejuosselcMameedei'ia el V'irey- 
nato do N.ípob^s, (anuo todavía, no IiaJiía 
concluido el goliierno del Conde d(! l!e- 
naveute, tales rinnores, si a.lgnn l'iinda- 
lucinto tuviia'on, (anuo des[)ués pareció, 
no jmsaron entójic(‘s de mera-s haliliilas 
de palaciegos. 

VI 1. 

« 'i li Conde con su es])OHii se marchó 
\iL Calida á mediados del afio 
n 11107; se estaldeció en su pueblo 
natal de Monl'orte, y lejos d(d movi- 
miento cortesano s'e entregó d(¡ lleno á 
sus estudios y aliidones. 

Alli al lado de su esposa, (ui el rdlro 
del Imgar, rodea.do de las bdle/.as na- 
turales y exaliaila su imajinadon al 
eontíanplarlas, ddiió eserilár muchas 
poesías, que como dice d autor d(' qideu 
muy luego liéinos de ocuiiarnos, «elsosii!- 
ngo, el lugar a]ia,dlile, la amenidad de 
«los campos, el luurimirar de las fuentes, 
Illa serenidad de los td<‘los, son grande 
iiparti^ ¡lai'a ipie las musas más estériles 
«se muesti-cn l'e(uindas.« 

l'ocas composiciones poéticas del 
Conde de , Leinos se lian salvado del 
olvido, y Holameiile podremos amenizar 
esta liiojírafia dando cabida á dos i[no 
se conservan inéiliias en la Biblioteca 
Nacional. I 'nicamentc con la indicación 
de su autor, ]iero sin ejugrafe alguno 
en el códice M.-H(í.-al fól. HH, encon- 
tramos el siguiente niiiirhi: 

’< »XI)K t>K 

^lonlafai inaccesildo, opuesta en vano 
Al ainaitlo passo de la gente, 

0 nieblas humedezciui tu alta IVciito, 

U nieve ciña tu cabello cano. 

Caystro mayoral, on cuya mano 
En lugar del Imston so ve el tridente, 

Con su consorte amada, sol luciente 
Do Bayos negros, Koralin humano, 

Tu cerviz dura júsa, y la pastora 
Yugo tü jione del cristal calzada 


Coturno do oro en pié, arminios vestida: 

nuira la nieve de la nieve agora, 

O ya de sus dos blancos pies vencida, 

O ya do sus dos Soles desatarla. 

De mayor mérito y muebo más agra- 
(liiblos son las ilí'rhmíti (pío se encuentran 
al fóho -líl del mismo eódiee. Dicen asi: 

! )cn i < '( ixi iiq mi'i i ),s. 

éCómo píalré prevenirmo 
Contra (d inul de mi desdieba, 

Si (!ou el bien de mi diidia 
Apenas jiiiedo av(‘iiimie'.’ 

1 )exe ya do conduitirme 
h’,1 esperar y el temer; 

Que no puedo ya tener; 

La esperanza ({iie la; tenido, 

Pues s(du’(> haberla ]>erdido 
No tongo ya tpie perder. 

Sin ninguna coidianza 
Vivo ocioso en mi cuidado, 

Pero, cu un (b'st'nias'ado, 
óUe (juc ha (le bidier esiicmnza',’ 

¡Ay (1(>. mí! (¡ue nadi(( alcanza 
A(piesle (lesp('(dio es(pd\’o; 
ób) solo soy (piieii lo cserilio. 

Yo solo soy (pilen lo siento; 
lal me tiene sin aliento, 

Ni bien mnei'to, ni bien vivo. 

Niiigiiiia. cosa ¡iroeuro, 

PonjiiG ninguna des(!o; 

Todo lo examino y veo, 
y do nada mo aseguro. 

Ni me ((iiexo, ni mo apuro; 

Hallóme sin r((sistencia 
SidVaualo basta mi paciencia; 

(‘11 estado líiil estoy, 

(,>ue ¡air do ([iiiem (pie voy 
No soy mas (¡ne mía iqmricncia. 

I’oro ])or no andar eonmigi.) 

Obro á vezes tan acaso, 

(,)iic ni siento lo (pie ]aiso, 

Ni cmisiento en lo (¡no digo, 

Tciigome por mi eiicmigo 
Dospnos (pie lacau.sa di; 

Sin con cansa mo jierdi 
Ora do cuerdo íi de loeo; 

Dásenio do mi tan poco 
Que ni lum sé parto do mi. 

VII L 

ALES y tan agradables esiiarci- 
mientoB ocupaban ol Condo cuan- 
do al finalizar ol moa do Octu- 
bre del alio 1009 fuó enviado á, llamar 
de la Córte con mucha priesa. Entcn- 
diú«c quo era para que se aprestase 



para ir en las galeras (Xiie habían do 
regresar á Italia, ¡i servir el cargo do 
Virey do Ñapóles do ({ue. estaba pro- 
veído. 

y así ora en efecto. 

Tosí'; Makía Asknsio. 

riN 3>M J.A X-JUMI JIAI-Aiai:. 
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.1/ /'.'.(•(•(/((). iSV. M<mji((‘n ('■') 

Ali (jucridd Ifaríiiiés: Tlay un hna- 
naj(( (le. escritos con. los cnabts tú, ó 
ciiabjiiiera de las personas (pi(( lian 
oeuptulo ii ocupan en España una alta 
posicinu ])oIíti<!a, pndiais haber formado 
cenienares de curiosidades y peregrinos 
volúmenes. Ale reliero á las c(dec(dones 
de. ((ii.i'tiis de. nn¡u‘hn snlb^itaiido plazas 
(le diputados, alguaciles, gnlienuulores 
ó [lortems, ó bien cruces, honores, titii- 
los, bandas y demás zarandajas (piu 
eon mimo jiródiga so han re]iaitido 
siempre (ni esa I’enínsula. Vosotros 
rompéis ó echáis al fuego la mayoría 
(le estos pa]iel(‘S, sin comprender (piizá 
(pie quemáis con ellos un rico y viili(WO 
contingento de vuestra historia política 
y social. 

Xiitlitt (I¡; dfilti iJijiKi no hrIjciY, 
Afe c()uv('iizo d(t la verdad del refrán, 
boy (juo me dirijo á ti con un rm¡n íiito, 
euamlo ímituH veces, platicando al innor 
• (le la lumbre, te ascgimibu. (pie no ve- 
rías mi letra juira seniejinite tema, toda 
vez quo, gracias á Dios, nada quiero, 
ambiciono ni desíni di^ aquello que vos- 
otros Inri fiirant(‘H en politiea, podéis 
líciiuniento ro|)iirt¡r. 'Ibi escuchabaB 
con jiacieucia, y dándonio la razón, miR 
filípicas contra prfie.ndinitaK ; rocordá- 
liamoH el famoso caso de mi amigo el 
Hr. Benot, cuando, en 1870, dijo eon 

(*) Cnrflrlrmlo rio aiUdrixttfiIon pam ptiHlirnr esta 
rarin, RUprimtm(i% rl muy conociilo nnmlir<« (b su 

fondi’imlnr», 6 «ca la pnraona á qulwa dhlífula. En 
ciianlo al aiilor de la tiiUIva, comd ob fwi^'elo (l<» los qne 
ni ternetn ni derhen, lo hatn{>« dHado an la conlSanza rio qiic 
clioiraulará nuestra Ubortxxd,—*W. dk la Ii. 
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toda lliuieza y desenfado en pleno Par- 
lamento ipio halda recihido no só si 
cuatriJcientas ó (juinientas caitas de 
gente (]ue pedia y solicitaba, y ineneio- 
náhamos, por último, el iió menos es- 
tupendo dol goltornadoi Estébanes, cpie 
á modo de aviso puso en la puerta de su 
dirspaelio un cartel, f|ue copiaron todos 
los periódicos, diciendo que n<j tenía ni 
tiempo para escuchar, ni dineros que 
repartir, ni destinos que proveer. En 
lili, al Cüinpiís de mi conversación ibas 
tú repasando lijeramonte el medio cen- 
tenar de epístolas que te traía, el correo, 
y l'onnabaH con ollas loa tres consabidos 
legajos, ó sea el de las que debían ser 
atendidas, el de las ijue iiecesitaliau la 
respuesta cortés de ren', luiré j liahlaré, 
y, por último, el que sonda de pasto á 
la cliimenea. 

Pronosticastes varias veces que lle- 
garía el tiempo en que yo tamlñen te 
ocupase, y por cierto fuiste buen profe- 
ta. Esta carta será la prueba, si, como 
herética y contumaz, no la condenas á 
la hoguera. 

Escucha con paciencia mis rodeos 
y circunloquios, que no he perdido el 
^'íeio que me descubrió la excelente 
Condesa, al decir que yo ponía la proa 
al Norte cuando intentaba navegar ha- 
cia el Oeste. 

Allá voy con toda formalidad. En- 
tro los últimos escritos españoles que 
ho leído se cuenta el discurso intitulado 
Piqiicr y mis amiyos, que mi querido 
Molins pronunció en la Academia de 
Bellas Artes de San Fernando el 22 de 
Noviembre da 187:5. Me encantan los 
escritos del Marqués, y qior eso mi crí- 
tica so reduce á decir que todos son á 
cual mejores. Aípiel bien decir, aquel 
gracejo, aquella distinción aristocrática, 
aquella natiu’alidad y aquellas curiosí- 
simas noticias me recrean, me ilustran 
y me deleitan. 

Á la vanguardia del citado escrito, 
inserta el cuaderno que tengo á la vista, 
el sesudo rcsiimcn de las actas y tarcas 
de la Academia, redactado con fácil y 
galana pluma por el excelentísimo se- 
ñor Ciímara. En dicho trabajo, y en sus 
apéndi(ies, la Corporación se queja y 
conduele á voz en grito de la frecuencia, 
vergonzosa para un país culto, con que 
se repiten los caso,s do disponer y reali- 


zar la venta y demolición de toda clase 
de edificios monumentales, que con 
al'jsoluta libertad ordenan y llevan á 
cabo los ayuntamientos; halrla del fu- 
nesto afan de destruir que parece haber- 
se apoderado de todos los ánimos; de la 
ignorancia y falta de sentimiento artís- 
tico de muchas municipalidades, com- 
puestas de personas enteramente extra- 
ñas á los estudias arqueológicos, y cuyos 
sentidos no están convenientemente 
educados para percibir el encanto de la 
belleza; de que basta el capricho de un 
concejal iiiñuyente 2 )ara que con el 
pretesto de ensanchar una calle se de- 
crete la demolición de un templo, de 
una muralla antigua, de una jíuerta 
monumental ó histórica, do una casa ó 
un pahiicio que, además de su mérito 
artístico, recuerda hechos y nombres 
gloriosos en nuestra historia. Dice que 
no sólo se arrasa sin formar expediente 
y sin consultar á nadie, sino que se 
ejecuta apesar dd expediente de conser- 
vación iniciado por las academias y 
comisiones de monumentos; y, por últi- 
mo, dirigióudo, se al ministro de la Gober- 
nación, le advierte con fecha 10 de Di- 
cieml)re 1873, que puedo evitar mucho, 
adelantcíudoso al abuso con sábias me- 
didas, y que si las dicta merecerá lo.s 
elogios y la gratitud de los hombre, s 
sensatos de todos los partidos, y apar- 
tará de los que niüitan en el suijn la fea 
nota de enemigo de las glorias artísticas, 
que acompañan naturalmente al que 
nada edifica y sólo en demoler se 
ocupa. 

En fm, el sermón estaba tan discreto, 
tan divinamente parlado, en lenguaje 
tan castizo y estilo tan elegante y galano, 
que el Gobierno, tragándose el deslum- 
brador y bien preparado anzuelo, ros- 
p oiidió con una órden en la cual, poniendo 
trabas á la piqueta, y formando dúo con 
la pretensión académica, consigna que 
<am ciego espíritu de devastación parece 
idiaberse apoderado de algunas autori- 
«dades populares que movidas por un 
«mal entendido celo é impulsadas por 
i)un inesplicable fanatismo, político, no 
«vacilan en sembrar de ruinas el suelo 
i)de la pátria, con mengua do la honra 
«nacional... Que sería doblemente dolo- 
«roso que tales ■ atentados se cometieran 
«en pleno régimen republicano... Que la 


«Eepública no puede ser la destrucción, 
«ni representar el vandalismo... Que la 
«Eepública no aspira á levantar el edi- 
«ñeio del progreso sobre las ruinas de 
«la sociedad entera... Que la Eepública 
«no es el sangriento caudillaje de las 
«turbas &c., &c., &e.» 

Toda esta palabrería rimbombante, 
altisonante y retumbante; todo este 
garrafón de agua de cerrajas fué refren- 
dado en 16 Diciembre 1873 por los 
entóneos Eresidente del Gobierno de la 
Eepvibliea y Ministro de Fomento, cuyos 
rostros conozco y veo, aunque de los 
nombres no me acuerdo. 

(Yaya un paréntesis. Creo que si 
España llega á tener alguna vez un 
Gobierno decente, su primer cuidado 
será anular el anterior decreto. Como 
razón, escucha lo que voy á referir. Hace 
más de veinte años, que estudiando yo 
la parto moral y las costumbres de Gra- 
nada, llegué á ima sala de baile público 
en cuya puerta se hallaba un traspa-, 
rente con este letrero: 

AYISO. 

SE PEOHIBE BAILAR 
FUMANDO, CUBIERTO, 

Ó DE CIÍAQÜETA. 

Bastan estos renglones para com- 
prender la clase de caballeros y de se- 
ñoras que asistían al baile. Pues, apli- 
cando el cuento, basta el decreto en que 
se prohíbo la destrucción de monumen- 
tos artísticos para deducir el rango de 
los prójimos que formaban muchos de 
los ayuntamientos y diputaciones pro- 
vinciales de España.) 

A mi parecer, querido Marqués, la 
república parlanchiiia, filosófica y sen- 
timental es una, y la república práctica, 
vulgar y natm'alota es otra, bien dife- 
rente por cierto. Contempla este par de 
pinturas de la última. Allá vá la fran- 
cesa, del discreto Charles do Mazade; 
«L’E apague roste livrée aux luttes de 
«partís irreconciliables.... aux iusurrec- 
«tions qui se renouvellent ineessammeut 
«dans les provinees, aux difficultés 
«ñnanciéres quine font que s’accroitro.... 
«Les chefs de bande se proménont par- 
«tout, coupont les Communications, ran- 
«gonnent les voyageurs, entrent danslos 
«villes, leventdes contributious.... C’est 
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»ce cpo diiiiB le lani^faffe ufficiel on appe- 
»lle au-(lela dos Pjrénéos ¡la rhi¡ia de la 
'íiltcimhliqua!» 

Vaya de postre el cuadro del enten- 
dido y profundo E. Antonio M. Fabió, 
(piieii se conoce (pie lia trabajado su 
lienzo d'apran ivítura y no á vista do 
manbpií. Dice así: «('Ciiál lia sido, no 
iiol principal, sino el único fermento ded 
innovimiento rcpul)licano do España? 
«Los apetitos, el deseo ardoroso, liidró- 
npico do nuijoras materiales ipie acosa á 
olas clases ínliiuas. Así cpie, para el 
«pueblo, la palabra rapíddico no si^niñ- 
»ca más ipie auimoito d(( ¡j;()ocs sensibles 
«y abolición de todo péuero do ol)li^a- 
Dcioncs sociales; alcanzar la propiedad 
«excluyendo á sus actuales poseedores, 
«sustituirse píU- completo al pa<'o del 
«impui'sto y á la ol)lip;acion do defender 
«la patria con las armas, son para las 
«masas los principios y ñnes cpie consti- 
«tuyen la esencia do la república.» 

Para aipiel á (¡uien no agitidon estas 
anti-poétioas descripciones, debemos re- 
cordarlo (pu) abora ó nunca os ocasión 
do decir (jue= arrojar la cara importa; 
el espejo, no hay por (pié.= 

Presumo (pie liasta los porteros de 
la Académia de Han Fernando delx'ii 
saber eso tan vulpar y repetido de (]ue 
todos los |)Uüblos, todas las civilizacio- 
nes y todas las óiiocas procuran escri- 
bir ó reflejar su pensamiento y modo 
do sor cu páginas do cal y canto. Las 
iglesias, los castillos, los palacios, los 
puentes, las murallas, &c., vienen á ser 
como libros (pie el iwípieólogo entien- 
de, explica y comenta. Los artistas ha- 
llan profundísimas diferencias entre 
el edificio II y el edificio X: para ellos 
media un abismo entro las fortificacio- 
nes de Niebla y la Catedral de Búrgos, 
entre la Alharnbra y Poblet. En estos 
grandes geroglílicos de piedra, (') ven 
soldados (uibiortosdo duro hierro, 6 pon- 
tífices de explóndidos ropajes, ó ára- 
bes con turbantes y ahiuiceles, ó monjes 
respetables vestidos do áspero sayal. 

En el decreto (jue ántes cité, de- 
cían los gobernantes que todos los pue- 
blos civilizados oonservaú. sus monu- 
mentos, atendiendo únicamente á su 
belleza, y sin reparar' en si fueron 
ohmg de la tiranía. 6 engendros de la bu- 
perstidon. El pueblo es más lógico; el 


pueblo distingue entre edificio y edificio. 
¿No cantó un poeta muy /(uñosísimo, un 
vate de tomo y lomo: 

Quú viilo It'i Escoi'iall «xuü íiI mundo aHombron 

Con la pomiiii y liddad qiiü on ti hü buciun’íi, 

Hi al An (¡roH jímínm whre fu tlcncf. 

3>ü fu h{/<imi/i ih'l Arfr y dalnHhunibrüH? 

Pues si esto es así, no sólo disculpo 
sino (pie apruebo el vértigo de la pi- 
(piota demoledora. ¿De (pré sirven esas 
catedrales de Sevilla, León y Toledo; 
esas casas aristocráticas de Ávila, Gua- 
dalajara y Salamanca; esos monaste- 
rios do Cardona, dci Miraflores y do 
las Ilmdgas? ¿Dejarán do ser engendros 
do la superstición, del fanatismo y de 
las ideas nobiliarias? ¿No serán padro- 
nes de ignominia para un pueblo libre, 
feliz é independiente, como es el pueblo 
do los Quijotes y do los Panzas? 

Y si nos renioiitamoH (hasta perder- 
nos de vista) 2 )or las deliciosas alturas 
filos(')ficas, verómoH, tan claro c(nno el 
agua, (pie el mundo y ht humanidad 
viven y marchan al través délas ruinas. 
La piedra (pie fuú gallarda cresta del 
risco, pasa á formar parte de un dohmni; 
desdi! allí entra bajo la férula de la es- 
cuadra y sirvo de sillar en mi castillo; 
viene luégo el cincel y la convierte en 
estátua; mutilada la escultura, se apro- 
vecha el tronco para sacar do allí el 
escudo de armas que adorna y ennoble- 
ce la ancha casa solariega; pasa luego 
á pila do agua bendita, y destrozado el 
templo que la albergaba, llega á con- 
vertirse on cascote para rol leñar el ./iruiíj 
do un camino vecinal. ¿Qué privilegio 
tiene el edificio para libritrso do la ine- 
xorable ley de la muerte? Ninguno,, que 
yo sopa. Si todas las construcciones 
arquitectónicas, áun las de mérito más 
alto y relevante, permaneciesen siempre 
levantadas ¿adónde iríamos á parar? 
¿En’ qué tierra colocábamos nosotros 
las guaridas indispensables para nues- 
tro modo de vivir? El suelo que nos 
UHitrpau muchas iglesias, y palacios, y 
puertas, y arcos, y torres, y murallas, 
y alcázares y castillos, lo necesitamos 
hoy para plazas de toros, para oasinos, 
para congresos de diputados, para re- 
ñideros de gallos, para calles, para 
plazas, para cafés, pora paseos y para 
teatros. Si nuestros aaitepasados tenían 


sus necesidades y sus gustos, nosotros 
tenemos nuestros guBt(js y nuestras 
necesidade.s. 

La ruina, hablando en plata, no os 
más que mi modo de edificar vuelto por 
pasiva; es un cambio de colocación en 
lo.s sillares del edificio. Las ruinas tie- 
nen por consecuencia mucho de útil, de 
poético y de pintoresco. Por el pronto 
la anchura de las plazas y de las calles 
suministra puro y ahundoso el higiénico 
aire de la libertad. Extiendo el señorío 
del puciblo, pues si ántes la adíe era dd 
Iteij, hoy es dolos ciudadanos (pie vienen 
á ser los monarcas de nuestra época. Y 
con esto y con llamar do LUTBBO á la 
plazuela nombrada de NV/i/fo Tomás, ó 
de la LIBEETAD, á la que ántes deoiau 
do la híqmsidon, queda perfectamente 
dibujada y escrita la historia monu- 
mental, literaria y arquitectónica del 
período tan vituperado por la Academia 
do Bfdlas Artes, sin motivo para ello, 
toda vez ¡pie dobenios considerar como 
verdades axiomáticas iKiuollas de cpio 
(oiadie dá lo cpic no posee» y «que cada 
uno tiene su modo de matar pulgas.» 

La expresada Corporación advierto 
que la ámplia libertad (luo disfrutan las 
diputaciones y ayuntamientos, ha ayu- 
dado grandemente á los perniciosos 
efectos de ese instinto fatal que nunca 
edifica, poro que se complace en destruir. 
Seguiré defoiidiondo á punta de navaja 
á estos cuerpos autónomos. ¿Como dia- 
blos ha de saber la inmensa mayoría de 
e.stos benditos hijos del sufragio imi- 
Torsal, que las murallas antiguas, las 
fuentes, rollos y cruces, son cosas de 
mérito artístico y de gran valor? ¿(Juó 
entienden ellos de recuerdos; de glórias, 
de tradiciones, ni menos del estilo mu- 
dejar, ojival ó románico? 

De las cuareirta y tros comisiones 
delegadas quedehian secundar los deseos 
del centro de Madrid; de los gremios 
jmovinoiales do hombrea de ciencia, 
solamente ¡tres!... prestaron ayuda al 
centro directivo. Por eso el digno secre- 
tario Sr. Cámara escribe con tanta sin- 
ceridad como amai'gura estas palabras: 
«¿Que no hubierapodido hacerla Acadó- 
»mia si hubiese contado con una franca 
»y decidida ooopefacion de parte de los 
«cuerpos auxiliarbs?» Y más adelante aña- 
de ((que toda vez que las extremidades 
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>'se (-nl'riiiu, cmivii-iie coiiservíir el c-iiloi' 
lien el eeiitro para (pie no huipuiilezt-íi 
miel todo el cuerpo académico. « 

Lelio tlecirifi que no conozco al 
lAecnio. Sr. Cánitira, más ipie iinr sus 
1 ‘ScritoH. le-noro si es jóven ó anciano, 
alto ó liajo, grueso ó delgado. A dic-ha 
teiidria poseer siipiiera su retrato fóto- 
gr.álico, ptifS me admiran la Inmra- 
dez, la liiieua fé, el entusiasmo, di insi.s- 
teiicia y el luáíj del liomdrc que, con una 
eoustaiicda veema do la terquodíid, se 
empella en remar contra la corriente. 
Comprende é indica qne el partido repu- 
dlicaiio nada editica y sólo en demoler- 
se ocupa: TÓ la pi<iucta trimifaiite y 
p)atroeimula por alcaldes y diputaciones; 
uota la .sanción qne dan á los escomljros 
la gran mayoria de los cuerpjos dele- 
raidos; advierte (|ue en Li misma capiital 
y delante de las narices de la Academia 
han venido á tierra las iglesias de la 
Almudeiia, Eanto Domingo y Santa 
Cruz, con su alta y hermosa torre que 
dominaba la pioldacion y se distinguía 
desde todos los puntos de sús coutornos. 
Y para echar el ribete á la empanada, 
debió agregar que en ‘20 Junio 1869 
pircseneiü Madrid la tan lógica como ri- 
dieiúa apoteosis de las ruinas, ó sea la 
pompu teatral j el trasiego de restos de 
homhres eélchres en carros d¡: limtadn 
•pajidou á desiertos y ahandomtdos tem- 
plos, para formar un Panteón Nacio- 
nal que, después de tanta bulla y alba- 
racíL, lino á rematar en piunta y no- 
nada como piirámide. 

Figuróme al Sr. Cámara uno de esos 
nuidicüs que, entusiastas de su piroi'esiüii 
y de su ministerio, no se aiTedi.'an al 
ver la ineficacia de los linieos remedios 
que la ciencia les suministra para cor- 
tar los estragos de rma terrible epide- 
mia, y que, firmes en su empeño y sin 
más perspectiva que una lejana espe- 
ranza, hacen cnanto liumanaiuente 
pueden para arrancar victimas á la 
muerte. 

Yo ap)laudo y admiro semejante de- 
cisión; pero desearía que so aplicase 
mía piarte de elbi=bi mitad siquiera^ 
á lo epue hoy se edifica ó, mejor dicho, 
se piinta en España. 

Me refiero al papel sellado y de mul- 
tas, á los billetü.s de banco y lotería, y 
á los diversos sellos de correo, do títu- 


los y dipdoiiiiis, de comercio, de recibos, 
de ventas, de pólizas, de guerra, y otros, 
cuyo objeto es el pago de im servi- 
cio ó el aliono de una coutrilmcion 
satisfecha al Estado. Todos estos piape- 
les con símbolos ó dibujos alusivos al 
país que los emite y al fin piara que se 
destinan, tienen hoy periódicos espe- 
ciales que los juzgan y copian, y colec- 
cionistas (pue los recojen piara conser- 
varlos formando con ellos lindos y cu- 
riosos museos de estampas ó grabados. 

Uu distinguido hacendista francés, 
Mr. Pb. Bosrodon, cscribe=«que todas 
Illas naciones civilizadas clan á sus tim- 
iilires la belleza inseparable de una obra 
iiqne nos repireseiita un tripile interés, ó 
«sea oí histórico, el administrativo y el 
i)art.ístico.)) = 

El Jurado de la Expiosicion celebra- 
da en Madrid por Octubre de 1873, pire- 
mió con medalla de plata la notabilísi- 
ma y pieregrina colección de papel se- 
llado cpne piresentó mi amigo D. José 
María Provaiiza, la cual ha sido elogia- 
da pior los más afamados pieriódicos de 
tiinbrología que se publican en Europa. 

Los timbres, sellos y tarjetas posta- 
les del Canadá, de Inglaterra, de Rusia 
y de otras muchas naciones, son verda- 
I deras obras de Arte para todos aquellos 
que no miden la valía de las pinturas 
pior el grandor de la tabla ó del píapiel 
que ocnpiau. Auméntense las propiorcio- 
nes de los sollos de correo do los Estados- 
Unidos, que reporesentan la llegada do 
Colon á América., ó la p)roolamacion de 
la indcpoiideueia de dicho piáis en 1776, 
y tendrémoa dos soberbias p)inturas.= 
Achiqúense, por el contrario, el mutila- 
do San Antonio de Murillo ó el Cuadro 
de las Lanzas, y resultarán dos magnífi- 
cos sollos de correo. 

¿Y puede compararse siquiera la 
cantidad de curiosos que han de con- 
templar algunos de los restos arquitec- 
tónicos ó de los más famosos edificios 
que la Acadéinia trata de conservar, 
con el número de ojos que miran al más 
pequeño y miserable sello de correo ó 
timbrecillo fiscal? De ningún modo.= 
Mi cofrade filatélico, el opulento ban- 
quero y agudo escritor Señor Barón 
de Eotbsclüld, escribe estas palabras: 
«La idea de llamar al Arte como auxi- 
iiliar del pensamiento filantrópico de 


iialiaratar el porte de las cartas ha sido 
iiuna idea feliz. La ocasión do esparcir 
iimodelos de belleza sobre toda la su- 
iiperficie de un país, del mundo entero, 
iiy entre todas las clases del piueblo, uo 
use había presentado jamás en la bis- 
iitoria de la humanidad. Nunca logró 
iiun artista tener p3or testigo de su ta- 
iilonto y de sus esfuerzos á una muchc- 
iidumhre semejante. La distribución de 
iicciitenares de millones, de un liello ob- 
iijeto de arte, no puede dejar de piroducir 
iisu efecto para el desarrollo del gusto 
iiartístico eu las masas popiulares.» 

A la Acadéinia no deben ocultarse 
todas bis vulgaridades y lugares comu- 
nes qne acabo de indicar. El Sr. Cá- 
mara habla de dos concursos verifica- 
dos piara elegir el mejor piensainieuto 
de un Sallo Nacional, y advierte que 
ninguna de las obras piresentadas en el 
primero, satisfacía las justas exigencias 
del Arfe y de In, lleráldica. 

Con motivo de un delicado expedien- 
te relativo á falsificación de timbres, 
dijo el mencionado Cnerpio al Dhector 
general de Instrucción pniblica, en ‘29 
de Setiembre de 1874, lo que sigue: 
«Gomo el sistema que so emplea para 
«esta clase de labores en la Fábrica 
iiNacional de Sello, se presta demasia- 
iido al fraude y á los abusos, la Acá. 
iidémia se permite llamar la atención 
iidel Gobierno á fin de epue en lo su- 
iicüsivo disponga que estas operaciones 
iise arreglen, pnóvioel consejo ó parecer 
iide las corporaciones faeultativaB com- 
iipeteutes, á fin de evitar ó pDrecaver las 
iifalsificaciones, al mismo tiempo que 
use dé al tindire del Estado la impar- 
»tanc.ia artística (pie merece, y todas las 
«garantías de respeto y seguridad de 
iicpue necesitan estar revestidos los efec- 
iitos timbrados.» 

Tu sabes, amigo Marqués, que Es- 
paña es pior excelencia el piáis de los 
falsificadores; tú sabes que apicnaspasa 
uu semestre sin qne las piarlanchinas 
gacetillas de los pieriódicos delaten la 
existencia de estafas cometidas con se- 
llos falsos; tú sabes que la Fábrica no 
tiene manos ni tiempio para variar la 
hechura y colores de los de correo; tú 
sabes que éstos, artísticamente conside- 
rados, han sido casi siempre en tu país, 
de lo pieor entre lo más malo; y tú 
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sabes por lUtimo, que el tiuibrecillo ele 
diez céntimos que hoy (Diciembre de 
1874) franquea vuestras cartas, es en su 
dibujo, buril, composición y tinta, un 
modelo perfecto y sin rival en el género 
tosco, absurdo, grosero, ridículo y des- 
dichado. Til que por talento, alcurnia, 
riqueza y posición política te hallas en 
relaciones con la gente del poder y dol 
saber en España, qmedos conseguir de 
la Aeadémia do Nan Eernando, <[ue 
transijiendo un poco con los vientos 
que corren y dando por ahora al César 
lo que es del César, cejo un poco en su 
tenacidad por consoírvar incólumes las 
cuatro alnumas dc! un nmrallon, la por- 
tada de un castillo ó la picota do una 
aldea, y que on cambio so afane un 
poco en dar calor, amparo, consejo 
y ajuida., á los pobres dibujantes y gra- 
badores de timbres españoles, de esos 
timbres que son para muchos países del 
Orbe, la fínica muestra que ven dol arto 
castellano de nuestros dias. Y para ayu- 
dar á la Academia, consigue do los go- 
bernantes ó, si preciso fuero, de las 
Cortes de tu tierra, una ley que prohi- 
ba rigurosamente la estampación de 
ninguna clase de timbres que represen- 
ten mareas ó valores del Estado, sin que 
los modelos, tintas, y sistema de estam- 
pación hayan merecido antes el r&jinm 
exeqíuttwr de; la do Bellas Artes de tían 
Eernando ó de otra corporación digiia, 
sfibia y competente. La perfcccitai ar- 
tística del sello diñculta en mucho el 
poder imitarlo; do modo que si mis ar- 
gumentos no se reducen á una calila de 
desatinos, creo (pie con el proyecto que 
tepropíJiigo gimaríanel Artey el Erario. 

Yá liaimis comprendido (pie el IN- 
DULTO ¡pie con letras gordas solicite 
al principio de esta carta, no os para 
una sola persona, ni para una sola 
familia, ni para un solo partido polí- 
tico. No es tampoco en pró do algún 
asesino, ó secuestrador 6 malvado do 
semejante estofa, de esos (pie á porrillo 
perdona el Uobiorno de tu tierra, (püen 
vence y sobrepuja al buen Hidalgo 
Manchego en esto de romper las cadenas 
de cuantos, mereciendo el patíbulo, van 
solamente á gurapas. Pido indulto para 
gente sin culpa ni delito; lo pido para el 
intuido entero; lo pido para los millones 
de ojos que al contemplar el sello ó la 


tarjeta postal de España, dicen del. 
primero que es muy feo, y de la segunda 
(pie tiene hasta ¡faltas de ortografía! en 
su lacónica y mal pergeñada leyenda. 

¿Quieres darme tapaboca completo? 
Fácilmente lo conseguirías diciéndoine: 
«Iduos íudlos (dmirdos y chuíí tnrje.tns 
MliniHimtadnis, itim el Iónica complemento , 
»l(i' fepreBentueitm elara y la pruetm jxm- 
«tira del estada de un nmís que destraye y 
«arrasa sas ylórias artístieas y sus más 
«yallardos monumentos, P'A. pueblo que 
«eciuí por fierra d a reo de lÜbarravihla 
«y el artifieio de Jiumelo, no tiene más 
«remedio que retratarse, en ridiculos tim- 
«hres y eii yro.seras tarjetas. Pedir otra 
«cosa fuera, pedir ¡ioüerlaB.« 

Si esto me respondes, me callo y 
me doy por convencido. Tendré pa- 
ciencia y esperaré más favorable co- 
yuntura, pues pensar (pie desimes de 
diez años ¡pie llevo de machacar sobre 
este tema he de abandonarlo, es pensar 
en lo excusado. 

Basta do carta. Mis linos recnor- 
dos á la bella Condesa y á «luán L>iego, 
y desliándote mil felicidades en el yá 
vecino año do 4875, se despide y tu dá 
la mano 

En Boctüu Tukuusskm. 

( Limdres: Pieadilly 24./'; 

'último dia del año de 1874. 

Bostka Scnii'TA. Abro esta carta 
para añadir (pie acabo de saber cu la 
Embajípla española el cambio politico 
verilicado en esa i’enínsula con la pro- 
claumcion dc Bey á favor del Bríuci- 
pe Don Alfonso Francisco de Borbon 
{(¿. D. G.) Bccuerdo que el 28 de No- 
viembro de 1857, cuando nació Su Al- 
teza me hallaba yo en Madrid, y re- 
cuerdo también que el 18 de Diciembre, 
ó sea á los quince dias del nacimiento 
del Infante, se recibió como académico 
do la Historia el eminente legislador 
y jurisconsulto Don l’eiü'o Gómez de la 
Serna, versando su discurso sobro la 
injlaeneia del famoso Rey Doíi Alfonso el 
Sábio en los siylos jmsteriores ásu época. 
Contestóle el célebre bistoriógi'afo Don 
Modesto L afuente, quien al final de su 
escrito estampó estas palabras: d¡Ple- 
iiguo al cielo que un Príncipe de su 
«nombre, do ese nombre, que simboliza 
«tantas glorias españolas, acierte a dar 


»un día honra y brillo al Trono casto- 
«llano, nuevo lustro y explendor á las 
«letras, sosiego y ventura filos hombres 
«de nuestra patria!» 

Mí sincero deseo es que so cumplan 
(y camino llevan dc cumplirse) los votos 
(pie hace diez y siete años formuló el 
distinguido escritor español á que me 
refiero. ¡Plegue al cielo que en el reina- 
do de Don Alfonso XII no se lean on la 
Aoadéinia de Han Fernando, resúmenes 
tan tristes y tan amargos, como el de 
22 de Noviembre de 1874, y (pie los tim- 
brólogos no tengan fundado nu.)tivo de 
(piejas y de reiiroclies contra España! 

Fecha -ut sitjva. V(de. Th. 

EL VIAJE DEL PARNASO. 

POEMA DECERVANTES (*) 

POR MR. ANTOINE DE LATOUR. 

' Muy en breve hemos de tener todas 
las obras do Oervántes traducidas al 
francés. Casi no l'altaba más que oí 
riaje del Parna.so¡ y yá le tenemos. Hay 
empeño en pro, sentar nuevas t,raduccio- 
nes del Don Qidíeote; y cuando la plu- 
ma se cansa, empieza el lápiz su tarea. 
En i)ÓB dol Don Quixote, hizo M. Viar- 
dot una versión excelente de las Aóu'c- 
las ejanqilnres. Aquellos á quienes no 
bahía bastado la agradable imitación 
do Florian, han encontrado derspués fi 
(hdatea en persona, en tina traducción 
más ajustada. Fl Jb’rsiles, filtimo y 
trabajoso esfuerzo de la vejez del gran 
escritor, tentó á principios de este siglo 
á un valeroso intérprete, (pte llevó á 
cabo la empresa. Hace poco, Mr. Boyer 
nos hizo conocer el Teatro de Gervántos, 
traduciendo sus mordaces especialida- 
des con rasgos de grande injibiio; a^er 
en fin, Mr. Guardia, joven español, que 
sabe escrilúr en francés, ha publicado y 
comentado en nuestra lengua el Viaje 
del Parnaso. 

EL T7((/c del Parnaso es im poe- 
ma; y aunque los versos de Oervántes 
sólo gozan,, áun dentro do Es^iaña, 
do un mediano aprecio, esta composi- 
ción merece im estudio iiarticular, Bajo 

(*) K1 ilel ,Píirn«íD, íl(í Miguel de Cervantes, tm- 

duddo por vQf¡ primero aJ fronoóH, porM. Gitardim blbUotttwu-io 
mljunto da Ui Anadumift Impoilal do MotUciua, — üu üomo ou 
ia.o-Parl8 ¡ftú&B Oo}', 1964, . : 
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lu forma inj(i}.iiüsa do mui. alegoría sa- 
liriea, Cervantes ofrece, en resinnen, uii 
cuadro curiosísimo do la poesía de su 
época. Yá anteriormente, en la Sr¡imula 
delliliro "MU de su Cral<itM,oii lo 
<iue intitula Cmitn di: Cnlíope, había 
reunido alrededor de un sepulcro ¡i to- 
dos los injéuios contemporáneos suyos. 
Pero la Galaten es de 1588, y desde 1 íí 84 
á 1(114, en el espacio de treinta anos, se 
habían dado á conocer muchos autores. 
El Viiijtí (Id Parnaso es, pues, como un 
desarrollo continuadlo de aquella pri- 
mera revista. Eu el poema como en la 
pastoral, ¡cuántos nombres hay olvida- 
dos para siemime, mezclados con otros 
que han llegado á ser ilustres y popu- 
lares! Allí á lo ménos, arrojados en me- 
dio de una acción injeniosa, y viva, es- 
capan en parte á la sequedad de una 
enumeración fría. El Viaji; del Parnaso 
es el Facistol de Cervantes; y al recor- 
dar el poema heroi-cómico de Boileau 
en este lugar, no lo hago por casuali- 
dad, como se verá después. 

El Viiiji! dd Parnaso salió á luz cu-, 
tro la Primera parte del Don Q aireóte y 
la SetTiinda, y á continuación de las 
■An¡)chí.s,enl614. En este mismo ano ha- 
bía visto imprimir la odiosa falsifica- 
ción do Avellaneda, y se puede creer 
que debemos á la irritación ipie con 
ella esperimentó Gervántes alguna j>ar- 
te del raudal que desplegó en su poema. 
Es notable, sin embargo, que en éste 
no se hace ahision alguna á aque- 
lla impertinente continuación del Don 
Quixoto. 

La idea del Viaja és ésta: Asaltado 
cd Parnaso por los malos p)oetas (era 
el tiempo de Góngora y de su escuela), 
Apolo envía á Mercurio á predicar la 
-Cruzada entre los buenos, para que le 
defiendan. Mezclo en el análisis la Mi- 
tología y el Cristianismo, como los en- 
cuentro confundidos en el poema. Mer- 
curio no és un gran crítico y tiene ne- 
cesidad de que le a 5 niden en 8u|misioii. 
Él lo conoce y se dirije á Gervántes, á 
quien encarga el cuidado de escojer 
entre sus compañeros. Una galera vá 
de riliera en ribera á recoger á los re- 
clutas. Hay un encarnizado combate, 
el mal gusto és vencido y el Parnaso 
restaurado. Pero quiero estrechar más la 
narración, seguir al Poeta en los diver- 


sos episodios de la aventiua y hacer 
notar lo que se refiere directamente al 
jéirio y á la vida do Cervantes. 

El autor del Don Qwixote, un poco 
disgustado de que sus contemporáneos 
le negasen el don de la poesía, medita 
un viaje al Parnaso cómo lo bahía 
hecho en el siglo precedente César 
CaiJorali de Perusa. El Parnaso está 
bastante lójos de Madrid, pero el Maneo 
de Lepante lo bahía visto bien de cerca 
en el glorioso golfo para no tenor en 
cuenta la distancia; y aquí ocurre una 
circunstancia esencial, y és que éste 
conocimiento incompleto que el Poeta 
tenía de los lugares (quizás era más 
grande de lo que yo creo) basta para 
sembrar en la alegoría rm cierto aire 
de verdad que no és su menor en- 
canto. 

Nada tan agradable como los prepa- 
rativos para la marcha. No se trata de 
un viaje ala luna, para el cual el Poeta 
hubiera necesitado, ante tocb, el caballo 
alado de Eogel, ni le viene en qiensa- 
miento róclamar el socorro del Pegaso. 
El Veterano hace sus provisiones como 
para entrar en campaña. Gomo Sancho, 
pone en sus alforjas un pan blanco y 
algunos qoedazos de queso, 

Util al que camina y levejieso, 

porque se propone ir á pié; y diciendo 
adiós á su humilde choza, á Madrid, 
á sus fuentes y á sus teatros, donde se 
aplauden 

Cien mil dispiarates recitados, 

que ese es el punto sensible, se pone 
en marcha dando al camino los qiiós y 
la cabeza al viento. Ya le veis, pero 
és preciso escucharle: M. Guardia me 
permitirá que vuelva á traducir, á mi 
manera, lo que él ha traducido tam- 
bién á la suya. Voy á restablecer en 
tercetos lo que M. Guardia ha reír- 
nido, no sé por qué, en una narración 
continuada 

Pero para la carga de un jioeta, 

Siempre ligera, qualquier be.stia puede 
Llevarla, pues carece de maleta. 

Que es caso ya infalible, que aunque herede 
Riquezas un poeta, eu poder suyo 
No aumentarlas, perderlas le sucede. 
Desta verdad 'ser la ocasión arguyo, 

Que tu, ó gran padre Apolo, les iiifundos 
Eu sus iutentos el intento tuyo. 


Y como no le mezclas ni confundes 
En cosas de agibílibus rateras 
Ni en el mar de gauancia vü lo hundes; 
Ellos, ó traten burlas, ó sean veras, 

Sin asphar lí la gauancia en cosa, 

Sobre el convexo van de las esferas: 
Pintando en la palestra rigurosa 
Las aooioiios de Marte, ó entre flores 
Las de Venus mas blanda y amorosa. 
Llorando guerras, ó cantando amores 
La vida como en sueño.s so les pasa, 

O como suele el tiempo á jugadores. 

Son hechos los poetas de una masa 
Dulce, Hüavo, correosa y tierna, 

Y amiga del liogar de ajena casa. 

El poeta más cuerdo se golñorna 

Por su antojo baldío y regalado, 

De trazas lleno, y do ignorancia eterna. 
Absorto en sus quimeras, y admirado 
De sus mismas accione, s, no procura 
Llegar á rico, como á honroso estado. 

¿No os agrada, como á mí, encontrar 
en la boca del viejo Gervántes casi las 
mismas palabras que en las de Lafoii- 
taine y Chateaubriand, y oir al autor 
del Don Qn.ixote hablar do los hijos 
de las Musas con la misma sencilla fa- 
miliaridad? No era el lujo ni la ri- 
queza lo que él pedía á los poderosos 
de su tiempo; era el pan para su mujer 
y piara bu hija. 

Continúa con la misma buena gra- 
cia, y con su piaso lijero y descuidado 
llega al hermoso puerto de Cartagena, 
que después tuvo en la marina ospiañola 
toda la importancia que Cervantes le 
predecía desde entóneos. Allí, al llegar 
á la orilla del mar, ¿cómo no acordarse 
de Lepanto y del gran día de bu vida.? 

Arrojóse mi vista á la campaña 

Rasa dol mar, que truxo á mi memoria 
Del heroyoo D. Juan la lioroyca hazaña. 
Donde con alta de soldados gloria, 

Y con propio valor y airado pocho 
Tuve, aunque humilde, parte en la vitoriii. 

En tanto que buscaba en el puerto 
una fragata que le llevase á las pilayas de 
la Grecia, vé llegar á velas desplegadas 
un estraño bajel, tal que desde la nave 
Argos no se bahía visto igual sobre la 
mar. Un esquife se separa de su costado 
y toca en tierra ¿Quien salta sobre la 
playa? Sin duda alguno de aquellos 
capiitanes aventureros, como tantos, co- 
nocidos del soldado de D. Juan de Aus- 
tria, en Bspiaña, eu Italia, en Grecia? Nó, 
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sino Mercurio, á quien pinta con ras- 
SOB tan vivos que jamás esto falniloso 
dios descendió más animado del Olimpo. 
El Poeta so arroja á sus pies y le suplica 
apio lo tome á bordo. Pero el dios, que lia 
leido á Ihm Qm.rote en el Olimpo (¿donde 
no seria leido?) lo hace levantar bonda- 
dosamente, y lo habla d(! sus obras que 

los rincones do la tierra, 
Llevándolas en grupa llocinanto, 
Descubren, y á la envidia mueven guerra, 

y do su mano izquierda, que lialiía per- 
dido d vwtnmic.nto jnirií ¡iloría da la 
diestra. 

No irá pues al Parnaso como sim- 
ple viajero, sino sobro un poderoso 
bajel como en otro tienq)o á Jjopanto, 
con la dilerencia de ([uo ahora no tendrá 
que pelear e.on 'J'urcos. Apolo necesita 
su ayuda contra enemigos do otra clase 
y que dcdien (iombatirse con otras armas. 

Pll Poeta sií emiiarca con el dios, 
que juincipiapor Imcerle los honores en 
la maravillosa galera, (pie lo era en 
verdad, como ohra del mismo Apolo. 

Do la (piilla ú. la gúvia, ó estraña cosa! 

Toda de vci’soh era fabricada, 

tíin que se eniroinetiese alguna prosa. 

Y en H((giiida hai-e id autor una descrip- 
ción muy injeniosa de la nave, en la que 
cada jénero do poesía ociqia su lugar 
qpnforme ásu importanciayásu carácter 
determinado. 

Hecha ser la ernjia so mu muostra 
Do una luenga y Iristisinm elegía 
Quonoen cantar, sino en llorar es die.stra. 


Jira cesa d(( ver las Imlllciosas 

lianderillas (jiU! ul aire tremolaban. 

Do varias rimas algo licenciosas. 

Tal OH el limpie sobro (pie Mercurio vá 
á reclutar en lispaua los refuerzos cuya 
ayuda reclama Apolo, en España, nada 
más. 

Do Italia las riberas lio barrido, 

lio visto las do P'raucia y no tocado. 

Dice el dios ¿y poripié razón, hijo do 
Maya? ¿Es por desden ó por preven- 
ción en favor do lilspaña? En Italia, 
Dante, Petrarca, Ariosto y el Tassu, 
diabíim muerto hacia mucho tiempo, 
dejando en pós bien pobres herederos. 
Poro en Francia, ¿no podíais haber reco- 
cido al paso al grave Malherbo, tan duro 


con los malos poetas y entonces en toda 
BU gloria? 

Entretanto Mercurio entrega á Cer- 
vántes una lista formada qior Apolo 
mismo, quien no llevará á mal que (jer- 
vántes la reviso: admirable ocasión qiara 
nosotros do ver dosñlar todo el ejército 
literario de la época. Con el amuicio do 
esta revista termina, el canto primero 
de los ocho (^110 contiene el poema. 

Con el segundo principia la lista 
nominal: el primero de ella es precisa- 
mente Góngoha (*), acusado entóneos 
(le corromper el jénio poético de España, 
siendo cáustico el verlo llamado á socor- 
rer el Parnaso contra su misma esenoia. 
Pero ¿ 2 )o(lía olvidar Cervántcs que aquel 
gran poeta, descaminado más tarde por 
el esiiíritu do sistema, había comenzado 
(iscril)iendo obras preciosas? Tainjioco 
olvida, como es natural, á los maestros 
do la escuela amlaluza, sus amigos, sus 
comensales en los diez años (lue jjasó en 
Kevilla, en el oscuro destino de comi- 
sario para la iirovisiou do la Armada: 
el gran lírico h'KiiNANDo nn lÍEnHintA: el 
gracioso traductor .-l /ahífu D. Juan 
iiK ,T,LniK(im, á (piien la Flsiiaña lia de- 
hidu hasta ahora el único retrato autén- 
tico ([uejiarece conservarse doCervántos; 
y otros á quienes sin duda bahía visto 
en otras jiohlacionos en su vida errante, 
el autor de Marcos da Ohrcajon, afortu- 
nado traductor de la Idpístola ad Pisones, 
VhoKNTE lÍHi'iNKn: el iiijenioso narrador 
Hai.ak-Uaiuíai)II,i,o; Luis Vkuez nn Gue- 
VAUA, el primero y verdadero padre del 
J>ialdi) Cojaelo, tres escritores muy 
lu'óximos parientes por alinidad con 
nuestro LKSAriE; y muclios otros. Hiern- 
pre (pie Cervánt('s se [lermito no ratificar 
las elecciones, un poco precipitadas, do 
Alíelo, so contenta con designar con sólo 
mi rasgo al (¡ue rechaza, pero sin nom- 
brarlo. Los contemporáneos no loa des- 
conocerían, poro para nosotros sería yá 
trabajo inútil el tratar de adivinarlos: 
borrados por Cervántcs, loa escluidos lo 
han sido para siempro por la jiosteridad. 
Esta medida indulgente tiene su natural 
comentario en el corto prólogo, colocado 
al prinoifiio del poema. 

(*) KoRabemoB &nu6atribnIroBtenaorto del clocto Arti* 
onllNta. K1 prinusro do lúa autores citados en el oap. XI del 

es el Llodo. Oohon^ Rogfnndo, Divmion Saluntla dul 

Poyo; ol ttirooro, Vergaro; fli ouatio, (Xo^oss; ol quinto, OnJivta- 
yud; ol Beato, Ui(^i Oid y oí sétbno, Don Xmis do G6ngora. 
(N. dal T.) 


di 2W ventura, Lector curiwai, ere.s 2>octa, 
y lletjare A tas ■niann.'i ( amique 2ieeadoras ) este 
Viaje, si te. hallares en él eserito, y notado entre 
los buenos ymetas, da i/raeius A A2n>lo ])or la 
merced que te hizo; y si no te. hallares, tanddeií 
se las puedes dar. Y Dios tr ijuarár. 

Al llegar al nombre do (¿uevedo, 
Cervántcs dice: 

Mal ixxirá' noN piiANorseo de (íuevedo 
Venir, (lixo yo ontoncoa; y él me dixo: 
Pues partirme sin él ilo ai^ui no juiedo. 
Eso es hijo de Apolo, oso es hijo 
Do Calioiio musa, no podemos 
Irnos sin ('■!, y 011 esto ostiiré lijo. 

Es ol flagelo do pocta.y momos, 

Y echará á juintillazos del Parnaso 
Los malo.s que osjieramoa y tomemos. 

O, señor, repliqué, que tieno el paso 
Corto, y no llegará en un siglo eutoro. 
Deso, dixo Mercurio, no hago caso. 

Á que aludo Gervántes en todo esto? 
Nacido en 1.580, (}uevedo sólo tenía 
onti'incoH treinta y cuatro años. ¿Ponsa- 
ha en el desgraciado duelo (que por 
esto tiemjio obligó á Quovodo á aban- 
donar á Madrid y refujiarso en Ita- 
lia al lado del 1 )uque do Osuna? Una 
sola jnirsona qiodría docírnoslo, y és 
nuestro sabio amigo, el último editor 
(lo Quovedo, D. Aureliano Fernandez 
Guerra y Orbe. 

I’ero en este momento el Poeta os in- 
terrumpido iior turbionadas de poetas 
que caen délas nubes sobre ol bajel, casi 
como esas lluvias de sapos de que liablan 
los naturalistas. Si la comiiaraeion pa- 
i'oce malsonante, dad lasque] as ahnisino 
Corvantes poríquo él os quien dice: 

Quien ha visto la tierra lu'ovoiiida 

Con tal disposición, quo quiuido lluevo, 
Cosa ya averiguada y conocida, 

Do cada gota cu un instante breve 
Del polvo so levanta ('i sajio, ó rana. 

Que á saltos, (’i desplació el paso muevo: 
Tal HG imagino ver 

El Poeta continúa: 

Llovi(') otra nube al gran Lope de Vega, 
Poeta iiisigno, á cuyo verso ó pirosa 
Ninguno lo aventaja ni lo lloga, 

Cito este pasaje, porque se ha acu- 
sado muchas veces á Lope de Vega y á 
Cervántcs dono haber sido justos' el uno 
con ol oti'o. Véase aquí, á lo ménos por 
parte de CeiTántes, un mentís bastante 
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i-laro ( ). Olio g 1 autor ilt474f//í (Jnixntc, 
j ÓTi'ii aún y Imscaiiilo su sulisisteneia, 
tnviofii' íilo;iiu (Itíspeclio al vei'BO apar- 
tólo (lo la escena por los laillaiites 
tviimt'os (le liOpo, (lil'ii.-il es flcjar de 
creerlo, yliiou pudo eii aioun lugar, (pie 
lio recuerdo, dejar ijiie se trasluciese 
algo de su raída; su Xninancia le dalia, 
tal vez id derecho de (pieja.rse con iiie- 
lancólico disgusto. Pero de cualípiicr 
modo este sentimiento no llegó al es- 
treiuo de hacerle desconocer el mérito 
superior de acpiol á quien, en esta misma 
olira, llama mñnstriio th; ht naliiriih'za. 

Sea como se (pilera, Mercurio, asus- 
tado con aipiella invasión, unís incómoda 
por el número, que tranquilizadora por 
la calidad, toma una zaranda y echa en 
ella mezclados todos aquellos aliadas 
inútiles, dejando caer á la mar todos los 
ipio eran de iioco lastre; dejémosles 
manotear en el agua salada, (pie yá 
volveremos á encontrarlos. 

Una cosa me admira en este pasaje 
y es el desden de Cervantes Inicia los 
poetas de humilde cuna. Se hurla cruel- 
mente de uii polire sastre y im peluquero 
que procuran en vano ganar á nado la 
tierra ó el hajél. Mercurio, dice, tan 
severo con los poetas de gramalla 

Lo.s de eajia y espada no desechan, 

¿Por qué tal desprecio de las musas 
plebeyas? Yo quiero creer que no so di- 
rijía más que á ciertos individuos de 
mediano talento, porque en otras oca- 
siones Cervihites habla con entusiasmo 
del padre de la comedia española Lope 
de Pineda. ¿Y qué era Lope de Paieda? 
Un batihoja. 

(Continimrú) 

POESIAS, 

EL TREN-CORREO. 

Vuela, vuela, cai’ta mía, 

Las alias cnmiires traspon 
De mi ardkmíe Audalucáa; 

No lardes, y en tí confía, 

(jue llevas mi e.orazon. 

¿Qué aguardas? Lejos de aquí; 

Y no juzgues Iieroismo 
El sciiararte de mi, 

(,)uo al hacerlo yó de tí, 
lile separo do mí mi.smo. 


{*) LéjoR tlf! pareeonioa ihtij’ clnro cate clnjio ilc Loi>o 
ily Vepfi, iwiK pni*eed muy turbio, y ináH si so tieno en cuenta 
t\\ia clFéiiix df lQ8Ínj('nio8, no venia en la lista íormotla por 
el mismo Apolo. (N. tlelT.) 


Vuela, vuela sin tardar, 

(,luo ¡niedes causar enojos 
Eoii tu imiiil csjierar; 

Ve (pio iiLiedes enjugar 
Las lágcinias de unos ojos. 

Vé, (]uo, acaso de amor loca. 
Por tu ausencia suspiró 
La ([ue mi ansiedad provoca, 

Y un suspiro de su boca 
Vóde más ([ue íá y (jue yó. 

Vuela, y calma .su agonia; 

8¡ más llegara á mirarte,. 

La envidia me malaria; 

Vuela, vuela, caria mia. 

¡(juiéii pudiera acompañarte!... 

Vuela, y al ser tu ventura, 

En manos do aipiel edcii, 
Urande, como su hermosura, 
Cuenta mi alan, mi amargura.. 

Y hasta mis sueños también. 

Vutda, vuela, carta mía, 
liUS altas cumliros traspon 
Do mi ardiente Aiidalucia; 

No tardes, y en ti confía, 

Que llevas mi corazón. 


Yá .siento el grato süliido 
De la audaz locomotora; 

Al viJjrar ronco cu mi oido, 

La seña me lia iiarecido 
De un gigante que enamora. 

Y:i la máquina fatal 
A todo el séiiuito mueve 
Aguardando la .señal; 

(jue á su poder colo.sal 
El do los homlires .so atreve. 

Lanza rugido.s de hiena; 

So agita cu mil contraeeioiios; 
Lucha, vence, ronca atruena, 

Y arrastra de la cadena 
Los pesado.s eslabonc.s. 

¡Bien! Yá camina p.ausada; 

Yá su furia vá numeuLando; 

Yhí vuela desenfrenada 
Cual una sorpienlo alada 
Que vá el espacio cruzando. 

¡No be visto tren más ligero! 

Pero, aún so puede correr 
Mucho más, á lo que iníicro; 

Díme, coi o.so altanero, 

¿Adúnde está tu poder? 

Má.s pruebas, quiero más pruebas; 
Así, máquina gigante; 

No hay nada á ([uc no te atrevas; 

_ Yá .se conoce que llevas 
El corazón de un amante. 


Yá la máquina allariera 
Yá adquiriendo nuevo brío; 
Ihl atraviesa la pradera; 


Yá, sin vacilar, ligera 
Cruza las aguas del río. 

Yá á iiu])ulsos do aquel poder 
(iHio en sus entrañas oculta, 

Al fin la llego li perder; 

(,luc, al morir fiara nacer, 

Una roca la .sofuil ta. 

Trepida altivo el coloso. 

Se agita en lucha constante, 

Lanza un rugido esfiantoso 
Y se revuelve furioso 
Bajo la mole gigante. 

Yá su furor ba calmado; 

Yá ronco y lejano zumlia; 

Ybí del túnel so ba, lanzado; 

Parece un mónsiriio abortado 
Del interior do una tumba. 

Yói en (re flores, yá entro alirojos, 
Más rápido (fue el de.seo, 

Vuela, al viento dando enojos; 

YYi no le alcanzan mis ojos; 

Yá lo miro, y... no lo veo. 

Adiós; aún sigo observando 
El rastro que en pos dejaste; 

Aún soy feliz, contomidundo 
La.s lililíes (|ue vá.s formando 
Con el humo (fue lanzaste. 

Yóí; tomando formas ]:olIas, 

Se pierden en lontananza; 

Yá .so disifian liis luiellas; 

¡Ay, quiera Dios que cual ollas 
No se pierda mi c.sperauza! 


El medio disco .solar 
Que cu el horizonte arde; 

Lo afiartailo del lugar, 

’Y eso tinte sin.gular 

(lino toma, al morir, la tarde, 

Aletargan mi razón, 

Que iiufiiilsada se osti'avia 
Por una extraña impro.sion, 

Y' llenan mi corazón 
De amarga melancolía. 

Acolad, volad, pensaniicntos 
Que el alma de jais sem1 irada 
De vagos firoscntimicufos; 

Sois inútiles tormentos 
Ante una dicha soñada! 

La que por mi ausencia llora, 
Saljc amar con todo el lirio 
De un alma ardiente y creadora; 
Pero.... si tanto me adora, 

,jPor qué, por qué desconfió...! 

¿Será mi dicha un error 
Que cu van .0 mi.s ojos ven? 

¿Será injusto mi temor, 

O es (fue cu el mundo el amor 
Ha do sor sueño también...? 

Nó, no os un vago recelo 
Este afan que el alma encierra; 
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¿Quién puede ipuiofíii’ s'u duelo, 
( Uiando, ¡d nofuir en el Oiolo, 
Un (lesj)ei'liido en In íieiTu...? 

jAy, no vuelos, envía, mía; 
Las alias emu])vcs ti'aspon 
De mi avdiento Andalueia; 

I’cvo lome, y.... desconfía, 

(,)uo llevas uii corazón...! 

Josfj Gioks y Euiiio. 


leAUlT ryrijTjAS. 

I. 

A un fíorvion poqueno 
TjC dieron de eoiui'r con lal em])oño, 

(,)u 0 des))Ucs de sacrarlí; el apetito 
TjO ilalian más, aliriéndolo el piquito; 
Tanto /pie, sin el (iu do hacerlo mal, 
(lonsiK'uicrou lnuril^seel aiuinal. 

/vs <;mw‘lcr H. rrhni‘ii ilr hmiiiridii, 

Til inNlnnriiiK lincv.r en la comida. 

II. 

ha extrema urbanidad y cortesía 
Agota y cansa la paciencia mía. 

Idgúratü, Icidor, y es un cjcmiplo. 

Que ont)’ar([iuu'(mios cm iialacioó templo, 
0 en sala, (’i cu ahaiha é gabinete, 

Y que somos por junto seis ó siete. 

¿No es un feroz y bárlmro tormento 
Kl pesado y molesto ciimplimionlo 
l)e — l’aso usted iiriniero. 

—No puedo permilirlo, caballoro. 

— 'reng/iiisled labomlad... llagad favor... 

—De ninguna maner.-i... N'ó señor!' 

Vaque así |iasaii lloras 

(lalanes y .scñoi'as 

Estando lodos ellos cainvcneidos 

Do lo nécioH que son tale.s ctmqilidos, 

A dar voy un consejo 

Y mírese quien (luieraen esto espejo; 

Si h' iiiiUrmi ijHi' íidr/an/c, 

No U' huillín niiiíir, jinnn ni innlnntn. 

III. 

«Nadie debo tomar nunca la pena 
De metorso á mandar en casa agena.» 

Dyo un ejemplo, y te pusiera cien: 

No sólo no está bien 

Sino ([UG es grosero.... muy grosero.... 

Si en la mesa le sirven el primero, 

Al criado decir con voz sonora... 
¡Hombro.... nó! ¡Sirva usted ú la señora! 
Pues (|ué, ¿no te imaginas 
(Si estás comieiuio con personas linas, 

Y si el criado es listo) 

Que lo deben tenor todo provisto? 

Es. no só/o presero.... raya p.n vicio, 
fnh’rnanpir ef úrden dal Bfirvicio. 

De üna Señomta, 




MY FIRST KISS OF LOVE. 

(LOltD JIYEON) 

Huid, mentidas ficcione.s 
De la vana fantasía. 

De clá.si(^a algaravía; 

Frutos sin villa y calor. 

¡Venid, venid, emocionc.s 
Dlenas do dicha y contenta 
(,)ue invaden el pensamionto 
Al iirimor beso do amor! 

Yo OH detesto, creaciones 
Del Arlo si'ilo acabadas, 

Droduclo de las vedadas 
I)(d frío calculador. 

1‘reliero de mis pasione.s 
Da violencia y el martirio, 
tillando brotan al delirio 
Del primor be.so de amor. 

Paslorilo.s trovadores; 

Vue.stiMH ludidas endechas 
A tiupido y i'i .sus Hechas, 

Al arroyo y ¡i la flor, 

Hastían al que doamore.s 
(ionoce la llama inquieta, 

palpitó, y fué jiocta 
Al inámer buso de amor. 

No atormentéis vuestra mente 
(ion la zagala y id prado. 

Dejad si podéis á un lado 
Al cordero Irisc.ador; 

(,)iio el jieidio no late y sionto 
(inundo al poeta es ignota 
Da inmensa iiasion que Ijrota 
Al primer beso do amor. 

Si su favor o.s rehúsa 
El dio.s que invontó la rima. 
Dejai! el Pindó y su cima, 

(,)uo yo os d.aré algo mejor. 

No imoqueis más á la musa, 

()mo su existencia es mentira. 
Amad, y veréis si inspira 
El primer be.so de amor. 

¡Oh! no me digáis qiio ol hombro 
En la lucha do la vida 
Véi do caiila cm caída 
Del desengaño al dolor. 

(¿uo existo un gozo sin nombro 
(J|uo de esta vida os la glóriaj 
Pues so cifra on la memoria 
Del primor beso do amor. 

Y cuando pasan los años, 

Domo on alas do paloma, 

Y yá en vuestra frente asoma 
Do la vejez ol color, 

Entro tanto, s desengaños. 

Sólo un recuerdo os os grato.... 

El delirio.... el arrebato 
Del primer beso de amor, 

Eamon Ceooke y Oabeasoo. 
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Euando en el trono de Isabel Primera 
Hicntes, jóvon feliz, la regia planta, 

En tu diestra lirmí.sima levanta 
Do olvido y paz la cándida b.-indora. 

El .suspirado término acolora 
De tanto ufan y do miseria tanta, 

De hi discordia la cerviz quoJ)ranta, 
Justieía, Pálria y Libertad venera. 

Así de augu.slos Royes la memoria, 
í,)uc Clin] tú so Ihimarnn, rosueita, 

Y ganarás, Alfonso, eleima gloria. 

Su valor, su virtud jiiado.so imita, 

Y" huiros pcodigándolo la Historia 
Tu nomino filo futuro so Lrusmitu. 

Juan J. Bueno. 


EPlSTOlAmO. 

Á instanciim do muchos do nuestros 
doctos suBcritores, ahrimoR desde hoy en 
Eli Atrniío una scceion consagrada tí 
pulilicar las cartiis notables que poda- 
mos ronnir de oseritores españoles uon- 
tomjioránoos. 

En todos tiempos han formado un 
ramo importantÍHimo <lo la litta’atura 
las cartas literarias, y áun la covrospon- 
deucia familiar do los hombres nota- 
bles, y buena prueba de 6)llo nos ofre- 
cen los dos tomos do Kpistolarío que á 
recojerlas ha consagrado la celebrada 
líihliotfíCM- (le mitorcB españoles. 

En eso jénero de escritos, que por 
su índole no están destinados á tener pn- 
Idicidad, dejan correr los autores toda 
la vena de su injénio, sin trabas do nin- 
guna clase; por eso en ellos se eneuon- 
cuentra, mejor que en otros, la pintura 
moral, el carácter íntimo, la fisonomía 
verdadera del autor. El aprecio con que 
boy estudiamos las cartas de Banta Te- 
resa y de .D. Erancisco de Quovodo, do 
D. Antonia do Solís y de otros muchos, 
manifiesta bien claramente cuánto inte- 
resa ol procurar que no se pierdan estas 
clases do trabajos. Nosotros por boy so- 
lamente daremos cabida en nuestras co- 
lumnas á las cai’tas de escritores anti- 
guos y de contemporáneos que bayan 
fallecido al tiempo de su publicación. 

Contamos para amenizar esta nueva 
sección con interesantísimaamartas de 
el gi-an poeta Eray Pedro Quirós, do 
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lioAi-igó CiU'o, de Lope de Yega, de 
1). Bartolomé José Gallardo, D. Fé- 
lix .T. llciuoso, I). Salustiaiio de Ülóza- 
ga, y otros uiuehos. 


CARTA 

DE PO, ¿TogEPH ^LANCO ®V/hITE¡ 

al^Ilmo. 0r. Rector 

Y Ci'OLECíIO MAYOR DE $TA. '^MIaFUA 
DE (Teísus, TTniveIrsidad 
DE Sevilla. {"') 

Illino. Señor; 

Diez y seis años lia que dexé A España, 
y más de veinticuatro que tuve, por última 
vez la didia y honor de vestir la Beca do 
esa santa Gasa. Pero solo los que .sienten 
en sí propios el nfeeto ipio tal honor pu’oduce 
hacia d Cuerpo quo lo confiere, podrán creer 
(juo aun vive en mi sin disminuirse. Aunque 
acostumbrado ya á los grandes y opulentos 
e.stabledmientos Literarios de esto país, y, 
porunfaA'or extraordinario de la Universi- 
dad de Oxford, hedió uno de su Claustro 
y Gremio, la i)rosperidad del cuerpo que me 
híi adoptado solo aumeuta mis deseos de que 
el que honró mi juventud, la iguale. Mas, 
de.sproveido de otros medios que mis buenos 
de.scos, rae ha ocurrido ipio remitiendo á 
Y. S. I. una pequeña colección de Liliros 
Elementales Griegos en memoria de mi 
eterno afecto, tal vez podré excitar á alguno 
de sus Colegiales, presente.s úfiituros, á que 
emprendan el estudio de una Lengua poco 
estudiada en España, y que es como sello 
dd carácter literario on este pays. 

Si mi exeiuplo piuede servir do estímulo, 
puedo asegurar que quaudo alionas llegado 
á Eiglatorra, conocí la necesidad de sabor 
el Griego, los lihro.s que envío, sin auxilio 
de maestro me pusieron en dos años capaz 
de constrim- los autores mas difíciles, y que 
la perseverancia en leer cada ilia aunque 
lio fuese mas que media hora, me ha procii- 
rado la satisfacción de no haber dexado de 
leer por completo nhiguno do los autores 
mas célebres de Greda.— Lo.s principios 
serán áridos, pero en breve se hará el 
camino placentero. Lo único que se necesita 
.es no omitir el estudio un solo dia, por lo 
menos seis meses. ¡Que placer seria para 
mí, que mi Colegio se hiciese de aquí ade- 
lante el semillero de literatos Helenistas en 
Andalucia, y que mi memoria so conservara 
en él do esta manera 1 

Que la Divma Providencia haga pros- 
perar á esa Santa Casa para su honor y (*) 

(*) El original autógvafo bo consen’a en la Biblioteca Pro- 
viudal y Uuiversituria tic esta Ciudad. 


gloria, es d vivo deseo do esto su mas 
afecto hijo. 

B. L. M. de V. I. su seguro servidor y 
Colegial 

José Mama Blanco Wun'u. 

L.:iiulres Scticnilira 10, 182C. 

lUnw. Señor líector ij C'olei/io Mayor de 
Santa Alaría de Jema, Univerñdad de Se- 
r> Ua. 

TEATROS. 

REVISTA. 

Por miís que parezca cstraño, nuestras 
teorías .sobro la zarzuela y sobro su estado 
actual .y dc.stino ondarte escénico expuestas 
on los uumero.s anteriores de En Atjsnko, 
han sido en tan breve tiempo confirmadas 
por los hechos. 

El teatro de San Fernando, ha cerrado 
sus puertas. En el do Gervántes ha quedado 
una reducida sección dramática cii la que 
brilla la característica D."- Balbiiia Val- 
verdo. 

La zarzuela seria, agotada en su reper- 
torio y falta de novedades, lío ha podido sos- 
tenerse á pesar de los buenos artistas con 
que contaba. La zarzuela bufa ha emigrado 
del segundo. En San Fernando la mató el 
hastio; en Cervantes la ausencia del qni- 
hlico. = Hemos concluido. 

Podi’án decir iiucstro.s lectores que e.sta 
Bevista no os larga, poro han de convenir 
en que es importante por lo que significa. 

J, M. Asensio. 


PASATIEMPO. 

CHARADAS. 


lile pides otra charada 
De las que escribo soñando, 

Y he do ver si me adivhias 
Un sueño bastante raro. 

Era de noche, y creí 
Que me encontraba en el campo 
En medio do un bo.sque espeso 

Y por la luna alumbrado. 

La primera con tercera 
Aparecióse eu lo alto 
Do la seyunda y primera, 

Y enseñándome su mano 

Cuarta y prima prommeió; 

Yo entonces con entusiasmo. 
Porque era joven y hermosa, 
Hacia do está me adelanto. 


Pero la tercera y cuarta 
Interpúsose en el paso, 

Y con ojo.s cual ceutella.s 

Y las armas eu la mano. 

Me privó que del placer 
La copa Uega.se al lá.hio; 

Dió una carrera en el bosque 
Terdu -y primera en el acto 

Y con ella se asustó 
Aquel horrendo esqiantajo. 

J unto lí mi deidad eutónoes 
Scyimda y cuarta pasando 

Idegó de reponte un hombre, 
Que aunque era, á no dudarlo, 

El iodo de esta charada. 

Se encontraba ataviado 

Con la cuarta y la tercera 

Y dijo la voz alzando; 

«Yo te.... (aquí pnauií-a y cuarta), 
Miilaiidrhi descamisado. 

Si á la hermosa que yo adoro 
Hicieses lui desacato.» 

Eutúnees me despertó 
De miedo sobresaltado. 

G. Z. L. 


II. 

Por San Fornaiulo on SeviUa 
DislTutaii de. mi primera; 
Espartero, es muy sabido, 
Seyunda y tercia perjeña; 

Con adobo ó con aliño 
Siempre el todo so presenta, 

Y nunca jamás eu seco 
Por frugal quo sea la mesa. 

JuANiTO Pjskez. 


.SOfjhRJJÍOEsT 
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LITERATURA, 

EL CONDE DELEMOS 

ESTUDIO BIOGRiÍFICO 

TARTE SEO-ÜNEA 
(1610-1010) 

I. 

ASAD adelante, señor Miguel, que 
aunque estamos por todo estre- 
mo atareados descolgando las 
tapicerías de los aposentos y preparan- 
do la ropa para enviar á embarcar para 
Ñapóles, todavía el Conde mi señor 
Holgará de veros antes de pasarse á po- 
sar en palacio, en el cuarto del Duque, 
su tio. 

=Bien está, señor Santillana, an- 
dad más aprisa por vida vuestra, para 
que lleguemos. Bueno será que mováis 
más los piés, y menos la lengua. 

=No lo puedo remediar, señor Cer- 
vántes, soy locuaz, demasiado cliaiia- 
tan cuando veo personas de las de mi 
agrado. Y como á vos os vemos tan de 
tarde en tarde por acá.... Desde la en- 
fermedad del Conde mi señor, hace aho- 
ra dos meses, no os he vuelto á ver. 

=¿Y cómo le vá de salud? 

=Tal cual, así así; medianillamen- , 
te; aunque él no lo confiesa. Pero á mí, 
que le he criado no puedo engañarme. 

■ Aquellos crecimientos que tuvo por Di- 
ciembre fueron malignos, y á todos nos 
pusieron en cuidado por su poca com- 
plexión y flaqueza de cabeza. 

=Pero de entonces hasta ahora no 
ha vuelto á resentirse.... 

=Á Dios las gracias. Y cuenta que 
bien me lo he temido, y también lo 
temía mi señora la Condesa, que fué gol- 
pe inesperado, y que mucho pesar le 
causó, la súbita mueidie , del Secretario 
Eamirez de Arellano. 

= ¡Pobre Don Juan! Hombre era 



de grande estima, y que merecía toda 
la confianza del Conde. Nunca olvidaré 
que á él debí mi entrada en esta casa.... 

=Mucho os estimaba, aunque con 
razón, señor Cervantes, pues bien sé 
que os habíais conocido en vuestras 
mocedades en las jornadas de Italia, y 
muchas veces me refirió qUe érais un 
buen camarada en la iDelea por vuestro 
valor, y en el aposento por vuestro jénio 
alegre, que siempre encontraba modo 
de hacer llevaderos los trabajos. 

=Eso se borre, Santillana, que ha- 
ce muchos años es pasado; y decidme 
¿cuando piensa partir el Conde para su 
gobierno? 

= Todavía no lo ha dicho, y pienso 
que ha de tardar, porque dicen que no 
ha de partir hasta dejar sentenciado el 
pleito que tiene con el Conde de Monte- 
rey, sobre el estado de Viezma.=Y á 
Dios, os quedad, que no tardará en ve- 
nir aqui S. E. y no quiero que me en- 
cuentre parlando, parlando y mano so- 
bre mano cuando sobra la faena para 
todos. 

II. 

hiSTE y meditabundo, apoyado 
sobre el antepecho de una ven- 
tana permaneció algunos 'minu- 
tos Miguel de Cervántes, descansando 
la frente sobre sus manos. El ruido de 
una puerta que se abría le sacó de sus 
cavilaciones, y al levantar la vista se 
encontró frente á frente con el Conde de 
Demos.- 

=Preeiso ha sido para veros que os 
enviase á llamar, señor Cervántes, dijo 
aquel con acento bondadoso y como en- 
tre grave y chancero, pues, á lo que pa- 
rece, no hacíais cuenta de volver tan 
presto. 

= Desde el día en que vine á daros 
la enhorabuena por la merced que S. M. 
os había hecho, os declai'ásteis tan fran- 
ca y resueltamente verdadero señor y 


bienhechor mío, que he temido ser mo- 
lesto.... 

= Eso no se diga; jamás cansan los 
hombres de talento, y si la dxira nece- 
sidad los persigue, gracias doy al cielo 
que ha puesto en mis manos los medios 
de reparar su adversa fortuna. Por otro 
lado, me habéis prometido continuar sin 
tregua la História del famoso manohe- 
go, que tantas otras historias lleva ocul- 
tas, y las demás' que hace tiempo os 
ocupaban, y por ello mis beneficios de- 
jan de ser graciosos, desde que son in- 
teresados. 

= Nobleza os disimular el lieneficio, 
pero esto es inútil hacerlo para lun co- 
razón agradecido. Por eso, antes de cal- 
zar las espuelas á Don Qidxote en su 
torcera salida, y de poner mano en la 
continuación de la Gala-tea, de qixien 
sé está aficionado V. E., he recogido al- 
gunas obras mías de las muchas que 
andan por ahí descarriadas y quizá sin 
el nombre de su dueño, con el deseo de 
mostrar el mucho que tengo de ser- 
viros. 

=¿Y cuáles son esas obras, señor de 
Cervántes? 

= Novelas breves son, aunque mis- 
terio tienen escondido que las levanta; 
y tanto, que á no haberse labrado en la 
oficina de mi entendimiento presumie- 
ran ponerse con las más pintadas. 

=Mucho holgaré de verlas antes de 
que se dé órden en mi partida, y desde 
luego acepto la dedicación, y mi conta- 
dor os enviará algunos ducados para 
(pre crezcan en brazos de la estampa. 

^Dispuestas tengo- yá algunas y 
enmendadas de como mi injenio las 
enjendró en los pasados años. De Se- 
villa recibí no ha mucho algunas de 
las (que allá deje en qioder de vários ami- 
gos, y ocúpame de jjresente el trabajo 
de repasarlas. Mas de cualquiera tnodo, 
ellas vendrán y serán leidaa en las ve- 
ladas de V. E. cuando fuere servido. 
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=Mny luégo será. Y antes de que 
nos separemos qiiiero sepáis, señor 
Cervantes, el motivo por que os llamabíi. 

=Yá escuíího. 

=Pues, como sabéis, murió el buen 
D. Juan Eamirez cuando menos lo es- 
perábamos, y cuando yo le reservaba 
el qmesto debido á sus merecimientos, 
de Soorctario de Estado y Guerra del 
Virreynato. Para llenar tan grande falta 
pensé en Liipercio Leonardo, y aunque 
temí que no aceptaríi, le escribí sobre 
ello y muy luégo debe llegar á Madrid 
en compañia de su liermauo Bartolomé, 
y trayendo además á su hijo D. Gabriel 
de cuya felicísima memoria debéis estar 
informado. 

=No })uede caber duda de que con 
esos oficiales la Secretaría de Ñapóles 
dará envidia al mismo Parnaso. 

=Pucs aún pienso confiarles el en- 
cargo de que lleven en calidad de agre- 
gados el mayor número posible de los 
buenos poetas de España. 

=Yo os 'aplíuido el pensamiento; 
que por una parte favoreceréis la poesía, 
que harto desvalida anda estos tiemq)os, 
y por otra lleváis espareiiniento de los 
grandes cargos de la gobernación de un 
reino, tan ilustre como corresponde á la 
alteza de vuestro injéiiio. 

=Harto rae pesa que vuestra edad 
y vuestros achaques sean impedimento 
para que me acompañéis. 

=Nü lo fueran, señor, tales que no 
los venciera mi deseo de serviros, sin la 
diu'a carga que en mis hombros veo de 
mujer é hija, hermana y sobrina, que 
la fortima me cargó pesada. 

=Mas no creáis que por la ausen- 
cia habré de olvidar vuestros cuidados. 

=Ei yo he de echar en olvido vues- 
tros beneficios y bondades, y muestra 
serán de ello las obras que allá lie de 
enviar bajo vuestra qiroteccion, decla- 
rándoos siempre mi verdadero señor, y 
firme y verdadero amparo. 

=Pues á Dios quedad; y festejaré- 
moB eu amigable academia la llegada de 
los Leonardos con la lectma de esas 
obras que me decíais os ocupan. ¿Gomo 
pensáis intitularlas? 

=Nov^las ejemplares, porque no hay 
ninguna de que no se pueda sacar al- 
gún ejemplo provechoso. 


III. 


iinpo señalado para la par- 
del Conde de Lemos esta- 
muy próximo. Todos los 
preparativo.s se hahian terminado con la 
ostentación y pompa convcmicntea al 
rango del personaje y al altísimo cargo 
de que iba investido. El Eey le hizo mer- 
ced de cuarenta mil ducados, qiara ayuda 
de costa de la jornada. 

Por su parte el Secretario Lupercio 
había cumplido á maravilla el encargo 
que el Conde le confiara, y se emuontra- 
ba en Madrid con su esposa I).'* María 
Bárbara de jUbión, su hijo, y el líector 
de Villa-herm(.)sa su hermano, todos 
dispuestos á trasladarse á Ñapóles á la 
primera órdou. 

Presta se cneontral)a la, lucidfb cór- 
te do injénios que. liahía de acompa- 
ñarlos. La elección liahía dado motivo 
á mucho escándalo y movimiento, in- 
trigas y disgustos eu el círculo literario 
de la Córte. En las gradas de S. l<'(ílipe 
no se habló de otra cosa en luuclujs 
meses. El mmitidero dr. Madrid abulta- 
ba las novedades y aumentaba las no- 
ticias. 

Entro los elejidos figuraban el Doc- 
tor Don Antonio Mira de Amescua, ar- 
cediano de Guadix, su pátria, notalile 
poeta dramático alabado por Corviiutcjs 
y q)or Lope de Vega, Galuiel de ilarrio- 
niiovo, también poeta y autor do viírios 
entremeses muy agudos y celebrados, 
Antonio de Laredo Coronel, Erancisco 
de Ortigosa, y algún otro do inúnos 
Hombradía. 

=Entre los desdeñados entraron 
D. Luis de Góngora, Cristóbal de Mu- 
sa, y Miguel de Cerváutes. Todos pro- 
bablemente por su edad (Gervántes te- 
nía (53 años, Mesa 46, Gongora 4')). 
Si hubo otra causa ó razón no su ha 



llegado á saber. 

Góngora se quejó en nn soneto cé- 
lebre diciendo: 


Con pocos libros, libres, (libres digo 
De osjjiigmunoiiü.s) paso y me paseo. 
Ya que (4 tiemjK) jue quisa como higo. 

No es])cro (¡u mi verdiul lo queuo creo, 
Ilsqiero en mi coucioucia 1(.) que digo. 

Mi .salvación que os lo que más deseo. 

Mesa Ho quejó también en términos 
muy claros dirijiéudoso al mismo Con 
de. Cervilutes calló jior ontónces, fiando 
(iii las ])rmu(!sas (que se le habían hecho; 
después, eu (4 Idaji: dd Parnaso se liv 
mentó del olvido de los Argensulas, di- 
ciendo: 

(jiKi tieneu qiara miá lo que imagino 
La valimtad, como Invista, corta. 

Triunl'aiitíi asimismo el Conde de 
Lomos, y muy gozoso, por haber ob- 
tenido Honteacia* favorable en el qfieito 
que sostenía con el Conde de Monterrey, 
puíjH aiuKquo la renta que ganó no paca- 
ba de cuatro mil ducados, ora hacienda 
(le cualidad cu (ÍHillcia, l)asó á Lerma 
(hmile se eiicoiitrabau los Jh.ycs, á des- 
qiedirso do ellos, eu los qiriuu-ros (lias del 
mes de Muyo. 


IV. 

17 d(( Mayo d(( 1(110 partieron 
(le Madrid los (JoiuIoh de Lemoa 
píini ir ii embai'car.HOCu Vinaroz. 
Euoron acomj Miñados de toda la nobleza 
de Esijafm, y (íou grande aparato y de- 
(Icmostraeioii de griimbiza, como reque- 
ría <1 cargo (pie llevaban. 

Eu Viiiai'oz los aguardaban seis 
¡falcras de la es(umdra de Ñapóles, que 
el Ihqy les lialiia mandado dar, y con 
ellas debia volver á Esqiaña el Conde 
do Beuaveute (pie cesaba en el cargo 
de Virrey. 

La navegación fiió yiróspora y feliz; 
y en losprimorós dias después de Junio 
dieron vista ¡í la eapitai ilustre ¡que se 
sienta á la falda de l’ausüiqiu, y tomé 
el Coiido (lo Lemos qiosesiun del cargo 
(que el Eey le confiaba. 



El GoikIg mi señor se vil á Ñapóles, 
Y el Duque mi señor se vá á Eraueia, 
Príncipes, buen viaje, que este día 
Pesadumbre daré á unos caracoles. 

Gomo sobran tan doctos españoles 
A ninguno ofrecí la Musa mía, 

A un pobre albergue sí de Audaluciii, 

Que ba resistido á Grandes, digo á ííoIoh. 


V. 

HATO recuerdo quedó enelEeino 
do Ñapóles de la gobernación 
del ilustre Conde. 

Atento á la buena administración 
del Estado y á protejor los hombres 
industriosos, era inexorable y severísimo 
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con los malvados y vagabiindos que allí 
acudían de todas partes qior la muelia 
comodidad y holgura en el vivir. De su 
justicia se citan ejemplos admirables. , 

Para la guardia de su persona y 
debida ostentación del cargo, tenía luci- 
dísima escolta de espai'ioles que vestían 
calzas enteras, armas doradas, picas 
con funda, s de terciopelo, y penacho en 
el morrión, con bravos cuellos y puños 
abiertos (*). 

Las obras de eml)ollecimiento y uti- 
lidad de la Corte le merecieron -señala- 
da preferencia. 

Allí quedaron insignes testimonios 
de su ilustra, ciou y amor á las iirtcs, 
en el suntuoso palacio de los Virreyes, 
en el inaguíñco edificio de la Universi- 
dad, en las grandes obras de reducir 
á campos amenos y salutíferos las la- 
gunas y pantanos pestilenciales, y en 
conducir desde el Vesubio las aguas que 
hermosean la Ciudad y fertilizan sus 
deliciosas vegas (**). 

Mas á pesar de todos los cuidados 
no se olvidaban las letras. Hiilúa junta- 
do el Conde- Virrey una lucida Acade- 
mia, de la qu(! fueron iniciadores Lu- 
percio Leonardo y Argensola y el napo- 
litano Juan 13. Vlanso, Marqués do la 
Vila. Llamáronla de loa Ocioaos; y en 
efecto e,n elhi pasaban ,k)s ratos que le 
dejaban vagar las tareas de la Secre- 
taría todos los poetas que el de Lemos 
había llevado de España y los princi- 
pales de Italia. 

Brillaba en aquellas agradables reu- 
niones el joven D. Gabriel Leonardo 
por su felicísima memoria y festivo in- 
jénio. Y no niénos brillaba el insigne 
Virrey, cuyos elegantes versos escedían 
á los de Virjilio y Homero, al decir de 
los ooivuíusales. 

Becitáhause cada noche las poesías 
que los escritures habian emborronado 
en la oficina, se aplaudían y correjían 
lo mismo las buenas que las malas, y 
se daban temas forzados de estraños 
asuntos para procurar recreo y varie- 
dad. Todos los injénios que de diversos 
puntos llegaban á Ñapóles, eran admi- 
tidos y obsequiados. 

{*) Commtcü'iaH del desenDañado ó Hoa vida do D. Dio 
Ro Duquo do Kntrudu, OKcrita por él mÍBmo. (Mh. do la BiWit)- 
toca Nadouiil.j • . 

Mcmurial hiaiórico eajuntol, Tomo xii.— Madrid.-Iinp. 
Nao. 1B6Ü. 

(**) Nayan’oto.- VUUi de CervánleSf piig. 183; 


En entrando de las puertas adentro 
ninguno podía hablar á ménos que fuese 
en verso, so pena ele ir pagando nieve 
y couñtura, según el delito, con gracio- 
sísimas acusaciones y pleitos. 


VI. 



' EPRESEKTACiOHES íle hiiprovisa- 
. das comedias, por todo estremo 
Jgraciosas y disparatadas, solían 
amenizar las veladas. 

Memoria de una de estas, que debió 
de ser harto célebre, nos ha conservado 
en sus Comfíntarios el mencionado Don 
Diego Duque de Estrada. 

Era la bajada de Orfeo al reino de 
Pintón, en busca do su consorte; 


Que no pudo á peor lugar 
Llevarle tan mal deseo. 


según decía Quevedo. 

Tocó el papel de Orfeo á cierto capi- 
tán Anaya, hombre de injénio y chispa, 
que sacó por cítara unas parrillas forra- 
d;iH de qjergamino con que hacía un 
ruido desapacible. Eepresentó á Pro- 
serpina Bartolomé Leonardo, cuya gor- 
da catadura escitaba grandemente la 
risa del auditorio, y ([ue llegó al estremo 
cuando lé vieron acercarse á Pintón 
(que lo ñguraba el secrótario Laredo 
sentado sobre armario que le servía de 
trono) y decirle coii mil dengues y re- 
milgos: 

Soy Proserpina; estoy en la morada 
Del horrible rabio.so Cancerbero, 

Que me quiere morder por el trasero, 

á lo que Pintón contestó gravemente: 

Bien hay cn'qúe morder, no importa nada. 

La función acabó, en trajédia, ó 
á lo ménos en traj i- comedia; porque al 
bajar Pintón del armario cayó este en- 
cima de los otros actores, saliendo todos 
cuál más, cuál menos lastimados. 


VIL 

N desgraciado suceso vino á tur- 
bar la. alegría de la ilustrada 
corte del Virrey. 

En el mes de Marzo de 1613 falleció 
inopinadamente y tras brevísima enfer- 
medad el Secretario Lupercio Leonar- 
do y Argensola. 



El dolor del Conde de Lemos fué 
grandísimo. 

La Academia de loa Ociosos le con- 
sagró suntuosas exeqiiias. Concurrieron 
los Principes y qiersonaje.s notables de 
toda Italia; hubo poesías latinas, italiíi- 
nas y españolas, y en el túmulo de ma- 
ravilloso artificio, levantado para aque- 
lla solemnidad, se colocaron inscripcio- 
nes con grandes alabanzas del finado. 


VIH. 

ACANTE la plaza de cronista del 
Reino de Aragón que desempe- 
ñaba Luj)ercio Leonardo, qiiiso 
continuar en ella su hermano Bar- 
tolomé, jmra lo cual envió sus me- 
moriales á los Diputados de la Coro- 
na; y qmra facilitar y esforzar sus pre- 
tensiones escribió también el Conde de 
Lemos á aquellos señores en los siguien- 
tes términos: 

]i'l Hm-ekirio Liqimio Leonanh do Ar- 
l/msola, Coronista de este Ihyno, es muerto, 
de.vandome con d sentimiento que se dehe ú la 
Jaita de tan i/ran Sni/cto, de cuiju ini/enio Ara- 
¡Ion, y toda España esperaha juntamente yran- 
dvs, frutos. Ha conformado su muerte con la 
iuteyridad de su vida, con lo qual,yeon ,su hi- 
jo que le .sucede, hallo alyim consuelo. Al ofí- 
do de Oomnista que ahora vaca, y V. 8. ha 
de proveer, a mi juicio, .vquiesto que en ladee- 
don .se ha de atender a. los méritos que la obra 
y elmiiiml.erioqnden, no hay en E.spaña quien 
tenya tanto derecho como el Doctor Bartho- 
lomo Leonardo, hermano del dif unto; pero no 
inferior ni casi en la edad. Mucho antes que 
Lupereiü con orden de ese Consistorio tratase 
de continuar los Anales de Zurita, y do pro- 
seyuirlos hasta nuestros tiempos, tenia el dicho 
Beclor hecho 'aqiarato y estudio para el mismo 
efecto. De .su Caudal, de su estilo, y lenyuajc 
latino y español casi en todos los líeynos de 
Europa haynqlicias y aprohackm. Por lo qual 
y ]uir acudir a mis ohliyaciones, que- son tan 
sed>idas, le sujdico ú. I'. S. se, sirva de darlo 
este ojido; pues demas de la merced que yoreci- 
hú, rumqdirú esc Consistorio con su conciencia 
y con el deseo universal, que sin duda se ende- 
raa a lo mismo. De la iwqiortancia del neyu- 
cio, de lei sufuiencia de la qm'sona propxicsta, 
y como he dicho, de mis ohliyaciones se qiuede 
inferir que no lo jndo quir cumplimiento; sino 
con las mayores veras que puedo, y de las mis- 
mas cau.sas infiero yo que hayo lisonja a esc 
Consistorio, y a esc Bey no en hqhcrsclo sujdi- 
cado. Xaqiolcs 18 de Marzo de 1612. ' ■ 
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Apesiir de tan buena reeomciidacion 
lio obtuvo entónccs Bartolomé el em- 
liltio (lo crouiata. 

IX. 

r^%-ir.jLGUNos meses después de este 
|^\c; jdesg acontecimiento re- 

i 'Afe - jcibió el Virrey, con una carta de 
Miguel de Cervántea, la 'DecUcntorui del 
libro de Neníelas Exemplares, de f[ue le 
habia hablado antes de su salida de 
España, y cpie venía feeliada en 13 
de Julio de 1613. Desiraes dirijió Cer- 
vantes nueva carta al Conde para cpie 
admitiese la dedicatoria de las Odio co- 
medias y ocho entremeses nuevos nunca 
representados; y no so hizo esperar la de 
la Segunda parte del Ingenioso Caballero 
Don Quizóte de la Mancha, yá aceptada 
por el Conde, como la de las Novelas, 
antes de su salida de Madrid. 

En todas ellas aparecen las mues- 
tras del agradecimiento del, escritor á 
los beneficios que la mano liberal del 
Conde de Lemos le prodigaba. Y os al- 
tamente satisfactorio el considerar que 
si el ilustrado magnate era el sosten y 
el amparo del escritor desvalido, éste en 
los rasgos de su pluma consagraba á la 
inmortalidad el nombre de su bienlie- 
tdior. 

Más debe el Conde de Lemos la fa- 
ma de BU nombre, y la inmortalidad de 
su fama, á los libros que le dedicó Cer- 
vantes, pobre y osciu’ecido en Madrid, 
que al .suntuoso palacio que para man- 
sión de loa Virreyes hizo levantar en 
Ñapóles, y á los otros edificios con que 
engalanó la ciudad. De aquellos nadie 
recuerda hoy al autor, y han sido eclip- 
sados por otros más ricos y modernos. 
Las obras do Cervantes no han sido 
superadas, y eternizan el nombre de 
sus favorecedores. 

Sobre estar enfermo estaba muy 
sin dinero el soldado de Lepante, cuan- 
do en el último día del mes de Octu- 
bre de 1615 firmaba la Dedicatoria de 
la Segunda parte del Quizóte; pero en 
Ñápales tengo al Conde de Lemos, decía, 
que. me sustenta, me ampara, y hace más 
•merced que la que yo acierto á desear. 


X. 

OE muerte de Lupereio Leonardo 
había confiado el Conde la Se- 
cretaría del Virreynato á D. Ga- 
briel Leonardo de Albión, su hijo. 

Joven que apenas contalia veinti- 
séis años, era sin embargo, el Don Ga- 
1 ¡riel, aventajadísimo y diestro en el des- 
pacho de los negocios, y era tan feliz su 
memoria, que en una ocasión relató al 
Virrey más de; edén memoriales sin equi- 
vocar las pretensiones, con hal>erlos 
leido una sola vez. 

Otra demostración de su memoria 
prodijiosa refiere D. Diego Duque de Es- 
trada en su Vida, ántes citada. Dice que 
habiendo compuesto en una ocasión diez 
décimas pmra recitarlas en la Academia 
se las enseñó á Don Gabriel, el cual le 
dijo que las tenía escritas y las sabía de 
memoria.» Enojóme tanto, dice Duqire de 
Estrada, que quise desafiarle, y empuñé 
la espada, diciéndole que yo no crahom- 
hre que vendía por mió lo que él se sabía 
de memoria. Rióse de mi cólera diciéndo- 
ine, pues escuche: y díxome las diez dé- 
cimas, .sin que faltase un tilde. Yo entré 
más en cillera, jurando que había da ma- 
tar alpiaje que me había tomado d orifi- 
nal; pero riéndome determinado, me di.vo: 
fuera cólera, y seamos amigos; que lo mes- 
mo hago con una comedia, y con un ser- 
món,)) 

Su propio padre, Lupjercio Leonar- 
do, escribía desde Aragón á Justo Lip- 
sio, y hablándole de su hijo le decía: 
«Films est mi Gabriel, qui nonduni de- 
ciinum quintum adatis anmrm ezplcrit (la 
carta está fechada cu 9 de Diciembre de 
1602 y, por lo tanto, se deduce que bahía 
nacido en el año 1588, que fue el si- 
guiente al del enlace de Lupereio con 
Doña María Bárliara) latinee, grccai- 
qiic ling-mi' non ignaras; nioribus enndi- 
eUssimis, qnier meliori aivo, mdiore patre 
dignus.)) 

En manos tan expertas ponía el 
Conde la administración del Keyno, y á 
tales hombros confiaba el despacho de 
los arduos negocios de su gobernación; 
por eso no es de extrañar que los napoli- 
tanos vieran con señaladas muestras do 
disgusto cómo se iba llegando el término 
del sexenio, y qxie demostráran sus sen- 



j timientos de adhesión, de afecto al Gon- 
! de de Lemos, cuando llegó el fin de su 
I gobierno. 

XI. 

UANDo el Conde se disponía en 
Nápolea para emprender su via- 
je á España, se encontraba en 
Madrid á las puertas de la muerte, sólo, 
triste, postrado y sin recurso.s, Miguel 
de Cervantes Saavedra. 

El deseo más ardiente del gran es- 
critor era salíer la llegada del Conde á 
los puertos españoles. Con ella esperaba 
ver mejorar su suerte, aumentar sus re- 
cursos, harto escasos y reducidos pai'a 
tan penosa enfermedad como la hidro- 
pesía que le aquejaba, y tanto era su 
anhelo, que hasta creía bahía de pro- 
longarse su existencia para besar las 
manos de su bieniiechor. 

No quiso Dios darle tan gran con- 
suelo. Crecen las ansias, las esperanzas 
menguan, el tiempo es breve, el temor 
grande.... Eecihe el escritor insigne la 
extrema-unción, de votísiin amente y con 
humildad cristiana, el Limes Santo, 
18 de Abril de 1616; y al día siguiente, 
aprovechando un momento de tranqui- 
lidad, escribió al Conde aquella Dedica- 
toria sin igual, digna, como dice uno 
de sus biógrafos, de que la tuvieran 
presente todos los grandes y todos los 
sábios del mundo, para aprender los 
unos á ser magníficos, y á ser agrade- 
cidos los otros. 

«Aquellas coplas antiguas, que fueron 
en su tiempo tan celebradas, (pie comien- 
zan, Puesto yá el pié en el estribo, 
quisiera yo no vinieran tan á pelo en esta 
mi apísteda, q^orque casi con las mismas 
palabras ¡ruedo comenzar diciendo: 
Puesto yá el pió en el estribo, 

. Con las áusias do la muerte, 

Gran señor, esta te escribo.» 

Tal fuó el último recuerdo que Cer- 
vantes consagró al de Lemos. Al llegiu' 
éste á su palacio de Miidi’id recibió tan 
interesante Dedicatoria, y es de creer 
que por sus cuidados se dieron á la es- 
tampa Los trabajos de Persiles y Sejis- 
manda. 

José Maeía Asensio. 


' FIN DR I.A SEGUNDA TARTE. 
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EL VIAJE DEL PARNASO. 

POEMA DECERVAnTES 

POR MR. ANTOINE DE LATOUR. 

(OmicliiHÍoii.) 

El canto tercero comienza con un 
gracioso cuadro de las ocupaciones de 
todos aquellos poéticos injónios haci- 
nados en la embarcación, el uno reci- 
tando versos que nadie escucha, el otro 
en persecución de un consonante que se 
le escapa, éste meditando, aquel 

á quien amor a.sí le toca, 
Que alabó los riñones de su dama 
Con gusto grande y no elegancia poca. 

Sospecho que se esconde bajo este rasgo 
una alusión maligna, cuyo secreto se 
nos oculta hoy, pero que debía hacer 
sonreír á los contemporáneos. 

Derivando así llegan á vista de las 
costas de Valencia, ciudad que contaba 
entónccs en su seno, á un tiempo mismo, 
pintores ilustres y encantadores poetas. 
Mercurio hace señas á éstos y corren á 
alistarse en la bandera de la poética 
cruzada. Me limitaré li citar los nombres 
do los que han sobrevivido; Guillun de 
Castiio, el autor del primer Cid aplau- 
dido en ol teatro; Chtstoval de Virués 
que, como Gervántos, había peleado en 
Lopanto, y del cual se conserva una 
especie de epopeya mística titulada Mon- 
scrratc., y, enfin, AndeésEevde Arxieda, 
escritor ínás erudito que inspirado, poro 
que, en una célebre ciústola al Marqués 
de Cuéllar, nos dice en escelentes versos 
que todo el público de su tiempo no era 
cómplice de las estravagancias de Lope 
do Vega. 

El dios no acoje á todos los que 
acuden á la playa. Mercurio les cerró la 
puerta, dice Cervantes, es decir, no les 
permitió embarcarse. ¿Y por qué? No lo 
dice, pero se adivina; 

Y fue porque temió que no se alzasen 
Sioiido tales y tíintos, con Parna.so, 

Y nuevo imperio y inaudo eu el fundasen. 

Habíase formado, con efecto, en 
Valencia toda una escuela poética que, 
inspirándose á la vez en los Arabes y en 
los Provenzales, no dejaría de inquietar 
al jónio castellano. 

Sigue su rumbo la galera, y de tiempo 


en tiempo recibe todavía algún recluta 
que le descuelgan las nubes, entre otros, 
Ekanoisco de P 110 .TA, ii quien se disputa 
hoy su Oda á las Iltdiias de Itúlica, pero 
que tiene por otros títulos bien ganado 
su puesto entre los jónios poéticos de 
España. 

Bien pronto un grumete señala la 
ciudad de Génova. No se detienen; y 
continúan costeando toda la ribera Virji- 
liana, que Gervántos indica, al pasar, 
con un sólo rasgo de poeta y de marino, 
y llegan delante de Nápmles 

Do la bella Partónopc sentada 

A la orilla dcl mar que sus pies liga. 

Echó anclas el navio. ¿Será para 
recojer á Quevedo? No; Mercurio no ha 
vuelto á pensar en él, y únicamente se 
acuerda de los dos Aii, tensólas, poetas 
aragoneses, muy celebrados aun en el 
día, y ambos unidos á la fortuna del 
Virrey. Gervántes, encargado do ir á avi- 
sarles á tierra, reliusa sor el portador 
del niensajo de Apolo; jto liabía tenido, á 
lo que parece, por qué congratiilarse de 
los liermanos, y lo dice sin rodeo, s; 

Pues si alguna promesa se cumpliera 

Do iiquollas muijlms, riiio iil iiai'tirmo lúcifU’uii, 

Lléveme Dio.s si enti-iira en tu galera. 


Muchos, señor, eu la galera llevas, 

Que te podran sac.ar el pie del lodo. 
Parte, y e.scusa de liacer más pruoljas. 

Ninguno, dijo, me hable de ese modo, 

Que si me desembarco y los embisto. 
Voto áDios, que me traiga al Conde, y todo. 

Se deja persuadir, sin eml)argo, y 
añade con un movimiento de enfado que 
puede pasar por elojio 

el DOCTOR StlBA, 

Apostaré, si no lo manda el Conde, 

Que tiimlúcn 011 .sus pniito.s se retira. 

Distinguido poeta era también este 
Dootoe Mira de AmísouA, porque me- 
reció que nuestro Corneillc le tomase á 
Don Sancho de Ararían. 

Deslizase el bajel entre Caribdis y 
Soila, que proporcionan un episodio al 
poema. Pasa junto á los montes Acroce- 
rannios y por delante de Corfú, la ida 
inespugnahle, (dice Cervantes, que minea 
pierde la ocasión de hacer uso de sus re- 
cuerdos, y, prosiguiendo su alegoría, 
señala con un rasgo exacto todo cuanto 


había, visto eu su vida de soldado) y echan, 
j)or ñn, el ancla en las playas de Grecia. 

Desciendo a.l punto Apolo de su 
carro, y, dcRpojándoso de sus ra^ms, se 
adelanta á pió, escoltado por las horas, 
diosas pequeñas, pero graciosas, al eu- 
cuentro de sus valientes huéspedes. El 
primero á quien abraza, y que parece 
ha venido como voluntario, es im qioeta 
andaluz, D. Juande Argüijo. Mr. Guar- 
dia sólo á inedias hace justicia á este 
raro talento. No vó en él más «que nn 
)>RÍmple aficionado cuyos versos tienen 
»un perfume dulce y lijero.» Esto no es 
decir bastante. Argüí, lo, autor de sesenta 
sonetos,,y no de veinte y cuatro, es m ucho 
más que un aficionado. A las preciosas 
cualidades que Mr. Guardia le concede, 
es necesario añadir la gravedad, la ele- 
vación, la fuerza. Por corto que sea el 
cargamento, es el de un verdadero poeta, 
y Apolo dá fé de ello. 

Toma éste alegremente con sus alia- 
dos el camino dol Parnaso. La multitud 
llega anhelosa á la fuente Gastaba, ' 

Y eu viéndola iufinito.s so arrojaron 
Sedientos al cristal de su corriento. 

UiiOB no solamente se hartaron. 

Sino que lúes y mauo.s, y otras cosas 
Algo mas indecente, s se lavaron. 

Otros mas advertidos, las sahrosaa 
Aguas gustaron poco á poco, dando ■ 
Espacio al gusto, á pausas melindrosas. 

Argüijo era precisamente do aque- 
llos poetas delicados que hubieran temido 
embriagarse áun de agua de la Gastalia,, 
en lo cual es de la familia de liioja y de 
iDí/iíeíV)«, entre los españoles, y de la de 
Cátalo entre los latinos. No me detendré 
aquí, porque es preciso leer todo el pasaje. 
Es un cuadro que nada tiene de imaji- 
nario, y que Gervántos había encontrado 
sin duda del todo formado eu los recuer- 
dos do su vida militar. No se pintaría 
de otra manera el alto de un ejército en 
campaña, después de un caluroso día 
de estío. Esta es justamente una de 
aquellas pajinas en que se sientepalpitar 
la vida debajo do la alegoría. 

Agotada un momento por los com- 
pañeros de Cervantes la dulce fuente, 
había vuelto á su tranquilo curso cuan- 
. do hace veinte años, llegado yo al pié 
del Parnaso, apagué en ella mi sed 
clevoradora, sin pensar siquiera, lo con- 
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ñcso, en los graneles iioetas de la Es^ia- 
ña (ine mo liaLiau precedido, y de los 
cmiles entóiiees apénas sabia los nom- 
In'C'S. Pero algnnos dias después, al 
atravesar td golfo ile. Lepaiiío, juro que 
no pude olvidíir cd nomlire do Cerváiiíes. 

Toda esta ascensión del monte Par- 
naso 

Por entro palmas, y entre cedros altos, 

Y entre ¡irljolos paciñeos do oliva, 

está poética y alegremente descrita. El 
dios, que precede y guía la caravana, 
no parece cuidarse mucho de las nece- 
sidades niatcria.les de su ejército; iiiatj 
no así Cerváutcs,(|ae, habiendo iieclio la 
guerra hueuamente, saho que el mejor 
soldado, áun d sobrio español, nada 
vale cuando faltan del todo los víveres. 
Comienza, sin embargo,.! tranquilizarse, 
al verse introducido con sus compañeros 
en un hermoso jardin, cuyos árboles' 
están cargados de frutos deliciosos. Poro 
los otros, más ajiles que él, llenan al 
punto todos los huonoB sitios, y el pobre 
estropeado, yá viejo y tardo, noencuentra 
ninguno. El tercer canto concluye con 
este cruel menosprecio, imájen dema- 
siado verdadera do las triliulaeioues que 
persiguieron al Poeta durante su vida. 
En el bello jardin do la España buho 
sitio para todos niéiios para él. 

La queja que dirijo á Apolo es con- 
luüvedora, y pior ella empieza el cauto 
cuarto. Corváutes recuerda al dios todos 
los títulos que tiene á la fama, sobre 
todos rupLiol Don Qnixotc, destinado á sej; 

pasationqm 

Al pecho molaiicólieo y mobiiio 
Eli qualquiora sazón, cu todo tiempo. 

Pudiera ponerse á discusión la cla- 
siíicacion que hace él mismo de sus 
obras, pero sólo puede haber alabanzas 
para aquella vigorosa entereza que le 
hace decir 

Tuve, tengo y tcndi'é loa qiensamientos. 
Morcad al cielo que á tal bien me incluía, 
•Do toda adulación libros y esento.s. 

Nunc.a pongo los pies por do camina 
L.a mentira, la fraudo y el engaño. 

De la santa virtud total ruina. 

Con mi corta fortuna no me ensaño. 
Aunque por verme en pie, como me veo, 

Y en tal big.ar, iiondcro asi mi daño. 

Con poco mo contento, tuuique deseo 
Ifucbo 


El dios le consuela con hermosas y 
alegres frases y, al íin, le dice: resígnate. 

Dobla tu capa, y siéntate sobre ella. 

(jilo tal vez .suele im venturoso e.stado, 
(jiiaiidolo niega sinrazón la suerte. 
Honrar mas merecido, que alc.mzado. 

Bien parece, señor, que no se advierte. 

Le rü.spoudi, que yo no tengo capa. 

El dixo: aunque sea asi, gusto de verte. 

La virtud es un manto con que tapa 
Y culire su indecencia la cstreehoza, 
(jue escuta y libre de la envidia escupía. 

Una graciosa compañía de ninfas 
que sirven de cortejo ála Poesía, inter- 
rurapie al dios y al Poeta; á éste último 
le cuesta trabajo reconocer á la diosa 
bajo su espléndido traje, cuando en este 
mísero mundo haba encontrado siempre 
pobre y mal vestida. Apolo le hace salicr 
en berinosoa versos que hay dos poesías: 
la poesía verdadera, grave, sabia, elegan- 
te, noble, y otra que es la falsa, avara, 
vieja, pero cargada de adornos, y á (pulen 
agrada sobre todas compañías la de Paco; 
piero, pior (puó razón jiodría liabor piro- 
guutado Cervantes ¿es esta última la que 
viene á nosotros, y no la otra? 

Después la atención del Poeta es 
distraída bácia otro lado p)or un grnpx.) 
do cinco á seis p)ers(aiajea que piareco 
quieren ocultar los rostros ¡1 la multitud. 
Son p)reladüS que uo se desdeñan de cul- 
tivar las musas, pero (pue croen deber á 
su dignidad el sacriñeio de una gloria 
profana, lo cual amostaza un pioco al 
buen Cervantes, 

No son poetas? Bi. Pues yo no acierto 
A pensar por qué causa se desprecian 
De salir con su ingenio á eaiapxj abierto. 

Para qué so embobecen y se anecian. 
Escondiendo el talento que da el cielo 
A los (pue mas de sor suyos se precian? 

Aqni dcl Rey: qué ese,sto? qué recelo, 
ü zclo les impele á uo mostrarse 
Sin miedo ante la turba vil del suelo? 

Puede ninguna ciencia compararse 
Con esta universal de la poesía. 

Que límites no tiene do cucorrarse? 

Pues siendo esto verdad, saber querría 
Entre los de la carda, como .se u.sa 
Este miedo, ú melindre, ó hipiooresia? 

Hace Monseñor versos, y rehúsa 
Que no se sepan, y él los comunica 
Con muchos, y á la lengua agena acusa. 


Esto dicho, y bien dicho, los nombra 
para baccrloB rabiar, piorípue pococbgnos 
de sor conocidos, son per fectamente igno- 
rados boy (lia, ('*) 

Llegan todavía mievo.s aliados, cu- 
yos nombres intere, síu'ían pioco al lector, 
y qnc rellojan en esto lugar sobre el 
poema cierta languidez: precisa apresu- 
rarse para llegar al cauto (quinto. 

El cuart(j lia, concluido con la apa- 
rición de una nave llena de jentes de 
quienes Apolo nada tiene que hacer. 
¿Cómo desbacorse d(j olhjs? El medio es 
bien sencillo. Pmega á Neptuiio (pue los 
abopi'ue sin má,s trámite: traducción uii 
poco smnai'ia y comjqlotamento libre de 
aípmllos (los versos del Arle jfoíi tica: 

JltiiUoCfillllH <!H¡Í(} ilM'tiS 
Non homiiiOH, iio dii, non conHOSHurn Kolunuifo. 

]in poe.sía las lirunias intenciones 
valen jioco; las sendas del i’arnaso están 
Ginprodradas deellas como las del Iníierno 
cristiano, y ta,u inútilmente. Neptuno, 
como cólcgii, compilacbmtc, dá un golpe 
con el tridííutc al costado del navio, y 
bóte á los poetas en el agua. ¡Cuántos 
aliados han sido mudias vec(?stan mal 
reconipiensíidos pior sus servicios! 

Por (SHO, dice Cervántes, que, .alpia- 
rocer, nada csi.ra.ño encnojitra en (pue 
(upuellos piobres vci'silicadores sean tras- 
ladados como los 'L'urcos en Lepauito, 

Y sé yoliien, (píela fatal qnadvilla 
Aiitna (puo alli, holgará do liallar.se 
Jibi el coiiqiás íamo.so de Sevilla. 

Pero aípui como en la ¡Ainidn,, Venus 
acude al socorro delo.s piobres náufragos; 
invocada pior uno do olios, intercede con 
Nepitnno á (jniou biiliicra desarmado con 
una sola sonrisa, si ol dios de los mares 
pudiera sustraerse á la voluntad d(3l 
destino ino.'iorablo. l’ero Venus, (pue lia 
leido ii, Ovidio, y (pue no ha leído única- 
mente eDL'/c ilc amar, sino también las 
MctaaiiórJoAs, sabe (pne hay transacción 
basta con la muerto y trausfornia á .sus 
pirotejidos on calabazas. He recuerda que 
una aventura somej ante ocurrió alEmpie- 
rador Claudio despauós ile su muerte. 

No Hon iííiUíiuil'iH loH iiíimlivoh do l’my Alonso Re- 
mim» ¡lontii «luujoo <rUii(lo por ol iuírok) (Jci'Vi'iutuK' un el Prú- 
ln¡io ilfí litH ciniwUaH, y quo lii/.o ijupríioíi' lii J/ín^orlínfc í(i 
CtinijHÍnla dfi Jbinml liinzdol Castilio, ni Rrey 

fTutm B. Oapatjiz, ni ul HCHtoQue, híu lU-uir hu nombre, aebiditü 

Cll Í3Í VOl'MO ipui (liiai 

A loH donayríiKriuyoHtM'lió i-l ronto 

Con ])ropk'.da(loK al «omni dobiduH, 

Por liuborloH oomputiHto ó ilbKOümxmesto. 

quü pnedü nta* no xnóuoH (pu; ol cólübr<j Tíí’bo Jo Slolina. . 
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Libre de los importunos aliados, for- 
ana Apolo su ejército eii batalla y se 
dispoiro á marcliar contra el oiaeinigo. 
Así. eoUfduye el canto (|ninto. El sexto lo 
llena casi completamente un suefua (¡ue 
Morfeo envía á Cervántes. Se había dor- 
mido, como liéinos visto, con el estómago 
vacío, y nada os tasa favorable á los sue- 
ldos. El suyo le presenta la vana gloria, 
y la describo en términos magnílicos, 
pero con un acento de cólera que des- 
cubro la trabajosa persecución que en 
vida hizo él déla verdadera. He despierta 
á tiempo qaaii'a oir á Apolo dirijir á sus 
tropas desde lo alto do una roca la ine- 
vitable arenga que todo buen general 
debe en casos semejantes á su ejército. 
Este responde con gritos de entusiasmo; 
también es costumbre. 

El canto séptimo es el de la batalla. 
En ninguno do los precedentes desplegó ' 
Cervántes tanta poesía y, preciso es de- 
cirlo, tanta i.uvencion. El poeta y el 
soldado están aquí felizmente confun- 
didos. Cito largamente esta vez, qaorque 
el episodio tiene para nosotros, admi- 
radores del •FurJatol, y compatriotas do 
Boileau, un interés cspeeialisimo. 

Por la fidda del monto gateaba 
Uua tropa poética, iispirtiudo 
A la ciuiibi'ü (pie bicu guardada estaba. 

llaciaii biueapio de qaiaiido cu quaiulo, 

Y cou ondas de e.stallo y con latdleBta.s 
Iban libro, s enteros disparando. 

No del jilonio encendido las funestas 
Balas, pudieran ser dañosas tanto. 

Nial disparar pudieran sor mas prestas. 

' Un lilu'o mucho mas duro que un canto 
A.tusewí ni¡ vAiiGAS dió en las sienes. 
Causándolo terror, grima y espanto. 

Gritó, y dixo á un soneto: tú, qiio vienes 
'De satírica pluma disparado. 

Porqué el infame curso no detienes? 

Y cpial porro con piodi’iis irritado. 

Que dexa al (p.ae las tira, y va tras ellas, 
Qual si fueran la causa, del pecado, 

Entro los dedos do su.s manos bellas 
Hizo pedazo.s al soneto altivo, 

Que amenazaba al sol y á líis estrellas. 

Y dixole Cileniü: ó rayo vivo 

Donde la justa iiidignacion so mue.stra 
En mi grado y. valor superlativo, 

La espada toma oii ha temida diestra, 

Y arrójate valiente y temerario 

Por esta parte que el peligro adiestra. 


¡ Eu esto del tamaño de un breviario 
Volando un libro pior el aire vino, 

De prosa y verso (pie arrojó' el contrario 
De verso y prosa ,el puro desatino 

Nos (lió ú (Mitomloi* í[Uü do akiíolanciies eriui. 
Las Avidas pesarlas de contino. 

Unas Eiiiias llegaron, (|ue pudieran 
De.sbaratar el csqnadron christiano, 

Si acaso voz segunda se imprimioriin. 
Dióle á Morenrin en la derecha mano 
Una sátira antigua licenciosa, 

De estilo agudo pero no mui sano. 

De una intricada y mal compuesta pirosa, 
De mi asunto, sin jugo y sin donaire, 
Quatro Novelas disparó rnnnosA, 

Ilaldoaudo venia, y trasudando 
El autor de la wcaiía jdstina, 

CapcUan lego del contrario vando. 

Y qual si fuera de mía culeliriiia 
Disparó de sus manos su librazo. 

Que fue do nuestro campo la ruina. 

Al l)uen TOMAS ubaoian mancó de un brazo, 
A MHDINILLA derribó una muela, 

Y le llevó de un muslo un gran piedazo 

¿No Be creería alguno, leyendo esto, 
á la qnioi'ta de la Santa Capilla, y en 
las gradas de la escalera dcl aposento 
de .Rarl)in? La idea lia llegado á luieerse 
de la propiedad de Boileau, pm’ la jier- 
feccion y la gj.’acia de los detalles, pero 
no puedo negarse que ántcs perteneció 
á, Cervántes; era bastante rico de caudal 
para prestar áun al mismo De.sqiréaux. 

El éxito del combate no podía ser 
dudoso. El liltlnio canto, el que viene 
después de la victoria, debía ofrecer 
ménos interés. Al salir de uua lucha 
encarnizada, el poeta escomo elsoldado, 
duerme un poco soln'o el campo do l)a- 
talla. Cervántes hace lo que los demás; 
pero al despertar se desconoce á sí 
propio: el Parnaso está lejos, y se ve 
transp)ortado al seno de aquella ciudad 

OH Núpoles la üustro, 
{^ue yo pisó sus rúas mas do un año: 

De Italia gloria, y aun del mundo lustre, 

preciosa ocasión para volver á las ala- 
banzas do aquel Conde de Lemos que 
le hal)ía salvado de la miseria, y al que 
dos años después dirijió, tres diaa antes 
de su muerto, aqviella admirable carta 
que sirve de prólogo al Porsiles (*). 


Mr. Iditíuiv R(j L-quivoca por citar quizA tío momorift. A 
<iuü aludo oft lii (loiliouturia. El prólogo lo forma la avuutura 
dc'l ObtudiíVütü poi'tliU. 


Cumplido aquel deber, el Poeta 
vuelve á Esqnaña. 

Entré eu, Madrid en trage do romero, 
Que es graiigcria el parecer ser santo. 

Uno de los primeros á quien encuen- 
tra y alu-azíi en la calle es á Luis Velez 
DE Gtikvaua, autor del lyinhlo cojudo; 
encuentro oportuno g]i aquel día. 

Tal es, dejando á un lado otros 
episodios en que liuliiera podido de- 
tenerme, este poema en donde ol elojio 
está tan cercano ála sátira, las lágrimas 
tan juntas á la risa, y que demuestra 
muchas veces eu el gran ¡irosista las 
verdaderas cualidades del poeta. La 
invención y la fuerza cómica no podían 
faltar á Cervantes; pero bajo el pesado 
yugo de la versilicacion corrían peligro 
de perder su picante gracejo. Algmias 
veces sucede así; pero si en ciertos pa- 
sajes se nota algo del énfasis de los 
discursos del buen caballero, en otros 
muchos el huen sentido, mofador de 
Sancho se hace lugar entre los conso- 
nantes y divierte la narración. 

Sin eiubarígo, m.) está dicho todo con 
el canto VIII, y el poema tiono un epí- 
logo en qu'osa en el que eiicinitramos :í 
Cerviintes todo entero. Apénas descan- 
sado de BUS fatigas y vuelto á sus (pieha- 
ccres el historiador de este Lopanto 
literario, recilie de manos de un mensa- 
jero asaz divertido una carta firmada 
por Apolo y fechada en el Parnaso 
á 22 de Julio en 1014. El dios, dospucB 
do haher contado galanamente todo el 
trabajo que le había costado limpiar sus 
dominios do los despojos de la batalla, 
publica un edicto, cuyo título es: 

VllíVJLEaiOS, OliDENANZAS Y 
aiU'cvtenda», que Apoh) enría á /as jiueUt.i 
Españnlex. 

Preciso sería copiarlo todo, si sólo 
mirásemos á distraer al lector; pero me 
limito a algunas cláusulas que darán 
idea del resto, y en las que agrada 
encontrar nna vez niá:s la altivez de 
carácter del noble escritor. 

Item, qiio si algún poeta dixero' que os 
l)obre, sea luego creído por su .simple pa- 
labra, sin otro juramento ó averiguación 
alguna. 

Item, .so ordena que todo j)oeta do qual- 
quier calidad y oandiclou que sea, sea teni- 
do y le tengan por hijodalgo en razón dol 
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Kenevaso ejercicio en qno so ocupa, como 
son tenidos por cristianos viejos los niños 
que Uamau do la piedra. 

Item, que los dias do ayuno no se en- 
tienda que los Im quebrantado el poeta 
que aquella mañana se lia comido las uñas 
iil hacer de sus versos. 

Item, se advierte que ningún poeta sea 
osado de escribir versos en alabanzas de 
principes y señores, por ser mi intención y 
advertida voluntad, quo la lisonja ni la 
adulación no atraviesen los umbrales de mi 
casa. 

Item, se ordena que todo poeta que 
diere en ser espadachin, valentón y arro- 
jado, por aquella parte de la valentía se le 
desagüe y vaya la fama que podia alcanzar 
por sus buenos versos. 

El edicto no era inútil en una época 
en que tantos poetas ceñían la espada; 
pero en boca de un antiguo soldado no 
está desjirovisto de gracia. 

Concluiré con un rasgo que en el 
país clásico de los poemas largos y de 
¡as obras innumerables, indica un justo 
sentimiento artístico. 

Item, que todo buen poeta, aunque no 
haya compuesto iroema heroico, ni sacado 
al teatro del mundo obras grandes, con 
qualesqniera aunque sean pocas pueda al- 
canzar renombre de Divino como le alcan- 
zaron Garci Lasso de la Vega, Francisco 
de Figueroa, el capitán Francisco de Al- 
dana, y Hernando de Herrera. 

Mr. Guardia ha hecho seguñ su tra- 
ducción de im diccionario hiográfico de 
todos los personajes do quienes se habla 
en el libro. El diccionario es el verda- 
dero comentario del poema. Esta esce- 
lente parte de.su trabajo no será la que 
haya costado menos esfuerzos al escri- 
tor. Hasta estos últimos tiempos, las 
investigaciones biográficas han sido 
muy descuidadas en España. Pero esta 
es una censura que se apresura á mere- 
cer cada dia menos. Por todas partes, 
en efecto, desdo hace algunos años, las 
academias y los eruditos trabajan á 
porfía por pioner en claro las vidas de 
los españoles üustres. 

El volúmeii de Mr. Guardia comien- 
za por una introducción interesantísima 
sobre la vida y las obras ele Cervantes. 
Ella prueba que PeUicer, Haedo, Cle- 
mencin, Navarrete, y últimamente Hart- 
zenbuscb, y basta el infatigable escu- 


driñador Alberto de la Barrera, habían 
dejado algo quo decir sobre Cervantes. 
Pero ,sol)re tales jéuios ¿se dice jamás 
la última palabra? 

Quiero, sin embargo, hacer en una 
nota de esa introducción una lij era recti- 
ficación. Según Mr. Guardia, la partida 
bautismal de Cervántes fue descubierta 
en Alcalá de Henares en los libros de la 
Parroquial de San Justo y San Pastor. 
No filé eu esa Iglesia sino en la de Santa 
María la Mayor donde se hizo tan impor- 
tante descubrimiento. El error bahía 
provenido de que el chaitoine Hermene- 
jiblo de la Puerta, que por instigación do 
Montiano tuvo á bien buscar en los rejis- 
tros, al mismo tiempo que cima de Santa 
María era Majistral de San Justo y San 
Pastor. Yo be visto en Alcalá, en la 
parroquia de Santa María, la capillita 
donde recibió las aguas del bautismo 
el autor de Don Qiñxotc. Un erudito, 
bábü dibujante, D. José Velasco Due- 
ñas, publicó en 1852 el fac-símile de 
esta pajina del libro. Cuando yo pedí ver 
el libro m’ismo, me dijeron que al dia 
siguiente, ose cruel mañana de que Es- 
paña no se curará jamás. Hace algunos 
meses, visitando en Stra-ford-siir-Avon 
la Iglesia donde íué bautizado Sbakesr 
peare, que nació el mismo día que Cer- 
vántos, no pude dejar de recordar mi 
desqiecbo en Alcalá, al ver abierto sobre 
una mesa, de donde nunca se quita, el 
libro que contiene aquella gran fecha. 

Dos reconvenciones más serias tengo 
que hacer á Mr. Guardia: la quimera, 
con Ocasión deLa Bruyére, á quien trata 
do «escritor académico y amanerado, 
que habiendo, dice, pasado su vida en 
pulir un libro y en limar frases, no esta- 
ba formado para gustar esa obra colosal 
que es la Biblia del Eenaeimiento.» Y 
esta Biblia ¿cuál es? El G argantua de Ea- 
belais. En verdad que al transcribir esta 
frase me pregunto si debo reclamar- per- 
la Biblia ó por La Bruyére. Pero la 
Biblia se defenderá por sí sola, y resrs- 
tb'á, estoy seguro de ello, á más peli- 
grosas comparaciones. Me limito, prres, 
á La Brrryére, y sólo me detendr-é, ámr 
en lo que le concierne, á hacer notar que 
el estilo de los Caracteres-, vivo, cortado, 
atrevido, lleno de sorqrresas, desdeñoso 
de transiciones, es precisamente lo con- 
trario dé lo que se Ira llamado basta 
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ahora estilo acadérrrico. Loque Monsieiu- 
Guardia toma por anrarreramiento es 
precrsaruerrte la rnarrora del grarr escri- 
tor, y esta marrera errteramente irrreva 
en la literatrna del siglo de Luis XIV, y 
que resporrde también á la vivacidad, al 
atrevimiento, á la orijinalidad dcl pen- 
sarrriento, es la prrirrera señal de aquella 
transformaciorr de la lengua, en vías de 
pasar de la frase amplificada, extensa, 
poderosa de Bossiret á la frase corriente, 
breve, rápida, expresiva de Voltaire y 
de Moutesqrrierr. Yo rro comparo, no 
jrrzgo; corrsiguo un hecho oem-rido y 
rnuobas veces revelado árrtes de que 
yo lo baga, ürra palabra más. ¿Desde 
cuándo, qrregurrto, es permitido repro- 
char á un arrtor qrorqire solamente ha 
escrito un libro? Guando ese libro es 
rrrra obra maestra, se puede, á lo más, 
expresar sentimiento: ¿se reprocha á 
un padre el no haber tenido más que 
un sólo hijo, sobre todo si éste es el 
boñor de la familia? Ese reproche es 
muy qu'opio de nuestra época. Pero 
entre ese hijo único de La Bruyére y las 
obras sin número de algunos de nues- 
tros autores contesnporáneos, invitado á 
escojer, yo no dudaría, y creo que los 
lectores tampoco. 

Al defender á La Bruyére contra un 
escritor extranjero, áun cuando nos 
baga el honor de atacarlo on nuestro 
idioma, estaba yo seguramente en mi 
derecho. Mr. Guardia Imlúera estado en 
el suyo, tomando contra mí la defensa 
de Santa Teresa, si yo hubiera sido 
capaz de faltar al resqoeto á su santa y 
elocuente comq^atriota. Pero, pues al 
tratarle él mismo con alguna n-reve- 
rencia, me deja el mejor papel, me 
apodero de él y me quejo de que llame 
una alucinada á la primera de las mu- 
jeres españolas. No entraré en el fondo 
de la cuestión y me guardaré bien de 
discutir en el qimito de vista donde’ se 
coloca Mr. Guai-dia. Temería ser aqilas- 
tado bajo el peso de la erudición especial 
del 8r. Bibliotecario adjunto de la Aca- 
demia Imperial de Medicina. Pregun- 
taré tan sólo, si en esa mujer de un juicio 
tan seguro, de un sentido tan eminen- 
temente práctico, podía haber la etoffe 
de una alucinada; si después de haber 
estudiado su vida y sus escritos, es fácil 
creer que la leetm-a de los libros de 
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eaballeríaa haya podido pervertir su 
imajiiiacion. Que eii la forma de algunos 
de sus tratados haya tomado algo Santa 
Toi'esa do la fraseolojía de su tiempo, 
nada más natm’al, y la observación de 
Mr. Guardia es injeniosa y verdadera. 
Pero deducir de esto, que á Santa Teresa 
en su convento, ó en el pequeño santua- 
rio, que siendo aún muy joven se había 
formado cu el seno de su familia, piído 
sucedcrle lo que acaeció al buen Quijada 
en la biblioteca donde dejó su razón, es 
tratar demasiadamente á la francesa á 
la más sensata de las santas. 

■ En el momento de dejar la pluma, 
no quiero decir las armas, me aqiercibo 
de que en la misma página Ignacio de 
Loyola (¿por qué llamarle Iñigo?) está 
añadido también á la lista de las vícti- 
mas de los libros de caballerías. Pero 
San Ignacio dejó, para que salga á su 
defensa, una posteridad numerosa y te- 
mible. Eemito, pues, á Mr. Guardia 
al P. Eavignan. Seguro estoy de que 
en la oscuridad del santua,rio, la irre- 
sistible dulzura do este último lia ga- 
nado causas más difíciles. 

Pero volvamos qior última vez á 
Cervántes. ¿Estamos bien seguros de 
]ioseer su verdadero retrato? Mr. Guar- 
dia dice en cierto lugar con verdad: 
«Había dos rídratos de Gervántes , debi- 
dos á dos pintores igualmente ilustres, 
Erancisco Pacheco y Juan de Jáure- 
gui, célelires uno y otro por su talento 
poético y BU amor á las letras; una sola 
copia se ha conservado.» Esta copia 
GR, ó á lo mónos se cree, del retrato de 
Jáuregui y se encuentra en la Acade- 
mia de la Lengua,, onMadrid. ¿Esa copia 
firmada, Alonso del Arco (*) procedo ver- 
daderamente del retrato de Jáuregui? Yo 
conozco jueces muy competentes que lo 
dudan. En compensación de esta duda, 
que qiropago con pesar, permitidme que 
os dé una buena noticia. Un adorador 
de Cervántes cree haber encontrado el 
retrato pintado por Pacheco. A fuerza 
de estudiar entre los antiguos lienzos 
del Museo de Sevilla, los que llevan el 
nombre de Pacheco, Mr. J. M. Asensio 
ha creído tocar al dichoso término de 
sus investigadores afanes. El cuadro 
que le ha recompensado de todos sus 


( ) Debemoa advertir quü el retrato ou cuoatiou, no tiono 
finua iii es Alonso del Arco. 


trabajos requesenta á los Padres de 
la Eodeiicion embarcando cautivos en 
la costa de Africa y á la vista de 
Argel, que so aqiercibe en lontananza. 
Enun hombre vestido groseramente (*), 
y que tiene en sus manos el bichero 
destinado á desatracar la barca de la 
ribera, Mr. Asensio ha creído reconocer 
á Cervántes. Nada seoqione en absoluto 
á que este personaje y el modelo del re- 
trato conocido sea,n una misma perso- 
na en edades diferentes y bajo distintos 
trajes. Pero Mr. Asensio anuncia la qjró- 
xima qrablieacion de las iiumerosaB 
qu’uebas que ha reunido. Esperémoslas 
haciendo votos qior que sus qiacientes 
esfuerzos encuentren al fin reconiqiensa. 


POESIAS, 
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AL ÜSIINENTE POETA 

)3R. ^D. 70pE ,L|M/IAPy4UE DE IbfoVOA. 

(ApuntoK liara mi piiqueño pooniii.) 

I. 

Un rmmdo es im convento. 

Dios sus úmbito.s llena; 

Allí es la libertad del 2>onsamieuto 
La libertad que arrastra una cadena. 

La vida no disíruta de otra suerte 
Que correr, de la vida .segregada, 

Eli brazos de la muerte; 

Todo lo que no os Dios allí no es nada. 

Una iglesia sin luz; un cementerio. 

Sin galas ni inserqKdones, 

Donde la misma muerte o.s ini misterio 
Que ilota entre los blancos panteones; 
Desiertos claustros, silenciosas celdas 
Desq)rovistns de encantos y de galas, 
Donde apona.s so e,sciicha el ruido de idas 
Que liíicon dentro su nido la.s qialomas; 

Un liuertü y una ñionto, 

Y lloros sin color y sin aromas. 

II. 

La Madre Encarnación! Sabed su história: 
Amó en el mundo con ferviente anlielo; 
Amó, mas no la amaron, 
y abandonando la mundana escoria, 
Olvida á un hombre porque adora al Cielo. 
Frisa yá en los cuarenta. 


(*) ¿Es trajo gi’OBero el milfcar con coleto de ante? 


Y veinte años de olvido, 

Que uno á uno sonriendo cuenta, 

A solas ou su nido, 

Maroliitaron las gracias de su encanto, 
Las ñorQ.s de su cándida belleza; 

|Ali, quien olvida tanto 

Qué flor lia de ceñir á .su cabeza! 

Alguna que otra vez, de tarde en tarde, 

Siente algo que le liiere 

Dentro del corazón, y «alma cobarde, 

— Exclama suspirando, — 

No e.-i in;b; qm* oU’ú recutíi’du quo iiliara luuen; 

III. 

De Ángela, su odneanda-. 

Cuida la MaiEe Bucaruaciou; cu ella 
Mira lucir la misteriosa estrella 
Que el convento ilumina; 

Lucero melancólico 
Que, en la callada noche. 

Del viajero lo,s paso.s encamina. 

Ángela es la alegría del convento; 

El pájaro enjaulado 

Que alegra con su acento 

Aquel lugar á la exqiausion cerrado. 

Las buenas Madres, que jamás sintieron 
Otro amor en sus almas 
Que amor divino y santo, 

Ciñendo do las vírgenes la.s palmas. 
Amaban á la dulce criatura , 

Siendo en besos do amor harto prolijas, 
Sintiendo la ventura 
De las madres que besan á sus hijas. 
jQi'ií'iina fueron sus patlres'í pJiiíind.i y diimln 
Por vez primera vio la luz del día? 

Ni olla lo siiqio; despertó su mente 

En la mansión sombría 

Donde la amada do Jesús so escondo, 

Y se meció ,sii cuna 

Del claustro en los confines. 

Por las voces del órgano arrullada 

Y el canto de mortales serafines. 

IV. 

Ángela es niña aíin; llovíi en sus ojos 
Un poema de luz por Dios escrito; 

Al mirarla parece 

Que extamos frente, á J'irnte á lo injmiki. 

En años y belleza crece, y croco 

Entro el claustro, el jardín y el cementerio, 

Sin sospechar siquiera 

Que en el mundo infeliz en que vivimos 

Un año quo ganamos 

E.S un año do vida que qier dimos. 

La Madre Encarnación, allá á su modo, ■ 
Le lia hablado de la vida y do la muerte; 
Lo lia enseñado mil cosas, 

Sobro todo de ciencias religiosas; 

Y sabe que la niña que no es buena 
No es amada de Dios y no vá al Cielo; 
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Salió cuidar á mi ave 
Y hacer escapularios y confites; 

Sabe.... ¡Jesús, lo quo la niña sabe!... 

Y. 

Una celda es un nido de paloma; 

T’alta el a7.ul dol cielo, pero, encalma, 

Si falta d cielo nznl, risueño tiene 
Todo el cielo do nu alma; 

Aqui el escapulario, allí las flores; 

En la pared la imagen de María, 

La Madre del. amor de los amores, 

Y la del buen Jesús cu la agonía; 

En pájaro cpie canta, prisionero. 

Para alegrar sus penas. 

Emblema verdailero 

Del cautivo que llora entre cadenas 
Para ablandar al duro carcelero; 

Dulces, flores, rosarios.... no hay espejos, 

Y no su falta os ocasión do enojos, 

Que el alma de una virgen de pmreza 
>Sc mira en el espejo de sus ojos. 

Allá, cerca del tocho, una ventana, 

Á través de la cual, lójos, muy lejos, 

Un algo azul se vó, dicha lejana. 

Tal voz de una esperanza los reflejos. 

Á través de las reja.s, por la noche. 

Un rayo de la luna desprendido 
El blanco lecho baña; 

Parece ipue,- dormido, 

En su sueño á la virgen acompaña. 

VI. 

¿Cuál os la luz primera 
Que el mundo de las alina.s ilumina? 

¿Es el alma hechicera 
Que lo presente aclara. 

Explica lo pasado 

Y el porvenir, de sombras rodeado. 

Con sil pioder diabólico adivina? 

E ntro flores y santos. 

Do Ángela se desliza la existencia 
Apacible, tranquila, .silenciosa; 

Pasando ván los días; pasan tanto.s. 

Que el capullo yá es rosa. 

La crisálida ayer, hoy mariposa. 

Dios sabe la razón, pero os lo cierto 
Que Ángela llora cuando al cielo mira 

Y cuando su ave prisionera cauta; 

Y qniorc suspirar y no suspira. 

Poique iniiore el suspiro en su garganta. 
-Ángela yá no juega con las flores, 

Ni hace dulces, rosarios y primores. 

Ni turba la quietud ni la paz santa 
Del claustro con su acento, 

Que Ángela yá no cauta 
Corriendo i)or los patios del convento. 
Aquella mutación de risa en llanto 
Sólo á la Madre Encarnación extraña, 

Y consulta el asunto con un Santo 


Que lio puede engañarse y que no engaña. 
El Santo no la saca dol apuro, 
y piensa Encarnación para su toca, 

Quo en caso tan oscuro 
Ella lio debe desplegar su boca. 

«Eu cábulas me pierdo, 

— Dice aquella mujer, amante uudia — 

Si juzgara por mi, yo juraría 

Que la cúlpala tiene algún recuerdo.» 

YII. 

Decidme, Madre Encarnación, decidme, 
— Ángela así exclamaba — 

Áms que sabéis las cosas que yo ignoro, 
¿Por qué al cantar el ave, mi alegría 
Se cciiivierte en raudal de amargo lloro? 
Mil veces me habéis chebo 
Que hay un mundo además de este convento; 
Habladme de él, señora; 

¡Si vierais qué capricho 
Desde hace tiempo el alma me devora! 
Poned la mano aquí;' late violento 
Mi pobre corazón acongojado... 

¿Vos, Macb'e, ou ese mundo habéis vivido? 
— En él la bistória de mi vida empieza, 
Pero yo, yá se vé, ¡todo lo olvido! 

— La otra noche dijisteis. 

En sueños, que... 

— ¿Pero en mis sueños hablo? 
— Hablabais de un amor,.. 

— ¡Jesús! El diablo. 
El mismo Satanás sin duda ha sido. 

— Eran cosas tan dulces y tan Imllas, 

Que, siendo para mí desconocidas, 

Al acordarme do ellas... 

—Haces mal, y muy bieiisi las olvidas. 

— Siento un afán tan grande, tal deseo 
Do vida, y luz, y libertad.... ¡Dios mío. 
Cuanto á mi lado veo, 

Me asusta, me dá frío! 

A.ycr, perdón os pido, MacLe mía, 
(Ninguna Madre lo ocurrido sabe). 

Sola en la celda, en ver me entretenía 
Dentro su jaula. al ave. 

Que muy triste, muy triste, so moría. 

Bajo el ála escondida la cabeza. 

Más cpie canto, su acento era un gemido 
Do profunda tristeza; 

Yo lo mmiba sin hacer ruido.... 

Poco á poco las ábis agitando 
Pué volviendo á la vida 
Y, la cabeza erguida. 

Con más alegro voz siguió cantando; 

Y fuá que penetrando 
Á través de los hierros de la jáula. 

En lánguido embeleso', 

Dulce rayo do sol tibio y suave. 

Con cariñoso beso 
Volvió la vida al ave. 

— ¿Y es eso todo...?— Si culpable ho sido 
Aquel rayo de sol la culpa tuvo, 


Que aquel rayo de sol habló á mi oido. 
De su prisión, la puerta, 

Al pajarillo abrí, saltó gozoso. 

So posó en la ventana, 

Vió desde allí su jáula yá de.sierta. 

Me miró cariñoso. 

Batió las álas y tendiendo ol vuelo 
Le vi pordor.so en el azul del cielo. ' 

VIH. 

Ángela ahora se llama 
La Elsposa del Señor; de su cabeza 
La virginal corona arrebataron 
Y sin piedad segaron 
Los rizos que ensalzaban su belleza. 

Á aquella agitación, á, aquel deseo 
De un .suspirado biou, quo sintió un día. 
Ha sucedido la quietud, la calma. 

Poro osa calma fría 

Que se impone al dolor que sufre el alma. 


¡Pobre mujer! La muerto íuó piadosa 

Y el lazo desató que la oprimía; 

Esposa del Señor, nú ainante esposa. 

La libertad su esjnritu quería, 

Y al fin pingo á Ííi suerte 

Que ol ansia do vivir quo sintió un día 
La saeiára la muerto.... 

¡Qué mayor bien ai)etuuer podía! 

rx.' 

Tiene su cementerio aquel convento 
En mi sitio apartado. 

Do lágubroM oipresos adornado. 

Las Madres, cuidadosas 
De sus muertas bermanas, 

Han plantado un rosal, quo no dá rosas 
Aunque lo riegan todas las mañanas. 
Silvestres margaritas 
Al 2*10 de los Bojnücros so alimuutau , 

Y algunas áfadres cuontan. 

Do terror embargadas, 

Quo son aquellas Jlore.s 

Las almas do las monjas enterradas. , 

X. 

Después, ignoro cuando, 

Y tampoco lo dice la conseja. 

Cansada do olvidar, y no olvidando. 

La Madre Encarnación murió do vieja. 

Y claramoiite veo 

Que si el recnerdo del dolor no mata , 
Nos mata al fin abrasador deseo. 

Luis Montom. 

1878. 
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CONTEMPLACION, 


A CONCEPCION DE ESTEVARENA 

Siemxn'O anhelé tu encanto y tu silencio, 
Tranquila soledad que me rodeas; 

Mi corazón, de batallar cansado, 

Á tu reposo bionhechor se entrega. 

Son más felices para mi los dias 
Bíijo el humilde techo que me alberga. 
Que cutre el bullicio eterno de ese mundo 
Que con la risa oculta sus miserias. 

Nada aquí luce mentirosas galas; 

Desnuda en todo la verdad se ostenta, 

Y la venero aquí, que aqui se adinii’a 
Cininto díí que admirar naturaleza. 

Aquí so extiendo el mar; miro las olas 
Que vienen á morir sobro la arena 
Besando el .sitio en que fijó la planta. 
Aunque lo besen por borrar mi huella. 
Mh'o el sol, que, al verter sus resplandores. 
Con rayo abrasador mi fronte quema. 

Cual si quisiera confundir su fuego 

Con el fuego voraz de mis ideíis. 

Miro en la noche aparecer la luim 
Que lentamente sobre el mar se clevír. 
Mientras quizás de su lielleza esclavo 
La arrulla el mar con su caución eterna. 
Ella también, al derramar su lumbre. 
Baña con tibio rayo mi cabeza, 

Y al disiqiar la sombra que me envuelve 
Descubro un alma triste como ella. 

Los vientos de la tarde me acarician, 
Perdidos ecos en sus alas llevan; 

Eco.s que al extinguirse en el espacio 
Dentro del corazón vibrando quedan, 

Cual voces do otros séres, que en el mundo 
Algún recuerdo qwra mí conservan. 
Aunque parece que me encuentro sola. 
Tengo la inmensidad por compañera; 
Tengo la inmensidad, que en torno mío 

Se adorna con magnifica bcUeza, 

Y adonde quiera vuélvanse los ojo.s 

Si lui su fincuniUra á uii sCv, á lliiia se eiiouentra. 
Entre el ciclo y el mar viviendo ahora. 

Me olvido más que nunca de la tierra; 

Aquí so enenrentra á Dios; para adorarlo: 
¿Qué más altares buscará el poeta? 

Aquí, mejor el corazón respira. 

Aquí, más libre el pensamiento vuela, 

Y pasiones que luchan en el alma 
Aquí suspenden su mortal contienda. 

|0h! Yo viniera aquí, sin qne un momento 
Süñára de otro mundo en las grandezas. 
Sin que el recuerdo de mayor ventura ' 
Turhára la quietud de mi existencia. 

(Y he de volver adonde yá el destino 
Marcada tiene mi infecunda senda. 

Donde el afan de dicha me devora 

Y la ambición de gloria me desvela. 


Donde quizás cuanto en el alma duerme 
Con más vigor á despertarse vuelva! 
Adonde en vano conseguir intento 
La libertad que el corazón desea. 

La libertad que recobrar no puede 
Porque ae labra él mismo sus cadenas. 
¡Astro sin luz que rueda en el vacío. 

Me detuve cansada en mi carrera; 

Tengo aquí luz, pero al seguir andando 
Volverán á cubrirme las tinieblas! 

Mercedes de Velilla. 

A LA liATA LLA 1 )E BAILEN. 

SONETO 

DE ASUNTO T CONSONANTES EORZADOS. 

Enciéndese e.spantosa la batalla, 

Silba plomo feroz, uó yá saeta. 

Cual volante lanzado por raqueta 
Salta el ginete la temida valla. 

El hueco bronce con fragor estalla 
Y .sígnele la muerto siu careta; 

Al Insoño español no hay quien le meta 
El diento, qno es su cuerpo una mw-ralla. 

Cede Dnpont al fin, y sus dirujones. 

Que en vano amenazó el agudo sable, 

Hora sangro y sudor lanzando á cMñvs 

Demandan rendición. Palpitaciunes 
Siente España do gozo, y lánro estable 
Ciñe á la sien del ínclito Castañas. 

I’liUNANDü DK (AaBIUBL Y ItüIZ DE ¿JJODAOA. 


EPISTOLARIO. 


CARTA 

DE pON ^LBEF\TO piSTA 
Á DON LEONARDO TALENS 
DE LA RIBA,(*) 


Sr. D. Ijeonardo Talens de la Eiba. 

Madrid 18 de Mayo de 1820. 

Mi querido amigo y discípulo: he leído 
con la mayor atención la traducción de los 
dos cantos de la Yliada, que Vm. me remi- 
tió; y voy á decirle con la franqueza, que 
acostumbro, mi opinión acerca de ella. 

En primer lugar, estoy siempre por ol 
metro de la octava, que es el periodo poé- 
tico mas grandioso y rotundo que tenemos 
en castellano, 

(*) Pái*a lioy (1876) origUial y autógrafa, eii lacoleccion 
¿le MSa. españolea del Doctor ThebusBem, (Tomo V,fóUo 117) 
quleu nos ha franqueado esta copia. de la Bt) 


En segimdo lugar, me parece que en 
la traducción se ba conservado el sabor de 
sencillez que caracteriza al cantor de la ira 
de Aquiles. Y'o no puedo juzgar del mérito 
de la traducción, porque no conozco el 
griego. 

Pero en tercer lugar, considerada la 
traducción, como una obra poética en c.s- 
pañol, me parece qno le falta mucha lima 
y corrección para que pueda verla luz 2>ú- 
blica. Lo.s versos son poco barmoníosos, la 
frase dura y los giros se acercan mucho á 
231’osaicos. Be necesita mas harnionia, ma,s 
tíuidez y mas grandilocireucia en un poema 
épico, si es que yo iio he perdido los me- 
moriales en materia de j)ocsia: lo que no 
seria extraño atendido ol tiempo que ha 
que no me he egercitado en estos estudios. 

Ultimamente, me parece hahor reco- 
nocido bastantes centollas de genio poético 
en la traducción, para creer que el traduc- 
tor podi-á lograr su emi)resa, empleando 
mas tieinj)0, mas trabajo, y sobre todo mu- 
cha lima. 

Yo celebro esta ocasión, amigo mió, 
]?ara renovar nnesta antigua amistad; y la 
aprovecho ^nira ofrecerme á su.s órdenes. 

Queda suyo su afeetisimo amigo y 
Capellán q. s. m. b. 

A. Lista. 

CARTA 

Á p. jlVAK DE yW-ONTUFAR, ADMINIS- 
TRADOR DE LOS jiSTADOS DEL 
jiXMO. ^EiíOR pONDE DE pALVE, 
yiRREYY CAPITAN GENERAL 
DE JfUEYA pSPAÑA. 

Amigo y Sr. mió; las do V. con fechas 
12 y 20 do Julio próximo pasado do G71, 
recibo con todo aprecio, colebrando la ]>er- 
mauoiicia do V. en cabal salud, y estiman- 
do las noticias que me jiarticipa de lo.s 
sucosos y acaecimientos de esa Corte y 
Eoinos, y*de otros de la Europa, promo- 
ciones de unos, declinaciones 6 falleci- 
mientos de otros, y salud de Bus Majes- 
tades; la que (gracias á ntro. Sr.) disfrutau 
los Amos al prosente, con ol resto do la 
familia; y aunque por acá ha habido algu- 
nas cosas qiarticulares en estos Eemos de 
Nueva Es^iaña, ya de ellos mismos, ya do 
las Pilipmas, la que se lleva la atención 
hoy por singular, es, que . hallándose en 
esta ciudad (conforme á las Eeales órde- 
nes) el Sr. D. Fernando Valonzuela, Mar- 
qués de Yillasierra, después de catorce 
años y nueve meses de peregrinación, (tan- 
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to tifuijm hubo (Ifííde (d tlia iini:- ilc 
Híiii Lorenzo hai^ta el de su nuui'te) liii- 
bii'iulo pasado uoveuta yeuatro meses en 
su reliro del castillo de Cavite i u Filipi- 
lUiH, eii estudio de buenas letras de iiuc 
fueron efeeUt.s los libros iine comimso, que 
son; 1." ílf.iiii’rtHihr de Princl¡iix >/ ralidox, 
.vihr,’ la rida dt' Sati Juan Bantixta: ti." l)is- 
nirs'i /^‘iida-jUóstaoifxi'mi-árliitrii: 3 .“ ( 'laneuto 

sidiiv lux Macahcox, primera y Kejíuuda q)iir- 
te: -I." La Sujihmiixha, en rer-w heriiku, xa 
iJifti-ii xqitrtús: S.” El Tirano dr lax Initi<tx,cúii- 
tra el rJtomlate; G.“ Variax nhrax jmitiúix en 
sri'.i iDinus: sin otras muchas obras sucdtíiH 
de comedias, sonetos y letras puestas en 
música. Salió de dicho castillo de Cavite y 
llcfíó al Puerto de Aeapulco ú 18 de Di- 
ciembre delaño lüH!), y ¡i México á 28 do 
Enero del año de ÍIO, ii donde se ocupó eii 
perfeccionar algunas de dielitis obras, y 
hacer otras de nuevo; entre las cuales l’ué 
una comedia armónica iatitnlada: Sin mu- 
dar de señor mudar de afreto, al casamien- 
to del Rey nuestro Señor con la S. S. Do- 
ña María Ana Sofia de Neobnrg. En esto 
divertía bus cuidados y engañaba el tiempo 
que se detenía, esperando ocasión y órdou 
de S. M. para pasar á E.spaña: donde, la 
quietud de ánimo, y consuelo de vivir con 
su muger é hijo lo hallase la muerto con 
sosiego espiritual: pero fué Dios servido 
que hallándose bueno y sano, y muy ro- 
busto, (como dos luesos antes de su des- 
gracia) dia del Patrocinio de Nuestra Sra. 
tocuiidolo Dios el corazón, hiciese testamen- 
to, du su mano; y desde aquid día, .sobre 
su regular y cristiano modo de vinr, co- 
mulgaba dos veces en la seiuana, hasta el 
dia 30 de Diciembre do 1071 años, (pie en- 
tre doce y una del dia, Imcieudo tiempo 
para comer, estaba en un balcón de su Pa- 
lacio viendo sus eriado.s tral.wjnr uno de 
sus caballo, s, que tenian puestos entre dos 
palos en su jardín para lincerle do movi- 
luieuto; y viendo (pío resistía y no so der- 
ribaba bien sobre las piernas, bajó y to- 
mando ima vara ó bejuco, le dió algunos 
golpes, y siendo con estremo leal, lo diíi 
una coz en el empeine con tal violencia que 
(iayó de espaldas, abriéndolo como cuatro 
dedo.s de herida; y aunque al principio di- 
jeron lo,s m(‘Jico8 y cirujanos ser milagrosa, 
y no do riesgo, corriendo este parecer has- 
ta el Miércoles l.“ de Enero do esto año, 
en quo se comenzó á temer, so lo fmi agra- 
vando su mal; y provenido con los santos 
HacramentüB, y ratificando lo que tenia 
dispuesto en la memoria hecha do su mano, 
(juo sirvió do testamento, y señalando por 
su único albacea y testamentario en estos 
Reinos á nuestro Amo, murió a siete de 


Enero de esto año, Lunes, cutre nueve y 
di(*z do la noclie. Estuvo casi hasta los 
idtimos alientos con la mas entera razón, 
uun([ne desdo tres dias antes de su falleci- 
miento pronunciaba balbucientes las pala- í 
bras. Embalsamáronle aípiella noclio con 
bastante cuidado y (piedó muy perfecto. 
Estuvo en un .salón de la casa eu (jno vivía 
hasta el Miércoles 0, á donde so hicieron 
altares y celebraron muchos sacrificios por 
su alma. Entorn'ise dicho dia entro once y 
doce en S. Agiistin, con cuya relijion tenia 
hennandad; y aunque Lal)ia indicado fuese 
eu mi hospicio, que tiene otra Sagrada re- 
H.ginii fuera de esta ciudad como tres cuar- 
tos do legua, á donde se hiciera el depósito 
de su cuerpo, se hizo en el convento de e.sta 
ciudad, con gran concurso do todos los 
Frailes, Ecdiginiios y particulares do la 
ciudad, que asistieron con gran puntuali- 
dad por ser convite espociiil de S. el señor 
Yirrey, (pie asistió per.snnalmentc con su 
Audiencia. El túmulo fiió todo cuanto pier- 
mitia la Iglesia, y todo de hachas de cua- 
tro pabilos, haciendo el oficio, cantando 
misas y vijilias la música de la Catoilral. 
Celebráronse sus honras el Miércoles IG de 
Enero con igual concurso y suntuosidad. 
Dejó en su testamento vinculada una Santa 
espina de la corona do Cristo Ntro. Re- 
dentor engastada en oro y guarnecida de 
diamantes que traía consigo; y señaló asi- 
mismo algunas de las villas y Ingarí's de su 
Estado. Mandas do 8000 posos á un chino 
quo le servia y de (juien parceia tener mas 
confianza; y á otro chino mil pesos, por 
cariño que le tenia por haberlo criada. A 
los demás cliino.s ((pie su familia, sieiiilo 
iniicba, se eomponia casi toda de ello.s) 
dí'jó eu recomendación á su albacea. Dio 
libertad á todos sus e.sclavosqne eran (jiiiii- 
co. Lamentaron su de.sgniciiida muerto las 
musas mejicanas en varios metros. Este 
filé el fin del célebre D. Fernando de A’a- 
Icnzuela, Marquéis de VillasituTa, calialbni- 
zo mayor de la Reina Madre, Ntra. Seño- 
ra, primer Ministro de España y su fío- 
bienio, envidiado entonces de niuclios, y 
perseguido de su misma fortuna; y ciumdo 
la iba esperiiuentando menos adversa, e.s- 
perando pasar a España en primera oca- 
sión, en conformidad do las órdenes de 
S. M. le quitó la vida tan impensada 
fatalidad en tiempo ipie se hallaba eu 
muy rolnista .salud, y lo interior tan sano 
que declararon todos los médicos y ciruja- 
nos que asistieron á abrirle y embalsamarle 
que á lo natural podía vivir muelios años 
por lo sano de los intestinos y desahogado 
cornzüu que tenia. R. I, P. A. — Nuestro 
Sr. nos conceda la felicidad de una buena 
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muerte, y que sea despne.s de la dilatada 
vida que á V. deseo. Méjico y Febrero 3, 
do 1G92. P). S. M. de V. su amigo y nías 
apasionado servidor. D. Pedro. Manuel df 
í Torres. — Sr. D. Juan de Montufar. 


PASATIEMPOS. 

CHARADAS. 

I. 

Rodea el agua salada, 

A mi silaba primera: 
Siemqiro el listo arcalmeero 
Ciiidij la segunda y tercia. 

Que al todo de la charada 
Pocos expósitos llegan, 

Nos lo dice la estadística, 
Nos lo enseña la experiencia . 


n. 

Es parte del cuerpo liiimano 
La mi sílaba primera, 

Y aiuiqiie iialabra antitíiiada 
La entiende y sabe cualquiera. 

Al jiobre do Rocinante 
Faltó la segunda y tercia; 

¿Y'’ quién dudará que el todo 
Lo es (por .su diclia y la nuestra) 
El jóveu Alfonso XII 
Que boy en España gobiorua? 

.ÍUAXiTO Pkhhz. 
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LITERATURA. 

EL CONDE DELEMOS 

ESTUDIO BIOGRÁFICO 

PARTE TEROERA 

# 

( 1018 - 1622 ) 

I. 

ivuLGADA la noticia del regreso 
del Conde, trasladáronse á Va- 
lencia, donde debía desembar- 
car, muchos de sus amigos y favoreci- 
dos, para recibirle y abrazarle. Con ellos 
fué también Lope do Vega, que adoleció 
de una enfermedad bastante grave en 
aquella ciudad. 

Al llegar á la Córte fué recibido el 
Conde de Lemos con grandes demos- 
traciones, se le confió la presidencia 
del Consejo de Italia, y se le nombró 
jentil-hombre de Cámara para el cuarto 
del Príncipe D. Felipe. 

Yá en aquel tiempo comenzaba el 
Duque de Lenna á sentir que su poder 
ó influencia vacilaban. El Confesor del 
Ptey, el célebre Fray Luis de Aliaga, 
iba minando sorda y disimuladamente 
el terreno al favorito; y para jmejor lo- 
gro de sus intentos buscó y encontró, 
donde menos pudiera esperarlo, pode- 
rosos auxiliares. El hijo mayor del Mi- 
nistro, Duque de üceda, y el primer 
Secretario, D. Rodrigo Calderón, se 
unieron al Confesor para ayudarle en 
sus maquinaciones. La ingratitud se co- 
ligó con la sol^erbia; la ambición del 
mando fue lazo de la unión. 

Conocía el de Lerma que un poder 
estraño y misterioso iba oponiéndose á 
su valimiento; pero no atinaba de dón- 
de podía venir el golpe. No era fácil 
sospechar tanta perfidia. 

El Duque temió, ó más bien adi- 
vinó, que la intriga se fraguaba entre 
la servidumbre del Príncipe. Entonces 
encargó al de Lemos se hiciera dueño 



de la amistad y confianza de aquél, 
procurando debilitar el iníiiqo de mu- 
chos, de quienes con harta razón sos- 
pechaba. Pero yá fué tarde. 

II. 

oBMÁBASB la nube qiie había de 
descargar el rayo sobre el omui- 
i potente Ministro. La atmósfe- 
ra cortesana se iba cargando de intri- 
gas. Pero adelantaban lentamente. El 
centro principal estaba en el cuarto del 
Príncipe I). Felipe, donde el jentil- 
hombre D. Gaspar de Guzman co- 
menzaba á dar muestras de lo que ha- 
bía de ser luógo el Conde Duque de Oli- 
vares. 

El Conde de Lemos, atento por una 
parte á cuanto podía traslucirse entre 
la servidumbre del Prmcipe, en interés 
• de sir tio el Duque de Lerma, empujando 
por otra el favor de que con aquél go- 
zaba el enemigo, deseoso de derrocar- 
le, no abandonaba por eso el estudio, ni 
dejaba el trato de sus amigos literarios. 

Tuvo lugar entonces, en el mes de Oc- 
tubre de 1617, la dedicación de la Igle- 
sia Colejial de Lerma, acto que se veri- 
ficó suntuosa y solemnísimamente. Asis- 
tió á las fiestas el Rey Felipe III; y cerca 
del anochecer del dia 16, en la Iglesia 
do San Blas, en un teatro muy adorna- 
do, con buena disposición y traza, se 
representó la comedia titulada La casa 
confusa, que el Conde de Lemos había 
escrito para aquella ocasión. 

Sobremanera agradó al auditorio; y 
eso que verosímilmente debió separarse 
mucho del estilo de las que el público 
escuchaba en los teatros, cuando la ca- 
lificaron por la primera cosa más con- 
forme al Ai’te que se ha tenido en Es- 
paña. Para la representación estuvieron 
unidos los comediantes mejores de dife- 
rentes comiuañías, bajo la dirección del 
famoso Pinedo. 


Dio á fábula con nombre de Confuna 
Límite alegro, en popular estilo; 

Escribió Apolo, recitó la musa. 

Añudando los hlbios á Zoilo: 

Pluma, pues vuelas torpemente, escusa 
Honores del que dallos es asilo; 

Dio á la comedia fin, como al deseo. 
Honesta Venus, lícito Himeneo. 

Esto dice de la comedia el rioja- 
no Francisco López de Zarate, en la 
Descripción poética de las fiestas de 
Lerma. 

La obra, sin embargo, apesar de tan 
circunstanciadas noticias, y de figurar 
en los catálogos de Medel y de Huerta, 
no es conocida. 

También Cervánteifnos dice en Ll 
Viaje del Parnaso, haber escrito una 
comedia titulada La confusa, que pa- 
reció en los teatros admirable!, pero 
que tampoco ha podido descubrirse has- 
ta hoy. 

III. 

HA uno de los primeros dias del 
mes de Octubre del año 1618. 
Unidos se encontraban en 
la antecáinara del Príncipe el Conde de 
Lemos y su primo el joven D. Fernando 
de Borja, Comendador Mayor de Monto- 
sa, entregados a una grave conversa- 
ción, y de sumo interés, según las apa- 
riencias y sijilo con que hablaban, 
cuando fueron interrumpidos por un 
portero de cámara, que entregó al de 
Montesa un pliego sellado, de orden de 
S. M. 

Abrirlo y palidecer todo fué una mis- 
ma cosa. Recojiólo el Conde de Lemos, 
lo leyó con rapidez, y palideció igual- 
mente. Era orden soberana, desabrida 
y seca en el fondo como en la forma, para 
mandar áD. Fernando qúe nunca más 
volviese á hablar a solas con el Príncipe 
D. Felipe. 

La intriga palaciega había triunfa- 
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do. La iiiílueucia dcl Confesor Aliaga 
«npezalai á mamfest¡M-sc. El Conde de 
Leíaos hizo eu aquel mismo puntóla re- 
lumeia desús cargos, conducta que imi- 
tó el Comendador de Moutesa. 

IV. 

dias de.spue.? fué comunicada 
jl^ al Duque de Lcrma la órdeii que 
preceptuaha salir de la Córte. 

El Duipie de üceda, su hijo primo- 
jénito le .sucedió eu la privanza y en el 
Ministerio. En la sermdumbre de Pa- 
lacio hubo grandes iuutacione.s. Las 
sátiras contra los caldos fueron muchas 
y corrieron por todas partes. ¡Espejo y 
desengaño fué la caida ded Duque de 
Lcrma, que siempre deben tener en me- 
moria los poderosos! 

El Conde de Lenios, disgustado de 
tantas miserias, quiso apartarse de los 
lugares en que tenían cabida, y sin más 
compañía que la de su esposa se retiró 
á su villa de Monforte, y volvió á en- 
tregarse por completo á sus qilaceres fa- 
voritos, al estudio y á la Poesía, huyen- 
do do todo linaje de intrigas. 

Tal vez su amigo Bartolomé Leo- 
nardo de Axgensola hubo de pregmitarle 
la causa de su voluntaria salida de la 
Córte: 

Que, imosto que el dejarla en coyimtura 
Que todos esperábanlo contrario 
Les pareció elección de su cordura. 

Porque el juicio do la córte es vario 
Nos dijese la causa verdadera 
Que lo redujo al trato solitario. 

Y bien creernos que las razones que 
el mismo Bartolomé pono eu la boca del 
Conde, deben de ser, puestas en verso, 
las mismas que éste le diera para ex- 
plicar BU resolución. Merecen conocerse, 
y á no ser tan largo el pasaje, de buena 
gana lo insertaiiamos íntegro. Oigá- 
mosle: 

La ingratitud, que ocupa el poderío 
De la Justicia, acrecentó accidentes 
Tnle.s, que ocasionaron mi desvío. 


Aquí ni la ambición fiugo á’jporfia, 
Ni el inocente aradro ó ruda azada 
Ofrece ala privanza idolatría. 

A la privanza, que con ver la espada 
Que sobre su cerviz del techo pende 
Al pelo sutilísimo añudada. 


Tíiuto á evitar los émulos atieudo, 

Que la virtud, que en otros pechos mira, 
Solo por benemérita lo ofende. 

No vé que si el favor se lo retña 
Y do las dos fortunas vence aquella 
Que la gracia Pical convierte eu ira: 

Luego sus eonfidoiites atropella &c. 


Y. 

oMPAETÍ-v el Conde los dias en la 
meditación, el estudio, y el cul- 
tivo de los campos. En la paz del 
hogar, con la felicidad del cariño de su 
espo.sa trascurrían las largas veladas 
del invierno, y durante ellas bosque- 
jaba sus obras poéticas, que por des- 
gracia se han perdido; ó bieu se entre- 
gaba al dulce placer de la correspon- 
dencia de sus amigos. 

Al recuerdo de sus desengaños en la 
Córte so debió, sin duda, una de las 
pocas obras do su injénio que han logra- 
do salvarse del olvido, y que nunca se 
ha impreso, que sepamos. Bien es ver- 
dad que también algún crítico ha lle- 
gado á negarle la paternidad, suponién- 
dola compuesta por su inmediato suce- 
sor. Nos referimos á la que se intitula: 
El Buho gallcAjo. 

Es una especie de apólogo eir prosa, ó 
más bien novela satírico-política, en que 
bajo la forma de una injeniosa alegoría 
se trata de graves cuestiones. Los perso- 
najes son aves que concm'ren á asediar 
al Buho para que abandone el soto del 
Manzanares. En el Buho gallego, cuyas 
beróicas virtudes envidiaban otras aves, 
fácil es reconocer al buen Conde, á 
quien los desengaños llevaron á vivir 
en Galicia, donde había nacido, y de 
igual manera reconocerían los contem- 
poráneos á los palaciegos y cortesanos 
j)intados en los tordos, en el pavo 
andaluz, en el sisón manebego, en el 
cuco aragonés y en todos los demás que 
allí se diseñan. 

Para que no falte en este Estudio 
una muestra del estilo de la desconocida 
fábula, insertarémos aquí su imineipio, 
tomándolo del MS. que tenemos á la 
vista. 



VI. 

HISTORIA 

r»lñX. I3LTIÍO GAX.TjL]GO 
CON LAS DEMAS AVES DE ESPAÑA, 

COMl'UKSTA 

POR EL EXCMO, SR, MARQUES DE SARRIA, 

CONDE mSLEMOS 
EN ESTE AÑO DE 1Ó20. 


■ » rase nn dia de Abril florido al tiem- 
! po que la estrellada dioaaveiizída en 
V la lucha de el Aurora corrida cami- 
naba íi lo.s fines del Ocaso; entonces los no 
en.señadoa, Pajarillos, oii tonos acordados 
oantabaii melosa (aunque confusamente) el 
triunfo do la venzedora: y eUa mas peno- 
sa do babor dejado el tálamo do su dulzo 
Amante, que gloriosa del vonzúnieuto 
presente sin cesar derramaba tiernas lá- 
grimas que al mismo tiempo su consorte 
convertia eu perlas y fino aljófar; venia, 
pues, el opuesto jayan con rostro alegro 
subiendo oQ recuesto del Oriente, culpan- 
do sir tardanza por el lento paso del toro, 
cu que tros dias liabia que andaba caba- 
llero; sus dorados raios irregonaban ya por 
los mas altos collados su llegada, y al tiem- 
po que de ellos recibe la corona Guadar- 
rama, el Buho Gallego, cansado de las 
largas y prolijas oentiuelas de las lóbregas 
y espaziosas noches del frió Ibierno; pen- 
sando tener alguii descanso en tan alegre 
dia salió al Soto del humilde Manzana- 
res, acaso bien descuidado dcl ocaso, ya 
sacudiendo sus alas del húmedo rozio de 
la noche, pensando reposar y gozar ú sn 
salvo dol sol hermoso, le vino im penoso 
bazar, que al mismo pnmto que le des- 
eubrierou una manada do tordos, ó san- 
chitos, qirc desdo lo alto de un álamo 
caiitabaii en vasciieiize: Hora fuese en- 
vidiosos do que el Buho hubiese madni- 
gado antés quo ellos, ó envidiando otra 
virtud mas beroyea que acaso couozian 
eu el; y no los estaba bien comfesarla, ó 
por lo qno ello fuese; ellos se derrama- 
ron por el Prado, y convocaron á las de- 
mas aves de España, á que con razón ó 
sin ella, le obbgason á dejar el Prado, las 
quales, por el amor que á los tordos te- 
uian, con facilidad confusamente se resol- 
vieron á su Opinión; y juntas de tropel le 
acometieron con furia franzesa, pensando 
de aqueUn voz no dejarlo cañón. 

Nuestro Buho reportándose lo que 
pudo, reqimió sus armas, y afirmándose 
en buena postími, resistió aquel primer 
Ímpetu, y qnando vió que estaban aplaca- 
das, y en térinbios de poder mostrar coa 
razones la p>oca que habían tenido en que- 
rerle ofender, y qixe no solamente les lia- 
bia dado causa para ello; pero bécboles 
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siempre mui particulares beneficios, dignos 
de perpetuos ágradeziniientos, limpiándoles 
y guardándoles sus tierras, eoliando de 
ellas las árabes y africanas aves, en tiem- 
pos que se las tcnian ocupadas, y puestas 
en Gstrema necesidad, convcuzidos con 
buenas razones, á que le escuebasen, y 
liaziéndoles, ini largo parlamento de las 
causas que liabia, para cpie no solamente 
no le aborreciesen; pero venerasen y re- 
verenciasen; no sé si viéndose atajadas y 
corridas de lo hecbo, porque el Bulio les 
probó, haber en su beneficio hecho bienes 
tantos que con ninguno le podiau remu- 
nerar, buscaron caminos aunque aviesos 
para salir de tanta obligaziou, y liaziendo 
pleito el caso, sin fundamento de razón de 
justicia ni razón de derecho, lo metieron á 
vozes, y cada uno de palabra fué éaluin- 
niaiido al Buho, no respetando virtud al- 
guna que en el hubiese y determinaron 
que cada una de cUas por si y en nombre de 
su patria, le capitulasen, y que el Buho 
satisfaziese por escrito. 

Este acuerdo á el Buho le estuvo muy 
á cuento, á lo que mostró en su semblante; 
y asi olvidadas de las Armas, desterrada 
toda cólera se sentaron á la sombra do un 
chopo frondoso y rodeando al Buho Galle- 
go un Toi'do Vizcaíno, un Cernícalo Navar- 
ro, un Cuco Aragonés, un Milano Catlia- 
lau, una Mirla Valenciana, una Golonchi- 
na do Murcia, un Pavo Andaluz, un Gil- 
guero Portugués, cerraron el corro. El 
Ganso Castellano, y el Bisoii Maiicliogo, 
como dueños del Prado en que se haUabau 
se sentaron dentro del corro, de manera 
que estaban en oposición del Buho. Quien 
asi las viera juntas aquel día le pareciera 
junta de Oórtes, y á la verdad mucho se le 
páresela, porque estas aves como digo to- 
mariaoi cada una la voz do su patria 
para solo acusar al Buho por salir de la 
obligaziou que les probó tenerle; el agra- 
viado do esto, deseoso de sacar de tinieblas 
la sinrazón que sus émulos toniau para 
aboiTczorlc, primero que entrase en dis- 
puta particular, á todos en general les 
dijo, que si liabia alguna entre ollas qpe 
fuese de su bando, ó por lo menos se ha- 
llase desapasionada sin legítima causa de 
aborrozorle. Y aunque á la verdad estaba 
cierto que ninguna la tenia liizo esta pre- 
gunta el Buho para si alguna do ollas se 
mostraba desapasionada hacerla Juez de la 
causa. Todas ellas á una voz unánimes y 
conformes respondieron que no.=No pen- 
séis (dijo el Buho) que poco uffi,no quedo 
de essa respuesta, porque me da nuevos 
bríos de aszender á maior presunción, por- 
que no hay cosa que mas pregone y des- 


cubra la virtud que la envidia y ahorrezi- 
micnto, y quando no so hallara otra cosa ó 
razón para probaros que á todos os soy su- 
perior, solo esta fuerza fuera bastante, 
qiorque á la verdad nunca son envidiosos 
los súbditos flacos, tímidos, Immildos, ve.s- 
tidos contraliochos, sino aquellos que ocu- 
pan altos y eminentes Lugares, ó tienen 
por razón de mas nobleza, antigüedad y 
limpieza, mas acción á noupaiio.s, y aunque 
en esta píirto os pudiera traer muchas con- 
secuencias, baste la que tenemos entre 
manos que no me podéis negar, que la na- 
zion española de todas es la mas aborre- 
zida, y odiosa, no pienso que ignoráis la 
causa pero de nuevo quiero referirla. 


VIL 

cupADo debía de estar todavía en 
la composición y lima de suaiíó- 
logo el Conde de Lemos, cuan- 
do recibióla visita de D. Juan de Es- 
pinosa, que se presentó en Monforte, 
fiando su acojida en una carta de Don 
Luis de Góngora. Tiempo bahía que el 
poeta cordobés no se comunicaba qior 
escrito con su Mecenas, y aprovechó la 
partida do Espinosa para solventar su 
deuda. La carta decía así ; 

«Earmo. Br, 

He hallado mensaijero de mi carta, i aho- 
i/ado de mi culpa, que, por ta.ljux¡jo la omisión 
que he tenido en besar a U. Eco. la mano 
por escrito. I assi me atrevo ahora a romper 
el silenein, o por mejor decir, el encorjimimto 
suplieatulü a U. E.c, quando no nin perdone, 
no me casU¡i¡w en su ¡/raeia, nei/ándome el 
nombre de Capellán, i Criado de O, E. de 
que Yo tanto me honro. Birrase U. E. de 
mandarme, como es justo, para que no cstó 
ociosa una roluntad tan rendida. Guarde Dios 
a U. E. lari/os i felice,s años con el acrecen- 
tamiento de Estados, que a sus Capcdlanes nos 
importa. Madrid, i Octubre 2. de 1C20. aiños. 
= Esxmo. Señor. = Besa los pies de U. E.vo. 
= 1)0N Luis DE GoNOOKA.» 

El Conde le contestó desde Parade- 
la en los siguientes términos: 

«En qualquier tiempo que Uequen sus Car- 
tas de ü. M. a esta casa, han de ser bien re- 
cibidas; porque ,se que le nace del enraxon la 
ajlcimi que tiene a las cosas ilella, i que el dejar 
de escribir a los amii/os, no induce olvido, ma- 
yormente en quien tiene su intención tan bien 
pirobada, como II. M. Todo lo demás que a 
este proposito qnidiera decir, remito a Don 
Juan de Espinosa que ha hallado poco, o nada. 



en que ejercitar el oficio que U. 21. le cncaryó 
de su Ahoyado, i nmcho en que echar de ver 
el deseo, que por acá ai de acudir á cnanto se 
ofreciere dd servicio de IB M. como lo haré 
Yo a todos tiempos. Guarda Dios, £c. Bura- 
dela 25. de Octubre 1020.» 

Tan afectuosa epístola movió á Gón- 
gora el deseo de hacer una visita al 
Conde en su villa de Monforte, y allá so 
dirijiú en la Primavera del año 1621. El 
recuerdo de su permanencia al lado del 
ilustre magnate, íné consignado por el 
poeta en este soneto: 

«Llegué á este Monte -fuerte coronado 
De torres oonveciiias á los cielos, 

Cuna siempre Seal de tus abuelos 
Del Reino escudo, y silla de tu Estado. 

El templo vi á Minerva dedicado. 

De cuyos geométricos modelos. 

Si todo lo moderno tiene zclos 
Tuviera envidia todo lo q>asado. 

Sacra erección de Principe glorioso 
Que ya de mejor priiqmra vestido 
Rayos ciñe de luz, estrellas pisa. 

Olí! cnanto deste monte imperioso 
Descubro! Un mundo veo! poco ha sido, 
Que seis orbes se ven ou tu divisa.» 

VIII. 



Ás de un año hacía que el buen 
Conde no recibía noticia algu- 
Jna de sus doctos amigos de 
Aragón, cuando en voluminoso pliego 
llegó á sus manos una carta del Rector 
de Villahermosa, y con ella, sometién- 
dola á la censura y aprobación del ilus- 
trado procer, una elegante cnanto in- 
teresantísima epístola en tercetos que 
aquel dirijía á'D. Eernando de Borja, 
y en la cual, bajo el disfraz del retirado 
del f/almiicillo verde, se describía la vida 
tranquila y feliz del Conde, léjos del 
bullicio cortesano, y se apuntab.an dis- 
cretamente las cansas de su estraña- 
miento, tomándolas tal vez de cartas es- 
critas por el Conde mismo, cuando él 
las calificó de traslado muy qnmtnal de la 


vp'dad. 

La Epístola es una de las mejores de 
Bartolomé Leonardo, tal vez porque el 
asunto prestaba amplísimo campo á la 
inspiración filosófica del ' grave poeta. 
Desde luégo se anuncia interesando. 


Para ver acosar toros valientes 
(fiesta africana im tiempo i después goda 
que hoy les irrita las soberbias frontes). 



EL ATENEO 


N." 0, 


f)4 


Corro agora la gonte al coso, i toda 
o fiulic ii las voiitaims i lialcoiios 

0 aliaxo €'H rudas tablas so acomoda. | 

Asi miraron Etnicas Naciones | 

miseros reos en Theatro iiuiúo j 

expuestos al furor de sus Leoue.s. i 

Quo lauto importa ver, Fernando mió, 1 
de nnostra plebe un número liviano 
ipio entra á 2 'ie con mi toro en desafio; 

(Juc ardiendo en la Canicula el A'eraiio 
ni Edad, ni Sexo en todo el pueblo liabita 
(juc falte al espectáculo inhumano? 

Yo no concurriré pior mi exijiii.sita 
austeridad, aunque el benigno indulto 
ver fatigar las fieras mo permita. 

I asi te escribo, mientras que el tumulto 
vulgar nuestro cuartel desembaraza 

1 en grata soledad mo dexa oculto. 

Escrito eu luiestros días podrá pa- 
recer e.stc relato áalguiiü.s lectores. Pasa 
después el Héctor á expilicar al de Mon- 
tesa las causas que le mueven á no se- 
guir el consejo que le daban de volver 
á la Córte 

Donde jiremia los méritos España; 

y poniendo en contraste los excesos cor- I 
tésanos con la sencillez de la vida eam- j 
pestre, se resuelve á piintar la 

Soledad voluntaria de un amigo 
que se ajustaba con el modelo 

Del cuerdo liibriulor que pinta Horacio 

y que no era otro que nuestro Conde de 
Lemos en su señorío do Monforte. 

Censura y aprobación del contenido 
de esta preciosa epístola, envió el la- 
brador á Bartolomé Leonardo, en fecha 
9 de agosto de 1021 en la siguiente 
carta: 

IX. 

tVúlgame Dios, Rector de Villapulera, y 
ijUti profundo ha sido nuestro sueño! De aqui 
saetí por cuenta cierta que Ym, y yo, que no 
somos mas que yo y Fm. que quiere decir dos, 
hiinos parecido siete de un año a esta parte. 
Ya IV donde voy a pqrar con mi enuliciun; 
pues yo le perdono el silencio pasado, si iodo 
este tiempo se ocupó en lamer el parto de los 
desifiuahs: y como quiera que sea le perdono 
su sileneiii por lo bien que habla ev sus Terce- 
tos. Eliyaiii isima cosa, mi Rector y un tras- 
lado muy puntual de la verdad Da'monium 
Itabos, y sino qiiis tibi dixit que tenemos en 
Monforte dos raleas de pan, uno que mira a 


la familia, y otro que miramos yo y mis co- 
mi'itsuhs con mucho ¡lusto; qiorqiie es muy 
hlauro y muy sabroso, obra de un imjenio o 
uriijieio rortwjues, que llaman ruedas alra- 
ns, traillas por arte mia, que es como decir, 
arte del diablo, jior el estrecho de 2fayallanes, 
Danian y iodos los demás estrechos que en- 
cierran en si, ;/ con uhreviatura, mire qual 
será un puso que ha por nombre la cuesta de 
Yelesar. Difennte es el qiaso de su ciqiitulo 
que dice assi: 

Quién sufrirá cd silencio do una aldea 
desde quo el sol .su plebe agreste envía 
a sudar en los campos la tarea? 

Queda entonces tan sorda y tan vacia, 
que ni una voz (y á veces ni un ruido) 
suena eu las Loras útiles del dia. 

Qué plebe agreste, qué sudar la tarea, qué 
horas titiles! Mal haya quien tal di.m, qior- 
qae no lo di.re yo, ya se entiende que es de las 
maldicione.s que aimitjan y no dan. Ltenisimos 
vienen estos versos, no ha hecho mejor cosa en 
su vida, solo me da un taiitirrieo de fastidio 
aquella palabra, ni un ruido. Porque esta 
palabra estéi ya tomada en sentido de penden- 
cia, y él la temía en su jirimitiro siynijicado 
que es sonido. Dirame que también se dice 
hacer ruido. Resjoondo que como lo uno y lo 
otro nace del uso, no qiodemus desquiciarlo, y 
conrinar de nuevo las voces: y sitodaria tiene 
yana de porfiar y defenderse, qiodrá decir que 
no trueca estos frenos, ni hace mas que resti- 
tuir inpristinum o al propio la palabra que 
anda desfiyiirada qiur tirauia del uso; y ansí 
tomó la palabra ruido en su primitivo siipii- 
fieudo, esto es para siyniftcar sonido, de lo 
qual hay muchos e.eeinqdos en los Poetas Cas- 
tellanos: y Don Dieyo de 2Iendoca di.ro: 

Quo yo callo, aunque importuno, 
huyendo de dar escusa; 
porc^ue quien la da se acusa , 
sino se la pide alguno. 

He allí importuno, que siynifica, piurquc 
8Íc voluií nsus, hombre qirolicii, aunque en 
su propiedad quiere decir fuera de tiemqio, y 
Don Dieyo le restitiiije a este sentido que es el 
propio y primitiro. 

Xa sé si he dicho alyo, o me he quebrado 
la cabeza. Si vis emmendari, volo; ego te 
baiitizo; y digo ansi: 

Queda entonces tan sorda y tan vacia 
que ni voz, ni otro objeto del sentido. 

Y .sino, por evitar la afectación o viihjaridad 
filosófica: 

Que ni una voz, ni aun el menor ruido 
suena eu las horas útiles del dia. 

Que aunque.se quita ainsi aquella palabrita y 
a veces, no hace falta, y antes queda mas en- 
carecido el silencio de una, aldea, Dixi; yqia- 
some al Turco, 


r»i. imsuponc que me ha enriado ibis ri- 
ces la dedicatoria de Don Juan U'ihian y 
sus intentos, y yo lo creo ansi, porque es muij 
honrado Presbylero de Curtuyo, o i.'isarau- 
yii.staj que para mi que vivo en Monforte, ¡s 
todo uno; y diyo verdad que hasta ahora no 
halda Ileyado a mis mamis nada de esto. 
Ym. acete la honra que me hace su umiyo, ij 
le de infinitas yracias dé mi parte, ofreeteiiih 
misóla estimación de su buen animo, jura toda 
la yratitiiil que se le debe: tanto mas hahien- 
dome cscoyido por compañero con e.ndu.siun ile 
otros, y tules, en esa traducción. Esjurola ija 
con jiarlicidar alborozo. Ym. le anime yjdda 
en nombre de entrambos que la dé jirestn a la 
estampa; que aqid y donde quiera que me Iiti- 
hlase, me honraré siempre mucho de verme iiii- 
jireso jior mano de un hombre tan dudo y tan 
insiyrie. 

Yuelnome a la descrijieion del Coiiesami, 
y .sepia que he ¡/listado mucho del yavauvilh 
verde: lindamente lo dice todo, y Muestra cornil 
se han de juntar con ejentileza virtudes con- 
trarias en un siiyeto. Diyo que me ayraila, m 
hay que decir. Del resto no sé que diya: ino- 
pem me copia fecit: y nuestro amiyo el Yir- 
rey puede adivinar harto, pues ha tantos ilias 
que traemos conformes dos corazones. Por ho- 
ras wjuardo que mi nuidrc me avise de Madritl: 
pero yo le prometo que estoy tan a mi jilaar 
que nunca me parece que tarda este aviso. V 
yran felicidad! Si non possis quod vis, vellis 
quod piossis. Liml'is ratos me jiaso con Ins 
libros, y encomendarme a Dios. 'Todo es risa, 
inilii credo, uisi vivere jocuude, & severo 
mori. Cfiiarde Dios a Ym. como deseo. 

Monforte 9. de Ayusto do 1021. 

.1 Cf (diriel mis encomiendas, y dele Dios 
lo que merece. 

El Conde de Lemos y de Andrílh.» 

X. 

\5ZyiEGUN vemos en el contenido de 
i^^^'esta carta esperaba el de Le- 
^^/Iwi mos el poder correr á Madiid 
al lado de su madre. Quizá le inspi- 
raba aquella confianza la variación 
ocurrida en el gobierno al subir al 
trono Felipe IV. Tal vez no espera- 
ba el rápido encumbramiento del nuevo 
favorito; ó creía que éste, su anti- 
guo compañero en el cuarto del Prín- 
cipe, baria justicia á las nobles cualida- 
des de su carácter. Mucho se equivocaba. 
Conocía muy poco, á pesar de haber vi- 
vido siempre en la Córte, los estrechos 
horizontes de la envidia palaciega. 

Enfermó de gravedad, en Tordesi- 
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llaí3 el desterrado Duque de Lerma. Para 
asistirlo acudió allí su sobrino. Apenas 
convaleciente el enfermo, recibió aquél 
órden para que sin jJasar á Madrid se 
tornase á Monforte. 

En Agosto del siguiente año de 1622 
fue ataciida á su vez de gravísima do- 
lencia, que muy luégo la condujo al se- 
pulcro, la airoiaua madre del Coirde. 
Solicitó y obtrrvo licencia del Eey para 
que su bijü pudiera venir á su lado; y 
acudiendo presuroso, tuvo el Conde de 
Lemos el consuelo de cerrar los ojos á 
su cariñosa madre. 

A los dos meses no cumplidos murió 
el Conde á 19 de Octubre de 1622. Hubo 
sospechas de que la muerte no bahía 
sido natural. A dar peso á esta coiij etu- 
ra concurre el billete que Lope de Vega 
escribió por aquellos días á su gran 
amigo el Duque de Sesea, y que se con- 
serva autógrafo en la colección de sus 
cartas (* (**) ). Cada una de las frases del 
billete merece estudio y especial medi- 
tación. 

«Duque mi Señor, yo no sabía nada 
i)del Conde, que Dios tiene; y prometo 
»á V. E. que me ha dado tal pesadum- 
i)bre qual en mi vida la be tenido: por 
»aora bazo, un año que le sucedió la pri- 
»mera desgracia: para la que es tan 
«grande no ay consuelo,’y más babien- 
»do eaydo en ombre tan bien quisto; 
«mucho bay.íiue hablar, y que no es para 
«papel: yo aguardo á Y. E.; á quien me 
«guarde Dios como yo be menester.» 

Lope. 

XI. 

S INTIO tamaña desgracia lloraron 
todos en la Córte de Espaiia; los 
^ nnaios públicamente; los más en 
secreto y con terror. 

Contaba el Conde de Lemos cua- 
renta y seis años de edad cuando le al- 
canzó la muerte. De su matrimonio no 
había tenido sucesión. 

Sobre lo que sucedió á su falleci- 
miento dejemos hablar á un docto es- 
critor. (*■*■) 

«Su entierro fuó suntuoso. Acom- 


(*) Arcllivo do la caBa de Altamira. — Car/as de 
Tomo 11, niunero 10(5 de laa conteniclaa en él. 

(**) El Sv. D. Cayetano A. do la Barrera on bu Catálogo 
hihliügrájico y biográfico deltoatro antiguo CBpañol.^Ohta 
pi'úiuiíula por Ja BiMoteoa Kacionol on ol Concurso do 1860. 


«pañaron al cadáver desde la casa mor- 
«tuoria al Convento de las Descalzas 
«Keales donde se le depositó, las Gomn- 
«nidades relijiosas con bacbetas encen- 
«didas; los señoresy grandes vestidos de 
«luto; cincuenta pobres y todos los cria- 
«dos de la casa. Iba descubierto, vesti- 
»do de blanco, manto capitular de Al- 
ücántara, cuello abierto, y espada dora- 
«da, en hombros de los caballeros de 
«su Orden. Presidían el fúnebre cortejo 
«el Conde de Castro, D. Francisco, 
«hermano y sucesor del difunto, el Con- 
»de de Beiravente, y D. Duarte de 
«Portugal.» 

XII. 

uñ D. Pech-o Fernandez Euiz 
de Castro y Osorio, Conde de 
Lemos, de Andrado y Villalba, 
Marqués de Barriá, Comendador de la 
Zarza en la Orden de Alcántara. 

Su retrato, grabado por Besanzon 
para la Colección de los do Españoles 
ilustras que publicó la calcografía de la 
Imprenta Eeal á fines de la anterior 
centuria, nos le, representa de noble y 
agraciada fisonomía, frente espaciosa, 
nariz iiguileua, boca simpática y es- 
presiva, y apuesto continente. Mucho 
debe tener de la figura del Conde, pues 
procede del Teatro heróico-político del 
fjuhicrno da los Virreyes de Ñapóles, y 
allí debieron retratarle buenos artistas, 
cuando contaba treinta y cuatro años. 

No conocemos el epitafio que debió 
ponerse en la sepultura del Conde. Para 
llenar esta falta terminarémos copiando 
el Eloyio que le consagró Lope de Vega, 
en el Laurel de Apolo, seis años desp)ues 
de haber fallecido. 

Galicia nunca fértil de Poetas 
Mas sí de casas nobles. 

Ilustres Capitanes y Letrados, 

Por no dexar sus partee imperfetas 
Qual blanca palma entre robustos robles, 
Por donde los cabellos coronados 
De mh'to y de berbena, 

El Sil anciano blandamente suena. 

Un Principe llamaua 

De Lemos, y dol Monte de Helicona, 

Porque juntar pensaría 

Al coronel de perlas 

Del Arbol de las Musas la Corona, 

y de un círculo solo componerlas. 

Que perlas, y laureles juntamente. 


Adornan bien de un gran señor la frente. 
Mas como ya jrisaua las Estrellas, 

O le besarían ya las plantas ellas. 

Con Manto militar, insignia verde 
El claro y siempre amado señor inio. 

Las esperanzas jiierde 
y boluiendose Mar se anega el Eio, 

Que entrándose on el llanto de sí mismo 
De Eio se hizo Mar, de Mar Abismo, 
y todos juntos Eio, Mar y enojos 
No pueden igualarse con mis ojos. 
l-riN 

J OSÉ María Asensio. 


LICEO SEVIL LANO. 

El Domingo 81 do Enero se verifi- 
có, en uno de los salone.s de la Casa- 
Lonja, la sesión pública en que la So- 
ciedad del lÁceo sevillano inaugui’ó sus 
sesiones del jiresente año. , El acto fuó 
solemne, la concm'renoia numerosa y 
escojidísima, figurando entre los artis- 
tas y aficionados muchas de las señori- 
tas que son el mejor adorno de la buena 
sociedad de Sevilla, el Sr. Eector de la 
Universidad y muchas personas no- 
tables. 

En la imposibilidad de ocuparnos 
con la detención necesaria de acto tan 
importante, insertamos á continuación 
el discm’so leído por el Sr. D. José 
María Asensio, Vice-Presidente hono- 
rario del Liceo; y entre muchas poesías 
notables, que allí se leyeron, damos 
también cabida á la del malograda 
1). Erancisco Escudero y Perosso, que 
mereció los honores de la repetición 
entre los aplausos del ilustrado audi- 
torio. 

La sesión terminó con un discurso 
del Sr. D. Juan Martos, en ol que 
dió gracias á todos, y con gran entu- 
siasmo alentó á los jóvenes á que con- 
tinuáraii en la senda del estudio y con- 
sagrados al cultivo de la Poesía. 

DISCURSO 

lEIDO EM U SESION INAUGURAL 
DEL LlOJñO SE VILI-iANÜ 
EL Día 31 DE ENERO DE 1875 , 

por el Vice-Presidontülionortu’io 
poN ^OSÉ plARIA ^SENSIO. 

Señores: 

Quisiera yo en este momento poseer 
la lüjiea persuasiva y severa de los más 
grandes oradores, unida á su arrebata- 
dora elocuencia, no solamente para que 
mis palabras fueran digiras de tan ilus- 
tre auditorio, sino también para que, 
pintando con vivos y verdadex’os colo- 
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ros la importancia de la Bolemnidad 
profioiito, coiitribaycran á cpre todos 
prestasen apoyo á la Saciedad qne aipií 
se inaugura, y cuyas tarcas pueden 
contrilmir. en época nada lejana, al au- 
mento de las muchas glorias i|uo cuen- 
ta esta uohle Ciudad. 

Sevilla ilehe sus timbres más escla- 
recidos á las Letras y á las Artes. Brilla 
cu la historia do España por los heroi- 
cos hechos de sus hijos; pero su luz ir- 
radiíi en Europa y en todo el luuudo 
porcpie en ella se escucharon los acen- 
tos de Fernando de Herrera, por sus 
monumentos de todas épocas, por ha- 
hor míscido las cunas de Diego Velaz- 
cpiez y de Bartolomé Esteban Miu-illo. 
Pruebas no son necesarias cuando la 
verdad es tan evidente. Muy próximas 
las tendríamos si se desciírau. 

La profanación de un lienzo subli- 
me acaba de conmover al mundo artís- 
tico. La prensa de Em’opa, como la de 
América, execrando el crimen y maldi- 
ciendo al delincuente, ha cantado las 
alabanzas del cuadro de S. Antonio y 
la gloria de su autor. Los nombres de 
Sevilla y de Mtirillo han estado en boca 
de todos, se bau repetido en todas las 
lenguas confundidos en un mismo aplau- 
so de admiración. 

Las provincias de Andalucía se 
bau distinguido siempre por la altísima 
inspiración de sus hijos, por su exube- 
rante imajinaeion, por su rica fanta- 
sía, por su grandilocuencia. En este pri- 
vilejiado suelo es siempre más numero- 
sa la hueste de los poetas y artistas 
que la de los pensadores, sin que por 
eso deje do haberlos muy notables entre 
estos últimos; pero bajo nuestro sol ar- 
diente se canta más que so medita; au- 
to el espectáculo de tan varia, rica y es- 
pléndidanaturaleza, el ánimo se inclina 
al himno, mejor que á la contemplación 
y al estudio. Las causas del fenómeno 
son de grande interés, y mereceir pro- 
funda Observación psicolójica, que por 
su gravedad misma no cabría en los lí- 
mites de este discimso. Consignamos el 
hecho como indudable, dejando á otros 
el cuidado de investigar y expHcar sus 
motivos y consecuencias. 

y sean cualesquiera las causas, 
cliscmran acerca de ellas, por rma ó por 
otra vía los preceptistas y los filósofos, 


el hecho constante, que hoy hace á nues- 
tro intento el recordar, es que poetas y 
pintores, artistas y literatos, han for- 
mado en Andalucía escuela especial, 
escuela brillantísima que, dotada de ca- 
racteres propios, de sabor orijinal, dan- 
do producciones do índole especial y 
mareada, ha tenido en todo tiempo gran- 
de influencia en los adelantos, en las 
vicisitudes de la literatma Española. 

Norma dió Lope de Eueda á la lite- 
ratura dramática. En sus pasos se en- 
cuentra la fuente, el nacimiento del 
caudal riquísimo de nuestro Teatro, 
que hoy estudian, admiran y emddian 
las naciones todas. El gracioso, ese fi- 
lósofo popular, que viene mereciendo 
los aidausos del público, y las censuras 
de algunos doctos aunque ceñudos Aris- 
tarcos, hasta en las más graves repre- 
sentaciones españolas, era la figura 
que pensaba y representaba mejor el 
célebre batihoja sevillano, actor y au- 
tor á un tiempo mismo, y verdadero pa- 
dre de la comedia. 

Joyas inapreciables por la profundi- 
dad de los conceptos, por la grandiosidad 
de la espresion, por la entonación poé- 
tica, las Odas de Fernando de Herrera 
no han tenido rivales en el Parnaso cas- 
tellano, hasta que escribió las suyas el 
inmortal Quintana. Las de Eioja bri- 
llan por su ternura, por la suavidad, 
por la pintiu’a de los afectos, por la dig- 
nidad y decoro de la espresion ¿Quién 
podi'á negar que uno y otro iiijénio han 
sido los que han dado el touo'y señala- 
do el camino á casi todos los poetas que 
le siguieron hasta la actual centinia? 

Con imajinaeion, fogosa ó inspira- 
ción valiente, aspiró Don Luis de Hón- 
gora á distinguirse de sus contemporá- 
neos queriendo sobresalir, entre el infi- 
nito número de poetas que le rodeaban, 
por lo escogido de la frase, por lo con- 
ceptuoso de la elocución poética, por 
escribir en castellano con las galas y en 
el jiro que lo hicieron los latinos. Por 
esas mismas condiciones habían brilla- 
do Juan de Mena, Frai Luis de León y 
Fernando de Herrera. Pero faltóle á 
Góngora eljuicio recto, el sólido saber 
de aquellos, y se despeñó en oscura si- 
ma, se perdió en intrincado laberinto, 
y arrastró en su caída á todos los poe- 
tas; y del conceptismo á la sutileza, al 


equívoco, fueron rodando hasta la pue- 
rilidad. Deploralfio fué el afipeeto qne 
preséntala historia literaria de España 
desde Góngora hasta Cienfuegos, con 
muy contadas escepciones. 

¿Se necesitarán mayores ejemplos 
para patentizar la influencia de la es- 
cuela. Sevillana, ó más bien de las (:s- 
cuelas andaluzas, en la marcha jeueral 
de las Letras? En Sevilla nació el Tea- 
tro con Lope de Eueda y Juan de la 
Cueva; llegó á su apojeo la poesía líri- 
ca con Herrera y Eioja, con Arguijo, 
Jánregui, Quirós, Cetina y Alcázar; de 
aquí prartió con Góngora la chispa que 
determinó su decadeucia, que inició su 
ruina. .Y si hasta nuestros tiempos nos 
adelantamos, ¿no encontró en Sevilla 
singulares adalides , esforzados y bri- 
llantísimos campeones el renacimiento 
de las Letras? ¿Pueden olvidarse los 
nombres de D. Alberto Lista, D. Félix 
José Reinoso, D. Manuel María del Már- 
mol, á quienes todos debemos enseñan- 
za y con ella la afición á los buenos es- 
tudios? ¿Arjona y Eoldan, Blanco, Ma- 
tute, Nmlez é Hidalgo no son, con aque- 
llos otros, los eslabones que enlazan la 
cadena de nuestra cultura actual con 
la de nuestro siglo de oro? ¿No son los 
maestros y pu'ecm’sores de esa luillante 
juventud que hoy se hace aplaudir en 
el Poro y en el Teatro, que así llena 
las tribunas como puebla las Acade- 
mias, y que ahora mismo nos rodea en 
este recinto ansiosa de aplausos y de 
gloria? 

No es nuestro intento, aunque tam- 
poco sería imprropio de este lugar, ocu- 
parnos de la escuela de Pintura, ni áuu 
del modo lijero que hemos hablado de 
la literaria. Ambas ilustran igualmente 
el nombre de Sevilla; las dos han esten- 
dido su enseñanza por toda España, de- 
jando sentir sn proderoso influjo eu to- 
das épocas, y se han vealido de iguales 
medios para conseguir su propaganda. 

Porque si grande estudio debe con- 
sagrarse al conocimiento de las escue- 
las andaluzas, tanto por el mérito sin- 
gular que las avalora, como por la 
flama de sus pu'eclaros hijos, no lo 
merecen ménos pror lo mucho que han 
contribuido con su ejemplo á la pro- 
pagación de las buenas doctrinas. En 
Sevilla hay escuela literaria, hay es- 
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cuela artística, porque el carácter es- 
pansivo, franco, leal de sus maestros 
ha sido parte siempre para animar 
á la juventud comunicando los precep- 
tos, facilitando la enseñanza, abrien- 
do palenque donde pudieran concurrir, 
al lado de los mayores injónios, los que, 
comenzaban por los destellos de su ta- 
lento á ser esperanza para el porvenir. 

Las reuniones literarias han sido en 
Sevilla culto delicado, al par que pro- 
vechoso esparcimiento de sus hijos, des- 
de los tiempos más antiguos. . 

No haremos eseiU’siones, para demos- 
trarlo, por aquellas remotas épocas en 
qrre S. Isidoro se consagraba á la ense- 
ñanza de la juventud, protejiendo las 
escudas sevillanas, escribiendo obras 
moimmentos admirables de su sabi- 
duría, que todavía se estudian y serán 
siempre celebradas. 

Yá en el siglo de oro de las Letras, el 
héroe más famoso de nuestra Historia, 
el mejor capitán de cuántos han dirijido 
ejércitos (frase que consagrada por el 
historiador francés Mr. Cárlos llomey 
á un caudillo español, no puede ser sos- 
pechosa de parcialidad), el valeroso 
Hernán Cortés se retiró á Sevilla, dis- 
gustado de la acojida que se le dispen- 
saba en la Córte del Emperador, é hizo 
su casa lucida academia de injónios, 
que, entre otros muchos l)eneficios, pro- 
dujo las obras de Erancisco López de 
Gomara sobre el descubrimiento y con- 
quista del Nuevo Mundo, á las que acu- 
den todavía hoy los escritores más céle- 
bres, en demanda de preciosos datos y 
noticias. 

No ménos famosa y mucho más 
fecunda para las Letras, la del maestro 
Juan do Mallara fuó cuna de las buenas 
doctrinas, madre y maestra de todos los 
injónios de la época de Felipe II. Allí 
empezó á difundirse el gusto por los 
estudios clásicos; se comentaron los poe- 
tas italianos que muchos de los de 
Sevilla habían conocido en sus viajes y 
campañas; y por sus cuidados salieron 
á luz pública muchas obras impor- 
tantes. 

Eeunía su tertulia el Duque de 
Alcalá en las hermosas galerías de su 
palacio, adornadas de pinturas escelen- 
tes y de magníficas escirlturas traídas 
de Grecia y de Boma; en sus discusiones 


tomaba parte el mismo Duque como 
erudito y como q>oeta. 

Francisco Pacheco abría las puer- 
tas de BU taller á todo aquel que osten- 
taba afición y deseo de conocer las 
Letras y las artes. Allí se discutieron 
graves y curiosos temas de Aiapioolojía 
de Estética y de Práctica, para procurar 
el decoro y propiedad en las q)intru'as, 
que ilustraban á los jóvenes. Allí se 
escucharon la poesías de Baltasar del 
Alcázar y Gutierre de Cetina. Alguna 
vez figuraron en aquella amena reunión 
Gervántes, Lope de Vega, Pablo de Cés- 
pedes y Quevedo. 

En los últimos años del siglo ante- 
rior varios jóvenes estudiantes se reu- 
nieron también para formar una Acade- 
mia de Letras Imnanas, con éxito tan 
feliz y tan inesperada fortuna, que los 
nombres de los que la formaron son glo- 
ria hoy de las letras Españolas. El pri- 
mer cuaderno en que publicó sus tra- 
bajos contiene los destellos de jénio 
poético que animaba á D. José María 
Blanco, I). Manuel María de Arjona, 
I). Félix José Eeinoso y D. Alberto 
Lista y Aragón. 

Porque no entra en mi propósito 
hablar do las corporaciones que osten- 
tan carácter púl)lieo y oficial, y por otras 
razones fáciles de comprender, no me 
detendré á tratar de la Eeal Academia 
Sevillana de Buenas Letras. Bajo la 
sombra de sus laureles esa verdadera 
Minerva Bélica ha logrado reimir en 
su seno á todos los varones eminentes 
que en las Letras y en las Ciencias han 
sobresalido de un siglo á esta parte. 
Teólogos y políticos, moralistas, mate- 
máticos, filósofos y poetas de alta nom- 
bradía han depositado su ofrenda en las 
aras de la Academia. De la abundante 
semilla que allí se siembra recoje la 
Andalucía toda, provechosa y larga co- 
secha de preceptos y de ejemplos. 

Los tiempos hacen variar las cos- 
tumbres; cón ellas cambian las institu- 
ciones, y hasta en la manifestación, en 
la forma esterior de los pensamientos 
se encuentra el movimiento progresivo 
que, en todas las cosas ó ineludible y 
fatalmente, vá operando la Naturaleza. 
En todos los reinos de ella lo que nace 
crece y se desarrolla: llega todo á su 
mayor fuerza para decrecer: luego nada 


en el mundo retrocede, ni en el órden 
físico, ni en el moral, ni en el político: 
lo que una vez ha pasado no vuelve: en 
la naturaleza se rej eneran, se reforman 
muchas cosas, ninguna vuelve atrás: 
todo está sometido á esa ley eterna, á esa 
marcha segura y qrrovidencial que lla- 
mamos progreso. 

La Academia privada, la amistosa 
reunión en que los apasionados al Arte 
ó á la Poesía se juntaban por solaz y 
pasatiempo, fué tomando nuevo carácter, 
quiso tener un auditorio que apreciase 
sus trabajos, estimulando con sus aphur- 
sos el acierto de los unos, alentando las 
esqreranzas de los otros, animándolos 
á todos con el temor de la pirblicidad. 

La Academia se trocó en Liceo. 
Juntas en sus salones en amistoso y fra- 
ternal abrazo las Letras y las artes, 
creció el atractivo, se propagó el gusto, 
la afición llamó la concurrencia, y las 
gratas y dulces emociones de la Poesía, 
la Música, la Pintura y la Declamación 
vinieron unidas á amenizar las sesiones. 

No fuó Sevilla la última en abrir y 
ver formada una buena sociedad de esta 
índole; y cuando por vicisitudes que 
ignoramos se cerraron sus puertas, el 
espíritu de asociación y compañerismo 
que allí se había despertado, los vínculos 
que la buena correspondencia entreunos 
y otros había llegado á formar, dieron 
orí jen á diferentes tertulias y grupos 
literarios, euya última etapa lanzó bri- 
llante resplandor y no fuó infecunda 
para las Letras. Bien comprenderéis me 
refiero á la tertulia literaria que reunió 
en su casa nuestro socio 'honorario el 
Sr. D. Juan José Bueno, que vio llegar 
á sus salones á Hornea y á Latour, á 
Justiniano y á Cabriñana, y que dió por 
resultado un precioso libro que reoojió 
los trabajos de la docta tertulia. 

Esta rápida ojeada de las asocia- 
ciones particulares de Sevilla, podría 
aumentarse mucho, y áun completar- 
se, con la reseña de los certámenes y 
justas poéticas celebradas en esta Ciudad 
en muchas ocasiones, en las cuales con- 
ciuTieron esclarecidos escritores, y con 
la de las coronas dedicadas á diversos 
sujetos sagrados y profanos, ramillete 
de fragantes flores y de grandísimo 
mérito mías veces, pesados y sin color 
en otras segmi íos tiempos y las circuns- 
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tandas; á caiya formación contribuyeron 
también unidos en amigable lazo todos 
los poetas andaluces. 

Interesantísimo sería id trabajo; pero 
al propósito actual basta con el recuerdo 
sin necesidad de descender á dcdalles. 
La asociación de poetas, de artistas, de 
literatos lia .sido en todo tiempo, y con- 
tinúa siendo cu el inesente, la miz de 
donde toma su aliento para ostentar 
grandeza y lozanía la Escuela Sevi- 
llana. En laiH’opaganda, en la comuni- 
cación está el secreto de su fuerza; por 
el espíritu de enseñanza que la anima 
lia conservado á través de los tiempos y 
apesar do tantos azares su vigor, su 
alta importancia y su carácter ospecia- 
lísimo y determinado. 

lie proposito he dejado de ocuparme 
de algunos cargos que con harta fre- 
cuencia se dirijen hoy á la Escuela 
Sevillana, y que llegan en algimos hasta 
el punto de tocar la exajeracion ne- 
gando su existencia. Se acusa á los an- 
daluces y señaladamente á los sevilla- 
nos, de conceder demasiada importancia 
á las formas poéticas, de atender más 
á las galas de la elocución que á la exac- 
titud de la idea, de ser idólatras de las 
figm'as retóricas, de desleír los concep- 
tos entre nna palabrería sonora y ar- 
moniosa, pero redundante. 

Semejantes imqrataciones, hijas más 
hien de la pasión y del espíritu de sis- 
tema que de sólido raciocinio, tienen 
muchas y muy concluyentes respuestas. 
Ningún poeta merece el nombre do Divi- 
no, concedido en su tiempo y confir- 
mado en todos á Fernando de Herrera, 
si á la profimdidad dol pensamiento, á 
la fuerza y osadía de la inspiración, no 
sabe unir la tennma de los afectos, la 
verdad del sentimiento, y si no lo espre- 
sa todo en un lenguaje rico y armonioso, 
y tan flexible que varíe de tonos según 
la situación en que se encuentre colo- 
cado el poeta. No son las galas del es- 
tilo las que constituyen la Poesía; por 
ellas únicamente no adquirirá fama 
ningún escritor; que los versos por mu- 
cha que sea su fluidez y su armonía, no 
pasan á la posteridad, si no llevan en- 
vuelto un pensamiento grave y trascen- 
dental digno de estudiarse. 

No podrá decirse que faltan las con- 
diciones indicadas en nuestros poetas 


del siglo XVI. Injusticia sería negarlas 
á los cantores de La Muerte de Jesús y 
de Ijü Inocencia perdida. Y si venimos 
á la edad presente, si miramos á esta 
juventud que nos rodea, ¿quién será ca- 
paz de llamar palabreros á D. Carlos 
Peñaranda y á D. Luis Montoto, poetas 
en quiene.s el entendimiento compite con 
la imajinacion, apesar de sus años juve- I 
niles? ¿Quién no admirará las inspira- 
ciones de la Sra. D.^ Antonia Diaz y | 
de D.“ Mercede.s de Velilla, de D. José ! 
Lamarqne de Novoa y D. José de Velilla 
y Piodrignez, grandes pensadores, poetas 
filósofos, y al mismo tiempo galanos, 
ricos y armoniosos versificadores? 

Otros mnchos nombres pudieran 
citarse; temo causar; los espresados 
bastan p>ara demostración de que en la 
Escuela Sevillana brillan las cualidades 
de la verdadera Poesía: elevación de 
ideas, delicadeza de sentimiento, gala y 
pompa de versificación. ¿Es culpa de 
nuestros buenos poetas que el manto 
riquísimo con que cubren sus ideas, y 
que es copiado del hermoso cielo que 
contemqflan, del espléndido sol que los 
alumbra, de la rica naturaleza que ven 
por donde quiera, llegue á ocultar á 
veces la profimdidad del pensamiento? 

Plerederos de tan nobles tradiciones, 
destinados por la Providencia á sostener 
las glorias de la Escuela Sevillana, los 
jóvenes que hoy se agrupan en estere- 
cinto tienen una misión altísima que 
cumj)lir,yhanechadosobre sus hombros 
una grave carga diñcil de llevar, pero 
que, al intentarlo solamente, se mues- 
tran dignos de llevarla á cabo. 

Y antes de concluir, permitidme, 
señores, que, separándome im tanto de 
las costumbres recibidas y de los há- 
bitos corrientes, manifieste una as- 
piración esclusivamente mia, de la 
cual no trato de hacer solidarios de 
modo ninguno á los que con bondad y 
cortesía infinitas, me han hecho el alto 
honor de concederme la palabra en 
ocasión tan solemne. Mi más vehemente 
anhelo, mis deseos más ardientes se 
cifran en que, de la misma manera que 
las Academias nacionales, Española y 
de la Historia y las provinciales de 
Buenas Letras hacen para todos simpá- 
tico y querido el nombre del Bey Fer- 
nando VI, que las fundó, sea tanta la 


gloria que adquiera el Liseo Sirillu- 
no, se remonte tan alto cu alas de la 
Fama el nombre de sus fimdadore.s, y 
produzca tales beneficios á las Letras 
y á las Ciencias en España, que la 
posteridad lo salude siempre con en- 
tusiasmo, con gratitud, con venera- 
ción, y lo considere como la estrella 
luminosa y brillante que alumbre el 
primer año del reinado feliz de D. Al- 
fonso XII. He dicho. 


POESIAS, 

xV TU NOjUBUE. 


EN UN ÁLBUSr. 

Plugo al Supremo Hacedor, 

El Universo al formar. 

En un nombre compendiar 
Su inmenso poder creador. 

Verdad, justicia y amor , 

Bondad, ternura, poesía, 

Belleza, luz, armonía. 

Cuanto diviniza el hombre. 

Expresó con sólo un nombre: 

Tu hermoso nombro, ¡María! 

Y en verdad, niña, que al ver 
Tu blondo y rizo cabello. 

Tu albo alabastrino cuüUo, 

Tu rostro de rosicler. 

Bien se deja comprender 
Te pusieran nombro tal; 

Que nada es tan natural 

Y legítimo, imagino. 

Como dar- nombre divino 
Á la que es tan celestial. 

Bien quisiera flor preciada 
Darte, niña, por tributo; 

Mas yá sólo amargo fruto. 

Produce mi alma agostada. 

Del dolor ráfaga airada 
Nubló por siempre mi monte. 

Mi lira tan solamente 
Lúgubres acordes zumba, 

Y sólo al pié de una tumba 
Mi muerto corazón siente. 

Fkancisco Escudero y Perosso. 

25 do Abril de 1868. 





N.“ G. 


EL ATENEO 


69 


¿PASION Ó LOCURA? 


CUENTO 

Á LOLA 

DEDICATORIA 

Escribir para el álbum de una hermosa, 
Que más que por hermosa, por amable. 
Por mujer de talento y por donosa 
Es alhaja social inapreciable. 

No es obra para mí, pobre poeta 
Que empieza á mascullar cuando relata, 

Y sin orden los versos enjareta. 
Torturando el asunto de que trata. 

Pues si el p;énio al papel dá vida, ahento. 
Cuando del alma la.s pasiones pinta. 

El que, cual yú, carece de talento. 

Tan sólo arroja en él manchas de tinta. 

Soy tan pobre cantor, que aislado vivo 

Y en ningún corazón mi voz penetra, 

Á pesar de que dejo cuando escribo 
Un pedazo del alma en cada letra. 

¿Por qué, pues, has de hacer á todos coro 
Llamándome holgazán con voz añada? 
Para ser de las letras el desdoro, 

Di, Lola, ¿no es mejor no escribh’ nada? 

Pero sí, escribiré, de mi impotencia 
Yoy á darte en un cuento la medida. 

Para oir de tu boca esta sentencia; 

— «¡No escriba usted más versos en su vida!» 


PARTE PRIMERA 

I. 

El Doctor que á mis males hace guerra 
(En quién tengo una fe de mahometano). 
Me dijo cierta vez: ■ -«Amigo, es vano 
Que pretenda curarse en esta tierra; 

Si quiere verso pronto bueno y sano. 
Váyase á tomar ames á la sierra. 

En la ciudad, dejando al cuerpo en calma. 
Fatigáis vuestra mente, y es forzoso. 
Evitar otro ataque peligroso. 

Dando al cuerpo trabajo y paz al alma.» — 

Y yó, que hasta al error tengo respeto, 
Cuando sale de labias do un sugeto 
De año.s muchos y clara inteligencia. 
Siguiendo el buen consejo de la ciencia 
Marché, con voluntad muy decidida, 

A un pueblo que no nombro, con objeto 
De alargar la carrera do mi vida. 

II. 

Cuanto más léjos la ciudad dejaba. 

Más tranquilo mi espirita sentía. 

Que el lazo que en Madrid me retoma 
' Era un lazo fatal, porque me ahogaba; 

' Y cual el árbol que, en dichoso día, 

: Después de haber perdido hoja tras hoja, 


Botones mil en pn'hnavera arroja 
De vida llenos y de savia henchidos. 

Así, viendo caer de mis sentidos 
Hoja tras hoja la locrma mía, 

Y brotar en mi monte nueva idea. 

Trocada mi tristeza en alegría, 

Yá casi con salud entré en la aldea. 

III. 

Al ver aquellas casas apiñadas 
Al abrigo de un templo, y rodeadas 
De añosos troncos y de esposa breña 
Y’ en la cima de un monte colocadas. 
Pareciéronme un nido de cigüeña, 

Que por arta ó milagro incomprensible. 
Aún unido se hallaba á aquella peña 
En equilibrio casi insostenible. 

Es un pueblo, este qnioblo de que hablo. 
En que nada que hacer tiene ol diablo; 

Que en él, desde elmás altoha,sta ol másbajo, 
Hombres, mujeres, todos igualmente. 
Tienen tostada pior el sol la frente 

Y callosas las manos del trabajo. 

Del Eey se acuerdan sólo y del Gobierno 
Cuando ol cura les habla del Infierno; 

Y el silencio y reposo de la aldea 
No lo turba una voz, como no sea 
La risa de un chiquillo. 

Que juega locamente en la plazuela. 
Desnudo como un ángel de MuriUo, 

El gallo que caut,audo escarba el .suelo. 

La, campana que toca el monaguillo, 

0 la copla que entona una mozuela; 

Por eso, y para darme algún consuelo, 

— «Es este pueblo — díjome una abuela — 
Un escalón para subh' al cielo.» 

IV. 

Hablaba esta abuelita por los codos, 

Y no .siempre con sobra de cordura, 

Y entre un dice la ¡iimte y se aiuyura, 
Contaba, comentando do mil modos. 

De cada convecino alguna histúria. 

Bien fuese inverosímil, bien probable, 
Siendo su charla igual á su memoria 

Y ésta á má.s de tenaz, iufatigable. 

Y entre los muchos cuentos. 

Que á sus ojos pasaban poriiortontos. 
Hablóme cierto día 

De un anciano que aquel pueblo habitaba 
Al que de loco y malo motejaba 

Y por un Lucifer casi tenía. 

— «Calcule usted, .señor, me repetía. 

Por estos actos la maldad del loco: 

No habla con nadie, ni á la gente mira, 
Llora, gime, suspha. 

Come sólo verduras, duerme poco. 

Por lio hablar, ni le habla al señor Cima, 
Un sepulcro labró en el cementerio, 

Y aUí pasa los días con misterio. 
Contemplando su propia sepuiltura.» 


V. 

Casi al oir la narración aquella 
Tuve por cuerdo á él y loca a ella, 

Y yá muy vivamente interesado, 

— «Diga u.sted — rephqué — señora mía. 
Cuanto sepa de ese hombre de.sgraeiado 
Á quien tiene tan ciega antiiiatia.» 

— «Verá usted— contestó, llegó aquí un día 
De pena goner.'il y desconsuelo; 

Pues al pisar el pueblo, se moría 
Una anciana señora, que en el cielo 
Debe gozar de eterna bienandanza, 

Si tal premio se alcanza 
De 23racticar el bien en este .suelo. 

Siguió el loco al entierro jiensatívo, 

Y apenas sepultada la señora. 

Labró al lado un sepulci'o, y reflexivo 
Pa.sa allí, cu.al si fueso un muerto vivo. 

Un día y otro día, hora tras hora. 

Así, que cuando loco le llamamos. 

Un gran favor le hacemos, 

Pues todos en el pmeblo le tenemos 
Por el mismo Satau, y le temblamos. 

¿Porque quién sino el diablo, de osa suerte 
Persigue á la virtud h.asta la muerte. 
Colocando .su propiia sepultura, 

Junto á un ángel, que fué nuestra ventura? 
No piense que exagero en lo que hablo. 
El mi.smo señor Cura, 

Que os tan .sábio y tan bueno, dijo, hápoco; 
— 0 es un ángel ese hombre ó es un diablo, 
Si no es como parece nn jiobre loco.» 

VI. 

La noche que escuchó tan triste historia. 
Aunque qui.se dormir iio logró el sueño. 

Ni fui un instante dueño 
De poderla borrar do la memoria. 

Aún ignoro que fuerza me robaba 
La voluntad y ol brío de la monte, 

Y por qué hasta tal pninto me excitaba 
La misteriosa vida del demento. 

Pero febril, nervioso, dehranto, 

Pon.sando de aquel hombre en la amargura. 
Tanto y tanto pensé, que hubo un instante 
En que pre.sa me vi de su loeura. 

Y os que do un almaá otra alma, los dolores 
So trasmiten por rara simjiatía; 

Pues sufrió los terribles smsabore.s 
Del alma de aquel loco, el alma mía. 

Gemí, lloré, recé, busqué ol sosiego 
É invoqué á mi razón en tal martirio, 

Más la razón en torbellino ciego 
Guaba atada á mi tenaz delirio. 
Desencajado, pálido, convulso. 

Cual si me hallase casi en la agonía. 
Aterrado, lloro.so, hasta sin pulso. 

Me encontró en un sillón ol nuevo día. 

Y cuando la abuehta con misterio. 
Abriendo de mi cuarto la ventana. 
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Y lialliíuilome vestido todavía, 

]SIe dijo; — Adóudo va tan de mañana?» — 
Contesté »m pensar— «Al cementerio» — 

Y cual máquina ciega, caminando 
Movido por la intensa calentura. 

Llegué allí, reciamente batallando 
Mi causada razón con la locura. 

YII. 

— *,;Concluj'e en este sitióla existencia, 

O empieza en él la vida? 

¿Se lilira el alma aquí de la impotencia 
Á que la arrastra la materia impura, 

Ó á la materia asida 
So consume en la misma Bopultura?» — 
Dijo triste al llegar, más luego liaUaiido 
De bellas flores matizado el suelo. 

Insectos que volaban susurrando, 

Y alegre al ave y sonriente al cielo. 
Exclamé de esta snerte, 

Mi horrible duda yá desvanecida; 

— *No es otra cosa esta mansión de muerte 
Sino la cuna de la eterna vida.» — 

VIIL 

El loco estaba allí, no me miraba. 

Que de un sepulcro en dónde se leia: 

«Aqui yace Maria» 

Los ojos un instante no apartaba; 

Y vi que, contraidas las facciones, 

Pué su rostro expresando 

De una inmensa pasión las gradaciones, 
Y¿ fiero maldiciendo, yá rezando, 

Yá cayendo en tranquilas reflexiones. 

IX. 

Al notar del anciano venerable 
La seca faz, labrada 
Por los surcos del tiempo y la amargura; 
Do sus ojos hundidos la mirada. 
Expresando un sufrir inexplicable 

Y arrojando por llanto lava pura. 

Del volcan de su pecho desbordada; 
Aquella tos profunda y cavernosa 
Con silbidos rugientes. 

Cual si una tempestad vertiginosa 
Rasgase unas entrañas indolentes; 

Su luenga barba y frente despejada 
En donde se leia el pensamiento, 

Y su mano nerviosa y descarnada 
Asiendo algo invisible, aUá en el viento. 
Bajó con susto la mirada inquieta, 

Y 8u mi terror profundo, 

Figm'ábame ver á aquel Profeta 

Que habrá do predecir el fin del mundo. 

X. 

Recobrado después, toqué bu mano. 

Fijé en él la mirada, 

Y le dije con voz desentonada: 


— ‘Si algún consuelo humano 
Puede enjugar él llanto de esos ojos, 
Mirad en mí un hermano. 

Dispuesto á compartir vuestros enojos, 

Y ese dolor profundo 

Que os reduce á un lugar del cementerio, 
Cuanto puede existir en este mundo; 

Yo anhelo penetrar ese misterio, 

Á exidicarlo os provoco...» — 

É interrumpió, con voz de otro hemisferio, 
— «¿Acaso no sabéis que soy im loco?» — 

XI. 

Y asiendo de mi brazo con tal fuerza. 
Que casi de dolor sentí un valiido, 
^lurmuró estas palabras ámi oido: 

- «No hay voluntad que mis designios tuerza 
Ni poder que me alejo de mi objeto: 

No penséis que sucumba. 

He jiirado morir con mi secreto, 

Y morü'á conmigo en esta tumba.» — 

xn. 

Sintiendo inexplicable, horrible espanto 
Iba á alejarme yá, cuando á mi vino 
Trocado su finor en triste Uanto, 

Diciendo: — «Pues lo quiere mi destino. 

Vais á saber lo que anhelabais tanto. 
Tomad esa cartera, 

En eUa vá mi historia. 

Derramad una lágrima sincera 

Y horradla después de la memoria. 

Para no recordarla hasta que muera.» — 


Y al notar aquel cambio inesperado, 

Y aquella confianza ilimitada. 

Aunque estaba mi mente trastornada. 
No dudé que era loco el desgraciado. 

xin. 

Él volvió á contemplar la sepultura, 
Yó temblando leía en la cartera; 

Y tanto me adherí, á su desventima 
En mi delirio, que si loco él era, 
Partícipe era yó de su locura. 


PARTE SEGUNDA 

I. 

Estaba amaneciendo. 

El sol sus tibios rayos desplegando. 
La niebla iba ahuyentando 
Y el rocío en las flores deshaciendo. 
Éstas, abierto el broche. 

Cerrado á las tinieblas de la noche. 
Su cáliz perfumado presentaban 
Alas abejas que alredor zumbaban. 
Mezclando su murmullo 


Al trino del jilguero. 

Del céfiro al susurro lisongero 

Y de la triste tórtola al arrullo. 

Y en tanto que, yaciendo en dulce calma, 
La natura mostraba su boUeza, 
Torturaba el dolor del loco el alma 

Y había un huracán en mi cabeza. 

II. 

Buscando en la cartera. 

Encontró unos paineles ordenados. 

De hallarse tan leídos destrozados; 

Eran cartas, y abriendo la primera 
Que se hallaba del tiempo yá amarüla. 
En eUa vi estampada. 

En letra más que escrita dibujada. 

De una pasión, al parecer sencilla. 

La primera luciente Llamarada. 

— «Mi querida María: 

Como nunca al hablarte me haces caso, 

Y yo de afán me abraso, 

Al verte indiferente en tu alegría. 

Esta carta te escribo 

En que quisiera retratar al vivo, 

Cuanto sufre y padece el alma mía. 

¿Por qué, di, no me quieres 
¿Por qué jugar prefieres 
A estar quieta á mi lado. 

Como habrás reparado 

Que con otros están otras mujeres? 

Yo quiero ser tu novio, que me quieras. 

Que al loco de Perico me prefieras, 

Y que comprendas, vida de mi vida. 

Do mi pasión la enérgica violencia. 
Contéstame en seguida. 

No amargues con desdenes mi existencia 
Que sólo porque te amo me es querida.»— 

III. 

En el respaldo de la misma carta, 

En torpes ó. ilegibles garabatos. 

La niña, á tan violentos arrebatos. 

Daba respuesta asi;— «Me tienes harta. 

Te lo digo de veras, con reñirme. 

¿Por qué, si soy tan chica, has de exijirmo 
Que me porte cual lo hacen las mujeres? 
¿Mis juegos son extraños? 

¿No hacen lo mismo, tonto que tú ores, 

Las niñas que, cual yó, tienen diez años? 
¡Y por eso no es cierto mi cariño! 

¡Ay Pablo! ¿Cómo quieres que te quiera? 
¡Te quejas y jamás contigo riño! 

Pues yó no sé querer de otra manera. 
Tener vovio no pnedo todavía 
Soy muy ohica y mamá me reñiría, 

Pero igual que á Perico yo te quiero, 

Y decir lo contrario es gran simpleza; 
Pues si juego con él, es que prefiero ¡ - 
Su carácter alegre á tu tristeza. 

Rompe esta carda mía, 

Porque me dá vergüenza haberla escri^^ 
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No vuelvas á ser tonto, te repito, 

Y lió me escribas más. Adiós. María.» — 

IV. 

Y después de haber visto el sentimiento 
Del niño que el amor trocara cu hombre. 
Herido por la lógica sin nombre 
Que encierra el pensamiento 
De una inocente virgen de diez años, 

Que aim bebe inspiraciones de la gloria, 
La lectura seguí de aquella hi,stória 
De dolores y tristes desengaños. 

V. 

«Hará dos lustros que una carta mía,»— 
(Otra carta empezaba) — 

Fue á turbar la inocencia y la alegría. 

Que tu alma pura en su niñez gozaba. 

«Sencilla eutóuces tú, no comprendiste 
De mi pasión el habla prematura, 

Y en mis ardientes frases sólo viste 
De algún juego infantil la travesiura. 

«Y era aquél de mi amor el primer grito, 
Amor que, en un progreso interminable, 
Ha llegado á ser hoy casi infinito, 

Y á fuerza de sor grande, hiexplicable. 
«Nació conmigo, se meció en mi cuna; 

Turbó de mi niñez la dulce calma, 

Y después ha ocupado una por una 
Las facultades todas de mi alma. 

«Cuando nos separó la suerte impía. 
Hice del corazón altar sagrado, 

En él te coloqué, y allí, alma mía, . 

En diez años do ausencia te he adorado. 
«Y recorriendo continentes, mares, 

Y pueblos y desiertos visitando. 

Jamás me separó de tus hogares, 

Porque siempre contigo fui soñando. 

«Como mi mente á eomq)render no alcanza 
Que se puede olvidar al que no olvida. 

He mantenido siempre la esperanza 
Desque has pensado en mí toda la vida. 

«Adiós, adiós; con sóla una palabra 
Vás aprobar mi acierto ó mi locura; 

Yá al pronunciarla sabes que ella labra 
La desdicha de Pablo ó su ventura.» — 

VI. 

«He visto con sorpresa, 

— (Contestaba una carta de María 
Escrita con esmero en letra inglesa) — 
Que tu amor, que recuerdo como un sueño, 

Y que siendo tan chica no entendía, 
Creció en tu corazón y de él es dueño. 

«Yo lo ignoraba Pablo, y en tu ausencia 
Con Pedro me he casado, 

Y aunque deploro el mal que te he causado, 
No me arguye, tranquila la conciencia. 
Haber una promesa quebrantado. 

«Olvídame; quizás otras mujeres 


Puedan darte el amor que yó no puedo, 

Y buscando en el bien dulces placeres. 
Queda tranquilo, cual tranquila quedo.» — 

VII. 

Aunque me agrada en pensamientos varios 
Lucir mi sin igual filosofía, 

Y tengo, como muchos, la manía 

De extenderme en prolijos comentarios. 
Que son ó ser debieran de valía, 

Lünítome á narrar tan triste historia 
(Por sí misma, creyéndola elocuente). 
Desnuda en toda su verdad notoria. 

Otra carta decía lo siguiente: 

VHI. 

— «Aunque han pasado yá cuarenta años 
Desde mi última carta y soy un viejo. 

Como aumentan mi amor los desengaños. 
Ni te he olvidado, ni de amarte dejo. 

«Muy niña Uegué á tí, y en tu inocencia 
El alma yá tenías entregada; 

Cuando volví, después de larga ausencia, 
¡Ay! con otro hombre te encontré casada. 

«Desde aquel día mi dolor e.s tanto, 

Que robo jugo á mis exhaustas venas. 

Para verter entro el amargo llanto 
El qionzoñoso vh-us de mis penas. 

«Coloso de tu bien, nunca he querido 
La ventura turbar que disfrutabas, 

Y sólo con mis pénas he vivido 

En tanto que feliz tú me olvidabas. 

«Hoy que eres libre; pues la infausta muerte 
De Podro para siempre te ha alejado, 

Une, mujer, tu suerte con mi suerte. 

Por lo mucho que te amo y que te he amado. 

«Y no temas que el tiempo desastroso 
Haya cambiado en nada mi cariño; 

Como en mi juventud es hoy fogoso, 

Y 03 hoy tan puro como siendo niño. 

«Y por si alguno á murmurar se atreve. 
Como al amor en la vejez me entrego. 

Di, que mis canas que parecen nieve, 

Son la ceniza que resguarda el fuego. 

«Mas no haré de esperanza vano alarde 
Que el deseuga,ño la herirá en su cuna; 
Pues siempre el desgraciado Uega tarde 
Cuando bienes reparto la fortuna. 

«Si he de ver mi ilusión, desvanecida. 

No pienses, nó, que de dolor sucumba. 
Que ese mismo dolor, me dará vida 
Para regar con lágrimas tu tumba.» — 

IX. 

La última carta que guardada había. 
Escrita en caracteres desiguales, 

Por mano que la odad estremecía, 

Daba contestación á frases tales 
De esta manera sentenciosa y fría: 

—«Dios á todos los séres dá su sino 


Al darles la existencia. 

El no 25oderte amar fué mi destino; 

Amar sin esperanza tu sentencia. 

«Hoy tamqmco soyhbre, vivo atada 
A mi edad achacosa, 

Y á la promesa, para mí sagrada. 

De ser tan sólo de aquel hombre esposa. 

«Vuelve la vista á Dios; como yó olvida 
Esta mundana suerte. 

Que es un crimen jpensar tanto en la vida, 
Cuando se está tan cerca de la muerte. 

«Para alivio del cuerpo y qmz del alma 
Marcho á un qjueblo olvidado 
Allí pedü’é á Dios te dé la calma 
Que involuntariamente te he robado.» — 

X. 

Habiendo terminado la lectura, 

Eevolvía en mis manos la cartera 
Cuando el loco dejó la sepultura, 

Y acercándose habló de esta manera: 

— «Puespormivoluntadsabeis mi historia 
Cumphd vuestra promesa; 

No volvedla á traer á la memoria 
Hasta no verme de la muerte prosa. 

»Y si después, salvada del olvido, 

A publicarla os mueve su recuerdo, 

Que no la comentéis tan sólo os pido 
Ni digáis si fui loco ó si fui cuerdo; 

«Pues será siem^ire para aquel que sienta 
Motivo de llorar mi desventura, 

Y para aquel á quien senth le afrenta 
Mi inmutable pasión una lociu-a. 

«Pero decid que, amando desde niño. 
Perdí la voluntad, y do este modo 
Entregué á esa mujer con mi cariño 
El alma, el corazón, la vida, todo; 

»Que, movido por fuerza irresistible 
Que mi poder á contrastar no acierta, 
Persiguiendo tenaz un imposible 
Amóla viva y aún la adoro muerta; 

«Que su nombre jamás maldije fiero 
Al ver desvanecida mi esperanza; 

Pues la mujer querida, cual yo quiero, 

Es un Dios que se adora y no se alcanza; 

«Y qne be labrado en fin mi sei>ultura 
Al lado suyo, para de esa suerte. 

Si en la muerte se goza de ventura. 

Sor feliz en lo.s brazos de la muerte. 

«Adiós, jóven, adiós, jjronto ese Uanto 
Secará el mundo que á gozar convida, 

En. cambio será eterno mi quebranto. 
Pues quizás me j)ersiga en la otra vida.» — 

XI, 

Él, llorando volvió á la sepultura, 
Llorando salí yó del cementerio, 

Y aun es hoy para mí duda y misterio, 

Si aquello era pasión ó era locurai 

J. P. Velabdb. 

SaviUft, Diolejnbre, 1874, 
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HISTORIA TRISTE. 

Era llor tiui ilolit'iula 
Que, iil íw'íu'idiirlii el viento, 
rndiei'it qiiL'ilur ajíitla. 

Jíurchita con el iilionto, 

Soca con mía luiraila. 

Liijnvcutuil liellii y pm-a 
La fiiiiiuii con su prosencia, 

Y ftu: tanta su hermosura 
Como hrc-ve su existencia 
Y' graiiile su tlesvcntura. 

¡Misora niña! Le dan 
Tan sólo e.stos dones vanos, 

Y, Ueua de nohle atan, 

Con la labor do sus manos 
Tiene que ganar su pan. 

Yó, yo la vi: noche y día 
En silencio trabajaba, 

Y apenas se soureia, 

Y trabajando euícrniaba. 
Enfermaba y se moría. 

Ella, en su lecho cuitado, 
Sangro arrojaba del pecho 
Por la enfermedad minado, 
y yo me sentaba al lado 
Del triste y mezquino lecho. 

No sé quién era el más fuerte, 
Ni cuántas horas amargas 
Allí pasé de esta suerte... 

¡Eran las horas tan largas 
Junto aquel lecho de muerte! 

Lento dolor la aquejaba, 

Y .su contiima congoja 
Leiitamcute la mataba, 

Porque ella se deshojaba. 

Como flor, hoja por hoja. 

Y'ó, que morir la veia. 
Haciendo á mi peua agravios, 
Estar alegre tiugia, 

Y una sonrisa en sus labios 
¡Ayl contestaba á la mía. 

Ante un cuadro del Señor, 
Pálida Uama bjera 
Daba escaso resplandor. 

Como si la luz temiera 
Alumbrar tanto dolor. 

Iba la noche pasando, 

Para la enferma bien ruda; 

Yo estaba inmóvil, llorando, 
Ella, resignada y muda, 

Y la luz agonizando. 

Vi, do pronto, que dormía, 

Y dije:— Dejad que duerma 
Siquiera hasta el nuevo día... 
—Pasó el tiempo, y todavía 
Está durmiendo la enferma. 


Euó enterrada en noche oscura 
Sin aparato y .shi caja, 

Y' sólo la tierra dura 
Lo dió piadosa mortaja 
Al darle la sepultura. 

Yá duerme cii la común fosa. 
Que á todos nos hace iguales; 
Creció la ycrl)a frondosa 
Y borró basta las señales 
Del sitio donde reposa. 

¡Infeliz!... Siento brotar 
luía lágrima que trajo 
Á mis ojos el pesar... 

¡Pobre mártir del trabajo, 

Y^o DO te puedo ohúdar! 

José de Vedilla y Eodriguez. 


Eeteuiendo entro mis Libios 
El ambiento de un suspiro. 

Sin acercarme á la cuna 
Donde agonizaba un niño. 

De una lámpara medrosa 
Á los resplandores tibios, 

Vi que la muerte mecía 
Del ángel el casto nido. 
¡Ab!::^pensé=la misma muerte 
Se espanta de su destino, 

Y’ para tender sus álas 
Aguarda á que esté dormido. 
¡De.sde la cuna al sepulcro! 

¿Por qué es tan corto el camino?. . . 
¿Por qué se agostan las flores 
Sin dar su aroma purísimo? 

¿Por qué la vida no vive? 

'¿Por qué se mueren los niños?... 


* 

* Üs 

Al comenzar la tarde, 

Llegaron los dos novios á la Iglesia; 
El alegre y risueño. 

Ella con el color de la azucena. 

Tú y yó los contemplábamos, 
Herido el pecho de mortal tristeza; 
Ab! no mata la envidia 
Cuando los dos vivbnos ou la tierra! 


Al dochnar la tarde, 

Volvieron los esposos á la aldea... 

Tú y yó, tristes, muy tristes, 

Llorando nos quedamos en la Iglesia. 

Luis Montoio. 

Estas dos composlcioiiüB, que tenemos el gante do ÍURortai’, 
pertenecen á- mi voliimen do pueaias (on prensa) origimiles doí 
BT.D.Luis'Montotn.DiunoilaHmúft esproaivaa giiicioa ¿UosEdi- 
torea por hu guian toría ol pomiitirnoB reproducirlas en las co- 
lumnas de En Atembo.—!^, lio la Ii.) 
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Juguete vil de míseras xiasiones 
Inclinabas la faz entristecida, 

Y eras, España, ayer presa escogida 
Para saciar bastardas ambiciones. 

Sin norte y sbi bandera tus legiones, 
Sangro vertiendo en lucha Iratricida, 

Y'' á imbéciles magnates sometida, 
Muerta yá te juzgaron las uacioues. 

Tal de h/mra al grito la contraria siiertü 
Cercó tu sien de tan fmie.sta gloria, 

(jue ol mundo apenas pudo conocerte. 

Mas boy alcanzas singular victoria; 
Que clel egregio Alfonso el alma fuerte 
Con láiu'os mil acrecerá tu bistúria. 

José Lamarque de Novoa. 
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HISTORIA DE ESPAÑA 


Si siempre se ba considerado emiiresa 
ardua, basta para las inteligencias supe- 
riores, el escribir la Historia que ha de 
servir de saludable enseñanza al hombre 
docto, no por méiios difícil se ba concej]- 
tiiado el compendiar con acierto la escrita 
para la instviiccion del vulgo indocto, por 
lo mismo que lo limitado de sus conoci- 
mientos, y no siempre seguro criterio, oxijen 
de parte dol historiador dotes ospeciiiles 
de saber y discreción, si no ba de estraviar 
sus ideas é imbuirle en errores, que tarde 
ó nunca Uegaii á estbqiarse convcuieuto- 
mente. 

Las dificultades se aumentan ciiaudo la 
historia se escribe para la enseñanza en el 
aula; dado el candor y tierna comprensión 
de los jóvenes alumnos, y atendido que la 
responsabilidad del maestro es mayor no 
sólo qior la autoridad que reviste su palabra, 
sino que también porque la cátedra no 
puede ser discutida desde el banco de los 
oyentes, y porque á aquel respetable lugar 
no debe llegarse con propósito de distraerse, 
siiiojcon el fin de adquirir una sólida y pro- 
vechosa histruccion. 

Sin embargo de lo palmario de esta 
verdad, lia sido común opiinion basta núes- , 
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tros (lias, quG todo libro de historia desti- 
nado á servir de texto en la cátedra de 
segunda enseñanza, llenaba cumplidamen- 
te su objeto cu cuanto contuviese lo más 
elemental do la ciencia. Error grave — y de 
tal acreditado por la csperiencia— que cree- 
mos procede más bien que de la falta de 
capacidad do la mayor parto de los autores 
de compendios de história, de que eninstruc- 
oiüu primaria no se dá álos niños una idea, 
siquiera sea sucinta, de los pirimeros rudi- 
mentos de la história, sobre todo de la de 
su propio país. Con lo cual, dicho se está, 
que los autores á quienes nos referimos, so 
ven obligados á siqdir en sus lecciones de 
segunda enseñanza el va.eio dejado en la 
primera; produciendo en tal vhtud libros 
qiurainontQ clomentides, cu los que se con- 
tiene, ]ior regla general, una mera relación 
de hechos referidos por orden cronolójico. 
Trabajo estéril las más de las veces, falto 
de eficacia en la lección, é insuficiente para 
disponer al estudio de la ampliación de la 
história cuando pasa á enseñanza superior. 

Estos notorios inconvenientes se com- 
baten con éxito lisonjero en el libro de que 
nos venimos ocupando. Eruto de una vasta 
instrucción y do una larga y honrosa prác- 
tica en la cátedra, reúne en sus pajinas 
lo que el niño debiera traer aprendido cuan- 
do ingresa en segunda enseñanza; lo que 
el joven debe saber al pasar á la superior, 
y lo (que el hombre, sea cuahquiera su con- 
dición y clase social no debe desconocer 
respecto á la história de su país. Por eso el 
autor aleccionado por la sabia experiencia, 
ha querido que su libro, aqiartándose dol 
camino trazado por la costumbre «dé á la 
juventud que asiste al aula, un conadmienU) 
más csli'iiso qne la slinqilc narración de hechos, 
cuyos delallcs cansan sin mstruir, y cuya 
numeración fatiya la memoria y tío ocupa el 
entendimiento; ha querido, en fin, que sea 
un trabajo, que sin discusión y elevación cien- 
tífica, dé á conocer ¡a razón de. los sucesos, 
manifieste el enlace de cáusas y efectos que hay 
entre, ellos, y haya ver las consecuencias favo- 
rables ó adversas do muchos piara el adelanto 
y piroijreso de la sociedad, y el enyrandecmiento 
ó deeadmda de la nacmn.M 

Estos expresivos conceptos qne toma- 
mos dol prólogo puesto por su autor al libro, 
revelan con sobrada elocuencia el buen 
criterio que ha presidido A su redacción, y 
cuán exacto conocimiento tuvo del objeto á 
que le destmaba, y de la medida de la hite- 
lijencia délos jóvenes que han de aprovechar 
BUS lecciones. 

La obra, además, está escrita con ese 
lenguaje castizo y estilo correcto que dan A 
la frase vigor y cadencia bastante para que 


se graven las ideas en la memoria del lector. 
Exphea con precisión y claridad la marcha 
de los acontecimientos, el carácter do los 
sucesos, y sus causas y efectos segiui las 
reglas dél método dogmático tan necesario 
para adquirir el conocimiento de los hechos 
consignados en la história. No menos se 
hace notar q)or la condición sincrónica (que 
en él resqjlaudoce, tan indispensable para 
qiara escribir con qirovccho la história de 
una nación como la nuestra, en la cual, 
durante la sucesión de los siglos y casi sin 
interrnqieiou, sobro todo desde la calda del 
imperio romano de Occidente, fueron tantos 
los reinos constituidos qmr los naturales ó 
formados por pueblos y razas extranjeras, 
que se rcqiarton por igual todo el interés do 
la história de la península Iberia, y fueron 
tantos los acontecimientos que se verifi- 
caron A un mismo tiempo en diferentes 
lugares, que, sin haber lui profundo estudio 
(le todos ellos, es imposible cqiie el escritor 
los coordine juiciosameuto, salvando el pe- 
ligro de la confusión que baria ineficaces 
sus lecciones. 

Estilo, qmes; orden, método, claridad, 
hé aíquí las cualidades que realzan el mérito 
do esto libro; y, además, como complemen- 
to de su excelente confección, esa crítica 
histórica, severa é imparcial, sin la cual no 
es posible aq)rnciar debidamente los hechos 
j explicar su influencia en la marcha do la 
sociedad. 

Y, sin embargo, este libro se intitula 
modestamente Compendio dé Histoeia de 
España; y lo es, en efecto, si se considera 
(qne el autor no se olvida en él ni un mo- 
mento de la tierna oompreusiou de loa lec- 
tores á (quienes lo de(hca. Empero, á las 
qiocas hojas vueltas qiierde este carActer y 
toma otro más elevado, en cuanto el niño 
se oouvierte en joven, y el jóven en hom- 
bre, que en razón do su edad y del desar- 
rollo do su iutclijeucia, debo estudiar con 
más Ostensión los acontecimientos bajo to- 
das sus fases, y adquh'ir un conocimiento 
más general de los hechos históricos, de los 
hombres que han intervenido más ó monos 
directamente en eUos, y do las edades, pe- 
ríodos y épocas en que tuvieron lugar. 

Así es, cquo eii la primera q^orte desti- 
nada A tratar do la historia antigua, os ver- 
daderamente un hhro elemental en el que 
van indicados en breves palabras los he- 
chos más culminantes; en la segunda se 
convierte en resúmen de lo más selecto y 
necesario que conviene conocer en la histo- 
ria de la edad media; y en la tercera yá 
toma formas mas extensas, eomqiletas y 
acabadas, diciendo mucho en qiocas pala- 
bras, y desenvolviendo, en fin, magistral- 


monte el qilan de la obra dentro de los li- 
mites relativamente estrechos cque se trazó, 
qiara ¡que la enseñanza fuese eficaz con 
arreglo A las condiciones generales do com- 
qirension é intelij encía de los jóvenes y de 
los hombres que han de recibirla. 

Durante el qieriodo de la edad moder- 
na, esto es desde el advenimiento de Isabel 

I y Fernando V hasta el reinado do Isabel 
II, el compendio se convierte en verdadera 
história, y la narración adquiere eso sello 
qieculiar que saben imprimirlo los más re- 
qmtados autore.s. Hócese notar en esta qiar- 
te la descripción de los niemorables reina- 
dos do los Pi.eycs-Católieo.s, que hicieron 
de la Esqia-ña, encerrada hasta ciitónces 
dentro de los limites que trazaran la na- 
tm-aleza y los hombres, la qiotencia más 
qireqionderaute en Euroqia; do Carlos I y 
Eelipe II que esteudierou política, geográ- 
fica y müitarmonte aquellas fronteras, de 
manera que no se quisiera el sol en sus 
Estados; (le los Felipes III y IV y de Curios 

II que deshicieron aquella grandeza hasta 
el punto de que Esqiaña se viera amenazada 
de un reparto como el que más tarde sufrió 
el reino de Polonia; de los reyes de la casa 
de Boihoii que .ininwso el uno. Padre de la 
PíUria el otro, y Grande, el tercero, reali- 
zaron con España ol milagro de la resur- 
rección de Lázaro; y finalmente, los do Fer- 
nando VII é Isabel II que tantas y tan 
memorables qiájinas han dejado escritas 
en los anales esqiañoles. 

En cada uno de estos reinados, el autor 
se detiene A describir con juicio recto y 
severa imqiarcialidad aquellos sucosos cque 
inús honda huella dejaron en ellos; como 
qior ejemplo la prisión y muerte del princi- 
qie D. Carlos hijo de Felipe II; el ministe- 
rio del célebre maríqués de Pombal, en Por- 
tugal; lucha de este grande hombre de Es- 
tado con los Jesuítas y el tenebroso proceso 
y expulsión de la Gouipaíiía de los dominios 
de aquella corona; y, finalmente, los extra- 
ordinarios sucesos acaecidos en España du- 
rante los años do la memoria y reinado do 
doña Isabel II. 

Todo ésto lo escribo el autor, lo ana- 
liza y comenta sin remontarse á las rejio- 
nes de la filosofía de la liistória, donde el 
alumno de segunda enseñanza no podría 
seguirle, y siu dogmatizar con terquedad 
iii qiretcnder imqroner sus opiniones, puesto 
que dice al analizar el prólogo de su libro: 
«No tengo la qiretensiou inmodesta de sor 
acortado en todo lo que estampo, ni la qire- 
suncion do haber desempeñado la tarea que 
me imjuise tan dignamente como yo quisie- 
ra..,, mis deducciones, malas ó buenas, son 
fruto de la experiencia en una no corta 
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vida, y uo de las ilusiones de la fantasía; y 
que los liechos y datos los lie recojido de 
los escritores anteriores, á quienes he de- 
bido la poca instrucción que poseo.» 

Tal es, en resiimen, el juicio que á 
nuestra corta inteligeucia ha merecido 
el Compendio de Historia de España, redac- 
tado porelDr. Palacios y Eodriguez; juicio 
que sin duda alguna no corresponde á la 
bondad del hbro, cuando de él se ha dicho 
por un hombre muy versado en el estudio 
de la historia, y encanecido en la enseñan- 
za oficial, la siguiente espresiva y gráfica 
frase: 

El lihrode Palacios, nada deja sobro que 
pueda disertar el profesor en la cátedra; el 
alumno lo encuentra todo en él. 

Finalmente, creemos que con los resú- 
menes que encabezan cada uno de los reina- 
dos á parth del dolosEeyes-Católicos hasta 
el de Isabel II, podría formarse una 
cartilla de historia de España, destinada á 
la lectura en las escuelas de primeras letras , 
y también para ejercitar la memoria de los 
niños, haciéndoselo aprender y recitar de 
viva voz, con lo cual se les facilitaría mucho 
este estudio en los años de segunda ense- 
ñanza. 

Concluimos recomendando, muy espe- 
cialmente la lectura de esta obra, uo sólo á 
los jóvenes que se dedican ú las carreras 
literarias y científicas, sino que también á 
los hombres sean ó no letrados, atendido 
que en sus pocas pájinas encontrarán cuanto 
de más importante y sustancial so contiene 
en la história de España. 

Eeoiba nuestra humilde pero cordial 
enliorabuena por su valioso trabajo, el 
Sr. D. Joaquín de Palacios y Eodriguez. 


INSCRIPCIONES ÁRABES DE SEVILLA 


Es un caso anómalo, casi dh-íamos un 
fenómeno puesto que interrumpe el orden 
normal do los acontecimientos que han te- 
. nido lugar en Sevilla desde los comien- 
zos de la dominación Eomana hasta 
nuestros dias, el hecho singular do que 
de una do las razas extranjeras que más 
largos años (quinientos treinta y cuatro) ha 
permanecido en nuestro suelo, sea precisa- 
mente aquella que ménos monumentos de 
poiedra y epigráficos haya dejado pora dar 
testimonio de su culta y dilatada domina- 
ción. 

Comprendemos que el implacable ódio 
que Boma victoriosa profesó á Cartago, y 
los veinte siglos trascurridos desde que la 
gran repúbliea africana fué borrada de la 
Esta de las naciones, hayan hecho desapa- 
recer do nuestro suelo todos los vestijios 


materiales del tiempo de su dominación: 
comprendemos también que el vandalismo 
y el asolamiento, erigidos en sistema por 
los primeros bárbaros que invadieron y 
ocuparon largos años á Scvüla, hayan 
destruido la casi totalidad de los monu- 
mentos levantados en ella por la civili- 
zación romana, por la opulencia hispalense 
y por la suntuosidad de sus majistrados; 
pero lo que uo acertamos á esplicarnús, es, 
que de los trescientos años de la domiiiaciou 
árabe, de aquellos tros siglos do admirable 
cultura moral y material apenas quede en 
la Metrópoli de Andalucía una inscripción, 
un ladrillo que dé testimonio do olla. 

Y, sin embargo, es co.sa suficientemen- 
te probada que los árabes levantaron en 
SeviUa soberbios edificios religiosos, civiles 
y mUitares, y que hieioron florecer las Le- 
tras y las Artes en nuestra ciudad, soguii 
consta en documentos escritos fehacientes, 
que por más que no fueron coetánoos con 
aquellas construocionps — sabido os que los 
musulmanes españoles escribieron muy 
tarde sn historia j)ropia — bou dignos de en- 
tero crédito. Y aunque ellos no lo dijeran, 
¿es presumible siquiera, que Sevilla, la se- 
gunda ciudad del Califato de Occidente, la 
que en los tiempos de la dominación isla- 
mita continuó su tradición de silla y asiento 
de las ciencias sagrada y profana, quedase 
estacionada dentro do la civilización que 
le formaron los visigodos, ó rctroccdioso 
en el camino del progreso material, en tan- 
to que Córdoba llegada al apojeo, alcanzaba 
aquella grandeza que la hizo la admiración 
del Occidente y dió celos al Oriento? Cierta- 
mente, que nó. . 

¿Cómo, pues, explicarnos el fenómeno 
que dejamos apuntado? 

I Quién destruyó aquellos monumentos I 
¿La reconquista cristiana? Nó. La amenaza 
de que: por un ladrillo que arranquéis de la 
torre, os fago descabezar ú iodos— amenaza 
que es todo un poema de amor al Arte, 
escrito en el lenguaje rudo y franco do 
aquella edad — dirijida por el infante don 
Alfonso, (más tarde el Eey Sábio,) á los 
moros que antes de rendir la plaza, pidie- 
ron á San Eernando que les permitióse 
derribar el altísimo alminar (la Giralda do 
nuestros dias) de su mezquita mayor, aque- 
lla amenaza, repetimos, pruoba olocnente- 
mente que la reconquista realizada por la 
civilización del Evangelio de Cristo, respetó 
los monumontos de fábrica musulmana que 
encontró en nuestra cmdad. 

Si, pues, la reconquista no fué el autor 
de la destrucción, ni tampoco debió serlo 
ese gran contrario, el tiempo, dado que á fines 
del siglo XVI, esto es, unos trescientos años 


después del triunfo do la Cruz sobre el 
Corán en Sevilla, yá no quedaba en ella 
ningún vestijio de aquellos grandiosos edi- 
ficios de que nos hablan las crónicas ára- 
bes ¿lo fueron, acaso, los africanos Almo- 
rávides y Almohades, no ménos enemigos 
do los árabes, que lo fueran de los Eoma- 
nos las razas procedentes del Seteutrion? 
Lo dudamos; toda voz que de su amor al 
Arto dan claro tostimoiiio las torres de la 
Catedral, de San Marcos, de Santa Catali- 
na, dol Oro, y los restos preciosos de otras 
construcciones realizadas por eUos en la 
Metrópoli do Andalucía; y sobre todo la 
fundación do una escuda arquitectónica y 
de un estilo decorativo que dieron á Sevilla 
el Alcázar del roy D. Pecho, obra maestra 
dol Arto musnlman sevillano. 

Muchas voces durante el curso de nues- 
tros estudios sobro el periodo de la domina- 
ción árabe o)i Sovilla, nos hemos propuesto 
osta cuestión, sin acertar á resolverla sino 
es con esas fórmulas generales que no pue- 
den satisfacer la curiosidad de quien tiene 
verdadero afan por penetrar los misterios 
do la historia do nuestro pueblo en aquella 
época. Eosueltos estál)amos á abandonar 
osto trabajo , coneoptuándolo superior á 
nuestras fuorzas , cuando -r ecíontemente y en 
buen hora tuvimos conocimiento de la pu- 
blicación do un lilu’O cuyo titulo y el nom- 
bro de su autor, que pertonooe á una fami-, 
lia do literatos distinguidos, honra de las 
Letras españolas contomporánoas, vino áin- 
ílamar do nuevo nuestros deseos y ó des- 
pertar esperanzas que yacían dormidas en 
nuestro corazón. 

En ofocto: un libro destinado á recoger 
los restos opigráficos y otros documentos 
do la misma ospocio pertenecientes al pe- 
ríodo do la brillante cultura arábigo-anda- 
luza en Sevilla, ora cuanto podíamos desear 
para ayudarnos á resolver el poblema; 
máxime siendo su autor un hombre de 
gran conoioncia literaria y abundante eru- 
dición, qno ha consagrado largos años al 
estudio do esta materia, y que con dotes 
suficientes ]mra realizar su empeño, vino 
á Sovilla á dar la última mano á su trabajo, 
completándolo sobro el mismo teireno de hs 
hechos, como vulgarmente se dice. 

Dicho se está que leimos con afán una 
por una y repetidas veces todas sus pájinas, 
esperando hallar ou ellas alguno de los 
datos que buscáramos con tanta ansiedad; 
desgraoiadamento nuestras esperanzas se 
encontraron frustradas desde el comienzo 
de la lectura, viendo en su Adveríendaj 
Carta-prólogo, estas desconsoladoras pala- 
bras: «Corto es el número — dice D. Eodrigo 
Amador de los Bios— -de los restos epigráfii 
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eos que ha llegado hasta nosotros, perte- 
necientes ii la época de la brillante domi- 
nación arábiga, y que pueden contribuir en 
algún modo al esclarecimiento de aquella 
parto de nuestra historia nacional, que tal 
vez más uacura se of rece á nuestra contempla- 
ción y estudio.n Y más adelante dice el 
limo. Sr. D. José Amador de los Eios: Si 
los epígrafes recogidos bajo el título de 
Insceipcionbs áuabes no son tan numerosos, 
como tal vez anheló tu esperanza.... contri- 
buyen á iluminar en su grado el notabilí- 
simo período do la dominación musulmana 
quo pone su asiento eu Sevilla, período harto 
nebuloso por cierto para los historiador os 
indijcnas.il 

Quodámonoa, pues, con la misma iu- 
certidumbro 6 ignorancia en que nos en- 
contrábamos antea de loor el libro de Ama- 
dor de los Eios (D. Eodrigo); mas como 
aquél no se escribió para satisfacer ó ayu- 
dar 'al estudio del asunto que nos preocuj^a, 
habremos de examinarlo sólo bajo el punto 
de vista de la materia que trata, diciendo; 
que si bien deja en la misma oscuridad el 
suceso histórico referente al período de la 
dominación árabe en Sevilla, en cambio 
abre nuevos horizontes á la ciencia epigrá- 
fica, y, sobre todo, derrama abundante luz 
sobre la epigrafía arábiga, que tan con- 
tados pasos ha dado hasta ahora entre 
liosotros; por más que seamos el pueblo 
de Europa que más debiera haber trabaja- 
do sobre ella, atendido que durante unos 
ocho siglos, la lengua y la literatura árabe 
fueron tan usuales eu la península como la 
lengua y la literatura castellana. 

Es así, que después de un oruchto y 
bien pensado discurso preliminar, que Don 
Eodrigo Amador de los Eios intitula mo- 
destamente consideraciones y enerales, en el 
cual hace breve y atinadamente la história 
de los tres siglos de la culta dommacion 
árabe en Sevilla, incluyendo en él la tradi- 
ción de los grandes monumentos que aque- 
lla raza edificó en la Metrópoli de Andalu- 
cía, y la descripción exactísima de los con- 
tados vestigio-testimonios que se conservan 
de eUos en nuestros dias; así como comba- 
tiendo con gran copia de razones, el error 
en quo han incurrido no pocos cronistas ó 
historiadores de Sevilla, atribuyendo al Arte 
y á las Letras musulmanas monumentos 
que no fueron obra de aquel pueblo, por 
más que aparezcan 4 nuestra vista con to- 
dos los caractéres de aquella civilización 
artista, y finalmente, lamentando con sen- 
tidas frases las profanas mutilaciones y er- 
róneas interpretaciones que han sufrido eu 
todos los tiempos, incluyendo los nuestros, 
aquellos monumentos así como las leyen- 


das árabes piu-as ó escritas en árabe que 
los decoran ó que, grabadas en lápidas, po- 
seemos en la actualidad; después, repeti- 
mos, de esto vahoso trabajo, dá comienzo 
á la interpretación de las Insc7Ípciones ará- 
hif/as del tiempo de la dominación muslímica, 
en Sevilla, vertiendo fielmente al castellano 
las tres más importantes lápidas que po- 
seemos conocidas p)or la de San Juan de la 
Palma, la de la Colegiata del Salvador y la 
encontrada en las escavaeiones practicadas 
en 1851 eu el antiguo solar del Convento de 
San Francisco, así como algunos preciosos 
fragmentos que se han salvado milagrosa- 
mente de la general destrucción. 

Esto hecho, entra do lleno en la parte 
más interesante y extensa de su hbro, ó sea 
la interpretación de las iuscripciones de los 
Edificios Mudejaees. En este trabajo res- 
plandece con toda su luz la inteligencia é 
infatigable perseverancia del autor, que 
nada omite; que no deja rincón sin regis- 
trar; inscripción que no interprete, ni le- 
yenda que no descifre, declare y explique, 
ayudándose de grabados intercalados en el 
texto para hacer más comprensivas sus 
lecciones. Dicho se está que el Alcázar del 
Eey Don Pedro es el monumento que más 
fija su atención por encoiitrarso en él el 
mayor número de aquellas inscripciones, 
y ser el edificio tipo que dehe estudiarse 
con qn-eferencia, siendo sn estilo arquitec- 
tónico y decorativo el más puro á pesar de 
las profanaciones que ha sufrido. 

Ciento cuarenta y cuatro páginas de las 
2G8 do que se compone el libro, destina el 
autor á esta parto do su trabajo. De aquí 
puede deducirse la mucha diligencia que 
piuso en (irecojer todas cuantas mscripcio- 
nes, ya propiamente arábigas, ya mudeja- 
res, existen en la capital de Andalucía» 
considerando que su número no es imiy 
crecido, y que hasta el día de hoy, todo cuanto 
han hecho otros escritores en este parti- 
cular, puede encerrarse cómodamente eu 
una docena do ellas. De la exactitud de esta 
nuestra aseveración, dá testimonios el señor 
D. José Amador de los Eios, padre de 
D. Eodrigo, diciendo al final de su Carta- 
Prólogo; «La epigráfico arábiga ha dado, por 
desgracia, muy contados pasos entre nos- 
otros; el hecho de consagrarse 4 su cultivo, 
tan difícil como poco estimado, es yá un 
verdadero triunfo. 

Y así es, en efecto: y por ende debe ser 
muy grande la satisfacción que experimenta 
D. Eodrigo Amador de los Eios, al ver el 
general aiilauso con que ha sido recibida 
su obra por las personas doctas, y por 
aquellas qtie, como nosotros, teniendo más 
amor que conocimientos eu el Arte, celebran 


como un fausto acoiiteeimiento la aparir 
cien de todo libro quo sienta y resuelve 
qiroblemas referentes á él, y difunde espe- 
rada luz en la oscuridad do épocas liistóricas , 
que han sido poco estudiadas, y por conse- 
cuencia son poco conocidas por más que 
pertenezcan ála categoría de aqueEas reqm- 
tndas como las más imqioríantes de la civi- 
lización española. 

Bien se nos alcanza que al modesto 
exámeu ó rosúmen que acabamos cíe hacer, 
del libro, fáltale una condición que sería 
su comqilemento; esta es, señalar y demos- 
trar con crítica intelijente la exactitud de 
la versión de las iuscripciones árabes y 
mudejares al easteUaiio: enqiero deseono-, 
ciendo como desconocemos las lenguas 
orientales, no hemos podido qirofimdizar 
tanto en esta materia; viéndonos obligados 
á contraer nuestro humüde trabajo á la 
parte dispositiva, por decirlo así, del mismo, 
y á deducir, del cotejo de las interpreta- 
ciones hechas por el Sr. Amador de los 
Eios, con las de otros autores, la fidelidad 
y exactitud de aquellas. 

Terminamos dando la más cumplida 
enhorabuena al autor de las Inscripciones 
4.rabes de Sevilla, qior el feliz desempeño de 
su vahoso trabajo; sintiendo sólo que por 
efecto de nuestra ignorancia, la expresión 
do nuestros aplausos no corresponda, á la 
imqiortaneia del libro que dejamos tosca 
y brevemente examinado. 

J. Guichot. 

(Continuará) 


EPISTOLARIO. 

CARTA 

DE p. jluAN Pablo poRNEi\_ 
Á p, ps.M.ON yVlAI^A pu.AZO. 


Mui S.™ mió y estimado Amigo. La 
amistad que profeso al S.” su Padre de 
vm. y toda su casa, y las particulares no- 
ticias que tengo de las estimables prendas 
de vm., me hacen solicitar su correspon- 
dencia, quo aunque de poca utübdad, será 
á lo menos mui rica de buen afecto. Por 
las casualidades que trabe consigo la vida, 
me han llegado á faltar en esa corte casi 
todos aquellos amigos míos, en cuya incli- 
nación y solicitud tenia yo descargado el 
peso de varias dependencias miaS en esa 
corte y sus sitios. Y habiéndome su Padre 
de vm. insinuado una y otra vez, que po- 
día valerme francamente de la persona de 
vm. para el desempeño de qualquier en- 
cargo; me he ; determinado al fin á ocasio- 
narle esta molestia, deseando que vm. con 
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toda lisura ó ingenuidad me diga si tendrá 
iuconvenieute en hacerse cargo alii de al- 
gunos negocios, que no quiero fiar á Agen- 
tes asalariados, porque conozco lo que son 
y lo que hacen, y tengo iiractioa de que 
solo hacen con eficacia las agencias de la 
Gente rica; y no no lo soy ¡wr mis pecados. 
Estos encargos míos no serán muchos; en 
gran parte literarios; y algunos le darán á 
vm. proporción para tratar á altos Perso- 
najes sin encogimiento ni temor, qual se 
tiene guando se va á negociación propna. 

Hato año me lia nombrado para Di- 
rector .suyo esta Sociedad económica y ha- 
biendo Yo piropuxosto la utilidad de que este 
cuerpio tul)ie.se en Madrid una Persona do 
honor y talento, que con titulo de socio Di- 
putado de la sociedad, agenciase alii las 
dependencias del cuerpo: me encargó la 
elección del sugeto, dejando á mi arbitrio 
buscarle, y proponerle este acuerdo do la 
sociedad, para que eii caso de acomodarle 
olnombramiento, se verificase este. Yo puse 
al instante la mha en vm: y se lo propon- 
go, esperando que vm.mo contexte su acep- 
tación, .si le acomoda; ó su negativa, si no 
le qnadra esta campanilla. La sociedad le 
dará á vm. titulo do Diputados .suyo on la 
Oorto, con poder para agenciar en todas 
las dependencias del Cuerpo; le satisfará 
quantos gastos ocurran; y además al fin de 
cada año le librará una gratificación hon- 
rada y decente á la Persona, que no debo 
ser tratada como un agente qualquiera: on 
la supo.sicion de que en la cuenta de gas- 
tos entrará primera linea en el de las cartas 
que á vm. escriba el cuerpo &c. &c. 

Este tiene ahora pendientes ahí asun- 
tos de la mayor gravedad, y lo.s tendi'a aun 
mas en todo ol resto dosto año. Esto le dará 
á vm. Ocasión para hablar á todo genero de 
Ministros; manejar negocios importantes; 
de.s cubrís conducto.s; grangear introduc- 
ciones &c., cosas todas que no dañan á 
un pretendiente ni á un Abogado. Vea 
vm. pues si le acomoda, y avíseme. 

Con este motivo, y sin el, piuede 
vm. contar con una amistad sincera de 
mi parte y mandar quanto guste á su 
afm.“Am.“ y sorb.'^ 

Q. B. S. M. 

Juan Pablo Pobneií. 

Sev."* á 19 de ,Eebr.° de 95. 


CARTA 

ílo Don Bartolomc José Gallardo 
á f, Ifornando Gascus, 


Cúilis: 16 de Febrero 1844. 

Sr. D. Fernando Gasas; 

Mi estimado amigo: Mil i mil grazias 
por la finezita do amistad con qe V. me fa- 
vorece; qe lo es en dos sentidos: por la ex- 
presión, i por el título del libro. Este per-, 
mauozei’á intacto i sin abrir, intonso como 
está, asta qe allá en mi Túsculi, refrescan- 
do dulzGS memorias dcl Traductor i del Au- 
tor, me sabroseo con su lectura arrellana- 
do en mi poltrona, i recodando-me sobre 
mi mesa revuelta. 


Entre-tanto, siento en el alma los qo- 
brantos de la salud do qe Y. se mo qeja; si 
bien espero su alivio tan pronto como se 
asiente este picaro tiempo qo anda, tan 
desigual i tan crudo. Corno la estación va 
mui adelantada, los frios qo táuto an arro- 
ziado estos dias, ablandarán luogo; i con el 
buen tiempo qiero creer qo recobrará V. su 
buena salud. 

Pero, amigo, (vamos claros) no lo puedo 
creer, si V. no so sujeta á guardar otro me- 
jor réjhneii do vida: la qo V. trao, no oh 
para azer los uosos viejos. Yo no so de qó 
le .sirvo á V. su Mediziua, si para sí propio 
no se la toma: i aunqe no soa lo mas bien 
visto qe un moro B.'^ sin títulos qiora dar 
leczionoB á todo un D.‘’ (i á tan reverenda.s 
bollas), ol afecto me azo revestir muzeta 
do Maestro. 

Rezipe, pues: Mucho arreglo en el ojor- 
zizio i el ropo, so: en el sueño y en la vijilia. 

Para consoguir-lo todo, convondria qe 
entablare V. un plan alternado d(! vida ac- 
tiva i contcmplaiitiva (como si dijeramoH, 
entro lo temporal i otoruo); en qo las ocu- 
qiazionos cotidianas lo tuviesen entretenido 
i aun atareado jioi- el dia, jiara qo i'i la 
nocliG tomase á dosoo la cama y el sueño. 

Lo uno i lo otro entiendo ])odrá V. con- 
seguir como asi rao lo qiero, con solo em- 
prender dos tareitas galanas, poro qo lo se- 
rán do onra i provecho. — Primora: planti- 
ficar (ai, allí o acnllí) la gran M’áíiuina do 
destilar. — Sogimda: motor-so do codos cu 
la traducción de la iLcpi'ililica de yiixmim, 

Esta no conozco yo on España (pon 
sea capaz de desonipoñar-la con ol luzí- 
miento qo V.; porqe no sé do ninguno 
qe, aún de otras prendas qo foliz-monto 
concuiTon en Y. le tonga tan bclndo do 
espíritu á Zizoron. Zizeron es cutre los 
Clásicos Jjatinos on prosa ol idolillo do 
V. como nuestro Séneca es ol mió. Esté, 
bien sea por propio, bien porqe su estilo 
ayudo i conzoptuoso frisa más con el do 
sus conterranoos, á ocho mas fortuna en 
B.spaña: la mayor parte do sus Obras las 
tenemos yatraduzidas.iauniinprusas desde 
el primer siglo de la imprenta. 

Zizeron no á sido entro nosotros tan 
afortunado. Sin embargo, ya dijo á V. qe 
yo poseo impreso en fo., letra (¡o llaman 
gótica, i traduzido por un ilustro Jerezano 
Andaluz, su famoso Tratado do las ohli¡;a- 
diiim del ombre, qe por pereza ó por torpeza 
de malas tradiizúloras llaman comuimiento 
de los Ojbios, cual si so tratase de los do 
Sastra ó Zapatero. (Este rarísimo 'libro, 
i los demás qe tengo dol mismo Autor ou 
Castellano, están á la disposición de Y.) 

Pero volvamos á su Jiep. El ejemplar 
con el testo latino reBien-dosoubiorto por 
el BibP. Mas, con la tradnzeion Iranzesa i 
las ilustraziones de Vilman, qo dejé á V. ai 
á mi venida, qecle-so V. con el como suyo 
para el efecto insinuado; qe para eso so lo 
llevé; i en recambio espero, cu su día, im 
ejemplar de la versión qo V. aga. (Ijo no 
tenemos, i nómbrele ponemos.) 

I para que V. se paladro la lengua con 
leyendas Castollanas castizas jniesto qo 
picando por lo divino, mo ])ido V. Sermo- 
narios antiguos nuestros, allá van los ad- 
juntos qe tengo aqí á mano, para qe los 


disfruto en mi nombro: (i perdone V. la 
cortedad) . 

Mucha salud para todo i sobre todo es 
lo qc mas desea á su afnio. 

' Bk. José Gallaudo. 


lyiUERTE DE LA MADRE 

DE 

DON JUAN FASTENRATH 

Acalla do fallGccr en Colonia la 
anciana madre de imostro querido ami- 
go el cólohro poeta aloman Easteiirath, 
hijo íidoptivo do Sevilla y amautísimo 
de España. Fosoido do amargura por 
esta (lolorosii pérdida, á (quien enviamos 
nuestro cordial qiésame. 

lió a(pú los tórmiiio.s cu rque par- 
ticipa a(qnel .sousihle suceso á nuestro 
amigo 1). Juan J. Bueno: 

«Mi (jiiorldisimo amigo: tengo que 
comunicarlo una nueva terrible pura mí. 
Mi Imona madro, la (pui vivía sólo cu mi, 
su hijo único, ha. muerto ayer á conse- 
cuóiicia do hidmposia á la edad de seten- 
ta aúoK, Hii sobrevivido á mi inolvidable 
padre ocho años. 

Yá estoy solo en una casa grande; solo 
en una cindad innieosa; solo cu mi dolor. 

Mi madre no tenía otro pensamiento 
(pie el (lo sil lujo, y mis amigos españoles 
oran los siiyoH. D('lante do (día leí todos 
sus articules y las gratas cartas de usted. 
A usted escribió tamliien ella. Usted le con- 
servará uubucin r(‘euerdo. Dedíquela usted 
algo: lo merece (piien ora tan cariñosa y 
amante de Esjuifia. 

Mi madre ha luideeido dolores aoerbí- 
simo.s dur;i.nte los últimos seis días de su 
vida; ]H)ro mayores' todavía son los de mi 
alma. 

E.scribamo usted pronto; más que 
nunea necesito las cariñosas qiidabras de 
un leal amigo. 

Suyo sicnqu'G afectísimo.— Juaa Fas- 
tcnrulh. 

Colonia I; d(i Pobrero do 1875.» 
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NOTICIA HISTÓRICA 

DE p. pI^ANCISCO pADEAS, 

EL pARTUJANO, 

D. Francisco Galeas nació en Sevilla, 
el clia 15 de Agosto de 1566. Asegura 
Cean Bermudez en su Diccionario his- 
tórico de los profesores de Bellas Artes, 
que fué hermano del leido Alonso Sán- 
chez Gordillo, y acerca de ésto es de 
advertir que también el P. Galeas le 
da este título al folio 110 vuelto del 
manuscrito de los Hieroglíficos, que ori- 
ginal guarda en su librería el Sr. Don 
José M.”' de Alava. 

A los cincuenta dias de nacido Don 
Francisco murió su padre: la madre, 
que dirigió los primeros pasos de su 
hijo, le puso en camino de toda virtud 
y cristiandad. De edad de siete años 
entró á estudiar en la Compañía. Vidas 
las Artes fué enviado á Salamanca á 
estudiar los derechos. La vida de las 
escuelas le precipitó en los vicios. Gra- 
duóse de Doctor en ámbos derechos, 
según afirma Cean Bermudez, pero en 
el manuscrito de los Hieroglíficos sólo 
toma el título de Licenciado. Fué poeta 
y pintor de iluminación ó miniatura no 
despreciable; tenía ameno y cultivado 
injónio; su conversación estaba salpi- 
cada de donaires y cuentos atesorados 
con mucho estudio; cuidaba con esmero 
de BU persona y vestido; abundaba en 
temporales bienes, pero gozaba de poca 
salud. 

Ejerció la abogacía en Sevilla con 
mucho crédito. Estando oyendo misa 
(dia de la Epifanía) en la Capilla Eeal, 
formó el proyecto de apartarse de la 
vida disipada que hacía. La víspera 
de S. Miguel, de aquel año, entró en la 
Cartuja de las Cuevas, habiendo orde- 


nado las cosas de su hacienda y familia 
en el espacio de veinte horas. 

No ha iwdido averiguarse el año en 
que esto sucedió; pero afirmando Cean 
que profesó el 6 de Octubre de 1590, 
pasado el año de aprobación, puede 
conjetui'arse que fuera en el de 1589. 

Fué electo Prior de las Cuevas en 
el mes de Marzo de 1605, cuando sólo 
contaba 38 años de edad, cuyas circuns- 
tancias señala el citado manuscrito de 
los Hieroglíficos que tal vez existió en el 
archivo de la misma Cartuja. El erudito 
Cean, yá citado, concluye de esta manera 
la noticia histórica del P. Galeas: «Fué 
«electo Prior de aquella casa (la de las 
«Cuevas) y Visitador de la provincia de 
«Castilla, y después Prelado de la de Caza- 
«11a, cuyo empico renunció á los dos años 
«para retirarse á su monasterio de Sevi- 
«11a, donde falleció el dia 26 de Mayo 
«de 1614, con los muchoá disgustos y 
«pesadumbres que le dieron los que de- 
«bían estimarle.» 

Dos tomos en fólio manuscritos é 
inéditos del Sr. Galeas conserva en su 
librería el referido Sr.'D. José M.‘‘ de 
Álava. El uno se compone de sus pon- 
sías es^mitiiales y, aunque copia, ha sido 
hecha con particular esmero. El otro 
tomo lleva por título Hieroglíficos jno- 
rales: está enteramente escrito de mano 
de D. Francisco, y las empresas que se 
esplican son inventadas y dibujadas 
por él. Es un volumen de 130 fojas, re- 
gularmente conservado, pues si bien es 
cierto que lo escrito no ha sufrido no- 
table deterioro, nó así los dibujos que 
se encuentran muy alterados y perdidos 
en su mayor parte, quedando pocos, 
mhy pocos en buen estado. 

Tiene cada hieroglífico su empresa 
pintada y al pió la esplicaoion moral, 
unas veces en prosa, otras en verso, al- 
gunos interpolados versos entre la pro- 
sa. Como el P. Galeas es un poeta casi 
desconocido, me pareció copiar aquí 


algunas de sus obras para memoria, y 
muestra de su talento. 

A la paj. 86 dice: 

«Hallé en el apolojétieo de San Ci- 
«rilo, muchos años há una fábula quo 
«entonces traduje para mi consuelo, y 
«acordándome agora della aun que la 
«hallé con trabajo, me pareció ponerla 
«aquí por ser al propósito de la pintura 
«y dice asi: 

Uua inoua muchacha estaba im dia 
Sentada al pié de un árbol vergonzosa 
De que las partes talos descubría. 

Víase cillas faicionespoco hermosa 

Y la piel que otros tienen por riqueza 
En pelo y en color nada amorosa. 

Culpaba algo entre sí á naturaleza 
Que siendo liberal con otro.s tanto 
Con ella hubiese usado do esca.seza. 

Y dábale á la pobre mas quebranto 
Carecer de una cola acomodada 
Que a sus vergüenzas fuera.como un manto. 

Vido en esto pasar algo cansada 
Con piel hermosa cierta zorra anciana 

Y su oola muy larga y bien qioblada. 

La moiiUla envidiosa dijo, hermana 
Muy j listamente honró naturaleza 
Tanto saber con cola tan galana. 

Si mostró en darte astucia su largueza, 
Bu hacerte hermosa y de piel rica 
Mostró estimarte mas que á mi bajeza. 

La zorra que la entiendo, le replica 
Eres muchacha y no me maravillo 
Quo á tale.s cosas esa edad se aplica; 

Hablas al fin con ánimo sencillo 
No sabiendo el peligro que so pasa 
Con un bien de guardallo y encnhrillo. 

No tuvieras tu suerte por escasa 
A saber que es la cansa haber tesoro 
Para que se derribe una gran casa , 

Engríe destos bienes el decoro 
Porque lo son al fin, y don divino, 

Empero Tolosano, si ello os oro. (1) 


(1) Toflos loH qno liubioron parto del oro Tolosauo nmrinwiu 
en mil (lesdiohas, de lo cual nadó olprororbio awrtfw tulom- 
num, vítle Krasmo, y d Guevara en una eplstolft quo trata dcH- 
te 7 dol caballo' Seyono. 
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Pues eres moza, vamos nn camino 
Jimias Gil conqiañia, si te agrada, 
Dcaccliarás eso pesar mollino. 

La mona lo responde; annfpio afrentada 
Iré de ([Ilion mo viere, y tnin corrida, 

To seguiré por ser do tí ensefiada. 

Paos sin miiclio cuidar do la comida 
Comienzan su jornada Dio.s dolante 
Por la. senda mas auclin y mas seguida, 

Y con doblado miembro de jiganta 
Vieron venir muy triste por un llano 
Sm su marfil precioso á un elefante. (2) 

Saludóle la zorra y dijo liormano, 

Cuál filé la eau.sa ó accidento esquivo 
Que perdieses los dientes tan temprano? 

Hermana, respondió, vime captivo 

Y tuvo por mejor perder los dientes. 

Pues al lili aunque pobre, quedé vivo; 

Que no son esto.s bienes aparente.s 
Si no trampa y peligro de la vida, 

Y mas si son de fuerza á los valionte.s. (8) ■ 

Elle buscando con esto su comida; 

Y no dan muchos pasos que á ellas llega 
Una hiena triste y añijida. (4) 

Sin ojos viene, miserable y ciega 
Por el olor buscando alguna yerba. 

Pues ya fortuna saltear le niega. (5) 

Razonaba entre sí, pues te reserva 
Este daño cruel de otros enojos, , 

Como son muerte dura ó vivir sierva. 

Gócese la crueldad con sus despojos 

Y consuelo la vida mi tristura; 

Puo.s por mi mal crié tan ricos ojos. 

Fuera barto dichosa mi ventura 
Nacer pobre ó sin vista, pues viviera 
Con los ojos del topo más segura. 

Su camino pasó tiesta manera. 

Dejando lastimadas de gran pena 
A la monilla y á su compañera. 

Mas apenas se apartan de la liiena 
Cuando en teance de muerto y postrer paso 
Ven un gallo tendido en el arena. 


(¿) Aunque ol servicia do Iob elefirntoB db útilísimo aaí on paz 
como <jii gufíiTa, el trato del marfil es toa estimado quo so^mi 
refiero Jnau IJotero huy isla en las Indios oecideutaleB üu que 
pura esto uiueroii cada año mua do cuatro mil eleíautes, que 
parece cosa m:reiUo. 

{H) Testigos desto hay innimicrahlcRVi quien Bor Beñalado on 
ínerza y vaLufcía caiMó k muerte; y diré dos hoIoh. El Rey 
D. Siiucho d 1.0 do IjCoii quo se puso é luchar cou un oso, y 
eu imofitros tíemj;yoB Juan de Médicis, A quiou le raatai-ou do 
un tii'illo (lo enmpo con que lo andaban acechando por su gi-an 
vulí.ntírt y esfuerzo. Dejo á Asilon y nutiguos y modenios. 

(4) La hiena cria en los ojos eici-tas piodrae preciosas do 
quien so tlicc, Kepíun Piiuio lib. último esto, que puestas dobaj’o 
de la lengua hacon adivinar. Créalo i quien plugiero. 

(5) Saltea esta fiera A los hombres cruolislmameuto con. 
tiintuH mafias, que dicen aprende A habkr, y acercAudoBO A ka 
cabuñaB, apiniido ol nombro do algnii postor y despuos A des- 
hora lu llama x«irn en soliendo comérsele. 


Quedaron espantadas de tal caso 

Y Uógauso piadosas á ayiidalle 

Que ya el vital aliento es muy escaso. 

Comenzaba la zorra á consolallc 

Y viéndole alentado tanto cuanto 
Osó dcl mal la causa pregnutalle. 

Él ya con ronca voz y gran quebranto. 
Servia, dice, al hombro ingrato y duro 
Dándole mil avisos con mi cauto, 

Y mientras pobre fué, viví seguro. 

Nadie de mi fortuna so acordaba 
Gozaba de mi fin como Epiciiro; 

Mas ya la buena suerte se cansaba 

Y no se media el daño cuando empieza 

Y mi ([iiietiid natura la envidiaba. 

Crié dentro de mí en la mejor pieza 
Un tesoro que á mi no mo ha traído 
Sino perder la vida y la cabeza; 

Pues luego que del hombre fue sentido 
Que tengo piedra, (¡iiiso gozar ddla 

Y mi antigua amistad puso en olvido. (0) 

¡Dichoso el que nació tan sin querella 
Que vive en su pobreza con deleito, 

Sin cosa singular ni forma dclla! (7) 

BcUoza, fuerza, iiijonio son aceito 
Del fuego de la envidia, falsos bienes 
Que hace desear un falso afeite. 

O tu, que eres liiimildo y nada tienes 
Pori[ue nadie te apunto con ol dedo, 
Dichoso si ontii suerte te man tienes. (8) 

Esto diciendo con mortal denuedo 
Alzó los ojos y batió las alas 
Quedando muerto, y ella.s mas do miedo. (9) 

¿Vas perdiendo olpcsar do qiio no igualas. 
Dijo la zorra, en piel al tigre y pardo, 

Y que on maña ó poder no to señalas? 

Antes, ella responde, ya no aguardo 
Ni codicio mas bien, y esta pobreza 
Tengo ya de mi vida por resguardo. 

Mas la zorra olvidando su fiereza 
Trató do dar sepulcro al gallo noble 
Socavando en la arena y la maleza, 

Y desgajando allí ciprés y roblo (10) 

. (6) Dül gallo Bo escribo qno (Icspncs do viejo cria en los sokob 
una picdi'tt do luaiivvillosaH virtudoH. 

(7) Vea acerca desto quien quisiere im singular lilu'o ol 
Petrarca do renicdiis utrUts¡¡ue fortuim; nuda entro hub übras 
ülosúflcaB. 

(8) Aludo A lo do. Tuvenal Sftt. 1.a jmZcrum Cíí dijitó WOí- 
imrietdicere, hio eet. 

(9) Dice Ai'ifttútülos quo los quo gü nmeron aknii los ojos, 
do quü dA la razón on el problema parfc, 2.a Yo queda quo para 
mejor concepto lo notásemos... (falta el mmero delprohlema y 
parece incompleta la nota.) 

(10) Ciprés so deshojaba on los sopulcroa oomunmonto y 
ora árbol íunoral. Roble á solos los íuortOB, y oslo ol güilo, bü* 
gnn aquello yallus Huccijififíi Íím&oéi; do lo cual y do la inte- 
lijoncin GB afamado on la EBcritiua. El I)r. Laguna escribo co- 
Bas maravÜloBas do los peleas de los gallos quo se usaban on In* 

I glatorra.- 


Oyeron unas voces lastimeras 
Con qno se renovó su miedo al doble. 

Pararon li esciicliarla.s temerosas 

Y sienten redoblar las altas quejas 
Que las hacen del daño sospechosas. 

Está la zorra atentas las orojas 
La vista rodotiudo á cada lado 

Y hecha punta sobro entrambas cejas; 

Vieron venir huyendo desangrado 
Un ea.stüi', que es quien daba los clamores 
De sus caros tostículo.s privado. (11) 

Miran si lo scgiiiau cazadores 

Y no sintiendo porros ni ruido, 

¿Quién causa, le progiiutan, tus dolores? 

No do enemigo, dijo ol aílijido, 
lia sido la crueldad, yo el parricida 
Mis diúiite.s mismos ol verdugo han sido. 

No por liíimbre ó por falta do comida 
Mas por perder un bien que poseelle 
Me puso á punto do perder la vida. 

; Y al fin mas acertado fue pordelle, 

Y rescatar el todo con hiparte, 

(Jiie vivir perseguido por tenollc. 

Dichosa, ó mona, tu pues que gozarte 
Puedes con lo que el hado te concede 

Y on tu jeneracion perpetuarte. 

Y bien-aventurado aquel ([iio puede 
Pasar con .su pobreza sin que engaño. 
Envidia, ni azoclianza so lo vedo. 

Nací yo con la causa do mi daño 
(JiU) á tenor los testículos dol puerco 
No me costara sangro ol d(isengaño. 

Poro ya on vano con fortuna alterco, 

Y aun halirií (jnion mo tenga por dichoso 
Pues vida lilire con mis bienes merco. 

I'a.s'ó el capado triste y querelloso, _ 

Y ven estar en una mata sola 
Un [>avo descolado y vorgonzo.so. 

La zorra preguntó ¿que os de tu cola 

Y las doradas plumas del penacho 

Quo tanto te hinchaba, hermano? ¿ádólá? 

Él, sin la vista alzar do puro empacho 
Dijo, de tí mo e.spauto quo ores sábia 

Y ([Hieres preguntar como un miicliaobo. 

¿No Babea, siendo vieja, la ánsia y rabia 
Del hombre por aquel metal malvado 
Que para mal dcl mundo lleva Arabia? (12) 

(11) E«to aiiinml qno llainiiii oaNtor, ol propio nombro es 
flbro, y Ja imjúidiui qm» hg hiici! ilti huh toHtííiuloH hu llama oftB* 
tnr. CórlaHüloH él lueHino (Uiautlo Himitu quo lo vwi en alcanzo, 
con iUHtinto natnrul du quo por aqmdlo lo «ifíiiun. Ea animal 
anfibio dü agua y tú'rra como nutria, y tiono cok (le peje. 
Muerdo tan oruehmnilo quo no HiudtalmHta (pío siento onijir 
loH huoHOB tronchudoH. l^linin, Ijli. H, eiip. SIO. 

(12) Jiirl sacra fumes. Voaso Plinio lo quo desto dice, hUt. 
nat. Ub. fifi. oop. 1. 
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Pues tanto le codicia que aun pintado 
Muere por él, y cuanto toca y siente 
Quisiera, no lo dudes, ver dorado. 

Vió mi penadlo verde y reluciente 
De que yo nécio ostentación hacia 
Por alegrar mi hembra simplemente. 

Y como en el color resplandecía 
Aquel dorado lustre y verdes ojos 
Las faldas me cortó sin cortesía. (18) 

Quenosonjentilezas sino abrojos 
Que causan mil cuidados á su dueño 

Y al fin del enemigo son despojos. 

Mi fé y palabra, zorra mía, te empeño 
Que mientras tuvo cola, los cuidados 
Mil veces me üiquietaron en el sueño. 

A los vecinos truje alborotados 

Y aun mas de alguna vez presunción vana 
Mis pensamientos trajo encaramados. 

Segura estarás desto, mona hormana. 
Que ni la colate dará tormento 
Ni te perseguirán por piel galana. 

Así consuelo al fin mi sentimiento 
Pue.s la humana codicia es como el sapo 
Que hasta reventar engullo el viento, 

Y muchn,s gracias doy pues vivo escai». 
Atajó sxi razón que venir vieron 

Un pobre buitre desollado el papo. (14) 

Luego la causa todos entendieron. 

Mas convmo huir con gran presteza 
Que do perros estruendo y grita oyeron. 

La zorra sin hablar con lijereza 
Por una sierra aspera se empina 
Sino que el ser tan vieja la empereza. 

Con hambre los podencos bien canina 
Al ruido de matas que menea 
La siguen por el rastro que camina. 

Y como resistir al hado sen 
Cosa imposible, la prudente zorra 
Alcanzada fuó y muerta en la pelea. (16) 

No tiene quien la valga ó la socorra. 
Mas del que por dar luz á un ignorante 
Muere, nunca la fama el nombre borra. 


(18) Tiene el pavón muy feas las partes que cnliro la cola, y 
aai pnostn en rueila es Bimliolo do los que por mostinr lo qiio no 
BOU descubren 8U bajeza; veafiQ una emblema do Bamlmco. . . . 
también se oacribe dél que aunque do or- 
dinario ol hacer la moda os por aficionar la hembra, también 
do vanidad cuando v6 que lo miran lo liaco, y estimulo en tiuito 
que desiiei-tando de noche como no la v6 dá. terribles voces 
pensando ImlH-U-la perdido. Dicen dél que tiene la cabeza do 
culebra, pluiuaH de dnjoly voz do Diablo . — Vicie Petrnm ü¿r- 
coriuvi de animal. 

(14) Kl buche ó papo do buitre es blanquísimo y de pluma 
muy regalada. UkuiiIo Ioh principes para afon’os de invienioj y 
útil es á los estómagos fríos. 

(16) Inevitabili fatiirn. 


Bajaba la canalla muy triunfante 

Y ven la triste mona que de miedo 
Ni supo atrás volver, ni ir adelante; 

Mas viéndose en tal trance tuvo quedo 
De ayunas tripas corazón sacando, 
Pinjiendo vista alegro y rostro ledo; 

Y haciendo cocos y placer mostrando 
De todos fuó con gozo recebida 

La caza con sus gracias alegrando 

Y aunque le echaron maza, era tenida 
Por amiga de casa y sin enojos 

Y abundaba de sayos y comida. 

Esta vida viviendo, alzó los ojos 
Un dia á la pared y vió tendidos 
De su maestra honrada los despojos. 

Y los ojos de llanto humedecidos 
Yiendo la rica piel y cola beUa, 

Bienes p)or ella un tiempo apetecidos. 

Este trofeo, dijo, ó zorra bolla 
Tu fiel consejo y veo tu dotrina 
Que oros tu mesmala probanza della. 

En esto filosofa ó imajina, 

Cuando junto de si vido teiulorso 
Un mastín tan cansado que so fina. 

Mostró la mona dél compadecerse 

Y del pan de que siempre está sobrada 
Lo dá para que pueda entretenerse. 

Él, viéndola cortés y bien criada 
Mostrándole amistad lo daba cuenta 
De su vida tristísima y cansada. 

Yo, dice, soy mastín, y no contenta 
Mi fortuna me dió cueiqio tan grande 
Para darme mayor afán y afrenta. 

Pues p or ello me obligan que siempre ande 
Tirando un carretón por callo y plaza 
Siguiendo al despensero á dó me mande. 

Y aun servidumbre tal no me embaraza 
Sino verme ladrado y perseguido 

Do una canalla vil de mala raza. 

Destos que sirven solo en dar ruido 
Comiendo el pan de balde y me contrallan 
De envidia sin haberles ofendido. 

¿Perrono soy como cUos? ¿Pues que hallan 
Sino verme servir sujeto al yugo 

Y de balde sin causa me batallan? 

Si no son para nada ó tan sin jugo 
De bien, qiasen su vida descansada 
Pues yó con los trabajos apechugo; 

Qrre á quererme vengar de una ojeada 
Si á todos hago rostro y morder quiero 
No tengo en cada cualá dentellada. ' 

La mona consolando al compañero 


Le exhorta á la paciencia, y en voz baja 
Dijo, juntando aquesto alo quámero , 
Dichoso aquel que en nada se aventaja. 

Al folio 60 representa ■ el hioroglíñeo 
nn joven subiendo á im palo do cucaña, 
y lleva por esplicacion estas dos octavas: 

De rico qjremio y de gloriosa fama 
El gallardo mancebo codicioso 
Por el untado niástcl se encarama, 

Para los fuertes brazos resbaloso; 

Mas con arena que por él derrama 
Hace seguro el paso peligroso, 

Con que al cobarde y flojo desengaña 
Que aseguran la fuerza, industria y maña. 

Así nuestra alma desta frágil planta 
Del cuerpo asida, aniiela por la alteza. 

Mas cnanto mas forceja y so adelanta 
Eesbala en la mortal naturaleza; 

Y para asegurarla débil planta 
Toma con diserecioii ciialquc asqicreza. 

Con que la carne lúbrica áfiijida 
Haga al alma segura la subida. 

A la vuelta del folio 72 eoncltiyo el 
liieroglíñco que tiene el año 39 y repre- 
senta á Hércules luchando con la hidra, 
con el siguiente soneto: 

No hallo otro remedio coiivonientc, 

A mi iucurable y mísera dolencia 
Sino la sagacísima esperioneia 
De Alcides sujetando á la serpiente. 

Brotaban sois cabezas de repojite 
De una sola que corta con violencia. 

Por lo cual añadió con gran prudencia 
Al golpe de la maza fuego ardiente. ■ 

Yo en cortar la cabeza trabajaba 
De mis vicios, sin fruto en cuanto hice 
Brotando mil por una que cortaba. 

Siento agora un aviso que me dice 
Que si quiero acabar lo que intentaba 
Busque fuego de Amor que caiiterize. 

Por su importancia para la biografía 
trasladamos la nota siguiente que se 
halla al folio 9G. 

Esto iba escribiendo cuando so ofreció 
la elección desta casa, en que por vo- 
luntad del Señor fuó electo Prior. Agra- 
de á su divina piedad (penes he de espe- 
rimentar lo, que he pensado) darme gra- 
cia para ejecutíirlo en gloria suya y sal- 
vación de mi alma y de las que me lia 
encomendado. De aquí adelante si me 
vagare algún rato pensar de mí, escri- 
biré con el sentimiento que me diere la 
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Eiviua luz, Lien necesaria para tal 
ejercicio. Año de 1605 á24 de Marzo. 

Eli 24 de Marzo 
de 1605, cu 
edad de 38 a.“ 

Al folio 7, de este mismo libro, dice el 
autor: 

))No sabrá bien estimar esto quien 
no oviere lieelio la esperiencia, y por 
que la que delio tengo en el negocio de 
mi vocación descubre la inefable y in- 
duljentísima piedad de mi Dios, y es 
cosa gloriosa manifestar las divinas 
obras, como el Sto. Aiijel Bafael dijo 
á Tobías; pues en este cartapacio es 
mi intonto apuntar mis pensamientos 
para ejercicio de mi alma, pues siendo 
buenos son sin falta de Dios, quiero re- 
ferir esta maravilla para que no muera 
conmigo la memoria de tan suave y 
amorosa disposición, mas sea este es- 
crito testimonio de su benignidad, y 
Ocasión á cuantos le leyeren de ala- 
barle. 

«Aunque en mis tiernos años fui de 
mi madre puesto encamino de toda vir- 
tud y cristiandad (qior haberme el Señor 
quitado el padre á los cincuenta dias 
de mi nacimiento, no queriendo que 
conociese m llamase otro sobre la tier- 
ra que á su majestad) y aunque fui cria- 
do con la leche de la Compañía, tan 
temprano que á los siete años ya oia 
en sus escuelas mostrando aprovechar 
en devoción de tal suerte que de nueve 
años, .si concurrían en tres días dos 
solemnes fiestas no me negaban la co- 
munión en ambas. Después que perdí 
la madrc!, y vidas las artes, fui enviado 
á Salamanca donde estudió derechos. 
Cobré con la libertad tales resabios, que 
al tiempo que el Señor puso en mí sus 
paternales ojos eran llegadas mis mal- 
dades á colmo, y no tanto había períi- 
cionado mis estudios, profesando ya el 
oficio do abogado, cuanto mi malicia, 
no me quedando de la modestia pasada 
sino la aqiariencia, con que hiqiócrita- 
niente encubriendo mis liviandades era 
tenido por virtuoso de los que no me 
trataban muy de cerca. Abundaban los 
temporales bienes, faltaba el freno, eran 
las ocasiones muchas, no sabia negar 
á mi antojo cosa alguna, y al fin no te- 
nia de cristiano sino la fé, viviendo 


como el Apóstol dice in Dea in hoc 
mundo. En esta jeneralidad encierro 
innumerables casos en que so mostró 
tanto el paternal cuidado de Dios con- 
migo, que parece andábamos á qiorfía 
algunas veces, yo á caer y él á estor- 
barlo; yo á buscarme lazos y enredar- 
me en ellos, y ól á sacarme. ¡Cuántas 
veces me vide que por salir del aprieto 
en que estaba escojiera alguna otra 
grande pesadumbre ó pérdida, y vol- 
viéndome, aunque tarde y quizá no de 
veras á Dios tan milagrosamente me 
sacaba del, que aun aquel disgusto que 
parecía á medio humano imposible es- 
cusar, por milagroso modo me lo escu- 
saba! Perdonadme benignisimo padre 
mió que bien vuestros ojos si quisiera 
yo muy por menudo referir aquí vues- 
tras piedades, y que lo dejo do hacer 
por respetos que mB parecen justos. 


«Viviendo al fin en tan grande olvi- 
do de Dios, llegándose el principio del 
año, sentí en mí un propósito de que- 
rerme apartar de algunas ocasiones se- 
cretas, y ocuparme más en los estu- 
dios; y esto era sin ningún respeto de 
Dios ni memoria suya (aunque no sin 
orden suya, que yo no entendia). . . 

«Visita á un sacerdote dedicado á la 
«enseñanza do quien, y de sus discípu- 
«los se burlaba. por ver su casa y 
«alhajas, y le conmueve su sencillez 


«Dia pues, álo que conmas certidum- 
bre puedo acordarme de la Epifania vi- 
nieron á mi casa como tenian de cos- 
tumbre las fiestas, ciertos mercaderes 
muy ricos y muy aficionados á mi con- 
versación, y esperando á que me vis- 
tiese encaminamos á oir misa rezada 
en la Iglesia Mayor. Era ya costum- 
bre üida mía misa rezada gastar el 
resto de la mañana entre los demás 
mercaderes de gradas, en conversación. 
Guiónos la divina misericordia aquel 
dia á la capilla Eeal, donde por la so- 
lemnidad, abierto el tabernáculo do 
plata, dejaban ver laimájen de la Vir- 
jen Santísima con gran majestad. Salió 
misa al altar de los sepulcros que está 
delante y entre las gradas del mayor. 

«Púseme yo cerca del altar una ro- 
dilla en tierra, y sobre la otra esten- 
dido el brazo descansaba la mano con 


la gorra. Paréceme jamás estuve tan 
lozano y pagado de mí. El vestido, 
aunque la capa era según la acostum- 
bran; los déla facultad, lo demás era 
seda, puntas y toda la galantería que 
con la profesión se podía en un letrado 
mancebo sufrir. Lo que estaba rezan- 
do mientras se decía la misa era decir 
chistes y donaires de una y otra dama, 
que había muchas, no solo no aten- 
diendo yo, mas siendo á los otros es- 
cándalo y quitándoles la atención. Así 
la devoción dollos era risa y distrac- 
ción. Mas como yo alocadamente aun 
después de haber alzado volviese acá 
y acullá los ojos, levantólos una vez 
al altar de ai-riba, y póselos en la ben- 
dita iniáj en, y aquella madre de mise- 
ricordia que con piadosos ruegos tenia 
negociado para este punto mi remedio, 
auii(¡uG quitó muy presto los ojos de 
suimájen, causó en mí una vergüenza 
y confusión notable, y sentí luego en 
mi alma estas palabras: «estos que con 
aplauso nic adulan lo liacen por pa- 
rccerles que soy discreto y que doy á 
las cosas su punto tratando dolías con 
propiedad y agudeza; pues ¿qué nece- 
dad mayor que tenerme por cristiano 
y estar delanto do mi Dios como no 
estaría un loco sin juicio?» esto sentí 
y de súbito tomando modestia y como 
un hombro avergonzado, puse la otra 
rodilla en tierra acabando de oir el 
resto de la misa con atención y sin 
discurrir mas en lo q>asado. Fuimos á 
la Lonja, y yo como hombre avergon- 
zado no estaba de gracia según solia; 
hallábame enajonadu sin saber por qué, 
y respondia tria y cortamente á lo que 
me docian. tíintieron mi mudanza los 
aonigos y dccianmc, ¿no está aquí vuesa 
merced? otro, ¿que yerba ha pisado 
Sr. Liedo.? ¿que hora ha pasado, tan 
alegro y de gusto esta mañana, y aho- 
ra tan sin sabor? Considérese la dul- 
zura xiaternal do mi Dios que para ha- 
lilar á mi alma en lenguaje que enten- 
diese y quisiese cseuchar, tomó persona 
y palaliras de uno do mis aduladores, 
entrándome con la estima de discreto; 
yo tibiamente resxiondia que no tenia 
nada, más sentía en mí un cortamiento 
y asombro del entendimiento que me 
le tenia susqienso y me quitaba el gusto 
de la conversación.» 
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Este es el Hieroglíjico tercero clel 
libro. Cuanto sigue hasta la termina- 
ción es de suma importancia para la 
parte biográfica del autor. 

JUANA DE ARCO 

EN EL TEATRO ESPAÑOL 

artículo i. 

P0REL8R. D, ANTONIO DE LATOUR. 

Roma acaba de abrir una informa- 
ción solemne sobre la vida y muerte 
de Juana da Arco. Cuantos se intere- 
san por esta gran causa (y esperamos 
que en Francia se interesarán en ella 
todos, sin escepciones) habrán de dar 
las gracias á Monseñor el Obispo de 
Orleans, por haberse constituido segmi- 
da vez en paladin de este desagravio 
déla opinión relijiosa y nacional en la 
patria de la heroína. Opinamos que este 
es el momento propicio para que todos 
aquellos que juzguen tener algo que 
decir sobre Juana da Arco, ó á propó- 
sito de Juana de Arco, tomen la pluma 
ó la palabra. Ya he procurado, en más 
de una ocasión, pagar mi modesto es- 
cote en esta común deuda; pero se me 
ha hecho la honra de preguntarme, si 
la España no se ha ocupado nunca, á 
su manera, de Juana da Arco, y lla- 
marme la atención hacia España, es 
siempre hacerme caer en tentación. 

Todavía en Alemania la muche- 
dumbre concurre á las req)resentaeio- 
nes de su gran drama de Schiller, al 
cual confieso que no rindo el tributo de 
mi admiración sino con muchas salve- 
dades. Además ha producido sucesiva- 
mente multitud de disertaciones y de 
biografías, entre las cuales la más no- 
table es la que escribió Goerres. Ingla- 
terra, que sin hablar de Shakespeare, 
es la que tiene más de qué arrepentir- 
se para con la memoria de Juana de 
Arco, parece que ha querido reparar 
lo pasado, tributando entusiasta acoji- 
da, como lo hizo hace cuarenta años, y 
continúa en el dia, á la bella obra de 
Southey. Ahora, últimamente, ha dado 
nuevas muestras de estimación á un 
poema moderno sobre el mismo asun- 
to, cuyo autor, Mr. Roberto Steggal, 


asistió el 8 de Mayo de este año (1874) 
en Orleans, al panejíiico anual de la 
heroína, pronunciado en aquella oca- 
sión por el segundo de los hermanos 
Lemann. 

¿Cómo había de permanecer insen- 
sible la católica España ante esta gloria 
tan pura? Dejemos aparte, ¡3or ahora, 
= algún dia nos ocuparemos de ellos, = 
lo que de aquella han dicho, por ejem- 
plo, el P. Mariana y el P. Bonito Je- 
rónimo Feijóo, uno de los publicistas 
más notables déla Península. En los me- 
jores tiempos del Teatro Español, Jua- 
na da Arco fue presentada en la escena, 
y lo fué por la phrma del mismo Lope 
de Vega. Mucho desearíamos encon- 
trarla en esa obra ch’amática del gran 
maestro; pero, ¿dónde buscarla? En la 
lista que el mismo Lojie hizo de su 
teatro, bastante tiemi^o antes de mo- 
rir, pues no se encuentran en ella to- 
davía más que ochocientas comedias, 
hay una titulada Juana da Francia (1), 
que evidentemente es Juana de Arco. 
Pero esa comedia no q>erteuece al nú- 
mero de las que han sido impresas en 
diferentes ocasiones. ¿Existirá todavía, 
en manuscrito, sepultada en alguna de 
esas grandes bibliotecas donde duer- 
men ignoradas tantas maravillas? Es 
muy posible. La Academia Española 
prepara en la actualidad una edición 
monumental de las obras de Lope de 
Vega. Tal vez tendrá la fortuna de in- 
cluir en ella la Juana de Francia. 

Pero, á falta de ésta, se vió apare- 
cer en el teatro, en Madrid, al princi- 
piar el siglo anteoedeirte, una Poncella 
de Orleans, que se imjn'imió en 1721 
bajo el nombre de Zamora, aunque és- 
te, según Opinión de algunos críticos, 
tuvo por colaborador para escribirla á 
Cañizares (2). Tengo á la vista ima edi- 
ción común del di-ama, hecha en Va- 
lencia el año 1763, lo cual probaiúa 
que mucho tiemiJO después de la muer- 
te del autor ó de los autores, si efecti- 
vamente tuvo dos, era todavía repre- 
sentada. Este éxito, algunos detalles 

(1) El autor SO rcfiore Ó, laa listos dü comedian que in- 
cluyó Lope ol principio El Peregrino en su Pdiria, cuya i)ii- 
mera adición se liizo en Sevilla el año 16Ü3.— En esta focha 
ya LüXje de Yoga habla esciito La Doncella de Francia que 
ocupa el núm, 142 de la lista. (N. del T.) 

(2) Nunca hornos visto esta comedia, atribuida d ambos 
iujenios por critico alguno, sino solimicnte en ol Catálogo del 
Teatro Espaiíol de Don Viceuto García déla Huorta.— Ma- 
drid.— Inip. Real, 1085 8.^ (N, del T.) 


delicados de la pieza, y más que nada 
quizá, el deseo que tengo de que fuese 
así, me han hecho pensar que no es 
imposible que la obra de Lope fuera 
refundida por Zamora (8). El hecho 
entraba en sus costumbres; ¿por qué 
razón no había de hacer á Lope de 
Vega el mismo honor que hizo á Tirso 
de Molina, cuyo Convidado de Piedra 
se convirtió bajo su pluma en aquel 
otro I). Juan, que Ueva por título: No 
hay 2 ÚÜZO que no se cumpla, ni deuda 
que no se pague, y que ha continuado 
representándose hasta que yá en nues- 
tros dias ha escrito Zorrilla suD. Juan 
Tenorio^ 

Sea de esto lo que se quiera, y 
dando nuestra conjetura por lo que 
valga, ora tenga la Doncella española 
por in-imitivo autor á Lope de Vega, 
ora sea necesario aceptarla como obra 
orijinal de Zamora, y hasta cierto pun- 
to de Cañizares, no conocemos en Es- 
paña más drama sobre Juana de Arco, 
qire el que corre bajo el nombre del pri- 
mero de estos dos poetas. Antes de 
investigar con cuáles colores ha sido 
presentada Juana de Arco á la Espa- 
ña, diróinos algunas palahra.s sobre Za- 
mora y Cañizares. 

Más abajo do los cinco grandes clá- 
sicos del Teatro antiguo Español, Cal- 
derón, Lop>o de Vega, Tirso, Alarcon y 
Moreto (4), hay lugar todavía en la his- 
toria de aquel Teatro, para algunos nom- 
bres que tienen su impiortancia, y los 
de Zamora y Cañizares son de este nú- 
mero. Son ellos, en orden cronolójico, 
los líltimos que siguieron con más ó 
menos acierto, la gran manera españo- 
la, antes de la pretendida reforma que 
bajo la nueva dinastía creyó hacer un 
movimiento de buen gusto renegando 
de la inspiración orijinal de los siglos 
pasados, sin conseguir reemplazarla por 
una imitación feliz de la escuela fran- 
cesa. Hablando con exactitud, Zamora 
y Cañizares, y más aún el primero, más 

(8) El Sr. D. Antímlo tlu Latonr tuvo la boiidud do cou- 
Bultar hübru c«ta cifiiijotuta al quu lradu.ee esto atl/iculo, quu 
la oncontró muy riizouatla y probable; y pam robUHteoerlu 
consultó á. su voz ivl tír. D. Juan E. Hai'fczonbufioh, que fuo 
de la misma opinión (N. del T.) 

(4) No aabomoH porquít razón no epclnyfi A D. Fran- 
cisco de Pojas y Zorrilla du los gx-audos eh'tBicos du xmtíHtm 
teatro antiguo, reduciendo el número d cinco. D. Allierto 
Liata lo colocaba «1 lado do hw otroFi, y bien moraoe ton ee- 
fíolado lugoi’ ol fíutor do JEn/ro hohos anda el Juego Donde 
hay agravios no hay eeloSf y sobro todo el que croó el magni- 
ñeo tlnima DelEey ahajo ninguno, ropi’QReutado slempro coa 
aplauso bajo el solo titulo do García del Caslahar. IN, dolT.) 
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cercano á Calderón por su edad, fueron 
los últimos discípulos de aquel jénio 
poderoso, los últimos en quienes se en- 
cuentra cierto destello del antiguo jé- 
nio nacional. 

Nacido entre los años 1G60 y 1G64, 
es decir, ménos do veinte años antes 
de la muerte de Calderón, Antonio de 
Zamora escribió gran número de come- 
dias, do las cnales muebas fueron bien 
recibidas por el público. Sucedió á su 
amigo Bancós Candamo, en el cargo, 
que lio era puraineute nominal, de poe- 
ta oficial de la Córte; y nombrado des- 
pués jentil liombre de la Casa-Eeal, 
concluyó por entrar en la administra- 
ción de los bienes del Duque de Osuna. 
Pero desde el año 1722 no vuelvo á ha- 
blarse de él. Es muy probable que so- 
breviviera poco á aquella fecha. 

Si en calidad de críticos quisiéra- 
mos dar idea cabal del talento de Za- 
mora, que es mucho, y más inclinado 
á lo cómico que á lo trájico, uo sería 
La Ponedla de Odeans la que exliuma- 
ríamos, sino más bien El Ilediimdo 
¡Mv fuerza, ó aquella otra imitación de 
Tirso que lia conservado por tanto 
tiempo su popularidad. Pero no se ol- 
vide que aquí tratamos de Juana de 
Arco mucho más que do Zamora, y 
así se nos perdonará fácilmente que 
nos dediquemos ménos á un trabajo 
literario propiamente dicho, que á es- 
tudiar la fisonomía de Juana de Arco, 
tal cual los Españoles pudieron verla 
en cierto tiempo por el prisma de la 
imajinacion de sus poetas. Procura- 
rémos que resalte con la mayor esacti- 
tud posible del análisis que vamos á 
emprender. 

Anotarómos, para empezar, los per- 
sonajes que figiu’au en la comedia, 
pues La Poncella de Oiieans se titula 
como todas las de su tiempo, comedia 
famosa. 

Curios VJI, Retj de Franeia. 

Enrico V, Reij de Inglatm-a, 

Luis, Delfín de Franeia. 

Philipo, Duque de Borrjoña. 

El Duque de Alenquer. 

El Duque de Zelcheria. 

Juana de Arco, la Poncella. 

Madama, Inés, Inglesa. 

El Condestable de Francia. 


Talbot, Caqntan Inglés. 

Patín, Gracioso. 

Dos Yillanos y una Sombra. 

Dirémos algo sobre estos personajes 
antes de ver á su autor ponerlos en 
movimiento. 

Bien esperará el lector encontrarse, 
como en los grandes maestros del Tea- 
tro Español, poco respeto á la verdad 
en los lieclios y á la esactitud de los 
caractéres históricos; mas á qiesar de 
eso, habrá de permitírsenos que desde 
el punto de vista en que nos coloca- 
mos, señalemos el límite de las liber- 
tades que el poeta se toma con relación 
á la historia. 

En el momento de ap)areccr Juana 
de Arco en la lucha, había muerto el 
Bey Enrique V, y Enrique VI conta- 
ba solamente pocos meses de edad; 
Bedford continuaba la guerra en cali- 
dad de Eegente, y él fue quien figuró 
en el proceso de Euan. 

No me detendré mucho para hacer 
notar que en aquella fecha, el Delfin, 
que luégo fué Luís XI, tampoco tenía 
más que seis años, y que, por mucha 
fama que haya adquirido luego este 
personaje, que casi hace aborrecible 
el buen sentido, y á veces hasta el 
buen derecho, era necesario tener la 
mano muy torpe para decidirse á sa- 
car de ese carácter tan poco simpáti- 
co, y cometiendo un anacronismo, una 
do esas bellas figuras en que el espec- 
tador se complace en ver confundidas 
la poesía y la realidad. 

Mucho ménos defenderé lo que el 
poeta ha hecho de Inés Sorel. Parece 
desde luego, que es una idea injeniosa 
y que se presenta naturalmente, (más 
de un poeta la ha adoptado, y todavía 
hace muy poco Julio Barbier en su 
ch’ama) la de contraponer la cortesana 
con aquel espejo de castidad virjinal 
que se llama Juana da Arco, y la mu- 
jer á quien podría acusarse de haber 
enervado el valor del Eey, con la vír- 
jen intrépida á quien el cielo confió 
la misión de despertarlo para que mi- 
rase por su honra y por el reino. Si el 
poeta se hubiera limitado á ese con- 
traste, bien j)och-ia perdonársele, siem- 
pre olvidando la historia, y aquel dia 
en que Inés para levantar el ánimo de 


su amante tuvo el feliz pensamiento 
de decir que quería dejar á Carlos YII, 
que ya no era Eey, para entregarse 
al Eey de Inglaterra. Pero cuando un 
dramaturgo español suelta la rienda 
á su imajinacion no se pára en bar- 
ras. Es casi cierto que Zamora igno- 
raba aquel hermoso rasgo, cuando ha- 
ce á Inés inglesa, y no la llamó hija 
del señor de Sorel San-Gerard. Cre- 
yó, sin duda que la lucha sería mas 
interesante, personificándola en esas 
dos mujeres, de la misma manera que 
estallaba entro las dos naciones. Sabi- 
do es que hasta un año despucs de la 
muerte de Juana de Arco, uo apareció 
Inés Sorel en la córte de Eraneia, co- 
mo dama de honor de la Duquesa de 
Anjou, y que mucho más adelante fué 
cuando se apoderó del débil corazón 
de Carlos VIL El anacronismo es pe- 
cado leve al lado de las cstrañas licen- 
cias que se permitió Zamora, y que 
yá notarómos en el análisis de la co- 
media á qué estremo le condujeron. 

Pero yá es tiempo de que entre- 
mos en la dicha comedia. Procuraré- 
mos analizarla, reservándonos el de- 
recho de copiar siempre que la acción 
tome interés y nos presente á la ver- 
dadera Juana. 

Divídese la qúezíi en tres jornadas, 
según costumbre dol antiguo Teatro Es- 
pañol. Al principiar la primera, el Du- 
que do Alenzon, (¿podrá alguno decir- 
me si fué por simple escrúpulo de ar- 
monía por lo quo el qroeta le llamó 
Alenquer?) enviado por el Eey á so- 
correr la ciudad de ürleans quo estaba 
amenazada, llega de despedirse del 
Condestable. Sería querer hacer gala 
de pedantesca erudición el recordar aquí 
que el Condestahlo Eichmond estaba 
entonces en desgracia, y que más tarde 
se vió en la .necesidad, para tomar el 
puesto que le correspondía al frente del 
enemigo, de romper con Tos que rodea- 
ban al Eey, y ámi casi con el Eey 
mismo. Sea como se quiera, el Duque 
de Alenzon, antes do salir para Orleans 
siente deseos de desahogar sn corazón 
con un amigo, y ninguno podía encon- 
trar mejor que el Condestable. El Du- 
que, sabedor de que en la Córte se le 
acusaba de haber introducido á Inés 
en los favores dol Eey, cuenta al Con- 
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destable de qué modo bailándose en 
Inglaterra en asuntos del servicio, al 
punto mismo de su regreso tuvo ca- 
sualmente que sacar la espada en un 
baile en Douvres, contra Talbot, ce- 
loso de haberle visto danzar con Inés, 
y de qué manera Inés, comprometida 
por aquel lance, se cojió de su brazo 
y lo siguió á Francia. El lector podrá 
pensar lo que guste sobre este medio 
caballeresco de atravesar el canal de 
la Mancha del brazo del caballero que 
la sirvió de pareja, y sobre las conse- 
cuencias que pudo ocasionar la trave- 
sía, y ai:>reciará en lo que valgan las 
protestas del Duque. 

El Condestable, después de oir la 
confidencia del de Alcnzon, y teniendo 
que comunicar ciertos despachos á su 
señor, entra en la tienda del Eey, ú 
quien encuentra dormido bajo la sal- 
vaguardia de Inés. Pero aquí la acción' 
se levanta de reponte á otra altura, y 
este es uno de los pasajes que nos in- 
clinan á suponer que hay algo en esta 
obra de la mano de Lope de Vega. El 
Condestable no juzga conveniente des- 
pertar al Eey. Inés, por su parto, sa- 
tisfecha al ver que aquel, á quien tie- 
ne por enemigo, se retira, no halla 
tampoco peligro en alejarse. Entonces 
el Eey tiene un ensueño, ó más bien, 
cree tenerlo. El cielo escojo aquel ins- 
tante para proporcionarle una visión, 
que Juana tendrá á su vez en Dom- 
reiny. 

SoMB. Carlos, CarlosI 
Cáel. Quemo quieres, 

lucicnto sombra, en quien mho 
confusamente mezclado 
mi asombro con tu prodijio? 

Quién eres, di? 

Ang. Quien ombiado 

del Sacro poder Divino, 
á darte consuelo viene 
en tan último conflicto 
como padece la Francia; 
pues domininada de Enrico, 
Monarca Inglés, solo ol nombre 
te deja de lo que has sido, 

CAel. Solo el brazo Omuipiotente 

de Dios es quien en mi auxilio 
bastara á tanto. 

Ang. Pues oye, 

que su' piedad ha querido, 
que mi voz á un tiempo sea 
aUi pjrecepto, aquí aviso. 

17 ?. pasando la tramoya por delante de la 
Tienda, hasta lleyar cerca de un monte, que 
habrá al lado izquierdo, en cuya cumbre se 
verán alyunas ruinas de fábrica humilde. 


Cant. llEciT.-Ha del inculto desierto, 
en cuyo verde retiro 
es frondoso lunar, esse 
ameno bosque florido. 

Ha, en fin, de las toscas ruinas 
de ese olvidado edificio, 
que yá Templo, y yá Cabaña 
une en colores distintos, 
al roto dintel jaspeado, 
el fra.gil dental pagizo, 

Juana de Arco? 

De una cabaña, que havrá. m la cúpula 
dd monte., sale Juana, Pastora humilde, con 
cayado, 

Juan. Quién me llama? 

y quién (ay de mi!) ii los Visos 
de su explcndor me deslumbra, 
tanto, que ardiendo en si mismos 
lü.s ojos, ven que han cegado 
al bolean de lo que lian visto? 

Ang. No temas, buelve á mirarme, 
pues incorpóreo Ministro 
del Altissimo, en su nombre, 
que dejos, Juana, te intimo, 
por la Tienda, la Cabaña, 
por la Cauipiaüa, el Ejido, 
por el Easton, el Cayado, 
por el Arnés, el Pellico: 
y en ñu, de Clarin, y Caxa 
por el belicoso ruido, 
los Pastoriles estruendos 
do las bondiis, y los silvos. 

Parto á Orleaiis, y embarazando 
los progressos successivos 
del Campo Inglés, fi tu queiita 
del Francos, Monarca Invicto, 
toma el amparo, volviendo 
por ti á florecer sus lirios; 
pues Carlos, á quien revola 
Dios, por mi también, sus juicios 
el Bastón de Denoral 
te entregará, persuadido 
á que es seguro ol trofeo 
si es milagroso el caudillo. 

Y p)ües esa sorda marcha, (marehaá 
febz Pastora, es indicio lo lejos J 
de que el Británico enojo 
á Oiieaus quiero pioiier sitio 
Cant. A Orleaus, porque venzas, 
sabiendo en su alivio, 
pues Dios te lo manda 
que Dios vá contigo. 

Juan. Si en vano á tanto precepto 
se puede escusar romisso, 
ó mi ruego por humilde 
ó mi valor por indigno, 
responda, luciente assombro, 
bable, iluminado auxilio, 
la obediencia., antes que el labio, 
el dia que me despido 
de la amada compañía 
de Corderos, y de Biscos; 
y pues ya lato en mi pecho 
el genero, so incentivo , 
do restaurar de la Francia 
el antiguo honor perdido. 

Pila representando, y la Sombra cantaruh, 
á un tiempo se encubre d Monte, y la Nube. 

Los 2 . A Orleans, por que venzas, 
sabiondo en su alivio, 
piles Dios me lo manda, 
que Dios vá conmigo. 

CiEL. Oye, Divino qjortento 


aguarda, hermoso pirodigio, 
que si habla conmigo el bien, 
es mucho para ereido: 

Juana, espera, imes. 

Acude presurosa Inés á las voces 
del Eey, pero no puede arrancar á su 
turbación el relato de lo qne se la cau- 
sa. El Delfín y Condestable, que llegan 
casi al mismo tiemjio, vienen á anun- 
ciar al Eey qne el ejército inglés cami- 
na sobro Orleans. Pero el Eey, con- 
movido todavía por las palabras del 
ánjol, confía yá en el prometido socor- 
ro; y, sin perder tiempo en contar sn 
sueño, ordena al Condestable quo vaya 
sijilosamente con cien caballeros csco- 
jidos á cierta aldea que reconocerá pol- 
las ruinas de una antigua ermita. Allí 
encontrará á una pa.stora rústicamen- 
te ataviada: 

Juana os su nombre, siirostro, 

011 do.s c.stremo.s distintos, 
es grave iiero albagiioño, 
es severo, poro lindo; 
y en tan nuevo maridaje 
os dará á entender .su estilo, 
que bruto dinniante, aun es 
precioso sin artificio. 

Así que la bailéis, fiando 
del mejor caballo mió 
su comboy, volvereis bridas 
para mudar de camino, 
contramandando la marcha 
por las márjeiies del Piio, ' 
á cuya orilla abalizado, 
con las Escuadras que alisto 
estaré yo, no tan solo 
por poder daros auxilio, 
si os cortan la retirada, 
quanto ])or qiio si consigo 
ver cu mi Ileal esta nueva 
admiración de los siglos, 
be do socorrer á Orleans, 
asegurando en su brio 
la restauración ele Francia; 
y así, pues de mi designio 
no os be do dar mas noticia, 
quo esta, Condestable, idos, 
piara lograrme ol deseo, 
do quo 011 tan confuso abismo, 

. ol pa.smo que vi ideado, 
me le rcprc.seiitcis vivo. 

No sería preciso estar en España 
para escandalizarse del modo con que 
el poeta dispone aquí á su pilacer déla 
historia y de la geografía. No es sola- 
mente el áiijel, quien como emisario 
de Dios so piresenta al espectador, lo 
mismo que á Cárlos VII y á Juana, so- 
bre una nube, sino quo sobre ellas an- 
dan todos los personajes de la come- 
dia. Pero prosigamos. 

El buen Condestable estraña bas- 
tante piara su capote la confidencia que 
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ivpihc, y el ver que ko 1g j)one en eaini- 
no con cien homl>res bajo la fé do un 
ensueño; pero guarda sus observaoio- 
nes y obedece. El Delfín Lace lo pro- 
pio, aunque gruñendo. Bien se sabe 
que no esperó á ser muy crecido para 
murmurar contra su padre. Cuando el 
pobre Eey .se queda á solas con Inés, 
no escapa con tanta felicidad de los 
celos de su favorita. El nombre de Jua- 
na la lia causado inquietud. Cáiios es- 
capa como puede, por medio de las 
protestas de costumbre, y el poeta á .su 
vez, se escapa trasportando al espec- 
tador al campamento del Eey de In- 
glaterra bajo los muros de Orleans. 
Por dicha nuestra no no.s dejará allí 
mucho tiempo para que escuchemos 
las fanfarronadas que ensartan el Eey, 
los capitanes y el Duque de Borgona. 
La llegada de Bedford vuelve á pres- 
tar movimiento á la acción. Eefiere 
éste, en términos mas sencillos, que 
la ciudad reducida al último estremo, 
solo e.spera pai’a abrir sus qmertas la 
respuesta de Enrique á las proposicio- 
nes que se le hacen. Pero en el punto 
crítico cuando se espera que la ban- 
dera blanca vá n verse enarbolada en 
las ton'es de Orleans, cambia todo brus- 
camente de aspecto; es que llega Juana 
de Arco. Un soldado del ejército inglés 
hace al Eey la narración que sigue: 

S.VLE UN S.-Que havieudo desde las lineas 
nue.stra gente descubierto 
mía francesa partida, 
cuyos cavaUos ligeros, 
ú toda brida, tomando 
la buelta de Oriean.s, han hecho 
alto á la vista de uu bosque, 
no permite el ardimiento 
do tu gente, que se escapen 
de muertos, ó prisioneros, 
queriendo, Señor, cada uno 
ser el que vaya á romperlos. 

El Eey envía á Talbot á informar- 
se de lo que ocurre. Sigámosle noso- 
tros, y veamo.s que ha sido de Juana 
después de la aparición del ánjel, y si 
el socorro prometido al Eey es mas po- 
sitivo de lo que creia el Condestable. 
Hay una tradición que en nada se pa- 
rece á lo que sabemos do la infancia 
de Juana de Arco, y que la pinta ca- 
paz de disputar frente á frente á los 
lobos la vida de sus ovejas. Justamen- 
te esta tradición dudosa, es, entreoirás 
muchas, la que ha seducido al poeta, y 


en una empresa de este jaez sorpren- 
de el Condestable ú la pastora. 

CoND. Yo solo llegar intento, 

y pié á tierra, y mano en brida 
queden los doiuá.s. 

Juan. ■ Qué es e.sto? 

Sale C. E.sto es, 

hermoso prodijio nuevo 
de este desierto, venir 
á buscarte á este desierto; 
y pues en ser Juana de Arco 
no me queda duda, puesto 
que tu valor en la ludia, 
que vi desde aquel repecho, 
me lo dio á entender, conmigo 
ven. 

Juan. Anciano caballero, 

jme.s dónde? 

CoND. No el tiempo pierdas 

que vale mucho uu momento; 
Ciirlos Séptimo de Francia, 

Eey mfeliz, pero bueno, 
j)or tí me einbia; osa Escolta, 
bolando antes que corriendo 
te pondrá en su campo. 

Juan. Basta; 

pues aunque no só el intento, 
sobra el orden; Quaiido no énp. j 
cumple su palabra el Cielo! 

CoND. Ven, y sobre aquel cavaUo, 
cuyos Eeales paramentos 
tu aprecio aseguran, sube. 

Juan. No he menester mas aprecio, 
quando del Inglés orgullo 
voy á qiostrar el denuedo, 
que sabor que lie de ser yo 
David de este Fliüisteo. 

Pat. Puesyo no voy? ( Curas dentro). 

Pcatiii es, ya se sabe, el gracioso ine- 
vitable en toda comedia e.spauola. Ire- 
mos prescindiendo, con permiso de nues- 
tros lectores de sus lazzi, que rara vez 
tienen gracia, y en los cuales Juana 
tampoco se fija gi-an cosa. Se contenta 
con tolerar á Patin en su comitiva. Es 
im recuerdo de Domremy que le agra- 
da ver á su lado. También aquí la his- 
toria era más poética que la imajina- 
cion de Zamora, pues aquel hermano 
de Juana, que veló por bu salvación en 
las batallas, era para ella un recuerdo 
mucho mas sentido de la cabaña piater- 
na. Pero si el poeta retrocede ante la 
idea de hacer de Pecko de Arco el gra- 
cioso de su comedia, qireciso es darle 
las gracias. 

Entretanto se oye el ruido de los 
tamhoyes: 

Den. T. Pues del Bosque. 

se guarecen, pegad fuego 
á su maleza. 

Sale un S. Qué aguardas. 

Señor, quando ves, que dentro 
del Bosque estamos cortados 
del Enemigo? 

CoND. Qué haremos? 


Más que pregunto! pistolíi 
en mano, y romper por medio. 
Juan. Dadme una espada, veréis 
como de su propio incendio 
relámpago vivo, logro 
volver contra ellos el fuego. 

CüN’DEST. No r.*s aiin de (jUn {. • ¡ilTlL'SiIU.rs 

porque solo es el precepto 
llevarte 

SoLD. Montad, y vamos 

Pat. Señores, y yo me quedo? 

Juan. Sígueme, Patiu. 

Den. voc. Al arma! 

Juan. Pues hoy á lidiar empiezo 

por orden del cielo, el triunfo 
correrá á cuenta del Cielo. 

Juana arrastrada en la lucha por la 
impetuosidad de su caballo, es arrojada 
al suelo y recogida sin conocimiento 
por los soldados del Eey de Inglaterra. 
Conducida ante Enrique cae en una 
equivocación que la verdadera Juana 
nunca hubiera tenido que echarse en 
cara, como lo atestigua la historia, y 
toma á Enrique por Carlos. Aun fal- 
sea mas su carácter verdadero, e.sten- 
tliéndose en amenazas enfáticas, mere- 
ciendo que el Eey la diga: 

Bnhi. Yo rendido 

de nua mujer? Calla, calla, 
que vivo yo: Mas que digo? 
Duque, haced que se le dé 
otro eavallo, porque 
quando fie mi enemigo 
toda su espieranza en ella, 
el bien no se le düate 
de que su reino rescate. 


D0.O á Garlos de nú parte, 
que yo lie querido embiarte 
porque conozca quan dueño 
oy de sn fortuna fui, 
teniéndote en mi poder; 
pmes si la llega á tener, 
la lia de recibir do mí. 

Betjp. Eisacau,sa la rapaza! 

Boua. Graciosa está! 

Cumo. Vete, y di 

á tu Eey, que desde aquí 
marcharé á tomar la plaza 
de Orleans. 

Juan. La defiendo yo. 

Beup. Buqu caudillo! 

Juan. Dios me ayuda 

Bono. Con que lias de vencer? 

Juan. No hay duda. 

El Condestable vuelve á contar á 
Cáiios su descalabro. Pero Juana nols 
deja tiempo piara entristecerse, porque 
Eega á la mitad del relato. Preciso ee 
que el poeta haya leído muy de lijere 
la interesante piájina de la entrada de 
Juana en Chinon, y su piresontacion al 
Eey, cuando las primeras frases qne 
pione en su boca, son estas: 

«¿ADONDE EStA, valientes CAPIW®, 
NUESTRO GLORIOSO KeV? I) 
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Tal vez lo que le había acontecido 
en el otro campamento la ha enseñado 
á desconfiar de su perspicacia, porque 
más adelante añade con graciosa hu- 
mildad al recibir el bastón de mando: 

Juan. Pues ya he cumplido, Señor, 
el precepto que me dai.s, 
á mi cargo está emprender 
y lí vuestra cuenta triunfar. 

Y el honor de la jornada queda por 
Francia y por Juana, en la cual se reco- 
noce otra vez felizmente su verdadero 
carácter. 

Alenq. Quién ésta mujer será, ap. 
en quien igualmente admiran 
el valor, y la beldad? 

CAbl . A Orloaiis , Monsiur os , que en ella 
quiero á los siglos dej al- 
en una estatua memoria 
de la Poncella de Orleans. 

Todos. Juana viva! 

Juan. Solo á Dios 

aquessos aplausos dád. 

Y así concluye la primera jornada. 


POESIAS, 

LA CRUZ DE LOS CABALLEROS 

Á mi liucu amigo el insigne poeta 

SK.. r). IjTJIS montoto 

I. 

El año de mil seiscientos 
Cuarenta y nuevo corría 

Y era del florido Mayo 
Noche apacible y tranquila. 

La luna su faz velaba, 

Y de la oriental Sevilla 

En el barrio que en lo antiguo 
Llamófio La judería, 

Eeinaba mudo silencio, 

Y negras sombras cubrían 
De sus tenebrosas calles 
Las revueltas infinitas. 

En la elevada Giralda 
El toque sonó que indica 
La media noche, y sonora 
Aún su vibi-acion so oía. 

Cuando por la estrecha calle ' 

Que del Atahud nominan, 

En dirección del Alcázar- 
Negra sombra se desliza. 

Hombre ó fantasma que el rostro 
Con el embozo encubría, 

Y de cuya planta apenas 
Hay quien el rumor perciba. 


Mas al llegar á la puerta 
De un palacio, que atestigua 
En noble escruto de armas. 
Donde en campo do oro brülau 
Un pendón con dos calderas, 

De su dueño, la hidalguía, 
Detúvose, y largo tiempo 
Escucha, aguarda ó medita 
Y' al parecer lucha hiterua 
Le coiiturha y le contrista; 

Mas luego tres misteriosos 
Golpes dió en la celosía 
De una ventana, diciendo 
En voz baja: ¿doña Elvira! 
y tras ella oyóse en breve 
De una dama la voz tímida, 

Que así con el embozado 
Blandamente deprartía. 

La dama. 

¿Sois vos, don Luis?... ¿Llegó 
Quizá la anhelada hora...? 

El embozado. 
Perdonad, noble señora, 

No es don Luis, que soyyo. 

La dama. 

¡Cielo santo, Moutalvan! 

El embozado. 

El mismo á fó ¿qué os admira? 
El que hora ante vos se mira 
Es caballero y galan. 

La dama. 

Lo que de galan tuviere 
Olvidad, si no os enoja, 

Que no está bien que yo acoja 
Lo que mi limpio honor hiere. 

.Si hubo un tiempo en que alenté 
Vuestro temerario empeño 
Pasó ya, que vago ensueño 
De mi edad primera fue. 

El embozado. 

¿Por qué tan cruel conmigo, 
Que os amo más que á la vida? 

La dama. 

Vuestra insistencia afligida 
Ya me tiene, y asios digo, 

Don Pedro, que me olvidéis; 
Pues no es justo que padezca 
Mi honra, ni que en vos crezca 
Ese amor que me teneis. 
Amaros no puedo yo; 

Os lo be dicho, pues mi mano 
Al cande de Montellano 
Mi padre bá tiempo ofreció. 

El embozjAdo, 

¡El Conde! Bravo doncel: 

Mas tan menguada á la suya 


No es mi nobleza, que arguya 
Darle preferencia áél. 

¿Le amais vos? 

La dama. 

Aunque uo os cuadre 
Lo callaré por recato: 

Hija obediente, el mandato 
Seguh-ó de mi buen jiadre. 

El embozado. 

Comprendo: de mi pasión 
Os burláis... ¡oh! mis recelos 
Fueron ciertos.... 

La dama. 

¿Teneis celos? 

El embozado. 

Tengo herido el corazón. 

Mas os juro por mi nombre 
Que en breve de mí tendréis 
Noticia.... 

La DíAma. 

¡Qué! ¿intentareis?... 

El emboz.ado. 

Tal ha de ser que os asombro, . 

Y pues asi sin piedad 
Faltáis á la fó jurada.... 

La dama. 

Ali! perdonad si obligada.... 

El embozado. 

Doña El-vira, á Dios quedad. 

Y así Moutalvan cortando 
El diálogo, se retira, 
y con pesar doña Elvira 
Báudo alejarse le vé. 

Que si de amor d su acento 
Contestó con fría calma. 

En el fondo de su alma. 

De ella siempre amado fue. 

Mas es la dama inconstante 

Y la vanidad la ciega, 

Y por ser condesa entrega 
A otro amante el corazón. 

Brillar entre la nobleza 
En la córte fue su empeño, 

Y á este tentador ensueño 
Sacrifica su pasión. 

No abogar se puede sin ludia 
El grito de la conciencia, 

Ni desterrar sin violencia 
El amor de la niñez. 

Por eso duros afanes 
Doña Elvira está suñ-iendo, 

Y su faz váse cubriendo 
Do tristeza y pabdez. 



86 


EL ATENEO 


N.“ 7. 


Ella á Jlontalvaii adora, 

Y, del orgiíUo á despecho, 

Herido siente su pecho 
AI herir el do su amor. 

Y al Ter á don Pediu ahado 
Tome también su venganza. 

Que nadie sabe á dó alcanza 
De los celos el furor. 

De la ventana alejóse 
Doña Elvira sollozando, 

En su rostro revelando 
Honda inquietud y pesar. 

Y es fama que aquella noche 
De don Luís la presencia. 

Cauta evitó y que su ausencia 
Dió al amante en qué j>ensar. 

II. 

(Imitación del Romancero.) ■ 

«Noble conde, noble conde 
De Montellíuno y Fuen- Santa, 

El que ilustra el apellido 
De los Doñees ' y los Vargas, ^ 

El que cxieuta en su familia 
Nombres de régia prosápia; 

Si 08 preciáis de caballero. 

Cual de guian con las damas; 

Si os tenois por tan osado 
Para medir vuestras armas, 

Cual sois atrevido y diestro 
En amorosas campañas. 

Noble conde, noble conde. 

De Montellano y Fuen- Santa, 

Yo á vos no igual en riqueza 
Mas si en nobleza preclara, 

Os reto por felonía 
Que me inferisteis y agravia 
Mi claro nombre, y espero 
Que el día al mediar, mañana, 
Vayais con fieles testigos 
A los campos do Tablada, 

Al lugar donde se unen 
Guadalquivir y Guadáira, 

Para cruzar con la mía 
Vuestra poderosa espada. 

Que la ofensa"'que me hicisteis 
Solo con sangré se lava. 

Ahí estará quien ós reta 

Antes de la hora citada, • 

Y juzgaréis por la firma 

Que ha de eurnplir su palabra, 

Don Pedro de Montalvan, »» 
Barón de Peña Nevada.» 

Así el desdeñado amante^ 
Escribió heno de rábia, 

Y poniendo el sobrescrito 

A im fiel servidor la carta ' í- 
Entregó, dando las señas 


Del Conde y do su morada; 

Y cuando vió al mensajero 
Que de él ráudo se alejaba. 
Con satánica sonrisa 
Murmuró aquesta.s palabras: 
«Me has herido, infamo Conde, 
En lo más hondo del alma; 
Cuentas tuvo mi familia 
Con la tixya, mal .saldadas; 

Mas, vive Dios que completa 
Hora será mi venganza.» 


III. 

i 

Al oriente de .Sevilla, 

En la düatada vega 
Do el claro Guadáira bri'”a 

Y que el ancho Bétis riega. 

Lugar existe apartado 
Al pió de risueño otero, 

A las niirndas guardado 
Del artista y del viajero. 

En él reinan misteriosas 
La soledád y la calma, 

E ideas mh pavorosas 
Siente á su pesar el alma. 

Que aunque de musgo cubierto 
Vése en la estación florida, 

Paréce un sepulcro abierto 
En el umbral de la vida. 

Y éste es el sitio dó espera 
Montalvan fijar su suerte, 

Y nada su afan altera 

De morir ó dar la muerte. 

De Seviha en el estrecho 
Camino sus ojos clava, 

Y en furor arde su pecho. 

Cual volean de hirviente lava. 

Y de ver á su contrario 
Acaso yá desconfía. 

Que está el campo sohtario 

Y vá declinando el dia. 

Mas yá raudo un cabahero, 

De otros dos seguido, avanza 
En negro corcel; Hgero 
A su encuentro yá se lanza. 

— Perdonad si me he tardado. 
Mas la culpa no fué mia: 

Dijo el Conde ni desdeñado 
Amante, con ironía. 

— Para saldar, señor Conde 
, Una déuda nunca es tarde; 

Esto aprendí no sé donde 

Y el dicho no es de un cobarde. 


Montalvan con tono blando 
A Vargas Ponce contesta, 

Y faz serena mostrando 
A combath’ yá se apresta. 

Desnudos los aceros, se acometen 
Los dos rivales con creciente saña; 
Hierve en su seno el agitado ahento 

Y chispas de furor sus ojos lanzan. 

Ambos valientes; ámbos decididos 

Y diestros en los quites de la espada. 
Digno rival contempla en su adversario 
Montalvan, que en su triunfo confiaba. 

. Y al mu'ar que la lucha se prolonga. 
Atento solo á su feroz venganza, 

Yá sin cuidar de defender su pecho. 
Lanza certera al Conde una estocada. 

Más éste, que evitar no pudo el golpe 
Cierra con él, y el seno le traspasa, 

Y del combate la revuelta arena ' 

Ambos rivales con su sangre manchan. 

«[Ay de mil» dice el Conde y desfahece; 
De su mano despréndese la espada, 

Y como tronco por el rayo herido 
Desplómase y su faz no más levanta. 

«Matólo al fin» con bárbara so-nriaa 
Dice el Barón, y en su contrario clava 
Los centehantes ojos, mas su pecho 
Un arroyo de sangre hirviente mana. 

De aquel lugar de muerto sus amigos 
Su estado comprendiendo le separan; 
Mas el sol que alumbró su cruel victoria 
Le contempló sin vida en su morada. 

Así triunfantes y á la par vencidos 
Sucumbieron los dos, y su obra infausta 
La desdeñosa, la inconstante Elvira 
Con tardío pesar vió consumada. 

IV. 

Lector, si tener quisieres 
De esta historia prueba cierta. 

Si eha en tí el ansia despierta 
De su certeza adquirir; 

Al sitio vé do el Guadáira 
Viene á morir mansamente 
En la rápida corriente 
Del claro Guadalquivir'. 

Y ahí en medio de la vega 
Que de Tablada se nombra, 

Dorrde benéfica sombra 
Ni tan solo un árbol dá; 

Negrá cruz verás de hierro 
■ En tosco pilar alzada, 

De los tiempos respetada' 

Más que' del hombro quizá. 
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A su pié inaeripcion piadosa 
Verás que á rezar te invita 

Y que al pensamiento incita 
Hondamente á meditar. 

¡Más de dos siglos piasaron 

Y áun á su vista la mente 

De entrambos la lucha siento, 

Sus ayes al espirar! 

¿Quién alzó aquel monumento 
Del noble Conde en memoria? 
¿Por qué bu trágica historia 
No revela la iuscripDcion? 

¿Fueron sus deudos? ¿Acaso 
Filó una dama arrepentida? 
Misterios son de la vida, 

Arcanos del corazón. 

Largos años trascurrieron; 
Deudo ó dama moriría, 

Mas siempre un farol ardía 
Ante la modesta cruz. 

¿Quién presentaba, p)iadoso, 

Esta ofrenda funeraria? 

¿Quién al alzar su plegaria 
Daba alimento á la luz? 

Años pasaron y, áun siglos, 

Y siempre el farol ardiendo 
Al caminante diciendo 
Estaba: «Llégate á mí: 

Yo te doy sombra de día 

Y luz de noche en la vega; 

Por el caballero rirega 
Que perdió su vida aquí.» 

Extinguióse há poco tiempo 
De esta luz el charo brillo, 

Y hoy ante el pilar sencillo 
Ni luz, ni farol so ven. 

Tal vez ¡ay! la cruz en breve 
Del tiempo al embate insano, 

0 al golpe de impía mano 
Desparecerá también. (‘‘‘) 

Mas siempre enlabios del pueblo 
Ohás, lector, esta historia. 

Porque es del pueblo unaglória 
Conservar la tradición. 

Si al cazador ó al labriego 
Por esta Cruz preguntáres. 

Te dirá en frases vulgares 
Pintoresca narración. (*) 


(*) No el tiempo, sino la despiadada mono de la Re- 
yoluoiou, hizo desaporeoer este iutemsonte rúoueido en Oc- 
tubre do 1874. ConserviiiidoBe evm la lápida y la cruz de- 
hierro on el veciuo pueMo de DosTHfioTuaou^, os do esperar 
qqo la Oomifiiou de Monurnentos Históricos, que yá tiouo 
oonociniieuto del hecho, gostionará para que Vuelvan á oo- 
Ibcarso una y otra on @1 sltib dibndo so hallaban, reoonetru- 
yéndose ;0l eteoto el pedestal destruido. 


Él de los dos caballeros 
Fiel te pintará la muerte.... 

Cual fué de Elvira la suerte 
Podráte acaso decir. 

Yo la ignoro, y por saberla 
Há tiempo corrí afanoso: 

¡G-lória á ti, lector curioso, 

Bi lo puedes conseguir! 

José Lamabqub de Novoa. 

ENSEÑAR AL QUE NO SABE, 

Busca la monte ansiosa y atrevida 
La belleza en los mundos de la idea, 

Y la mayor belleza de la vida 
Suele á veces hallarse en una aldea. 

Yo he conocido un sábio, abandonado 
A su propio saber, viviendo en cahna. 
De su virtud constante acompañado, 
Con nieve en la cabeza y en el alma. 

Casi en la soledad, cerca de un monte. 
Viendo el espejo fiel de su existencia, 
En la serenidad del horizonte 

Y en la serenidad de su conciencia. 

Y ahí, cuando la tarde dechnaba 
Vertiendo resplandor tenue y suave. 

Por un sér inocente él practicaba 
La vu’tud de enseñar al que no sabe. 

Y asi, una mteligencia transformando, 
Prestando ciencia en cambio de cariño, 
Encontraba una dicha, derramando 

Su ohna en el ahna virjinal del niño. 

Escuchado con fé, con fó profunda. 
De la verdad se alzaba el puro acento, 

Y la verdad es siempre sol que inunda 
El espacio sin fin del pensamiento. 

Ammeiábase yá fulgor lejano 
En la mente del niño aún entreabierta, 

Y era bello en verdad ver á nn anciano 
Gritando á una razón: ¡razón, despierta! 

Y así, cumphendo su misión creadora, 
Orgulloso y feliz, le parecía 

Que era suya la luz de aquella amura 
Que en la mente del niño amMccía. 

Pensando el sábio y á, la par sintiendo, 
Como creador á su creación amaba, 

Y el niño lo miraba' sonriendo, 

Y él para sonreírse se ocultaba. 

Y el viejo, por amor al inocente, 
Olvidando pasada desventura, ■ 

Sin sarcasmo fiiezolaba solamente 
Ciencia y vh-tuá en su palabra pmu. 


Niño, exclamaba, escucha de mi labio 
Lo que debe quedar en tu alma escrito: 
■Di, yo quiero aprender, y serás sábio; 
Di, yo quiero enseñar, serás bendito. 

Quiero, yá que te anoueiitro en este munilu, 
Que en li senda del bien por siempre quepas; 
Que enseñes con afau santo y fecundo, 
En siendo para el bien, lo que tú sepas. 

Y brotaba más ciencia su palabra, 
Mientras iba ol amor, en sus lecciones, 
Eecojieudo las ñores con que labra 
Los lazos que han de uuir los corazones. 

Por. tu poder ¡oh ciencia! que conmueve 
Al universo que alumbrando asombras. 
Si el niño era la luz dando en la nieve. 
El viejo era la luz rompiendo sombras. 

. COXCEPCION DE EsTEVAEENA. 
Sevilla, Febrero 1876, 



LA MEJOR POESÍA 


poeta jlENITO yVÍAS Y j^RAT. 


La pluma entre los dedos, 

La cabeza molinada, 

Busca el poeta un pensanoiento, ansioso, 
Que yá el papel aguarda. 

Contra su dulce seno. 

De su tesoro avara, 

La amante esposa del poeta, al hijo 
De su cariño abraza. 

«Mh'a, mira á tu patlre, 

— Así la esposa exclama — 

Jamás vertió al papel, para su niño. 

Ni una sola palabra.» 

«¡Jamás! — dice el poeta, 

Posando su mirada 

En el hijo y la madre, que sonrio 

Y halaga una esperanza. — 

¿Jamás?... Ven á mis brazos, 

Angel de niveas alas; 

¡Vón que el papel espera yá impacienta 
Que vierta en él mi ahnal... 

¡Imposible, bien mió! 

¡Ni una idea me asalta! 

No soy un poeta, nó; yo soy tu padre, 
Tu padre, que te ama.» 

Dijo, y ardiente beso 
Sonó apoco en la estancia.... 

¡En blanco esíá el papel! ¡Oh poesía 
Sentida y no explicada! 

Luis Montoto. 

27 de Petera, 1875. \ í ' - 
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Á LOS POETAS INSPIRADORES 

DE LA CORONA POÉTICA 

DKDIOiKA Á LAEXCatA. 
pRA. poNDESA DE yiDCHES 


SONETO. 

Celebráis en altísimas cauciones 
Nueva deidad de Lelfos, gran matrona, | 
Que conquistó del tiempo la corona 
Eara en virtud, magnánima en acciones. 

En culto de cautivos corazones 
Trocó la admii-aciou á su persona, 
y unió con lauro que su ingenio abona 
Timbres de Apolo al haz de sus blasones. 

Yo no la conocí; pero el tributo 
De honor que rindo á su memoria aclama 
Por justa vuestra espléndida aiu'eola. 

Cantos de glória inspire, no de luto. 

La que llevó al Olimpo de la Fama. 

Un nombre ilustre más do una española. 
Juan Pebez de Guzman. 

Madrid: 1874. 
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LA ALPU JARRA 

Recuerdo haber leido en un autor 
e.vtranjoro— más no mo acuerdo cual sea. . . 
paróceme que fue Mr. Guizot-— que la no- 
vela podía encontrarse hecha y derecha. 
en la historia, y que á veces la misma 
historia parecía una novela. 

Cuando esto dijo el escritor aludido, 
es muy seguro que no conocía el libro 
intitulado La Alpujahra, con que acaba 
do enriquecerla literatura española con- 
temporánea el Sr. D. Pedro Antonio Alar- 
con. También es muy posible que esto 
di.stinguido literato eoiiocioso el aforismo 
de Mr.... — repito que no recuerdo el nom- 
bre— y si no lo conocía, lo mismo dá; pero 
conste, que lo ha bocho bueno en las qui- 
nientas cincuenta y nueve pajinas de la 
joya, ó libro, cuyo titulo dejo apuntado. 

Muchas pájínas son éstas, dirá algún 
lector, para demostrar una verdad: tanto 
lujo do demostración pone en peligro la 
credibilidad de lo mismo que se pretende 
dcmo.strar, pues como repite el vulgo, la 
verdad salta desde luégo á la vista, y no 
necesita, como la fábula, ropaje brillante 
para convencer ó persuadir. 

La observación estaría en su lugar si 


Alarcon Imbiese escrito .su libro con el 
fin indicado; pero como nada revela en 
él semejante propósito, puede deducirse 
de todo lo que dejo sentado, que el bara- 
jar yo estos dos autores no pasa do ser 
un recurso literario para entrar en ma- 
teria. 

Y, sin embargo, no puedo dejar el 
tema; me he encariñado con él, y repito 
á riesgo de pecar de enojoso, que es cierto, 
muy cierto, que las historias parecen fre- 
cuentemente una novela; de tal suerte, 
que no pocas vece.s tenemos que recurrir 
al testimonio dolo.s documentos fehacien- 
tes, para aceptar como hechos perfecta- 
mente histórico.s casos y cosas memora- 
bles, (jue de otra manera tomaríamo.s por 
ficciones, cuentos ó novelas, parto de la 
fantasía de los autores áun los más graves 
y reputados como buenos críticos. 

Esto le hubiera acon tecido, al leer La 
Alpujarra de Alarcon, á este pobre crítico 
— que anda espigando por el campo de la 
historia sin hallar, como Ruth, un Booz 
—si no tuviera una idea del asunto tan 
gentil y galanamente tratado por D. Pe- 
dro Antonio; es decir, que para creer en 
su libro, hubiese tenido que hojear á 
Hurtado do Mendoza, Luis del Mármol, 
Perez de Hita, Alonso del Castillo, Flo- 
rencio Janer, Lafuente Alcántara, etc., 
á fin de persuadirse de que La Alpujarra, 
es la historia verídica y acabada de La 
Rebelión y Guerra de los Moriscos en 
tiempo de Felipe II; es decir, repito de 
nuevo, para creer que el libro de Alarcon 
no es una leyenda fantástica; unas impre- 
siones de viaje, escritas á la francesa; un 
cuento añejo remozado en nuestros dias; 
una novela, en fin, bien pensada y majis- 
tralmente escrita, sino una obra. 

Soria, didáctica, que trata con nota- 
ble erudición, vasto sabor, tacto, critica 
y gu.sto e.squisito do la región alpujarreña 
y de la guerra civil que en ella encen- 
dió uno de los mayores errores politicos 
que registra la Historia de España— tan 
plagada de ellos; — y esto bajo los puntos 
de vista de la historia critico—erudi ta; de 
la geografía política y de la física; de la 
orografía; de la hidrografía; de la topo- 
grafía; de la flora y de la fauna, de la 
descripción, en fin, de los tres grandes 
grupos, el animal, el vejetal y el mineral; 
do los valles, colinas, cerros, sierras y 
cordilleras; de los rios, torrentes, casca- 
das, riachuelos, fuentes y manantiales; 
,de lae.sladística; délas ciudades, pueblos, 
caseríos, cortijos, caminos, sendas, bar- 
rancos, precipicios; dola fó, las tradicio- 
nes y costumbres de ayer y do hoy de 
aquellos naturales; de la población, in- 
dustria, recursos y riqueza del país, do 
todo cuanto abraza, en fin, la obra de la 
Creación y la del hombre en aquel! a ti erra. 

¿Pero, esto no es una novela? oigo 
decir; esto es un tratado de ciencias, 


políticas, físicas y naturales, liueno para 
un reducido número de personas, c in- 
dijesto para la generalidad de los lec- 
tores. Pues, sí señor, in.sisto en que e.s 
una novela altamente dramática ó inte- 
resante, que se contieno dentro do un 
hecho perfectamente histórico de luctuosa 
recordación, que el privilejiado talento 
de una de nue.stras celebridades literarias 
contemporáneas ha sabido desarrollar 
con habilidad suma, conservando escru- 
pulosamente el liecho, la verdad históri- 
ca; de tal suerte, que desafío al crítico más 
descontentadizo y exijonto á que niegue 
al liliro de Alarcon cualquiera de estas 
dos cualidades; la de historia ó la de 
novela. 

Acódeme á la memoria en e.ste ins- 
tante otra fra.so expresiva de un autor 
francés; y de éste sí que recuerdo el nom- 
bre. Viardot, pues así se llama, en el pró- 
logo que puso á su historia abreviada de 
los Arabes de España, dice, hablando del 
carácter y costumbres de aquella raza y 
de sus relaciones con los cristianos tan 
orí j inales, cultas, poéticas y caballeres- 
cas, que hace falta á España un Walter 
Scott que las describa para nuestra ins- 
trucción y embeleso. 

¿Será V., Pedro Antonio de Alarcon, 
el Walter Scott español? 

* Dejemos la contestación al tiempo, 
que para verdades y demostraciones so 
pinta solo, y limitémonos por ahora, us- 
tedes, mis pacientísimos lectores, á ad- 
quirir en la imprenta y librería de Fran- 
cisco Alvaroz y G.“, un volumen de her- 
mosa apariencia y mejor fondo, intitula- 
do, La Alpujarra, Sesenta leguas a ca- 
ballo; y yo á recomendaros muy enca- 
recidamente que compréis.... ¿El libro? 
Nó; á su autor Alarcon.... 

Hó aqui una paradoja, ante la cual^ 
hubiera retrocedido el mismo de Maistre, 
á habédselo ocurrido. Verdad es que el 
encarnizado enemigo de Locke y de su 
filosofía tenia demasiado talento para 
outrer hasta este punto su sistema; en 
tanto que yo, humilde servidor de uste- 
des, sólo tengo pasión por lo bello y falta 
de recursos de lenguaje para expresar 
lisa y llanamente mi admiración y afición 
al citado lilw’o y á su autor. 

Paradoja ó paradojismo, llámenlo 
ustedes como quieran, no retiro únase- 
la letra de mi aserto. Voy á ver si alcan- 
zo á demo.strar en qué lo fundo. 

Para leer cualquiera, algunas, ó to- 
das esas obras que con el titulo de Memo- 
rias, Viajes, Impresiones ó Recuerdos de. 
Ídem, Tres semanas aqui, Dos meses alli, 
Un verano allá. Un invierno acullá, que 
andan rodando en el comercio de libros 
desde que el Jóven Anacarsis viajó por 
la Grecia, á mediados del siglo IV, ántes 
de la era vulgar, llevado do la mano por 
Juan Jacobo Barthelemy — que murió por 
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los años (le 1790 hasta....— pc'ingase aquí 
el titulo (le la obra más recicntcincnte 
publicada quo porteaezcá áe.ste gónci'O do 
literatura, — para loor cuabiuiora de estas 
obras, repito, lo priinoro y más indispen- 
sable es, saber leer; y no s<’)lo como se 
aprende en la escuela de pidmeras letras, 
sino como so aprendo en segunda ó su- 
perior enseñanza, ó con el trato frecuen- 
te délos hombres instruidos y do la so- 
ciedad culta. 

Para conocer el contenido del libro 
de Alarcon, en rigor no so necesita saber 
leer. Por((uc no es el libro quien o.s ins- 
truyo, deleita 6 entusiasma, os Alarcon 
on iiCrsona íiuion so sienta á vuestro la- 
do; (luicn os habla cun esa admirable 
manera de decir tan íntima, tan expan- 
siva, tan familiar y al mismo tiempo tan 
discreta que distingue su estilo literario. 
No tenéis ([ue jionor en actividad ó fatigar 
ninguno de vue.stro sentidos cjorporales, 
ning'una de las facultades del alma. Alar-., 
con v(!‘, oye, admira, discurro, recuerda, 
compara, deduce, comenta, llora, sonríe, 
so entusiasma, se estremece por vos; con 
sólo que prestéis atento oido á sus pala- 
bras, basta para.... jiara,... 

Nó, no es oso. No es (luo Alarcqn so 
sienta á vuestro lado; es otra cosa; es (|UO 
os toma por la mano, y, como las bijas 
Aquclóo, si no os arrastra al abismo, os 
lleva en pos de si encantados, ai'roba- 
dos basta el (ixtasis.... 'rampoco ese.so.... 
Tras de la paradoja la bii)é'rl)olo... . Está 
visto; voy á causar á los lectores del Ati¡- 
NEO una indijostion do retórica. 

¡Eurckaü i Ya oncontrej la explicación 
quo bu.scaba! 

Al comju'ar TjA Au'imauu.a no com- 
práis un libro ni eomjirais su autor; lo 
que comi)rais es un caballo y un billete 
(le la Dilijencia de Granada á Motril; y 
como ese billete os dá derecho á ociquir 
un asiento en el coche, le elijis precisa- 
mente id bulo del ([uc ocu[)íi Alarcon. 

En tiin annddc y gr¡ita compañía ca- 
mináis seis leguas iidmirando la osi>lén- 
dida, la lujuriosii vejotiicion do la Veijn; 
la mirilica (¡i-nnudn — nombres áml)os (¡uc 
son un poema condensiulo de la epopeya 
española en el momento más ((pico do 
nucsti'ii bistória bcróica— y el Picauuo de 
Veleta, el elegante Gidifa de bi Sierra, 
feudatario del inaccesible gran Señor do 
aquel imperio, el .Pic.o UE Muliiacem, ¡ji- 
gante de I2,Í.V.) ¡)iés do alturid— -¿Será este 
pico, á bi ostnictura do nuestro globo, 
como el aditamento (luo ponemos á una 
suma fidjuloaa de dinero, cuando deci- 
mo.s, w.rhi-rjrniia, cien millones ypíco de 
duro.s, lo cuid siqiono algunos millones 
más do reales ? — Picucha y Pico, cuyas 
sombras arrojadas envuelven á ciertas 
horas del dia toda la Vega, y á Granada 
en vaporosas tintas azuladas, carmino- 
sas}' nacaradiis, semejantes á los reflejos 
del arco Iris. 


Durante di trayecto desde Granada á 
la Venta de Tablata, es decir, durante 
aquellas seis leguasque camináis ñaje-míZo 
(¿en diligencia?) el flanco occidental de la 
gran Sierra, que saluda afectuosamente á 
Sevilla desde el alto y majestuoso pico 
de S. Cristóbal, Alarcon os cuenta, con su 
embelesadora manera de decir, la historia 
do los postreros señores déla última Sul- 
tana del Occidente do Europa; la de los 
comienzos de \u Rebelión y Guerra de los 
Moriscos, en tiempo de Felipe II, y os 
describe inimitablemente el pais que re- 
corréis y aquel que muy luego habréis 
de atravesar. 

La poesía bcróica y la bucólica; la 
ciencia filosófica por excelencia, como al- 
gunos criticos llaman á la historia, y las 
ciencias naturales; todas ollas compen- 
diadas, explicadas y aidicadas por Alar- 
con á la historia de la indúmUn y tnijíca 
Alpujarra. 

Llegados á la Venta do Tablate dejáis 
la dilijencia.... Vaya allá en hora buena, 
como despeñado hácia el mar Mediterni- 
neo, CSC pesado y desgarbado armatoste 
á quien desdeña la grave, sesuda y pa- 
triarcal galera, y de quien se rie descara- 
damente la locomotora hija del viento. — 
Dejáis, repito, la dilijencia y cabalgáis el 
rocín ([ue comprástais al mismo tiempo y 
en la misma forma (|uo el billete. A par- 
tir do este instante verificase entre vos y 
el autor el fenómeno do la trasmigración 
pitagórica. — Si os parece demasiado pa- 
gana esta figura, diré ([ue os adherís á él 
como la yedra ¡d olmo, enroscándose en 
espiral átodo lo largo do su tronco. 

(Ion él, pues; con Alarcon, penetráis 
en la Alpujarra, (luc vai.s á recorrer en 
varios sentidos, siempre á caballo basta 
completar las , se, son tas leguas anunciadas 
en la ¡lortada de su libro. Empezáis por 
subirfeomo si hubierais bajadoalgo desde 
([uo salisteis do Granada) hácia el esca- 
broso Puerto de. ,Juhlle]¡, con los ojos 
abiertos, tamaños como tazas, el cabello 
erizado sobre la frente y rezando on voz 
baja el Credo á compás do la vacilante 
marcha de vuestro caballo, ([UC tionesiem- 
pro una mano y un pié su.spondido sobre 
el abismo. 

Recorréis luégo la Rambla de Torbis- 
con, sumci'jidos en una atmósfera do fue- 
go y sepultados en arena movediza; sin 
l)crcibir un pelo de. aire ni encontrar un 
palmo de, sombra por ningún lado, poro 
sintiendo de,sprendorso de vuestra frente 
y sienes gruesas gotas de sudor que se 
evaporan al rodar por vuestras encendi- 
das mejillas. 

Llegáis jadeantes á la cima déla Con- 
traviesa. La A Ipujarra entera está ú vues- 
tros pies y Alarcon á vuestro lado, que os 
la describe, pinta y poetiza con su pala- 
bra seductora, su májico pincel y su nu- 
men poético. Mas ántes de llegar á tan 


injento altura; ¡cuántos sustos, madre- 
cita mía, habéis pasado....! Gomo que os 
habéis visto, durante dos horas mortale.s, 
suspendidos de un cabello, y oscilando 
en el vacío, como el péndulo, sobre uip 
abismo tan profundo, que con un buen 
anteojo so podrían ver los antípodas 

Atrevida es la figura (digo la del cabe- 
llo, que do'la otra no hay que hablar), poro 
no deben e.strañarla mis lectores si tienen 
presento que discurrimos por un país en 
el cual, y durante más de ocho siglos y 
medio, creyeron sus naturales y morado- 
res, como articulo de fé (musulmana, se 
entiendo), que los justo.s, ántes do entrar 
en el Paraíso, tenían quo pasar por el 
puente Al-Sirat, más estrecho (pie. un 
cabello, más que el corte de una espada 
bien afilada, y además re.sbaladizo.. .. 

Gopio.so sudor, congojas y desfalleci- 
miento, todo lo dais por bien empleado á 
trueque de sentar la planta, no yá en la 
cima de aquellas soberbias montañas, 
cuya cabeza penetra en la rejion donde 
no llegó nunca el calor del sol, y cuyas 
rodillas besan bumildemento las nubes — 
que oso vendrá más tarde — sino á la cum- 
bre de cualquier eminencia, v.-rj., ála del 
Corro patrimonial do Lanjarnn. Oid, oid 
cómo lo describe ,D. Pedro Antonio: 

«Esto cerro, loma ó e.stribo, ((ue toda- 
vía princijna domlo nunca lia reinado la 
primavera, y termina debajo de nosotros, 
donde nunca ha reinado el invierno, no 
tione tal voz igual en el mundo. El solo, 
independiente de |la estratificación que 
acabamos de reseñar, ofrece el asiiecto de 
una ciclópea torre do pisos, por el estilo 
de esas torres de Babel que so atreven á 
dibujarnos los ilustradores de la Biblia; 
ó, más liien, simula uii descomunal anfi- 
leatro conmxo, más alto que ancho, en 
cuyas gradas ha escalonado la Naturale- 
za una prodijio.sa exposición do todo el 
reino vegetal. 

íAllá arrib.a, donde un perpetuo frió 
aoliiea los robIe.s, las encinas y los cas- 
taños, so crian el liquen do Spitzberg, la 
sablinade Noruega, el queliranta-piedras 
de Groenlandia y los sáuce.s herbáceos do 
Laponia. Más abajo, donde los castaños 
y las encinas se agrandan, y aparecen yá 
los cei’ozos y manzanos silvestres, con lo.s 
tojos, el boj, los acero, s y los alisos, pro- 
dúcense la salvia, una manzanilla espe- 
cial, la mejorana, el ajenjo y otras plan- 
tas aromáticas y alpinas. Luego siguen 
dos morales, los fresnos y las higueras; 
después los olivos, las vides y los grana- 
dos; á continuación los naranjos y los li- 
moneros; y,’por último, la africana pita, 
la higuera chumba, el plátano de Amé- 
rica y la palmera de los desiertos de la 
Arabia. — Añadid á esto, en ordenada 
progre.sion, todos los demás frutale.s, flo- 
res, semillas y cereales de las tres zonas 
en que se divide la tierra, pues ele nin- 
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gimo falta alli im ejemplar, y formaréis 
una leve idea de la riqueza do aiiuol ver- 
gel,' tan curioso como productivo.»- 

¿(^uc os parece el cuadro? No aguar- 
do la rc.spucsla; o.s emplazo para cuando 
hayais terminado el viajo en compañía de 
Alarcon, 

Poro, ¿y dc.spuos déla Conti'miesa? 

Después (lela Címíraciasa,,.. qué se 
yó... ¿Puedo, acaso e.splicarlo? 'Después 
do la Contmrieíia, lo inmensamente gran- 
de, lo inlinitamcnie bello. El cielo, la 
mar, la.s nieves eternas, lo imponente/ lo 
Icñ'thle, lo nsnmhroso. 

Después leeréis, digo mal, vei'éis y 
oiréis licstas y zambras moriscas; sen- 
sualidailos musulmanas; besos do amor y 
besos do Judas; tjolpn.s do arcabuz y tiros 
de c.scopeta; espadas del Perrillo que 
hienden las peñas y sables africanos ipio 
siegan gargantas como la hoz siega las 
espigas; tempes tade.s en el cielo yen la 
tierra; traiciono.s inauditas; bárbaros tor- 
mentos; suplicios horribles; el robo, el sa- 
queo, la violación; odios de raza, odios 
de rolijion; hecatombes do sóre.s inocen- 
tes ó iudefensos; mártires que al morir so j 
persignan mojados los dedos en la san- 
gre que brota de sus heridas... ! 

Veréis iglesias cristianas convertidas 
en volcanes dentro de cuyas entrañas ex- 
halan el ultimo aliento, entre suplicios 
horribles, mujeres, niños y ancianos acu- 
sados de lialier aprendido, en la cuna, el 
Pudre nuestro que eslás en los Cielos; y 
mczíjuitas musulmanas hundiendo su to- 
cluunbrc, y paredes calcinadas .sobro la 
cabeza de centcnare.s de mujeres, niños y 
ancianos quoaprendieron á adorar á Dios 
y á practicar las Ubras de misarieordia 
en el Coran. 

Veréis á los Icono.s castellanos subir 
rujientos y jadeantes per cerro.s esearjia- 
dos ó inaeeesibles como el acantilado do 
una co.sLa brava, hasta los nidos do las 
áijiiíLis alpujarreíuis, y arrojar al abisme 
rebotando sobre la puntado los peñascos 
exentos, las águilas, sus hijos y sus nidos. 

• Veréis soldados que parece la reci- 
bieron del diablo. 

Monfies (léase hienas) nunca saciados 
de sangre- española, sea cristiana ó mu- 
sulmana; y que desde los primeros dias 
de la conquista por Muza, hasta los últi- 
mo.s ció la dclinitiva reconquista por el 
liiznieto de los Ileycs-Gatólicos, vivieron 
on constante rebelión contra el soljerano, 
llamárase Emir de Górdolia, Califa . de 
Occidente, Sultán de Granada, ó Roy do 
las Españas. 

Turcos que vienen á buscar á España 
lo quo no tardarán mucho en encontrar 
en Lepanto.’ 

Africanos que vuelven los ojos con 
más frecuencia hacia Granada, que ha- 
cia la ciudad santa quo guarda el sepul- 
cro del Profeta. 


l’iratas argelinos que prclenilen ven- 
gar en el lujo líoy, las derrotas y sobre- 
saltos que los causó el padre Emperador. 

Ualilas (¡ue hacen desús brazos tije- 
ras liara corlar el cabello al i|uc sostie- 
ne sobre sus hombros todo el peso de 
aquella insensata rebelión. 

Nidos (le palomas dentro do la ma- 
(Irigiiora do los tigres. 

Soldado.s do la Cruz que parecen fie- 
ras, y creyentosen el Profeta, (¡ue lo son 
realmente, emimjados por la desespera- 
ción. 

Y todo c.so lo oís contemplando arri- 
ba, sobre vuestra frente, nieves eternas 
bajo un sol espléndido, ([uo tiñe de car- 
min el cielo al amanecer, y lo arrebola á 
la calda de la tardo; y teniendo á vuestivis 
pies por alfombra una vonliulora üoitíi 
de promisión, rica, abundosa en todo 
género do frutos, do lloi'os odoríferas, de 
lilantas balsámicas, de yerbas mcdudiia- 
les; y á las voces estéril allí donde las 
revoluciones terrestres han desgajado 
peñascos, abierto tnri’ontes, cavado jiroci- 
pieios y abismos sin fondo, esiendido 
sabanas de arena, y facilitado ¡laso á las 
corrientes de las aguas (jue dejan en pos 
de sus avenidas largas cintas de guijarros 
y cantos r-odiulos. 

La mar. on lin, ó lior mejor decir, la 
Alpujnrru. en l.'il)',), y en 1H7-1; iiuro una 
maryuna.'l/jmjarra fecundasen horrores 
é inaguLables do poesía. 

Y en medio do eso mar, fluctuando 
.sobro la negra voluntad de sus olas, ó 
flotando en la bruma (lue cubre sus hori- 
zonte, s, veis— do la misma iimiiera (jue 
Alareon usiiUió dealrn de sí wisijin, oln- 
jndos en sn propio ser, bajo formas inde- 
terminables, en ¡májciuis intraducibies, 
con vo.sliinentas estrafalarias, acosándole 
sin misericordia en las [iuicl)la.s»---vei.s, 
repito. 

«Abcn-IUuneya, — Idiray Alicn-i'’a- 
rag,— -lord liyron,— h’eliiie 11,— los liaiiii- 
sidoros,-— Napoleón, — el Maniués de .Mon- 
dejar, — Mcyerbcer, — el alcalde de Ocli- 
var, — las voluptuosas laderas ile Sierro 
Nevado,— his eo([uotas olas del mar,- -los 
arroyados ([uo liaceii de las suyas cu las 
cañadas anónimas, — las floi'i's (lue se 
adhieren al promineiamicnlo de Marzo, 
—los Gri.slianos (juc (lueman una iiu.v,- 
(luita llena de Moriscos,— los Moriscos 
que queman una iglesia llena de ( IrisLia- 
nos,— los Royes Gatólicos iienetj'aiulo imr 
primera vez en la Alliambriq—el virtiuj- 
so Talavera, primer arzobis|)o de (Ira- 
nada,— el egrejio conde de 'l'endilla, su 
primor capitán general,— el Cardenal Gis- 
ncros,— fray Diego Deza sucesor de 'ror- 
quomada,— el Gran GapUan,— Antonio de 
Leiva,— Hcrnamlo do Alareon,— I). Alon- 
so do Aguilar, el héroe sin par do Siei'ra 
Bermeja,— el Pirncho de ]'ele¡n do.soan- 
do la muerto del -A/ul/íaccni,— Roabdil 


-N.“ 7. 


rebelado eonirasu iiadrc,— Rossini com- 
poniendo la sinfonía del Valle de Leerla 
— Mármol, Hurtado de Mendoza, Percj 
(le Hila Lirándose sus histórias á laca- 
Iwza, — Aixa iKu-diéndose en el de.sierto, 
/oraya ((onvcidida en D." Inés dó SolLs,- 
Ci-aiiada enria(|uec,ion(ln bajo su blanco 
iil(|uicel,— Sierra N((v;ida armada siera- 
|(t'(' (le punía eii bhnico, — Moraima amor- 
tiijada por Hoalxlil, — el cadáver de Bdab- 
(lil aiTcbalado ¡lor las ondas, — Muley-Ha- 
C(un enterrado en la nievo,— Abon-Ahoo 
c()lg!i(lo cabeza abajo, — Carlos V,— Don 
Juan (1(! Austria, — el nian|ué's do loaVc- 
Icz— y olea inliuidad inmunerablc- de fi- 
guras, (1(! (uil ¡(lados, (lo conceptos, de 
abs[r;u(c¡ones, de fantasmas y do locu- 
ras....» 

¿PiK'do yo ((spli(;aros todo e.sto, ni 
nada (le esto? Eso sólo puede hacerlo 
Alarcon. Y lo hace tan bien, tan á vues- 
tro giislo y salislaccion, (|H 0 á todo el li- 
bro sólo una falta le halláis: lamisma 
(|uc liallasar d((| Alcázar encontraba al 
vinillo absitie, do la tabernadel Castillo, 
esto es, 

(pie ron lo. priesa se oraba. 

He mi cueidii otra lo encuentro yo; 
pero como es solo de mi cuenta poco lo 
jmede importar á la (|ue Alarcon tiene 
con la lolalidad d(! sus lectores. Esta fal- 
la es, el hídicr empezado su viajeáLaü- 
¡nijorro, e, nhi Seniono ile Posion, en lu- 
gai‘ (le haberlo dejado para la Pascua de, 
Ui'snrreei-ioii. 

J. Gdiciiot. 


EPISTOLARIO. 


CARTA 

DF. p. jlUAN ¡-“aBLO pORNEI^ 

Á j). jtAMON yVlAri^A )ZUAZO. (*¡ 

'Mi csthnudo Amigo y Dueño. Liiogo 
qiKi rccibi la de vm. di cuenta en k E.' So- 
ciedad; y e.sta reconocida á la buena Yolim- 
tad con (|ue vm. iiccodío á turnar sobre á 
los negocios que necesito promover en la 
Corte, acordí'i despachar á vm. ol titulo y 
amjilisiinos poderes; los ((ualos irán al cor- 
reo ]iroxiino. Yo hubiera avisado ttvm. an- 
tes, si lo hubiera permitido unamclispoíi; 
cien ({ue me obligó á iiaccr cama toes di»; 
y de la qnul estoy ya entoramonte rest»- 
bleeido. 

Por lo (pno á mi toca muy presto effl- 


(*) Kata «arta y la t]iui iiiurtamoa cu el uúraero668«®’ 
Bcrvou ou h\ Bibiiotcoa tlol Hr. B. WftUvielAoiléri» 
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pecaré ú molestar á vm. con mis imperti- 
nencias: bien que lo mas fuerte lo reser-. 
varemos para quanilo se restituya la Corte 
á Madrid: pues entonces es muy posible 
que so me ocurran dependencias con algu- 
nos de los Ministros. 

Aora (empezando ya á poner en exer- 
cicio la amistad de vm.) deseo se tome el 
trabajo de aberiguar en osas Librerías mas 
surtidas, tales como las de Bailo, Oriel, y 
unos Italianos de la carrera de Geró- 
nimo &c.“, si so bailará Le Tlieatre ih’n Orees 
del P.® Brumoy, ipie son unos quantos to- 
mos: y en caso do bailarse, cómprelo vm; 
y BU importe se pondi’á donde vm. diga, 
bien aquí, bien abí. 

Esta sociedad tiene ya entablados y va 
á entablar proyectos de inuclia consequeu- 
cia; y si salimos con ellos, para lo qual 
podrá contribuir muebo la buena diligencia 
do allí, se podrá .abrir el piaso á algunas co- 
locaciones no despreciables; porque de na- 
da menos se trata que de plantificar aqui 
Una porción de ostablecimientos caritativos 
para animar la industria y el comercio 
desta aletargada Ciudad; y so puede contar 
con un fondo do 500,000 rs. 

Deseo que vm. se mantenga bueno: y 
seguro do lui amistad inaiide frauc.anionto 
lo que quiera á su af.™“ serb.'' y Amigo 
Q. B. S. M. 

Juan Pahií) Funifr, 

Scv." 21 de Marzo de !)S. 



CARTA 

LE D. .TUIN MARTA CAPITAN 

Á D. JOSÉ DE LA BERRAN. 


Jerez 9 de Abril de 1841 

Apreciable amigo: las incesantes ta- 
reas que V. sabe, disculpen mi involun-, 
taria tardanza en cumplir do alguna ma- 
nera io prometido. Aprovecbando,, pues, 
algunos cortos momentos, empiezo por el 
artículo 1." del Sr. D. Juan José Bueno 
sobro los «Romances históricos» del noble 
poeta Saavedra. Par'écemo todo muy jui- 
cioso y ameno sobremanera. Siempre la 
opinión poco favorable dcl Sr. HermosiUa 
á nuestros octosílabos; será tenida por 
una Opinión literaria, espresada con mal 
humor, bien así como saca á plaza todos 
los pasajes viciosos de Lope y do Valbuo- 
na, para quo los jóvenes formen un juicio 
muy inferior al mérito de aquellos poetas. 
Además su capítulo de los pies latinos 
atraídos al metro español, es casi inútil 


y aun embarazoso á los quo por primera 
vez versifican. Por lo demás es excelente 
obra. Disimulo V. estos eqyisodios, que 
de intento iré haciendo para su iustrucoiou. 

Artículo 2.° Yo tampoco veo la im- 
posibilidad de escribir un qioema épico en 
verso octosílabo. A todas las razones y su- 
blimes rasgos que cita victoriosamente el 
Sr. Bueno en su apoyo, pudiera añadirse 
la magnífica «Despedida del anciano» do 
Melendez. Sin embargo el un haberse he- 
cho todavía, hace augurar un éxito bien 
dudoso, no tanto por la composición en sí 
misma, cuanto por las reminiscencias do 
los lectores, acostumbrados al endecasíla- 
bo, heredero ilustre del exámetro latino. 
Y vea V. aquí ya, como sin el «caballo 
mió careto» estamos en el caso de Her- 
mo.siUa. Por eso la llamo opinión espresa- 
da con mal humor: otra mesura en expre- 
sarla, hubiera aca.so desarmado la justa 
crítica del Sr. Bueno. Mas á qiesar de to- 
do, yo quisiera ver la empresa acometida 
por manos hábiles, y seria el primero á 
suscribir á ella. 

La segunda cuestión sobre si en la épo- 
ca actual debe acometerse la otra empre- 
sa de escribir un poema épico está porfoc- 
tamente dc.souviiclta. Digo á V. que me 
b.an licuado los argumentos, la forma se- 
vera do esju’osarlos y la solución rotunda 
quo, destruyo desdo la cíipula basta los 
cimientos ese edificio encantado y omino- 
so de los pirronistas del siglo XVIII y do 
sus reliquias en el XIX. Así cumple su 
culta misión un escritor público, esclare- 
ciendo la verdad y no prostiLiyendo srt 
pluma á la miseria de los partidos. 

Artículo 3.” Hay una delicadeza par- 
ticTilar en descubrir las perfecciones de la 
obra, comparando su colorido fuerte con 
el de los romances de D. Nicolás Pernan- 
dez de Moratin. Cabalmente este ha sido 
uno de mis poetas favoritos, y me dolía 
de quo nadie lo recordase con elogio. Sin 
embargo diré do qjaso, que en mi pobre 
juicio no anduvo errada la Academia, co- 
mo quieren algunos, en dar el premio á 
Vaca y Guzman por sus «Naves do Cortés 
destruidas». Este, mas qríe Moratin tenia 
qi.ara el endecasílabo la valentía á que tam- 
ptoco pudo llegar Melendez en su «caida 
de Luzbel.» 

Articulo 4.“ y último. Convengo en un 
todo con mi amigo; el despojo que de las 
joyas y vestidos se supone hecho por los 
soldados españoles á Francisco I en la 
batalla do Pavía, es un borron para el ca- 
rácter pundonoroso de los españoles en 
nuestro mejor siglo; y que á ser verdade- 
ro, debería quedar sepultado entre el polvo 


y la polilla. Esta reflexión me 11c varia á 
repetir aqui cuanto dije en la carta ante- 
rior sobre la conducta gratuitamente bvia- 
na'de un S. Francisco de Borja con an- 
terioridad á su vocación, aaiadiendo opor- 
tunamente esta crítica (no sé si mas ne- 
cesaria que la de la soldadesca de Cár- 
los V,) á la que también liaee el Sr. Bruno 
sobre la priutura demasiado recargada y 
sórdida del cíidáver do la Emp^cratriz Isa- 
bel. Si pues, debe dudarse, y de todo.s mo- 
dos sepultar.so en el süeueio una acción 
indigna p3or la deslionra que resulta al 
piuiidoiioi'oso p>oelio espiañol. ¿Con cuánta 
mas razón deboa.i píonerso en duda aque- 
llos amores platónicos ó no pdatonicos del 
que antes de su vocación ora venerado por 
su probidad y rigidez de costumbres? 
¿Cuánto no so resisten estos abusos del 
talento á los oidos piadosas? Tongo la 
vida de este gran santo escrita por .el sa- 
bio Andrés Escoto en lengua latina; y ha- 
biéndolo la Iglesia colocado eii sus altai'es, 
á par que las leyendas eternizan la me- 
moria de sus virtudes, no sé cómo nna 
pjluma jioética se atreve á empañ¡irla en 
romanees tan popuilares, siendo tan piocos 
los que. en este siglo do comp)Gndio.s, dic- 
cionarios y artículos iinprovisíidos se to- 
man ol tríiibajo ele averiguar la verdad. Las 
ficciones deben sor verosímiles y que no 
destruyan absolutamente ol fondo históri- 
co. Lo quo vendria hion á un gr.ande 
Agustino y á la célebre Margarita de Cor- 
tona, sería mi error imperdoiiablo atri- 
buirlo á un Fraucj.sco y á una Clara de 
Asís. Do esta suerte han vulnerado oii los 
teatros la constante fama del vonerahle 
M.™ Leen y dol mócente FreiLau .Diaz. 

El espíritu de esta crítica se contrae 
naturalmente al rotivato de Felipe II p>or 
el Sr. Saavedra, tan bien hecho según el 
docto parecer do mi amigo, que acaso ex- 
cede á las pinceladas fuerte del «Panteón 
dolEscorial.» Yo convengo en olio no obs- 
tante el escrúpulo de que agotada la ma- 
teria haya sucedido á Saavedra lo que á 
Melendez y á la Cruz y Herrera con las 
«Bodas de Camacho el Eico» mas bien 
de.svbtuando quo añadiendo brillo al ori- 
ginal. Mas no me detengo on esto; me re- 
monto un p)ooo mas arriba y apielo de nue- 
vo al renombro español. El infatigable y 
curiosísimo Llórente ha desenvuelto on su 
«Historia Critica de la Inquisición» cuanto 
podía apetecerse para reducir á solo el 
valor poético los lindísimos y arrogantes 
versos del Sr. Quintana. Si esto sucedo en 
nuestros días, ¿quéfó píodrán meroocruos 
On muelles piasagos algmios griegos me- 
dio poetas medio historiadores? ¿Qué la 
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fé pimica y los vicios excesivos ele Anibal 
exaltados por otros tan ambiciosos como 
sus enemigos? ¿Qué las cliatrivas envi- 
diosas de los italianos contra nuestro in- 
mortal y virtuoso filósofo Séneca? Y vol- 
viendo á imestro objeto, tiene además Fe- 
lipe II, rasgos demasiado sublimes, fuera 
de lo que censurable sea, despuos de pa- 
sadas las circunstancias de su época, para 
no andar ya haciendo esa triste figura en 
los dramas y los romances. Nosotros so- 
mos (lo digo con dolor) los primeros ene- 
migos de nuestras glorias, así como do 
nuestros intereses lo liemos sido en la pér- 
dida de las Américas. 

A propósito de esto. Acabo de leer en 
el «Iris» los artículos elegantes del Sr. Ber- 
mndez de Castro, donde con el auxilio 
de Llórente pone muy en claro la «His- 
toria dcl Príncipe D. Carlos de Austria.» 
Me complace la hidalguía y rápido apro- 
vechamiento de este joven, si bien en otros 
artículos del mismo periódico, no trata 
con el mismo tino, porque esto no es da- 
do á sus pocos años, y acaso ni á la posi- 
ción que ocupa ciertas materias históricas 
de educación civü y religiosa en España. 
Todavía no hemos salido de preocupacio- 
nes hechas, concebir mañosamente por loa 
patriarcas del pasado siglo, si bien por 
medio da las demás tmieblas se vislum- 
bra un dia que no está lejos. Se entregan 
al desprecio y á la burla las «Disquisicio- 
nes mágicas» de Martin del Eio, y se 
creen todavía los sueños del Paraguay y 
las fábulas del portugués Malagrida. Acaso 
D. Andrés Muriel no Im sido en su «His- 
toria ó elogio de los Borboues» tan explí- 
cito y generoso como Llórente en la suya. 
No dice mas que la mitad de la verdad y 
oculta la otra, porque quiere, ó porque 
no puede otra cosa. Para buscar lo cier- 
to, se necesita echar á un lado las pre- 
venciones. Así quo, no se escucha al al)ato 
Hervas, y se leen con placer los versos 
de Salinas en el «Diccionario crítico-bur- 
lesco.» 

Todavía no concluyo con Bermudez de 
Castro. No se destruye con una .plumada, 
ni se ilumina con un solo relumbrón, ni 
se convence con una suposición ingeniosa, 
ni se sale adelanto con un equívoco y una 
reticencia por más que esto se dore con 
la brevedad de un artículo, en puntos his- 
tóricos tales como el de Cárlps III en 
aquella resolución do ahora 72 años tan 
encomiada por el Sr. Bermudez sin cal- 
cular los antecedentes, ni llorar al menos 
la barbarie con que se ejecutó. Y no fué 
mas completa, sino porque el siglo de 
Ricci ya era mas ilustrado y humano que 


el de Molay. Viéronsc yacer en sudo ex- 
trangero para mengua de la E.spaña las 
esclarecidas cenizas de Andrés, Lampillas, 
Serrano, Masden, Isla y otros ciento, así 
como en nuestros dias las dol dulcísimo 
Batito. 

No ignoramos loa tenebrosos talleres 
donde se forjaron tales patrañas. Buena 
prueba os, quo aquel Gobierno tan ausjd- 
oaz y coloso en otros puntos, dejó correr 
impunemente el libreto del Kolipso Incho- 
fet, las apócrifas cartas de Clomento XIV, 
indigua.s algunas do ollas do la gravedad y 
mesura do un Religioso, un Cardenal y un 
Pontífice, y mil folletos donde so agotalia 
el artificio para hacer aparecer ciertas doc- 
trinas como contrarias á los tronos, á la 
moral y aun á la fó, siendo sus autores los 
mismos quo trastornaron el ánodo 92 liasta 
los fundamentos de la sociedad en Francia. 
Mas esta mi.sma Francia, ])or un designio 
de la Providencia, vá puuilicando tan cor- 
rompidos miasmas, y llegará un dia on (j ue 
esta juventud morigerada y hrilbuito abju- 
rando los sistemáticos orroros d(¡ sus pa- 
drea, asiente sobre bases indostrucliblos la 
moral y la libertad bien entendida. Yo á lo 
monos llevo esto consuelo al sepulcro, g'o- 
zándome también con las abuudanlisimas 
primicias de literatura que van cubriísudo 
el suelo español, como lo cubro de llores la 
primavera, augurio feliz do los sazonados 
frutos que saborearán otros mas dichosos 
que el que estos renglones escribo. 

Ya entro los acreditados nombrna do 
Bueno, Agustin Principo , Oamjioamor, 
Diaz, Zorrilla, Esproncíída y otros ci(!uto 
campea el dol mismo Bermudez do Castro. 
No he Icido su nueva colección d(! poesías; 
pero la .sola muestra de su composición 
A Dios, puesta en el Gluhn de Gildiz, da 
suficiente idea do su riquísima vena. Hn 
me figura esta larguísima pieza como el 
planeta corpulento Saturno, dondo quierím 
ver los astrónomos unos como restos do 
algún otro globo despedazado. Dígolo, por- 
que do aquella mole do versos, bellísimos 
por otra parte, qmdicran fabricarse dos ó 
tres piezas con mas regulares dimensiones. 
La lírica no puede so.stenerse tanto, y si 
un amigo mió ol mas sovoro crítico de An- 
dalucía lloró dos veces en mi prosenc.ia le- 
yendo la dilatada y magnífica com])osicion 
de D. Joaquín Francisco Pacheco á la am- 
ni.stía de Cristina, es debido tal interés á 
las circunstancias en que so compuso y á 
la irresistible sensación que el ])oeta inspi- 
raba y do que él estaba inspirado. 

Y yo que ni en prosa tengo talos ins- 
piraciones ¿cuánto no habré fastidiado cim 
esta interminable carta, donde á par do 


N.“ 7. 


los borrones irán tantos defectos de esti- 
lo? Apolo á la indulgencia del Sr. Bueno 
para ipiion solamonto la escribo. Ten- 
ga V. la bondad de darlo do mi parte la en- 
horabuena por la varonil crítica y mere- 
cido elogio ([ue ha hecho al fecundo y ar- 
monioso númon del pjrimer noble español 
el Sr. .Duque después dol Principo de Es- 
quilaelie. 

V. ])or su parto amigo mío, lea dia y 
noeho la earta d(¡ Horacio á los Pisones. 
Con ella ¡l (¡ada rtifloxion do las anteriores 
hubiera eiiqiedrado esto escrito. Es el Có- 
digo del buen gusto con poquísimas excep- 
(áoiies en jmiitos eonveueionales. Estudie 
mucho, aprov(!e]ie y sea feliz cualle desea 
su afisdísimo amigo. — .1. C. 

P. fi. Allí remito esa cosicosa que en 
ruerza de iiistaueias me hicieron compo- 
ner al nCenindio.» Es nn hombre queon 
su esterior iio manifiesta la agudeza, oliis- 
te y erudición de sus escritos. Estuvo en 
nuestro gahiuetn de fí.siea y apenas mi- 
raba ó deeia alguna cosa insignificante. 
Es un Immhre raro, bien asi, también co- 
mo el célebre P. .hshi, quo uo demostraba 
hahlaiido, lo que liiego era con la pluma. 
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LITERATURA. 

NOTICIA BIOGRÁFICA 

DIíL 

ILIJO. SR. D. JUAN MAMÍEL ALVAREZ. 

El (lía 22 de Octubre del año pasa- 
do de 1873 falleció en Sevilla el ilus- 
trísimo Sr. O. Juan Manuel Alvarez, 
Capellán Mayor de la Eoal do San Fer- 
nando. Eclesiásticomodelo, sabio modes- 
tísimo, orador tan elocuente como pro- 
fundo, dejó un vacío difícil de llenar en 
el Cabildo de la If>;lesia Metropolitana; 
más difícil do llenar todavía en el afecto 
do sus amigos á quienes animaba con 
sus consejos y atraía con su bondad. 

Creemos honrar su memoria inser- 
tando en nuestro periódico BU biografía, 
y dando cabida á todas las composicio- 
nes poéticas que salicrcni de su pluma y 
han podido conservarse, p>ara que ocupe 
en nuestro Parnaso contemporáneo el 
señalado lugar que de derecho le cor- 
respcmde: 

(*) «Nació en 29 de Agosto de 1809, en 
Cirujales, periueña aldea de la provin- 
cia de León. El desahogo en que ^íor en- 
tonces so hallaba su familia, bastante- 
mente acomodada para el país, hizo que 
sus padres le destinasen á los estudios 
desde la infancia: recibida la educación 
primaria en aquél, pasó á Villafranca 
del Yierzo á estudiar Humanidades, 
en cuyo segundo curso, abiertos exá- 
menes piiblicos con desusada solem- 
nidad por el sabio y virtuoso señor 
D. Antonio Posadas, entonces abad 
mitrado de Villafranca y después vene- 
rable obispo y dignísimo Patriarca de 
las Indias, entró en estas lides por vez 
primera el niño Alvarez, y obtuvo, por 
vez primera también, la declaración de 
sobresaliente y el premio de una linda 
colección do autores latinos y un diccio- 

(’•') Estft noticio. hiográficQ, fuó puljlicada en Madrid 
ontro laa de Esiiailolea dUiinguidoa. 
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nario latino-español de Valbuena. Cur- 
só Filosofía en el Seminario Conciliar 
de Astorga; en el cual estudió dicha 
Facultad y la de Teología hasta su ter- 
minación; siendo de notar que abierta 
oposición para el grado de Bachiller en 
Teología, cuando este interesado acaba- 
ba de cursar el cuarto año, entró en 
ella y obtuvo sobre sus condiscípulos el 
coste de dicho grado, que recibió ense- 
guida en Valladolid, ncmme discrepante. 
A la carrera de Teología añadió poste- 
riormente la de Derecho canónico, cu- 
yos grados de Bachiller, Licenciado y 
Doctor, así como el de Bachiller en Juris- 
prudencia, recibió en la Universidad do 
Madrid; todos con aquella superior nota. 

»En los años de 1827 á 29, fue Sus- 
tituto de Cátedras por designación del 
Rector y nombramiento del Prelado: y 
en esto último hizo simultáneamente 
dos oposiciones, una á cátedra de Filo- 
sofía, y otra á una de Teología apesar 
de no tener acabada esta carrera; y fué 
tanta su suerte, que en una y otra Fa- 
cultad fué propuesto en primer lugar, 
según documentos que tenemos á la 
vista. Conñósele la. primera mediante á 
alejarle por entóneos de la segunda, su 
corta edad de diez y nueve años, y no 
tener concluida la carrera de Teología. 
Sirvió dicha cátedra tres años bien 
y cumplidamente, hasta que en el 
de 1832 quedó vacante y salió á públi- 
ca oposición la de Religión y Moral, 
entonces quinto año de Teología: opú- 
sose á eUa y fuó propuesto en primer 
lugar, por lo cual le fué conferida y des- 
empeñóla, según dicen los testimonios 
del Prelado, con toda .brillantez y apro- 
vechamiento, á tal punto, que declara- 
das vacantes todas y sacadas á nueva 
oposición por medida general del nuevo 
Prelado (el sabio escriturario y orienta- 
talista Sr. D. Félix Torres Amat) sólo la 
obtenida y desempeñada por Alvarez 
mereció honrosa excepción, siendo con- 
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firmado en ella. Durante los seis años 
do Catedrático propietario en el Semi- 
nario de Astorga, sirvió también la Se- 
cretaría de Estudios, la del Tribunal de 
Corrección, organizó la Biblioteca, sir- 
vió á tiempos el cargo do Viee-rector, 
y fuéle líltimamente cometida la direc- 
ción del establecimiento. 

»Vá en los fines de su permanencia 
en él, y desde la muerte del Sr. D. Fer- 
nando VII, zumbaba la tempestad polí- 
tica y no había quien no luesintiese 
próxima la revolución. La cuestión di- 
nástica y á la vez política encontró á 
nuestro protagonista al frente del Se- 
minario y Decano de sus catedráticos. 
Decidióse desde luégo por la legitimi- 
dad de Doña Isabel II, lo cual entonces 
era algún tanto arriesgado y peligroso; 
mucho más en un eclesiástico jefe de 
un establecimiento esencialmente cleri- 
cal, y en pueblo cuyas ideas, sentimien- 
tos é intereses empujaban á muchos al 
partido contrario. Por esto Alvarez cor- 
rió peligros, sufrió amarguras y arros- 
tró riesgos de que sólo es capaz el entu- 
siasmo más vehemente que reflexivo de 
la juventud, unido á convicciones pro- 
fundas y temperamento ardiente. Las 
autoridades políticas y militares de 
aquella época calificaron de grandes y 
eminentes los servicios prestados al 
trono de nuestra Reina, en repetidos 
testimonios y certificaciones. Cansado 
de luchas y resentida su salud á causa 
de ellas, se trasladó á Madiúd en 188.5; 
y á principios del verano fué nombrado 
por S. M. Director do Sala del Real Se- 
minario de Nobles, cuyo destino sirvió 
hasta fin de año, que se le nombró Ca- 
tedrático de Filosofía en el mismo; y 
este último, hasta fines de 1836, que el 
Gobierno suprimió aquel Real estable- 
cimiento por falta de fondos, dando gra- 
cias á loa empleados en nombre de S. M., 
declarando opcion y mérito para cargos 
análogos. En 1835, recienllegado á Ma- 
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di'id ingresó, en clase de Académico de 
iiiimei'O, en la Eeal do Teología y Cá- 
nones de San Isidoro; sn primer dis- 
curso en ella, sobre la instrucción y 
comportamiento del clero, más propias 
para reñdndicar la irosicion social que 
le corresponde, mereció mención hono- 
ríñca en actas; y otros trabajos sucesi- 
vos, señaladamente uno sobre la injus- 
ticia de la época en bus juicios acerca 
do los institutos regulares, ó influencia 
que éstos ejercieron en la civilización, 
especialmente en España, le valió es- 
trepitosos apolausos en la misma Acade- 
mia, y elogios de los periódicos reli- 
giosos. Eesde su ingreso en la Acade- 
mia sirvió varios cargos, entre ellos el 
do Eevisor; desempeñó comisiones, en- 
tre otras la de formación de Eeglamento 
y la de calificación de doctrinas del 
Sr. Ortigosa, obispo electo de Málaga: 
leyó Memorias sobre vários puntos ya 
teológicos ya canónicos, . y en Enero 
de 1840 fuó declarado Académico jubi- 
lado de mérito. 

»En 1836 fué el Sr. D. Juan Manuel 
nombrado Canónigo de Lugo, y á poco 
Eector de aquel Seminario Conciliar, 
cuyo destino últimamente no sirvió por 
ocupaciones y tarcas yá científicas y li- 
terarias y de gobierno que le retuvieron 
en la Córte. 

i>En el mismo año el Director dcl 
Colegio Universal (en Madrid) le ofre- 
ció la cátedra de Teología, Gramática 
Eilosófica y Lógica; la que desempeñó 
hasta 1842, en que otros cargos se la 
hicieron dejar por incompatible. 

«Nombrado en 1838 por S. M. Vocal 
de la Junta principal do Diezmos, cu- 
yo cargo sirvió hasta terminar aquella 
en Julio de 1840; en Agosto de ésto so 
creó la superior de dotación del culto 
y clero, y también fuó nombrado Vocal 
de ella y sirvió hasta su terminación 
en 1845; una y otra le ocupó con fre- 
cuencia, aparte del trabajo ordinario de 
expedientes, informes, consultas, sesio- 
nes, en los extraordinarios que oeurrian 
como proyecto de dotación por provin- 
cias, pedido qjor el Gobierno con pre- 
mura; de Estadística eclesiástica; de 
modificaciones que podría aquel propo- 
ner á las Cortes en la ley de 21 de Ju- 
lio de 1838; idem sobre el Eeal De- 
creto de 5 de Junio de 1839, ,&c.; así 


es que con ocasión de trabajos hechos 
en la quimera, fuó agraciado, á pro- 
puesta del Presidente de ella, con los 
honores de Auditor del Tribunal de la 
Bota, y al fin de la segunda fuó pro- 
puesto, según se tiene noticia y constará 
en el Gobierno, para cruz de Cáiios III; 
lo cual.no tuvo efecto. 

))En 1839 se encargó, por invitación 
del Ayuntamiento do ]\Iadrid, del Eec- 
torado del Colegio de San Ildefonso, 
que sirvió unos cinco ó seis meses hasta 
el noml)ramiento de propietario. 

»En fines del año 39 fuó nominado 
Socio de Múrito y Catedrático de Filo- 
sofía del Instituto esq)añol, cuya cáte- 
dra sirvió los años de 1840 y 41, así 
como en los de 42 y 43, á ruego y q)or 
especiales instancias de la Junta gene- 
ral, la de Ilistoria de la Filosofía y da 
la Literatum y su desarrollo desde los 
tiempos primitwos; la cual renunció por 
incompatible con otros cargos. Fué su- 
cesivamente Consiliario, Vice-presidente 
y Presidente de la sección de Profesores, 
y no faltaron algunas comisiones; de la 
de Literatura á que igualmente perte- 
necía:' en la solemne apertura del Ins- 
tituto en 1841, tuvo el discurso inau- 
gural, que agradó bastante y se impri- 
mió por la Sociedad. 

i)En Marzo de 1840 se le dioro]i los 
honores del Tribunal de la Bota, se- 
gún queda yá expresado, y en finos 
del 39 so le había conferido Cruz de Ca- 
ballero de la Orden de Isabel la Católica, 
Ubre de todo gasto, en atención á losim- 
q)ortantes servicios qnestados á la causa 
de S. M., exqmesa id Eeal Decreto: és- 
tos fueron, como dejamos consignado, 
los de. los años 33, 34 y 35 en Astorga. 

»En 1842 (Junio) fué noinlu'ado el 
Sr. Alvarez Secretario de Cámara y Go- 
bierno del Arzobispado de Toledo, Sede 
vacante, cuya Secretaría sirvió hasta 
fines de 1845, en que renunció el Go- 
bernador, y la autoridad volvió al Ca- 
bildo Catedral. Con ocasión de este car- 
go había sido trasladado de Canónigo 
de LugO' á igual beneficio, en Toledo, y 
aunque cesó en lá Secretaría igualmen- 
te que en el cargo de. Vocal requ'esen- 
taute del Diocesano en una Comisión 
de Estadística, de obras pías de Madrid, 
creada qjor el Gobierno de S. M., con- 
tinuó algún tiempo en la Córte corno 


Vocal de la Junta superior de culto y 
cloro. Terminada ésta, qiasó á residir 
su canongía do Toledo, hasta quo por 
falta do salud y por dictámen de los 
médicos q)idió ser trasladado á Sevilla. 

Durairte h.)s cuatro años de su re- 
sidencia en Toledo como Canónigo, no 
sólo evaerró ol Sr. Alvarez algunos tra- 
bajos cometidos por su Cabildo, como 
reclamacioiKiS al Gobierno sobre esoa. 
Büces del culto y clero, exposiciones á 
las Cortes sol)re lo inismoj &c., sino 
que so dedicó á conocer el riquísimo 
Archivo-bildiotüca do aquella iglesia; 
deRcul)ricmdo la existencia de vários 
códices Iiübreos, y ediciones bíblicas 
muy raras y cistimables, en la misma 
lengua, q)art¡ciq)ándolo á su antiguo 
maestro do Icmgua hcl)rea, el distingui- 
do profesor do hi ' Universidad de Ma- 
drid, 8r. I). Antonio García Blanco, y 
prestándole algún auxilio y cooperación 
cuando cem este solo motivo hizo im 
viajo á diclia ciudad^ aquel eminente 
orientalista, (quc! siempre tuvo á Alvarez 
por uno de sus primeros discípulos. 

En 184í) fué llamado nuevamente 
á la Córte por Boal Orden, á la Comi- 
sión do Exámon y arreglo de Ai'chivos 
de la Tiiquisicion, en (que trabajó hasta 
su remisión al general do Simancas. 

En IH5I (7 de líúda-oro) fuó nom- 
inado Vocal do la Comisión central de 
Monumentos históricos y artísticos, en 
cousideríUiion á los méritos y conoci- 
mientos qne (ur su persona concurrían; 
mas habiéndose dado yá ontónces el 
Eenl J )('.(ireto do su traslación á Sevilla, 
se le ])er.mitiú pasar á dicha ciudad á 
residir su prebenda, como lo hizo, y 
d(!sd(! entóneos ctisó en ésta y en todas 
BUS comisiones en la Córte, á la que no 
ha vuelto sino de q')aso , consagrándose 
en dicha caqiital do Andalucía al desem- 
peño de su 'ininistorio. Muy poco antes 
le fueron dados. los honores de Caqoe- 
lian de honor do B. M. Como eclesiás- 
tico nos consta ha concurrido el señor 
Alvarez al confesonario y al pulpito en 
vários. puntos de su residencia; al últi- 
mo qroeas veces por no tenerle inclina- 
ción á pesar do elogios con que le han 
estimulado sus amigos. Como aficiona- 
do á la Literatura desde la' niñez, y 
q)articularmente á la Poesía, es lástima 
haya dado pocas composiciones á la 
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imju'enta; entre ellas tros de oircaiiis- 
tancias, cmuido á Ijeiielleio de las víc- 
timas de Bilbao, durante la guerra, se 
dieron en Madrid funciones dramáticas 
en el Teatro de la Cruz; dos odas re- 
cientemente en Sevilla en el segundo y 
tercer alumbramiento do la Serenísima 
Señora Infanta, una al de S. M., im- 
presa en La Corona Ríuiia, publicada 
por nosotros y muy pocas más; entre 
las impresas la dedicada cál compositor 
músico D. Hilarión Eslava, os de las 
más notables. Entre sus manuscritos 
tiene como un centenar de ellos, escri- 
tos en diferentes épocas y sobre varios 
asuntos, los cuales no es probable sal- 
gan nunca á luz; entre otros ligeros un 
poemita o sea ensayo épieo-satúico- 
burleseo, en cuatro cantos, procurando 
imitar el Facistol de Mr. Boileaix, y ti- 
tulado. E7 Letrado entre coros (*'). 

«La vida actual de este digno ecle- 
siástico se reduce á sus deberes de ca- 
nónigo, á la lectura casi asidua de es- 
celentoB olmas, y á cultivar pocas pero 
escogidas relaciones.» 


VILLANCICO 

AL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

INTRODUCCION. 


El Dios cuyo excelso trono 
Sobre nubes centellea, 

A quien los cielos adoran, 

De (juicn el averno tiemlxla, 
Hombro por amor al hombre 
Gólg’ota expirar le viera; 

Y apurando los tesoros 
Do su Imndad y largueza. 

Dual Pelícano amoroso 
Do sí mismo nos sustenta. 


CORO. 

Al regio banquete, 
Corramos, lleg’ueino.s; 
Maná deleitoso 
Felices gustemos. 

Que un Dios humanado 
Amanto nos da. 

Voz l.» Volado en nube cándida 
Del Padre el Unigénito, 


(*) Esta composición y mucliaH otras do diferente indolo 
Ho Gucouti'aliaii, á la muerto del Sr. Alvaroz, on un legajo titu- 
lado ^aíiím’Zlo, quo filó entregado á las llamaB por sus alba- 
ceas ou cumplimiento do órdouos del finado. — (Jí', da la J?.) 


Desciende Sacra Victima, 

El suelo á fecundar: 
Postrado ol orbe atónito, 
Qucrulxes, tronos y ángeles 
Con harpas de oro fúlgidas 
Circundan ol altar. 


Al regio Imnquete, ote. 


2." llotumlxa ol eco armónico 
De alma milicia célica, 

Que entona el nuevo cántico. 
Del ara on rededor; 
«Hossanna» clama extática; 
«Hossanna al Dios recóndito 
»En hostia sal utifei’a, 

» Portento de su amor.» 


Al régle banquete 
Corramos, lleguemos, 
Maná doleiloso 
Felice.s gustemos. 

Que un Dio.s humanado 
Amante nos dá. 


VILLANCICO 

Á LA SANTÍSIMA VIRGEN 

EN SU CONCEPCION INMACULADA. 

INTRODUCCION. 


¿Quién es é.sta que del Cielo 
Entro alI)ores so de.sliza, 

De estrellas mil adornada, 

Del 8ol y Luna vc.stiila, 

De fulgor resplandeciente 
Toda en torno circuida. 

Cual purísima azucena, 

Cual preciosa margarita? 

— Es la Madre del Dios-hombre, 
Sin pecado concebida. 

CORO 

Broten del almo dolo 
Vividos resplandores; 

Broto flores el suelo.,.. 

Y á María loores , 

Ferviente el corazón: 

Que pura y sin mancilla 
Nace, y con firme planta, 

La cabeza quebranta 

Y la soborl)ia humilla 
Del infernal dragón. 

Voz l.« Hermoso lirio del valle. 

De Sarón fragante rosa, 

Tu pureza inmaculada 
Cielos y tierra pregonan: 
Angeles y Serafines 
Alliorozados se postran; 

Y el Univcr.so, á tus planta,s, 


Inmaculada te nombra 

Broten del almo Cielo, etc. 

2." Do ,su amor la ofrenda pia 
A ti con.sag'ra devota, 

Sevilla que, reverente, 

De pueblo tuyo blasona; 
Dígnate amparar benigna, 

Y acorrer siomjn’o piado.sa, 

A la gran ciudad Mariana 
Que tu protección invoca. 

Broten del almo Cielo 
Vividos resplandores; 

Brote flores el suelo; 

Y á Alaría loores, 

Ferviente el corazón; 

Que pura y sin mancilla 
Naco, y con llrmc planta, 

La cabeza quebranta 

Y la solierbia humilla 
Del infernal dragón. 


Á D. HILARION ESLABA, 

con Ocasión de las lainentacioaes canta- 
das en la Catedral de Sevilla, el 
Jueves Santo de 1853. 


Tal vez asalta mi angustiada mente, 
del Vate del dolor lúgubre canto, 
cuando á Salem, su soledad y espanto, 
con cítara doliente 
lejos deliiati'io .suelo lamentaba; 
tal vez al suyo mi gemir mezclaba, 
al contemplarla desolada, yerta, 
en polvo convertida 
y mísero despojo, la escogida, 
de bárbaro ojiresor, para alto ejemplo: 
cautivo el pueblo, la ciudad de,siorta, 
ruina el alcázar, profanado el templo. 

Mas este triste anhelo congojoso 
que el ánima afligida fatigando, 
súbito anima cu ciiadi-o pavoro.sa 
la tierna virgen de ‘Sinn llorando, 
y en su dolor profundo 
horrendo crimen pirenimciando al mundo, 
¡cuánto, Eslaba inmortal, crece gigante 
al sonoroso acento 
con que dcl Vate las endechas pia.s 
perfuman tus celestes melodías I 
al escitar vibrante, 
ira, piedad, asombro, desaliento! 
al inspirar enérgico, sublime, 
el fuego ai'diento que tu 'Genio imprime!!! 

Entonces sí, quede entusiasmo henchida, 
tiempos y espacios rápida salvando 
la mente arrebatada, 
mira lanzar.se en escuadrón sañoso, 
cual de voraces buitres negro bando 
sobre anhelada presa. 
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el Baljilou y Egipcio rencoroso, 
á la santa ciudad infortunada. 

Ya rueda hasta el profundo, 
del rápido Cedrón arrehatado, 
sin gloria derribado, 

el reglo alcázar que asombrara al mundo. 

Ora crugii’ la.s de.sqniciada.s puertas 

oigo y los anchos muros torreados; 

ora en plaza.s desiertas, 

en lodo y sangro y polvo salpicados, 

e.seoiiLbros removiendo, 

alzar los cane.s temeroso alnülido; 

y sus nlns fatídicas cerniendo, 

la siniestra corneja hondo gemido. 

O ya en las altas bóvedas retumba 
del templo de Eomúlea esplendoroso 
donde al Sefior tus cánticos presenta, 
desgarrador cpiejido 
que el corazón destroza conmovido, 
y en los robustos arquitrabes zumba; 
evocando el que al cielo riguroso, 
en su baldón y afronta 
eleva el hijo de Judá postrado, 
de duro leño sin piedad cargado. 

¡Cuánto de luto y de aflicción rebosan, 
ya el eco de la virgen mancillada, 
ya el noble en servidumbre envüeoido> 
ya el que verdugos bárbaros acosan! 
la esposa arrebatada, 
el tierno infante de dolor transido! 
y en la ciudad inerte, 
hambre, horror, desnudez, oprobio, muerte! 
¿Quién sin el fuego que en tu frente briUa 
trazar osara en mágicos acentos 
los rucios sufrimientos 
del hijo de Jacob, de Dios maldito! 
la algazara de Edom, su infiel cuchilla 
segando las gargantas del proscrito, 
cual seca mies de la feraz Gadára! 
¡Quién la feroz sourLsa retratára 
dcl Bahilon liviano 
hollando altivo de Isaael el cuello, 
o á Mizraim que, ardiendo en vivo enojo, 
prueba á borrar insano 
do sangriento baldón eterno sello 
cuando sus fuertes devoró el mar rojo? 
¡Ay! ¡cómo lastimeras 
ensordecen los vastos boiizontes 
de Bersabfi y Bidón sentidas quejas, 
que en Galaád los montes 
repiten, y de Anión ambas riberas! 

Llora Eainii con llanto de sus ojos. 

Gime Betsaida, Jerioó responde; 

¿Á dónde, clama, á donde 
el santo de Israel en sus enojos 
volvió la faz, encaminó su planta? 

¿Por qué, sobre sn carro se levanta, 
y encubre ¡ay me! la lummosa huella, 
blanda en Horéb, en Sínai fulgurante? 
y en su furor en iiiibo rebramante, 
rayos do fuego cárdeno destella? 


Tú, Eslaba, tú lo viste; 
tú los clamores ávido escuchabas, 
el ronco aconto y funeral quejido: 
tú de la ira de Dios el estampido, 
á mensurar auliiste 
y de Sion el estrago presenciabas. 

¡Ay! que en dura cadena 

vi.ste arrastrar desde el albergue amado, 

de sus ciudadcb' los voncidos dueños! 

Vi.ste cuando Iliowab rompió el vallado 

de su huerto preciado; 

deshojarse la cándida azucena, 

el Gipro de Engaddí sin sus aromas, 

y tornar .seco leño 

el que brindara regaladas pomas: 

el Ibio de los valles 

viste pisar por desolada espo.sa; 

crecer la grama en pórticos y calles 

do Botleiü rica y Gana populosa 

quo sombreaba otro tiempo la enramada, 

cabo el atrio de aquesta desposada. 

Férreo yugo ominoso 

viste agobiar su cuello, 

en vez de taraceadas gargantillas; 

y al arrullo de amantes tortolillas 

suceder el bramido 

de montaráz Onagro estrepitoso, 

ó estridente resuello 

de áspero javalí quo el campo tala; 

¡y viste en fin como cayó la gala 
de Judá y sus donceles escogidos, 
ú duro caiitivorio reducidos!!! 

Solo tú, solo tú que al almo cielo 
robas el rayo creador, fecundo, 
quo á Tébas opulenta 
en noble magostad arrojó al mundo; 
tií. quo rasgaste el misterioso velo 
donde su trono asienta 
coronada de flores, 
y al sonar do su citara divina 
embarga el alma, el corazón domina, 
Eiiterpe con dulcísonos primores. 

Salud, salud lí tí, sublime Eslaba: 
aUá desde la córte de Castilla, 
que entusiasta tu mérito pregona; 
que tu nombre inmortal en bronces graba, 
y orna tu sien de espléndida corona, 
acoge la ovación con quo Sevilla 
tus lauros acrecienta, 
cuando en noche de mí.stica memoria 
del orbe pasmo, del cristiano gloria, 
en los soberbios ámbitos resuena 
tu sacro canto, del inmenso templo, 
y de piedad para perpetuo ejemplo, 
el vasto espacio de sus naves llena. 


afu - 


JUANA DE ARCO 

EN EL TEATRO ESPAÑOL 

ARTICULO I. 

P0REL8R. D. ANTONIO DE LATOUR. 

(Coutinuacion.) 

El Eey continúa con el pensamien- 
to de la estátua. Es probable que el 
poeta supiera que á la fecha en queescri- 
lila todavía se lcva,ntaha, á la entrada 
del puente sobre el Loira, un grupo que 
representaba á Juana de. Arco; precisa- 
mente en el mismo sitio, adonde se ha 
trasladado la estatua de Goix, desde 
quo la ejecutada por Foyatier reempla- 
zó á aquella en la plaza del Martroy. 

Bien podrííunos creer que el Eey 
pensaba en asuntos muy diferentes, 'i 
Juana lia obtenido gloriosas victorias; 
ba llevado á Carlos á Eciins, y el ejército 
acampado á orillas del üise sólo espera 
la orden do marchar sobre París cuan- 
do el Pioy, recordando los trimifos de 
Juana, vuelvo á decir: 

Á tu osfiiorzo, bellísima Pastora, 
deber conücsHO el oxplejidor quo dora 
la esfiira do mis hícuo.s; y en recuerdo 
do quo conquistas tú lo que yo pierdo, 

011 la linoa del puento , 

(jun del Alver la rápida corriouto 
011 Oi'leaiiH, ú domina, ó señorea, 
luiré, Juana, quo sea 
testigo d Imito do una ostatiia tuya, 

¡lara que el mundo arguya 
qnaii inmortal ba do vivir en ella 
el Jjoronés blasón do la Poncella. 

Esta primera escoria de hjormih 
sefjnnda tieno lugar en el jardín de una 
rUhi, donde el líey ba establecido su 
cuartel joneral. Parece que la ameni- 
dad del sitio lo produce impresiones 
voluptuosas, porque, después de todo, 
no le bailamos tan porcocupado con la 
beroina qno ponga en olvido á Inés, 
manifestando cierta inquietud por su 
tanburza. También Inés, aunque eu 
otro sentido, es la piesadilla dol Con- 
dostalile, que desearía que Juana se 
ocupara en obtener del Rey la sepa- 
ración do la favorita. Esto es tam- 
bién el deseo de Juana, la cual, creyen- 
do que la ocasión es favorable, se apro- 
xima al Rey, que está solo, llevando en 
la mano un ramo coronado por una 
hermosa ñor do lis : 


Juana. ¿Señor? 
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Eei-. Juana, ¿pues no habías 

retirádote al descanso? 

Juana. La fragancia, la armonía 
del jardín me suspendió 
tanto, que en él divertida 
cogiendo he estado estas flores. 
CoND. Vóyme, porque no colija 
que es mia esta acción. 

Y de.sp3ues de muchos rodeos, que 
liarían sospechar que Juana no ignora- 
ba del todo ol lenguaje de la Córte, y 
en vez de entrar desde luego en mate- 
ria, como lo hacía lanza en ristre en 
las trincheras inglesas, comienza un 
largo discurso, que concluye por traer- 
la al delicado objeto que deseaba tocar: 

Juana. Siró, la más alta prueba 
de las piedades Divinas, 
es dispertar al que duerme 
al golpe de las desdichas; 
pmrque al fin, la piena, el susto, 
el trabajo, la fatiga, 
son aldabadas del Cielo 
en el sueño de la vida; 
piue.s si aim á este rigoroso 
ensayo de su justicia, 
debe en el hombre la enmienda 
responder agradecida; 
con quánta mayor razón 
deberá serlo aquel dia, 
que el azote del aviso 
tan blandamente castiga, 
que suspenso en lo que amaga, 
se detiene en lo qne alivia? 

Dios en los inúmeros passos 
de esta guerra, do sus iras 
muestra os dio, pues no luivo oii Fi’ancia 
tierra, que en sangre teñida 
no acordasse nuestro estrago, 
ya purpúrea, ó ya marchita; 
y viendo con qiián rebelde 
pecho el amor os obstina, 
mudó el rigor en clemencia, 
trocó el enojo en caricia, 
p)or ver si á vista de entrambos 
á un de.sengaño os movía 
una piedad rigorosa, 

6 una venganza propicia: 
vuestro Eeyno, aunque leal 
os adoro, o.s quiera, os sirva, 
siente, que do injusto Imperio 
esté en la prisión impía 
vuestra altivez ultrajada, 
vuestra libertad cautiva. 

Madama Inés.... 

Eby. No adelante 

passes, pues inadvertida, 
si todo el esfuerzo pones, 
todo el mérito me quitas; 
y porque veas.... ( Al jiaño Mada- 
Inés. El Eey ma Inés. ) 

con Juana! á espacio, malicia. 
Eey. Que assi que tú.... 

Inés. Oir conviene. 

Eey. Fuiste ol norte de mi dicha, 
resolví arrojar del predio 
essa aleve fementida 
imagen. O quúnto cuestan ( ap.) 
las voces que lo publican! 

Y para probar la sinceridad de sus 


palabras, saca eu efecto dol seno un re- 
trato de Inés, lo hace p)edazos, y del 
mismo modo que lia roto la irnájeu, en- 
viará el original á Inglaterra por medio 
de aquel mismo Duque de Alenzon, que 
lo trajo. Pero Inés no cede sin comba- 
tir, y entra, como si nada hubiera oido, 
llevando á su vez un ramo, en el que 
descuella una rosa. Y aquí se vó la guer- 
ra de los lises y las rosas, cualquiera 
podría creerse en la India ó en la China. 

En verdad, toda esta parte es un 
tanto pueril; pero sabido es que osas 
alegorías eran comunes en el teatro an- 
tiguo espiañol, y no serían ellas una 
razón para dudar de que esta comedia 
le pierteiiGciera en su forma primitiva. 
La graciosa lucha duraría aún, si el 
Condestable no llegara á anunciar un 
enviado dol Eey de Inglaterra. 

Es Talbot, quien, como si quisiera 
continuar el juego, dirije á su vez á 
Inés y Juana, al encontrarlas en su 
camino,; irnos madrigales bastante so- 
sos. No se olvide que ese mismo Tal- 
bot filó el que eu Douvres obligó al Du- 
que de Alenzon á batirse por Inés. 

El Embajador se acerca. Una frase 
de Carlos VII engrandece repentina- 
mente la acción sacándola de tan comi- 
nera galantería: 

Eey. Pues conmigo, 

porque vea mi enemigo 
quanto la honra tuya es mia 
sentada, Juana, has do, estar. 
Juana, Beñor, honra tan inmensa, 
en vano lograrla piensa 
mi humildad. 

Eey. Te hasyle sentar 

por vida do Luis. 

Juana. Ya aquí 

culpa será mi reparo. 

¿Qué demanda trae el Embaj ador? 
Que el Eey de Francia cese de deshon- 
rar á uno y otro combatiente, no per- 
mitiendo que una mujer y una hechi- 
cera tengan por más tiempo el mando 
del ejército: 

Por tanto os ruega, que á uno 
do tantos, tan singulares 
Cavalleros, Duques, Pares, 
pmsseis el Bastón, si alguno 
piuede haver tan poco vano, 
que aunque vencedor se arguya, 
para passarlc á la suya, 
le reciba de su mano. 

Venza el valor, no el ardid, 
lidio el brazo, no el conjuro; 
porque el que lidia seguro, 

¿qué vá á ganar en la Hd? 


¡Famosa ocasión se presentaba al 
Eey Carlos para dar al Embajador una 
de aquellas grandes respuestas á ' la 
Corneille ó á la Calderón! ¿Por qué á 
lo ménos no dejó hablar á Juana? Pero 
le vemos tornar á las frías alegorías 
de la escena precedente. En conjunto, 
sin embargo, no carece la res]juesta do 
cierta bravura, aunque es ambigua y se 
dirije á la vez al Embajador y á las 
dos damas: 

Advertid, que habíais conmigo 
pues ciego no habéis mirado, 
que yo jamás lio tomado 
consejos do mi enemigo. 

Y porque á vuestra Embaxada 
satisfago de este modo, 
quiero responder á todo, 

con no responder á nada. 

A Juana é Inés, con esta (cqi. ) 
acción adverth arguyo; 
pue.s en un acaso incluyo 
favor, de.saire, y respuesta. 

Y assi, solo le diréis, 
que eu este Vergel florido 
me encontrásteis divertido 
con estas flores que veis; 

las Armas de entrambos son, 
pues una es Lirio, otra es Eosa, 
cuya cifra misteriosa 
exjihca en esta ocasión 
entrambos coueej>fcos , pues 
que sea la una quiero 
penacho de mi sombrero. 

Fúñese el lirio en el sombrero y arroja la 
rosa deshojada, 

otra, alfombra do mis pies; 
mostrando que en esta guerra 
. han do perder la fragancia 
junto á los lários de Francia 
las rosas de Inglaterra. ( Vase.) 
Talbot. ¿A mi este desaire? 

Delfín Inglés, 

decid á Enrico, que cu vauo 
piensa el Alción Britano 
postrar al Delfln Francés. (Vase, i 
Inés. La flor que al Eey desairó, ( ap. ¡ 
fué la rosa, que le di. 

Juana. La flor que premiada vi, (ap.) 

fué el Hrio, que le di yo. 

Talbot. ¡Que yo este agravio consienta! 
OoND. Irémo sin hacer caso. (Vaso.) 

Duque. Fuerza es esperarlo al passo, ■ 
para saber lo que iuteiita. (Vaso.) 

Natural era que Inés Sorel, á quien 
el poeta convierte en inglesa, se enten- 
diese con Talbot para perder á Juana. 
Se citan para la mañana siguiente en 
un bosque no muy lejano; pero justa- 
mente aquel es el lugar en que Talbot 
y el Duque de Alenzon deben encon- 
trarse para ventilar su antiguo y su 
nuevo rencor. Un pistoletazo deberá ser 
la señal para encontrarse. Pero Inés, 
que se anticipa disfrazada do hombre, 
y que tiene miedo de verse sola en el 
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bosc^ue, saca ima pistola de su ciutiu’on 
y la dispara al aire para pedir socorro. 
Como el lector puedo figurárselo, acu- 
den ambos campeones y comienza un 
tiu-bion do sentimientos, de ideas, do 
explicaciones y de pistoletazos que nos 
pone de patitas en España. Cae Tal- 
bot bajo los golpes de Aleiizoii, é Inés, 
que lia declarado de antemano que to- 
mará el partido del yencido, sea quien 
fuere, trata iniitilmento do obligar al 
Duque á que cruce con ella su espada. 
Así le dice con galantería: 

Basta la acoiou que habéis risto; 
y para que yo os respete, 
solo basta, que después 
do que á vuestro.^ púés la eche, 
la buelva á la baiua, porque 
hombres como yo, ser deben 
con los hombres, atrevidos, 
y con las damas, corteses. 

Por dicha, Juana no estálejo.?, y si 
el Duque de Borgoña lia tenido el pen- 
samiento de apoderarse del bosque para 
cortar la retirada al ejército francés, 
Juana ha tenido también la misma 
idéa: 

Juana. Aquí se oyó 

el ruido, llegad conmigo: 
pero qué es esto? 

Duque. Un castigo. 

Juana. Quién le ha ocasionado? 

Inés. Yo. 

Juana. Vos en esto trage? 

Inés. Sí; 

y pues aquí os llegué á ver, 
Duque, uo os neguéis á hacer 
una fineza por mí. 

Duque. Qué fineza? 

Inés. Juana ha sido 

quien me ha puesto en este estado: 
pues mi pmndonor ajado, 
del Eey está aborrecido. 

No ha mucho que una muger, 
digna do eternos renombres, 
padrino fué de dos hombres; 
y aora vos habéis de ser, 
para que yo dé castigo 
á traidores procederes, 
padrino de dos mugeres: 

Lidia, villana, conmigo, 
pues con la espada en la mano 
me hallas. 

Juana. Arrogante, loca, 

poco tu ira me provoca; 
pues árbitro soberano 
de la, guerra desairada, 
quedará en el vencimiento, 
prorque para tu escarmiento 
no necesito de espada. 

Y pues á reconocer 

entré el bosque , en cuya umbrosa 

maleza os hallo, vosotros, 

por si el aliento recobra, 

rethad ese cadáver. ■ 

SouD. l° Si liaremos. 


SoLD. 2" ' Bien que con poca 

vida auu respira. 

Patín. Por cierto, 

que es liúda ayuda de costa 
la que les dán, (BcUranle los Sol- 
JuANA. Tú, atrevida liados.) 

muger, piara qué conozcas 
que lio te temo, pue.s tienes 
tan á tn vista las tropas 
de Enrico, de ollas te ampara. 

Parece que en todo este pasaje, 
en aquella caridad como en estas pala- 
bras desdeñosas, se siente vibrar el 
alma misma de Juana de Arco; de aque- 
lla que se arrodillaba junto á un inglés 
herido para curarlo, y que á cintarazos 
arrojaba del campamento francés con 
la espada de Fierbois (que un día ¡ay! 
se quebró en sus manos) á todas las 
mujeres de mal vivir. 

Inés no escrupuliza en llamar á los 
ingleses en su ayuda y revelarles la 
presencia de Juana. Detengámonos una 
vez más piara pirotestar, en nombre de 
la Historia, contra esa mala acción atri- 
buida á la piobre Inés Sorel. ¡La His- 
toria no es suave con las mancebas de 
los reyes; pero liay dos, sin embargo, 
que han encontrado gracia ante sus 
fallos, siquiera haya sido á medias. 
Una es Inés Sorel; la otra Luisa de La 
Yalliére: y, toda vez que hablamos de 
España, pior qué no hemos de añadn á 
estos nombres el de María Padilla, la 
dulce favorita de Don Pedro? 

Pero si el poeta no es bastante justo 
con Inés, en cambio ¿uo es demasiado 
indulgente con el Eey Carlos cuando le 
hace decir: 

Estando Juana arriesgada 
yo debo ir en persona 
á embarazar su peligro? 

¡Ay! hubo mi día supiremo en la vida 
de Juana, y en él Carlos, para su eter- 
na mancilla, uo supo hablar ni obrar 
así. Pero por esta vez Juana no le deja 
tiempo de que vaya á socorrerla, y en- 
tra vencedora en la escena trayendo en 
la mano las banderas ganadas. 

Mióntras tanto el Eey, que no se 
mantiene mucho tiempo á gran altura, 
ni en el di'ama ni en la história, se 
admira de que el Duque de Aleuzon no 
le traiga de nuevo á Inés. El Duque de- 
searía dar sus descargos sin nombrar 
á Juana; pero ésta le saca jencrosa- 
mente del apuro: 


Juana. Yo, Siró, 

porque no la vanagloria 
le quedasso, do que quaudo 
para la lid me provoca, 
no la diesso libertad. 

Eey. Bien hiciste, pues qué importa? 
tu gusto es el mió: há Cielos! 
que ou el corazón se enrosca 
un áspid, cuyo veneno (a¡K l 
se esliendo hasta la memoria. 
Delfín. Earo iuipieriol 
CoND. Gran mudanza! 

Juana. Y para mostrar quaii pronta 
oy mi estimación, con una 
bizarría os desenoja, 
á París. 

Patín. Vamos andando. 

Eey. De conquista, tan gloriosa 
será el logro quien acabe 
do perfeccionar mis glorias. 

Dele. Marcho el Campo. 

Todos. Marcho el Campo. 

Eey. Amor, para qué equivocas 
las glorias con los pesares? 

Eey. De uo menos peligrosa 
tiranía he rescatado 
á Cárlos, que á su Corona. 

Y aquí termina la jornada segunda. 

Al comenzar la tercera volvemos á 
encontrar al Eey con su ejército bajo 
los muros de París. En realidad, las 
cosas no caminaron tan aprisa, y sabido 
es que costó mucho trabajo á Juana de 
Arco llevar á su lado al Eey, á pesar 
ríe que fué en persona hasta San Dioni- 
sio para conseguirlo. Pero estos son 
detalles que la Poesía tiene licencia 
para descuidarlos; y lo que no puede 
tolerarse es que altere los hechos basta 
el punto de presentarnos á Juana en- 
trando victoriosa en París, cuando se 
encuentra escrito en mil autores que en 
el primer asalto rodó herida hasta el 
foso. T'odavía es más extraño que se 
escoja á París para hacerla caer prisio- 
nera del Duque de Borgoña, haciéndo- 
sela entregar.... ¿por quién? por Inés, 
que ha tomado gusto al oficio, conti- 
núa peleando, como soldado, en el ejér- 
cito inglés, y busca por montes y valles 
la Ocasión de apoderarse de aquella en 
quien no persigue á la enemiga de su 
nación, sino á la rival á quien acusa 
de haberle robado el corazón de Cáilos. 
Las mayores bellezas de detalle, áim 
en el supuesto de que fueran inuolio 
más numerosas de lo que son en la co- 
media, no harían pasar tales extrava- 
gancias. Gontinuarémos, sin embargo, 
recogiendo acá y acullá los rasgos que, 
sin excusarlas, pueden hacerlas olvidar: 
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Juana. Eepara 

que si porque me lias seguido 
herida, ciega, y causada, 
piensas rendirme, lias de vér 
quan presto te desengaña 
mi ralor. 

Inés. Lidia, y no alejes 

con tu omission mi venganza. 

Dent. Eil, Cercadlos, xuieslas divisas 
de las plumas, y la vanda, 
que e.s la Poncella asseguran. 

Juana. Ya aquellas voces declaran 

tu traición. Salen FiUpo,y Soldados. 

Emiro. Date á prisión; 

pues aunque desbaratadas 
mis Tropas huyen, con solo 
este trofeo se salva 
la pérdida de oy. 

Inés. Mi acero 

so empeñó en aprisionarla, 
y él ha de lograrlo. 

Finipo. Quita. 

Juana. Competencia es escusada, 

porque á nadie he do rentlirme. 

Cercanía las soldadas, oae, y ascnla, 

Fmipo. Si se resiste, matadla. 

Juana. Quando la suerte- se muda, 
aun hasta la tierra falta. 

Dentho La Poncella no xiarecé. 

Dent. Eey. Aunque el centro la ocultara, 
la buscará mi denuedo. 

Filipo. Quitadla el acero, y vaya 

en alas de mi deseo, 
donde consiga llevarla 
á Enrique, ya que el parage 
permite en buena ordenanza 
ii'uos retirando. 

Juana. Solo 

siento mirar, que en mi falta, 
con el consuelo del Eey, 
la defensa de la Patria. 

Filipo. A qué aguardáis? 

SoLD. Monta, monta. 

Filipo. Soldado, pues fuiste causa 

de esta, gloria, vén conmigo, 
para que empiece á qnigarla, 
embiaiidote con la nueva 
á Glermont. 

Ines.I Aunque mi rabia 

solicitaba su muerto, 
he sentido su desgracia. 

Juana. Si esto es voluntad del Cielo, 
valor, qiaeiencia, y constancia. 

Llcvanse Ai/yjo, y Soldadas á Juana. 

Inés. ' Ya, á costa de’ aquella vida, 

lograsteis, zolosas ansias, . 
que Garlos en la Poncella 
pierda el objeto que amaba, 
sienta el riesgo que padece, 
y en efecto.... 

Eey. Cómo es x)osible-(há fortuna! 

aunque arriesgue vida, y fama, 
Eeyno, y honor, que no intente, 
á despechos do humo, y balas, 
darla libertad? Al irse sale el Duque. 

Duque. A donde,, 

señor vais? 

Eey. Donde me Eama 

obligación, y cariño; 

Juana ¡ay infelice! que falta 
voz al labio! Juana, Duque, 
vá iirisionera. 

Duque. Aunque tanta 

qiérdida es fuerza sentir, 


mirad, pues nos lo embarazan 
las quiebras de las surtida.s, 
los despeños de las zanjas, 
que hay riesgo evüdente en ir 
picando la retaguardia. 

Eey. Pues qué he de hacer? 

Duque. No liar 

á una fuerte la ganancia, 
si en pactos de buena guerra 
os la bolveráii mañana 
á cange, ó rescate. 

Eey. Solo 

me detiene esta es^ieranza; 
y mientras llega. Tambor, ( Ca.vas. ) 
toca ú recoger. 

Duque. , O quántas 

sospechas guardas, recelo! 

Eey. No me mientas, confianza. ( Vanse ). 

Del camimmento francés pasarómos 
al de los ingleses. Enrique sigue que- 
jándose de que Juana deslustra sus 
glorias, y no se explica el hecho sino eu 
la qiersuasion de que debe la Doncella 
sus triunfos á la inájia. Talbot se com- 
place en reconocerlo; pero no qior eso se 
cree dispensado de hacer justicia á las 
nobles cualidades de la heroína. 

Enhico. Toda la dichosa estrella 

couque á Francia lidiar viste 
Xu’ocedo de que la asiste 
la Magia de la Poncella. 

Talbot. ¿Quién lo duda? mas no puedo 
dexar do decir, señor, 
que su admirable valor 
poner puede al mundo miedo; 
después que en el bosque herido 
debí solo á su cuidado, 
haviendo rociqierado 
todo el aliento perdido, 
volver á tus piés note, 
que es Juana miiger prnideute, 
atenta, sabia, y valiente; 
y que lo es todo, se vó 
solo eu la galantería 
conque de su urbanidad 
recibí la liliertad. 

Eneico. ¿Pues cómo en presencia mia 
alabais, á quien de suerte 
culxio, aborrezco, y baldono, 
que ub ha de acabar mi encono 
hasta saciarle en su muerte? . 
Talbot. Yo, señor.... 

Eniuoo. No os disculpéis. 

Sale Madama Inés de honibre. 
Inés. Si xraede un nuevo Soldado 

lograrla dicha de que (Arrodillase.) 
horre vuestra huella el labio, 
no la neguéis, gran señor, 
on albricias de que os traigo 
buenas nuevas. 

Enhico.- Encobró 

Filipio á París? 

iNÉá. Mas alto 

triunfo es el que ha conseguido, 
jraes hizo su ardor bizarro 
XH’isionera á la Poncella. 

Enhico. ¿Qué dices? ilega á mis brazos, 
que ni con todo mi Imxierio 
essa noticia te pago. 

Taubot. Cielos, Madama no es esta? (ap.) 


Enhico. ¿Cómo fué? 

Inés. Por no causaros, 

más presto lo sabréis de este 
X^Eego, con que me adelanto 
de orden del Duque. 

(Dale miqjlm/o. j 


Enhico. Bolved á darme los brazos, 

X>ues me avisa el Duque, que 
con la Poncella lidiando 
os halló, y que á vos se debe 
el havcrla aprisionado, 

Ciertamente la noble joven no so 
hubiera arrodillado como aquí la ve- 
mos, ante el Eey de Inglaterra, ni Im- 
biera llorado á sus plantas deplorando 
los reveses de la fortuna. El Eey, en 
un ])riiKiix5Ío se enoja con ella. Su dig- 
nidad no prevalece sobre el recuerdo de 
BUS descalalu'os. Pero muy luego vuelve 
á sentimientos más jenerosos y confía á 
Beufort y <á Talbot la misión de exami- 
nar si la obra de Juana es verdadera- 
mente inspiración del demonio. 

Enhico. Esto ha de ser: Talbot, Duque, 
mirad, quo á- vuestro cuidado 
Xiongo la averiguación 
de tan nunca visto acaso: 
examinad, inquhicl , 
si os verdadero, ó si es falso 
el crédito de que obra 
Juana en la vh-tud del x>acto; 

Xnies coii vuestros pareceres, 
remitiéndolos firmados 
al General Auditor 
de mi Exercito, dar trato, 
no venganza á mi rencor, 
sino castigo á su engaño. 

Beuf. Abreviar, señor, importa 
los términos, xmrque Gárlos 
no buelva á cobrar su xmenda. 
Enhico. En habiendo averiguado 
la verdad, en el Castillo 
la' x>on(h-eis xiresa. 

Talbot. Este cargo (’ap.) 

perdonara yb. 

Patín. , Esto ya 

vá de Ilerodes á Pilatos. 

Juana. Animo, corázoii mió, ' (ap.¡ 

y pues seuthños, suframos, 
no me haga falta el valor 
donde le he menester tanto. 
Enhico. Juana, x>or mas que me .irrite 
el ceño con que os amago, 
soy Eey, y he de preferir 
lo justiciero á lo airado; 
no os qnoxeis de mí, puc.s dexo 
vuestra vida en vuestro labio. 
Juana. Qué he de decir, si solo es 
mi inocencia mi descargo? 

' La familiaridad dej interrogatorio 
quo viene enseguida; aquel consejo de 
guerra, en el que cómpiarece J uana an- 
te dos caballeros, sin otras ceremonias, 
están muy disjantes de representarnos 
las patéticas escenas, las conmovedo- 
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i'iiH peripecias, el iiimeiiso interés del 
gran proceso de lluaii; pero sí en los 
pedazos de bistória que la casualidad 
le haya presentado, liarccojido el poeta 
algún rasgo de la dulce e intrépida 
figura; oigámoslos con resqieto y salu- 
demos en ellos á Juana de Arco: 

JuAXA. Con qué intento, ó qué maUcia 

Enrique, me Lavrá dexado (up.) 
con los dos á solas? 

Tai-hot. Juana, 

porque de una vez sepamos 
los prodigios de tu vida, 
oy, que á solo averiguarlos 
nos doxa aqui el Eey, responde 
á lo que liavemos entrambos 
de preguntarte. 

Juana. Decid, 

veréis como o.s .satisfago. 

Talbot. Quién, di, para que trocasses 
en el bastón el cayado, 
á tanto empeño te iiiduxo? 

Juana. Un precepto soberano. 

Beuf. Luego hacernos creer pretendes, 
que conocido rnUagro 
fué del Cielo. 

Juana. Nunca yo 

fui digna de favor tanto. 

Talboi. Pues soberano precepto, 

sin ser del Cielo, no es claro, 
que se implica? 

Juana. Jamás yo 

discurro en lo que no alcanzo 
Beuf. ¿Qué Ley professas? 

Juana. La que 

han profesado los Eraucos 
desde Glodovéo, pues 
siempre han seguido los passos 
do Christianis.simos Beyes 
Cliristiauissimos Vassallos. 
Talbot. Pues cómo siendo Cliristiana, 
te has al estudio aplicado 
de la Magia? 

Juana. No sé que haya, 

apacentado ganados, 
mas libros, que la memoria, 
mas ciencias , que el desengaño 
Beuf. Dónde naciste? 

Juana. En Doupré, 

ilustre ViUa del ancho 
distrito de la Lorona. 

Talbot. Pues con qué motivo, ó quándo 
veniste á Orlean.s? 

Juana. Por la amena 

fertilidad de sus pastos , 
traducñ quise a su dehossa 
el vulgo de mis ganados. 

Beuf. Vióte alguna vez el Eey, 

antes de entregarte el mando 
de sus Tropas? 

Juana. No. 

Talbot. ¿Pues cómo 

supo que para su amparo 
tan cerca estabas? 

Juana. No sé. 

Beuf. ¿Pues qué sabes? 

Juana. Lo que cayo. 

Talbot. Esso queremos saber ,, 

nosotros. 

Juana. Pues no ha bastado 

mi modestia á dissuadú 
vuestra porfía, escuchadlo: 


En la feliz quietud de mi Cabaña, 
al despuntar el Sol, estaba un dia, 
quaudo cándida luz que el Cielo embia, 
mis ojos ciega, y sus carrizos baña: 

Sal, Juana (dixo) asor en la campaña 
vida de la France.sa Mouarquia, 
pues su Eey .sabe, que a tu brazo fia 
tan sagrado poder, tan nueva hazaña. 
Pronta al precepto, cuyo auxilio espero, 
el monto dexo, y para vuestro estrago, 
rijo el bastón, que os oprimió guerrero: 
con que si un Cetro elevo, otro desbago, 
aunque yn puse el filo del acero, 
el Cielo dió el impulso del amago. 
T-albot. Vó.s como todo lia venido 
ií parar en un ideado 
fantástico desvarío, 
cuyo juicio temerario 
quiere acogerse al portento, 
por dissuadir el encanto? 

Beuf. Para que tú del Francés 
desvaueciessea los daños, 
do gastar el cielo liavia 
luces, avisos, ni raptos? 
y quando aa.si (suponiendo 
el mérito que no haUo) 
te revelasse el secreto, 
cómo á Carlos, anegado 
en las ilícitas ondas 
do biiscivo amor profano, 
pudo dar en el aviso 
certidumbres del reparo? 

Juana. ¿Quáiido no lia sido del Cielo 
iiicoinprelienaible lo arcano? 

Beuf. Basta, que ya de escuchar 
hipocresías me canso; 
y pues quanto dices te hace 
tan sospechosa en el trato 
diabólico de conjuros, 
supersticiones y ensalmos, 
presto darás con tu muerte 
la satisfacción: Soldados. (Salen.) 
SoLD. ¿Qué nos mandas?' 

Beuf. Que llevéis 

al más retirado espacio 
del Castillo es.sa muger. 

Talbot. Lástima dá el verla. 

SoLD. Yamos. 

Juana. Gustosa voy al castigo. (Hevanla.) 

Entre tanto el Eey de Francia se 
esfuerza en vano por libertar á la pri- 
sionera, y no pierde la esperanza de 
conseguirlo, cuando Patín (desearíamo.s 
ver en esta ocasión otro mensajero) 
llega á ammeiar que ha sido condenada 
á la hoguera; 

Eey. Ha Enrieo, 

¡qué infamemente te vengas! 
Patín. ¡Ay triste Patin! 

Eey. Eli fin, 

¿está tu ruina tan cerca 
como dices? 

Patín. Ya quedaban 

amontonando la leña 
para el brasero. 

Eey. Franceses, 

hoy es el dia en que vuestra 
osadía ha de añarlirme 
la más gloriosa Diadema; 
la biiolta de Clermout marche 
mi Exercito, por si llega 


á tiempo do embarazar 
la -muerte do la Poncella, 
que por San Dionís o.s juro, 
mi Patrón, que en su defensa 
he de arriesgar mi corona ; 
pue.s si su valiente diestra 
la recobró para mi, 

¿qué hago yo en darla por ella? 
Delfín. Ni yo cii aniesgar mi vida, 
para pagarla la deuda 
de havermela dado á'mí. 

DuftUE. Ninguno havrá que no emprenda 
la mas difícil hazaña, 
por llegar á socorrerla. 

CoND. Sin Juana nada es ventura. 

En la historia Carlos VII nada hizo, 
en la comedia llega tarde. 

La hoguera está formada en una 
eminencia cercana á Clermont. Allí es- 
pera á su víctima el Eey de Inglaterra: 

Beuf. Si señor. 

Enbico. Antes que venga 

Ju.ana, á morir, mirad, Duque, 
si algún escrúpulo queda 
en ser injusta su muerte: 
disfrace con apariencia (api. 
de Eeligion mi venganza. 

Beuf. El que lia dado la sentencia 
os el Obispo de Boves, 
cuyo parecer aprueliaii 
Nicolás Midi, y Guillermo 
Spinet, hombres do letras. 
Enkico. Yo les remití la causa. 

Filipo. No sé si Enrieo lo acierta, (ap.) 
Eneico. Pues para que mi justicia 

dé á entender de esta manera, 
que el Eey no es Juez, sino parte, 
en causa que se atraviessa 
la Eeligion, no so haga 
en todo mi Campo seña 
de sentimiento; antes bien, 
desplegadas las Yanderas, 
desnudas las Armas, dulces 
las caxas y las Trompetas, 
mas sean salva del triunfo, 
que clamor de la tragedia. 

Beuf. Antes que muera lia pedido, 
que el hablar se le conceda 
á vuestra Eeal Magostad. 

Eneico. Eii vano piensa, si piensa 
moverme; mas para darla 
esse consuelo, traedla. (VmeBmfj. 
Filipo. Perdonad, que me retire, 

gran señor, antes que venga. 
Eneico. Piadoso sois. 

Filipo. Es mnger. iVase.i 

Eneico. Guarde el Cielo á vuestra Alteza. 
Talbot. Triste dia. 

Inés. Ya la Gnarilia 

la trae á vuestra presencia. 

Tocan caxas, y clarines, y salen delante sóida- 
dos con armas, dettús el Duque da Bcuj'ort, 1/ 
Juana de luto con un velo neyro 
en el rostro. 

Esta es otra escena interesante que, 
al principiar, aparece un tanto falsea- 
da por la humildad de Juana arrodi- 
llada ante su verdugo; pero respiremos, 
que no permanecerá mucho eu postura 
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tan indigna de su esi^íritii. Desde la se- 
gunda frase comienza á elevarse: 

Juana. A vuestros pies, generoso 

Eiirico, Juana de Are llega, Avvud. 
mas tino :l pretender sn indulto, 
á confirmar su inocencia. 

Bien sé, y después sabrá el mundo, 
quan libre estoy de la impuesta 
acitaaeion, de que en fó 
de diabólica assiatencia 
triunfé do vuestras Escuadras; 
porque cómo ser pudiera, 
que á otros valiesse, y no á mí, 
sin que al romper la cadena 
me Gximiesse del castigo, 
el dia que á essos pies puesta, 
quien allá triunfó orgullosa, 
aquí se postra sujeta? 

Mirad, señor, que la embidia, 
vapor infiel, nube densa, 
para cegar vuestros ojos 
lia ido quaxando mis nieblas. 
Todo os sombras, todo es iras, 
si bien entre todas ellas 
la antorcha de mi verdad 
brilla firme, y ardo eterna. 

Mas por qué me admira el vér, 
que engañadamente ciega 
Inglaterra, me valdone ' 
para vengarse, si esta 
no os la primor tiranía, 
que ha cometido Inglaterra? 
Enbico. Desventurada Pastora, 

todos los hombres de ciencia 
de mi Eoino, han declarado 
quan imposible es que huvicras 
podido conseguir tantas 
hazañas, y tan diversas, 
fin que incursa on sortilegio, 
pena capital merezcas; 
y pues á tales delitos 
la cara del Eoy no es vénia, 
llevadla. Al asirla los soldados, los 

detiene. 

Juana. Apart,ad, y no 

tomáis que me desaparezca. 

En fm, para una inocente 
no hay clemencia? 

Eneico. Esta es clemencia. 

Juana. Pues vamos íi morir: Erancia, 
tu amparo la vida cuesta 
(i la Poncella de -Orleane: 
Hombres, peces, plantas, fieras, 
aquí acaba mi fortuna; 
p)ero miento, que aquí empieza, 
pues Dios, qtxe medió el precepto, 
me premiará la obediencia. 

Hagamos alto en estas hermosas pa- 
labras en qne Juana respira con todo 
BU carácter, y dejemos yá al drama que 
marche como pueda. Dirémos, sin em- 
bargo, en dos renglones, la forma en 
que concluye. Juana es colocada sobre 
la hoguera, cuya humareda comienza 
á percibirse. Carlos VII intenta un es- 
fuerzo supremo para salvarla, y queda 
vencedor; pero cuando llega al lado de 
Juana la encuentra moribunda, y es- 
pira entre sus brazos. En esto se dá á 


la historia un mentís solemnísimo. Pe- 
ro bal)rémos de convenir en que vale 
más este desenlace, que el haber j)re- 
sentado á Juana enamorada, como la 
hizo Scbiller, teniendo además la osa- 
día de hacerla morú en una acción de 
guerra, falseando también la historia. 
Zamora á lo monos la conserva six ho- 
guera. En su obra, el Eey, el Delfín, el 
Condestable y el Dirque de Alenzon jix- 
ran vengar á la mártir, y todos reuni- 
dos so adelantan al proficenio para de- 
mandar perdón por sus faltas, si la his- 
toria ha sido del agrado del piíblico. 

¡La historia! muy pronto se dice es- 
ta palabra; pero los poetas españoles 
no tenían tantos miramientos con su 
auditorio. Sin embargo, no debemos ser 
muy severos, por más qne veamos que 
Ijay en la pieza muy poco de la histó- 
ria verdadera de Juana de Arco. 

Consideremos primeramente la ín- 
dole especial, el jenio de cada nación. 
La España, separada del resto de Eu- 
ropa por espacio de más de un siglo, 
en lo que respecta á sn vida moral y li- 
teraria, no se cuidaba gran cosa de la 
vida interior de sus vecinos. ¿Era aca- 
so más cuidadosa de su históiia propia? 
Cuando uno de los maestros do su es- 
cena escojía para presentarlo en el tea- 
tro alguno de los grandes hombres 
que brillan en sus anales, no le pasaba 
por las mientes el restituirle su verda- 
dero carácter ni, como si dijéramos, su 
fisonomía y sus costumbres. Se con- 
tentaba con resxicitarlo en su as¡3ecto 
jéneral, y la vanidad nacional le ahor- 
raba la mitad dcl camino, reconocién- 
dolo inmediatamente. ¿Cómo bahía de 
exijirsG entóneos que el poeta se mos- 
trara más escrupuloso para con los hé- 
roes de otras naciones? Aquí, por ejem- 
plo, Zamora, ó Lope de Vega, si el lec- 
tor encuentra fundada mi conjetura, 
abrirían por casualidad una bistória 
cualquiera de Juana de Arco, é impre- 
sionados por aquel sencillo heroísmo 
de una mujer, por aquella fé intrépida 
de una pastora humilde, cayeron en la 
tentación de presentarla á un pueblo, 
en el cual las mujeres heroicas no eran 
raras, sin preocuqxarse demasiado de 
la esactitud de los detalles. Añádase á 
esto, qne en la época en que Zamora 
creaba ó refundía la Poncella, la nue- 


va dinastía que llegaba á establecerse 
en España, no bahía podido introducir 
todavía las costumbres de la escuela 
francesa, que debía poner allí de moda, 
por más de medio siglo, y sin gran pro- 
vecho para el Arto, la imitación de las 
obras de Hacine y de Corneille. Tam- 
poco podía Zamora saber mucho acerca 
de Juana de Ai'co en un tiempo en que 
la misma Francia parecía tenerla en el 
olvido, y no daba señales de recordarla 
más que qxor el triste poema de Gbaixe- 
lain, y un poco más tarde, por el otro 
poema mil veces más triste de Voltaire. 
Pero en verdad, yó supongo que áun 
cuando el poeta español hubiera sabido 
mucho más, le importaba muy poco de- 
cirlo á un público que no se cuidaba 
de saberlo. Baste para nosotros encon- 
trar aquí algún rasgo de nuestra he- 
roína, y dómosnos por contentos si, 
disponiendo á su antojo de los hechos 
y de los qxersonajes, el poeta ha dejado 
enhiesta y viva la figura principal. Con 
franqueza diré, que cuando por vez pri- 
mera abrí la comedia, creí encontrar en 
ella mucho menos de lo qno be encon- 
trado. 

Si en el interrogatorio de los te.sti- 
gos llamados á esta información, los 
voceros de la causa do Juana de Arco 
llaman á España ante su tribunal, nó 
sé si esta nación pensará en presentar- 
les la comedia de Zamora; pero quizá 
en ella se encuentre mejor que e,n obras 
más perfectas la verdadera opinión de 
un país, que en otros dias era buen juez 
en materias de heroísmo y de santidad. 


POESIAS, 

LOS DOS INFINITOS. 

A-Uiiqueritlo nmigo 

j^EI^ANDO i&LVAP,EZ JJuUAP,RO. 

I. 

¡Madre macb'o! 

Que pequeña es la flor quo eu los espinos 
He cogido esta tarde. 

¡Qué pequeñas sus hojas, qué pequeñas, 
Y yo que grande! 

¡Oiiáuto be crecido, cuáutol yá te llego 
Por encima dol tallo 
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Y seguiré creciendo hasta ser alto 

Como tú, madre. 

Más alto aún; como el heraldo Ansurez 
Que ondea un estandarte 

Y vá á caballo, y Uova casco y plumas. 

Y es im gigante. 

iQué gallardo parece cuando pasa 
Trotando por la calle 1 
Tú tan alta, ú su lado eres pequeña. 

¡Como es tan grandel 

Y yó que al lado tuyo soy pequeño, 

Al lado suyo, madre, 
bíoy chico cual la üor que en los espmos 
Coji esta tarde. 

Y el nulo, que envidiaba la estatura 

Del heraldo arrogante. 

Lo vió un dia en el gótico castillo 
Junto al adarve. 

Y, de alborozo lleno, fue corriendo 
Á decir á su madre: 

La torre del castillo, es aún más alta 
Que el heraldo que lleva el estandarte. 

II. 

Muchos años después, un peregrino. 

En el ¡itrio de un gótico convento, 
Descansaba del árido camino 
Á los tibios fulgores 
Del Sol poniente que se hundía lento 
Entre rojos vapores. 

Los frailes, congregados 
En torno dol viajero que venia 
De las regiones en que nace el día. 

Donde eutóuces luchaban los Cruzados 

En espantosa guerra 

Por la conquista de la Santa Tierra, 

Con el afau que cansa la ignorancia 
Oyeron reform el gran denuedo 

Y la fó del valiente Godoñ'odo 

Y la prisión de Luis el rey de Francia. 

El Sol se hundió; al Aiujclns tocaron; 

Los frailes de rodillas 
A coro un lento rezo murmuraron, 

Y luógo por los claustros y capillas 
Cual sombras de otro mundo so alejaron. 

Yá solos el abad y el peregrino 
Dijo el monje al viajero: 

Hablaste do la guerra; que hables quiero 
Do aquel mundo oriental cuya hermosura 
A solas por las noches me imagino 
Absorto en la lectura 
De un hhro que poseo en pergamino. 

— Padre, el Egipto vi; las siete bocas 
DolNilo, que ol Sol cubro de reflejos; 

En márgenes de arena enrojecida 
Vi cual montañas de labradas rocas 
Pirámides que so alzan á lo lejos. 

—Tan grandes son? 

—No alcanzará la idea 


Á imaginar grandeza tan cstraña. 

Aquel rio, que ol valle serpentea 
Pasa al pié del castillo que en mi aldea. 
Por almenas cubierto. 

Se eleva sobre una árida montaña: 

Pues bien, aquel castillo cuya altura. 
Causó á mi infancia asombros y pavura. 
Comparado á las moles del desierto 
Es árida cabaña. 

— Tan grandes son? 

— Cual tromba tempcsDiosa 
Que del profundo mar al cielo sube 
En espiral hirviouto y espumosa. 

Así aquellas montañas de granito 

Como revuelta uubo 

So elevan del espacio al infinito. 

Al verlas, ignorante 

Pensé hallar do lo inmenso la medida, 

Proseguí caminante, 

Y'’ lina tardo, entre nubes escondida 
La cima vi dol Siuaí gigauto, 

—Tan alto es? 

— Tan alto, quo á su lado. 
La más alta pirámide de Egipto 

I Es lo que álas xnrámidos la tienda 
Del árabe que guía su ganado 
Por la arenosa senda 
Que atraviesa el desierto calcinado. 

— Yá nada habrá más grande? 

—Tal creía: 

Proseguí mi camino, 

Cinta azulada hendía el horizonte; 

Era la mar bravia. 

Que en cstoiision inmensa so jicrdía 
Mayor qno la pirámide y quo el monto. 

— ]01i! grandeza sin fin! el abad dijo, 

Y'’ contemplando lijo 
El disco de la luna refulgente 
Que el rostro enrojecido levantaba 
Por el lejano Oriente, 

Exclamó alfin; Mayor quo elmarxuofuudo 
Es el astro quo sube al firmamonto, 

Y mayor que el planeta macilento 
Es esta cárcel que llamamos muudo, 

Y lo que al mar la Luna 
Y lo que á, la pirámide elevada 
El Sinai jigante 

Es esta cstreclia tierra comparada 
Con el astro radiante 
Que por Oriente .sube en la alborada. 

Y el Sol, del cielo luminar inmenso. 

En ese mar de estrellas infinito 
Es lo qne al mar estenso 
Es el grano de arena 
Eodeado de montañas de granito. 

Lo grande, lo pequeño; nombres vanos. 
Á lo mayor otro mayor exced.e. 

Lo grande es todo; todo lo pequeño. 

El juicio do los míseros luimauos 
Que comprender no puede 
Sin límites al todo, en vano intenta 
Dividir lo infinito indivisible. 


Lo que por grande admira 

Es lo menor quo cu otro grande mira 

Y en aquel grande otro mayor so ostenta, 

Y ofuscado no entiendo do este modo 
Que lo grandü no est¡í más que en el tocio. 

Mudo el anciano; ab.sorto ol peregrmo 
Pordiéronso en el átrio dol convento: 

Y la Luna .seguía sn camino 

Por el espacio azul del firmamento. 

III. 

El peregrino, atravesando el valle 
Al despuntar ol all)a. 

Lo grande c.s todcj, todcj lo pequeño. 
Absorto murmuraba. 

Cubríase do alljorcs el Oriento; 

Las luisas y bis auras 
En las fioroH bebían el rocío 
De la fresca mañana. 

Entro pálidas nieblas ,so ouvolvían 
Las azules montañas. 

Nieblas quo el Sol ronqúa con sus rayos 
Cual tras])arouto gasa. 

Alláléjos, muy lejos, una aldea 
En ol valle hnmoaba 

Y á su gótico castillo so veía 

Alzar sus atalayas. 

— ]Oh quo grande! decía, el peregrino. 
Que grande imaginaba 
La torro del ca.stiJIn que allá abajo 
Me reenerda mi infancia. 

Y aquel heraldo Ansnroz tan gallardo 

Y mi madre tan alta.... 

]Mi madre!... y so arrasaron sus dos ojos 
Por un raudal do lágrimas, 

Meditabundo y triste, do na esjuno 
La ilor sencilla arranca; 

En la Üor una gota de rocío 
]M iris reflejaba. 

Contenqiláiidola absorto ol caminante. 
Vortiginosa danza 

PoiiHÓ ver, do mil sére.s que en la gota 
Viviendo so agitidjau. 

Adivinó los mundos qno al sentido 
Do los hombres so escapan, 

Y vió qno lo pequeño so perdía 

En iuliníta osciila. 

Y exclamó al fin: no Iniy grande uipequeño: 

En esta rosa blanca 
Tan imnouHo iulinito so comprendo 
Como el que el ciclo abarca. 

Verdad dijo el xn-ior; grande y pequeño 
Son dos pabilu'as vanas 
Con que el hombre dar forma so imagimt* 
Al infinito, quo ¡í onteiidcr no alcanza. 

ItiCiUiiJO Blanco Ase.vjo. 
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EL DEDO ÍNDICE DE LA MANO IZQUIERDA. 

T’ AI3TJIjA. 

Cuando, por un motivo harto ligero, 
Desechó iiDoña Vastlii Don Asnero, 

Sus ministros, en sáhia controversia. 
Decretaron hacer en toda Persia, 

Leva de señoritas 

De cualcpüer condición, siendo bonitas. 

De quienes á placer, con libro mano, 

50 adjudicara novia el soljerano. 

Euó la recolección tan poco parca. 

Que so hartó de ver niñas el monarca, 

Y hmitarse quiso. 

Por superior y celestial aviso 
(Eesolucion extraña, pero cuerda,) 

Á vorles sólo la nianita izquierda. 

Pasaban á un salón las elegidas, 

Y ante dos eortinones detenidas , 
Alargaban la mano al Eoy oculto. 

Que mirándola ¡l bulto. 

Se dejaba decir con desenfado; 

«Visto, bueno; enterado.» 

Entre cortina, pues, y entre cortina. 
Zurda una vez apareció divina 
(Ojo; — trasposición esto se llama,) ■ 

Que en amoroso ardor al Roy inflama; 

Y el un velo del otro separando, 

Absorto queda ante sus pies mirando. 
Portento de modestia-y hermosura. 

La adorable areangélica figura 

De B.stor, por mano del Señor electa. 

En virtud y beldad virgen perfecta, 

Para ser en el dia de amenaza 
La feliz salvadora de su raza. 
Entusiasmado el Rey enternecido, 

Y entre dos dedos manteniendo asido 
El de la hermosa Ester índice izquierdo, 
«La predicción recuerdo. 

La predicción me .cumples (repetía,) 

Que un profeta do Dios hízome un dia: 
«Tendrás consorte de virtud colmada 

Y de rostro y de tino sobrehumano, 

51 la doncella eliges, que no tema 
Dejarte ver, en su siniestra mano, 
Maltratada del índice la yema.» 

Tu amante Rey ansioso te pregunta 
¿Qué hizo este pobre dedo por la punta, , 
Que algo me se presenta deslucido, 

Por parecer estar como roldo? 

Responde Ester modesta: 

«Fácil es la respuesta, 

Señor, que darte puedo. 

Esto es que en mi labor me coso el dedo.»- 
Tú eres la compañera perogrhia 
(Exclama el Rey), que el cielo me destina. 
El ha querido que mi esposa fuera. 

Sobre insigne beldad, gran costurera. 
Recibe ufana la real corona, 

Que tus méritos altos galardona.» 


Esto, que dicho así, parece cuento. 

No consta en el Antiguo Testamento. 

Hállase en un escrito de aljamía, 
y á fábula, do allí, se lo reduce. 

Mas la verdad en ella se trasluce 
En medio de arabesca fantasía, 

Y es útil documento 

Para dar su valor eutre cristianos, 

Á la buena mujer de buenas manos. 

Juan Eugenio Haetzeneusch. 


CANTARES 

Me juraste que en tu pecho 
Solo mi amor se encerraba 
Llamó el olvido á’ sus puertas 

Y encontró franca la entrada. 

Que era infinito decías 
La Gstension de tu querer 
¡Cuán pequeño es lo infinito 
En corazón de mujeri 

En una lúedra de toque 
Que la riqueza se llama. 

Probé el amor de una niña, 
y salió moneda falsa. 

Cuando le distes el sí 
Uno se quiso á escuchar, 

Y cuenta que murmuraste 
V eudo mi felicidad. 

Un beso me disto ^ 

Pasaron los años 

Pasó tu cariño, y mira el recuerdo 
Me quema los labios. 

El infierno en esta vida 
Te lo voy á reseñar 
Amar y ser engañado 

Y no poder olvidar. 

Si las muerte.spor amor 
Con cruces se señalaran 
¡Cuántas se colocarían 
Debajo de tus ventanas! 

Con losa de piedra cubren 
El cuerpo de un hombre muerto 
La losa del desengaño 
Cubre de un alma los restos. 

Locura es ansiar la vida 
Cuando "vivir es sentir 
Sentir para padecer 
Padecer para morii'. 


Digo en i’ecuerdo de ayer 
Cuando te miro qiasar 
Si manos blancas no ofenden 
A veces suelen matar. 

Dices que de todo dudo 
Tú me quitasíes la fé 
Pues desde que en tí no creo 
En nada puedo creer. 

Eebnando Alvarez Gdijarbo. 


Rendidos ya de tedio y de qiavura 
I Llegamos al lugar donde redimen 
Sus culpas esas almas sin ventura 
Que la austera virtud condujo al crimen. 

En la lasciva flora que crecía 
De aquel lugar de perspectiva ingrata; 

Tan sólo de la tierra se veía 
El árbol triste cuya sombra mata. 

El suelo entre florido y cenagoso 
Estaba casi do caqnillos lleno 
De nna.s flores de aroma delicioso 
Con hojas iinqiregnadas de veneno. 

Entre el pélen mortal de aquellas flores 
Volaban mariposas de tal suerte 
Que del iris fingiendo los colores 
Eran mucho más negras que la muerte. 

Y mo.straban allí con ira necia 

Su manto de vñtnd, mancillado en cieno 
Con Carlota Corday, Bruto y Jjuereeia 
Con Marat y Catón, Guzman el Bueno. 

De entre un grupo fatal de condenados 
Que tristes, fatigosos y anhelantes 
Gozaban qior el tedio devorados 
En convertir en siglos los instantes. 

Salióse un hombre da mirar incierto 
De triste aspecto y de figura noble 
Gallardo cuiil la qialma clel desierto 
Y altivo y duro como enhiesto roblo. 

Y acercándose á mí con faz .sombría: 

— ¿Quién es e.sa mujer?... gritóme inerte. 
— Es mi madre, ledijc:~Yó á la mía 
Por sobrarme virtud la di la muerte. 

¿Lisensato, grité de horror transido, 

Á quien un crimen tal no borrorizára? 

— Por virtud la maté, yá lo has oido, 
y á volver á nacer aún la matara. 

Escúchame — siguió — y en tu memoria 
Por si servh’te piuede en algún dia 
Las páginas conserva ele la historia 
Del asesino do la madre mía. 

Mi madre, noble, viuda y casi santa 
Me educó en tan virtuoso rigorismo 
Que ora tal mi piedad, mi virtud tanta 
Que me hubiera envidiado Catón mismo. 
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Al ver mi madre mi virtml austera 
Cou gozo celestial me sonreía.... 

¡Quién eutónces, ¡ay tristel la dijera 
Que mi misma virtud la mataría! 

Tan solo por placer lejos' del mundo 
Cuyo torpe bullir me borrorizaba, 

Desabres de la virtud, mi afnii profundo 
En amar ¡i mi madre se cifraba. 

Así (][ue por la iiocbe asaz risueño 
Al ver sin mancha mi tranquila monto, 
Antes de ir á gozar la paz del .sueño 
Dejaba un be, so en .su novada fronte. 

Mas una noche al acercarme al lecho 
En que mi madre inquieta dormitaba 
Un quejido escuché quo de , su .pecho 
Hasta BUS rojos labios .so escapaba. 

Cou mortal hiquiotud pegado al muro 
Me acerqué hasta tocar su frente fria 

Y en olla vi que un pensamionto impuro 
Á su qicsar traidor se revolvía. 

Y do espanto y rubor sintiendo helados, 
Al quererme alejar, hasta los liuosos 
Escuché de sus labios eucaruados 

El .simulacro vil de un torpe beso. 

Entonces ayl en su feliz regazo 
Mi daga sepulté con ira loca... 

Más nú, no la mató mi torpe brazo 
Fue el beso que dejó sobre su boca. 

Pero ella quo cual pájaro asustado 
Al golpe despertó del bierro frió, 
Eecordaudo su sueño malhadado 
Vió su sangro y grito:— Bien hijo mió! 

Después yá mi virtud teniendo en poco 
Toda la noche asido de su cuello 
Dicen que al despertar _me haUarou loco 

Y además todo blanco mi cabello. 

Y áim hoy entre el rubor y la pavura 
Aun on esto lugar cifro mi empeño 

Eli no niii’ar sobre su frente pura 
El estigma fatal de aquel ensueño. 

Que es tal lo pavoro.so de mi estrella 

Y tal de mi virtud la fuerza rara 
Que aunque cifro mi dicha solo en ella 
Á volver á nacer aún la matara. * 

Y despnes do nna pausa asaz sombría 
Murmuró entre un suspiro seco y fuerte: 
— Lo ves?. Lo ves como razón tenía?. 

Por sobrarme virtud la di la muerte. 

Y lanzando sollozos desbarrados 
Trémulos quejumbrosos y anhelante 
Al grupo so volvió de condenados 
Que trocaban en siglos los instantes. 

Angel E. Chavtss. 



EPISTOLARIO. 


CARTA 


DE p, jJuAN pABLO pORNEI\^ 

Á p. JIaMON ^jVÍARIA pUAZO. 


Mi mui estimado Amigo.— Hace uno.s 
quince años que Yo q)rofe.so con Estala una 
amistad sumamouto estreclui;' tanto, quo 
qmedo decir haber sido este d único ami- 
go verdadero que. Yo he creído tener. He 
depositado on él siempre todos mis pen- 
samioutns, y nada lio hecho (pío no haya 
sido confiándoselo, ó tomando consejo su- 
yo. En virtud dcsto ¿quauta .sorpresa no 
debe haberme causado la alevosía de bu 
correspoudoueia? Confieso á Vm. que me 
he quedado atónito al leer las noticias que 
Ym. me da sobre su modo do explicarse 
acerca de mi comedia; y para olio hay on 
mi tanta razón y fundamento, como que 
al mismo tiempo quo procedía dol modo 
que Ym. dice, me oscriliia á mi con la fa- 
miliaridad acostumbrada contra los que 
hablaban mal de la comedia: y nada me- 
nos que en el correo pasado tubo carta su- 
ya concebida en tal tono, que es preciso 
oroer, ó quo os el .hombro mas abomina- 
ble que hay en la tierra, ó que los que 
han informado á Vm. han padecido algu- 
na equivocación. 

La suerte de mi comedia me es suma- 
mente iiuliforento: porque mi opinión no 
está fundada en qne Yo sea bueno ó mal 
Poeta teatral. El Publico la ha aplaudido; 
y cou esto me creo harto reeompeiisiulo 
de los momontos quo empleo on esa l>aga- 
tela. Pero no puedo dosentondormo do la 
conducta quo Yo debo observar con un 
hombre que ha sido hasta ahora dueño do 
mi pecho, y cuya amistad no ha padecido 
hasta esto tiempo alteración ni mengua de 
parte mia. Soria una cosa lastimosa que 
Y^'o, lleno de sinceridad y candor (qual os 
mi carácter) continuase ñandome de un 
hombre pérfido, quo abusase dosta misma 
sinceridad para sacrificarme. Por lo tanto 
ruego ú Vm. mui encarecidamente que 
con estos antecedentes, procuro asegurar- 
se con mas cuidado de si en efecto eso 
hombre lia procedido conmigo del modo 
que Ym. dice: y no tenga Ym. reparo do 
informarme con ingenuidad; porque ya 
ve Vm. quanto se interesa en esto la suer- 
te de mis proyectos y tareas, de las qua- 
les solia yo darle parte con la confianza 
que teníamos reciprocamente. Si en efecto 
el es alevoso para conmigo, Vm. liara un 


grande beneficio á mi corazón en desen- 
gañarme; porque en esta vida es sobre to- 
do importante .sabor de quien hemos de 
fiarnos ó guardarnos. Entre tanto yo no 
haré novedad con el por ahora: y después 
no haré tampoco con el mas que dejar su 
corro, spondeiicia, sin ruidos, quejas, ni 
roconvonciniies. En esto le doy á Ym. ima 
prneha nadíi equivoca de quo le tengo á 
Vm. en ol mas alto grado de confianza, y 
que deseo e.strechar cou inviolable vinculo 
nuestra amistad. ^ 

Me parece nmi bien todo lo dispuesto 
por Vm. en quanto á la impresión de mi 
Eospnosta: y moho alegrado sobremanera 
de haberla enviado á Vm.; porque faltó 
mui poco para haberla remitido en dere- 
chura al mismo Estala, como he hecho 
con otras cosas. En quanto á su impresión, 
tamaño, nunioro do cxemplaros &o. Vm, 
hará lo quo lo parezca, consultándolo con 
la ocasión; esto os, hacer la impresión de 
modo, quo á lo menos no so pierda en 
olla, y do si para ol gasto, que nunca será 
mucho. Valgaso Vm. dol impresor Gano, 
que es mi amigo, y lo hará bien. Pero 
sobro todo, quo soa presto: y no contar 
con Estala pava nada. 

Deseo á Vm. toda felicidad; y seguro 
do mi buena ley mando á su buen Amigo 
que lo ama 

Juan PamijO Foenek. 

HüvUlii íi 2ÍÍ (li: Muyo ilo 05. 


CARTAS 


LP, 


nilMEIU 

A JD' t^OSE ‘vKAaSTRUCIO de 3^EJADA 

Mui Señor mío: bien quisiera yo res- 
ponder con la oxtoiLsiou debida á la curio- 
sa quostion qno Yin. ]irop(.>ne de cual sea 
la causa por qno los quo on una peste fue- 
ron horidoa, dol contagio, no recaen en la 
misma; pero mis muchas ocupaciones me 
im])idcii dar por ahora mas quo una con- 
pondiosa resjurosta, reservando para ade- 
lanto explicarme mas, y dar satisfacción 
á hvs ohgoeionos quo Vm. propone, lo quo 
haré on carta que so dari'i á la prensa. Di- 
go, pues, quo la cansa do que sean muy 
pocos lo.s que rccacai on las pestilencias, 6 
si Vm. quiero rarísimos (pues ol que es- 
to jamas acaezca , no lo admitiré es por 
qno en la crisis do la dolencia so evacuó el 
humor inmodiatamonto suscoptivo deloou- 
tagio, y OH raonestor mas tiempo para re- 
poner igual porción, quo el que dura una, 
posto, si esta no os muy prólongada=Ya 
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veo que Vm. representa algunas dificul- j 
tades contra esta opinión; pero ya digo sa- ! 
tisfaré á ellas cuando xmeda.= Nuestro Se- 
ñor guarde á Vm. muchos años. = San 
Vicente de Oviedo 1-1 de Noviembre de 1744 
B. la M. de Vm. su mas afecto servidor 
y Capellán. = Eray Benito Eeijoo. = Señor 
D. Mastrucio do Tejada, muy Señor mió. 


SEGUNDA 

A 3^. ¿ÍOSElF CJhBALLOS. 

Muy Señor mió: El correo pasado es- 
cribí á Vm.; pero con la cabeza tan atolla- 
da p¡or lo mucho que liabia escrito ó dic- 
tado aquel dia, que en el dictado de ella 
trastornó unas especies y omití otras. — Es- 
ta es reflexión que pude hacer después. 
Hoy esta carta servh'á de enmienda de 
aquella. Me ofrecía Vm. en la suya el 
Floriloi/io del Padre Soto Mame, y la 
Planoplia del Padre Eamirez, y uno y otro 
acepto. El Florilo¡/io pjodrá Vm. remith' 
cuando baya ocasión al P. M. Fr. Benito 
Bizarro, Prior mayor del Monasterio nues- 
tro de San Martin de Madrid; y la Plcmo- 
plia, no siendo mas que unas conclusio- 
nes, podrá venir por el correo. Pedíame 
Vm. mi retrato mió, y so lo ofrezco lue- 
go que se baga nueva impresión de la lá- 
mina, porque la impresión hecha, ya se 
acabó. 

Por babor tenido unos correos muy 
largos de algunas semanas á esta parte, 
suspendí dar á Vm. las gracias por el 
Sermón impreso con que me regaló, y de- 
bo decir que no hallo en él los defectos 
qrre notó el Padre Eamb'ez en su lief lita- 
ción, (que así la debo llamar, y no apro- 
bación) antes me parece muy bien, y ¡oja- 
lá! tomaran todo,s los predicadores aquel 
rumbo de predicar en órdeii á la edifica- 
ción do los oyentes, sin perder el tiempo 
en florecillas inútiles. Mas el Padi'e Ea- 
mirez tendrá en esta materia, otra crítica 
mas alta que la inia. 

En cuíiiito á la tradición de la Cruz 
aparecida al Infante Don Pelayo, digo que 
nunca oí aquí tal cosa. Podrá ser esta 
equivocación con una cruz do plata que 
hay en el relicario de esta Catedral, la 
que se dice hicieron los ángeles en tiempo 
del Rey Don Alonso el Casto: historia pia- 
dosa que no todos creen; y realmente-, si 
los ángeles la hicieron, oran unos ángeles 
muy proco adelantados artífices, pues yo 
apostaré que habrá en esa ciudad ocho ó 
diez plateros 'que harán mejores cruzes 
do plata. 

Nuestro Señor guarde á Vm. muchos 


años. Oviedo y Octubre 20 de 1749. B. la 
M. de Vm. su muy afecto servidor y ca- 
pellán Fr. Benito Feijoo.— Señor D. Josef 
Cehallos,.mi amigo y Señor. 

CURIOSIDADES. 

JORNADA 

DE yW-, Á ^RAGON AÑO DE I585, 

AL CASAMIENTO DE LA SEÑORA JnfANTA 
JloÑA pATALINA CON EL DUQUE 
DE ^ABOYA. 

{Biblioteca colombina. — 

Partió S. M. de Madrid Sábado 10 do 
Enero de 1685 años á la.s dos de la tarde. 
Saliéronle acompiañando todos los grandes 
señores y caballeros cortesanos que á la 
sazón so hallaron en la córte. Iba S. M. á 
caballo con ferreruelo de paño negro, som- 
brero de fieltro, botas do vaca. A su lado 
iba el embajador do Alemania vestido do 
mezcla, deteniéndose siempre un pioco y 
quitándose el sombrero cuando S. M. lo 
hablaba. Detrás vcuian las Señoras In- 
fantas en un cocho cubierto de terciopielo 
labrado piardo: iban sentadas en la testera 
dél, vestidas de torciopiclo piardo con oro. 
Llevaban en medio al Príncipe Ntro. Sr. 
vestido de raso blanco prensado, y monte- 
ra do lo mismo. Luego so. seguían las li- 
teras y coches de las dueñas de honor y 
damas, y luego los de las criadas. En lle- 
gando poco mas adelante da los caños de 
Alcalá, S. M. mandó parar el acompaña- 
miento, y se apeó y metió en un estribo 
del coche, y preguntado á su hijo si iba 
ya cansado le puiso aUí consigo. Aquella 
noche durmieron en Barajas, donde los 
salió á recibir el conde acoinpiañado de 
muchos caballerois y deudos suyos. Hubo 
muchas danzas y regocijos, donde se de- 
tuvieron hasta el limes que partieron para 
Alcalá, y llegaron á las cuatro de la tarde. 
Salió al recibimiento la villa pirimero, lue- 
go la Iglesia, luego la Universidad y des- 
]pu6s los colejios todos por su órdon; re- 
cibiólos S. M. con alegre demostración, 
y con quien más se señaló fué con Ascanio 
Colona, que le abrazó con mircho conten- 
to. Aquella noche hubo una encamisada 
con muy buenas hbreas y muchas hachas. 

La pn-imera salida que S. M. y altezas 
hicieron, fué el Miércoles siguiente al oo- 
lejio Mayor, donde este dia se graduó un 
Doctor. Estuvo el colejio muy bien adere- 
zado, hubo muchas letras y muy buenas 
en loor do S. M. y Altezas con muy curio- 
sas y divej^sas invenciones; en esto se de- 


tuvieron más de cuatro horas y acabado 
el grado fueron dando á cada uno por su 
órden im piar de guantes, tomando S. M. 
y AA. los suyos: luego tomaron las da- 
mas y dueñas de honor, llízoles S. IM. 
gran merced, piorque á toda la Universi- 
dad y colojios hizo sentar y cubrir, y al 
salir pasaron por un dosel donde estaba 
piuesto un cartel con grandes piremios pa- 
i ra quien eompiusiese en alabanza do la 
j Sra. Infanta Doña Catalina .sobre el ca- 
j samiento con el Duque do Baboya, y al 
salir se detuvieron S. M. y Altezas en leer 
sobre que se había do glosar, que era esta 
letra: 

Elena Uevada á Troya 
Fué de Troya la ruina, 

Y llevada Catalina 

Será gloria de Sahoya. * 

I B. M. y la Sra. Infanta D." Isabel se 
rieron, y leyéndola la Sra. Infanta D.“ Ca- 
talina se mesuró mucho y abajó los ojos 
y con esto salieron del colejio. 

Otro dia salió S. M. á misa á S. Justo, 
donde se celebró con mucha solemnidad y 
diversidad de músicas, y acabada sahó do 
la sacristía una má.scara que al son do cua- 
tro instrumentos danzaron muy bien, y 
luego .salió otra danza de muchos piastores, 
y otras diversas, que todas acompañaron 
á S. M. hasta Palacio. Otro dia volvieron 
á el colegio Mayor á ver dar la borla á un 
Doctor, donde hubo mucha fiesta y les 
cupo á cada uno dos reales de ofrenda y 
un par de guantes; es uso y costumbre, 
y á los Doctores conforme su grado. 

Otro dia saheron á Santo Fray Diego, 
y de allí á los Teatinos, y entraron al 
claustro S. M. y Altezas mandando que 
las damas aguardasen, en los coches sin 
apearse, y en sahendo de allí entraron en 
una librería allí cerca á ver una im- 
prenta. 

■Lúnes 25 de Enero entró S. M. en 
Guadalajara. Salió el Duque del Infantado 
I con algimoB criados y piariontcs suyos un 
cuarto de legua del lugar, el cual se apeó á 
besar las manos á S. M. y él lo abrazó y 
recibió con rostro alegre, y de aUí pasó á 
besar la mano al Principie y Altezas y no 
se las quisieron dar; él porfió tanto que la 
Infanta Doña Isabel sala dio, y hecho esto 
’S. M. le mandó subir á caballo, nevándole 
á su lado. A la puerta sahó la Ciudad con 
sus maceros vestidos de terciopielo carme- 
sí, y todos llegaron por su órden á besar 
las manos á S. M. y Altezas. Hubo miT- 
chas danzas que fueron delante hasta que 
j so apearon, y aquoUa noche hubo una 
I grande encamisada do los caballeros, que 
I fue muy buena, con muchas hachas, y 
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ti'iiíi olla niiciiron Ins olkios luutliori ilis- 
fracc:-: y máscaras, y tros carrüs iriuiilh- 
les con muy Imcnas iiivouciones y músi- 
cas, itor las calles uiuchas liogucras y lu- 
minarias. 

Otro <lia lml>o ocho toros, que para ser 
invierno fm'ron muy buenos, y viéroulos 
8. INI. y Altezas desdo una ventana; en un 
balcón muy grande todas las damas luuy 
galanas, á las cuales diú la Duquesa una 
muy buena meriouda. 

Dos gitanos escaramuzaron en cstro- 
mo bien, el uno en traje do moro y cintro 
do cristiano, y corrieron de cabeza en lo.s 
caballos. 

.Jueves postrero do Enero, salió S. M. 
de (xuadalajara y fuá á dormir áS. Barto- 
lomé do Lupiana, donde salió hasta la 
puerta de él todo el convento en procesión 
ú roeilúrloa cantando el Te-Diuini lawkimux. 
Estuviei’oii en este mona.stcrio la ví.spera y 
dia de la candelaiia que salieron S. M. y 
A. A. 011 la procesión con todas las damas. 
Este dia pasó por Alcalá el correo Mayor 
por la posta á Barcelona á esperar al Du- 
cpie do Saboya. Llevaba odio gentilcs-liom- 
bres delante vestidos de carmesí, cuatro 
postillones y dos pajes, y él iba vestido do 
verde. Yiólc ir S. M. 

El LÚ 110 .S siguiente fueron á dormú á 
Tarifa, un lugar del Conde de la Coniña, 
el cual salió á la puerta del lugar con su 
tío Don Francisco de Mendoza á besar las 
manos ú S. M. Hubo muebas danzas y 
máscara.s; fuéron.se á apear S. M. y A. A. 
á la fortaleza, y al entrar en ella se toca- 
ron muebas cbirimias y sacabucbo.s y tam- 
boriles; estuvieron alli aquella uocbe, y 
otro (ba hizo el pilato el Conde á todos los 
caballeros cortesanos, y á S. M. un pre- 
sente de cosas do comer. 

Sabóso de este lugar IMártos 5 de Fe- 
brero y fuese eamiiiaiido sin que sucediese 
cosa de con.sideraeion má.s que haber llo- 
vido y nevado muy bien, basta los 12 de 
Febrero que llegaron á Tortuera á dormir, 
adonde se registró todo lo que so ¡lasó á 
Aragón, y para esto se detuvo á S. M. allí 
un dia. Llegaron á Daroca Viénies en la 
uoclie, donde hubo un muy solemne reci- 
bimiento y salva de artilleria; biciéronse 
en la ciudad muchos regocijos y lumina- 
rias. Yisitaron S. M. y A. A. los santos 
corporales y se asentaron en la cofradía 
dellos; y en esto y en ver algunos monas- 
terios de aquella ciudad se detuvieron bas- 
ta el Limes siguiente que partieron, que 
fueron á dormir i Maybar, y ol Martes á 
Cariñena, donde hicieron muy buen reci- 
bimiento y mnebos regocijos y luminarias. 

El Juéves durmieron en Caderote y en 


nn monasterio de frailc.s Bernardos esta- 1 
vieron basta, que partieron para Zaragoza, 
donde entró S. M. el Domingo siguiente á 
caballo y el rríncipe y laq, Infantas en mi 
coche muy bordado y rico. Acompañado 
de algunos grandes que eran, y allegados 
salieron á recibirle el virey y Jurados y 
justicia con toda la ciiiibid, con sus maco- 
ros, y luego el arzobispo con sus canóni- 
gos y andadores, que a, sí los llaman, qno 
eran ocho; llevaban ropas de grana y gor- 
ras do terciopelo carmesí, y las ropas guar- 
necidas do lo mismo. Salieron de la ciu- 
dad co.sa de media legua, por su órdeu, 
llegaron todos il be.sar las maiio.s á S. M. 
y A. A., y volviéronlo acompañando basta 
pialacio, donde quedó aposentado. Hubo 
aquella uocbe nmebas mú.sicas, lumina- 
rias y liogneras, y cohetes, y una eucami- 
.sada de cuatro cuadrillas con libreas de 
plata y oro y todas colores, con muebas 
bacilas blancas corriendo delante de pala- 
cio, y por toda la ciudad, la cual so alegró 
mucho, y acabado esto soltaron seis toros 
enoolietados que también regocijaron .su 
parte. Otro dia se hizo una pTOce.sion gene- 
ral muy solemno-por la buena venida do 
S. M. y A. A., eii la cual se sacaron muebas 
reliquias; salieron todas las órdenes de frai- 
les y clerecía y arzobispo, y pasaron por pa- 
lacio. El Juéves adelante fueron S. M. y 
A. A. á la Iglesia mayor, la cual estuvo 
muy bien aderezada. Fué S. M. á caballo, 
llevando á .su lado ni Cardenal Granvela; 
á el apear y entrar en la Iglesia hubo mu- 
cha música, y acabada la misa volvieron 
por la callo Mayor á palacio. El Sábado 
delante fueron á mi.sa á Ntra. Sra. del Pi- 
lar, y fué S. M. á caballo, llevando consigo 
al Cardenal de Sevilla. 

Domingo 24 entró en Zaragoza el Du- 
que de Albnrqueque muy acompañado de 
oabnllcros, y algunos grandes de loa que 
ya habían llegado que salieron á recibú-le. 
Entró con veinte y cuatro lacayos y vem- 
te y cuatro qmjes de blanco y negro, ferre- 
ruelos de gorgorau con pasamanos de pla- 
ta, sombreros de tafetán con trenza.s de 
plata, plumas coletos negros muy guar- 
necidos do plata, oalzas de terciopelo ne- 
gro con entreAolas y cañones do tela de 
plata. S. M. lo vio por una celosía. El 
Miércoles siguiente entró el Príncipe de 
Árenlo muy acompañado de todos los 
grandes que allí babia, y caballeros que 
él traía comsigo: pasó por delante de pala- 
cio, y S. M. lo miró. Iba con doce lacayos 
con fieltros colorados, veinte pajes vesti- 
dos á la soldadesca de colorado, ferrerue- 
los do sarga entrapada, con piasamaiios de 
oro, calzones de lo mismo, coletos blan- 


cos, somlireros con sus plumai^. Antes rpie 
entrase babiaii entrado cuarenta caballus 
suyos, todos con mantas amarillas guanie- 
cidas de Illanco, con la cifra de su iioia- 
bre. A cada caballo le llevaba im mozo ilt 
diestro vestido de lo mi.smo, y delante .su 
trompeta y atnls el caballerizo con do,', 
lacayos y dos pajes. Tras de el Príncipe 
entró su rociímara en treinta ací'uulas eoii 
reposteros de sus armas do terciopelo ver- 
de y amarillo, y luego el camarero con dos 
lacayos y cuatro mozo.s de cámara. 

Otro dia salió el Principe á palacio muy 
galau con diez y sois lacayos vestidos de 
colorado y amarillo, capas de raya entra- 
piada con dos fajas de terciopelo amarillo, 
calzas y ropillas de lo mismo, niangas dc 
raso gorras y plumas de las mismas colores, 
espadas doradas, vainas y tiros de tercio- 
pelo carmesí. Veinte piajcs vestidos de las 
mismas colores, capas de terciopelo carmesí 
con dos fajas anchas do tela de oro, ropillas 
do lo mismo, calzas carmesíes, las cuclú- 
lladas con molinillo, de oro; los diez pajes 
con espadas y dagas, y un caballerizo tras 
de sí. 

Otro dia siguiente entro el almirante 
con grande acompañaimoiito de graude.s y 
caballoros, mnebos dellos que traía consi- 
go, particularmente dos títulos, que fueron 
el blarqucB do Villona y Conde de Fuentes. 
Entró con treinta piajes y veinte lacayos 
vestidos de mezcla do camino. Otro dia 
sacó una librea casi como la del Príncipe 
de Ascnli, de terciopielo negro y tela de 
oro, calzas j' jubones carmesíes, sombrero 
de terciopelo con trenzas de oro, plumas 
negras y coloradas. La recámara y caba- 
lleriza babia entrado mnebos dias autos. 

El Duque de Mediuaceli y el de Ma- 
qneda entraron con S. M., trajeron gran 
casa y muchos caballeros consigo; no die- 
ron vestidos señalados. El de Pastrana 
entró de noche aunque muy acompañado, 
y se ba señalado mucho en esta jornada. 
He sacado ordinariamento muebas y muy 
buenas galas. La librea fué azul y blanca; 
catorce pajes con capias de terciopelo azul 
forradas en raso blanco con fajas de ter- 
ciopelo amarillo, ropillas do lo mi.smo, me- 
dias de soda, gorras con plumas; .sois pa- ■ 
jes con espiadas doradas, y ocho lacayos 
con capas de paño azul con sus fajas de 
terciopelo; ropillas y gorras de lo mismo. 

El Prior D. Fernando babia llegado á 
Zaragoza antes que S. M. llegase, olcual 
¿lió á diez y seis pajes vestidos de terciope- 
lo negro muy guarnecido, y doce lacayos, 
y le trató siempre muy bien, y hizo plato 
aUí y por el camino á los caballeros quo lf_ 
vinieron acompañando. 
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El Liíiios do earnestolciiílfis so pasó 
S. M. (lol coro adonde estaba aposentado 
11 las casas del arzobispo qne son junto á 
la Iglesia Mayor, ribera del Ebro. 


EL DELITO DEL DATIL. 

CUENTO ORIENTAL. 

Al soplo del favor del Kltib-azirr Hazeli, 
sátrapa de los sátrapas do Porsia, lo.s vasa- 
llos del imperio obedecían arrastráncloso 
sobre la tierra; como al soplo de lo.s vientos 
las naos de Salomón surcaban los mares 
para las regiones del dorado Olir. Era el 
sátrapa (según se lee en los anales de su 
muarrij el faldli-zajar Tlialisli) sujeto do 
estupenda capacidad, correspondiente y 
proporcionada sin duda ála do su espaciosa 
frciito; la cual arrancando en la poblada 
ceja, so estendia por la despoblada mollera 
basta rayar en el occipucio. Tal se la habían 
parado preinaturamonto el uso del turbante 
y las largas lucnbraciones. 

Meditando siempre sobre los medios de 
servir á su amo de por vida en su satra- 
pazgo, so retiró una tarde al natmetxi do 
najü {*), llamado así por una palma entre 
otras que columpiando airosamente sus 
ramas, escondía en las nubes su jalde 
pimpollo. 

Allí en la soledad por entregarse más á 
placer, libre do la importunación de los 
inagzoníes, á su.s graves cuidados, para 
discurrir con más despojo, depuso el lunado 
turbante y comenzó á pasearse bajo las 
cimbrantes ramas do la reina de las palmas. 
Soliloqueaudo estaba muy embebecido en 
sus pensamientos, cuando un cuesco de 
dátil, mondo ya do pasado por la injuria 
del tiempo, descolgándose do la alta cima 
del palmero, cayó sobre su moronda zollóa. 

La corza del desierto no vuelve más 
lijéra al flechazo que el zayad la disparó 
con tiro certero, que el sátrapa volvió despa- 
vorido y eonfu.so la vista á todos lados. Al 
pavor sucedió la ira, recobrado ya del susto. 
El insulto era atroz: atontar á la chola 
venerable del gran Idtib-azirr, y tiu’bar sus 
importantes contemplaciones )Pero no en- 
contrando agresor en quien descargar su 
furia, convirtióla toda contra el árbol ino- 
cente, y haciéndolo dar por el pié, pagó el 
palmero el delito que el sátrajja do los sá- 
trapas imaginó en el dátil; y el <lelüo del dá- 
til se liizp en Persia proverbio; espresion 
que en la aljamía no tiene corresponden- 
cia, si ya no la vertemos por la vulgar de 
el pecado de la lenteja!! 

(*) PaHGo lie las palmas. 


(Boletin oficial de Toledo: iiúmA 19; 
correspondte. al 12 de Noviembre de 1883.) 

NOTA.— Ai’ticulo injeuitisa y ati'oviflaraentü alusivo ála 
Buprt!HÍon del antiguo periódico El Correo, dispuesta por el 
Miiiisturío Zea, eu castigo del commiieado do Qnflardo, ünua- 
do cou el Bcnditraio Ñuño Vero, quo liabiti insDrfcadü aquel po* 
riódico el dia 8 de Noviembre. (N. de la It.) 
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GRANOS DE ARENA. 

Atrevimieuto y no pequeño podrá creer- 
se, el do mitrar á juzgíir un libro que so 
presenta al público precedido de alalianzas 
de Campoamor y de Gonzalo Segovia. Sin 
embargo, En Ateneo nunca puedo dejar á 
un lado el movimiento literario eii Sevilla; 
y los mismos distiuguidos poetas que acom- 
pañan con sus aplau.sos al autor do 
Gií.\nos de Abena, inician cuestiones que 
merecen profunda eonsideraeion. 

Desdo luego, y respondiendo á una 
grande interrogación do las tres en qne Don 
Ramón do Campoamor onciorra en su carta 
el ideal de la poesía, habrémos do convenir 
al abrir el libro q)or cualquiera de sus pa- 
jinas al leov la más breve, la más frívola, 
al parecer, y más lijera de sus composi- 
ciones, en quo Montoto no es de los poetas 
que cultivan el Arto por el Arto, sino que 
tiene siempre á \\m\ finalidad jilmójloa: sus 
cantos envuelven una idea trascendental, 
profunda, quo colocan al poeta en la línea 
do aqiTollos que serán siempre e.studiaclos 
cuando la posteridad sienta el deseo de 
conocer en todas sus fases la manera do 
ser, la manera de sentir, los vicios y las 
virtudes, la cvoluciou social, eu una p>ala- 
bra de la España de nuestros dias. 

Un sólo ejemi)lo voy á citar, abriendo 
al azar el libro, y bien seguro estoy en que 
por cualquiera de sus hojas que la suerte 
lo deparé, habrá de embelesar á loa lecto- 
res y habrá de hacerlos meditar. 

Alcé los ojos al azul del cielo; 
Preguntó luego al ajitado mar, 

Y luego á las sombrías catedi'ales.... 

¡Inútil fue mi afául 

Dudé, tras de la duda 
Vinieron las tinieblas del error: 

Á tu alma me asoiné,y eutóuoes supe 
Todo lo inmenso del poder do Dios. 


Y henos aquí, sin haberlo pretendido, 
frente á frente con la cuestión más com- 
pleja y úrdua de las quo Campoamor ha 
formulado, y quo so hace más difícil al 
querer concretar la respuesta á un libro 
como el de Granos be arena. Dado el 
trascQudentalismo en las obras del Arte, 
¿hasta qué pmito puede la rawii ir mexdada 
con el sentimiento? ¿Hasta qué punto los lia 
mezclado D. Luis Montoto? ¿cuál es la 
cualidad quo domina en sus composicio- 
nes? ¿Á qué obras le inclina sit jénio par-, 
ticnlar? 

Yó estimo, que para que la obra artís- 
tica sea perfecta, sea grande, no pueden es- 
tar eu ella en desacuerdo el seiitimieuto y 
la razón. Esta ha do sor la base, arpiella 
el manto; la razón, el suelo, el sentimiento, 
el sol que lo fecundice y baga brotar en 
él lozanas flores. Nada contrario á la 'ra- 
zón puede ser intore.sante á la humanidad; 
lo que á ella no se ajusto ninguna ense- 
ñanza podrá traer, y si hubiera uu poeta 
capaz do cantar snlameato extravíos y de- 
lirio.s, nada significarían sus obras en el 
terreno del Arte aunque estuvieran escri- 
tas con toda la gala, brillo y lozanía de 
que es Busceptihle la más ardiente imaji- 
nacion. 

Eu poesía, como en la naturaleza, la 
l'icrfoccion es la armonía; aquel prneta será 
proferido cpie mojor armonice la razón y 
el sentimiento. Pero nos deslizamos invo- 
luntariamente en escabroso terreno que 
no han querido pisar Segovia ni Camp>oa- 
mor, y podra tachársenos con razón de au- 
daces ó inconsiderados. Lo que al lector ui- 
toresa es conocer la índole del talento de 
Montoto; y en verdad que no es fácil sa- 
tisfacer esta exijencia. En nuestro cou- 
cepito y sin tener pn-ctousionos do acierto, 
en los pequeños pmemm, como eu las pDoesias 
líricas es superior el fondo ála forma, ape- 
sar de sor esta bcUisima, el pensamiento 
siempre vale más quo la versificación.... 
y eu verdad que nos parece encontrar on 
esto el mérito del libro. 

Uu gran maestro condensaba en tres 
vulgares frases las condiciones del verda- 
dero poeta, que debo, según decía, pM!/wrtr 
alto, sentir hondo, y hahlar c¡aro. Acop)tau- 
do la idea, dircmo.s que el joven j)oeta pio- 
see las tres cualidades, pero que en él do- 
mma la pirimera. 

Los qieqtumas poemas han merecido ala- 
banzas espontáneas del inventor de ese 
jénero de poesía filosófica; la leyenda titu- 
lada Un hombre y un libro, fné premiada 
por voto imáubne de la Real Academia 
Sevillana de 'Buenas letras on el concurso 
de 1874, concediéndolo la rosa de oro,... Y 
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eu verdad, este premio me priva de dila- 
tarme 011 elojios dol poeta Moiitoto. La le- 
yenda consagrada ii Cervantes, la lia de- 
dicado el autor al que escribe esto juicio, 
y podrán creerse los aplausos liijos da la 
gratitud ó de la amistad. 

Para que de parcialidad no so nos acu- 
se, nos limitaremos á aconsejar ¡i los lecto- 
res de El Aten-ko la lectura del libro de , 
Moiitoto; si no les encanta, si lo dejan de 
la mano antes de haberlo concluido, que 
acusen de gusto depravado al autor do es- 
to articulo, eu lo cual tul vez no cometan 
injusticia. 


EXÁEEN 

DEL MATERIALISMO MODERNO. 


De muy distinta condición que la prece- 
dente, es la obra cuyo bjero juicio vamos á 
formular. 

El Sr. D. Antonio M.“ Eabié, pxd)ücista 
distinguido, bibliófilo de gran orudiciou, y 
actualmente Sub-secretario del Ministerio 
de Hacienda, debe á los estudios filosóficos, 
á que se consagró desde sus primeros años, 
gran parte de los triunfos que en todos 
teiTOuos ha alcanzado. En su último libro, 
dedicado como lo indica el tíhilo al exá- 
inen de las nuevas formas que en la actua- 
lidad reviste el antiguo materiahsmo, com- 
bate el Sr. Fallió las teorías de Darwing, 
do Hebert-Spencer, y de cuantos se lian 
afanado en nuestros dias por implantar el 
materialismo, ora sea decididamente, ora 
con el colorido positivista, y para juzgar- 
los se apoya en la filosofía idealista abso- 
luta. Hegeliano do la derecha, como han 
sido llamados los que en el sentido de idea- 
lismo puro mteiqiretan el sistema del autor 
de la Enciclopedia, un abismo le sejiara de 
David Federico Strauss y de cuantos sin 
dejar de apoyarse en Hegel, son califica- 
dos por de la ostrema izquierda. 

Desde el piunto de vista donde el Sr. Fa- 
bié se coloca, desdo la altura científica á 
que se eleva, su mirada abarca perfecta- 
mente y en todas sus consecuencias los 
errores de los filosófos á ‘quienes juzga, 
espono lucidisimamente sus sistemas, y 
como en el que le sii-ve de base para sus 
reflecciones todas son deducciones mate- 
máticas y fijas, que se producen neoesa- 
i’iameuto del desenvolvimiento de la idea, 
le es tarea fácil y lucida la de patentizar 
las inconsecuencias, las faltas de lógica de 
los nuevos materialistas, que nunca pue- 
den seguir hasta sus últimos límites el de- 
sarrollo de sus premisas. 

El Sr. Fabié es el más decidido pro- 
pagandista del idealismo. Después de ha- 


ber dado á luz en lengua castellana la 
Lógica de Hci/d, obra pjrmcipxal que sirve 
de llave maestra á toda la doctrina, na- 
tural era que se propusiera hacer aplica- 
ción de los principios que en su sentir 
constituyen la única filosofía, para que en 
el choque resultara la superioridad de 
efios; luego vendi’á forzosamente, y ya lo 
anuncia el ilustrado autor, para un nuevo 
libro, la espfiicacioii del sistema en un ra- 
mo importante de la ciencia. Tras del Exi- 
men del niatfrialwnn moderno piodemos es- 
perar la Filosofía dd derecho, tal cual re- 
sulta del sistema idealista puro; y así ve- 
remos el desenvohfimiento de la idea por 
todos los períodos hegelianos hasta con- 
vcrth’se en reahdad y que pueda ser cono- 
cida y apreciada eu los hechos, como su 
última consecuencia. De esto modo en. 
tiende la escuela hegeliana de la derecha 
el axioma de su sabio maestro de que to- 
do lo racional es real, y todo lo real es ra- 
cional. 

Bien quisiéramos disponer de tiempo 
y esqmcio suficiente para ocuparnos en de- 
talle de este importante libro. Confiamos 
sin embargo en poder volver á su anáfisis 
con mayor detenimiento, por que las doc- 
trinas naturalistas y qxositivistas cuentan 
en Sevilla con ardientes defensores, y no 
será difícil que la obra del Sr. Pahió en- 
cuentre impugnadores entre los qxartida- 
rios de las creaciones espontáneas y de las 
evoluciones. 

Por hoy nos limitamos á llamar sobre 
él la atención de los hombres de ciencia; 
y á recordar á nuestros lectores á propó- 
sito de esta obra y de la que antes hemos 
examinado lo que deciamos no hace mu- 
cho tiempo en la sesión hiaugural de el 
Liceo. Las provhicias andaluzas por más 
de un concepto notables han tenido siem- 
pre grandísima infliioncia en el movimien- 
to científico y . literario de España. 

Los autores de los Oranos de arena y 
dol Examen dd materialismo moderno, son 
dos hijos ilustres de Sevilla. 

- José M.“ Asensio. 


PASATIEMPO. 

CHARADA. 


Voy á entrarme de ronden 
Allá por la c&nclusion, 
Porque emq>ezar por el todo 
Me parece el mejor modo 
Do llamarte la atención. 


Mi padre me concibió 
Después que él sér le di yó, 
y cuando al mundo asomé 
A mi padre asesiné 
Porque la vida mo dio. 

Bajo signo tan fatal 
¿Qxié puedo hacer si no el mal? 
Asesino soy feroz 

Y causa escándalo atroz 
Mi carácter infernal. 

El astuto montañés 
Apegado al interés 
En mi primera y segunda 
Siempre su ventura funda 
Pero tú nunca lo vés. 

Es de la hermosa ixna parte 
Que puede suphr el arte 

Y á veces quedar mejor 
Mi torda y cuarta, lector; 

Y de olla puedes prendarte. 

Si por ver la Exposición 
Te marchases á London 
La cuarta mucho verás 

Y con ella encontrarás 
Batos de satisfacción. 

La cuarta con la primera 
Da eonsueló on noche oscura. 
Más también de desventura 
Suele ser la compañera, 

Y aún en nuestra patria dxua. 

La charada aquí acabó; 

El todo á la vista salta, 

Si acaso te fastidió 
Humilde te pido yó 
Que me perdones ht falta. 

G. Z. L. 
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LIT ERAT URA. 

EL BUEN SENTIDO 

COLOQUIO 

entreantonio,leo:ny clemente, 

(ésto último está, sentado auto uua mesa, y oscriho.) 

León. = Antonio, en este momento 
iba á buscarte á tu casa para pedirte un 
artículo que insertar en mi periódico. 

Antonio.— No escribo artículos. 

LEON.=Pues dame unos versos. 

Antonio. =No sé liacer versos. 

LEON.=Entónces concédeme una 
novela. 

Antonio. = Sabes que no soy nove- 
lista. 

LEON.=:¿Eelmsas, pues, comq)lacer- 
me? 

Antonio. = Sin necesitar de su mo- 
derno ensanche, siempre han existido 
derechos de que ha usado el hombre, y 
uno de ellos es el rehusar hacer aque- 
llo á que no le ■ obliga ni el deber, ni 
la conciencia. 

Leon.=Y entre los deberes ¿no 
cuentas los que inipone la amistad? 

Antonio. = S í por cierto; p>ero no 
cuento entre éstos el de escribir sin 
inspiración y sin objeto, sin necesidad 
y sin ganas. En ello baria un sacrifi- 
cio, y para decidirse á, hacerlo, es ne- 
cesario que la causa lo merej5ca. 

LnoN.^Qué sacrificio, ni sacrificio! 
El que tiene talento como tú, impro- 
visa un artículo en diez minutos. 

Antonio. = Improvisar! No sólo me 
es imposible, sino que me es antipáti- 
co. Una de las causas que nos han traí- 
do al estado de desorden moral y ma- 
terial en que nos hallamos, es la im- 
provisación. Las cosas que se im'pfo- 
visan, esto es, aquellas á las que falta 
reflexión al concebirlas, y madurez al 
presentarlas, han de carecer por lo re- 
gular de la estrella polar del entendi- 
iqiento humano. 


JUÉVES 1." DE ABRIL 


j Leon.=¿Y cuál es esa estrella? 

Antonio. =E1 Buen sentido, León, 
el Buen sentido. 

LnoN.=:Hombre! Te creía por tus 
antecedentes un hombre más moderni- 
zado! y un escritor de inás distinción 
y actualidad. Te pido un artículo, pi- 
cante,. paradoxal, petulante, lleno de 
novedad y de chiste, y me pies con 
un prosaísmo de á folio! con uua inspi- 
ración digna do Sancho Bauza! ¿Quién 
se acuerda del Buen sentido? Ese anti- 
guado bneii. Señor ¿quién lo recuerda 
ni lo echa de ménos? 

Antonio. =Verdad es; qiero eso no 
impide que el Lord Chersterñeld lo ha- 
ya calificado de esta suerte: «El Buen 
Dsentido es el mejor sentido que co- 
«nozco; apegaos á él y tened por bue- 
»no mi consejo. Leed y escuchad si 
nquereis, para vuestro recreo, siste- 
»mas ingeniosos, cuestiones delicadas; 
«discutid sútilmente todos los refin a- 
«mientos que pueden surgir en ima- 
«ginaeiones ardientes, pero no con- 
«sidereis esto sino como ejercicios del 
«entendimiento, y volved siemxire á ha- 
Bcer las paces con el Buen sentido.» El 
pueblo de campo, sin saber leer ni es- 
cribir, es, gracias á él, más entendi- 
do que muchos eruditos y filósofos; no 
se expresará bien, qiero en cuanto á 
pensar lo hace con mucha razón, juicio 
y lucidez, y en cuanto á juzgar no tie- 
ne rival en acierto sin más quo el Buen 
sentido. 

LEON.=Calla, por Diosl— El Buen 
sentido es todo lo más un capital es- 
tancado, sin réditos, que no se puede 
poner en movimiento ni reportar bri- 
llantes beneficios como se exige hoy dia 
de los capitales; es un emj)leado anti- 
guo, jubilado. La paradoxa tiene mu- 
cha más actualidad y aceptación hoy 
dia, y es preciso que imo sea de su 
época, y al escribir trate de halagar 
las tendencias que imperan. 


1875. 


Antonio. = En nombre del Buen sen- 
tido me opongo á ese aserto. 

León. = Anda á paseo con tu Buen 
sentido; xióiile peluca, siéntalo ai sol 
y dile que calle, que yá su tiempo x^asó 
y que no está á la altura de la éxioca. 
¿Quién, sino tú, que eres más piaradoxal 
que aquellos que lo son á ciencia cier- 
ta, se acuerda de este atrasado y vul- 
gar espíi’itu de los xiasados tiempos? 

Antonio. =ün autor de gran mérito, 
que .entre otros tiene xiara tí el de ser 
francés y moderno, León Gozlan, pone 
en boca de uno de sus héroes la siguien- 
te apología del Buen sentido, con la que 
celebra el que demuestra la mujer que 
él ama; porque has de saber, León, 
qire el Buen sentido que xior dias ván 
Xierdiendo los hombres, se halla p^u’o 
y sin haberse extraviado en la mujer, 
en cuya sana mente se ha conservado, 
como intactas, se han conservado en su 
corazón la fé, la esxieranza y la cari- 
dad. Dice, xmes, el héroe de la indicada 
obra á la mujer que ama: «El buen sen- 
tido es aquella flor misteriosa que bus- 
caban los españoles en los bosques del 
Nuevo-mundo, y que alumbra en la os- 
curidad de la noche, según se les dijo, 
porque absorve durante el dia los rayos 
del sol.» 

LEON.=¿De dónde ha sacado el 
autor francés esta preciosa y poética 
ficción que tan oportunamente apro- 
vecha? 

Antonio. =Me axmraba y afligía no 
tener ni poder adquirir conocimiento 
de esta linda tradición, ni xioder ad- 
quirir noticias de esta flor, cuando la, 
casualidad, que no es sieinxire amable, 
lo quiso ser en esta ocasion xiouiendo 
en mis manos la segunda xiarte de un 
libro antiguo de botánica, titulado: Be 
simples incógnitos en la Medicina, escri- 
to en 1664 por Eray Estéban de Yilla. 

Es este libro una trenza de tres ra- 
males, que , son saber, poesía -y senci- 
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Hez, y escrito en el estilo de aquella 
remota época. En este libro bailé con 
gran jribilo este pasaje: 

De la yerba casia. 

Esta yerba, que ninguno dijo de 
adonde le amanecía el nombre de casta, 
tiene otros bien peregrinos; pero los 
más comunes por donde se ba dado á 
cónocor, son el de peonía, do Peón su 
primer inventor; Kosa de Nuestra Se- 
ñora y Pmsa del monte, porque por la 
mayor piarte se cría en los montes con 
una flor harto vistosa, que campea en- 
tre todas las demás, y tiene una se- 
milla que cuando rojea reluco tanto, 
que la pueden coger á media noche los 
pastores para gargantilla de sus zaga- 
las, do que se sirven como de finísimos 
corales á poca costa. 

Así, pmes, esta rosa de Nuestra, Se- 
ñora (le conservarémos este pirecioso 
nombre), esta santa rosa, que alumbra 
de noche, la comparaba el delicado es- 
critor francés con la mayor propiedad, 
al Buen sentido, porque efectivamente, 
el Buen sentido toma su luz del gran 
sol de la verdad que alumbra el cielo 
y la tierra, y cuyos rayos absorve ésta 
por la inteligencia del hombre. 

LEON.=Todo eso está muy bueno; 
extasíate en buen hora dando culto al 
Buen sentido, culto cbaclueco y que á 
mí me narcotiza. Yengamos al caso: ¿tii 
quieres ó no, escribir el artículo que te 
pido, aimque sea sobre tu nunca bien 
ponderado y machucho Buen sentido? 

Clemente, levmtimdose de su asien- 
to. =Ysi, está escrito. 

LEON.=¿Cómo es eso? 

CLEMENTE,i=ComQ siendo yó taquí- 
grafo, he ido .anotando vuestro coloquio, 
el que- te podrá servir de artículo, 

León. =¿I) e. veras? 

. Clemente. =:De véras. 

León; riendo.— ky, querido Antonio! 
enemigo d¿ las impu’ovisacioñes, la tuya 
vá á poiiérse el uniforme negro de la 
pjrensa y ;á marchar á la gran parada 
pniblica. 

Antonio. =No creas improvisado 
cuanto be dicho, que, por el contrario, 
es largamente meditado; y yá que te 
empeñas en que* vista el uniforme de 
las letras . de molde y vaya á la gran 
parada púbhea, no me pesará llevar ,á 


ella en mi uniforme p>or cucarda el 
B'uen*sentido. 

Fjííbnan Caballero. 


LOS NORMANDOS 

Y SUS NAVES. 

Mucho se ba -escrito sobre el esta- 
do semi-liárliaro de los normandos, <|ue 
durante los siglos VIII, IX, X y XI re- 
corrieron con sus naves todas las costas 
de Europa desdo el caI)o Norte basta 
Constaiitinopla y Palestina, y p)oblaron 
ó desculu’ieron la Islandia (1), la Gro- 
inlandia (2) -y las costas del Labrador y 
Massaobussetts en América (3). Fero- 
ces, ignorantes y valientes son las úni- 
cas cualidades que en general se les con- 
ceden. Pero éstas, por sí solas, no bas- 
tan para que navegantes crucen el océa- 
no. Víveres, agua, arina.s, tragos, deben 
reunirse ó hacerse antes que trasp)or- 
tarlos á la par que los hombros; y sean 
cuales fuesen los barcos que usaban, los 
trabajos de carpintería, herrería, corde- 
lería, &c., tienen que estar en completo 
desarrollo antes que un centenar de 
hombres pueda trasportarse de las' cos- 
tas de Noruega ó Dinamarca á Inglater- 
ra ó Francia. Hay civilizíicion ó difu- 
sión de las artes usuales, sobre las 
cuales descansa una civilización adulta, 
en pueblos que pueden hacer lo que 
aquellos normandos bacian. Durante los 
siglos VII, VIII y IX ningún iiaís do la 
cristiandad tenía hombres 6 barcos ca- 
paces de esos viajes tan largos. Hay 
que observar también que las naves do 
los normandos en aquellos tiempos no 
perteiiecian al Bey ni al Estado, sino 
á particulares, y eran construidas y 
pertrechadas por ellos mismos, siendo 
reunidas por una leva general para el 
servicio del Bey (4). Por consiguiente, 
las artes necesarias á estas construc- 
ciones debían ser generalmente conoci- 
das y cultivadas en el país. 

'Sin fijarnos por ahorajei^ la cons- 
trucción especial de esas naves, las peo- 
res y más pequeñas debían q)oder resis- 

(1) DeKmlhertíi por emiitnH irlafulofios on 800 y colojii- 
ziula por Ingolí oii 874, RCífiicío do Ioh qno emigmrí)u do Nu- 
ruoga al advüuüuiüiitn du Harolil Haarfagor. 

^ (2) DoHcubicrto on 980 por’Krik Hodo, hijo tlü Thorwíild. 

(8) DcBcubierto por LgíÍ, hijo do Krik Bode (Kujo), 
en m. 

(4) Ley do Hakon el Bueno, 040. —HelinBkríngliv, Saga iv, 
o. XXI. 


tir la mar durante bastante tiempo, 
poder llevar cierto número de hombres 
y abrigarlos con sus víveres, trages y 
armas; siendo de notar que las armas 
de aquellos tienipos ocupaban mucho 
sitio. Piedras debían llevarse en canti- 
dad en todos los barcos, siendo una de 
las armas do alcance más, en uso,, y las 
rocas de las costas do Noruega ó las 
orillas fangosas del Báltico no bacian 
muy fácil el reponerse de estos inoyec- 
tiles. Sables, lanzas, hachas de comba- 
te, puntas de ílecbas, arcos y cuerdas 
de arco debian ponerse fuera dcl al- 
cance del agua, pues la humedad y 
oxidación los buliieran hecho inservi- 
bles. Los escudos solos qiodian estar ex- 
puestos á la humedad y se llevaban col- 
gados alrededor del l)arco en la po.sicion 
que ocupan las hamacas sobre las bor- 
das de los liiupioB de guerra de nues- 
tros dias (5). También necesitaban bu- 
ques-trasportes para llevar el producto 
de RUS C(,)rrorías, que en general eran 
objetos 6 mercancías do mucho volú- 
mon ((i). Bi bien hay que suponer que 
las Hotillas de cien naves que apare- 
cieron repetidas veces sobre las costas 
de España y Portugal, y la de mil dos- 
cientos barcos que reunió Olaf el Santo 
contra ' Canuto el Grande, debian fór- 
marsí! on su mayoría do barcos de vein- 
te á treinta toneladas de capacidad, po- 
seian buipies do grandes dimensiones. 

En la Baga do Olaí Tryggvesson, 
Boy de Noruega (7) encontramos algu- 
nos detalles sobre la construcción de 
ios liarcoH Grúa, Gran Serpiente y Pe- 
qtieua, B(.a'pionte que dicho Bey mandó 
construir úntíis de salir, on la prima- 
vera del año 'iOOO, para la expedición 
á Vondbind (8) , al regreso de la cual 
piu'dió on da batalla naval de Svolcb' (9) 
el trono y la vida. 

La Gran Beiqfiente es ' designado 
como el mayor buípie que se baya cons- 
truido on Noruega basta aquella fecha; 
era un Lang skib, así nombrado para 
diferenciarl(,)S de los barcos de traspor- 
tes llamados ’Lastskib. Los Langskibs 


(?i) NJiiIh hXXkiu. «Sfihro laH hovilas S3 voía esoado 
Rohn» íiHtmilupi — Du GiiiiKU. Note» il Villiiliaríltmin, p. 288. 

(8) Kmft« Bt!skryv(ílK(i iii. iríl.-Kong Sverres Saga, 
OliifíiHaKii, Clip. 27. OrkuoyiuKiv Hugiv. 

(7) oonraooo, 

(8) Boincrania. 

(9) 0 de Butiíiiahro, 1000. 


N“. 9. 


EL ATENEO 


111 


ó barcos de guerra oran mnclio más es- 
trechos que los demás y se dividían en 
dos clases, los Dragones y las Serpien- 
tes (10): los primeros con veinte á trein- 
ta bancadas de remeros, los segundos 
con diez á veinte l^ancadas. La Grúa 
de Olaf Tryggvesson tenía treinta ban- 
cadas con la proa y la popa muy ele- 
vadas y el barco muy estrecho compara- 
tivamente á su largo. La Gran Ser- 
piente tenía treinta y cuatro banca- 
das (11); el largo de la quilla que des- 
cansaba sobre la hierba tenía 74 ells 
de largo; esta medida ell 'está evalua- 
da (12) en pió y medio inglés, lo cual 
nos daría una longitud de 111 piós in- 
gleses de quilla, sea la dimensión de un 
barco de vela de 7 á 800 toneladas. . 

La Saga no nos dá el ancho del 
buque; pero considerando que esos bar- 
cos eran muy rápidos veleros, según 
nos dicen, y debían poder manejarse 
con los remos y con las velas, debemos 
acercarnos más bien á las dimensiones 
de un vapor de nuestros dias que, con 
111 piós de quilla, tendría próximamen- 
te 22 piós de ancho, 13 y medio de 
profundidad y 300 toneladas de cabida. 
La Saga sólo dice que era do im buen 
ancho, sin indicar cantidad, pero se 
lee que estaba admirablemente cons- 
truido y que las curvas podían atm verse 
cuándo fue escrita aquella Saga por 
SnoiTo Sturlesson (13). Los maestros 
constructores gozaban de una gran ce- 
lebridad y se nos ha conservado los 
nombres de algimos de ellos (14); el ex- 
terior de los barcos iba pintado en ge- 
neral de rojo, para los barcos pequeños, 
con una composición resinosa que aún 
emplean en Noruega para pintar las 
construcciones de madera y particu- 
larmente las iglesias; pero las gran- 
des naves iban adornadas do líneas do 
varios colores y se cubrían además de 
los escudos de la tripulación, pinta- 
dos de colores fuertes. La punta de 
los palos engalanada de figuras de del- 
fines y dragones de ámbar, oro ú otras 
ricas materias (15). El velamen era á ve- 

(10) Brafío, Suükltjur, 

(11 ) Olaf Tryff^'vcsBnns Saga, caxi. cxv. 

(12 ) Tliovkoliu. Kjübeuliavu, GuAbraiid Vigfufison. 

flB) 12B0 il m?. 

(14' Olaf Saga yá. citada; Cf. Gumüaug Olaí Saga, capi- 
tulo coxmi. Fornrn. Hog ir, p. 217-261. 

(15) BemnoltninKür om Sigtirdfl Jorsalafaror Dragefigurer 
Kongl Banake vid, Solsk. Ovorsigtor, 1860, p. 105. 


ces de 'ricas sedas ó púrpura (16). 

Bajo los piós de los remeros se en- 
contraban las cajas de armas, trages, 
las piedras empleadas como proyectiles, 
todo cubierto con portalones movedizos. 
La tripulación dormía solire esa cubier- 
ta protegida por unos encerados cuando 
no dormían bajo tiendas sobre las pla- 
yas. En las deseripciones de las cosas 
necesarias para emprender un viaje ma- 
rítimo vemos figurar las tiendas en 
misma línea que las velas. 

Cada espacio, entre dos bancadas, 
encontramos en las Sagas, jwdia cobi- 
jar ocho hombres y estaba dividido en 
dos, ba,bor y estribor; cada uno con cua- 
tro hombres destinados á manejar los 
correspondientes remos. Guando el bar- 
co avanzaba en combate, dos hombres 
manejaban el remo, el tercero los cubría 
con el escudo de las Hechas y piedras, 
mientras que el cuarto atacaba al ene- 
migo. 

Cuando los barcos se' encontraban 
en línea de batalla eran unidos por sus 
23opas y q)roas, y los castillos muy eleva- 
dos eran los sitios escogidos por los 
guerreros para disparar las flechas, 
ifledras yjavelinas sobre los barcos más 
bajos. También era costumbre echar 
grapas de hierro sobre los barcos ene- 
migos q)ara acercarlos y 2 )onerlos en si- 
tuación de ser más fácilmente aborda- 
bles. 

.La mayoría de las embarcaciones 
buscaba un puerto ó ensenada todas 
las noches y ataban los buques á tierra 
con cables y amarras, bajaban los qoalos 
que tendían á lo largo de la nave, y el 
encerado, echado encima, servia de co- 
bertizo á esa habitación flotante. Usa- 
ban grandes velas cuadradas, muy ija- 
recidas á las que hoy aún emiflean los 
pescadores noruegos, que desde las is- 
las Lofoden traen el bacalao al mer- 
cado de Bergen. 

Una de las cosas más indispensa- 
bles j)ara un barco de grandes dimensio- 
nes y que necesita para su fabricación 
la cooperación de váidas industrias, es 
el áncora. Botes pequeños pueden su- 

(10 ) Olaf Soga, cap. cixv."Taml)ien vemos q\io Slgurtl I, al 
ir á Aisitar aJ. Eraporador Alojo Comnouo, aguaiil<*i im moB A la 
entrada de Ioh BardaneloH A posni' de tenor viento favomLle, 
esperando una brisa de costado que pormitiera cruziu' lae voIab 
piuu «iiiG so vieran de Ambas orillas, pues aran todo» de pmpum. 
— Olio af polliun-Fagi’skinua, — Paul Biant.—PólériuageR dos 
SoandinavüH, p. 196. Eula dosorlpoíon da la batalla do ávoldi*, 
9 Setiembre, 1000, encontramos también quo ol vclámen de los 
buques orado lujosos colores. Olaf Tryggvessous Saga. 


jetarse conjiiedi'as de peso; pero barcos 
de 50 á 111 2 )iós de quilla necesitan lle- 
var áncoras de 1,000 á 1,500 quintales, 
y encontramos en varias ocasiones que 
las naves normandas sostuvieron ancla- 
das fuertes temporales. Para forjar y 
^u'ocurarse esas áncoras, así como i^ara 
construir buques, fabricar los iimuine- 
rables objetos, como brazaletes, alfile- 
res (Speeude), armas ciuceladas que se 
encuentran de^iositadas hoy en los mu- 
seos de Escandinavia y particularmen- 
te en el de Copenhague (17), es qireciso 
conceder á esos Yikiugs el conocimien- 
to de las 2 >i'ineipales artes, jkl mismo 
tiempo, un ¡lucblo que qiosee esas artes 
que jiractica la jwesía y tiene en tan 
gran estima á sus famosos Scalds .(18), 
tiene su legislación y sus instituciones 
Ajas tan notables (19), no ¡medo ser 
únicamente el conjunto de las hordas 
bárbaras, feroces é ignorantes, que tan 
mal descritas nos dán ciertos historia- 
dores. 

Edmundo Noel. 

PASEOS 

POR LOS ALRED EDORE S DE SEVILLA.- 

k MI QUERIDA AMIOA 
LA pONDESA DE ^RACELI. 

Las ruinas de ItAlica.— El Mouneteño do S. Isidro del Campo 

I. 

Siempre lio sido afecta á Sevilla, mi 
querida amiga; en las muchas temjiora- 
das que en olla jiaso no ceso de admirarla, 
deiüorando que no sea lo que, en mi con- 
ce^ito, debiera .ser. 

En efecto, la fertilidad de su suelo, la 
pureza de su atmósfera, los grandes re- 
cuerdos históricos que ouciorra y los ino- 
mimontos artísticos que la enriquecen, ele- 
mentos son que bastarían ^lara hacerla 
ocupar un lugar mucho más distinguido 
del que en la moderna civilización alcan- 
za, si la aiiatia de sus hijos por un lado 

(17) Bo BíiiislcQ KultiiriVikingontlflou,— Wor8afi0,1873. 
Noi’fliflko OldHiigur i dot Kuugüliga Musüum i líjübtiuliaycin— 
WorBaae, 1850. 

(18) CronÍHtaH, poetas, cuya miftion Anioa do principiar á 
OHcríim’ los lieclio.4 uotiiblns quo Kírvoii hoy A componor la Iúb* 
toria del Noj-bo, om ponor en vemos ol relato do toda acción ía- 
moHti.— La relaeion, grueias al rítmo poiHico, so tmnsiuitiü do 
generación on genemeion hasta quo Aro Prodo y Scomund en 
el siglo XII principiaron Axiouerpor escrito las priiuems Sagas 
Bacadas de esos cantos poxnüarcs. , 

(10) Isltuidingabok, imosto por osorito en 1120 por Aid 
hinn Prode (ol Saliio)* 

NorgoB GftTulo love— Christiania, 1840-49, 8 vol. (anti- 
guas leyes noniogas). 

Bonmarks gando Polkviaer. — Copenhague, 8 vol. Cautos 
daneses. 

Sveuska gomia Folkvísor.— 1814.— id. suecos. 
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y k piquetíi (Icmoledora do la rcvóluciou 
por otro, ]'i(> lü detuviurau de coiisiiuo cu 
su esjiléadido cauiiuo. 

Al luéiins si el terrililo ¡’oder revolu- 
ciounrio, iil iiirebatarle ali'iiiiii.s de sus jo- 
yas, la dotúi’ii en camino de dignos edifi- 
cios, toli.'rablc fuera; j'orn esa mano que 
se afana implacable en borrar las Imcllaa 
de lo pasado, siendo fuerte píira destruir, 
es eoiu 2 iletamciite infecunda para crear. 
Cayeron sus puertas, cayeron casi todas 
sus antiguas murallas, y en voz de lovaii- 
tarse alegres hnHli<nirc«, yá que tan cu bo- 
ga está la imitación, sólo lian quedado 
ruinas é informes entradas que di’m ¡i la 
tercera población de España el aspecto de 
la más miserable aldea. Si algunas cons- 
trucciones se hacen, ¡cuán feas y mezqui- 
nas son ]U)i' de.sgracia! 

Pero dejemos esta enfadosa cuestión y 
pasemos á nuestro principal objeto. 

Hace tiempo tenía el propósito de ha- 
cer algunas escursionos por los alrededo- 
res do Sevilla, avivándose en mí unís esto 
afán porque deseo dar un adiós de des- 
pedida á los ruinosos monumentos que á 
mi paso lie de hallar, los cuales tocan 
desgraciadamente á su fin. 

Hoy, pues, mi buena amiga, he comen- 
zado tan grato.s paseos, y en este momen- 
to, que acabo de llegar de mi visita á las 
líuinax di’ Itálica y al convento do S. hiiliv 
del Cai/ipn, tomo la piluma piara participiar- 
to todas mis impresiones. 

Nada nuevo acaso puedo decirte; mas 
á pesar del temor que tal idea me infunde 
no de.sisto de mi jiropiósito. Diríjomo á tí 
que jamás has visitado estos lugares, y 
te hablaré sin restricción de ningún gé- 
nero y según mis limitadas facultades lo 
permitan, do todo cuanto he observado, de 
todo cuanto he sentido en mi piaseo. ¡Oja- 
lá que en él hubiera tenido la dicha de 
contemplarte íi mi lado! Asi lo decía sin 
cesar á las personas queridas que me acom- 
pañaban, y ellas, evocando como yó tu nom- 
bre, piarticipaban do igual deseo, que si 
bublérasG cumplido, seualára el dia de hoy 
para los que allí nos hallábamos como uno 
de los más gratos d.e la vida. 

No babiendo sido posible tal ventura, 
contéiitome con figurarme que te lio halla- 
do á mi vuelta, y que con tu habitual in- 
diligencia escuchas la relación minuciosa 
que te hago de todo cuanto he visto. 

II. 

Estamos on el rigor del invierno, mas 
la reina del Gmidalqiiivii’ tiene el pirivile- 
gio do ofrecer en esta estación días tan 
agradable.? como los má.s bellos de prima- 


vera, y uno de éstos ha .sido, por fortuna, 
el de hop'. Salimos á las diez de la maña- 
na 2 'or la calle de los Eeye.s Católicos, 
donde existió la notable pinerta do Triaiia, 
y de.spués do atravesar el pinente y el pio- 
puloso liarrio que dió nombre á la citada 
puerta, nos hallamos al fin on el campo. 
¡El campo! ¡Qué hermoso es en Andalucía 
y con que gusto so respira en él ose aire 
tibio que tanto agrada cuando aún reina 
el invierno! 

Sin emliargo, toda persona amante de 
lo helio y de lo bueno echará de ménos, en 
ca.si todas las inmediaciones do Sevilla, dos 
do las cosas más bellas de la creación: ár- 
boles y piájaros. ¿Por qué osa vega que pu- 
diera estar cubierta de frondosos bosques 
apiarecc en algunos pnmtos como una esté- 
ril llanura de la Mancha? ¿Por qué osos 
húmedos barrancos por donde cruza, so- 
bre fuerte.? alcantarillas, la carretera on 
que nos liallábamos no han do verse po- 
blados do chopos, de álamos, de alerces, de 
eucalipitiis, de esa multitud, en ñu, de ár- 
boles benéficos, que hacen salubre el am- 
biente, emlieUcciendo al par los parajes 
donde se pilautan, y que desjiués de brin- 
dar durante muchos años al hombre abri- 
go en invierno y sombra en verano, ofre- 
cen el don estimable de la madera? 

¿Y las aves? Apenas apiarecian en toda 
la desierta campiña más que algunos gor- 
riones y tal cual gilguerillo. Al verlos huir 
despavoridos apénas divisaban algnuas pier- 
souas pior el camino, me acordaba do tí, 
mi buena amiga; do ti, tan cariñosa, que 
has conseguido que todos los pajaritos que 
anidan cerca de tu morada lleguen sin re- 
celo á comer pan en la palma de tu mano. 
¡Qué diferencia do lo que aquí sucede! 
¿Por qué, Dios mió, desde hace algún tiem- 
po se ha desarrollado por todos estos tár- 
mmos de im modo tan extraordinario In 
afición á la caza? No existen ociosos, asi 
en la ciudad como en las aldeas, que no 
se hallen pirovistos de escopetas, redes ó 
trampas, para hacer que sucumban estos 
séres tan inofensivos y tan bollos. Dijérase 
que así como en otras naciones se lia le- 
vantado nn grito unánime oii su defensa, 
aquí se ha decretado por todos su exter- 
minio. En uno de los pueblos más cultos 
do Eui’opia so hapirobado que las aves, en 
sn mayor parte, son útiles al hombro. Aquí, 
por el contrario, como en otras esferas, 
sucede con las malas causas, para justi- 
ficar una ingratitud ó una traición se re- 
curre á la calumnia, acúsase tí los pobres 
pajariUos do hacer daño á los sembrados. 
Dado el egoísmo humano, es imposible 
crear atmósfera más perjudicial contra esos 


N. 


séres indefensos. Sabido os, sin embargo, 
que sólo alguna especio do ellos, y eso eii 
ópoca.4 dotcriiiiuadas del año pueden ha- 
cer algún mal, nunca tanto como quieren 
decir. ¿Por qué, pues, compireiidcrlos á to- 
dos en el terrible anatema? ¿Qué daño 
causan las graciosas pizpitas, las hermo- 
sas abubillas, los ruiseñores y tantos y 
tantísimos otros, que ni aún sirven después 
de lunortos para saciar el apetito de los 
gastrónomos? La que estas líneas te dirige, 
mi Inicua amiga, ha visto en esa misma 
vega matar á tiros golondrinas y avioues, 
esas dos clases de aves tan simpáticas pa- 
ra todos, y que además piarecen enviadas 
por la Providencia piara íiiiiiiiorar la pla- 
ga de insectos nocivos que puebltui el 
aireen verano. ¡Y no exi.ste un poder que 
ponga coto á estos desmanes! 

Abandonemos empero esta cuestión á 
la florida y autorizada piluma de nuestro 
querido amigo Fernán, hnuigno defensor 
de tantos séres desamparados como sufren, 
víctimas del oapiriclio ó maldad del hombre, 
y desterrando pieiisamiciitos tristes pirosi- 
gamos miosti'o camino. 

III. 

De.spmes de pasar pior varias alegres 
ventas y de dejar á la derecha el magni- 
fico establecimiento cerámico do Cartuja, 
oujua visita apilazamos para otro dia, y á la 
izquierda el gracioso Cerro de. Santa Brhjida, 
llegamos al pueblecito de Camas. Al verlo 
no pude ménos de recordar cuando pasó 
por él Isabel la Bondadasa, cii la visita que 
hizo á las ruinas de Itálica. Los vecñios de 
la calle que tenía que atravesar k regia 
comitiva, desearon, en honor de sn queri- 
da soberana, compiouor las facliadas de sus 
casas, y el adorno fué tal que hizo decir ii 
un amigo imostro: «Los haliitaiitos de Ca- 
mas justifican y honran hoy el nombro de 
sn pueblo.» Bu efecto, todas las puertas y 
ventanas ostentaban por colgadura.? blan- 
quísimas sábanas y colchas de abigarrados 
colores. 

Volvimos á sahr al camino y il poco 
nos hallábamos en Saiitipioiico, término do 
nuestro viaje. 

Parece que esta aldea, compuesta de 
cien casas á lo sumo, agrupadas corea dol 
monasterio de San Isidro dd Campo, que le 
sirve de parroquia, se hallaba ánto.s situa- 
da más próxima á la márgeii del rio, y que 
en una avenida que acaeció en 151)5 quedó 
arruinada. Los monjes dol citado convento, 
favoreciendo á los pocos vecinos que so sal- 
varon de esta desgracia, edificaron, casi 
á sus oxpiensas, la piohlaoion on el lugar 
donde hoy se halla, consiguiéndola á poco 
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el titulo cíe villa. Atiesar de este dictado no 
puedes figurarte cuán poLre y mezquino 
aspecto presenta, y si bien en algún libro 
.se lia dicho cpie parece exktir para conservar 
una memoria vira de Itálica, á mi modo de 
ver existe qiara que los extranjeros so ha- 
gan la ilusión do que visitan alguna de 
aquellas célebres ruinas, á enj^o lado se 
levantan aduares de beduinos. 

Nos apeamos en uiia venta, situada en 
la cuesta que conduce ál despedazado anfi- 
teatro, pisando al fin el polvo que cubre los 
venerables resto.s de Itálica famosa. Apo- 
dérase del ánimo profunda melancolía al 
llegar á atiuol sitio, y el que ha leido la 
canción del gran poeta andaluz recuerda al 
punto la magnífica introducción 

Estos, Fixbio ¡ay dolor! que ves uliora 
Camyos de soledad, mustio collado, ote. 

En efecto, campos de soledad y de tris- 
teza son los que .se presentan al viajero; 
ni séres humanos, ni viviendas, ni aves, 
ni flores; en el fondo de un pequeño y 
sombrío valle las inmensas moles que for- 
maban el magnífico anfiteatro; á la iz- 
quierda el collado plantado de olivos que 
oculta infinitas preciosidades de que te ha- 
blaré después; más lejos, de distancia en 
distancia, montones de piedras que dicen 
al que los mira; «Aquí fueron las termas, 
«allí los miu’oa, aquí el acueducto, allá el 
iimuolle,» y por todas partos silencio; so- 
ledad y abandono. 

IV. 

Antes de pasar al anfiteatro, m'i buena 
amiga, digamos algunas palabras sobro la 
arruinada población. 

* Tú no ignoras quo por mucho tiempo 
se ha crcido quo su primitivo nombre fue 
Santios ó Sanctios, juzgándose que la ciu- 
dad fué creada p>or Escipion el Africano, 
para albergar en ella á los soldados dehili- 
iados por las heridas y trabajos de las cam- 
pañas ibéricas; mas el P. Flores prueba 
Tie debió existir mucho antes, si bien ésto 
no obsta que fuese escogida á causa de su 
benéfico clima para morada y descanso de 
los inválidos de su ejército. Uno de loa mo- 
tivos en que se funda el sabio escritor para 
creerlo así, es en que Itálica se mantuvo 
largo tiempo Municipio, es decir, que se 
regia por leyes propia.s, pasando á sor co- 
lunia romana, por haberlo así pedido, en la 
época del Emperador Adriano, el cual dijo 
se admiraba de que sus compatriotas pre- 
tendiesen trocar sus fueros por leyes ex- 
tranjeras. 

No fué ésta una población insignifican- 
te, como acaso pueden creer algunos; ántes ■ 


bien de Lis más notables de España, y si 
no lograra confirmarlo así la magnificencia 
do los ediñeids que se han ido descubrien- 
do en el trascurso de los años, si bien des- 
apareciendo luego para siempre, bastaría, 
como testimonio de ello leer en los Co- 
mentarios de César que Itálica, ciudad 
fuerte y de robustas murallas, cerró á Var- 
ron sus puertas cuando intentó ocupmrla. El 
erudito Eodrigo Caro dice de oUa; «Fué 
tan conocida en los tiempos antiguos pol- 
la fama de sus ilnstrisiino.s hijos y ciuda- 
danos, quo mcrecia autorizada liistíu-ia, y 
sólo ella diera bastante materia á doctas 
plumas.» 

Tanto este insigue escritor como el 
P. Floros onuineran sus hijos ilustre, s, en- 
tre lo.s cuales descuellan, como es sabido, 
los famosos Emperadores Trajauo y Adria- 
no, y asimismo el historiador Silio Itálico. 
En la lista do su.s obispos aparece en pri- 
mer lugar S. Geroncio, mártir, contompo- 
ráneo de los Apí)stolos, habiendo sido la 
Iglesia do Itálica, según Flores, una de las 
2mmitiras'ilel mundo. 

En fin, qior bis iiivostlgaciones de estos 
sáhios y eruditos, sahornos el origen ile 
este qnieblo, su ougraudociiniento, su ro- 
nombre, la gloria de sus hijos.... Pero lo 
que ninguno de ellos nos ha piodido decir, 
ni los modernos han logrado averiguar, os 
cuál haya sido la causa de su desapari- 
ción, que es, como dice el autor de un bien 
escrito folleto, el mayor logoyrifo histórico 
que se conoce. 

La ciudad de Trajano aún era fuerte 
en tiempo do Leovigildo, que restauró sus 
murallas, donde acampó con seguridad su 
ejército cuando sitiaba á Sevilla: la firma 
de sus obispos apiarece en los Concilios 
hasta el XVI, celebrado en Toledo el 
año 698, y pudiera aparecer en los si- 
guientes si existieran documentos. ¿Cómo, 
pues, en un tiempio relativamente corto, 
pudo desaparecer de la faz de la tierra? 

Todos piiensan, dice el erudito Eodrigo 
Caro, que en la asolación general de España 
destruyeron los moros esta Ciudad, no que- 
riendo tener tan cerca de Sevilla quien les 
pudiera hacer competencia. Á lo cual observa 
el P. Flores con su conocida fuerza do 
raciocinio: «Esto se dice brevenmite, qjero se 
necesita larga prueba; porque ¿qué p¡erjideio 
resultaba á Ahdalazis de ser Señor de Itálica 
cuando tenia su córte en Sevilla.^ A los que 
eran Reyes de toda Andalucía y tenían en Oór- 
dova la córte, ¿qué comqietenoia les hacia Itá- 
lica? ¿Qué interés resultaba al Estado en fal- 
tar una ciudad de que ningún monumento 
atestigua rebelión ni injulmcia?it 

Parece más verosímil, añade más ade- 


lante, que Itálica fué destruida en algunas 
de las muchas guerras civiles que tuvieron 
los moros. La misma cercanía do Sevüla 
sería causa do desqiohlarso pasándose las 
familias al empiezar su devastación á la 
ciudad inmediata. 

Esto es cu verdad lo que acaso sucede- 
ría: mas al abandonar la,s famüias poco á 
p)oco stis hogares hiibiéranse llevado consigo 
eiiantaspreoiosidadesposeian; ¿cómo, pmes, 
se han encontrado entre las ruinas tantas 
bellas columnas, estatuas, y lo que es más 
extraño todavía, alhajas é infinitas mo- 
nedas? Preciso es creer que aconteció 
también algún gran cataclismo quo la re- 
dujo al estado en que se halla. Verdad 
quo no permite aquella clase de terreno 
hacernos la ilusión de que contemplamos 
una Pompeya oculta bajo gruesas capas 
de lava; mas áuu cuando no exista volcan 
011 sus inmediaciones, ¿no pudo haber 
acaecido un terremoto que atrajera sobre 
ella algunos da los muchos montecülos de 
tierra que áuu hoy mismo la rodean? ¿Có- 
mo, si nó, todos sus edificios, casas, piala- 
dos, templos, todos, sin excepituar uno, 
liuhieraii aparecido sepiultados bajo tantos 
piiós de apiretado polvo? 

Mas engólfome demasiado en conside- 
raciones que no me pierteneeeu; pirosiga- 
mos, pues, nuestro piasen. 

V. 

■ Penétraso en el anfiteatro por una de 
las anchas grietas que piresentan las gi- 
gantes moles' que lo forman. A pesar de 
que una autoridad piolítioa, según so lee en 
un libro, ha hecho volar éstas, para se- 
guir la traza de un camino, como el mal 
pudo detenerse á tiempo, eonsórvanse bas- 
tante bien, excepito en el trozo que con 
pólvora, según dicen, quisieron destruir. 
Tuvieron que usar los medios que se em- 
plean en las canteras y ni áun así consi- 
guieron su objeto los demoledores, puesto 
que si bien quebrantáronse las gradas, 
construidas con el derretido que usaban 
los 'romanos y que era tan fuerte como los 
más duros sillares, ninguna saltó, quedan- 
do todas agrupadas eu el sitio que ocupa- 
ron, cual si pirotostason del acto vandálico 
que se cometía. 

Es el anfiteatro de forma elíptica, tal 
como lo describe el P. ITores y lo p:resen- 
ta en las láminas intercaladas en el tomo 
XII de la España Sagrada, Mas \,hoy es- 
tos restos aparecen mejor que antigua- 
mente. Extraída la tierra que üonab'a las 
grandes bóvedas que rodean el monumen- 
. to, y quitado por fuera cuanto ocultaba á 
la vista aquellas gigantescas construccio- 
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ues, lioy aparece magnífica galería, por la 
que se puede dar la vuelta, excepto cu el 
trozo que trataron- de destruir. Eiitramo.s 
cu ella y parecía como si nos hallásemos 
eu algún túnel moderno; tan bien couseiv 
vacia so halla y tan fuerte es. A nuestra 
derecha aparecían xniertas ú huecos que 
dáu al circo, de donde recibe luz; á la iz- 
quierda, de trecho en trecho, estancias 
va.stísinias y entradas á otra serie de gale- 
rías que se extienden en diversas direccio- ' 
nes, algunas tan ' oscuras que se necesita 
eneónder luz para poder llegar al fin. En 
dos do éstas existen ocho grandes espacios, 
cuatro en cada una, de dimeiLsiones igua- 
les que so juzga sería donde colocaban las 
■fieras, y aun se señala el sitio donde pudo 
estar la verja do hierro que las' encerraba. 
Asi en las galerías, como en los otros do- . 
partamentos, se ven algunos nidios donde 
habría cstátuas. También existe un fresco 
que ,si bien se halla eu un estado fatal no 
ló parecerá tanto al que considere los años 
que aquella pintura ha estado bajo la 

■ tierra y sufriendo la filtración de todas las 

lluvias.. ■ ■ 

Salimos por iinq' puerta oasí frente de 
la que , nos. sirvió de entrada, hallándonos 
en la arena. -También hay gran diferen- 
cia del estado en que se halla este lugar á 
como antes se veia; Desalojado de la tierra 
que.ée creyó ser el suéío, aparece hoy. el 
verdadero donde luohahan los gladiadores. 
Vése allí un miiro. grueso y de po*ca altu.- 
ra que forma al parecer un estanqué ’de 
gran extensión.- Tal vez lo fuera, destina-' 
do á juegos neumáticos, corroborándose 
esta idea á la, vista de las cisternas yá 
cegadas que aparecen en las galerías. 

En el centro del circuito báse coloca- 
do un trozo do columna de- jaspe, donde 
aparecen escritos los célebres versos: 

Este despedazado aiifltaatro 

Impío libuor.de los diosos ouya'afrenta 

Publica el'.ámai'iUo jaramago, etc. - 

Diriji al punto la vista eu tomo mío.... 
el suelo, las gradas, todo hallábase pobla- 
do de esa flor (M>ia)’'¿íto,'que debaá un poe- 

■ ta de primer orden la honra do verse en- 
gastada en una do las mejores joyas del 
Parnaso ibero, sin qúe, su prosáioo nom- 
bre rebaje en lo más mínimb* la elevad'a 
entonación do la oda. .¡Poder, del genio 1 Por 
él aquellas -florqs, las' más vulgares, las 
iiiás despreciables del reino vegetal, tieneir 
allí cierto tinte de melancolía que las en- 
noblece á la vista de todo,s. Yo cuidaba do 
no pi.sarlas; contemplábalas con respeto 
múando en ellas las hijas de las que ob- 
servó y mencionó ,el inspirado Eodrigo Caro. 
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VI. 

Abandoné con pena el anfiteatro. Qui- 
siera poder explicarte lo quo sentía al re- 
construir con la imaginación aquel monu- 
mento grandioso, viéndolo tal como pudo 
aparecer en sus mejores tiempos, y pobla- 
do con los treinta mil espectadores que 
dicen podían tener cabida en su recinto. 
Eu la imposibilidad de hacerlo debida- 
mente lio resisto al deseo de copiar, antes 
do pasar adelante, lo que sobre esto mis- 
mo expresa im ilustro escritor, el E. P. 
Mtro. Er. Eoriiaiido de Cevallo.s. 

«Llegué al pequeño collado, que hoy 
«llainaii SeMlla la vieja, sito á las orillas 
iidel Guadalquivir, hacia elPonieiito, y des- 
«piie.s que rodeé su antiguo y grueso muro, 
«siguiendo algunas voces sus vestigios á 
«tientas, me sentó sobro las ruinas (pie más 
«sobresalen, y son las do su célebre Aiiíi- 
«toatro. Haí)ia yo observado' su planta eu 
' «Justo Lipsio, y su alzado y perspectiva 
«en cuadros antiguos (que se Gonservahan 
1)611 el Monasterio de S. Isidro). La vista 
«de aquellos destrozos de.spertaba.eii mí la 
«memoria de los horribles espoetáculos 
■«que 011 alguuo.s siglos se gozarían en el 
■«oiroo. de sü arena. Allí me parecía que 
«estaba oyendo el clamor de un vasto pue- 
,»blo asentado por aquellas gradas que aún 
«diíraii á la redonda; y que veia á la no- 
«bleza más augusta dcl mundo, á los ca- 
«balléros romanos, á los veiiorablos ina- 
«gistrados Ucnaiido todos el I'mlio, que 
«boy está casi al nivel dol campo arado, so 
«mo representaba aquella ambición por 
«lucir y- sobresalir con que cada dama y 
«cada caballero entraba en aquel circo, y 
«lo mostraba en la brillante pompa y en el 
«séquito de muchos esclavos. Como si lo 
«viera así,' mo figuraba por una parte la 
«bárbara ferocidad do los ¡jladiailura cor- 
«irieiido cou desesperada alegría á matarse 
«recíprocamente, por otra la ciega'tonaci- 
«dad de los Andáhatas, cay olido irnos con- 
«tra otros sin verso; acá los miembros liii- 
«manos, cborreaudo sangro caliento en la.s 
«bocas de los leones quo salían bambrieii- 
«tos de la cavea; y allá, por todos lailos, un 
«pueblo sabio embriagado en el placer do 
«ver la ruina de los humanos. Esto me 
«bacía dar, sin repararlo, con la mano en 
«la frente, y me,. decía: ce.sado bá aquel 
»D.spíritn que henchía de emulación, do 
«gloria y de inquietud este silencioso lu- 
«gar. ¡Vó aquí él fin do las antiguas y 
«soberbias ciudades! jVó aquí la cuna y 
«sepultura de las casas augustas que qjor 
«mucho tiempo mandaron el universo! Vé 
«áquí el silencio con que estas ruinas pre- 
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«dicaii la vanidad de las cosas humanas y 
«demuestran que es un loco error el grito 
«de la fama quo llena los oidos de los bom- 
«bres y los .saca de sí: vanidad de vanicla- 
«des son todas las solicitudes, industrias, 
«delicias y fábricas por que se anhelan los 
«mortale.s debajo del sol! Me cogió en es- 
«taa roflexione.s el fin de la tardo, y las 
«aves nocturnas, que salían á. llorar á oo- 
«ros solu’c aquellos derrocados muros, me 
«bicioron sontir más el -peso de mis re- 
«flexiones.» (’■') 

VII. 

Siguiendo nue.stro paseo hallamos ii 
gran distancia nu paredón que dicen per- 
tenociíi al muelle: untarnos eu diversos si- 
tios vestigios ya do las murallas que ro- 
deaban la ciudad, ya dol acueducto, y á 
poco llegamos á las termas. Consérvanse 
do éstas sólo íügnnos muros y grandes sub 
terriíuoos abovedados que, según dicen, 
eran para el depósito de las aguas. Hoy 
estas cuevas, siempre sombrías y'frosoas, 
sirven do refugio eu el ostlo, durante las 
horas do calor, á los trabajadores de aque- 
llos cani])os. 

Despuos do ver algunos otros resto.8, 
llegamos al celebre mustio collado, que es 
un olivar projíio de una familia distmgui- 
da do Sevilla. Allí so bíi encontrado la 
más rica mina que desear pudieran en tal 
sitio los artistas y aríinoólogos. Tú habrás 
oido hablar do los célebres mosaicos de 
Itálica, y especialmente dol paito de les 
uiiime, tan aplaudido do propios y extra- 
ños, y quo niG-rcció el honor do que un 
extranjero lo dioso á conocer en su patria, 
consagrando ¡i desorihirlo un lujoso libro, 
Pues bien, en o, so olivar existen y se des- 
culiren cadíi dia mosaicos infinitos, bellos 
todos y íilgnno superior, ó al ménos igual 
en mérito al quo tanta fama alcanzó. 

Dicen qno entro lo.s amantes db estas 
■antigüedades ha oxi,stido siempre la creen- 
cia do qno aquellos árboles so levantan 
sobro los más notables restos de la pobla- 
ción arruinada, y en efecto, abora se ha 
visto que tal so,spocha no era vana. 

En Julio do 1872, la casualidad hizo 
ver una de o.stas preciosas reliquias, é ÜUB- 
tradoB individuos de la Comidon de mmm- 
incttios hklóricos y artuticue de la capital 
pasaron inmediataincnto á examinarla, 
comenzándose al punto, con la vénia del 


(*) Historia ílfí Itálica por d raputodo literato 

Sv. 1). J. J, Bui'Uo on loH aiJUiitiiH biográílcos 
Fray Fomanclo rtu ÜüviiIIüh quo iipavooen al fronte del UbrO 
íXul eí-lebro iivmfío «fljii» Siiloiiia Hótioa.» 

Bo íloBoar fuora quu la «ooiodad do Biblióflloa andolii' 
ccH dioHo rt, la ofltamxia la Historia de IidUfía: sui^rlneipiot 
viedius y fines, dol erudito prior do S. leidro dol Cuflipo. 
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dueño de los terrenos, las Gscavaciones 
quo di'iu tan feliz resultado. 

A un esiieeial amigo nuestro, tan Uus- 
tre artista como inspirado poeta, individuo 
de la citada corporación (1) y Director casi 
siempre de los trabajos que se efectúan en 
la antigua Sanctios, debemos la nota exacta 
de cuanto en e.stos dos años iiltimos se lia 
descubierto. Asómbrate, amiga: medidos 
los trozos de esas magníficas tapicerías de \ 
piedra tpie boy aparecen ■ libres del polvo 
que las oprimía y que corresponden á diez 
ó doce casas distintas, ascienden á la enor- 
me cifra de 851 metros cuadrados. 

iCuánto gocé en ver tanta preciosidadl 
¡Qué combinaciones más oxtrañasi ¡Qué 
dibujos! Los más bellos de nuestros dias 
no pueden competir con los do aquellas ga- 
llardas y complicadísimas cenefas! Los co- 
lores se conservan bastante bien, dominan- 
do entre ellos el blanco, el negro, el azul y 
el rojo. En vários trozos, las piedrecitas cua- 
dradas que forman las extrañas grecas, 
son pequeñísimas, asombrando al observa- 
dor que se emplease en pavimentos el mis- 
mo ímprobo trabajo que en el más delicado 
cuadro. Tal refinamiento de lujo manifies- 
ta el rango á que llegó Itálica entre las ciu- 
dades á la sazón florecientes. En efecto, de 
aquellos mosaicos riquísimos, uno demues- 
tra haber sido la costosa solería de un pá- 
tio, viéndose patentes señales de la fuente 
central que debió aparecer en 61; otro re- 
vela que perteneció á un magnífico salón; 
éstos, que embellecieron suntuosas gale- 
rías; aquéllos, que aumentaban el explen- 
dor de un. peristilo; todos, que formaban el 
valioso ornato de esas mansiones que sólo 
pueden existir- en pueblos do primer órden. 

(Conilnuarú) 

Enbiqueta Madoz de Aiiana. 


MEMORIA 

LEIDA ron EL Exho. Se. D. Juan Eujbnio 

HaETZISNIIUSCH en la SESION 

pública de la Biblioteca Nacional el 
28 DE Marzo de 1875. 


Madrid, 7 de Enero de 1876. 

Excelentísimo SeNoe: 

Principio á manera de carta la Memo- • 
ria del año entrante, la cual corresponde 
al pasado 1874, porque si se l^a de leer en 
público, lo mismo que las jn-ecedentos, 
desdo luego se vea cuándo le di comienzo; 

(1) El Sr. T>. Dímiétrio ile loa Ríos qno tíüiio oacrila y 
publicará, cu breve uiiti liintoria iluHti'ftda fie Ití'Uica. Hymoa : 
tcuUlo ol guHto do vor Ion raagriiüooH dibujos hueliua xiavana- 
te objüto por nuestro amigo, en los que no sabemos qu6 
atlniiiar más, si la belleza do lo que representan ó los eu- 
cantos do las coiiias tan minuciosa y admirablemente con- , 
oluidas. Si las reproduceioues, así los que so hag/m en ne- , 
gro como las de eromo>litograíiaa, correapondon á la períeo- 
ciou do estos trabajos, ci'eemoB, sin temor de equivocarnos, 
Hjuo harán de la historia do Itálica una obni monumental 
digna do la torcera capital de España. 


y no es de extrañar que hoy, por efecto 
de particulares circunstancias, dudo si será 
ó lio leída, porque esta vez le falta el prin- 
cipal requisito que debía liaecr plausible su 
solemne lectura. El aun pasado no se pre- 
sentó obra ninguna aspirando á los pre- 
mios que la Biblioteca Naeioual ofrecía, se- 
gún .su antiguo Beglamento, en años ante- 
riores. Verdad es que el concurso para ta- 
les premios no fué ainmciado-, según so 
acostumbraba, eu la Gaceta de iíadrid: 

I omisión intencionada, •oii que, si buho cul- 
pa, lo fué exclusivamouto mía, y la Supe- . 
rioridad me la perdonó, y ílun rnc autorizó 
para que siguiese durante,’ el año actual; á 
DÍO.S gracias no liay yá necesidad de que 
coiitimie. Causa tuvo re.sp)otablo, ó admi- ■ 
sible al móuos, tal omisión, y fué la si- 
guiente. En los años 1871 y Í872 la Bi- 
blioteca Nacional liabia llamado ú con- 
curso para sus dos promio.s ordinarioa, de 
8.000 rs. el uno y de Ü.OOO ol otro, y con- 
currieron áél algunas üustradas personas; 
y el pago de las cantidades adscritas á 
ellos fué difícil para el E.stablecimieuto, 
por el retraso que sufrían sus asignaciones 
del material; y aunque fueron satisfechas 
las do los premios, lo fueron tarde y á pla- 
zos, lio sin algim descrédito de la Ca.sa. 
Enterado bien el individuo de olla, que 
presentó una’ obra á los premios de 1873, 
expresó eu nota puesta al principio del 
manuscrito que rcimuciaría á la cantidad 
de G.OOO reales peñalada al segundo pre- 
mio, al cual optaba en el caso de conce- 
dérsele; obtúvolo eu efecto, rcnnució. la 
cantidad, que suponía no se le podría abo- 
nar sino con harta dificultad, y se me 
mandó que de oficio le diese las gracias. 
Temiendo yo que pudiese en el año 1874 
venir una obra, ó más de una, que obtu- 
viese los premios, y cuyos autores no pu- 
dieran ser de igual manera desprendidos, 
me abstuve de anunciar aquéllos; pioro fe- 
lizmente en ol penúltimo día del año reci- 
bimos cinco mensualidades peiidieutes, cou 
las cuales y la fundada esperanza de ser eu 
el fl.üo que corre más puntualmente aten- 
didos, se podrán continuar los anuncios, 
que tan brillante resultado han producido 
en épocas anteriores. No hay, pnies, ahora 
en rigor gran motivo para dar solemnidad 
á la lectura de esta Memoria, porque no 
hay premio que anuncinr concedido; y piara 
informar al piúblico del estado de la Bi- 
blioteca, la publicación de la. Memoria eu 
la Gaceta sería quizá suficiente. Disponga 
lo mejor quien pmede, quien debo y mejor 
lo sabe; de todos modos, algún respeto 
merece la buena costumbre. ' j 

La concurrencia á la Biblioteca Nacio- 
nal ha sido, en el año 1874, lo que resulta 
de los datos siguientes. Se sirvieron al piú- 
hlico C3. 248 pedidos, satisfechos en 65.660 
volúmenes entre impresos y manuscritos: 
ha sido el número de lectores mayor que 
en ol año 1878; pero no tan grande como 
en el de 1871, que llegaron casi á 75.000. 
De aquellos libros, los pertenecientes a 
Ciencias y Artes fueron 88.288; de Histo- 
ria, 10.974; de Bellas Letras, 7.900; de 
Jurisprudencia, 6.064; de Enciclopedias 
y periódicos, 6.094; de Teología, 1,880. 
En castellano, 69.440; en francés, 8.234; 
en latín, 1.371; en italiano, 676; en in- 


glés 289; en aleman, 106.-— Se han facili- 
tado también, piara su exámeu y estudio, 
321 estampías. 

Para los índices de la Biblioteca ha re- 
dactado la Comisiou de Impresos 4.000 
papeletas, que con 668, redactadas por el 
Oficial del Depiartamonto de Manuscritos y 
3.504 copiadas pior lo.s Escribientes, com- 
ponen 8.072. La Comisión mencionada ha 
puesto á disposición del piúblico 1.178 vo- 
lúmenes, 2.183 la Seccion.de DupiUcados, 
y trasladado 2.168. La .Sección de Varios 
ha clasitícado 10.804 opiúsculos, de. los 
cuales los 10.828 picrtcueccii al reinado de 
Felipe V, y 476 al de Eernando ol VI. 

■ Él Ayudante encargado de la Sección 
de Estampías ha clasificado 951 láminas. 

Ocupiacion muy impiortante en el año 
fué la entrega fornml de los libros perta- 
nocicntos á las Bibliotecas do los Sres. Mar- 
qués do la liomana y I). Seraíiu Estéba- 
nez Calderón, transferidas á ésta en Abril 
de 1873, entrega que todavía no se ha ter- 
minado. Muy lenta va; piero lo cierto es 
que se necesita mucho tiempio piara hacer 
entrega de cantidad tan crecida de artícu- 
los, cuando se han do reconocer uno por 
uno, y el encargado de hacer la entrega no 
puede dedicar sino pioco tiempo eu cada 
día, por babor do desempeñar otras tareas 
que tiene sobre sí eu el Ministerio de Eo- 
monto. 

Habiendo llegado á tratar de dichas 
dos colecciones de libros, háceso casi inexcu- 
sable decir algo aquí del local donde ha- 
brán do ser alojadas. Eu la yá citada Me- 
moria cid año 1872 imprimi: ((Todas las 
Bibliotecas públicas de Madrid ofrecen más 
comocüdad y mayor docencia piara el servi- 
cio que la Nacional, es dech, la que tiene 
más derecho á ser atendida; poripue, sin 
llegar á lo que debería, es á lo monos ol 
depósito de libros más considerable que 
hay en España, destinado alpiúlilieo. Ofre- 
ciila nos está, y principiiada, la Biblioteca 
nueva, que ba de ser con el tiempo el más 
bollo ornato do la antigua Carrera do Eo- 
eoletos; poro iniéutras dura su construc- 
ción, esta Oasa nece.sita urgentemente un 
desahogo, un suplemento. Alzado en ése, 
que Antes fué jardín, y ya ni Aun parece 
corral, el pabellón ó clopósito pirovisional 
do libros que necesitamos, no sólo se po- 
drían escoger, colocar y servir cómocla- 
mento los que tenemos no diipilicaclos, si- 
no que podríamos con igual desembarazo 
recibir, colocar y servir los que so reci- 
ban aquí eu diez ó más años, térmmo en 
que podrán ver concluida la Biblioteca 
nueva los que vivieren.»— Lo que era ur- 
gente en 1872, vino á sor urgentísimo, in- 
diferible yá en 1878, año eu que recibió la 
Biblioteca Nacional un aumento de algo 
más do 60,600 volúmenes, aumento con el 
cual no ha podido compararse niugmio ,de 
los grandes que ha tenido desde su fiui-. 
'dación en varias piropiipias ocasiones. Hubo, 
piuos, que principiar el pabellón supletorio, 
y fué en 20 de Abril del año pasado; y pa- 
ra esta obra, varias veces expuesta á su- 
basta, sin hallar postor eu uiijgima, prin- 
cipiada por administración, ¡su fin, en in- 
felicísimas circunstancias, no han faltado 
medios do continuarla hasta el estado que 
hoy tiene, de conclusión no remota, como 
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(jue poili-iitenniiiarla do la estantería, iimy 
avanzada yá, dentro de la próxima prima- 
vera. líecibaii aquí en prosa la expresión 
cordial de nuestro agradeoimiento los va- 
rios amigos que lian favorecido eii esta 
ocasión a la Biblioteca, á uno de los cua- 
les dirigí esta redondilla: 

Pago hay que sube á tener 
Méritos de donación: 

Valora la .situación 

El dar y el agradecer. • 

Donación, también dignísima de agra- 
decimieuto, fué la de las librerías de La 
Romana y do Estébanez Calderón, que 
suponemos no se nos harán devolver 'al 
Ministerio, donde se hallaban poco meri- 
toriamente detenidas. Detenidas digo, por- 
que si fué natural y justo que al adquirir- 
las aquel Ministerio se las llevase á su ca- 
sa, puesto que uo cabían en ésta, de.sde 
que se nos quité el Monetario y quedó va- 
cía la gran sala en que lo teníamos, pu- 
dieron y acaso debieron venir ambas Bi- 
bliotecas aquí, no tan sólo en resarcimien- 
to de lo que se nos llevaba, sino princi- 
palmente por no haber en el Miui.sterio lo- 
calidad á propósito para custodiarlas. Ne- 
cesita, es verdad, cada Ministerio su Bi- 
blioteca propia; imro donde hay una que 
lleva el nombre de Nacional, justo y ánn 
preciso parece dotarla, enriquecerla, com- 
pletarla, como exige el objeto do su funda- 
ción, su decoro, su título. Posea la Biblio- 
teca del Ministerio do Eomeiito los libros 
todos necesarios ó titiles al desempeño de 
los negociados que sus oficinas abrazan; 
pero los libros singulares, impresos ó ma- 
nuscritos, que constituyen la principal ri- 
queza de la Nación, estén donde se halla 
lo mejor que la Nación ha reunido hasta 
hoy de eso genero; y no quede una parte 
precio.sa de ellos, como muchos años ha 
estado, escondida en unas piccecillas mez- 
quinas, una- de ellas sm luz, donde, amon- 
tonados los libros, ni podían ser maneja- 
dos sino por sola una persona, ni vistos 
siquiera, ni lim 2 )iados del polvo que diaria 
y anualmente se les iba agolpando enci- 
ma. Hoy, que tenemos local espacioso, 
ventilado, con luces por ventanas y tedio, 
con armarios seguros y cómodos, no jia- 
recería razonable volverlos á donde no 
debieron estar sino provisional y breve- 
mente, y han permanecido sobrado tiem- 
po, sin ventaja para ellos ni para los que 
necesitaban servirse de ellos. Á esto nue- 
vo local trasladaremos también todos los 
de la sala que se desocupe, á fin de colo- 
car en ella íntegra la Biblioteca que fué 
del Sr. D, Luiz Usoz y Rio, donada el 
año 1878 á la nuestra por la Viuda del 
Sr. D. Luis, nuestra inolvidable bieiibe- 
cliora, Doña María Sandalia dd Acebal y 
Arratia. 

Bienlreeliores también son de la Biblio- 
teca los muchos que incluimos en la lista 
que sirvo de Apéndice á esta Memoria, á 
quienes ofrecemos la debida cordial gra^ 
titud. 

Aun á los que nos envían libros ó folie., 
tos ó cualesquiera impresos para asegurar 
la propiedad literaria, considei*amos como 
bienhechores, y les agradecemos sus esti- 
mables tributos. Son tantos los que no 


cumplen con la prescripción de la ley, 
que me siento inclinado á referir á los 
que la cumplen los dos primeros versos de 
la redondilla arriba copiada: 

Pago hay que suhe á tener 
Méritos de donación. 

Verdaderamente, la Biblioteca Niioio- 
ual poco ó nada hacía, tiempo há, para 
conseguir que se obedeciera la ley que le 
daba derecho á lui ejemplar de cuanto so 
imprimiera cu España. ¡Si uo teníamos 
donde poner lo que so no.s entregara! De 
este año en adelante, será otra cosa. Habrá 
donde colocar y habrá energía qiara qredir 
lo que se nos debiere. 

Se han publicado en el año 1874, ó an- 
tes, y de ellas se ban remitido á la Biblio- 
teca Nacional, algunas do las obras si- 
guieiiies: 

Teolüoía — Catpcimo de fmidmiicntüs de 
Bdiyion, por elExcmo. Sr. D. Miguel Gar- 
cía Cuesta, Arzdbisjio do Santiago; — Colec- 
ckm de serDionefi predimdo.t m, ¡a iylesia par- 
roquial da Villaf ranea da Ion Barran, qior don 
Francisco Snárez; — L'nrnun Thcoloiiiui dny- 
wmíifíi', auctoro D. Mioluiolo Saiicbez, jires- 
bytoro. — Jukispkudencia. — Códi/jon ó Kntu- 
dios fundamentales sobre d Derecho civil espa- 
ñol, porD. Benito Gutiérrez; — Derecho (El) 
penal estudiado en principios y en la leiiisla- 
cion viyente en España, por D. Luis Siívela; 
— Historia de la LeyMadon española desdo 
los tiempos' más remotos hasta nuestros días, 
por D. José María Antoquora. — Ciencias 
Y Artes. — Aiirimcnsor (El) práctico, 6 sea 
Gula de Ayrimemores, Peritos ayrónomos y 
Labradores, por D. Joaquín Escoda y Rom; 

— Cartas inéditas, de D. Julián Sauz dol 
Río, publicadas por D. Manuel de la Revi- 
lla;— C'íríyVmo Dentista (El), por D. Caye- 
tano Triviño, 2 tomo.s; — Clasificación y 
contrastes de los coloren, jior D. José Vallio- 
nosta; — Claustro (El) materno, la operación 
cesárea, el ayua de vida, -par cA Dr. López de 
la Vega; — Conferencias sobre d arte d,e, hilar 
el ahpdon, por D. José Eerrer y Vidal; — 
Cuadros sináptieos de Taioloyta yeneral, jior 
D. Francisco Vidaurc y D. Aurelio del Río; 

— Curso da Geometría descriptiva, qior don 
José Antonio de Elizaldo;— La Doctrina 
católica y la Escuda liberal, por D. José 
María Antequera; —747(!»K!íitos de Etica ó 
Filosofía moral, pior D. Urbano González 
Serrano y D. Maimol de la Revilla; —Ele- 
mentos de física al alcance de todo d mundo, 
]ior D. Gumersindo Vicuña; — .Ensayo de 
una introducción al estudio da la Historia na- 
tural, por D. Augusto G. do Linares; — 
Lecciones de Aritmética teórico-práctioa, jior 
D. José Reselló;— IZflínwwiío (El), su ley 
natural, su historia y su importancia social, 
j)or D. Joaquín v Sáncboz de Toca; — 
Montes (Los) en sus rdaciones con las necesi- 
dades de los jmellns, jior D. H. Ruiz Ama- 
do;— Oóra.') de Aristóteles, puestas en caste- 
llano por D. Patricio de Azoárate; — Pro 
(El) y el contra de la vida moderna, qior don 
José de Letamendi;— (Las) de la 
Química, jmr D. José Soler y Sánchez; — 
Tratado eompleio de Cirugía menor, qior don 
J. Díaz Benito y Añgulo; — Tratado de Eco- 
nomía política, ó Filosofía del trabajo, j)or 
D. Petlro Moreno Villena;- Lríiíado de vi- 
nicultura, por D. Luis Justo Villamteva;-— 


Tratado elemental de Medicina legal, por Don 
Ignacio Valenti y Vivó; — Tratado tcórieu- 
práctico do las enfermedades variolosas en d 
hombre y en los animales domésticos, por clon 
Pedro Martínez de Anguiano; — Vüita á 
los principíales Establecimientos penales de 
Jduropa, por D. Andrés Borrego. —Bellas 
Letras. — A muertos y á, idos, comedía en 
un acto, de D. Ramón de Navarrete;— .ín- 
fiuclo (El), juguete cómico en tres actos, en 
verso, (le D. Ensebio Blasco;— Rcíríiíril/o 
(El) de-Lavapiés, zarzuela en tros acto.?, en 
verso, do D. Luis Mariano 'de Larra;— 
IJcrtha, novela de la Sra. Condesa de Vil- 
ches; — Beso (El) de la Duquesa, por el Con- 
de de Eahraquer; — Buen. (El) Caballero, 
drama en cuatro actos, de I). Antonio Gar- 
cía Gntiérroz; — Caja (La) dd Ahuelo, co- 
media en tres actos, de gran espoctácido, 
de D. Antonio Hurtado; — Ciencia (La) 
las Mujeres, comedia en un acto, por Don 
José Simchez Arjuiia;— Gííroíf/ü d Biablo 
no tiene qué hacer, comedia en un acto, de 
D. Ramón do Navarrete; — Cuentos negros, 
ó Historias e.iáravayantcs, jior D. Eafael 
Serrano y Alcázar;— 67ií/.so/ia (La), novela 
do D. Waldo Romero Quiñones;— Desde el 
cielo, comedia eii un acto, do D. Gáiios 
Erontaura; — Desde d umbral de la muerte, 
comedia en tros actos, oii verso, de D, To- 
más Rodríguez Rul)í; — JUña María Coro- 
nel, novela do D. Manuel Eernáudez y 
González; =J'.Vííd (Jja) de /¡Loto, novela de 
I). Antonio San Martin; = 7íZí,m> (El) de te 
Vida, comedia en un acto, de D. JoséEer- 
mtiidoz Bromou; = L',s 7 )(),‘ía (La) ekl Venga- 
dor, drama en tros actos, cu verso, de Don 
Jo.só do Ecliogaray; = 7'Vrív.r (Lo) de tall, 
drama en tros actos, en versó, de D. Pe- 
dorico Soler; = dd porvenir, comedia 

en cuatro actos y en verso, de D. Tomás 
Rndrígnoz Rubí; =L/7(wq/'í« (ha) dd vino, 
comedia en un acto, de J). Teodoro Guer- 
rero; — Flor (La) de Bcsalü, zarzuela entres 
actos, do 1). Mauuol Gañote ; = .F/or d« tes 
Cielos, zarzuela en un acto, de D. Narciso 
Sorra; — é/m» (El) din, zarzuela en un ac- 
to, de D. Narciso Berra; — 6/ rwi (El) Filón, 
comedia on tres actos, en verso, de Don 
Tomás Rodríguez = Grandes (Las) 

miserias, Historia de dos ermenes, novela de 
D. Ernesto García Ladovcte; = Gmno (El) 
de trigo, comedia cu tres actos y en verso, 
de I). Pedro Marquina; = dLcrcií (L'), dra- 
ma en tros actos, en verso, de D. Eranois- 
co Luis de Rétos y D. Francisco Pérez de 
Echevarría; =,/fcí(n'¿« de. un mrazon, por 
D. Emilio üastolaiqrry/i.s'/w’w.s populares, 
j)or I). Enrique Rodríguez Solís; = ííonoi' 
(El), comedia on tros acto.s y on verso, de 
D. Ramón Campoamor;= /Loír/Vnw (La)c/« 
Alhahcruiosa, leyenda en ver.so do D, Jeró- 
nimo Iglesias Pardo ;= 7/(/a?-a, zarzuela en 
cuatro actos, de I). Ricardo Puente yBra- 
ilas; Infieny,) (El) de. la vida, novela de 
D. Antonio San Martin;— Litro (El)d«tei 
Sátiras, por D. Ventura Ruiz Aguilera;= 
Libro (El) talonario, comedia en un acto, 
de D. José do Echcgai'ay; = Lt) sé todo, 
comedia, en un acto, cío D. Mariano Pina 
Domiuguez; — Lluvia da lágrimas, poesías 
de D. Agu.stiii Lohez; — Jl/awro (El) de. 
Lepianto, novela de D. Manuel Fernández 
y González (La), tipio espa- 
ñol, porol Sr. Marqués do Molms; ==.¥«/» 
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(le Amjel, uovelíi de D. Cárlos Prontaitra; = 
yajiüleon en Chamartin, Zaraífoza, Gerona, 
novelas por D. Benito Pérez Galdós; = Aar- 
raciimes jMi¡inhm’n, por D. Antonio Trueba; 
=Xaees (Las) do Curtes, ciiadro lírico en 
un acto, de D. Antonio Arnao;=Aü hay 
hilen fin por mal camino, drama en tres 
actos y en verso, de D. Mariano Catali- 
na; (La) ?i(v/ra, novela de D. Teo- 

doro Guerrero; = y fiares, poesías de 
D. Fernando Martínez Pedrosa; = ATíhícco 
(E l) siete, comedia en un acto, de D. San- 
tiago Infante Palacios; =rP<?wa (La) capital, 
drama en un acto, de D. Luis Blanc; = 
Pfíia sin culpa, drama en tres actos, en 
prosa, de D. Luis Vidart; = 2 V 7 u'ía Jiménez, 
novela, por D. Juan Valera; = PoíBÍrt.'i com- 
pletas íe D. Víctor Balaguer; = Cíííw /uVn 

ama comedia en un acto, de D. Ciinla- 

no Martínez; =7'i(7y (El) hambriento, novela 
de D. Manuel Fernández y González; = 
Retórica y Poética, por Don Narciso del 
Campillo; = Jioí/i/e tÍMÍnarí, drama en tros 
actos, en verso, de D. Cárlos Cuello y Pa- 
cheoo; — Sacerdotisa (La) do Vesta, novela 
do D. Antonio San Martin; =r Saludo d las 
Damas, comedia en un acto, de D. Pdcar- 
do Sepúlveda; = Santo Tomás de Aijuino en 
jiresencia de, San xllherto Mayno, o sean Los 
dos Genius, poema del M. E. P. Fr. Joa- 
quín Fonseca. Manila, imprenta del Co- 
legio de Santo Tomás, 1874. Obra notable 
de poesía y de tipografía; = Sondtrero (El) 
de tres picos, novela, de D. Pedro Antonio 
Alarcüii; = 7¿'síí'í»ií;Hío (El) Azul, zarzuela 
en tres actos, de D. Eafael María Sierra; 
= Un Mártir desconocido, comedia en un 
acto, de D. Manuel Ossorio y Bornard; 
= Un rostro y un alma, por D. Jo.sé Sél- 
gas;=17q;'« erUieo alrededor de la Puerta 
lid Sol, por D. Manuel ü.ssorio y Bernard; 
— Yirijen (La) do la servilleta, leyenda de 
D. José Sáucliez Arjona. =:Histoiiia. = Con- 
tinuación de las Memorias pioliticas para es- 
cribirla historia dd reinado de DA Isabel II, 
por el Marqués de Miraflores. 1873, 2 to- 
mos; de Historia Uni- 

versal, por D. Joaquín Eubio y Ors. To- 
mos I j Hstqfeta (La) de Palacio, por 
D. Ildefonso Antonio Bermejo; = lTa/í/Wrt 
de GaUeyos ilustres, por Teodosio Vesteiro 
de Torres. Tomos i y ii; — Gi’oi/rafía his- 
tórica de la Edad Antiyua, por D. Maintel 
M. A. y Eíves; = Historia de. la Fnlad Media, 
por D. .Juan .José Moretti; = íZisííjrM del 
mncimicnto rejwhlicano en Europa, por Don 
Emilio Castelar; = Aocwíios í/c Historia Uni- 
versal, por D. Manuel Sellen; ^jVoifícní 7 íís- 
tórica de la B.epíthliea de Venezuela, por 
D. Cristóbal González de Soto; Paseos por 
Córdoba, ó sean Apuntes para su historia, 
por D. Teodomiro Eamírez de Arellauo, 
tomo I, 181S-,— Portuyal contemporáneo. De 
Madrid ái Oportu, pasando par Lisboa. Dia- 
rio de nn caminante, por D. Modesto Fer- 
nández y- González ; = Síy/o,‘! dd Cristianis- 
mo. Historia de la lylesia desde su ostabled- 
miento al pontificado de Pío IX, por D. Emi- 
lio Moreno Cebada. Barcelona, 1868, 4 
tomos. 

Como artículos muy notables de im- 
prenta, mencionaré en postrer lugar estos 
dos: el l.“ de Historia, el 2.” de Bellas 
Letras. 

l.° Vida de Santa Teresa do Jesús, pu- 


blicada por la Sociedad foto -tipográfica 
católica, bajo la dirección del Dr. D. Vi- 
cente de la Fuente; edición por los artistas 
D. Antonio SeKa y D. Maurrel Fernán- 
dez de la Torre, según el original autó- 
grafo, existente en el Eoal Monasterio de ■ 
S. Lorenzo del Escorial. Obra en su gé- 
nero la mejor en España. 

2.“ Primera obra (de sn extensión) 
reprodiicida en el mundo por la foto-tjp'o- 
grafía. Facsímile de la primera edición de 
El Inyeniosü Ilidahio Don Quijote de la 
Mancha, obra dirigida y costeada por el 
benemérito Coronel, D. Francisco López 
Fabra. 

Gran parte de las obras citadas con 
anterioridad á estas dos, se desean, con 
otras muchas, cu la Biblioteca Nacional. 

El servicio nocturno, importante no- 
vedad de estos últimos años, lia corrido 
con la misma suerte, con las mismas cir- 
cunstancias que en los años anteriores: no 
cabe yá dudar que es i'itil, y para quiénes 
lo es casi exclusivamente. He abre la Bi- 
blioteca á las siete ó las odio de la noclie, 
según el tiempo; suben presurosos la es- 
¡ calora los que estaban c.sporando yá en el 
portal; y en llegando á la portería, se po- 
nen á escribir la jlapeleta del pedido para 
la nocbo siguiente'. Hncba esta diligencia, 
pasan á la sala do lectura, ocupan su sitio, 
y en él perinaiiocen con el silencio y com- 
liostiira limpias del que viene á estudiar, 
á aprovechar el tiempo, todo el que uoce- 
sitan, todo el que se les concedo, que son 
dos horas; á la media de liaborse abierto 
la Biblioteca, ya están pedidas las 120 pa- 
peletas que podemos dar, porque no ca- 
ben cómodamente más de 120 lectores en 
la sala que so ilumina para, la Joctura. De 
las 120 obras pedidas en uuá.ñpclie, y. bus- 
cadas y dispuestas al otro día piíra'ser ser- 
vidas en la inmediata, siempre’ se quedan 
sin ser reclamadas, lo inéuos lñ.s veinte, y 
noche hay que piasan de treinta: de modo 
que han sido buscadas y tenidas prontas 
sin provecho alguno; poro no nos queje- 
mos de ésto. So observa con igixal regula- 
ridad, con igual constancia, un día y otro 
y todos los de la temporada, que la ma- 
yor parte, casi la totalidad de los libros 
pedidos, son publicaciones modernas de 
Medicina ó auxiliares necesarios ó útiles 
para el estudio de la ciencia de curar: pué- 
dese decir, pues, que el servicio de noche 
apenas lo utilizan sino estudiantes de Me- 
dicina pobres,, muchos de los cuales care- 
cen hasta de los libros más indi.spensa- 
bles para seguir la carrera. No' es ésta 
Ocasión do ponerse á indagar si tales e,s- 
tudiantea han recibido de sus familias los 
auxilios necesarios para tener qn-opias en 
su casa las obras de texto: osas obras exis- 
ten en la Biblioteca Nacional, .como en 
otras; y nadie puede con más respetable 
derecho venir á servirse de ellas que los 
que han de ojorcór ol día de mañana ol 
pirecioso cargo de volver la salud al próji- 
mo doliente. Pero por un cierto niímero, 
que relativamente nc es grande, de libros 
modernos de Medicina, ¿deberá estar óoii- 
tínnamonte expuesta á un incendio la Bi- 
blioteca Nacional, que' guarda los libros y 
manuscritos más preciosos de la Nación, 
reunidos á fuerza de años y de fuertes 


disj)endios, y cuya p>ér dida, sobre sor enor- 
me, sería de seguro irreparable? Negativa 
parece que, prensada con madurez, ha de 
ser la resqniesta. Los libros, además, que 
se qiiden j)ara la noche en esta Biblioteca, 
se hallan también en otra biblioteca ú 
otras de Madrid, en cuyos edificios hay 
patios grandes, donde so pudieran cons- 
; truir gabinetes de lectura aislados, con to- 
ldas las qn'ecaucionos, con la completa se- 
' guridad de que si q)rinc‘iqiiara un incendio, 
sería fácü y qn’ontamente extinguido. El 
patio de la Biblioteca Nacional es suma- 
mente reducido, y no admito un piabeUou 
ceutrtil, que pudiera babilitarso para ga- 
l)inete do lectura de noche; y el nuevo pia- 
bellon que se ha construido en el jardín 
que perteneció á la Botica del Eeal Pala- 
cio, sólo tiene capacidad piara admitir el 
número do estantes necesario al efecto de 
custodiar libros; piero no basta poara eon- 
tonor en si una sala espjaciosa, de.stinada 
á los lectores de noche: sería entónces in- 
suficiente para el objeto con que se ha 
construido: es verdaderamente p)eligroso 
para la Biblioteca Nacional el ser'vicio de 
noche; es casi nnicamonte útil álos alum- 
nos do Medicina; y la Biblioteca de la Fa- 
cultad parece que debiera sor la que pres- 
tase este servicio, al cual, si fuera nece- 
sario, p'iocEáan coadyuvar los dopiondientes 
de esta Casa, como los demás de las otras 
Bibliotecas piúbHcas do la Cap>ital. Tiempo 
buho en que á esta Biblioteca, llamada 
Eeal entónces, lo estaba prohibido poner 
iluminación en las noches de regocijo pú- 
blico y obligación oficial: excesivo era ver- 
daderamente tanto cuidado: la iluminación 
de gas que tenemos ahora cada noche, sin 
exigir el mismo, reclama pn-ccauciones á 
que este edificio no se presta bien; ni aquel 
vano temor, ni la piresento vitupicrable 
confianza son dignos de repetirse ni con- 
tinuarse. 

(Continuará.) 


POESIAS, 

ELMONARCA Y EL ARTISTA 


LEYENDA HISTÓRICA 

( 1624 .) 

I. 

Los DOS nURlIANOS. 

En un barrio de Sevilla 
Do casi no habita jente. 
Donde sólo el forajido 
Busca en ol silencio albergue, 
Y donde ol rumor no llega 
De la sociedad que hierve, 
Gozosa con sus grandezas. 
Con sus funciones alogre, 
Hay una calle estreobisima 
Que se Uama de la Muerte, 
Oscura, lóbrega, triste. 

De denegridas pmredes. _ 
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Mil espantosas consejas 
Do esta cuIIg se refieren 
Que jiavor y miedo iiifuudeu 
Entre la vecina jeiite, 

Y ele una casa que en ella 
Cadena eii la puerta tiene, 

Porque alguna voz pasaron 
Sus urubrales nuostros Eej'es, 
Cuentan portentos fiorrililes 
Que por la noche suceden, 

Por lo que el miedoso vulgo 
La llama Casa dd Duende-, 

Y apenas el sol se oculta 
Yá nadie á puisar se atreve 
Corea do ella, que los .Diahlos 
Allí sus reuniones tienen. 

Cual refiero, que una noche 
Saliendo fürzo.samento 

Por un médico, en la c.asa 
Oyó fragor estridente, 

Yió resplandores ,sinie.stro.s 
Gemidos e.scuchó débiles. 

Otro lí todo.s en voz baja, 

Y con gran miedo, refiere 
Que en noche tGiupestuo,sa 
Vió sahr pausadamente 

A un viejecillo encorvado 
Cuyos pasos no se sienten. 

. Cual otro dice que sabe 
Que un curioso inrportinento 
Se ocultó para espiar 
Lo que en tal casa sucede, 

Y nunca volvió á salir 
De la calle do la Muerle. 

Y con cuentos tan c.straños 

Que el miedo aumentan, no liaj' terne 
Que pase sin santiguarse 
Por la Ccasa do los Duendes. 

Pero tú, lector, y yo 
Entrar on olla podemos, 

Y de los suatos y estremos. 

Que tanto el miedo aumentó 
La causa descubriremos. 

Aunque rico, abandonado 
Verás un salón precioso. 

Del todo desamueblado. 

Cuyo hermoso artesonado 
El j)olvo oculta envidioso. 

Tallados y enchapaduras 
Cubren con opacas redes 
Las telai'añas oscuras, 

Y penden por las paredes 
En trozos las colgaduras. 

Triste está todo en verdad, 

Y'' 011 dudosa oscuridad, 

Pues sólo en la chimenea 
Hay la débil claridad 
De la leña que chispea. 

Dos hombres allí sentado, s 


Cada cual en un sillón, 

Al fuego están arrimados 
Absortos y enajenados 
En grave conversasion. 

Y pues están distraídos 

Y hablan ambos sin cesar. 

Ni ver que somos venidos. 

En un rincón escondidos 
Los podernos contemplar. 

' Es el uno, alto , robusto. 
Varonil belleza y fiera, 

Aiiclia fronte y altanera; 

El otro anciano vetusto 
Pálido como la cera. 

En florida juventud 
El uiio, lleno do brío, 

Vida respira y salud. 

El otro postrado, frío. 

Tiene mi pié on ol atahud. 

El de la lielleza fiera 

Y el iracundo entrecejo 

Es el gran Francisco Herrera, 
Célebre en Sevilla entera, 
Llamado despnos d Viejo. 

Magnífica.s creaciones 
De su jónio son testigos; 

Laureles gana y doblones. 

Mas no faltan enemigos 
Que rebajen sus blasones. 

y él sigue su míirclia osado. 
Que es de canícter muy duro. 

Por eso á nadie ha enseñado 
Ni encuentra en casos do apuro 
Un solo amigo á su lado. 

El anciano macilento 
Es del gran pintor hermano. 
Hombro raro y de talento. 

Que desprecia al mundo vano 

Y es en la alquimia un portento. 

Y el ardiente resplandor 
Que de su hornillo desprende 
Es el rojizo fulgor 

Que al vulgo infundo pavor 
En esa Casa del Duende. 

Abandona el pincel, deja esa gloria, 
Al jóven ol anciano le decía. 

Que buscas sin cesar con tanto anhelo 

Y que consumirá tu triste vida, 

Y aprovecha el trabajo de tu hermano 
Que oro logra formar; yá que las cifras 
Que al Key Sabio pusiera on su Tesoro 
Comjprondor pude al fin en mis vijilias. 
Yü moriré cansado y abatido . 

Y el qjremio no veré de mis fatigas; 
Pero si tú conservas en mi hornillo 
El fuego siu cesar otros cien dias 
Verás. salir de mi crisol al cabo 

De oro puro una fuente peregrina. 


Está bien; reposa, liermano. 

Dijo el pintor conmovido. 

Que siempre sagrada ha sido 
Para mí tu voluntad; 

Y si tu vida se acaba 
Yó alimentaré eso fuego..., 

Mas que descanses te ruego. 

Pues tienes necesidad. 

No, hermano, descansar no es permitido, 
El Eey Sa.bio lo dice en clara cifra; 

Es preciso vivir cerca dol fuego 
\ morir confundido entre cenizas. 

Diez años hace que oncoudí mi liornUlo 

Y no le al)andonó ni un solo día, 

Y allí so ]ia consumido mi existencia 
Mieutras hervía ol oro en sus vasijas. 
Sin comer casi, sin dormir apenas; 
Siempre espiando de la llama viva 
El limpio resplandor, leyendo siempre 
El lil)ro hermoso do mis o])ras guia. 

Tú ino sucederás.... Cojeras oro, 

Y laureles, y gloria; que la envidia 
Nunca podrá alcanzar al hombre ilustre 
Que descubra el secreto de la alquimia. 


El Boy Alfo.iiso diez, jéuio preclaro, 
Muy superior al siglo en que vivía. 

Logró formar ol oro mas cendrado 
Con cien coml)inaciones esquisitas; 

De uu Ejipcio aprendió tan grande ciencia 
En los misterios do Isis escondida, 

Y escribió el libro que llamó Tesoro 
Volando su sabor en hondas cifras. 

Que no quiso (jue ol arte do los Dioses 
Ihiesc del vulgo vil mercadería. 

Nadie pudo saber luego el secreto; 

Oculto cu la escritura cabalística 
Eué logado que el Eey dejó á aquel hombre 
Que supiese leer b.) que él decía. 

Yá lo leí.... Mas liora, deja, hermano. 
Que quiero ú mi crisol volver la vista; 

Si el fuego le faltara uu solo instante 
El fruto dé diez años perdería. 


Puedes marchar; yá tengo tu palabra 

Y mas tranquilo acabaré mis días..,. 
Pocos me rostan, ¡ayl... pero entre tanto 
Seguir puedes tu vida como artista. 
Guardando en el misterio mas profmiclo 
Este secreto do la. ciencia mia; 

y yó te llamaré cuando conozca 
Que mis fuerzas la muerte debilita, 

Y que el oro que hierve hace diez años 
Para llegar á ser te necesita. 

Y los dos se separaron 
Con un fraternal á Dios. 

La escalera derruida. 

El jóven pintor bajó. 

Cerró do golqio la qjuerta, 

Y cuando el sordo rumor 
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De sns pasos, en la callo 
De la Muerte se p orilló, 

El anciano poco á poco 
Se levantó del sillón. 

Subió basta una torrecilla 
Por angosto caracol, 

Y entró en el laboratorio 
Donde liervia su crisol. 

TI. 

Autoridad nueva. =:La pesquisa.— 
El. KETKAIDO. 

Asistente de Sevilla 
El año de mil seiscientos 
Yeinti cuatro, es D. Eernando 
De Earluas, caballero 
De nobleza iioco antigua. 

De nada ilu.strcs abuelos. 

Un noble do nuevo cuño 
Mas de ambiciosos intentos, 

Y envanecido, orgulloso. 

Desde que lia ocupado el puesto 
Para siempre , ennoblecido 

Con los lieróicps liecdios 
Del gran Conde do Cifuentes, 

Del bravo D. Diego Merlo, 

Que con el pendón glorioso 
De Sevilla, en mil encuentros 
k los Católicos Beyes 
Tan noblemente sirvieron; 

Por eso el nuevo Asistente 
Atropella todo fuero, 

Á nadie responde afable, 

Á nadie guarda respetos 

Y en la ciudad como leyes 
Dicta sus capriclios ciegos; 
Hccliura del Conde-Duque 
Imitar quiero á su dueño. 

Más como Sevilla guarda 
Dentro de sus muros viejos. 

La nobleza mas brillante. 

Los mas dignos caballeros. 
Descendientes venturosos 
Do los caudillos egréjios. 

Que á la gloriosa conquista 
Con el Boy Santo vinieron, 

Y en la ciudad de sus triunfos 
Tuvieron repartimiento; 

El nuevo noble Fariñas, 

Tan liincliado y tan soberbio, 
Bccibió muclios desaires, 

Tuvo disgustos sin cuento, ■ 

Y en ridículo mil veces 
Sus acciones le pusieron. 

Dando lugar á que el vulgo 
Al que manda poco afecto. 

Sacase á sus necedades 
Caricaturas y versos. 

Cuéntase, que visitando 
El Asistente los templos. 


Entró en el de San Bernardo 

Y se detuvo suspenso. 

Ante el magnífico cuadro 
Que bacía muy poco tiempo 
Conclujoi Francisco Herrera, 

En que su ]úncel maestro 
Del juicio final trazara 

Un atrevido lioaquejo, 

Y en que del Señor el ánjel. 
Blandiendo espada de fuego, 

A justos y pecadores 
Terrible aparta y severo. 

Iban con el Asistente 

Tros ó cuatro caballeros, 

De esos que siempre al que manda 
Abruman con sus obsequios, 

Y adomíia inmensa turba 
De corebetos de re.speto, 

Y todos se desliaciau 
Bu elojios lisonjeros 
De la pintura, adulando 
Á la autoridad con esto. 

Pues conocieron que el cuadro 
Le agradaba por e.stremo. 

Todos á una voz decian; 

¡Es magnífico, soberbio! 

¡Qué dignidad la de Cristo! 

¡Qué condenados tan feos! 

¡Qué brillantísima gloria! 

Y así con rápido aumento 
Volaban las alabanzas. 

Cuando improviso rompiendo 
El silencio el Asistente 

Dijo en voz ronca; ¿qué es esto! 

Y á un liorriblo condenado 
Señalaba con el dedo, 

Á quien dos diablos cornudos 
Arrastraban háeia el fuego. 

Era la imájen idéntica. 

El retrato verdadero 
De D. Fernando Fariñas 
■Que lo miraba suspenso. 

Todos los que con él iban, 
Corebetos y caballeros, 

Pues reb’se no podían 
Mudos guardaban silencio. 

Negro estaba el Asistente 
De coraje y do despecho; 

Y al ver que ' á todos la risa 
Les retozaba en el seno, 

Á pasos acelerados 
Corrido salió del templo. 

Y dicen que desde entonces • 
En ira y vergüenza ardiendo, 

Del pintor Francisco Herrera 
Vengarse juró á los cielos. 


Á oidos del Asistente 
I* Vagos rumores llegaron. 


Y la pasión balagaron 

Que el úinoble pedio siente. 

, 'Supo, que llena de horrores 
En calle muy retirada. 

Hay misteriosa morada 
Que al vulgo inspira temores. 

Y los cuentos y consejas 
Que por la ciudad corrían, 

Y que en los labios creian 
Do los chicos y las viejas. 

Y al mismo ticmqio indagó 
Que há veinte años un anciano. 
Del qiintor Herrera hermano, 
Aquella casa alquiló. 

Y pensando ya tocar 
La dosoada venganza. 

Con alegre confianza 
Fue la casa á rejistrar. 

Y’' correr hizo la voz 
De que gran peligro habia, 

Y que él su vida esqioiiía 
Por servir al Bey y lí Dios. 

Que quien manda, muchas veces 
Con ardid de mala ley. 

Finjo servir á su Bey 

Y sirve á sus intereses. 

Y esto sucede en Pecldn, 

Y en Lóndros, París y Boma, 

Do quiera, lector, que asoma 
Una autoridad ruin. 

Fariñas, qmes, muy gozoso. 

Fuá la casa á rojistrar. 

Más antes la hizo cercar 
Por escuadrón numeroso. 

Y corchetes y alguaciles 
Echó dolante además, 

Y él so colocó dotrá.s 
De todos los ministrñes. 

Y la grave procoRÍon 
Llegó numerosa y fuerte, 

De la calle de la Muerte 
Al antiguo caserón. 

Mas apenar del trabajo 
Que qnisieron en llamar 
Nadie vino á contostar, 
y echaron la quicrta ahajo. 

Entrando con precauciones 
Los patios vieron desiertos; 

Ni lo.s vivos, ni los muertos 
Ocnqiahan los salones. 

Solo allá en un torreón 
Pequeño, medio arruinado, 

Vieron un hombre sentado 
Inmóvil en un sillón. 

ABededor esparcidos 
Antiguos libros se hallaban, 
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Y sus manos apretaban 
Dos papeles csteiuliclos. 

Y un hornillo estaba enfronte 
En q^ue vivo fuego ardía, 

Y quG al anciano cubría 
Gou su resplandor artUente. 

Todo cu silencio profundo, 
En plena inmovilidad, 

Go.mo- si de la ciudad 
Fuera estuviese y del mundo. 

Y amique gran miedo tenia 
Entró el Asistente ufano 
Diciendo; «téngase anciauo»; 
Pero el anciano no oia. 

Entóiices con temor cierto 
Los más audaces llegaron... 
Aunque del sillón le alzaron 
Cayó al suelo; estaba muerto. 


PiGCojió ol Asistente los papeles 
Que al viejo le cayeron de las manos, 

Y los leyó con muestras de sorpresa. 

Entre dientes hablando. 

Con .temblorosa mano y ajitada 
Tres renglones no más habia escritos; 
Allí la muerte sorprendió al anciano 
Y no pudo seguirlos. 

«A Don Francisco Herrera» uno decía; 
fVuela, ven ú mi lado, hermano mió, 

»Se ¡lienle el oro, si á apai/arse llega 
»El fuego de mi hornillo.» 

A vuelta de ihil trazos con la pluma 
En el otro papel decía sólo; 

*Declarae.mi de las preciosas cifras 
»Del libro del Tesoeo.» 

iHaeer oro quería el buen Herrera! 
Gruñía el Asistente; bien hiciste 
En morirte á tal tiempo, viejo loco, 
Pero tu hermano vive. 

Causa dan tus librotes y tu hornillo 
Para juzgaros monederos falsos, 

Y pagará el pintor que allá me jmso 

Entre los condenados. 

Alegre discurría el Asistente 
Entregándose ciego á su venganza, 

Y con aire de triunfo, dando ordenes 

Salióse de la casa. 

Y una turba de esbirros y corchetes 
Presurosa corrió por todos lacios, 

Para prender á Don Erancisco Herrera 
Por monedero falso. 


Junto al Palacio dé los nobles Duques 
De Medina-Sidonia, hay una casa, 


De erstiulios de los padres Jesuítas 
Famosa y respetada. 

Es su Iglesia prodijio de las artos. 

De rara construcción y gran belleza, 

Eica do adornos, de preciosos cuadros. 

Do esculturas soberbias. 

Eli el altar mayor tione un gran lienzo. 
De la mano do Herrera el másp)rociado. 
Es el mártir glorioso Hermenegildo 
Gou ángeles y santos. 


I Su])o ol pintor la muerto de bu hormaiio 
1 Y iiallazgo del hornillo y los papeles, 

I Y temió la voiigaiiza rencorosa 
Del señor Asistente. 

Burhiudo la esquisita vigilancia 
Do esbirros y eorchotcs, cierto día 
So retrajo al sagrado de la Iglesia 
Do padres Jesuítas. 

Y como el Asistente respetaba 
El asilo, so liallaba muy seguro 
El artista en la celda retraído 

Bolo con BUS dibujos. 

Y allí, donde su jóuio era admirado, 

Que son los Jesuítas muy artistas, 
Embebido en hermosa.s creaciones 

Pasaba dulces días. 

Qiie aunque la libertad os bien prccioHO 

Y Herrera disfrutaba de muy poca, 

En la Iglesia vivía muy alegro 

Por no perderla toda. 

Bramaba el Asistente do coraje 
Burlada viendo su ruin venganza, 

Y procuró con artes engañosas 

Sacarle do la casa. 

Lazos mil lo tendió con maña astuta 
Que ol artista burló con sus amigos; 

Y rabioso segnia el Asisteuto, 

Y Herrera retraído. 

III. 

EeGOCIJO POPUI.AE. rr IhíIJEE IV KN SüVIU.A. 

l 

¿Por qué sucoso estraüo y venturoso 
En las torres clan vuelo á las campanas, 

Y resuenan las músicas alegres, 

Y los arcabuceros haccii salvas? 

¿Por qué ese inmenso bullidor jentío 
Que se agolpa en las callos y en las plazas, 
De jóvenes, de ancianos y mujeres 

Y rapaces do toda la comarca? 

¿Por qué en el tiempo santo do Cuaresma 
Bullen por la ciudad alegres máscaras? 
¿Por qué en vez de novenas y sermones 
Hay bulla por do quiera y algazara? 


¿(Jué so espera en Sevilla? Lector mió, 
Y’ó no sé responderte una palabra; 

Mas salgamos, si gustas ¡i la calle, 

Y averiguar pxxlrómos lo cque pasa. 

Vamos donde os mayor la concurrencia, 
Allá ontrc! ol Consulado y el Alcázar, 

Do cabezas risuorias y curiosas 
Hornúguoro pareco la gran plaza. 

Do tiempo cu tiempo, vacilan to el pueblo 
So agita en numerosas edeadas, 

Gomo ,so ¡irromolimm las espigas, 

Guiil se juntan del mar las ondas bravas. 

Y es que Ja ])rusca tropa do á caballo 
Á todos los iiiqielc! liácLa la ospalda, 

Por dejar espedito anclio camino 

tjuo^ tesrmina en bis puertas dol Alcázar, 

Y hay confuso rumor do varias voces 
Honovas, dulces, broncas y atipladas, 

Y !i las risas, y gritos , y quejidos 

Be mezclan cliauzouetas y amenazas. 

Mas si saciar queremos desdo luego 
Nuestra curiosidad yá despertada. 
Vámonos á aquel grupo deudo unidos 
Estilu en auiigablc cuníianza, 

Dos mucliadiaa del imeblo bulliciosas, 
Pulcras y luilbis con su madre anciana, 
Un estuiliaiito pobreton y tuno, 

Y un rolmstio galliigo do gran taha; 

Y comjiletaiiilo el cuadro un carmelita 
Zumlam, obeso, de sonrisa franca, 

(jue á un jiilar arrimado de la Lonja 
Todo lo explica con malicia y gracia, 

EsTmiIAN'X'li. 

Es una cabiinidad. 

Por mas quu oirlo no os cuadro, 

(Jiic ai Ilíiy su lo antoje, padre, , 
Venir á nuu.stra ciudad. 

Eeaii.k. 

¿ Y por qué, quieres decir? 
I'ls'iamiANTE. 

De razones hay un eiouto; 

No esta nuestro Ay uiitamioiitu 
Para gastar iií lucir. 

Eiíaii.k, 

líazones de mala ley; 
lUira eómo de mil modos 
Bu alegría nmestrau todo.s 
Por la venida del Eey. 

Anciana. 

Verdad os; muclio que si; 

Todos alegres o.stunu)H, 

Y 011 vor al líoy nos gozamos, 

Estudiante. 

¡Bravo gozo para mí! 

Vod mi muutoo raido, 

Y pior sotana y chaqueta 
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Nadie dará una peseta 
Aunque el Eey haya venido. 
¿Qué gano en ver colgaduras 
y oir tiro.s y algazaras? 

Sólo las preciosas caras 
De esas dos lindas criaturas 
Que habéis traido con vos 
Son lo bueno de tal día... 
Gallego. 

Sopista, en galantería 
Sois poca cosa, por Dios. 
Fuaile. 

Cierto; Cupido es rapaz 
Que no gusta de pobreza. 

Gallego. 

Y os además brava pieza 
Ese mozalvete audaz. 

En pendencia, s cada dia. 

Bebe y juega cpie es regalo, 

Y ese vestido, aunque malo. 

No lo pagó todavía, 

¿Y se atreve ¡voto átal! 

Á andarme tras la querida? 

EsTUniANTE. 

Es que esa niña garrida 
No puede amarte, animal. 
Gallego. 

Mire, estudiantón bestiazo. 

Que si me vuelve á insultar 
Le voy á desbaratar 
La cara de un puñetazo. 
Estudiante. 

¿A mi? ¡Voto á Belzebii! 

Una jóven. 

¡Madi'e, que van á matarse! 
Fiíaile. 

¡Yamos, no hay que acalorarse! 
Sosiégate; y también tú. 
Estudiante. 

Es que... 

Fraile. 

Basta, y nadie diga ■ 

Que por mujer se riñó 
Sino á quien Dios so la dió 
San Pedro se la bendiga. 
Hablemos de lo presente. 
'Anciana. 

¿Por qué no hay arcos triunfales 
Cual siemqire en casos iguales? 

Eeailb. 

Los prohibió el Asistente, 

Según dicen, por cumplir 
Con órdenes superiores. 

Estudiante. 

Que no hay dinero, señores; 

La verdad se ha de decir. 
Gallego. 

Pero en cambio ¡ qué alegría! 


¡Qué adornos y colgaduras! 
¡Qué bordadas vestiduras. 
Música y mosquetería! 

Anciana. 

¿Y es cierto que el Boy anoche 
Visitó la Catedral? 

Gallego. 

Del Palacio Ai'zobispal 
En la plaza vi yó el coche; 
Dos caballeros bajaron.... 

. Fraile. 

Cierto; el Bey entró en Sevilla 
Á admirar la maravilla 
Que en un siglo edificaron, 
Quediuido.se .sin comer. 

Sus canónigos devotos. 

Anciana. 

Y añaden que ii cumplir votos 

Y que por eso entró ayer. 

Estudiante. 

Sí; vino á pedir á Dios 
Que le dé muchos ducados 
Y’' le bmpie de privados. 

Gallego. 

¿Qué entendorois de oso vos? 
Fraile. 

En la Antigua estuvo orando, 
Eiiidió á la Virgen tributo; 
Visitó el cuerpo incorruto 
De su abuelo DoiiEernando, 

Y después á su morada 
De Bueña-Vista volvía. 

Para hacer en este día 
Solemne y pública entrada. 

Estudiante. 

Y entre dares y tomares 
Aquí el Bey no toca pito; 

Sólo manda el favorito 
Conde-Duque do Olivares. 

Fraile. 

El cual con gran presunción 
Por madre á Sevilla toma, 

Y calla, que nació en Boma 
En la casa de Nerón. 

Gallego. 

. Tan peligrosas razones 
No han de decú usareedes, 
Que oyen aquí las paredes. 
EsTUnÍANTE. 

¿Gasta Olivares sopilones? 
Gallego. 

No lo sé; mas por mi vida 
Ese terreno dejemos, 

Y de las fiestas hablemos, 

Que es cosa más divertida. 


Estudiante (ap, al fraile). 
De Olivares es hechura, 

Conque, callar y prudencia. 


Fraile ( ap. al estudiante). 
Si me apura la pacieueia 
Vá á escuchar la verdad pura. 


Una júraN. 

¡Y’'á se descubren allí 
De la ciudad los maceros! 

Otra. 

¡Y el alguacil Outiveros 
Con el pendón carmesí! 

Una jOven. 

¡Madre, y mandan prepararse! 
Gallego. 

Cuando el Bey vaya á piasar 
La tropia vú á disparar. 

Estudiante. 

Niñas; nada de asustarse. 

Ved los monteros y pajes 
De nuestro buen Asistente. 

Fraile. 

Por vanidad solamente 
Les dlü'nuevos equipajes. 
Estudiante. 

¡Qué orondo y qué presumido 
Vá á caballo Don Fernando! 
Fraile. 

Parece que vá olvidando 
Que de la nada lia salido. 

Una joven. 

¡Oh, qué bizarro tropel! 

¡Cuántos bordados y encajes! 

¡Qué galones! ¡qué pilumajes! 
Gallego. 

Mirad; el Bey es aquel! 

Anciana. 

¡Magnífica comitiva! 

¡Hijas, que van á estrujaros! 

Las dos jóvenes. 

¡Madre! van á atropiellaros! 

Muchas VOCES. 

¡El Bey! ¡El Bey! ¡viva! ¡viva! 

Y en dorada riquísima carroza 
Por hermosos caballos arrastrada, 

De Don Pedro Primero ante el palacio 
Llegó' Febpe Cuarto, Bey de E.spaña. 

En el coche real tan sólo iban 
El Lifanto Don Carlos y el Monarca, 
Este con rico traje pardo y oro 
Y aquel de rojo terciopelo y plata. 

Al estribo derecho el Conde-Duque 
Luce ú caballo su apostima vana; 

Al oti'o el Almirante de Castilla 
Á todos los cautiva con su gala. 

Y detrás, en confuso torbellino, 

La prez de la nobleza' sevillana, 
Deslumbrando con oro y pedrerías 
Se afana por seguir á su Monarca. 
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Eky. 

Decidlo todo, Ecctor, 

Miouti'íis admiro id autor 
En Hu creación notable. 

Ehctor. 

Pues sabed, Señor, que Herrera 
Es liomliro de grair taloiito 
Mas ii.-acundo y violento 
De condición nltíwiera. 

Lo di.sgii.stó D. Fo^naiido 
Do EariñaH, y grotesco 
Hizo un roti’iito biirlo.soo 
En (juí! al infierno v¡i andando. 
Do entóneos con ríiucor fiero 
Lo ]x;r, signo el A.si.stonto, 

Y lo acusó niiilanumte 
Como á. falso nioncidoro. 

Y Inice ya un mes en verdad 
So retrajo en esta casa, 

y á s(das su vida pasa 
Sin la amada libertad. 


Luego criados, x'iaje.s y escuderos 
Do la casa del Eey llevan las armas, 

Y cerrando la réjia comitiva 
Noble tercio de tropa veterana. 

IV. 

MoN.VBOA y ARTISTA. 

Pasaba ol Eey las tarde.s en el rio. 

En góndolas lijeras 

Por las tranquilas aguas paseando, 

Su belleza gozando, 

Viendo de sus fantásticas riberas 
La rica variedad, y contemplando 
De lejos á Sevilla 
De bosques de naranjos rodeada, 

Sobre alfombra do llore, s cstondida. 

Sus Iglesia.s severas. 

Su estou.so oaserio, 

El sol luciente que en .sus torres brilla 

Y aquel cielo de azul que es maravilla. 
Por el dia curioso Don Peliqie 
Santuarios y templos recorría; 

Y como en todas partes 

En multitud inmensa nunca vista 
Prodijios desenbria, 

Lleno de admiración, lleno de pasmo 
Auto la gloria de la.s' bellas artes ■ 

Su corazón de artista. 

Proclamó con frenético entusiasmo 
A Sevilla por sola, 

Liimitable, Aténan .Española. 

Allí (lo templo en templo embebecido 
Vagaba el soberano. 

Admirando grandio.sas esculturas 
Del infeliz sublime Torrijiano; 

Absorto contemplaba 

Del inspirado Vargas las pinturas, 

Quo no tienen rivales; 

Á Paclioeo y Villegas 
Cual mae,stros miraba; 

Do Fernandez las obras alababa 

Y de Valdds los cuadros inmortales. 
Siguiendo sus paseos y vigitas 
Llegó cierta mañana 

Al Colejio de Padres Jesuítas, 

Por ver la Iglesia ansioso; 

Pues de su consfruiccion bella y* galana. 
De su adorno precioso. 

Estaba enamorado 

Por la fama el artista coronado. 

Padres y profesores, 
y de estudiantes tropa numerosa, 

Á recibir visita tan honrosa 
Salieron á los anchos corredores. 

Y yendo el Eey delante 

Con el viejo Eeotor, sabio y galante, 

Y el Conde-Duquo al' lado 
Llegaron al recinto consagrado. 

Callado el Bey, absorto. 

Del templo vió la caprichosa hechiu'a 


Que es de un huevo figura. 

En g 1 todo perfecto, 

Y admiró de las luces el efecto 
Que por un lado solo penetraban 
y fantástico tono le prestaban. 

Eey. 

En verdad, soñor Eeetor, 

Es vuestra Iglesia admirable. 
De arquitectura notable 
Por su belleza y primor. 

lÍECTOB. 

Y aun mezquina no.s parece; 

Que iiuuca bay templo grandioso 
Si se mira al Poderoso 

Señor á quien so le ofrece. 

Eey. 

Teneis sobrada razón. 

¿Y es obra de los hermanos? 
Eectob. 

Bustamauto hizo los planos, 

Mas no dió la dirección. 

Que de su virtud preclara 
No era digno nuestro suelo, 
y Dios so lo llevó al ciclo 
Antes de que esto empezara. 
Pi.]!Y. 

Muy bello es todo, á ló raia, 

Y á 6,spacio quiero estudiallc; 
Vamos á verlo en detalle, 

' Sirviéndome vos do guia. 
Ekctor. 

Pues hemos de comenzar 
Por aquel cuadro, Señor , 

Que e.stii en el altar mayor 

Y es del Santo Titular. 

Eey. 

jEs asombro! ¡Es maravilla! 

¿Y quién os el Santo hermoso? 
Eectob. 

Hermenojildo glorioso, 

Mártú' y Eey do Sevilla, 

Eey. 

El conjunto os ostromado. 
Dulcísimas las posturas. 

¡Son do bulto esas' figuras! 

Y decid, ¿quién lo ha pintado? 
Solo uu Ticiano so alcanza 
Quo toquG de osa manera. 

Ekotob, 

Lo pintó Francisco Herrera ■ 
Joven de gran esperanza. 

Eey. 

¡Admmable colorido! 

Mas nunca su nombro oí.,.. 
Eectob. 

Hay quien lo aborrece aquí, 

Y siempre está p'erseguido. 

Pero no es justo que os hablo.,.. 


Eey. 

¡Oondicioii tan altanera 
En nn artista sin nombre! 

Do jonio debo ser liombro 
Ese D. hh-íuicisco Herrera. 

Si moneda fabricó ('■') 

Soy (J JiK'.z y (il ofendido; 
lilamad iiipii al retraído 
Quo ([ui(!ro juzgarlo yó. 

Con vacilanto ¡>aso y tembloroso, 
Pálido (íl i'osti.T), la color mudada, 

Al Monarc.a de. España jeneroso 
El (üilumuiado artista so acercó. 

Miraba ol Eoy al cuadro distraído, 
Sin ver, ni oir ni roparar on nada, 

Y Hori'ora. (.-011 temor y sorprendido 
Humilde en tierra la rodilla hincó. 

Y así p(!rmam;cioron nn momento 
dallado (d E(;y, Hcjrrera arrcdillado; 
I'ero el artista, so sintió IminiUado 

Y so alzó con notable atrevimiento. 

El Tíi'y cntimcoH con la faz severa 
Terribl(! lo clavó llera mirada. 

Poro con faz tranquila y .sosegada 
Ija mirada riiul sostuvo Herrera. 

Y ]ior todo ros]ioto atropellando 
I.M-mbien miró á Felipe cara á cara, 

Y con voz dnlco reposada y clara 
A.sí al E(íy do Castilla estuvo hahlaudo: 

Herbeiia. 

Piu^s llamarme se ha servido 
Vuestra Majestad, Señor, 
lio venido sin teunor 
Por más que c.slii retraído. 

Que si contra la doblez 


(*) Hintórico. 
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Supe buscar un asilo, 

Estoy aliora muy trampillo 
Ante tan ilustre Juez. 

Contra la torpe malicia 
Que negra me calumnió, 

Solo mi voz tongo yó 

Y vengo á pedir justicia. 

No sé moneda labrar. 

Ni ser traidor á mi Eey, 

Ni sé faltar* á la ley, 

Yó no ,sé más tpie pintar. 

liEY (fían cniusiamo). 
Tienes razón, á fé mia, 

Y bien tu rostro lo esprc.sa; 

Mirada de arti.sta es esa 
Que Van-L)iek envidiarla. 

¿Quién tiene esta Labilidad 

(lu'ñuUmdn al cuadro ). 
Porqué lia de labrar monedas? {■'■) 
Desde esto momento ipiedas 
En completa libertad. 

Hekkeua (duhlando la rodilla j. 
Con favor tan soberano. 

De gratitud confundido, 

Señor, otra gracia os pido. 

Eey. 

Habla. 

HEnUEEA. 

Besar la real mano. 

Eey. 

Alza, Herrera, que en el suelo 
Hombres cual tú no lian de estar. 

Conde-Duqtie. 

Bien sabéis representar 
Á la Majestad del Ciclo. 

Ensalzar al abatido 

Y humillar al poderoso. 

Heuueba (ap. al Conde-Duque). 
Consejo asaz peligroso 
Ponéis del Eey al oido. 

Ee(!TOU. 

Viva vuestra Majestad 
Para bien de la Nación, 

Pue.s uno en su corazón 
La justicia y la piedad. 

Eey. 

Quiero que por todas partes. 
Cuando se hablare de mí, 

Eeeuerden que siempre fui 
El amigo do les artes. 

Ved todos esa pintura 

Y el jónio que en ella brilla; 

Otra ninguna en Sevilla 
Jj 0 aventaja en hermosura. 

Herrera, bien sabe Dios 
Que ei Monarca no fuera, 


(*) Histórico. 


Solo un deseo tuviera. 
Saber pintar como vos. 

Y con mil admiraciones 
El Eey la Iglesia dejó, 

Y la visita acabó 
Con vivas y aclamaciones. 
Y’’ la hispana Majestad, 
Iilevando por darle honor 
Á su derecha al pintor. 
Pascó por la ciudad. 

CONCLUSION. 


Algunos años mas tarde 
El Asistente ruin 
D. Fernando de Fariñas 
Por un acaso feliz 
Eué depuesto de su cargo, 

Y ninguno volvió á oir 
Hablar nnís de su persona; 

Pero dicen por ahí, 

Que abatido y en q)obroza 
Al cabo vino íÍ morir 
Desq)ues que vió al Conde-Duque 
Desterrado do Madrid, 
Abandonado de todos 
Para Loeches salir. 


Á instancias del Eey Felipe 
Herrera pasó á Madrid, 

Y la escuela sevillana 
Con gloria sostuvo allí. 

De Murillo y de Velazquez 
Siendo el émulo feljz; 

Pero su jónio iracundo 

Y su carácter cerril 
Acibararon sus diaS' 

Dándole bien que sentir. 

Cuentan quo sus propios hijos 
Lo hurtaron más do seis mil 
Pe.sos fuertes y escapiaron 
Fuera do nuestro piáis. 

Al fin con inmensa gloria, 

Yá anciano, el año de mil 
Quinientos cuarenta y sois 
Falleció Herrera en Madrid, 

Sin haber dejado nunca 
De piintar, ni de reñir. 

Eocjue Guinakt. 

NECROLOGÍA. 

GARCÍ A TA SSARA 

La muerte acaba de arrebatar á 
este español ilustre, liom'a de Sevilla, 
su madre, y de su prátria, á quien sirvió 
leal y constantemente, aumentando sus 
"g'loriaB, como escritor, como periodis- 


ta, como dipolomático y como' poeta. 
Justo es, por tanto, que dediquemos 
algunas líneas á su memoria en este 
periódico, como tributo digno de bu re- 
levante mérito, reconocido dentro y 
fuera de Espiaña, y muy especialmente 
en América, y como un testimonio de 
gratitud y de carino que las sombras del 
sepmlcro no extinguirán en el alma de 
quien esto-escribe. Son tan esca.sos lo,s 
hombres que, como G abriel García Tas- 
sara, tienen su vida publica exenta de 
manchas vergonzosas, y que, rindiendo 
siempre culto á la consecuencia, á la 
prrobidad, á la justicia., han dejado de 
contaniinarae con la general corrup- 
ción, que BU pérdida es pérdida verda- 
deramente doloi'íjsa prara esta pobre 
patria, á quien pocos de bus hijos 
aman, atentoB á su medro individual 
más que al bien común! La muerto 
de este insigue repniblico y de este fa- 
moso vate deja un gran vacío en la es- 
fera literaria y social, y debe llenar 
de profunda amargura á sus numero- 
sos amigos, conocedores de la nobleza 
de su corazón, do la hidalguía de rus 
sentimientos y de la claridad de su in- 
teligencia. 

No trataremos de bu vida política, 
que nadie podrá tildar, ni de los gran- 
des servicios que prestó á Espiaña como 
sn repuesentante en los Estados-Unidos; 
porque la índole de nuestra publicación 
es más p).rop>ia piara considerarlo bajo 
el aspjecto literario. 

García Tassara vino al mundo el 
19 de Julio de 1817, y recibió el bau- 
tismo en la parroquia del Sagrario. 
Fueron sus piadres los Sres. D. Gabriel 
Julián, Veinticuatro del Ayuntamiento 
y Contador principal de los B,eales Ejér- 
citos, y D." Teresa. Perdió al pn-imero 
cuando tenía pocos años; y su madre 
contrajo segundas nupcias con el señor 
1). Manuel Parreiro, Jefe en el cuerpo 
do Artillería, quien lo amó como otro 
piadre cariñosísimo. 

Eeeibió García Tassara su prime- 
ra educación en Sevilla, educación ver- 
daderamente clásica, cuyo sello se des- 
cubre en medio de su inspiración es- 
pontánea y un tanto romántica, consi- 
derada en su esencia. Desdo los años 
más tiernos desculsrióse eir él im en- 
tendimiento despiojado, una aplicación 
asidua, una voluntad ñrme, un carác- 
ter grave y una alícion notoria á la 
poesía. Fomentóla elP. M. Fr. Manuel 
Bótelo, catedrático que fuó de lati nidad 
en el colegio de Bto. Tomás de esta 
ciudad, * y aún joven, de muy pocos 
años, cmpiezó á traducir algunas com- 
posiciones de tioracio y Virgilio, en ver- 
sos castellanos. Copiemos los que Gar- 
cía Tassara dirigió á su maestro al 
despiedirse de él en 1889: 
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¡Tú, gran maestro eii las Iranianas artes 
Qno, la genial severidad templando, 

Con tierno amor qnc con amor te piaga 
Grato mi pecho; 

Cual tronco rudo horticultor paciente 
Al rico ingerto que responda al fruto, 

Á tu doctrina fecundante abriste 
La mente mía! 

¡Tú, por quien dado en prematuro verso 
Con ritmo hispano remedar me fuera 
Los nobles vates do la madre Boma, 
Virgüio, Horacio! 

¡Tú, que adiestrarme en tu fervor tentaste 
A hiterpretar en su nativo ritmo 
Los grandes genios do la hermosa Grecia 
Piudaro, Homero! 

En el mismo colegio de Sto. Tomás 
cursó dos años de Eilosofía en los de 
1880 á 1832, y en el siguiente estudió 
el tercero en la Universidad bis 2 )alense. 
Ganó un curso de Derecho romano en 
la de Granada, en 1834, y continuó la 
carrera de Leyes en la quimera hasta 
matricularse en sétimo año. Así resulta 
de los libros de la Seoretaría, que he- 
mos consultado, sin que conste que hu- 
biese concluido su carrera. 

Cuando se estableció en Sevilla el 
Liceo artístico y literario, gracias á la 
diligencia del Sr. D. Seraíin Estéhanez 
Calderón, entónces Jefe político do la 
provincia, célebre bibliófilo y escritor 
castizo y festivo. García Tassara fué 
uno de los mejores ornamentos de estas 
inolvidables reuniones. Sus robustos y 
hermosos versos, hijos de verdadera 
inspiración poética, eran sienique escu- 
chados y aqjlaudido.s con fervoroso en- 
tusiasmo. 

Trasladóse á Madrid en 1839, y allí 
comunicó con los más notables escrito- 
res y estadistas. Con ellos tomó parte 
en la redacción de EL Correo Nacional, 
El Heraldo, El Sal, El Piloto y otros 
periódicos. 

García Tassara ha conquistado nn 
lauro en el Parnaso español, que nadie , 
puede disqmtai'le. Sus poesías, coleccio- 
nadas y publicadas en 1872, en un 
grueso volumen hermosamente impreso, 
notables por su enérgica entonación, 
por lo sonoro y rotundo de sus versos, 
por la originalidad y alteza de sus pen- 
samientos, tienen un sabor herreriano y 
cautivan, porque son bijas de la rica, 
florida, muchas veces sublimó y siem- 
pre ardiente fantasía y de los profun- 
dos sentimientos del poeta. García Tas- 
sara era clásico á su modo, siguiendo el 
consejo que pone en boca del legislador 
supremo del Parnaso, en su composi- 
ción intitulada Clasicismo y Romanti- 
cismo. En esta misma Epístola á Al- 
bano, dice hablando con Horacio: 

«...La verdad... soy franco.... 
Cuando por dicha os loo 
Soy clásico y muy clásico; 

Mas mo pongo á hacer verso.s 


lá iiivoluntariamentG 
Bomántico mo vuelvo.» 

Hó aquí explicado el clasicismo 
sui fjeneris de García Tassara, quien 
creía, según la doctrina que q)one en 
boca del gran Maestro, para resolver la 
contienda entre clásicos y románticos, 
que; 

«Los buenos son aquellos 
Que no buscan el moldo 
Del vivo pousamiento, 

Ni en el enteco vaso 
De un ente contrabocbo, 

Que yo y el de Stagira 
Yá aqiúiias conocemos, 

Ni en la salvaje copia 
Do este brusco miivorso 
Que aún las informes huellas 
Guarda del caos qu'imero. 

El tipo soberano 
Del soljorano iiigénio 
Está 011 el gran sentido 
Del ideal siqircnio, 

Que os de un divino mundo 
Intelectual reflejo, 

Y siendo siempre el mismo 
8o muda con los tiempos.» 

Sus magníficos sonetos A Roma, Al 
Sol, Napoleón en Santa Elena, Jm Rosa 
j El Aquilón ¡meden poiicrso al lado 
de los mejores del Parnaso español. Co- 
piaréinos el último, característico del 
genio del poeta; 

«Él es.,, él es... yá viene... el polo crujo, 
El Sol se vola en la oxtoiision remota, 

El mar se encoleriza y so alliorota, 

La tierra so estremece, el aire muge. 

Yá viene, yá .so acerca y silba y riije, 

La tempestad do cutre sus alas brota; 

Yá anuncia la agorera gaviota 
La lluvia que aún resiste al alto empuje. 

¡Aquilón! ¡Aquilón! ¡Lira sublimo 
De la naturaleza entusiasmada 
Que en tí canta, en ti llora y en tí gime! 

Ven y atruena la esfera al son turbada; 
Tu vibración al universo imprimo 

Y en los brazos mo arrulla de mi amada.» 

¡Qué hermoso contraste el do la tur- 
bación do la naturaleza, conmovida por 
la furia del linracan y la calma del 
poeta, á tprien arrulla el aiquilon entre 
los brazos de su amada! 

Soberbias soir, si no nos orrgaña la 
tierna amistad qno nos unió al juada, 
las composiciones La Noche, Venecia, 
Himno al Sol, La tempestad. Cauto Bí- 
blico, El Alcázar de Serilla y A. (¿ain- 
tana. En la primera do las citadas lee- 
mos estos hermosos versos: 

«¿Que es el mundo en tns brazos? ¿(jué 
(es el mundo 

Cuando no se le vé? Sombras to ciñen. 

Te cerca inmensidad, tu voz siloncio, 
Oscuridad tu luz. Inmensa fuente 
De alta conteniplacion brota qu tu seno, 

Y en tí se goza reqiosando el alma, 

Yá aqréuas turbe el céfiro tu calma, 

O yá te arnrUc retumbando el trueno.» 


El Sr. García Tassara ha muerto 
sin concluir Un .Diablo más, especie de 
poema satírico ó festivo sobre las cosas 
de Europa, on una série do epístolas es- 
trambóticas, corno las llama su autor, 
dorrdo hay mucho qrre admirar bajo el 
aspecto literario y iro poco bajo el po- 
lítico. García dhissara so muestra ea 
esta obra origirral y caprichosa cono- 
cedor de las cosas y do los hombres, y 
vaticina algurro do los sucesos que ha 
presenciado dosprres el mundo. Tiempo 
bacía qrre rrtia furresta enfermedad aci- 
baraba la vida de miostro amigo. En 
varro quiso birscar alivio á sus dolencias, 
rospirarrdo ol iuvríirno pasado las prnas 
auras nativas en las riberas dcl Gua- 
dalquivir, debjitándose coir las memo- 
rias de srr.s qudnrcíros años y el trato de 
sus amigos do la juventud, errtre quie- 
nes teníamos la borrra de contamos; 
err vano fué desqines á Avila, durairte el 
estío, i)or gozar de uira temperatura be- 
nigna drrriuito los rigores de la estación, 
llestituido á Madrid pareció aliviarse 
iilgmr tanto; porola tisis qnilmonar lia- 
bril cebado boudiis raíces, progresando 
rápidamente, y el método enrirleado i)or 
el enfermo, lejos dri combatirla, aumen- 
taba su gravedad do dia en dia, basta 
que al cabo dio con él cu el sepulcro el 
14 de Ifülu'ero último, desqmes de haber 
recibido los Sa.ntos Hacrarneiitos. 

Los amigos y admiradores de su 
mérito piciisaii dcídiear umi Coronapo'e- 
I tica, ú , su memoria,; yol Gobierno, se- 
gún se diio'., cosbau'á la imqu'esion de 
sus olivas iiiéditau. Hien merece tales 
honras quicai ha, procura, do á su patria 
no qiocas de divcr.sa, iudolo, dejando mi 
noiulire envidiable en su historia di- 
jilomática y literaria.. 

Tenemos la. espmanza de que en 
breve el retrato de nuestro ilustre y ca- 
riñoso amigo, cuyo recuerdo nos hace 
verter amargas lágriimis, formará par- 
te de. la numerosa eolecciou en que figu- 
ra, ii los de los claro.H va, mués sevillanos, 
que decoran los muros do lii Bililioteca 
líuívei’sita,ria, bommiaje debido á sus 
¡muidas sujieriores y muestra buniilde 
de gratitud á ([uimi dié tantas do cari- 
ño al autor de estas liiieii.s. 

J. J. I’UEUO. 
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LITERATURA. 

LOS RETRATOS DE CERVANTES, 

POR EL Se. D. Antonio de Latour. 

Ueficuliriniiento de un nuevo retrato do Cervántcs.— L03 retra- 
tos antiguos.— Ilazones que exiaten x)arn dudar de ku an- 
tciiticidnd.— El pintor racheco.— Su cuai'U'ndtí los Padi’i?» 
do la Merced. — Do' qué innuera Don José María Asensio 
creyó reconoeer 011 él ú Curvúntes en la figura do un li.ar- 
qnero.— Argumentos en que so íuiula Huconviecion y la 
uuGatrn (*), 

No es colpa mía, si al propio tiem- 
po que entre nosotros se trabaja para 
restituir el verdadero texto de las obras 
de Moliére, y penetrar loa tristes mis- 
terios de su vida, en España se procu- 
ra también sabor todo lo que concierne 
á Cervantes, y me obligan, con violencia 
que para mí es muy agradable, á ha- 
blaros una vez mas de este célebre 
autor. Sólo se conocía de él im retrato 
de dudosa autenticidad; pero acaba de 
descubrirse otro nuevo que parece reu- 
nir todos los caracteres de verdadero. 

Es una historia que debe contarse, 
y que voy ú extractar en su mayor par- 
te de una Memoria publicada hace poco 
tiempo, por el mismo que ha tenido la 
mra felicidad de hacer tamaño descu- 
brimiento, D. José María Asensio y To- 
ledo. El Sr. Asensio es un abogado de 
Sevilla; ¡dichoso país aquel en el que 
los abogados abandonan alguna vez las 
paredes de medianería, y defienden ante 
la posteridad una de esas causas en 
que va envuelta la gloria de im hombre 
de genio! La causa de Cervántos está 
ganada hace mucho tiempo; pero ¿acaso 
es cosa pequeña el mostrarnos su ver- 
dadera fisonomía? Sevilla disputó al- 
gún tiempo á otras seis ciudades de 
España el honor de haber sido cuna 
de Cervántes. Obligada á renunciar á 
aquella pretensión ■ gloriosa, si hoy lo- 
gi-a el honor de restablecer su verda- 
dero retrato al frente de sus obras, ¿no 
podrá vanagloriarse á lo ménos de ser 
su segunda madre? 

Pero es necesario justificar que el 
retrato encontrado es el de Cervántes. 
¿Cómo ha tenido el Br. Asensio este fe- 
liz hallazgo? De la manera más sen- 

i*) Nuevos documentos para ilustrar la Vida de Miguel 
de Ce^-vántea Saavedra^ &e., y las pruebas de la antenticidad 
do RU verdadero retrato, por D. J. M. Asensio y Toledo. Un vo- 
lumen in. íólio. — Madrid, Justo Semino, Pasaje de Mathou, y 
fievillft, Libroria' Española y Estranjem. 


cilla, como Cristóbal Colon (1), do 
quien os hablé dias atrás, encontró la 
América; porque la buscaba. Encontrar 
por casualidad, ¿qué mérito tiene? To- 
dos encuentran de esa manera. Vemos 
brillar alguna cosa entre la tierra ó en 
la basura, nos bajamos y recogemos 
una perla. En esto, como cualquiera 
comprende, hay más provecho que hon- 
ra. El verdadero descubridor es el que 
busca y sabe lo que busca, y por qué 
lo busca. Hace muchos años que el 
Sr. Asensio perseguía, por decirlo así, 
el retrato de Cervantes. Creía íirmísi- 
mameute eii su existencia, lo adivina- 
ba por el poder de su conviceiou. Sabía 
que Paclieco, contemporáneo y amigo 
del autor de I). Quijote, bahía repro- 
ducido aquella figura ilustre, y Sevilla 
guarda aún en su Museo y en sus Igle- 
sias gran número de lienzos de aquel 
maestro. ¿En cuál de aquellos cuadros 
se ocultaba este importante secreto? 
Dejemos al Sr. Asensio que los examine 
imo por uno, y contemos nosotros mién- 
tras tanto la procedencia del retrato 
que hasta hoy ha llevado el nombre 
de Cervántes. 

En 1738, la Inglaterra, que comen- 
zaba á sentir hácia España ese cariño 
que desearíamos creer desinteresado, 
pensó en hacer una edición magnífica 
de I). Quijote: y deseó ilustrarla con un 
retrato del autor. Tan sólo se sabía, 
que Cervántes había sido retratado dos 
veces; la primera por Pacheco, el padre 
liolítieo de Velasquez; la segunda por 
Jáurequi, delicado poeta y traductor 
clásico dcl del Tasso.- Alguno 

de esos retratos debía conservarse in- 
dudablemente. Se' hicieron muchas in- 
vestigaciones y nada se descubrió. Tu- 
vieron, pues, que contentarse, y ya era 
algo, con el retrato que Cervántes hizo 
de sí mismo en el Prólogo de las nove- 
las ejemplares. Vedlo aquí: «este que 
«veis aquí del rostro aguileño, de ca- 
«bello castaño, frente lisa y desemha- 
»r azada, de alegres ojos y de nariz 
Dcorba, aunque bien iiroporcionada, las 
iibarbas de plata, que no há veinte años 
«que fueron de oro, los bigotes grandes, 
«la boca pequeña, los cjientes no ere- 


( 1 ) Aprovecho esta ocasión pam advertir qiio ou mi últi- 
Tua carta citó do memoria cuándo hahlé del retrato do Colon 
colocado al frente do la Memoria do Caldorom como reiiroduo- 
cion del busto do Como. Es una copia del grabado do Koraa. 


«cides, por que no tiene sino sois, y 
«esos mal acondicionados y peor pues- 
«tos por que no tienen eorresponden- 
«cia los unos con los otros, ' el cuerpo 
«entre dos extremos, ni grande, ni pe- 
«queño, la color viva, antes blanca que 
«morena, algo cargado de espaldas, y 
«no muy ligero de pies: éste, digo, que 
«es el rostro del autor de la Calatea, 
«y de I). Quijote de la Mancha, y del 
«que ' hizo el Viaje del Parnaso {i) é, 
«imitación del de César Caporal Peru- 
«sino y otras obras que andan por ahí 
«descarriadas, y quizás sin el nombre 
«de su dueño: llámase comunmente Mi- 
«guel do Cervántes Saavedra.« 

Ésto era Cervántes cuando contaba 
más de los sesenta años, y éste es el 
único retrato suyo que la España no 
había dejado perdido ú olvidado en 
1738. Por esa descripción, ó á lo mé- 
nos así se cree, ejecutó el diestro gra- 
bador Kent la imágen que se vé al 
frente de la gran edición inglesa. 

Cuarenta años después deseó á su 
vez la Academia Española hacer mm 
edición, y se produjo el admirable mo- 
numento de erudición, do exactitud y de 
tipografía, que lleva la fecha de 1780 (3). 
Mientras que la Academia preparaba la 
ejecución de esta olira maestra, tuvo 
noticia do que el Conde del Aguila, cu- 
yo hijo 6 nieto (4) murió aquí, en Pa- 
rís, hace algunos meses, llorado por 
todos los que lo lialúan conocido, po- 
floia en su galería do Sevilla mi retrato 
al óleo de Cervántes. La Academia le 
pidió una eoq)ia: el generoso Conde ofre- 
ció y envió el original. Pero ¡cuál no 
sería la, admiración general cuando se 
vio que el cmidro de Sevilla y el graba- 
do de Londres representaban sin dife- 
rencia alguna el mismo personaje! ¿Ha- 
bía encontrado el grabador alguna co- 

(Ü) Aiirovodui tamlíion con iilooor CHto lugar parallamar 
la iitüncitm háuiii bi tradmidon íIü iiHtü eurioso pooraa quo por 
priinora v(?z acaba Jo ImeurHo orí mientra longuti. El tnidaotor 
Mr. (tiitmlia, jlibliotocario adjunto de la Academia Imperial 
do Medicina, lia al fronte do hu procioaa versión mm ex* 

ci'louto noticia Koliro la Vida y obran de Ce:rvánle»,y al 0 ob 1 
un Diccionario do todon Ioh pcrMonajcH do que Bohace mención 
(in id 'Viajo. Kato doblo trabajo om nccoHaiio piua hacer intell* 
gibltí A loH loctorcH friuiWíKOH OHa uaiTOCion tan viva oayo seuti* 
(íü uinircKiibii á pordorBO. 

f 8 ) Jül Ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha, ée., 
nnova odlcinn corrogida por la lloal Academia Espafiolft, Cua- 
tro toraoH iu íólio, con «uporior pcniilHO. ou Mutbid, por Don 
Joaqnin Ihaxra, Inipronor do CAiuani do fl. M. y de la Real 
Academia. 1780. 

(4) El Sr. D. Pomandn EHpinosa y Maldonado, que ínlte- 
ció on ParÍH A principloH dol uño 1805, y á quien bo refiere 
¡ ol autor ci‘a hijo dol Condo dol Aguila, D. Miguel Eepinosa, que 
I Íu6 ol quo rúgalo ol roputotlo rutrato do OorvAntos A la Aoade- , 
i rnia Eapunola. Gran porto do huh intoj'eHoutlh’imos papeles se 
! conservan en ol Archivo Municipal do Sovilla. 
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pia de la pintura? ¿Pudo tomar, sin 
que el Conde lo supiera, un croquis del 
cuadro? ¿Podría ser hecha la pintura 
con arreglo al grabado? De todas las 
eonjetiuas, la última era la menos ve- 
rosímil (S). Informado de aquella ex- 
traña circunstancia, dijo el Conde que 
hacía mucho tiempo había comprado 
el lienzo en Madiúd y que se lo hablan 
vendido como obra de Alonso del Arco, 
pintor muy anterior á 1738 (6), y que 
en efecto se conocía su manera de 
ejecutar. Quedaban las primeras supo- 
siciones, que fueron adoptadas por la 
generalidad. En ciianto á saber si el en- 
contrado era copia del de Pacheco ó 
del de Jiunegui, nadie se cuidó de ello; 
lo colocaron desde luego en la sala de 
sesiones de la Academia, de donde hace 
más de un siglo han ido sacando sus 
copias todos los grabadores y dibuj an- 
tes, desde Manuel Salvador Carmona, 
que abrió la lámina para la edición de 
1780, hasta Goutierc, que acaba de ha- 
cerla para la deliciosa edicioucita, im- 
presa últimamente en Argamasilla en 
la casa misma de Mech'ano. Sin em- 
bargo: los quemo miran las cosas pol- 
la superficie, ni se contentan con mor- 
der la cáscara de la fruta, abrigaban 
ciertas dudas sobre la autenticidad de 
aquel retrato, y me consta que líart- 
zenbusch, Aurcliano Eernandez Guer- 
ra, y Cayetano A. de la Barrera, y to- 
dos los que están familiarizados con 
el gran escritor, nunca han podido mi- 
rar aquel cuadro con la conciencia en- 
teramente tranquila. Y en efecto, debía 
de Gestarles trabajo el reconocer al po- 
bre Cervantes bajo aquel trage de córte, 
y con aquella hermosa gola que quizá 
no se puso una vez en su vida. 

Lo que se deseaba encontrar era el 
intrépido soldado de Lepanto, el cauti- 
vo siempre animoso, y tan fecundo en 
estratagemas para libertar á sus com-' 
pañeros de baño, como lo fué después 
en invenciones poéticas; era también 
al proveedor subalterno de la armada, 
que quizá se consolaba de bu penoso 
trabajo con la esperanza, que en secre- 
to alimentaba, de obtener á pesar de 

(6) Eüta OH, sin craborgo,Ta qtiohoy cuontti con. el apoyo 
do laH porflonjVH ináH oomxJutGntes, entro otras ol dol Sr. D. Va- 
' leutin Cai'derora, que sustenta su oxiinion luoidisima y docta- 
TQonte en carta al artista soyUlauo B. Joaquiu I>. Becquer, que 
no insertamos por su mucha oxtonoion. 

(6) , No tonto, pues íalleeió eu el año de.l700 on la mayor 
Indigencia. 


sus años un empleo en los buques mis- 
mos que aprovisionaba. 

Éste era sin duda el Cercántes que 
Jáuregui había retratado en SeviPa, 
donde lo conoció por aquel tiempo. En 
la misma época le recibía Pacheco en 
sn taller, donde se reunían todos los 
ingenios andaluces. En otro lugar he 
contado bahía reunido en un manus- 
crito titulado «Libro do descripción de 
»vcrdadoros retratos de ilustres y me- 
mnorahles varones, las fisonomías y las 
«vidas de todos los más distinguidos 
«que encerraba Sevilla.» Indudablemen- 
te Gervántes ocupaba su página en ese 
libro; pero el original se creía perdido 
para siempre, y sólo se conservaban 
copias incompletas y sin retrato al- 
guno. 

¿Era necesario resignarse y renun- 
ciar á encontrar aquellas preciosas me- 
morias? Tal fné el primer 
que se propuso resolver el Sr. Asensio. 

liegistrando antiguos papeles, el 
Sr. Asensio tropezó nn día con cierto 
manuscrito intitulado «Relación de co- 
sas de Sevilla de 1550 á 1640», rela- 
ción que tenía carácter de respetable y 
auténtica. Entre muchos pormenores 
del más alto interés, se leía en ella q^ie 
Erancisco Pacheco y Alonso Vázquez 
habian pintado en competencia seis 
grandes lienzos destinados á los claus- 
tros del convento de la Merced, y que 
en uno de ellos, que representaba á 
los Padres de la Redención con algu- 
nos cautivos, á quienes habian rescata- 
do, se encontraba el retrato de Cerván- 
tes, y los de otras personas que habían 
estado en Argel. 

Ahora bien, el convento antiguo de 
la Merced es hoy el Museo de Sevilla, 
y entre los cuadros que en él se custo- 
dian están casualmente los seis lienzos 
de Pacheco y Vázquez; pero ¿cómo en- 
contrar á Cervántes? A primera vista 
no se le reconocía en ninguna de las 
figuras. Pero una dicha nunca viene 
sola. En la primavera de 1850 fué 
cuando el Sr. Asensio recogió esa lu- 
minosa indicación. En el mes de Mayo 
de 1864 (¡otra primavera afortunada!) 
logró por fin, tras tantos años de inúti- 
les investigaciones, descubrir el MS- de 
Pacheco. Ahora vamos á notar cómo se 
dán la mano ambas cosas, la Relación 


y la Descripción. De ésta voiverómos á 
ocuparnos cuando el Sr. xisensio la pu- 
blique. Hoy no hablo de ella, sino de pa- 
so, y para llegar al retrato de Cervántes. 
Este retrato fué lo primero que el señor 
Asensio buscó; pero no se encuentra 
allí: ¡triste desengaño! Y, sin embargo, 
por un camino oblicuo condujo el ]3re- 
cioso manuscrito á feliz término al in- 
fatigable é ingenioso investigador. ' 

Cuenta Pacheco en su libro la vida 
ejemplar de un Provincial de la Merced, 
Fray Juan Bernal, que después de ha- 
ber consagrado muchos años á la re- 
dención de eantivos de Argel y de ha- 
ber traído gran inimero de ellos á Se- 
villa, el 30 de de Mayo de ■ 1601 fué 
elegido general de la orden y murió en 
el mismo año por resultas de una coz 
que le dió en África nn caballo. Pa- 
checo añade: «Estuvo primero en una 
«capilla del claustro, donde vinieron 
«todas las religiones, y yo le retrató, y 
»es una de mis felicidades, como el lia- 
«herme elegido él mismo, antes que á 
»oti'o, para los cuadros de este propio 
«lugar; y así, justamente obligado, lo 
«pintó vivo des^iues en uno de ellos.» 

■Nótense bien estas últimas palabras, 
porque son la clave de todo; y el señor 
Asensio está muy en su derecho dedu^ 
ciendo esta consecuencia. «Decía, ¡sues, 
«verdad la Relación de cosas de Sevilla, 
«en lo de haberse retratado en esos cua- 
«clros personas que estuvieroir en Argel, 
«como Eray Juan Bernal. Igualmente 
«debe ser cierto lo del retrato de Miguel 
»de Cervantes.» 

Pero ¿en cuál de sus lienzos había 
reunido el artista al santo mercenario 
con el ilustre cautivo? 

El Sr. de Asensio lo examinó de 
nuevo y con mayor atención. Era ne- 
cesario en primer lugar distinguir ios 
de Pacheco de los de Vázquez. Cada 
maestro ha firmado una sola de sus 
composiciones, pero con ayuda de ésta 
es fácil reconocer las otras dos. Uno 
de los cuadros representa una apari- 
ción de la Virgen á San Ramón; no hay 
para qué detenerse en su examen; én 
otro se vé á San Pedro Nolasco con un 
moro y varios cautivos, y aunque parece 
p)or este nombre que 'el Sr. Asensio váá 
encontrar en él lo qiie busca, otra segun- 
da ojeada le quita toda esperanza. 
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(jlnoda fl ultimo cimdro, ■lUt' r(|iiYs,eiit:i 
un pasaje de la vida de San redru Nn- 
Inseo. \ed aipu los términos en lo 
deseribe el Sr. Aseiisio: nAjjaret'e ed 
«Santo «1 tierra, en priinm- termino, 
«con nu (a'iutivo. ijue se dispone á to- 
iiinai'lo en liombros para llevarlo á iiiia 
«barca <[ue estéi á la dereeiia, en la cual 
«so vo y;i sentado otro Padre mereena- 
«rio, y en la (jue se ocupan dos cautivos 
«mi ir colocando los cofres do la redeu- 
iicáon, bien conocidos por el escudo de 
«laAIereed pintado en ellos. La liarca 
«está "obernada por un barrilero ipie, 
«de pie en la proa, la sujeta con unlú- 
«cliero clavado en el fondo de la playa, 
i>y á la izipiierda liay un mueliaclio (pie 
«tiene d(‘l)ajo did Itraüo el sombrero de 
«San Pedro Nolaseo y en la mano nu 
«peíjueño liolso como para libros.» 

Si en alguna parto se encontraba, 
allí debía estar el retrato de Miijmd de 
Cmuínti’s. Para (pie le ayudasen en sus 
nuevas investigaciones se unió eiitón- 
ces el Sr. Asensio con D. Joacpiin Do- 
mínguez Beequer y D. Eduardo Cano, 
dos pintores distinguidos, dos profeso- 
res excelentes de la escuela de Sevilla, 
ardientes apasionados como é-1 de las 
glorias de Cerrúntes. Uno y otro hi- 
cieron igual observación, y fue (pie to- 
das las cabezas de este cuadro deliían 
ser ndratos. Los artistas tienen en este 
punto una experiencia tpie no se cxpii- 
voca fiiciliuento, un conocimiento (pie 
no les engaña. Empezando por la ftgii- 
ra misma de S. Pedro Nolaseo, ¿repre- 
sontalia las faecionos de aipiel santo 
personaje? Estas no son conocidas. Po- 
ro a([ui está el triunfo del Sr. Asensio 
y la manera con (pie Dios (piiso recom- 
pensar sus ardientes investigaciones. 
Acababa de descubrii', como hemos vis- 
to, el manuscrito de Pacheco. Ahora 
bien; entro las ilustraciones de ese ma- 
miserito se encontraba el retrato de 
íiqnc‘1 2 »iadosü mercenario á fpiien Pa- 
checo ha) lia visitado después de muerto 
cu su celda, y cuyo rostro había repro- 
ducido, según él mismo dice, on unos de 
los cuadros destinados al claustro. Éste 
fué para el Sr. Asensio un rayo de luz. 
El retrato de Fray Juan Bernal fué 
cotejado con la cabeza de S. Pedro No- 
lasco, y la verdad saltó á la vista de 
todos: las facciones son idénticas. Se 


hahia cojido el hilo conductor y el pro- 
blema iba á resolverse por sí mismo; 
otro de los personajes debía sor Cer- 
Ví'niteií. Se alirieron las novelas ejem- 
plares, se volvió á leer aiprel retrato tan 
minucioso (pie Ccrnhites hizo do su i 
persona y (pie hemos reproducido antes, | 
y yá no (piedó duda alguna; todos los 
rasgos de aquella deseriiicion se aplican 
exactísimamente al harc^iiero, (pie está 
de pié á la derecha del cuadra. 

No se encuentra en él la gorgnera 
ni el jubón aeuehilhido; im trago gro- | 
sero, un eoleto do ante, un somlirero ! 
blanco do fieltro, todo el equipo severo 
do uii soldado. Y ¿qué era Ca-váiáes 
cuando los corsarios le cautivaron? ¿Pu- 
do quizá aprender en el Daño de Argel 
á acicalarse como mi petriinetre? xVllí, 
como en el retrato de la Academia, los 
cabellos son naturalmente rizados; co- 
mo en el pirólogo de las novdns la boca 
es pequeña, el bigote grande, los ojos 
vivos, la tez casi blanca, la nariz agui- 
leña, pero bien iiroporcionada, la barba 
es rubia lo mismo que el bigote. Eran 
de ^fiata en la época en que Pacheco 
conoció á Cervántes (1); pero oran de 
oro en el momento á que se refiere el 
pintor, que es el del rescate del escri- 
tor. La Objeción a(pií sería una prue- 
ba más cu apoyo de la tési.s del señor 
Asensio. 

(Conlinuará.) 


DON QÜIJOTE, 
poE Me. Paul de Saint-Victoe. 


Las obras, como los individuos, 
cnmliian á voces, con el trascurso del 
tiempo, do carácter y de fisonomía. Ad- 
mirado durante largo espacio como una 
olira maestra de pura burla, el libro 
de Cervántes nos conmueve boy á la ma- 
nera de un ckamabcróieo-trájico. Miéu- 
íras más so aleja D. Quijote en lo pa- 
sado, más grav'e y simpático se nos 
lirescnta. En su figura grandiosa y 
triste saludamos la última aparición 
de la caballería. 

Pero esta meíamórfosia, es acaso 

( 1 ) El ilocto articulista padeció aquí una ligera distrae- 
oion. El coucppto luí ea enteraimuito exacto, Cervántes dice eu 
el prólogo do los novelas (Año do 1C12) que entónces teuía las 
Iwirbiis do plata, pero (iiie iio liabia veinte aíwB qiio Imbian sido 
de oto. Paebeco lo uonoció porlOHuñoH de lñ9Ü; luego entóneoB 
las Imrbas eouaurvaban su eolor rubio, según lu dice el inisnio 
escritor. 


I una ilusión de hora y cb? ójitica? Tra- 
! bajo cuesta el crcíudo. Hi D. <juijo- 
I te lio fuma más que una caricatura no 
Imbiera ganado tanto t(“i'i'cu(i en el ca- 
riño (le la bnmaiiidad. La imajinacioii 
del lionibre en su fondo es triste y se- 
ria.. Entre los seres imajinarios no ad- 
mite en su iiitiiiiidad, sino á los (pie le 
eoimmoveii ó lo cnnolilceeii. Los bufo- 
nes, enaiido tienen talento, gozan á 
veces de favor: como los Beyes de la 
Edad Media, la biimanidad les eoiiee- 
de toda clase de libertades, y se com- 
place en su compañía. Pero sieudo sus 
favoritos nunca llegan á ser sus ami- 
gos. La alegría que inspiran v¡í mez- 
clada con cierto desdén: promnevíui la 
risa, desarrugan el ceño; pero el cora- 
zón les cierra las puertas. La súliita 
desgracia que hiere al viejo Ealstaff no 
enternece á nadie: Pamu'go se aboga- 
ría con sus borregos sin conmovernos; 
y aunque la agonía de Scapin fuese 
verdadera en la comedia de Moliere, en 
lugar de ser finjida, no turbaría un 
momento la alegría de las Picurdm 
(les Fonrberies). Don Quijote, 2 >or el 
contrario, nos conmueve al distraernos; 
se hace respetar prov’ocando nuestra 
risa, y los burlones más recalcitrantes 
simpatizan con sus infortrmios. 

Y es ¡rorqrre el denodado caballero 
de la Mancha oculta el alma de un 
héroe bajo el sayo de un loco, y sus 
hechos más absm-dos solamente son 
estravíos de una idea siililime. Prote- 
ger al débil, castigar al malvado, des- 
facer entuertos, anonadar el crimen, 
ejercer la majistratiu’a de la espada, 
salvadora y vengadora en lo.s camiuo.s 
de la vida humana; tal es el programa 
de su noble empresa. 

Sus (juimeras tienen vuelo de águi- 
las; su locura está sobre él con alas de 
victoria. El único mal estriba en haber 
nacido con tres siglos do atraso. El 
Misterio caballeresco ha concluido ha- 
ce muclio tiempo: los moros han vuel- 
to entre los bastidores al xU'rica; los 
jigantes lian disminuido de ultima, y 
son de la talla ordinaria del jénero 
humano: los carros, tirados por drago- 
nes, yá no son más que máquinas de 
lienzo y cartón pintado; y ól perma- 
nece solo en aciuel escenario abandona- 
do, con sus antiguas armas, y obsti- 
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nado en proseguir haciendo un papel, 
al que nadie responde, y pelear en el 
vacío contra fantasmas. Paladín des- 
nivelado, retrato fabuloso que busca 
su moldura en medio de un tiempo his- 
tórico, D. Quijote es el vivo anacro- 
nismo del Cid y de Bernardo del Carpió. 

Despojad sxis ilusiones do las for- 
mas extravagantes que él les reviste, 
y encontraréis las más altas virtudes. 
El celo del honor lo devora; la sed de 
la equidad timba su razón; la fiebre 
del entusiasmo le hace delirar. El mun- 
do, para aipiel anciano niño, grandio- 
so y cándido, se divide en dos zonas 
rigorosamente separadas: de un lado 
princesas perseguidas, reinas cautivas, 
amantes encantados y contrariados; de 
otro soberbios colosos, májicos pérfidos, 
tiranos perversos. No hay término me- 
dio, no existe límite: la medianía en la 
vida real se escapa á su vista. 

Él no concibo lo Bueno, sino bajo 
formas sulilimcs, y el 'Mal no se le re- 
presenta sino en figuras de monstruos 
ó de fieras. Su ideal de la justicia es 
superior á las instituciones y á las le- 
yes humanas. Ignora la existencia del 
alcalde; el alguacil lo es desconocido; 
la vara del corregidor le parece un jun- 
co burlesco; la Santa Hermandad hace 
en BU entender una concurrencia fatal 
á la andante caballería. Su pensamien- 
to, de un derecho espontáneo y libre, 
resultando de una mspiracion superior, 
le hace hostil á toda majistratura esta- 
blecida. Por eso dice en alguna piarte, 
«BUS fueros, sus bríos, sus premáticas, 
su voluntad.» En inénos tiempio que 
un eadí turco emplea para dar una 
sentencia, decide él de lo justo y de lo 
injusto, del tuerto y del derecho, de la 
culpabilidad y de la inocencia del per- 
sonaje á quien encuentra. Como las 
aves del cielo de los augures, que al 
volar hacia la derecha ó hacia la iz- 
quierda, juzgaban un pleito ó resolvían 
una duda, los sueños agradables ó si- 
niestros que atraviesan su fantasía le 
hacen condenar ó absolver á los some- 
tidos al juicio de sus caprichos. Algu- 
nas palabras de confesión le son bas- 
tantes para dar absolución á un baño 
entero; fraterniza con los bandidos en 
ódio á la policía establecida. El caba- 
llero de Dios, dá la espmela á los caballe- 


ros del Diablo pior encima de jueces y 
de tribunales. 

Su amor no es ménos arbitrario que 
BU heroismo. Como el escultor que de 
un tronco informe hace salir una diosa, 
D. Quijote por una opieracion de sues- 
pmitu, hace de una rolliza aldeana una 
belleza celestial. Su piersonalidad ma- 
terial le importa muy poco: á decir ver- 
dad, ni aún está muy seguro do su 
existencia, y el creador duda á veces 
de su creación. Cuando el Duque le 
pregunta si Dulcinea no es una dama 
fantástica, respionde D. Quijote: = «En 
»eso hay mucho, que decir; Dios sabe si 
i)hay Dulcinea 6 nó en el mundo, y si 
»es fantástica ó no fantástica. Y éstas 
1)110 son de las cosas cuya averiguación 
i)se ha de llevar hasta el cabo. Ni yo 
«enjendré ni parí á mi señora, pmesto 
«que la contemplo, como conviene que 
«sea una dama que contenga en sí las 
«partes que pueden hacerla famosa en- 
»tre todas.» Pero ¿(pué impiorta la vida 
grosera de carne y sangre á este ídolo 
de su alma? Como las divinidades, Dul- 
cinea debe ser impalpable; la señora de 
sus pensamientos declinaría si se con- 
virtiera en esposa de su cuerp)o. = «Para 
»lo que yo quiero á Dulcinea, = dice otra 
»vez á Sancho, =valo tanto como las 
»más encopetadas pirinoesas... Yo niela 
«figuro exactamente como la pinto, y la 
»veo en mi imajinacion conforme á mi 
«deseo, tanto pior la hermosura como pior 
«la nobleza; y de este modo ninguna 
«mujer le aventaja ni aun le llega, ni 
«las Elenas, ni las Lucrecias, ni ningu- 
»na otra heroína de las pasadas épiocas, 
«Griega, Eomana 6 Bárbara.» 

Tal es D. Quijote; el ideal encarna- 
do, la abstracción hecha hombre. En 
la visera de su casco de cartón lleva 
escrito este reto al mundo exterior: 
«¿Qué hay de commi entre vosotros y 
yo?» La realidad se venga del despire- 
cio que hace de ella, pior medio de 
crueles repiresalias: hace que sus más 
hermosos arranques se estrellen en vi- 
les obstáculos; disipia en polvo, deshace 
sus más hermosos mirajes. Todos sus 
sueños abortan, todas sus visiones so 
desfiguran. Toma una venta miserable 
por un magnífico poalacio, y la repug- 
nante Maritornes pior deslumbradora 
Sultana. Cada una de sus hazañas con- 


cluye en garrotazos: conquista una 
vacía do barbero, pirovoca molinos de 
viento, combate con pellejos de vino, 
destruye retablos do títeres, pone en 
fuga á los inonges y á los arrieros. El 
peligro, áun cuando sea real y efectivo, 
parece que le desporecia: los leones, cu- 
ya jaula abre, le vuelven desdeñosa- 
mente la trasera; el rio á que se lanza 
le arroja mojado sobre la orilla; los 
toros le pisotean sin herirle con los 
cuernos. =Vé á buscar quien te atien- 
da! =Parece que le dicen todos los sé- 
res y todas las cosas á quienes provo- 
ca. La. fatalidad repfiica á sus lanza- 
das con estacazos: busca emires y en- 
cuentra mozos de muías; las cimitar- 
ras árabes que ve brillar se rompien 
sobre su cabeza; desafía heridas y no 
recibe más que cardenales. Siempire 
molido, nunca rajado; condenado á 
emplastos, el vendaje le está vedado. 
No es esto todo: al sembrar beneñeios 
absurdos, recoge merecidas ingratitu- 
des. Las falsas víctimas, á quienes se 
consagra, se vuelven contra él con ros- 
tros irritados. El pastor, á quien libra 
del látigo de su amo, le llena de inju- 
rias; los galeotes, cuya cadena rompe, 
lo apedrean; creyendo salvar á un cau- 
tivo, desconcierta im entierro. Sancho 
solo es manteado durante una hora; 
peroD. Quijote, desde el uno al otro es- 
tremo de su cruzada, salta hacia lo su- 
blime y cae de plano sobre el ridículo. 

Y á pesar de todo, el caballero de 
la Mancha es siempre noble y grande 
en medio de las decepciones que le 
abruman; acribillado pior lo ridículo, es 
invulnerable al desprecio. Todo es falso 
alrededor de él, mónos su valor. Si sus 
aventuras son apócrifas, bu intrepidez 
es positiva; si los peligros le mistifican, 
la culpa no es suya. Si los molinos hu- 
bieran sido jigantes, y el rebaño ejér- 
cito, él no hubiera dejado de acometer- 
los lanza en ristre. Con el furor heroi- 
co do un valiente del Romancero, se ba- 
ña en la sangro de los cueros de vino, 
y cae sobro el suelo de un camaranchón 
con tanta grandeza como sobm un 
campo de batalla. Cuando en el mo- 
mento de irse á arrojar entre las lan- 
zas, cuyo ruido creía escuchar, se en- 
cuentra delante de los mazos de un ba- 
tan, Sancho rompe en risa, pero D. Qui- 
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jote le dice dándole con el cuento de la 
lanza: = ('¿Paréceos á tob que bí como 
«estos fueron mazos de batan, fueran 
«otra peligrosa avcntima, no lialiria j’o 
«mostrado el ánimo que convenia para 
«emprendella y acaballa?¿Estoy yo obli- 
iigíulo á diebn, siendo como soycaballe- 
»ro, á conocer y distinguir los sones y 
«saber cuáles son de batanes, ó uó?« 

Su locura, por otra parte, sólo es 
monomanía; una sola hendidura, berói- 
eacomo la cicatriz de una espada, cruza 
su cabeza. Fuera de pu idea ñja, es 
I). Quijote el más sábio y el más elo- 
cuente de los hombres. ¡Qué razón tan 
elevada, y cuánta grandeza de alma 
hay en los consejos que dá á Sancho 
sobre el gobierno de su ínsula!' ¡Qué 
gusto tan delicado en todas sus diser- 
taciones literarias! Bien podría apos- 
társelas con los mejores humanistas 
de Madrid y de Salamanca. Su discur- 
so sobre las armas y las letras recuer- 
da aquel im'thgo con morrión (sermo 
galeatus) de que habla San Jerónimo. 
Trata de el amor con la injeniosa su- 
tileza de un provenzal trovador. Su 
cortesía es incomparable: aquel hidal- 
go de Aldea, llevado por malicia de la 
fortuna entre. cabreros y mozos de mu- 
ías, es digno de arengar á monarcas, y 
ser cortesano de Príncipes. Su lengua- 
je respira grandeza; su palabra es un 
perpetuo Sursinn corda. Alguna de sus 
exhortaciones á Sancho, tiene el soni- 
do de una trompa de guerra; alguno 
de SÍI.B saludos á sus huéspedes respira 
el noble énfasis de la hospitalidad orien- 
tal. Cuando recibe al Oidor en. el por- 
tal de la Venta, toma el aire de un Ca- 
lifa que abriera á un príncipe las puer- . 
tas de su alcázar. El lenguaje que usa 
con la Duquesa, reúne las Idjpérboles 
de la poesía árabe con la más refina- 
da- galantería. Su finura no se desmien- 
to ni áun entre los truaiies y picaros 
que frecuenta: toca sin mancharse los 
harapos y las vulgaridades. Las cho- 
zas, desde que él entra en ellas, toman 
el aspecto de palacios; y se sienta á, 
miserables comidas con tanta majes- 
tad como puchera hacerlo en la Mesa- 
Redonda. Llama Su Gracia lí un capi- 
tán de bandidos, y á Mai'itornes alta 
y encantadora dama. Todas las mujeres 
son iguales ante su respeto, y todos los 


hombres ante su bondad. Aquel caba- 
llero loco es un cumplido caballero. 

Cervantes no llegó desde el primer 
momento á la perfección de tan acaba- 
do tipo. Se comiu-ende que lo concibió 
con una carcajada y. lo terminó con 
una tierna sonrisa. En la Primera i)ar- 
te del libro, el autor maltrata cruel- 
mente á su héroe; lo hace pasar por 
pruebas innobles, le infiere tratamien- 
tos indignos. Aunque jamás altera su 
pureza moral, le rebaja físicamente. 
(Quisiéramos rasgar la pajina en que 
I). (Quijote y Sancho se rocían mutua- 
mente del sacratísimo bálsamo que aca- 
ban de recetarse: el libro todo se infi- 
ciona de aquel acto. Pero muy luego se 
enamoró ól artista de su creación, y la 
elevó y perfeccionó en todos sentidos. 
Cuanto más adelanta D. (Quijote en su 
campaña romancesca, más engrandece 
y se sirblima en honor, en magnani- 
midad, en justicia. Los arranques des- 
atinados que tiu-baban su noble perfil 
desairareeen gradualmente; los interva- 
los lucidos son más frecuentes; sema- 
nas enteras se pasan sin accesos. En- 
tonces nos parece ver á Don Alfonso el 
Sábio, que recorre los campos do Cas- 
tilla reformando abusos y dictando sen- 
tencias. 

Sancho, el mismo Sancho, se afina 
y adelgaza á fuerza dé arrastrar en pos 
de Don Quijote su grueso abdomen y 
sus piernas cortas, como la arcilla del 
poeta persa, de vivir ’al lado de aquella 
■ hermosa flor de elegancia y de caballe- 
rosidad concluye por impregnarse de 
su rico aroma. Su buen sentido, aun- 
que rústico, se Une sin dificultad al 
idealismo de su señor, y de la mezcla 
resultan aquellos diálogos de incompa- 
rable sabiduría. Desde que comienza la 
segunda parte del poema, la glotonería 
de Sancho disminuye á ojos vistas; su 
afecto hacia su señor se robustece á 
fuerza de golpes y se purifica entre 
ayunos. Le ama por su misma locura, 
cuya grandeza comprende vagamente. 
El criado codicioso se transforma en 
escudero desinteresado y fiel.==«Si yo 
«fuera discreto=dice á la Duquesa,= 
‘«dias há que había de haber dejado á mi 
«amo; pero esta fue mi suerte y esta mi 
«malandanza; no puedo más, seguirle 
«tengo. Somos de un mismo lugar, he 


«comido su pan, quiérole Ifien: es agr.a- 
«decido, dióme sus pollinos, y sobre to' 
«do, yo soy fiel, y asi es imposible que 
«nos pueda apartar otro suceso que d ele 
«la pala y el azadon.n 

Llega al cabo la prometida ínsula 
y cuando Sancho toma posesiem, su 
educación está hecha; la bestia se ha 
trocado en hombre, una partícula del 
alma de D. (Quijote anima desde en- 
tónces su rudo natural. Sancho juzga 
como Salomón y como Harouu-al-llas- 
chil, y la sabiduría del Oriente habla 
por su boca. 

La creciente simpatía que inspira 
Don (Quijote redobla la compasión que 
excitan las mistificaciones de que es 
objeto. Los mozos de muías que le apa- 
lean están en su derecho, puesto que él 
los ataca; poro los caballeros y altos se- 
ñores que le escarnecen con el liuico 
objeto de divertirse, sublevan nuestra 
bilis. Este popiüacho de trajes de seda, 
se nos presenta como inferior al popula- 
cho lleno de harapos. Nos indignamos 
de verle puesto en una jaula, comoima 
alimaña que se enseña en las ferias, 
p)or un cura predante y un barbero zum- 
bón (1). Despreciamos á aquellos Du- 
ques hipócritas que le llevan á su cas- 
tillo para entregarlo á las risas de las 
dueñas, á las malicias de las camaris- 
tas y á las truhanerías de los lacayos. 
La parte más dolorosa del hbro es 
ciertamente aquella en que I). Quijote 
sirve de mofa á aquellos hospedadores 
de provincia que le sacair á la escena 
como á un r/raeioso. Nos acordamos de 
Sansón, llamado ante los Philisteos 
<qjara que los hiciera reir,« y apfias- 
tándolos bajo los escombros deltempdo. 
Sansón dijo: iqMueran conmigo los Phi- 
listeos! Se inclinó con gran fuerza; y 
el templo cayó sobre los Prmeipes y 
sobre todo el pDueblo que estaba allí; y 
los que hizo morir á su muerte fueron 
en mayor número que todos los que 
había matado en vida.»=Así como vob 
vieron las fuerzas en aquel momento 
suporemo al Juez de Israel, quisiéramos 
que el héroe de la Mancha recobrara 
entonces la razón y cayera espada en 
mano sobre aquellos otros Phihsteos 
que le escarnecían. , como lo hizo con 

(1) Parécenos que ol doeto articulista no aprecia Wea’l» 
iiiteuciou caritativa del cura y el barbero al querer refitituiri 
BU pueblo y casa áD. Quijote.— N. del T.‘ 
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raénos motivo sobre el retablo de Mae- 
se Pedro. 

Cervantes castigó de otro modo á la 
Dnqiresa por su conducta con D. Qui- 
jote. Al principio de.slumbra y agrada 
cuando aparece en el libro á la hora 
del ereprisculo, sobre una hacaiiea blan- 
ca, con el azor en el puño, semejando la 
elegancia personiñcada. Pero la indis- 
creción de una dueña nos revela que 
aquella Diana cazadora tiene dos fuen- 
tes en las piernas, y Don Quijote que- 
da vengado. 

¡Qué triste desenlace tiene la aven- 
turera odisea! D. Quijote ha sido ven- 
cido por el Bachiller disfrazado' de ca- 
ballero de la Blanca Luna; y para cum- 
plir las condiciones del desafío, debe 
volver á bu aldea y renunciar á las ca- 
ballerías. Pero BU alma se rompe al 
mismo tiempo que su espada; al abdi- 
car de sus sueños, se despide de la vi- 
da. =«Adios, podría esclamar con el 
Otello de Shakespeare; ¡oh! ¡adiós, des- 
de ahora para siempre, ejércitos y guer- 
ras que de la ambición hacen una vir- 
tud! ¡Adiós, al corcel que relincha y á 
la trompa que grita! adiós, prendon 
real y toda la belleza, pompa, orgullo 
y aparato de la gloriosa guerra! ¡Adiós, 
la obra do D. Quijote ha eoneluidoJ» = 
Su obra está acabada en efecto. De- 
gradado de su misión ideal, D. Quijote 
no tiene más que morir. Se despoja de 
su fiereza con su armadura; y se arras- 
tra penosamente por los mismos cami- 
nos que hace poco recorría en la acti- 
tud do alto majisterio. De caballero an- 
dante se convierte, como dice, en escu- 
dero pedestre. ¥ D. Quijote; apeado de 
Bocinante; es un centauro mutilado.. Le 
pasan sobre el cuerpo los cerdos .siá 
conmoverle. =<iDéjalos estar, amigo,=‘- 
»dice á Sancho, que quería matar media 
«docena de aquellos señores, =que esta 
«afrenta es pena de mi pecado; y justo 
«castigo del cielo es que á un caballero 
«andante vencido le. coman adivas, y le 
«piquen avispas, y le hollen puercos.» 
La disminución do la locura, es el pre- 
eajio dé su próximo fallecimiento: yá 
no toma las ventas por castillos: ¡sín- 
toma funesto! =/AfaZítm sigmmf 
sigmm! como murmura entre dientes 
cuando á la entrada de su lugar le hie- 
re en el corazón este grito de unos ehi- 


cuelos:=«¡No te canses. Periquillo, que 
«no la has de ver en todos los dias de 
«tu vida!«=ABÍ Dante en la Vita nuova 
vé en sueños, desgreñadas figuras que 
pasan gritando: —«Tu admirable seño- 
ra ha dejado el mundo.» Cualesquiera 
que sean las diferencias de su estruc- 
tura, los grandes libros tienen, como 
la.s montañas, sus ecos, que so -corres- 
ponden á través de los siglos. Dulci- 
nea y Beatriz, bajo formas diversas, 
son hijas del mismo sueño, fantasmas 
del mismo ideal. 

=«Callad, hijas,=.-responde D. Qui- 
jote á la bulliciosa acojida que le hacen 
el ama y la sobrina. ==Llevadme al le- 
cho, que me .p^arece que no estoy muy 
bueno.» Se duerme, y al despertarse 
despierta también del sueño de su vida. 
Al curar de su locura cae mortalmente 
enfermo. El sonámbulo, despertado sú- 
bitamente, cae desde el techo á donde le 
hablan elevado alas invisibles, y se 
quebranta contra el suelo ó sobre el pja- 
vimento. De la misma manera D. Qui- 
j(.)te, precipitado desde la altura do sus 
visiones al mundo real, no sol.)revive á 
la caída. El entusiasmo era el aceite 
que alimentaba su cuerpo tan enjuto; 
desde que le falta espnra. La burla que 
le persiguió durante toda su vida, no le 
abandona en su lecho de muerte. El 
Cura y el Bachiller quieren todavía mis- 
tificar sus 'últimos momentos con las 
visiones de la caballería; pero D. Qui- 
jote les cierra la boca con dulce fir- 
meza: =«Señores, vámonos pioeo á pioeo, 
«pmes ya en los nidos de antaño, no hay 
«pájaros ogaño:- yo fui loco y ya soy 
«cuerdo:' fui D. Quijote de la Mancha, 
«y soy ahora, como he dicho, Alonso 
«Quijano el bueno.... y así Bupúico que 
«en tanto que el Sr. Cura me confiesa, 
«vayan por el escribano.» Y entrega su 
grande alma á la 'Eazon, que se le apa- 
rece bajo los severos rasgos de la muer- 
te, como poodría entregar su espada á 
un enemigo victorioso. 

En la antigua Grecia cada isla, cada 
lugar tenía un dios especial: guerrero ó 
rústico, agrícola ó marítimo, hecho á 
la imagen del pmís y modelado p>or el 
carácter de sus habitantes. Esta divi- 
nidad indígena lo llenaba con su in- 
fluencia y con su presencia. Sus está- 
tuas se encontraban en cada vuelta del 


camino, en la cima de cada colina; su 
leyenda estaba mezclada á la historia; 
sus oráculos sallan de las cuevas, se 
respriraba su aliento con el aire. Ideal 
ó imaginario como los dioses de la Gre- 
cia, D. Quijote ha tomado como ellos 
posesión del piáis que le dió el sér: se 
ha hecho el genio de aquellos lugares. 
Su largo e.spiectro nunca abandona al 
viajero qire recorre la Mancha las dos 
Castillas. La aridez de aquellas llanu- 
ras grises recuerda su delgadez; el 
perfil áspero do las rocas que erizan el 
estrecho sendero de las rocas retrata 
vagamente su angulosa faz; la España 
y D. Quijote parecen calcados el uno 
sobre el otro. Nos piarece verle salir de 
cada nube que forma el polvo, de p>ié 
sóbrelos estribos de su enjuto caballo: 
y no hay un molino que ajite sus aspas 
que» no parezca evocarlo. Al caer la 
tardo buscamos su lanza en el ángulo 
oscuro de la prosada que nos acoje, don- 
de sucias maritortes nos sirven el ja- 
món rancio y el vino con olorcillo de 
pez que usan en sus sobrias comidas: 
y hasta creemos reconocer su extraña 
silueta en las sombras que el candil 
humeante dibuja sobre la prared. Pa- 
rece que al descorrer las cortinas dé 
sarga del desvencijado lecho á que os 
conduce la huéspeda, vais á encon- 
traros á D. Quijote con toda su rigi-. 
dez, con la mirada fija, el bigote levan- 
tado, vendado el rostro y envuelto en 
la colcha, tal como apareció á Doña 
Kodriguez ó más bien tal como el Cid 
en su sillón sepulcral. 

En San Pedro de Oerdeña 
Está el Cid embalsamado, 

El vencedor no vencido 
Dg Moros ni de Cristianos, 

■ Por mando del Eey Alfonso 
En su escaño está asentado, 

En noble y fuerte persona 
De vestidos arreado; 

Desoubiorto tiene el rostro 
De gran gravedad dotado. 

Su barba blauca crecid-a 
Como de hombre estimado, 

La buena espada Tizona 
Puesta la tiene á ,su lado, 

No parece que está muerto 
Sino vivo y muy honrado. ■ 
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NIEVAS OllSEllVACiÓAES SOBRE EL QUIJOTE, 
MEMORIA 

I.r.lD.V POR F.L Excmo. Si!. D. Jü.^' Ed.jexio 

llAllTZENlirSCII EX LA HESIOX 

1‘úiiLic'A DE LA Biblioteca Nacional el 
28 DE Marzo de 1875. 

« 

(Contrnuaciou.) 

Vülviemlo ahora íil artlcnlo de adquisi- 
ciones, qiara que llevo este escrito algo de 
curiosidad literaria, hablaré de mía com- 
pra, de bien qicca importancia real y po- 
.sitiva, pero que no deja de tener alguna, 
por reforir.se al libro de amenidad más 
popular entro los españoles, al Iinjaiioso 
JliíJahio, 71. (¡uijüte ih‘ la Mancha. En el 
año qiasado se repartieron las entregas úl- 
timas de la reproducción tipográfica de la 
primera edición de aquella inmortal nove- 
la, más llena de verdades de todos géneros 
que muchas historias: lí la obra de Cer- 
vantes acompañé un cuaderno é tomo del- 
gado de Notas, necesario para aquella edi- 
ción, útü quizá para cualquiera otra, que 
de hoy más so emprendiese. En im.a Ad- 
vertencia que precede á la.s Natas mencio- 
nadas, expresé lo siguiente: «Había dejado 
escritas, años luí, el ilustre eclesiástico, 
Sr. D. llamón Cabrera, Director que fuá 
de laEeal Academia Española, nna.s Natas 
ó ciiiTecdanes ni tarto dd Don Quijote, obra 
de que dimos cuenta en la página 858, to- 
mo IV do NI Intjeniasa Hülalijn, edición ma- 
yor de Rivadoneyra, declarando que nos 
Labia sido imposible bailarla; tiivímosla 
mucho despules á mano, pior haberla ad- 
quirido la líeal Academia citada, ofrecién- 
dosela en venta persona que, al piarecer, 
quería más que la disfrutase la Biblioteca 
do la Academia que la Biblioteca Nacio- 
nal, para cuyo servicio, tiempo ántes, ha- 
bíamosla solicitado. Las notas del Sr. Ca- 
brera que hemos visto, juiciosas, oportu- 
nas, bien piensadas y bien escrita.s, corres- 
ponden á varios capítulos del Qnijatc, sien- 
do relativa la última al CO de la Segunda 
Parte, que finaliza con el 74: parece, pues, 
que el Sr, Cabrera debió comentar la Obra 
de Corváiite.s íntegra, ó debió dejar por 
hacer muy poco; más no sin extrañezaui 
pesadumbre so advierte que acerca do los 
pasajes más difíciles do la obra, de aquellos 
que pn-eferiblemcnte reclamarían el estu- 
dio y las luces del Señor Cabrera, no hay 
observación de provecho; piareco que una 
mano inteligente y sagaz, revisando las 
hojas sueltas cu que se hallan extendidas 
aquellas notas, recogió para sí lo mejor de 
todo, y apartó para enajenar lo que menos 


valia; quien distribuye así, no deja perder 
el caudal que .so ha reservado. Esperemos 
que algún día salgan á luz las Canreriones 
del Señor Cabrera al Quijote, y allí encon- 
trarán los admii'adoros do Cervantes lo 
inuclio que ha de ecliar.se de méiios en 
nuestros apuntes, en los cuales apenas nos 
hemos servido de la compra de la Acade- 
mia, porque al fin, suyo es y no nuestro lo 
que olla adipuirió, y pura ella y no para 
nosotros le Imho de sor cedido: respcte.se 
el querer, merezca ó no respeto, del que 
hizo la repartición ó la venta.» Esto escri- 
bía yo casi ¡i fines del año 1878; y habien- 
do tenido noticia, como unos seis meses 
después, do que ou poder de la señorita 
Doña Dolores Ayegui, hija del Sr. D. Juan 
Pedro Ayegui, sobrino y heredero del 
Sr. Cabrera, había de existir aún algún 
que otro apunto e.scrito de mano del céle- 
bre autor dallHcrionario cliinuJwiiro, apini- 
tes relativos al Don Quijote, me dirigí ála 
señorita, recieu huérfana de su señora ma- 
dre, y adquirí de la hija para la Bibliote- 
ca Nacional, que no po.seía ningún autó- 
grafo del Sr. Cabrera, los apuntes de que 
me hablan dado cuenta. Pocos, y no de 
mucha importancia son; desechos, rebus- 
cos parecen de una buena vendimia; pero 
acaso sirvan (no lo doy por seguro), acaso 
sirvan para manifestar que no era teme- 
raria la sospecha mía de que el Sr. Cabre- 
ra oscriliió acerca del Quijote más de lo 
que á la Academia Española se le ha ven- 
dido; y se debo, por tanto, esperar que el 
día menos pensado remanezca y se comu- 
nique al público lo que falta y se guarda. 
Lo comprado para la Biblioteca Nacional 
no son más que 79 hojas, casi todas en ta- 
maño do octavo, casi todas de mano del 
Sr. D. Bamoii; hay además un cuaderuito 
do ocho pliegos de papel, como de cartas, 
extranjero, que no es más que un extracto 
del otro cuaderno que se imprimió en 
Londres en el año 18Ü7, con el título de 
Observaciones sobre alijunos puntos de la obra 
de D. Quixote, por T. E. (iniciales que en- 
cubrieron algunos años el nombre y apelli- 
do del Sr. D. Valentín Eoronda). La co- 
pia no es de mano del Sr. Cabrera; poro 
va encabezada con niia introducción que 
puede ser suya, sin probar que en efecto 
lo sea. Nueve hojitas de las autógrafas do 
Cabrera forman casi únicamente una lista 
de voces y frases varias del Quijote, copia- 
das de la edición bocha por la Academia 
Española, en la Imprenta Eoal, el año 
1819; por cierto que en el tercer rougloii 
de la hoja primera se echa de ver un yerro 
material de alguna importancia. Estacas 
enojadas, dice el apunte que señala la pá- 


gina 189 de la citada edición do la Aca- 
demia; y lo que allí se lee, refiriéndose á 
la cruel paliza que dieron los yangiíeses a 
D. Quijote y á Sancho, es: «donde se echa 
de ver la furia con que machacan estacas, 
puestas en manos rústicas y e/iq/Vo/íw.» l’uso 
Corvántes, como era natural, el enojo, no 
011 las estacas, sino en las manos (pie las 
menearon.. — En nii medio plioguecillo do- 
blado, con el epígrafe Uerrántcs: eipúrocos 
y jiiryos de palabras, leemos: «Parte 1.*, 
cap. iii, (tomo I, pág. 28.) No se curó el 
arriero destas razones (y fuera mejor que 
se curara, porque fuera curarse eii sima 
salud.) Usa Corvántes algunas voces de 
esta clase de equívocos y juegos do pala- 
bras, que en una obra jocosa, cual es el 
Quijote, podrán ser tolerables, qiero nada 
más que tolerables: de tal manera que 
hubiera sido mejor que los . hubiese omi- 
tido, porque semejantes juguetes son de 
suyo cosa pueril y fría, y que el buen gus- 
to desecha.» 

Con perdón del Sr. Cabrera, croo yo, 
y habrá miiohos que crean lo mismo, que 
esto chiste no os pueril ni ñ’ío ni de mal 
gusto en im libro de amenidad; poro in- 
mediatamente se pone el Sr. Cabrera en 
mejor camino añadiendo: 

«No diré lo mismo de los siguientes, 
que me parecen, por cxpHcarine asi, unas 
prontitudes ó rompimientos do la natura- 
leza. 

«Parte l.“, cap. v, (tomo i, pág. 42.) 
Mnebas veces le aconteció á mi señor tío 
estarse leyendo ou estos desatinados libros 
de desventuras do.s días con sus noches. 

«Parto 1.", cap. xviii, (tomo i, pág. 105.) 
Así e.s la verdad, dijo D. Quijote, y prose- 
guid adelante; que el cuento es muy bue- 
no, y vos, buen Pedro, le contáis con mu- 
cha gracia. — La del Señor no me falte, 
que es la que hace al caso. 

«Parte 1.'‘, cap. xLv,'(toiuo ii, pág. 800.) 
Venid acá^^ ladrones en cuadrilla, que no 
cuadrilleros, salteadores de caminos con 
licencia do la Santa Hermandad, decid- 
me, etc. 

«Parte 2.“, cap. xlvii, (tomo iv, pági- ' 
na 102.) Pne.s, Sr. Doctor Pedro líeeio da 

■mal aijaero, natural do Tii'teafaera qui- i 

teseme luégo de delante. 

»La sobrina de D, Quijote estaba ou la 
per.suaoiou, y con sobrados fiiudaineiitos, 
que la disqiaratada resolución do haberse 
bocho su tio caballero andante le había 
venido de la lectura de los libros de caba- 
llerías, llamados libros de arentiirns; y por 
esta razón los miraba con horror. ¿Qué 
cosa más natural que el que llamase á ta- 
les libros, lio libros de aventuras, sino li- 
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lu’OS do ¡lesi-enturas, irnos esto era lo que á 
ella Gil realidad lo liabíau traído? Eu si- 
tuación somojante, su furioso resentimien- 
to no podía inspirarle otras expresiones 
miis propias para calificar estos libros, que 
la de lilnvs de ¡lesventuras. 

» Alaba D. Quijote la buena gracia con 
que el sencillo pastor Pedro refería au 
cuento; y éste, para quien la gracia en el 
contar nada era, y que ni Aun entendía do 
otra gracia que la do Dios, contesta á 
D. Quijote; La del Señor no mo falte. ¿Qué 
contestación más propia do la sencülez do 
Pedro? Es como si hubiera dicho: La gra- 
cia de Dios os la que yo quisiera tener; 
cualquiera otra gracia nada mo importa. 

«Llama D. Quijote á los cuadriUerns 
ladrones en cuadrilla; y no le hubiera sido 
fácü hallar otra expresión con quo mejor 
significase el desprecio que hacía do la 
autoridad do quo estos hombres trataban 
de revesth'se, y que tanto ostentaban. 

«L-ritado Sancho contra el Doctor Pe- 
dro Recio de Agüero, porque de ningún 
manjar lo permitía comer, llega á térmi- 
nos de no poder ya aguantar más, y pror- 
rumpe en estas expresiones: «Pue.s señor 

Pedro Recio de mal ai/ñcro quíteseme 

luego do delante.» ¿No es éste el lenguaje 
de la cólera y do la rabia? 

»Tirte afuera es el nombro de un lugar 
de la Mancha y síncopa de Tirata af uera, 
vocablo compuo.sto do tira, segunda per- 
sona de imperativo del verbo tirar, del 
pronombre te y del adverbio afuera, que 
todo junto quiere decir échate afuera; y co- 
mo el Doctor Pedro Recio de Agüero man- 
daba levantar y sacar fuera todos los pla- 
tos que habían puesto á Sancho en la me- 
sa, está visto el motivo quo tuvo Corvan- 
tes para hacerle natural de Tirteqfucra. 
También se ve la significación de esta fra- 
se, QUISO hacer tirtc afuera de la sala, do 
que usa Cervantes, tomo iv, pág. 102; esto 
es, «7?/¿so echarse fuera ó salirse de la sala. 

«Me acuerdo haber leído en autores an- 
tiguos nuestros, la síiiQopia ihie afuera por 
tírate afuera, de la cual usaban como de 
¡fuarte por ¡iuárdate.y> 

Todas estas observaciones son harto 
más fundadas quo la acusación de mal 
gusto de que antes se ha dado cuenta. 

Con el título de Incorrecciones de leti- 
fjuaje, tenemos diez hojitas en tamaño do 
octavo, en las cuales hay unos cuantos 
artículos borrados, probablemente por el 
autor, con tinta mucho más negra que la 
que usó para escribirlos, como si las rayas 
con que los tachó se hubiesen trazado mu- 
chos años después. En una de estas hojas, 
cuyas notas corresponden al tomo ii de 


la edición del Quijote, año 1819, se liaRa 
ésta, relativa á la piág. 20 de dicho volumen: 

«Se hace reparable el que aquí diga 
Dorotea que hahla leído muchos libros de 
cahallcrias, cosa que no conviene con el 
gran retiro con quo pinta Cerváutes ha- 
berla criado sus padres, tan grande; que 
la misma Dorotea dice: «Si alguna vez, 
por recrear el ánimo, estos ejercicios de- 
jaba, me acogía á leer algún libro devoto.» 
La Dorotea que hace la princesa Micomi- 
cona, es una mujer de mundo, una mujer 
desenvuelta; no es la Dorotea que describe 
Cervántes, pág. 8, la cual os una joven 
criada eu un encerramiento tal, que al de 
un monasterio pudiera comparar.se, pág. 9.» 

Aunque este trozo no se halla tachado, 
debió el Sr. Cabrera conocer después que 
no hay contradicción alguna entre vivir 
Dorotea con mucho encierro y leer do ta- 
padillo novelas, encerrada en su casa; ni 
entre decir primero que leía libros devotos, 
cuando le impiortaba dar al Gura, á Gar- 
denio y á maese Nicolás buena idea de sí, 
y confesarles luégo que no eran libros do 
devoción todos los quo habia leído, porque 
se ofrecía á representar el papel do in- 
fanta peregrinante; cada cosa está dicha 
dónde y cuándo conviene. El Sr. Cabrera, 
aunque no aparece que borrase esta nota, 
tampoco parece quo debió utilizarla. Ni 
ésta sería incorrección de lenguaje, sino, 
en un caso, falta de • consecuencia en la 
descripción de un carácter. 

Sigue luégo, en nuestra compra nueva, 
porción do hojitas, esto es, do cuartillas 
dobladas por la mitad, cada una do las 
cuales forma dos hojas en tamaño do octa- 
vo español, en las cuales hay bastantes 
parrafillos tachados; y entre los que no lo 
están, merecen atención los siguientes, to- 
mados de una de estas cuartillas dobladas, 
señalada con el núm. 3 y con el ordi- 
nal S.°, dos veces escrito. Lée.se, pues, on 
la plana iiltima de dicha cuartilla doblada; 

«Pág. 50. Aquí está D. Quirieleison de 
Montalvan y el caballero Fonseca, con la 
batalla quo el valiente Detriante hizo con 
el alano. 

«Nuestro común amigo el Sr. D. Ra- 
món Eeliu, ha adquirido en estos dias dos 
tomitos en 8.” de una obra, cuyo título os; 
Hütoiro du vaillant Chevalim- Tiran le Blanc 
traduitc de l’ cspai/tiol. A Londres, au.v dépens 
de la Compagnie. M. D. 0. 0. LXXV. La 
imiiresiou, aunque so dice hecha enLón- 
dres, on mi entender se hizo en París. 

«El traductor, que es anónimo, copia en 
su Avertissenient, págs. 6 y C, el pasaje de 
Cervántes, que trata de Tirante, tomándole 
desde Y sin querer cansarse más, hasta Y veréis 


que c.s verdad cuanto dcl os he dicho; y en lu- 
gar do el vulimlc Ihiriante, q)ouc d valiente 
de Tirante, y al pió e.sta nota: «Tontos les 
editious ont Detriante; o’est une faute qui 
a passé aussi daiis tontos le.s traductions. 
Cervántes parle du combat de Tiran con- 
tre le doguo á la eour du roi d’Augleterre.» 

«La traducción refiero el combato de 
Tirante con el alano, tomo i, parte l.“, y 
en el tal combate no suenan más que Ti- 
rante y el alano. Usted podrá ver esto en 
el original. Si resultara lo mismo, no pue- 
de inénos de adoptar.se la lección del tra- 
ductor francés, á saber: con la hatalla que 
el valiente de 'Tirante hizo con d alano. 

El valiente de Tirante es una expresión 
semejante á la de «el bueno de Esplandiau 
fui volando al corral», que se baila en el 
mismo cap. G, piig. 46. Decimos en caste- 
llano; el picaro dcl sast7'emo cmjañü; el bueno 
de in hermano no se ha dejado rer. En todas 
estas y otras locuciones semejantes, los ad- 
jetivos se hacen sustantivos comnnefi ó 
apelativos por medio del artículo d y la 
preposición de y el sustantivo regido de 
ella, y son en todo semejantes á estas otras 
loouciones: d reino de Ncmara, la ptrovimia 
de Castilla, la ciudad de Scgovia, el lutjar de 
Abades, &c. 

«El anónimo traductor de Tirante, antes 
de poner el pasaje del Quijote en francés, 
conforme ú la traducción que oorrla eu su 
tiempo, y al pié de él la cláusula francesa; 
«c'est lii qiienaus ver7-ons le vaillant ehevalier 
dom Kyric-oloisou de Montauhan et Tilo- 
mas de Montauhan son frére avec le ohe- 
valier Fonseca», correspondiente á la cas- 
tellana: «Aquí está D. Quh-ÍGloisou de Mon- 
talhom, valeroso cahaUero, y su liermaiio 
Tomás de Montalban, y el caballero Pon- 
soca», coloca la nota siguiente: 

«II fant que Cervantes se soit trompó 
en cet encRoit, car le ehevalier Fonseque ne 
se tronve pas dans ce román.» 

«El Sr, Eeliu y yo hemos leído los dos 
tomos de la traducción de 'Tirante, que 
llegan hasta la tercera parte inclusive, y en 
oRos, ni uno ni otro hemos encontrado al 
caballero Fonseca ni persona quo se le pa- 
rezca. Este es uno de los lugares con que 
se prueba quo Cervántes escribía de me- 
moria.» 

Suspcudieiido aquí la copia de la nota 
íntegra del Sr. Cabrera, que es bastante 
larga, y conviniendo con él en que Oerván- 
tes se fiaba demasiado á vocea de sn me- 
moria, la cual no siempre le servía con la 
debida fidelidad, me es precisa advertir 
que esta vez le sirvió fielmente. En la pá- 
gina 134, en la nota al pié, dice D. Diego 
Clemeneiu eu el primer tomo de su edición 
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de El Imjcniosn liiilahjo, refiriéndose al 
ciudadano Foiiseca: «El traductor francés 
(el Conde de Caylus) dice que eii Tirante 
lio se halla tal nombre: D. Juan Boude, 
cu sus Aiwtanuiirs, copia del cap. 19 de 
la 8.“ Parte de Tirante la.s siguientes pala- 
bras: «salió la bandera delEmqierador, que 
traía lui caballero, que se UamaliaEonsc’í'rt.» 
Se eouoce que Caylus leía más de prisa 
que Bou’lc.» Y .so coiioco también, añadiré 
yo, que lo, s señores Cabrera y Eehu, coii- 
tcntáiidose con la traducción francesa, no' 
consultaron al diligentí.siino anotador in- 
glés, quien uo sabemos si copiaría exacta- 
mente la frase que cita; pues lo quo se lee 
en la pág. 30 dcl tomo de Bowlc, titidado 
Ánntanaiies d la Historia de D, Quijote, no 
os iirecisaincnte lo que expresa Clemeaoiii , 
sino quo en lugar do las dos palabras, que 
traía, dice imiiropiaineuteí/ //•«/! ni. — Parece 
que el libro de Tirante d LUancoíwis prime- 
ro escrito en catalán por Joanuot Marto- 
rell, y puesto después en castellano, ver- 
.sion que sería la que existiese en la libre- 
ría de D. Quijote, es decir, la que conocie- 
ra Cervántes. En catalán, como en caste- 
llano, es libro rarísimo; do la versión no 
conozco ejemplar; acerca del original, del 
cual nctualmonto existe libro en Barcelo- 
na, me ba remitido el Sr.D. Plácido Agui- 
ló, por hallarse enfermo su hermano, mi 
buen amigo el Sr. D. Mariano, esta nota: 
«En el cap. 182 del Tirant lo Blandí so en- 
cuentra lo quo sigue: «Tota la geiit se arma 
é pujaren a cavall per partir. Primerament 
ixqiie la bandera del Empádor portada per 
un cavaller, qui era nomenat Fonfseqaa, 
sobre un gran e maravoUos cauall tot 
blandí.» Con el texto, pues, original, y 
con la traducción, queda probado quo Cer- 
vántes no cito equivocadamente' al tal ca- 
ballero. Se equivocar Olí, si, elBr. Cabrera, 
y el Sr. Folia y el Sr. Clemeucm, creyendo 
que el traductor do Tirante {el Conde de 
Caylus) fué quien afirmó que el apellido 
Fonseca no se hallaba en todo el libro de 
Tirante; no fué el traduotor, .sino el que es- 
cribió la Ailvertenda á la traducción hbro 
de Caylus, Mr. Fréret; — en el Conde hu- 
biera sido más reparable la distracción; — 
pero como Caylus no tradujo escrupulosa- 
mente la obra de Martorell, sino ■ que se 
ciñó ii imitarla, bien pudo en la imitación 
omitir un nombre propio, nada preciso; — 
y quizá, por no sor preciso ni muy propio, 
lo citaría Cervántes con burla, como citó 
al D. líirie-eleison: al uno por ser dema- 
'siado c.spañol piara una obra griega, y al 
otro por ser más griego que oportuno. Con- 
viene ahora adverth que el Sr. Clemencia 
imprimió en su edición del Quijote, como 


deseaba el Sr. Cabrera, fi rahe/iíedr Tirante, 
en lugar de Detriante, con otras enmiendas 
en quo coincidió con el I). líamon, las cua- 
les se han adoptado, y áun añadido, cu 
ediciones pmsteriores. 

Hemos visto que no siempre acortaba 
con ollas, como á cualquiera sucede; y ha- 
biendo ahora registrado nuevamente las 
papeletas que años há vendió un negocian- 
te en libros, hombre práctico j, ya difun- 
to, á la Iteal Academia Española, me liU' 
parecido que si la colección de notas del 
insigue eclesiástico está incompdeta, quizá 
no importe la falta tanto como en un pnin- 
eipio mo había parecido. Quizá quien des- 
calialó la ooleecioñ lo hiciese pior ver que 
había en olla diverso.s artículos algo ofon- 
.sivos á la respetable memoria del gran 
Cervántes, ó que hiciesen poco honor ni 
tino crítico dol Sr. Cabrera; do modo quo 
on esta Hupo.sicion, más sería de agrade- 
cer que de .sentir la pérdida ó eliminación 
de unas cuantas hojas. Ocurren á veces 
en esta olaso de acertijo.s coincidencias 
bien singulares. Una de las erratas dol 
Quijote, má,s felizmente corregidas por el 
Sr. Cabrera, es la de las dos dicciones, m 
sa¡/o, que se leen en el cap. 24 de la Par- 
to l.“ Dice Cardenio allí de su amada Lus- 
cinda y do D. Fernando, según las edicio- 
nes pnimoras y áun las do la Acíidemia: 
«Viola (I). Fernando á Luscinda) en ,ia¡io 
tal que todas las bellezas hasta entónces 
por él vistas la.s puso on olvido.» Com- 
prendí yo quo lo do ver á una hermosa 
jóven en sai/o, y aunque fuera en nai/a, no 
era circuustauoia para onamor.ar perdida- 
mente á un caballero, porque on algún 
traje propno do su sexo la había do ver; 
sospeché que se hubiese puesto sai/n ou 
lugar de siijnu, esto es, on tiempo, on oca- 
sión, en coyuntura á propósito para ren- 
dir más al galan; algo me acerqué li lo 
que debió escribir el autor; pero el Sr. Ca- 
brera había dado seguramente on el liito, 
proponiendo que se leyese en sazón tal, y 
lo prueba con ejemqilo.s, perfectamente aco- 
modados, del mismo Cervántes. Pues bien, 
Exemo. Señor, este feliz, esto instintivo 
descubrimiento estaba ya hecho más do 
um siglo antes, en una edición malísima 
de la Imprenta Real, año . de 1008. No 
pierdo por eso mérito el acortado tino dol 
Sr. Cabrera; pero ya que le citamos, no 
del todo para encomiarle, por deslucírselo 
algún tanto su feliz corrección; ya que ol 
hecho se presta un poco ála risa, permí- 
tasenos provocarla de heno, dando cuenta 
aquí de una papeleta cómica del célebre fi- 
lólogo, destinada á la Real Academia ('■') 

(*) Se halla en su biblioteca en ol legajo do imuraseri- 


Española, según qmrece, sobre el sustar. 
tivo bacallao: — haealao 2 )ronuuci¡imo.s alio- 
ra; y años há hubo qideu qui.siera tal m 
enseñarnos, por qiarecerlo más clegautí 
voz, á decir hacalado. La nota, que tiene 
carácter histórico, ^mr citarse persona con 
nombre y a^iellido, es la siguiente: 

«Bacallao, 'Wírtq/íir¿V.'awn>)iít’. La persona 
flaca, consumida y seca do carnes. 

»i). Quijote (Parte 2.“, cap. lxx.) Oyen- 
do lo cual Altisidora, mostrando enojarse 
y alterarse, le dijo: «¡Vive el Señor (á 

D. Quijote), don bacallao c^uc si arre- 

nieto A vos, que -os tengo de .sacar los 
ojos!» — Nota. Don Félix Colon, Oficial de 
Guardias Españolas, que era flaciidioj 
seco do carnes como D. Quijote, estando 
qiaseándose en el Prado; al emparejar con 
una jóven no mal parecida, que venia de 
frente, la saludó con estas palabras: Ailios, 
Ileal moza; y ella, sin detenerse, le contesto 
con el mayor desembarazo: Adiós, Bealk- 
calao. Por esto pasaje se vé que si liamllm, 
en la acepción de esta cédula, no es una 
voz muy general,, á lo mónos tampoco po- 
(h-¡'|, decirse quo Altisidora uo ha tenido 
quien la imito. Este articulo no está en 
el Diccionario, estando en él otros con 
uiéuos razón.» 

La dol Sr. Cabrera fué atendida, y k- 
CO ya mucho tiempo que esta acepción 
metafórica del sustantivo bacalao aparece 
incluida en el Diccionario. 

■ Abuso demasiado ya ele la benevolen- 
cia do f(uicn rao oiga ó de quieu me lea. 
Termino dooisivauientG tliciendo que daño 
1874 no lia sido infeliz para nosotros, sino 
en compra de libros: 110 obras uo más 
hemos adquirido por compra. En algo lia 
sido año bien pirósporo para esta Bibliote- 
ca. Concluyó felicísimo para toda España; 
y habiéudoBo establecido nuevo orden de 
cosas, nuncio do la paz, madre fecunda 
del orden, do la justicia, de la prosperi- 
dad, do todos los bienes, natural es la es- 
pieranza firme do que se dispense á esta 
Biblioteca, en lo venidero, el favor, la pro- 
tección y auxilios que necesita. 

Juan Eugenio ILuitzenbüsch. 


tos ñ paqneto, con oste rótulo: «O.n (Cabrera) ApuutamienU^*'* 
sobre Cerviiutes. 13,DC9 li. eu 8.0 
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POESIAS, 

CARTA DE SANCHO PANZA 

AL piRECTOR DE jÍL ^TENEO. 

Hoy qtiG ¡» España .celebra jV 
La meiíioiia de aipiel manco, 

Por quien tiene nombre xiropio 
Esto su bumildo criado, 

Quiero, y usarced perdone 
Impertinencias de Sancho, 

Darle cuenta de mi vida 
Desde hace yá muchos años. ■ 
Murió (por muerto lo tuve) 

El más arrogante hidalgo 
Qug en busca de desventuras 
Eué de Montiel por los campos; 
Dios perdone á la cuitada. 

Que lo Icmuló ¡le cáseos, 

Muy sobajada señora, 

Que yá goza del diablo; 

Y á Tomé Cecial y al cura 

Y al mismo Sansón Carrasco. 
Viciidomo solo cu el mundo. 

Muertos Teresa y ol asno; 

Con el alma empecatada 

Y los huesos no muy sanos. 

No queriendo me ayudase 
Doctor alguno en el paso. 

Que de aquel de Tirtoaí'uora 
Aun lió me había olvidado, 

Llamé á la muerte, y al punto 
La muerte me dió la mano, 

Y de este mundo sacóme 
Con tanta prisa y con tanto 
Aturdimiento, que á qioco 
No quedo para contarlo. 

Cerré los ojos de miedo, 

Y yá habíamos pasado 
Do aquella región famosa 
En donde se enjendra el rayo, 
Cuando oí que me gritaba 

Mi guía: «¡Detento, hormanol» 
Abrí los ojos y halléme 
Suspendido en ol espacio 
No sé por qué, ni por dónde. 

Ni si dormido ó soñando. 

Ante mis ojos se alzaba 
Suntuosísimo palacio. 

Obra tal vez de un gigante, ' 

O encantador ó endriago. 

De aquel palacio á la puerta 
Sentado estaba un anciano. 
Entretenido en cortarle 
La cresta y la cola ú un gallo. 

Alzó los ojos el viejo, 

Mii'óine de arriba abajo, 

Y: = ¡Yú estás tú buena pieza! 

Me dijo el socarronazo. 


= ¿Quó buscas en esto sitio? 

¿Qué jumento aquí te trajo? 

¿Por qué dejaste la tierra. 

Mal nacido y peor criado? 

¿Qué nuevas ínsulas quieres? 

¿Qué maletas vas buscando? 

= Yo, señor, =dije al portero. 
Porque era portero y calvo, = 

No busco nuevas maletas 
Ni tras las ínsulas antlo ; 

Trájoine aquí esta señora, 

Y piéiisomc que engañado: 

Lo del jumento es mentira. 

Lo de mal nacido es falso, 

Y á lo de criado hablara, 

A poder hablarjini amo. 

Quiero queme abrais la puerta, 

Y’’ que me deis un pedazo 

Do eeliolla, que el viajo 
lia sido penoso y largo. 

= ¿Entrar en el cielo quieres? 

¿Sabes lo que estás hablando? 
¿Quién te sacó déla tierra? 

¿Quién á los cielo.s te trajo? 

=La muerte, señor, la mirerte. 
Contesté al punto temblando. = 

=Lá muerto =gritó.=no sabe 
Qué os lo que trae entre manos. 

¿No te he dicho zauqui-larga, 

=.Dijo con la innortfi hablando =: 
Que de' esto cari-redondo 
En tu vida hicieras caso? 

¡A veri A la tierra vuelva 
A que purgue sus qjecados 

Y viva y beba: lo manda 
Quien así puede nnindarlo. 

Porque al Hacedor lo plugo 
Eterno en la vida es Sancho, 

Como eterno es Don Quijote.... 

= ¡Don Quijote! Tras él aildo. 

= Con él al mundo te vuelve. 

= ¡Al mundo! ¿Qué habéis hablado? 
= Eepliqué. = ¿No está en el cielo 
Mi amo y .señor? = ¡Ni qoensarlo! 

=Y diga su señoría: 

¿Por dónde lleva sus pasos? 

=Por todas q)artes. = ¿Por todas? 
Pues andará disfrazado 
De pastor por osos mundos,- 
Conduciendo su rebaño. 

= ¡Basta de bellaquerías 

Y cúmpla.se lo mandado! 

Dijo con ira el vejete; 

La 'muerte me dió la mano. 

Cerré los ojos, y luégo 
Salimos los dos volando 
Como ánima á la que Ueva 
Una lejion de diablos. 

Llegué á las puertas del cielo, 

Y entrar en él ino negaron 
Por que la miel no se hiáo 


Para la boca del asno; 

Y aunque no hay mal, según dicen. 
Que dure más de cien años. 

Ni médico que lo cure 
(Y 011 esto e,stán acertados) 

Ni ciieiqio que lo resi.sta. 

Yo so.stengo lo contrario, 

Y vivo, pese á la muerte, 

Panzudo, rollizo y sano. 

Me llaman con cien mil nombres. 
Por más que el de pila es Sancho; 
En todas partes me encuóntran. 
Hablo más que un diqiutado. 

Soy jovial como el dios Momo, 

Y'' engullo como Eliogábalo. . 

Yo soy aquel que se queda 
Dormido en los espectiiculos. 

El que de letras no sabe 
Sino que las hay de cambio. 

Yo vivo do realidodo.s 
Al duro suelo apegado. 

Sin conocer otras alas 
Que las alas de los pájaro.s. 

YM soy, si da amor so trata, 

El único que lo hago, 

Y en lo de sentir, yo siento 
Donde me aprieta el zaj).ato. 

Dicen que siemqu'O he vivido 

En este miuido, y que un manco. 
Que nombran Miguel Cervántes, 

Me llamó como me llamo. 

Y no digo más; que pienso 
Que nada más hace al caso. 
Aunque por la mucha harina 
Nunca ha sido el año malo, 

Y'' para no desmentir 

Lo do cd hum callar,., me callo. 

Señor Director y amigo. 

Mande usareé á su criado, 

Quo reverente le besa 

Con santa humildad las mauos. 

Dé mis recuerdos cumplidos 
A Asensio, Segovia, Gano, 
Tliobusem, G-uiehot, Velarde, 
Bueno -y Telilla; y lo encargo 
Que do mi parte les diga. 

Si han visto al man diego hidalgo, 
A mi señor Don Quijote, 

'A quien busco sin descanso, '■ 

Me dén pelos y .señales 
Do su vida y sus müagros; 

Pues aunque le vi morirse 
Como muere nu buen cristiano. 

Por lo que me dijo d viejo, 

.Lo de su muerte fné engaño; 

Y eUos que entienden de historias, 

Y tanto de él han hablado, 

Y con tanta gracia cuentan 
Cosas de antaño y ogaño; 

EUos más bien que otro alguno, 
Dirím dónde ha de encontrarlo. 
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De esto mundo, á veinte y tres 
De Alnil del corriente año, 

Su servidor luimildisimo, 

( Con letras mwj ijonlas} — SANCHO. 

Es copia. 


CURIOSIDADES. 

RESEÑA DE DOS CÓDICES NOTABLES 

DE LA BIBLIOTECA COLOMBIHA 
POESÍAS 

En diferentes ocasiones personas 
peritísimas y por estremo competentes 
en todo cuanto á cuestiones literarias se 
refiere, lian dado cuenta al público es- 
pañol de algunos de los muchos tesoro.s 
que encierra la Biblioteca fundada por 
D. Fernando Colon, lujo del primer Al- 
mirante que descubrió las Indias, que es 
uno de los establecimientos más nota- 
bles que honran á Sevilla. 

Apénas hay escritor español ni es- 
tranjero que en la presente centuria 
haya puesto la pluma en asuntos de 
América, que no haya visitado y rebus- 
cado en la Colombina los antiguos do- 
cumentos que en ella se conservan. Ayer 
todavía Mr. Henry Harrisse ha llamado 
la atención del mimdo científico con la 
publicación del texto latino de la carta 
de Pablo Toscanelli á Cristóbal Colon, 
y no se encuentra terminada la notable 
polémica que sobre esto se ha sosteni- 
do en la Sociedad jeográfica de París. 

En España, D. Bartolomé José Ga- 
llardo yD. Aureliano Fernandez Guer- 
ra, D. Adolfo de Castro y muchos más, 
han dado á conocer obras conservadas 
manuscritas y desconocidas en aquella 
Biblioteca y que, con mayor ó menor 
fundamento, pueden atribuirse á Cer- 
vantes. Yo también be a]prcndido no 
poco en los muchos libros que de aque- 
lla hermosa colección be podido estu- 
diar, y be sacado al público algo de lo 
mucho bueno que allí existe; pein aún 
queda largo venero por esplotar, y justo 
es poner á contribución tan rica mina 
y que concurran sus rendimientos á 
solemnizar dignamente el aniversa- 
rio COLIX de la muerte del autor de 
El Ingenioso Hidalgo. 

Entre los muchos códices que allí 
se guardan, hay uno que, quizá por su 


peqneñez, ha pasado basta ahora sin 
lograr que en él fije sus miradas nin- 
guno de los sabios que han frecuentado 
la Colombina. Ocupa el núm. 21 en el 
estante EEEE. y tabla 465, y lleva por 
rótulo, escrito con tinta en el lomo de 
sn encuadernación de pergamino, este 
letrero: (d^onsiAS— de Ceevates— MS.d— 
Paréceme que son bastantes esas pocas 
líneas para llamar la atención del mó- 
nos entusiasta. Pero diré desde liiégo, 
porque soy enemigo de engaños, que no 
debe concebir por eso el lector exage- 
radas esperanzas. El Cervántes, de que 
allí se coleccionan obras, no es el autor 
del Quijote. Sin embargo, algo puede 
encontrarse en el libro que á aquél cor- 
responda, y por esa razón vamos á des- 
cribirlo. 

Es un volúmen en 4.", de ochenta fo- 
lios numerados, aunque la pajinaeion no 
vá correlativa ni ordenada (*). Parece 
que debieron ser hojas sueltas reunidas 
luego para formar tomo; y que eran en 
gran número, pues hay basta el f." 157, 
y sólo se recojieron las que se pudo. No 
es de llorar la qjérdida, porque en jene- 
ral las poesías valen muy poco. Al fin 
hay seguidas muchas glosas, especie de 
justa poética en loor de las Santas Jus- 
ta y Euíina, en alguna de las cuales 
parece descubrirse el estilo de Miguel 
Cid. 

La portada, que parece escrita mu- 
cho después que el libro, dice así: 

«María conce- 
bida SIN 
PECADO ORI- 
GINAL. 

Compuesto por don Juan Seruantes y 
Salazar, que Dios tonga en su gloria. 
Encomiendo una ave marta aqidcn esto 
leyere, porque cuando de esta vida parta- 
mos haya quien la reze porque Dios 
nos perdone nuestras ctdpas.D 

La letra del códice es de principios 
del siglo XYII, y los títulos de las poe- 
sías van colocados entre adornos for- 
mados por cíi’culos eoncéntricoB y es- 
céntrieos, arcos, semicú'culos y estre- 
llas, todo trazado con la punta del com- 
pás. 


{*) Empieza con el fólio 47. — Siguen 48, 49 y CO. — Salta 
luego al 90, y enseguida vieiieu dol 21 al 25.— Despuos, dosclo 
el 8, 4 y 6, d(l nuevo aalto al 42 y continúa con las miomas ir- 
regularidades. 


Á la cabeza del libro se encuentra 
una composición cuyo epígrafe dice 
así: 

«M. Seruantes. 

Al Cristo 
Canzion.» 

Y al ver este título ocurre pregun- 
tar: ¿será obra esta poesía de el prínci- 
pe de los injenios españoles? No pare- 
ce violento el suponer que Miguel de 
Cervántes, residiendo en Sevilla, qui- 
siera concurrir á aumentar el libro de 
las poesías de su qrariente Cervántes de 
Salazar; ni tamqioco sería estraño que 
éste la colocara en el lugar preferente, 
á pesar de su escaso mérito. Enemigo 
de atribuir paternidades sin datos su- 
ficientes, inserto aquí la canción al 
Cristo, esperando que los ■ entendidos 
digan su parecer: 

M. S ERUAN TES. 

AL CHISTO. 

CANZION. 

Con el ladrón famoso, 
á quien sacó de mengua 
tu gran misericordia y tu justicia, 
atrevido y medro.so 
el alma muevo y lengua 
al que hablar bien y obrar mejor cudicia. 
Y cuando la malicia 
del Pueblo ynobediente, 
cayendo en horror graue, 
sin sauer lo que sabe, 
tiene do un árbol tu bondad pendiente, 
Señor te llamo, y vengo 
á mostrar á tus llagas las que tengo. 

A ymitacion de aqucUa 
pública Pecadora 
que fué la penitente mas famosa, 
qno el Inundo vió y Marsella 
mi alma biene agora 
de acertó algún scmicio deseosa; 
mas tiéneula medrosa 
sus culpas ynfinitas, 
las escuadras feroces 
do las lenguas Blasfemas y malditas, 
con todo á tus piés llega 
y con umildes lágrimas los riega. 

O Hijo, Dulce Amado 
dol padre de las gentes, 
ó fruto do la tierra Prometida, 

6 metal levantado 

que contra las serpiientes 

fué medicina, fuá salud, fué vida; 

ó ynoccncia vendida 
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(le sus mesmos Lormanos! 

Lloroso, umilíle ol rostro 
aquí á tus pies me postro 
esperando mil bienes do esas manos, 
Eazimo, ysac, serpiente, 

Josef bendito y de su patria ausente. 

Que estas uertioutos santas 
que de otro parayso 
salen fertilizando tierra y cielo, 
sean guia á mis plantas 
y al alma cierto aviso 
para dar en el mar de su consuelo, 
las cualc.s en el suelo 
otro forman bermejo 
por donde el eseojido 
pueblo, á tí rroducido 
las aguas pase del amargo dexo, 
y llegue alegre, ufano 
al prometido asiento souerano. 

Ya en sus márjonos veo 
quatro Ijenditoa Remos 
asidos á un madero, que es la barca, 
adonde bá ol eupleo 
do todos los ostremos 

del bien mayor que tierra y cielo abarca, 

ya desciibro en la marca 

de esa mercaduría, 

con la fé que me adiestra, 

que es uinana la muestra 

y diuino ol valor, que os tan mió 

que el dueño tiene abiertas 

por donde entre á tomar las cinco puertas. 

La insaciable Roca 
de tu misericordia 

basta aquí cou(qui.stada ó vista apenas, 

me convida ó provoca 

con muestras de concordia 

á que la envista y llegue á sus almenas; 

que puesto que están llenas 

de puntas ofensivas, 

aqui veo una escala 

que con su alteza yguala, 

con la cual determino que recibas 

el asalto primero 

y solo en ella y no en mi fuerza espero. 

Eondirete sin duda 
pues no liay quien te defienda 
si no son tros amigos lastimados, 
una donzolla muda, 
un ladrón sin bazienda 
y un discípulo tierno, aportillados 
tros muros fabricados 
por diuin(3 artifi(;io 
cercados de contrarios 
y con tormentos vários 
puesto como cordero al sacrificio, 
en fin podréis desnudo 
con solo tu paciencia por escudo. 

Ríndete, Señor mió. 


pues lo posible bus bocbo 

por salir con Vitoria do mi ofensa; 

cercado estás de un rio 

do sangre, y en el pedio 

abriste un contra-foso en mi defensa, 

y el que tomarte piensa 

por hambre está engañado, 

pues por no visto modo 

ores pan vivo todo; 

pero puesto que estés tan pertrechado 

por sed os caso cierto 

que liiiñ de enlregarto, pues mi sed te lia muerto- 

Paréceme que tienes 
en las manos las llaues 
del alta fortaleza que conquisto: 

¿pues en que te detienes 

en dármelas, pues sabes 

que tu yntenciou y tu llaneza be visto, 

y sé, si no resisto, 

á la amorosa ympresa, 

que con honrosa palma 

sabL'á triunfando el alma 

de la mundana y áspera refriega 

y alcancará de finas 

perlas, corona como tú de espinas? 

Ea pues, Santo y fuerte 
capital! eseojido, 

general de la muerte y de la vida, 

pues mi vida es tu muerte, 

no quede yo escluido 

do la vida en tu muerte merecida 

que ya mi alma asida 

á mi fé y á tus danos, 

liaziendo como cuerda, 

de los látigos cuerda 

y arrimo de la lanza, con pies brauos, 

y umildes subir piensa 

al alto asiento de tu piátria ynmensa. 

Canción, nacida de un umüdo yntento, 
umilde soys, y siento 
que alli donde os cnuio 
si fuerades con brio 
altillo no os miraran, 
antes por vana y loca os desecharan. 

Recuerdan algunos pensamientos y 
frases de esta infelicísima canción, otros 
de Cervantes; y la estrofa final es casi 
igual en el pensamiento y en la estruc- 
tm'a á la que concluye la canción Á 
los Éxtasis de nuestra B. M. Teresa 
de Jesús, que jiresentó en el certámen 
de la Beatificación en el año de 1614. 

Dejemos ya este códice, que nada, 
ó muy poco más, ofrece de interesante. 

Hay otra colección de manuscritos 
en la colombina (,AA.=141=1 á 7) en 
la que á manos llenas han recojido gran 
cosecha de emiosidades nuestros mejo- 


res literatos (*). Es tanto lo que en sus 
volúmenes se encuentra de notable, que 
hace desear la publicación íntegra de 
ellos. Miéntras llega ese momento y 
para preparar el ánimo de los eruditos 
al estudio de la canción que hoy saca- 
mo.s á luz j)or vez primera, insertamos 
en el número 8.” de El ái’eueo una 
relación inédita de la Jornada del Bey 
Felipe II á Aragón al casamiento de la 
Infanta, Doña Catalina. Á. ese mismo 
' acontecimiento se refiere la poesía que 
ahora publicamos; y teniendo en cuenta 
la fecha de aquel suceso, los detalles 
notables de la Bclacion, su lenguaje, así 
como los jiros, distribución y frases de 
la canción y hasta los nombres que en 
ella figuran, hemos llegado á sospechar 
si serán ambas do aquellas ohras descar- 
riadas que Cervantes recordaba en el 
año de 1613 haber escrito en su azaro- 
sa vida. 

La. Jornada de la córte tuvo lugai’ 
en el año de 1585. =Eii ese año vivia 
Cervantes en Esquivias; acababa de 
contraer matrimonio con Doña Catali- 
na Palacios, y estaba imprimiendo en 
Alcalá las primicias de su ingenio, LA 
GALATEA, que salió á luz en aquel 
año, dedicada á A.scanio Colonna, abad * 
de Santa Sofía. 

La relación comienza diciendo que 
el Bey llegó á Alcalá el Lunes 21 de 
Enero de 1585 tí las cuatro de la tárele, 
cuya oh’cnnstaucia yá nos revela cqne 
habla nn testigo de vista. Salió al reci- 
Umiento, añade en seguida, la villa pri- 
mero, luego la Iglesia, luego la Universi- 
dad, y después los colegios todos por su 
orden; recibiólos S. M. con alegre demos- 
tración, y con quien más se señaló fué 
con Ascanio Colonna, que le abrazó con 
mucho contento. Aquella noche hubo una 
encamisada con muy buenas libreas y omi- 
chas hachas. 

Este lenguaje y la espresiva men- 
ción de Colonna; nos hacen pensar en 
Cervantes. 

Deseaba éste entónees acreditar la 
elevación de sir injenio; huscaha rela- 
ciones amistosas con los poetas y an- 
siaba Ocasión de darse á conocer. El ca- 


(*) La doBOiipcioa de esos bígéo rdúmoneB fué puhHoada 
por el autor do esto artioulo en. lae curtas gire diiú/ió é. su 
sábio y querido amigo D. Aiireliuno Pernandez-GueiTa ou el 
verano da 1607, que so Zum reimpreso rárias veces. 
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samiento de Doña Catalina prestaba 
coyuntura favorable; por eso, y por en- 
contrarse en ella el nombre de Gala, tea, 
y otras razones (pie tal vez descubri- 
rá el lector niénos perspicaz, lie creído 
vislumbrar en esta canción algo del tono 
y sabor cervantino, y la ofrezco hoy 
á los curiosos apasionados del grande 
injenio. 

Á LAS BODAS DE LA SeBMA. InFANTA DoÑA 
Catalina de Austria con D. Cáelos 
Filibeeto, du(íde de Saeoya. 


CANCION. 

Cuando la clara refulgente aurora 
Por las doradas puertas del oriente 
Su bolla faz al mundo descubría , 

En la dulce sazón que libremente 
El libre Dio.s sus fruotos atesora. 

Ministros de los gustos y alegría, 

Presagio cierto del alogre dia 

Que á k causada España el alto cielo 

Con piadoso celo 

Y con querer divino preparaba. 

Sacó ol dorado Tajo de sus hondas, 

Dulce.s, suaves, cristalinas ondas 
La venerable frente que adornaba 
Do verdes espadañas, y en im punto 
Se vio con él el coro todo junto 

De sus hermosas núifas, 

Que sobro el blando curso do sus bufas 

Así toiiian el asiento firme 

Qual si estuvieran ou la tierra firme. 

Estaba alli la blanca Calatea 
La bella Ni.se, Ciutia la hermosa, 

Dorida la sin par en hermosura, 

Esta y aquella tal que la gran diosa 
Tan nombrada en el mundo, Citerea, 
Tuviera el parecorle.s á ventura; 

De las rojas madejas do se apura 

Y cria el oro mas cendrado y puro 
Cou ademan seguro 

Y gracioso donaire sacudían 

Las luengas barbas del anciano rio. 

El cual cobrando el descuidado brio 
Que mil pesares consumido liabian, 

No sin admiración de quien lo admira. 
Viendo ya, qiio qual suelo no suspira 

Y el rostro vuelve á una y otra parte 
Y'' con arte sin arte 

Infundiendo en sns ninfas regocijo 
Soltó la voz, y estas razones dijo. 

Llegada es la sazón y el tiempo quando 
puedes, 6 madre venturosa, España, 
Eedueir á tu seno el bien perdido. 

Que ya el hado cruel tiempla su saña 

Y en dulce gloria su favor cambiando 


Á procurar tu gusto es reducido; 

Mira ya como deja el patrio nido 
El valeroso Cárlos, ú quien Uama 
Él amorosa llama, 

Y'' dol mayor monarca el mandamiento, 

Y el paso apresurado apriesa viene. 

Tal gloria se imagina que contiene 

El dulce, el santo, el raro ayuntamiento 
Á quien ol largo cielo le destina 
Cou la .sin par, hermosa Catalina 
Hija del mayor rey que tieue el mundo, 

En todo sin segundo 

De cuyos juntos ramos salir veo 

Frutos que colman el mayor deseo. 

Llega, insigne varón, llega y abraza 
La joya en (piieii ol cielo cifra y cierra 
Un nnovo do virtud rico tesoro, 

Verás dol bien do arriba acá cu la tierra 
Una perfecta y viva semejanza 
A quien yo siempre y con razón adoro; 

V crás también cu viéndola , el decoro 
Igual que guardé ol ciclo en darte al justo 
Do tu valor y gusto 
Qnioii quilatase aquel, este hiciese 
Subir de punto en tan estremo grado 
Que todo el bien do acá considerado 
No llega donde llega el interese 
De vci’to hijo y do.soado yenio 
De aquel en cuya mano está el gobierno 
Do la mas y mejor parte dol suelo. 

Del que agradece al cielo 

ILaborlo beclio esta merced sin tasa 

Que al mas honroso pensamiento pasa. 

, Bien cierto estoy que al punto venturoso 
Que con la tuya arpiolla blanca mano 
Se junto y so dé el lazo y saiicto nudo, 

Que no podrá herir el aire vano 
De la corneja ol cauto prodigioso, 

Y quo ha do estar el triste buho mudo; 
Otros susurros dulces, no lo dudo. 

Se oirán, otros cantares mas suaves 
De mas alegres aves, 

Porque ya la paloma el nido deja, 

Y con el simple esposo liará señales 
De bienes quo te esperan sin iguales, 

Dcsta junta sin par que so apareja; 

Y el águila real cou pico y alas 
De los reales techos y las salas 
Desterrará la.s aves cuyos cantos 
Anuncian muerte y Uaiito, 

Dejando á la calandria y ruiseñores 
Que cantan con amor cien mil amores. 

Acudirá Himeneo y las tres gracias 

Y los planetas cu benigno aspecto. 
Estarán todos quando el caso avenga 
Infundiendo A manojos gusto y gracias, 
Virtudes en el grado mas perfecto 

Que algún sugeto levantado tonga , 

En estos dos de quien será mi arenga 
Corta por mas y mas que delloa diga. 


!Oh venturosa liga! 

¡Felice unión! ¡felice junta santa! 
Prudente agricultor el que lia enjerto 
En uno de Füipo y Piliberto, 

Los ramos que fecunda liarán su planta, 
Con mU pimpollos que en la gran Saboya 
Estén depositados para Hoya 

Y espantoso terror á los paganos ; 

A donde los liispaiios 

Acudan cuando fuere escaso el cielo 
Por ol remedio de su esterü duelo. 

Vo.sotras, ninfas, con alegres coros 
Solciiizad alegTe.s esta fiesta 
Quo un bien universal produce y cria, 
Trocad en seda ol luto que os molesta, 
En risas dulces los amargos boros 

Y renovad el tionqio que soba, 

El tiempo, digo, cuando Dios quería 
Quo la famosa maiho desta e.sposa 
Tan alegre y famosa 
Hacía mi riliora á su presencia; 

Mirad cii esta pi-íuida suya clara 
Su ánimo real, su borniosa cara, 

Su antigua y generosa descendencia, 

Y cantad con aconto peregrino 

Tan digna os olla dél y él deba digno 
Que si A los dos en uno no juntara 
El cíelo se mostrara 
Desigual en sus obras, ma.s ya lia liecbo 
Cou esto á sí y á el mundo satisfecho. 

Asidas luego de las manos bobas 
Niso, Dorida, Ciutia y Galatca, 

A el padre Tajo al jnmto obedecieron, 

Y'’ otras ninfas también junto con ellas 
(¿no on scrvhdo su gusto mas se emplea 
Garlos y Catalina repitieron 
Mil y mil veco.s con acentos claros, 

Y los dones tan raros 

(bm el cielo á entramlm.s dió solenizaban; 

Y porque á colmo y á sazón Uegase 
Ayuiitaudonto tal y no tardase, 

Esto coro suplica, aquel responde 
Así lo otorgue ol alto cielo á donde 
Están estas dos prendas señaladas 
Con palmas suldiinadas. 

Dolía ol abuelo beroico y clara madre 

Y dél la madre ilustro y caro patb'e. 

En esto el sol con sus ardientes hebras 
Comenzó á calentar las aguas Mas, 

Y causé quo eii aquellas alegrías 
Hubiese algunas concertadas quiebras; 
Hizo luego señal ol claro Tajo 

A las ninfas quo huyesen dcl trabajo 
Do los rayos del sol, y que buscasen 
Lugar donde acabasen 
La fiesta, y por tonolla allá mas frió 
Al fondo so dejaron ir del rio. 

Muchas obras se han atribuido á 
Cervantes, especialmente en estos íilti- 
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mos tiempos, tanto en prosa como en 
verso, y algunas de ellas con equivoca- 
ción notoria. No quiero incurrir en el 
mismo delecto que censuro; á i doc.ti V 
ardua uentenza. 

Jo.sÉ M."' Asenbio. 


EPISTOLABIO. 

DOS CARTAS DE LOPE DE VEGA 

ou las quü fio hucü mcuiíiou 
DE 

CERVANTES. 

I. 

PlRIJIDA Á UN MÉDICO, CUYO NOMBRE 
NO HA PODIDO AVERIGUARSE 

Siendo el portador tau zierto, no sé 
que oscrilia á V. in. que él no pueda referir 
mejor. Laa minas que dd aummio do Vmd. 
den crédito, cosa tan importante á su qirnj'esion, 
simpara ini do tanto ¡/imto, que deseo lleguen 
á la suma c.Btimazion; que será su facultad 
con el cuidado de la mayor salud donde le 
pondrán las manos que le lian licolio . i 
que.... mil veKoa i gustaré que V. le signi- 
fique cuan contento estol de esto, la parto 
que VIO alcmna i lo que á todos nos obliga. 
Yo toni/i) salud , i toda aqndla casa. D."- Juana 
está piara parir, que no hace menores los eui- 
dados. Toledo estii caro, pero famoso i ca- 
mina con jiropios i o.straños al paso que 
suele; las mujeres liablaii, los hombros 
tratan, la Justizia Inisea dineros, no la 
re.spotau como la entienden, representa Mo- 
rales, silva la jonte: míos caballeros estim 
presos porque eran la causa do esto: pre- 
gonóse 011 el Patio que no pasase tal co,sa, 
i así apretados lo.s Toledanos por no .silvar 
se peen, que para el Alcalde mayor ba sido 
notable desacato, porque estaba esto dia 
sentado en el Patio. Aplacó esto porque 
hizo La Eueda de la Fortuna (2), comedia 
en que un Eci aporrea á su mujer, y acu- 
den muchos á llorar esto qiaso, como si 
fuera posilde. Morales no me habla qwrquo 
me envió nn qiavo i no lo quise rezihir: á la 
verdad i/o no tuve puerta por donde entrase 
¡'.urque está hecha á medida de carneros, vaca 
i conejo li la novJie; i si hay gallina, mal para 
el dueño, que alguien está enfermo en casa. 
—De Poetas no dii/o: huensie/lo es éste. Mu- 
chos están en ziernepara el año que viene: piero 
nimjunu hai tan malo como Zenúnics ni tan 
nezio que alabe á don Quijote. Dizen en esta 

(1) Dirigida, Hegun aparotio do hu contosto, ti un módioo. 
Eb la fiirnoHti oii quo habla mol do Zci'vanici 6 dol Qmxüte, 
(Nota do D. G. Á. de la Bofircra), 

(2) Do Mira de Ámescua. 


ciudad que .so viene la Córte para cUa. 
Miro Ym. por donde me voi á vivir á A^alla- 
dolid, porque si Dios me guarda el .seso, 
no mas Córte, cochos, caballos, alguaziles, 
músicas, rameras, hambres, liidálgo.s, po- 
der absoluto i sin P... disoluto, sin otras 
sabandijas que cria e.se Occeano de perdi- 
dos, Lotbos de pretendientes i escuela do 
desvauezidos. \bn. viva, cúre i médre, i an- 
de ol u.so; no cumpla cosa que diga, ni pa- 
gue si no os forzado, ni favorezca sin in- 
terés , ni guarde el rostro á la amistad...: 
no ma.s por no imitar á (farmlaso en aque- 
lla ,/byiwa correetionls, cuando dijo: 

«A sátira me voi mi paso ü pa.so:» 

cosa para mi mas odiosa que mis librillos á 
Almendarez, i mis comedias á Zeevíntes. Si 
allá miiriniirem ele ellas ah/unim que piensan 
que las escribo por opinión, ilescnijáñdcs l'm. 
i ilú/ales que ¡lor dinero. Dios guarde áVm., 
i le ijiiarile de Venjara el Zirujam Peal, que 
ya lo damos este atributo como ú mones- 
torio con túmulo, pues no ha curado tanto 
con, las manos cuanto luí destruido con la Icn- 
i/ua. De la niia aguarde V. m. ].a segunda 
parto do esta carta; i lo que digo azerca de 
e.sos casamientos que ine dize esto amigo 
que se tratan, lo que le aconsejo que lo mire 
bien; que duerma .sobre, ello antes epie. sobre ella, 
¡lorquces una carecí de la libertad i una abre- 
riatura de la vida, i quien se casa por cuatro 
mil dará dentro de ¡meas horas cuarenta mil 
por 110 se. haber casado: poro Vm. es mui 
cuerdo, i lo mirará mejor que yo. De To- 
ledo y Agosto 14 de 10ü4.=Loi>e de Vega 
Carpió (3). 


II. 

piRIJIDA AL puC^UE DE ^ESSA. 

Beso á V. E . los pies por la merced de las 
cartas; porque cada dia quiere obligarme de 
nuevo con las muchas que me haze. Yo se 
las di al contador Barrionuevo: quedó tan 
aijradeziilo , que prometió la primera misa 
á V, E. si aquellos Monseñores le, volviesen á 
España con lo que pretende. Mi brazo aun no 
está piara escribir, i así no van despachados, 
Sr. Exorno., aquellos papeles: ká á lo que 
pienso con el primero ordinario, porque me 
ha dicho el zirujano que con esta filtinia cura 
tendré salud, porque el hueso no está fuera de 
su Iwjar; si bien yo le he respondido que 
Dios castiga agora en mis huesos los pe- 


(íl) Inintülifiiblo cuta uaiia al principio; pero notable, 
puoa habla de teatro. (Nota do D. A, ,Duríi?i).=E8 poco inte- 
lijiblo por culpa dol CKcribionte que la ha traBlaflado; poro 
ya 80 comxiVümlü quo alude en bu inincipio al aumento do 
oródito 6 fama que desea poi'a ol módico & quien la dirlje. 
(Nota de D. C. A. de la Barrera). 


cados de mi cimie. Donaire me ha hcclw, Ar. 
el consuelo del mal pitirlo: ya me sabia yo el 
remedio: pero nunca fui tan buen Astrólo¡/o, 
que, fiase, mas de las cihsas por venir que de las 
¡lasadas; fuera de, que quien ve á ana parida,! 
sus achaques, i piensa, vulcerla li, ver en sus 
brazos, ó es cab/iUo ó,/’.... Por las terzia- 
nas no quedo desconsolado, porque os la 
primera cosa que no he creído á V. E.; 
mas como ya se van acahaiido las eausa.s 
de las dilazioues, acójeso Y. E.á sagrado 
do la iudisposiziou, no solo jinra no volver, 
pero ni aun para escribir. Las chaconas iw 
se han nido en este luyar; por ventura tucieron 
prinzipiü en. YaIladoUd; que es costumbre de 
ahjunos chancilleres de esa.s Audiencias. Gon- 
zalo vino; no me habló en lo que Y. E. me 
habla escrito. Aquí está d marido de aquella 
picrsona. No ob/o nial síes dilijenzias, aunque 
no sé si adivino bien. .Las Académias están fu- 
riosas: en la piasaila ,sc tiraron, los bonetes dos 
Lizenziados: yo Id unos ver.sos con unos anto- 
jos de Zervantes que parezlan huevos estre- 
llados, mal hechos. Ya sabrá Y. E. el fin 
del pleito del Condado da Alba: llevóle 
1). Enrique; no .se escusau parabienes. En- 
víele V. E. unas uarize.s. Dios guarde il 
V. E. = D." Juana y Carlos besan á V. E. 
las manos. - De Madrid i Marzo 2 do 1(112. 
—Lope de Vega Carpió. 


VARIEDADES. 

EL ANIVERSARIO 

ElSr . 18 ? 6 . 


Hoy á la uiia de la tarde celebra 
sesión pública y solemne la Real Aca- 
demia sevillana de Buenas Letras, para 
conmemorar el aniversario CCLIX de 
la muerte del autor del Quijote. 

. Después del .Discurso, encomenda- 
do este año al Académico J). Gonzalo 
Sogovia y Ardizone, se procederá á la 
lectura de las compiosieiones y adjudi- 
cación de los premios. 

Han obtenido el accésit en el tema 
primero, las Décimas presentadas por 
la Señorita Doña Isabel Cheix Mart,ine.r. 

En el segundo tema se ha adjudi- 
cado el piremio á la leyenda titulada 
Leonor Lávalos, orijiual de D. Manuel 
. Cano y Cueto. 

El accésit á la leyenda titulada Fer- 
nando DE Herrera, orijinal de D. José 
Sánchez Árjona. 

Presidirá el acto el busto del Cer- 
vántes, coronado de lam’el, colocado 
sobre la edición del Quijote hecha por 
la Real Academia Dsptañüla en el año 
1780. En el pedestal se verán la plu- 
ma y la espada, la cadena y otros atri- 
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liutos alush'oa ú las desf^racias y a la 
gloria del inmortal escritor. 

Tamlúoii la H/tcii’thnl del JJrrn se- 
villano, celebrará sesión extraordinaria j 
el Domingo 2/5, consiigi’áiulola á la me- 
moria de Cemíntes. El acto tendrá la- 
gar 011 la magnilica Iglesia do la üui- 
versidad, para darle todo el lirillo ipie 
requiere; y se leerán discursos y poe- 
sías por los Sres. socios. 


En Madrid la Sociedad de escrito- 
res y artistas se reunirá en el salón del 
Senado para conmemorar el aniversa- 
rio; se leerán en ella notables poesías 
por las Sras. 1).“' Matilde Diez, 1).“ Teo- 
dora Lamadrid y 1).“ Elisa Mendoza | 
Tenorio, y los Sres. Cañete, Catalina j 
Vico. A esta solemnidad asistirán Su 
Majestad el Eey, todas las autoridades, j 
altos funcionarios y sociedades cientí- 
ficas, literarias y artísticas, cantándose 
por un numeroso coro de alumnos del 
Conservatorio, un liinmo ad hoc. Ade- 
más la señorita doña Esmeralda Cer- 
vantes tocará una linda composición al 
arpa, y algunas actrices, entre ellas 
doña Matilde Diez y doña Teodora La- 
madrid, leerán poesías de Cervántes, 
cuya elección está encomendada al se- 
ñor Hartzenlmscb. 

=Eu el lindo teatro Bretón tendrá 
lugar una escogida función para solem- 
nizar el aniversario de la muerte de 
Cervántes, estrenándose con este iiioti- 
vo una loa y dos comedias, (U-igina- 
los de aplaudidos escritores; leyéndose 
también en los intermedios composi- 
ciones alusivas al objeto. 

=Tambien la empresa del teatro 
Martin, piensa honrar la memoria del 
príncipe de los ingenios españoles Mi- 
guel de Cervantes Saavedra, poniendo 
en escena el viórnes j)róximo un dra- 
ma nuevo, titulado La muerte de Cer- 
vántes, 


El teatro que en Sevilla lleva el ¡ 
nombre del gran escritor, celebró en 
el año anterior la fiesta cervantina, 
poniendo en escena, la comedia de don 
Ventui'a do la Vega, titulada Don Qui- 
jote de la Mancha, y un precioso di’ama 
en un acto, orijinal do los Sres. Mon- 
toto y Yelilla, titulado El último dia. 
En el presente año, creemos que tam- 
bién eontribirirá á la solenmidad del 
dia, encontrándose al frente de la com- 
pañía el actor D. Pedi'o Delgado, gi'an 
apasionado de Cervántes. 


En Cádiz la Asociación de Cervan- 
tistas que preside el Sr. D. Erancisco 
Plores Ai-enas, y de la que es Secreta- 


rio nuestro docto amigo el eatedi'ático 
D. Romualdo Alvarez Espino, celelira- 
rá también una reunión en el local del 
Instituto Provincial. No hemos recibi- 
do programa del acto, y por esta ra- 
zón no lo podemos dar á conocer á los 
lectores de El Ateneo. 

Á última hora vemos en un perió- 
dico de Mach’id, lo que sigue: 

=E1 ani\'ersario do Cervántes vá 
I á ser tan solemuoi como pocos años, 
pues el viérnes ¡xir la mañana so ce- 
lelirará función religiosa en las Trini- 
tarias, costeada por la Academia es- 
pañola, ]!)or la tarde en el Senado la 
solemnidad preparada por la sociedad 
de escritores y artistas, y por la noche 
en el teatro de la Zarzuela. Además se 
prepara también algún banquete con 
igual motivo. 

POPULARIDAD 

DE LAS OBRAS DE CERVÁNTES. 


CeLEBEIDAD de su KOMBRE. 


En el repertorio del maestro com- 
positor sueco Carlos Wisser, figura una 
ópera, titulada Don Quijote, que ha me- 
recido grandes' aplausos en los teatros 
del Norte de Europa, donde se ha pues- 
to en escena. 

Mucho desearíamos conocer el ar- 
gumento y la partitm'a, para ver si al- 
canza la música á eapresar las ilusio- 
nes del caballero ]\Iaiieliego y los deli- 
rios eu la andante caballería. 


El célebre maestro español D. Eran- 
cisco A. Barbieri, ha puesto en músi- 
ca el precioso ovillejo de Cervántes: 

¿Quién menoscaba mis bienes? 

Desdenes: 

¿Y quién aumenta mis duelos? 

Los celos: 

¿Y quién prueba mi paciencia? 

Ausencia. 

De este modo en mi dolencia 

Ningún remedio se alcanza. 

Pues me matan la esperanza 

Desdenes, celos y ausencia. 

Y el maestro D. Bernardo Calvo 
Puig, lia puesto en música la canción 
á la Víi'geu, que escribió el inmortal 
autor en los tralajos de Persiles y Se- 
jisinunda. 


El acreditado pintor D. José Valle- 
jo, ha pintado para \ma liabitaeion de la 
casa del capitalista de Madrid Sr. San- 
cho, un precioso techo que representa 
la Apoteosis del Quijote, En la parte su- 
perior de la eomposicion, vuela la Fa- 


ma que pregona las fazañas dd lié- 
roe; á la izquierda se vé d busto-re- 
lieve de doña Dulcinea, sosteiiiilo jior 
tres preciosos amorcillos y coronado de 
ñores; signe I). Quijote á caballo en 
llocinaute aclamaudu la sin par ber- 
mosura; á su lado el socarrón y egoísta 
Sancho montado cu el rueit); ])oco mas 
arriba Cupido disparando sus lledias 
á D. Quijote. 

Delante do todo esto, y como prece- 
diéndoles, eu primer término, liay un 
bellísimo grupo de ocho ó nueve genie- 
cillos con los libros de calmlleria, d 
yelmo de Manil)rino y otros atrilnitos 
admira) ilemento pintados. Las figuras 
de D. Quijote y Sancho Panza, son ta- 
les cuales Cervántes las pintó. Redlia 
nuestro parabién el Sr. Vallojo, pues 
estamos seguros de que este cuadro lia 
de figurar dignamente entre las nliras 
de mérito que cou tanta justicia lian 
formado la reputación de tan distin- 
guido artista. 


r 

En 23 (le Abril de ICIG níios, 7íUin‘[i Jí/ijuei 
de Cervántes, cnaado con E.iña Cathaliiui ác 
Salasnr, calle dd León, lleeibió los SanUa 
Sacramentos de mano dd Lícdo. Frandft'o 
López. Mandóse enterrar en las monjas Tri- 
nitarias, Mandó dos misuH de. uhna, y lo de- 
más tí voluntad de su mujer, que es 'Testumen- 
tnrla, y del Licúo, Francisco Nuñez, que vi- 
ve allí. 
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LITERATURA. 

LOS RETRATOS DE CERVANTES, 

poK EL Sr. D. Antonio de Latodr. 


{Couclmúoii.) 

Tal fuó el resultado que lu’odujo la 
detenida confrontación del barquero de 
Pacheco con el personaje que tan per- 
fectamente se describe en las Novelas. 

A todas estas obseiTacioues aña- 
dieron otras dos los pintores, que por 
proceder de hombres del arte parecie- 
ron harto decisivas. Hicieron observar 
en primer lugar que por ofrecer la ca- 
beza del barquero á las miradas del 
espectador lo habla dado Pacheco una 
posición algo forzada y que no guarda 
com])leta arin(,)iiía con la actitud del 
cuerpo. Añadieron además que aquella 
cabeza está pintada con mucho más 
cuidado del que ordinariamente se em- 
plea para las figuras de segundo térmi- 
no (7). ¿Por qué preocuparse de aquella 
manera singular de un simple barque- 
ro, si en efecto no fuera más que un 
barquero, cuando hay allí personajes 
más autorizados? ¿Por qué, si bajo 
aquel austero trajo no se ocultase el 
héroe de la escena, ó el segundo á lo 
menos, suponiendo que el Santo sea el 
primero? El Sr. Asensio cree estar al 
alcance de otras indicaciones. Pero que 
.el mercenario sentado en la barca sea 
Fray Juan Gil, ó Fray Antonio de la 
Bella ó Fray Jorge del Olivar, ¿qué nos 
importa? (8) Bástenos con recordar lo 


(7) Algo más gi’avefuü la oliBorvacion íTo Ioh artistas, por- 
f^ue dijeron qno la cabeza (Id barquero está no sólo mejor cstu* 
diada sino mejor ojocutiula también y más concluida que otras 
de lus que flo encuentran en ol primer témiino del (madro. 

N. DED T. 

Í8) El religioso sentado on la barca que Gemdntcs guía, 
tiene tal distinción y nobleza en su rostro, con expresión tan 
marcada do dulzura 6 intcligíuiíúa á un mismo tiempo, y está 
pintada con tanta delicadeza, quo puedo aHOgurarso sin tomor 
que ol averiguar qui6n sea este personaje quedará terminada 
de luia manera matemática la domostracion que sa desea. 

N. DEL T. 


quo dice el autor de la Relación, á sa- 
ber: «Que los demás personajes del cua- 
dro son también retratos.» El dia en que 
esto se pruebe, la demostración será 
eomqfieta á favor de Cervantes y del 
Sr. Asensio. 

Convencido de que habia adivinado 
y razonado bien, obtuvo éste que el 
cuadro fuese descolgado para exami- 
narlo más de cerca; D. Eduardo Cano 
dibujó la cabeza del barquero que, mi- 
rado de frente, parecía querer tomar la 
palabra para confirmar tantas ingenio- 
sas conjeturas; y de este dibujo se tira- 
ron al punto numerosas pruebas foto- 
gráficas, que corrieron de un extremo á 
otro de la España para explorar la 
Opinión de las personas más compe- 
tentes. Fueron dirigidas al poeta Ilart- 
zcnbnscli, al docto Aureliano Fernan- 
dez Guerra y Oihe, á D. Cayetano Al- 
berto de la Barrera, al nieto de Gcn- 
gora. Marqués de Cabriuana, al inge- 
nioso, al demasiado ingenioso comen- 
tador del Quijote, D. Nicolás Diaz de 
Benjumea. Por particular benevolencia, 
á la cual no me encuentro con dere- 
cho alguno, recibí yo también un ejem- 
plar en Inglaterra, donde me encontra- 
ba á la sazón. El retrato iba sólo enton- 
ces para defender su cansa; la Memo- 
ria no iiareció sino más tarde. Se du- 
daba todavía en dejarse convencer; 
pero todos deseábamos que aquella fiso- 
nomía firme y heroica fuese en efecto 
la del autor del D. Quijote (9). Muchos, 
sin embargo, y yo me cuento en el nú- 
mero de ellos , tuvieron la idea de pre- 
guntar si en la mano izquierda del bar- 
quero se descubría alguna huella de 
aquella herida de Lep>anto, de la que 

(9) En Cádiz linicamüüte, apoHar de laB opinionoB quo 
aquí Bo cita.n y de oti-as muchas y muy oompetentoB, so han 
nmnifíiHtado dudaR acerca de este retrato y basta se ha negado 
en absoluto wi veincidnd; poro con. razónos do tnl naturaleza 
quo no «un pura conte.Htadns on cata nota. So dice que la liso- 
iiomia clol barquero es eonum y poco expresiva. Sobro gusto no 
hay disputas. Cano, Bócquer, Mr, Emile Chasles y otros cnlifi* 
can la fiBonomia de fina, ardiente, expresiva y annouiosa; el 
Sr. Latour la caliüca de firmo y boróioa. 

N, DEL T. 


Cervantes se mostraba tan justamente 
orgulloso, y que im amigo, al pintar su 
retrato, no debía haber olvidado. El se- 
ñor Asensio, que babia sido el , primero 
en hacerse esta qu'egunta, creyó por uii 
momento que Pacheco mismo iba á en- 
cargarse de responder á todo el mundo, 
tanto á él como á nosotros. Al exami- 
nar el cuadro desde abajo, había creído 
reparar mía cicatriz que, naciendo en el 
pulpejo de la mano izquierda, corría 
en dirección al codo. Dejo á los lectores 
la libertad de qiciisar qué emoción fuó 
la suya, y cuánta sería su alegría al 
encontrar en apoyo de sus conjeturas 
tan interesante prnolia. Otro tal vez se 
hubiera contentado con eso, y la prueba 
consignada eu la lilemoria y desmenti- 
da más tarde, hubiera hecho que algún 
Saumaise (10) indignado hubiera podi- 
do dudar de toda la investigación. Pero 
el Sr. Asensio tenía demasiada con- 
ciencia do BU descubrimiento para ex- 
ponerse á verlo un dia herido con mía 
sosqiecha legítima. Cuando el cuadro 
fuó descolgado de la pared y se aproxi- 
mó al severo investigador y á sus es- 
crupulosos amigos, se vio que aquello 
que de léjos había parecido luia cica- 
triz era sencillamente una concha ar- 
rancada de la qiiutm'a. Lección admi- 
rable qiara todos los que, qioaeidos de 
una' idea, se forman argumentos de 
cualquier cosa. Este pequeña desenga- 
ño, que el Sr. Asensio cuenta de una 
manera agradable, deja todas sus fuer- 
zas á los demás argumentos. 

En cuanto á la objeción en sí, el 
Sr. Asensio responde á ella on un inte-X 
resantísimo párrafo de su Memoria. 
Comienza por reunir con cuidado todo 
lo que los contemporáneos de Cervántes 
y Cen'ántes mismo hablan do su herida. 
Besulta de ellos evidentemente que heri- 
do enLepanto de un arcabuzazo, que le 

(10) SaumaÍBc, crítico írancéB quo ooDSuró agriamauto 
El I^araUo perdido do Miltou. Muri(> on 1658, ==N, del T. 
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destrozó la mano izquierda, CerTáutes 
quedó maneo de ella para el resto de su 
vida; pero no aparece de modo alguno 
que perdiera la mano. Avellaneda es 
el único que habla así; <o/ diijo m mano, 
¡nminfí coiijinsit ih; sí que no tiene más de 
una.i) Cervántes, no halda hecho jamás 
confesión tan explícita. Lope de Vega 
dice linicamente que en aquella insigue 
jornada du fortuna envidiosa hirió la 
mano de Minad de Vervúntes.it Cerván- 
tes, en ñu, en esa preciosa carta fechada 
en Argel, descubierta hace poco, y cuya 
traducción os remití, dice: da siniestra 
mano romqnda estaba yú por mil partes.» 
En otro lugar había dicho; «En Lepanto 
perdió la mano izquierda de un arca- 
biizazo;» y este pasaje, siir duda, fué 
lo que engañó á Avellaneda. Pero en el 
admirable prólogo de Persiles no nos 
describo él mismo aquel estudiante que 
so le acerca y le dice tomándole la mano 
izquierda; «....Sí, sí; este es el manco 
sano.» Podría creerse que este es un 
juego de palabras; pero hay otro pasaje 
más decisivo; en el Viaje del Parnaso, 
instando Mercurio á Cervántes para que 
vaya en socorro de Apolo, le dice: 

«Bien só que en la naval dura palestra 
Pordi.ste el inorimicntv do la mano 
Izquierda para gloria do la diestra.» 

Esto prueba incontestahlemente que 
el ilustre manco había conservado sn 
mano; y esa es la que en el cuadro des- 
cansa sobre el extremo del bichero. 
Está probado que Cervántes conservaba 
su mano izquierda; pero puesto que esta- 
ba sin niovimiento, ¿de qué le sirve aquí 
al barquero? Necesariamente, para sos- 
tener la barca contra la corriente, ó 
para darla impulso, al seqmrarhi de la 
orilla, hay que hacer fuerza sobro el 
extremo del bichero, y allí es donde está 
apoyada la mano. Queda, pues, la ob- 
jeción en toda su fuerza. Únicamente 
potliúainos preguntar si el pintor que 
quiso introducir á Cervántes en su cua- 
dro, pero que quiso al mismo tiempo 
colocar al barquero en su puesto, pudo 
y debió tener en cuenta aquella eñeuns- 
tancia que le creaba una diticultad. El 
Sr. Becquer, uno de los amigos del se- 
ñor Aseusio, insiste sobre ésto en carta 
que me ha escrito con ese propósito. 
Oigámosle, que es ima autoridad; «La 
piosicion de la mano en el cuadro, dice, 


no es incompatible con la herida; es muy 
posible. El argumento de usted tiene fuer- 
za y puede decirse mucho en sufavor. Us- 
ted sube, sin embargo, que el Arte puede, 
á-poeo trabajo, madijicar los accidentes de 
esta naturaleza, ocultándolos cuando no 
puede corregirlos. El Cardenal Ortiz era 
tuerto, y todos .sus retratos los represen- 
tan de perfd, ocultando así el ojo que ha- 
bía perdido. En las cstátuas de Cerván- 
tes ij en los cuadros donde se le repre- 
senta se procura ocultar la mano iz- 
quierda.» El Sr. Bcequer, que es escru- 
puloso, bal)rá comproliado esta última 
eireunstaneia; pero yo couñeso en ver- 
dad que me admira. El Arte está en sii 
derecho, y yo lo aplaudo, cuando disi- 
mula una deformidad natural; pero 
cuando esa deformidad tiene mucho de 
gloriosa, del)e, por el contrario, ponerla 
de manifiesto. Obrar de otra manera es 
entender el Arte como lo eutendian los 
antiguos, que, tomando en este punto 
la belleza física por la belleza moral, 
hubieran temido faltar á las regias del 
ideal si dejaban al dolor toda su ex- 
presión. En este caso particular, aque- 
lla mano inerte era, con la expresión 
de la fisonomía, nu rasgo que caracte- 
rizaba al personaje; y yo creo que Cor- 
vantes, si volviese al mundo y acertase 
á pasar por delante do la infeliz esta- 
tua que mira al Palacio del Congreso, 
no dejarla de decirle; e ¡Estamos acaso 
en Carnaval 'para que te hayas disfraza- 
do con ese jubón cortesano? Quítame esa 
yoryuera que oculta el nervioso cuello del 
soldado, y dá un aire afeminado á mi 
■rostro. Vuelve á ■vestirte el severo trage 
que me dió Pacheco en su cuadro de la 
Merced; y, sobre todo, levanta en alto 
esa mano rota é insensible que yo me com- 
placía en enseñar á mis amiyos y á 'Uiis 
enemiyos; porque perdí su uso en la más 
alta Ocasión que vieron los siglos pasados, 
los presentes ni esperan ver los venideros.» 

Tal es, en resúmen, el estado de 
este asunto. Las lU'uebas abundan, se- 
gún se ha visto. Algimas me parecen 
decisivas; pero el Sr. Asensio busca to- 
davía. Tiene formada su convicción; 
pero no quiere dejar anadie el derecho 
de dudar. = ¿Dudo yo acaso? = En ver- 
dad, no lo sé; tan débiles son los últi- 
mos escrúpulos que conservo. Única- 
mente me atrevería á volver á pedir 


con líartzonbuscb, lo que yá bo pedido 
directamente, que Joaquín Becquer ó 
Eduardo Cano se tomen el trabajo de 
hacer un dibujo y pongan al barquero 
el trage del cuadro de bi Academia. 
Mucho me engaño si eoiuparando en- 
tonces las dos figuras no decía cual- 
quiera; «Aquí tenemos á Cervántes, de 
treinta y tantos años, y á Cervantes de 
cincuenta cuando menos.» Y aún po- 
drííimos añadir con Hartzeubuscb; «De 
joven turo mejor pintor que en edad avan- 
zada.» 

Pero durante el tiempo que el señor 
Asensio anduvo en busca del dichoso 
retrato de Cervantes y dcl MS. de Pa- 
checo obtuvo anticipado algún premio 
de sus afanes, para que no desanimase 
en sus trabajos. Es necesario escuchar 
srxs palabras; 

«Aunque el cielo me conceda largos 
años de vida, como on verdad lo deseo, 
y en ellos nunca se extinga ni se ami- 
nore mi ardiente afición á la patria li- 
teratura y á las Bellas Artes, creo fir- 
inísimamente que no volveré á tener 
dias tan afortunados como los que han 
corrido en esto año de gracia de 18G4. 

»A1 comenzar el mes do Enero des- 
cubrí los últimos documentos firmados 
por Miguel de Ceevantes, y entre ellos 
el notable contrato con liodrigo Osario; 
631 Marzo adquirí, mediante un sacri- 
ficio pecuniario, que apénas merece 
mencionarse, el buscado y codiciado 
lÁbro de retratos de Fr.ujcisco Pacheco, 
y con él las últimas pruebas que me 
conducían al hallazgo de la verdadera 
imagen del Príncipe de los Ingenios es- 
pañoles.» 

Estas palabras son consoladoras. 
Prueban una vez más que aún exis- 
ten otros goces que los de descubrir ima 
nueva mina de plata en la Sonora ó 
pepitas de oro entre las arenas del Sa- 
cramento. Aquí tenemos un hombre que 
aprecia en su justo valor las cosas de 
la inteligencia, y que bendice el año 1864, 
no porque al restarmar una pared anti- 
gua ha visto un hueco lleno de onzas 
de oro, sino porque ha proporcionado á 
su corazón y á su entendimiento dul- 
ces y verdaderas emociones. Este grito 
de un triunfo inocente, merecía encon- 
trar algtm eco entre nosotros, donde 
la felicidad vá escaseando tanto. 
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Los documeutos encontrados y pn- 
blicados por el Sr. Ascnsio á oontiiiua- 
cioii 011 sn opúsculo, son en número de 
once. IIal)laré do dos únicamente; por- 
que los otros son simples actos de ad- 
ministración, y no tiene más interés 
que la firma de Cervantes; tristes tes- 
timonios de aquella vida do partida do- 
ble, en la cual por un lado constaban 
los lieróieos beclios del Ingenioso Hi- 
dalgo, y por otro las medidas del trigo, 
del aceite ó del arroz embarcados en la 
Invancihle Armada; dos grandes esfuer- 
zos que debían, según los designios de 
la Providencia y del poeta, tener un 
resultado igual, rompiéndose contra los 
escollos del mar y contra los molinos 
de viento de la Manclia. 

Entre aquellos documentos hay dos, 
según hemos dicho, que merecen lijar 
la atención. Sabido era que por dos ó 
tres veces en el vario curso de sus fun- 
ciones administrativas, había sido apri- 
sionado Cervantes; q)ero saliendo hon- 
rosamente siempre de esas circunstan- 
cias desgraciadas, que en verdad no le 
pareccaúan gran cosa después do su cau- 
tiverio en Argel. Pero éste vino en pós de 
una gloriosa resistencia con espada en 
mano, y las otras prisiones que podrian 
hal)Gi’ oyado alguna mancilla en su pro- 
bidad, le irritarían mucho más que el 
cautiverio, aunqire en una de aquellas 
se engendró el Don Quijote. Y digo en 
una de aquellas, sin determinarlo más, 
porque principia á disputarse en Espa- 
ña, entre las personas idóneas pa,ra 
tratar de esas altas y delicadas cues- 
tiones, ai efectivamente su grande obra 
fuó concebida en aquel lugar de la Man- 
cha, de cuyo nombre no quería acordar- 
se al comenzar su novela, en Argamasi- 
11a de Alba, en la casa que aún subsiste, 
llamada de Medrana, ó en la cárcel de 
Sevilla, adonde estuvo jjroso Cervantes 
en 1597. 

Pero esta es una cuestión que no 
puede ser tratada de ligero, y sobre la 
cual tal vez insistiré otra vez. El do- 
cumento de que aquí hablamos sólo se 
relaciona indirectamente con esos in- 
fortunios del gran escritor, pero re- 
velando un hecho nuevo de su vida, 
podrá servir para aclarar los motivos 
de aquellas pasajeras contrariedades. 
Parece, pues, que, Cervantes incurrió 


en excomunión, por haber embargado, 
siguiendo las instrucciones de un Ma- 
ji,strado de Sevilla y para servicio del 
Ley, algirnas provisiones que pertene- 
cían á la Eábrica de la Iglesia de Écija. 
En el documento, que es de focha 24 de 
Feju’ero de 1588, dá Cervántea poder 
ante Notario, á I). Fernando de Silva, 
para que litigue, hasta obtener se le al- 
ce la excomunión. No se sabía hasta 
ahora que á todos los enemigos de Cer- 
vantes era preciso añadir la Iglesia, de 
la cual era, sin embargo, hijo sumiso. 
Pero no llamemos la Iglesia á algunos 
buenos canónigos, que, irritados al ver 
que la corona ponía mano á sus aceitu- 
nas y su trigo, volvieron temerariamen- 
te contra el agente del liey, la única 
arana de que halúan aprendido á hacer 
uso. Y"'o supongo cpie la paz no tardaría 
en ajustarse. Pero no qrriero abando- 
nar este documento sin hacer una ob- 
servación que es aplicable igualmoiite á 
todos los demás. El Escribano escribe 
constantemente Cervántes, en tanto que 
el autor de Don Quijote, aquí, como en 
todas partes, firmaba Cerhántes. ¡Cosa 
singular! La forma a],rdaluza es la que 
ha prevalecido aún contraía firma mis- 
ma del grande hombre. La España en- 
tera escribe hoy y pronuncia Cervántes. 

No es menos interesante el otro do- 
cumento, de que me reservó tratar; es 
un tratado entre poeta dramático y di- 
rector de escena. La fecha, 5 de Se- 
tiembre de 1592. Cervántes se obliga 
ante tres Notarios á entregar al empre- 
sario Eodrigo Osorio, en el más breve 
término posible, seis comedias nuevas 
sobre los asuntos y con los títulos que 
tenga por conveniente. Cervántes en- 
tregará sus piezas una á una, y Rodri- 
go Osorio se compromete por su parte 
á hacerlas representar en los veinte 
dias siguientes á la entrega del manus- 
crito; y si la comedia parece una de 
las mejores que se hubieran represen- 
tado en España, se obliga á pagar al 
autor la cantidad de 50 ducados, que le 
serán entregados el dia de la primera 
representación ó en los ocho subsi- 
guientes. Bi en los veinte dias señala- 
dos no se ha representado la comedia, 
se tendrá por contento al Director y pa- 
gará la suma estipulada. Se sobreen- 
tiende que si el poeta entrega de una 


vez dos comedias, se cuente el plazo 
de veinte dias para, cada una de ellas; 
y añade orgullosamente Cervantes, por- 
que él es quien habla en primera per- 
sona en el documento: «E yo tengo de 
ser creído con solo mi juramento y decla- 
ración rn ciinnto añeros entregado las 
dichas comedias y fara, ■podero.s ejecutar 
por el dicho precio de cada una dellas 
dentro del térnihw de veinte días si no la 
represcntardcs.n Bi el poeta habla alto, 
en cambio exije muy poco; 50 ducados 
por cada pieza, es decir 550 rs., unos 
145 francos de moneda francesa. Tal 
v'Gz entonces parecería esto mucho, 
porque Lope de Vega, que por ese tiem- 
po estaba en el apogeo de su populari- 
dad, no recibía por cada una de sus 
composiciones arribado 500 rs., 125 fs., 
al decir de Montalvau; lo cual demues- 
tra que el autor de Nunumeia conser- 
vaba bien puesto su pabellón en el 
teatro. 

Pero.... ¿y si la comedia no parecía 
de las mejores que se hubiesen reime- 
sentado en España? En este caso, el 
omimesario nada pagaba. El poeta ha- 
bía perdido su prosa ó sus ver, sos y el 
Director sus ensayos. Unicíimente echo 
yo de menos en todo esto la persona que 
debería juzgar, y no encuentro otraque 
el público, rey absoluto, en efecto, tanto 
en Madrid ^ en Sevilla, como en París 
y Atenas. 

En la segunda parte del documen- 
to, el empresario, que también habla 
entónces en primera persona, s(í limita 
á confirmar testiralmente todo lo que 
Corvantes había dicho en la primera. 
Curiosa sería la comparación entre este 
contrato y los que se firman hoy en 
casos análogos. La diferencia era me- 
nos sensible en aquella época on que el 
gran Corneille que imitaba en hermosí- 
simos versos á Alareon y á Guillen de 
Castro, tampoco recibía más que algu- 
nos escudos por cada una de sus obras 
maestras. 
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PASEOS 

POR LOS ALREDEDORES DE SEVILLA, 

Á MI QtJEimiA AMIGA 
LA pONDESA DE ^IrACELI. 

[Conclliíriuil.) 

VIII. 

AI notar la admiración de cuantos allí 
nos encontrábamos, d instruido señor que 
nos explicaba el lugar que debió ocupar 
cada una de aquellas obras, nos dijo 
con tristeza: «¡Lástima que estas joyas ha- 
yan de volver á perderse, y yá para siem- 
pre! Si, añadió contestando á las objecio- 
nes que lo liaoiamos; la ilustradísima y 
bondadosa señora, dueña hoy do estas 
tierras, y sus herederos, cou uiia genero- 
sidad que los honra, hidlaiiso dispues- 
tos á protejer los trabajos que se practi- 
quen; mas en obras de esta clase, ¿qué 
puede hacer aisladamente un particular^ 
por rico y sáhlo que sea, y aunque se ha- 
lle animado de los mejores deseos? Eu 
buen hora veráiisa prouto los mosáieos 
más completos cercados de una pared; 
tendrán puerta con llave que los libre del 
público vandalismo; habrá un guarda que 
los custodie,... Mas todo esto, ¿los salvará del 
sol ardiente en estío y de las lluvias y los 
temporales en invierno? ¿Los .salvará de 
los ajicioitadiix ilc cierta especie, ariete iuvi- 
■sible, pero seguro, que destruyo poco apoco 
todas estas venerandas antigüedades? ¡Iin- 
po.sihle! Testigo el pátio de las musas: yo 
mi.smo he llegado á conocerlo aún eu bas- 
tante buen estado; intacta aparecía en su 
centro la gran figura de la Fama, de una 
pureza do dibujo y colorido admirable, ca- 
si completo hallábase el fondo, como asi 
mismo la triplo cenefa que cercaba tan 
bello cuadro. Hoy, á pesar del cuidado con 
que se trató de conservarlo, sólo quedan de 
él informes restos. Y si tal cou estos acon- 
tece, ¿quá diremos de los que qior tener al- 
gún deterioro queden íi oamqio abierto? 
¿Durarán algún tiempo mas allá de aquel 
que se echa en descubrirlos? (1) Guando 
tal con.sidero, señores, añadió con un fer- 
vor que fuera de aquel lugar Imhiera te- 
nido mucho do cómico, cuando tal consi- 
dero, quisiera que osos montones de polvo 
que por tantos siglos nos han guardado 
fielmente reliquias tan preciadas, volvie- 
ran á caer sobre ellas, formando el espe.so 
velo que íi nuestros ojos las cubría. Al mé- 


(1) El íiitmlrt Si’. rUos y ol notaliilÍBÚuo flonftvoliatii Bofior 
D. Antonio ilu Cauto y vórioa avcutiijatlüa (Uacixiuloa (leí 
pximoro, biui sacado exiuítas copian de loa mos&icoa dosiai* 
Wertüs liu estoH último.s años. 


nos tendríamos la seguridad de que las 
edades futuras qiodriau gozar al hallarlas 
de nuevo las gratas impresiones que nos- 
otros ahora experimentamos.» 

Participando algo del sentimiento que 
dominaba á tan entusiasta arqueólogo, 
abandonamos las ruinas antiguas, enca- 
minándonos á la.s modernas, e,s decir, al 
Monasterio. 

El Monastekio. 

I. 

No te haré de S. Isidro, ó S. Isidoro del 
Campo, ima descripción artística, abrogán- 
dome asi derechos que no me qierteneceu, 
y tlíiudo á mis modestos artículos un añ-e 
de erudición fuera de lugar. Al admirar 
los monumentos antiguos agrádame sen- 
tir BUS bellezas, jamás analizarlas. No es- 
cribo disertaciones científicas, aqraiito sen- 
cillamente mis impre.sioues. 

Gratas son por cierto las que so exqie- 
rimentan al contemplar este respetable edi- 
ficio, que, rospoiulieudo á la época en que 
fue construido, tanta aqiarieuoia tiene do 
convento como de fortaleza. «Asentado en 
una colina rodeada de llanuras, y corona- 
do de almenas, dice Amador de los Sios, 
parece eu verdad, más bien un castillo 
señorial que un Monasterio, si bien qmede 
asegurarse’ .que ora al par ambas cosas.» 
Este Gmliiento escritor tuvo la fortuna de 
conocerlo, según dice, tal cuino se encontra- 
ba cuando fueron exclaustradas los monacales: 
hoy ¡cuánta diferencia hallaría! 

Al atravesar aquellos umlirales siénte- 
se oprimida el alma. ¡ Cuánta desolación! 
Con decirte que han puesto allí sus manos 
todas las pasadas rcvoluoiones, y que, se- 
gún la tradicional aqjatía de Esqiaüa, todos 
los gobiernos lo han dejado cu completo 
abandono, dando niirgou á la rapacidad 
do los extranjeros aficionados á objetos 
antiguos, qiodrás comprender el estado en 
que hoy se hallará. 

Dicen que en la primera guerra civil sir- 
vió de alojamiento á milicianos nacionales. 
Era cuando comonzaha á dominar eu cierta 
clase de pueblo ol fanatismo ateo, horrible 
como todos los fanatismos, y á la sazón 
quizás más que otro alguno. Eu un pátio 
inmediato á la Iglesia existían unos fres- 
cos reprosGutaudo santos casi del tamaño 
natural, que aunque otro mérito no tuvie- 
ran debió bastarles su antigüedad para ser 
respetados. Mas como siempre acontece 
que la rabia de los opuestos qiartidos cé- 
base eu los objetos más inofensivos, acaso 
eu los más dignos, los ilusos que allí se 


albergaban cometieron la doble profana- 
ción religiosa y artística do destrozar con 
las bayonetas los rostros y manos de aque- 
llas figuras. E.sto, según dicen, fné el pró- 
logo de la obra de demolición seguida dos- 
qnies constantemente. 

Por largos años ha servido esto edifi- 
cio de cárcel correccional do mujeres; des- 
pués creo fue casa de vecinos, y, por úl- 
timo, los cantonales de Santipouce trataron 
de itioautar.se de él para repartirse lo.s des- 
pojos en el total derribo que decretaban. 
Poco, cu verdad, Imbierau tenido que ha- 
cer para llegar á tal fiu, puesto que la 
qiarte interior halbibasc yá deshecha, iiiclu- 
so el pátio qninoipal, que dicen era mag- 
nífico. Yo jamás eu mis anteriores oscur- 
.siones llegué á ver ese pátio que formaba 
outóuces parte del presidio, pero eu el 
frihraltar Guardian do 22 do Enero de 
1874 leí su descripción, que á continua- 
ción reproduzco, hecha jior un sabio sa- 
cerdote de Sevüla, que cu un comunicado 
disculpa a los cantonales de haber sido 
ellos los demoledore.s, como se dijo eu El 
Fiipidar de Madrid. 

«Se trata, señor director, dice el comu- 
«nicante, de un hormorio pátio, que no rc- 
«euordo bien ai tenia diez o doce grandes 
«arcos cu cada uno do sus cuatro lados, á 
«los cuales correspondían otros tantos eu 
«el piso superior, sostenidos aquéllos eo- 
»mo éstos por hermosas columnas de már- 
«mol; el corredor alto, en vez de barandas 
«de hierro, tenía una soberbia balaustrada 
«de riquísimo mármol blanco como ol ampo 
«do la nievo; no recuerdo babor visto en 
«niuguiia parto otro semejante. Pues bien; 
«esa lujosa y magnífica obra ha desapare- 
«cido; poro ¿qué tienen que ver los eanto- 
«nales con su destrucción? Cuando yo asis- 
»tí al último reconocimiento qioricial que 
«allí se hizo en 1809, yá se habían des- 
«plomado tres costados de ese pátio; su- 
«pongo yo que ol cuarto que quedaba to- 
«davía eu pié, pero con sus arcos rotos y 
«cuarteados pior todas partes, habrá venido 
«yá al suelo á anmoutar el cuadro civUi- 
«zador do aquel monton do cascote y la- 
«drülo.s, revuelto con barrotes de hierro, 
«halanstres y trozos de columnas hechas 
«mil pedazos.» 

¡Qué dolor! ¡Cuánta ignominia! 

Hoy solo consérvause en regular esta- 
do los muros fortisiinos, que parecen bur- 
larse de las miserables coustruocioiies que, 
á costa del edificio que custodiaban, se le- 
vantan á .su alrededor, y la histórica Igle- 
sia. Penetramos, pues, en ella para conso- 
larnos algún tanto de las desagradables im- 
presiones que acabábamos de sufrir. 
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II. 

No i^asaró adelante, mi biiena amiga, 
sin decirte que aquel Monasterio de Geró- 
nimos fue fundado y dotado con inugües 
rentas, por D. Alonso Perez de Guzman 
el Bueno y su digna esposa doña María 
Alfonso Coronel. El sepulcro de ambos 
existe á los lados del presbiterio, y esto te 
dú'á la impresión que debe sentirse al pe- 
netrar en las sombrías y silenciosas bóve- 
das del santuario. 

A pe.sar de las bellezas que a, parecen en 
el riquísimo altar mayor con sus magnífi- 
cos medallones de alto relieve y sus pre- 
ciosas efigies, debido todo al cincel del 
Nidias sevillano Juan Martínez Montañés, 
lo que en primor lugar suspende el ánimo 
del viajero, es la idea de que allí reposan 
los restos de aquel licroo modelo de pun- 
donor y lealtad, cuya fama aún llena el 
mundo. 

Díjose también por el periódico El Fo- 
pnlar en las erradas noticias que dió so- 
bre los sucesos de Sautiponce, que hasta la 
tumba de Ouzman al Bueno habla sido holla- 
da, partida la losa en dos pedazoB do un Jia- 
chazo'y esparcidos los restos por cL suelo. Pa- 
ra que comprendas lo equivocado de tal 
aserto, á continuación reproduzco algunas 
lineas de las que, contestando á semejante 
inexactitud, aparecen en el comunicado 
del Gibraltar Guardian, de que yá hice 
mérito; 

(íÁ más de que el sepulcro de D. Alon- 
«30 de Guzman so halla en el grueso de 
«la pared, en la caqiilla mayor, á siete ú 
«ocho varas do altura, y cubierto coii un 
«mármol tan colosal que iio yá un golpe 
«de hacha, paro ni el mismísimo Ilórcu- 
«les con su aplastadora clava, creo yo que 
«pudiera romperla tan fácilmente, y sin 
«que la autoridad eclesiástica hubiese sido 
«la primera en denunciar al gobierno ta- 
«maño desmán, &c.» 

Con efecto; intacta aparece, gracias al 
ciclo, la tumba del vencedor de Tarifa, y 
así mismo la de su noble compañera. 

Además del resqDeto que infunden aque- 
llos sepideros por las preciosas reliquias 
que encierran, inspíraulo también por el 
encanto que los avalora. Armada de punta 
en blanco é hincada do rodillas aparece 
la figura que sobro la urna cineraria re- 
presenta al insigne guerrero: arrodillada 
veso también la de la casta matrona madre 
dd seijundo Isaac, y auto la actitud fervo- 
rosa que manifiestan entrambos, remónta- 
se el alma del que los contempla con el 
acortado pensamiento del escultor á la 
época en que la fó religiosa dominaba en 


los más elevados espíritus, vista ú la mis- 
teriosa é indecisa luz crepuscular que rei- 
naba cu el santuario. Trae también á la 
memoria la iiuágen de la ilustre dama, 
aquellas esculturas que el eminente cuan- 
to desgraciado poeta Gustavo Bequer, ha- 
llaba en ruinosos temqfio.s, y que con tanto 
amor describe. Eecuérdase con osqjeciali- 
dad aquella bellísima estatua de doña El- 
vira de Castañeda, que cuesta la vida al 
audaz aventurero que intenta profanarla, 
e.stampando un beso en la marmórea me- 
jilla. 

m. 

En la nave más estrecha de las dos 
de que se compone la Iglesia, hállase la 
tumba del hijo de Guzman el Bueno, 
D. Juan Alonso, el que, como dice su lá- 
pida, fue (jran valido dd reí/ D. Alfonso XI: 
hallóse en la batalla dd Salado y en todas 
las batallas de su tiempo, por lo cual le lla- 
maron el (/ran batallador. 

líáUaso allí también el sepulcro de la 
mujer de ésto, D.“ Urraca 0.ssorio de Lara, 
desgraciada señora, á quien no valieron 
sus fueros de ilustre dama, ni sus rique- 
zas, ni sus altas virtudes, para que se deja- 
se de cumplir en ella la terrible sentencia 
do ser quemada viva, como so efectuó en 
un lugar entóneos inmundo. Llamado la La- 
(jima, que hoy os uno de los extremos do 
la Alameda de Hércules. Este hecho es 
á mi ver nao de los más negros borrones 
que afean la historia do aquel soberano 
que cambió su dictado de Justiciero, que 
tan honroso qmede ser para un monarca, 
por el do Cruel, que hace odiosos á cuan- 
tos lo merecen. 

Al pió de la estatua que repre.senta á 
D.“ Urraca aparece un busto q)equeño, re- 
cuerdo consagrado á su fiel doncella Leo- 
nor D'ávalos, heroica jóven que se arrojó 
á la hoguera para cubrir á su señora, cu- 
yos vestidos habrán sido consumidos j)or 
las llamas ¡i la vista del feroz popiulacho 
que presenciaba la ejecución. Allí qiereció 
con ella. ¡Easgo do lealtad que ser merece 
consignado, como lo os en efecto, en las pá- 
ginas de la historia pátrial 

Otros varios miembros de la nobilísima 
familia de los Guzmanes tienen también 
aUí digno sepmlcro. 

IV. 

Antes de alejarnos de aquel pequeño 
pero valioso qoanteon uo quiso dejar de vi- 
sitar, para hacerte meuciou de eUa, la reli- 
quia que del santo Arzobispo titular del 
Monasterio consérvase en el hueco practi- 
cado en uno de sus muros. Es un trozo de 


mármol emicgrccido por el tiempo y hora- 
dado y carcomido eii diversos sitios. Cuén- 
tase que S. Isidoro sintió desdo niño ar- 
diente sed de sabiduría, y que al mismo 
tiemp )0 desconfiaba mucho de su inteligen- 
cia. Esta modestia excesiva llegó á domi- 
narlo de tal modo, que tenía que dar gran- 
des píaseos por el oampio pmra aliviarse de 
la abrumadora piesadilla que le caixsaha Ifi 
pobre idea que de sí tenía. 

¿De qué me sirve, piensaba sin ce.sar el 
adolescente, de qué me sirve el afau de sa- 
ber que me desvela? Mi ignorancia es 
grande y los conocimientos humanos son 
infinitos: os impiosihle que mi limitada en- 
tendimiento logre poseerlos... Abandonaré, 
pues, los estudios que tan inútilmente si- 
go y pasare la vida en esa ignorancia que 
tan felices hace á los tranquilos labradores 
de o.stas cercanías. 

Abismado eou talos pensamientos sen- 
tóse una tarde á descansar al lado de un 
piozo que halló en una p)radera, cuyo bro- 
cal estaba formado de tosco piero duro már- 
mol. Llegaron á poco una anciana y un 
niño, y en tanto que la primera aprestaba 
sus vasijas pnrra sacar agua, el picqueñue- 
lo entretúvose en tocar con los dedos y 
contar los hoyos que so veían eii una de 
las losas del brocal, sobre la que enroUada 
ysusponsa de im gaucho quedaba siem- 
pre la soga que á todos servía. 

«Abuela, dijo á pooeo, ¿quién ha hecho 
tantos agujeritos?» 

«La gota de agua,» respiondié la inter- 
p:ielada. 

«¡La gota de agua!» repfitió Isidoro, que 
maquüiahneute habíase acercado al grupio. 

«¿Puede V. dudarlo, jóven?» dijola an- 
ciana. «Ese os el símbolo de la constancia: 
la gota de agua continua, horada la piie- 
dra; la constancia hace que el hombre ven- 
za lo.s mayores impo.sibles.» 

«¡La coustanoia! Ella me salvará,» mur- 
muró el estudiante elevando los ojos y las 
manos al cielo. 

Dicen que la piedra ennegrecida por 
el tiempo que allí .se conserva es la misma 
que, sirviendo á Isidoro de ejemplo, lo es- 
timulo á continuar sin descau.so sus estu- 
dios, que luciéronlo en breve, para lionra 
de Sevilla, uno de los sáhios más grandes 
de su época, titulo que cambió luego por 
otro más glorioso; pior el de Santo, con el 
cual es venerado en toda la cristiandad. 

V. 

Descansamos un rato, como lo hemos 
hecho otras veces en el espacioso coro, cu- 
ya sencilla piero bella sillería antigua aún 
existe en buen estado. 

/ 
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l'n íilicioiiíulo ¡í líi música, quo allí se 
liallalm, nos oTseqiiiú con uiia jivoeiosa to- 
cata, admimblomcutii cjeciitiula en el ór- 
gano, cuyas voces nos parucieroii muy 
íigrmliil/lLS. 

Antes (le salir enivamos en la sacris- 
tía, íioííüiil') con pena la ílilta, que yá Ha- 
bíamos, de cuatro inagnriiciis cornucopias 
fiutigiias íiiio la dccoralrau. Te liablarc, pa- 
ra termiuiir, de; las últimas su.stracoioiieH 
llevadas allí á ciibo por los añeionados de 
i ii’ftii mpfi'ic, oiiire las cuales cuóiitaso L-i 
dé las cornnco]>ias. 

En los niirroH exteriores del i)át,io don- 
de existen los frescos mutibulos, balda 
otros de la misma (''poca, mas cubiertos por 
una ospicsa capa de cal. A posar de esto 
velo, que eii iriiis de una ocasión lia colo- 
cado aquí la ignorancia snlire bellas obras, 
deliiernn do traslucirse á los ojos do algún 
inteligente las antiguas pinturas, puesto 
que se dió el bccbo extraño de babor sido 
arrancadas poricctamcnto tre.s de ellas. Co- 
piaré algo de lo que sobre esto dice tam- 
bién el (TÜiruUar (tuardían cu el comuni- 
cado que be citado varias veeos: 

«No sé por qué proeodimicuto, pero de 
•seguro ñu! mano muy maestra laque oje- 
iicutó tal opreracion. Ignoro cómo se ba 
•podido despegar la delgada concba exte- 
»rior, el enlucido de la jiarcd eu trozos de 
•imÍH do vara de alto por media do aiiclio, 
•sin romper los fresco.s. El bedio, sin cm- 
•bargo, OH cierto, y do los tres frescos ar- 
«raucados, dos so llevaron los ladrones; 
•el tercero lo encontramos arrimado á la 
•pared cuando fuimos al reconocimiento. 
•Yo digo que no bau sido albañiles espa- 
•uoles, porque de seguro no so encuentra 
•entro nosotros ninguno quo piosea tan ad- 
•mirable habilidad. Y’ lo digo con tanta nuís 
•razón, cnanto que el corte y robo de esos 
•frescos eomeidió con el viaje á Andalucía 
»y largas visitas á Bantipionoe do cierto 
•pfir.sonajo extranjero aficionado á objetos 
•do Arto, y con el robo de unas famosas 
•cormicopiias que estaban oii la sacristía.» 

Pero bay un liecbo mas oscaudaloso 
aún quo estas sustracciones. Acaso rccor- 
dará.s la noticia que corrió muy válida de 
que, ju-ofanaudo la tumba del defensor de 
Tarifa, liabian sacado de ella y vendido 
su espada. Como acabo de manifestar, eso 
sarcíifago defendido por el lugar que ocu- 
pa, y el fuerte mármol que lo reviste, y 
acaso también pior algún genio benéfico 
ipiie vela por aquel recuerdo de las hispa- 
nas grandezas, se ludia al parecer bien 
conservado; pero no por oso déjase de re- 
ferir y do afirmar con insistencia el hecho 
que hemos apuntado. 


¿Cuál es la causa de tal misterio? 

Paróoeiue que la aclara .satisfactoria- 
mente el eoniuuicado que aoalio de men- 
cionar, por lo cual, y citándolo yá pior íd- 
tima voz, trascribiré las líneas que á esto 
objeto se refieren; «El sepulcro de Guzmau 
•el Bueno está intacto, piero no asi el do 
•su liijo, que fue violado removiendo las dos 
iquedras centrales de las cuatro que for- 
iiinaii la cstátua yacente do su cubierta, 
•cu la miíima época en que se robaron los 
•frescos y las cornucopias. Acaso seria 
•susíraida de ese sepulcro aquella espiada, 
•de (j'ue bablaroii ciitónces los pieriódicos, 
iiipue se había vendido como de Guzmau 
•el Bueno. EUo es, quo la reciente viola- 
•cioii de aquel sepulcro resultíi coinprolia- 
»da dcl roconocimiouto pericial á quo me 
•lio referido varias veces.» 

VI. 

Aliandoiiamos ol santuario con la mis- 
ma tristeza que lo hicimos al dejar á Itá- 
lica. 

= ¡Pobre España! dijo un amigo queri- 
do que UO.S acompañaba. ¡Pobre España, 
cuántas bellezas dejas perder por tu pro- 
verbial no imporkú Si cuanto acabamos do 
admirar pserteueeiera á otra nación, ¡ipué 
diferencia! 

ar¿Qué .sucedería, pues, eu tal caso? 
pu’eguutó uno de los piresoutes. 

= ¿Qiu'i sucedería? Si estos pirociosos 
restos se hallasen, por ejoniplo, eu Francia, 
yá de.sde mucho tiempo liubiéraso hecho 
cargo de olios ]iara conservarlos dignamen- 
te, si uo el Gobierno, alguna sociedad par- 
ticular subvencionada y autorizada com- 
pictcntcmento por él. Acaso ol doipedusailo 
(üijitcairn aparecoria, acabado de limpúar, en 
ol mejor estado aunque sin piordor su ca- 
rácter de ruina; bajo cristales voríauso los 
pirociosoH mosaicos,, y pudiónilose, como 
creo sucede, seguirse el trazado de las ca- 
sas donde éstos so ostentaron, un muro 
las señalaría y hoy pasearíamos por las 
mismas callos de Itálica. No hubieran des- 
aparecido los palacios y tempdos descu- 
biertos en otra ópioca, y de los cuales no 
quedan yá vestigios; y siguiéranse al par 
la.s escavacionos cu gran escala, puesto 
que, como acertadamente dice el jóvou 
poeta Vargas Machuca en el folleto que 
trata de esto mismo, <das ruimis de- la ciudad 
de Kscipion hay que Imncarlas en las entrañas 
y no en la svpcrfide de la tierra.» 

Sin temor de verlas desapiarecer goza- 
ríamos on admirar muchas do las bellezas 
que poseyó en sus buenos tiempos la cé- 
lebre colonia, y sns vestigios dignamente 
presentados; .serían páginas donde pudie- 


ran estudiarse las aficiones y costniulircs 
de aijuellas muertas edades. 

Igual estudio lograra hacerse eu el Mo- 
nasterio, (pxG se hallaría convertido en un 
gran museo de antigüodaales. La. i;<d,vrhia 
hahiHstrada dr mármol e.ristiria aún: cerrada 
do cristales veríase hoy tal vez Li galería 
de (pro forirró parte, osteutáudose en ella, 
con el mayor (irden colocados, (.mantos ob- 
jetos notables se ban hablado cu (.ístos laiui- 
pos, asi los que existen cu el Mu.seo pro- 
viiioinl, como los muchos quo han pasado 
á distintas manos, perdidos estos último» 
prara siempire cual las aguas de uu rio fue- 
ra de su verdadero cáuco. 

La Iglesia, abierta como ba;st;i a({ui al 
culto público, aprarccoría ombelk'cida y 
conservando intactas sns joyas arti.sticas. 
Por último; el árido camino que nos dis- 
pronemos ahora á cruzar, liallaríase orna- 
do con triprle fila de gigantescos chopos y 
do frondosos paraísos, quo lo harían grato 
áun eu el rigor dcl estío. De treclio eu tre- 
cho apiareceríair glorietas cercadas do árlio- 
los y asientos para descanso do los pa- 
scantes; poiapue eu efecto, eso .sirria luio 
de los más notables píaseos de la inmediata 
capital. Dadas estas buenas condiciones, 
¿imaginan ustedes quo uo se V(3ría favo- 
recido por el ¡rueblo? Además: de los trein- 
ta ó cuarenta mil forasteros y extranje- 
ros que llegan á Sevilla en el mos do Abril, 
¿hubiera nioaso muchos quo dejasen de ha- 
cor una vi.sita á la exhumada pátria de 
Trajano, al museo de antigüedades y al 
scpiulcro ele Alonso Perer^ de (TU-:man el 
Bueno? Acudirían tantos, que por exigua 
que fuese la. rotrilmcion qiro so exigiera á 
la entrada do estos monumeirtos, bastaría 
para sostener su servidumbre, y áun para 
resarcir á los socios de sus gastos. 

¡Qué transformados hallaríanse todos 
osto.s lugarc.s! Las piobres casas ipuo aijiií 
vemos serían alegres fondas cercadas de 
jardines.... 

= Basta de sueños, señor, dijo otro de 
los circunstantes, hasta de sueños. Esas 
reformas que V. nos piinta, pudieran ser 
muy huellas, yo no lo niego, ma.s con ollas 
perderían las ruinas, la soledad, la tristeza 
y el abandono, que e.s lo que le imprimen 
su verdadero carácter. 

= ¡Soledad, tristezay abandono!... ¿Que 
será preferible, señores? ¿Que estos campos 
conserven esos tres sellos de muerte, á 
trueque de perder con ellos poco á poco 
lo.s restos que aún los hacen célebres, ú que 
la vida social, prestándoles su movimiento 
y alegría, logre sostener su prestigio, res- 
tituir on lo pxisible sus perdidas bellezas, 
y custodiar y engrandecer estas reliquias. 
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ilcpásito sagrado f[iiG nos lian logado las 
edades pasadas, y que debiera nuestro si- 
glo transmitir il las futuras? 

Todos guardaron silencio á esta qire- 
guiita de nuestro amigo, y yo mo alegró de 
ello. Sé muy bien que donde quiera que 
KO reúnan nuis de dos personas, hay cu 
todo divergencia de opiniones, y que el 
deseo que cada uno siente de hacer valer 
la suj'a, es causa de enojosas polémicas. 
No me parecen bien en ol trato social las 
discusiones; y aunque dicen que do oUas 
lirota la luz, también prnedeii naltar chiyias 
que lastimen á los eontondientos. 

Al emprender nuestro viaje do vuelta, 
liabíaso entre nuestros acompañantes res- 
tablecido la alegría. No así cu mi ánimo, 
que se liallaba contristado, y sólo hacien- 
do gran esfuerzo pudo contener una lágri- 
ma que acudió á mis ojos cuando lo.s volví 
para dar mi adiós de despedida, quizás el 
último, á la cuna de Césares insigues y al 
sepulcro de gloriosos héroes. 

Enkiqueta Madoz de Aliana. 


NOTICIA' BIOGRÁFICA 

DEI. 

ILLIIO. Sil. D. JUAN MANUEL ALVAREZ. 

(Continuación.) (1) 


El reforzado muro aprisional^a, 

Baja sonante, amenazando estrago, 

A la risueña vega, 

Y el prado inunda y el vergel anega. 

Tal do ciudad vecina, 

Y do oamqios y piueblos se desgaja. 

Oprimo la colina. 

Los anchos valles y llanuras cuaja. 

En confuso rumor falange espesa; 

El puerto invado, al espolón se lanza. 
Contempla absorta la gigante empresa, 
Con anheloso afán bullo y se agita, 

Y entre asombro, placer, duda, esperanza, 
¡Colon! ¡Colon! alborozada grita. 

¡Colon!!! antes al mundo. 

En lól)rega tiniebla sepultado. 

Esconda Febo airado 

Su limpio rayo y esplendor fecundo. 

Que tu nombre ¡oh Colon! y heroica hazaña 

La noble pt'itria mia 

Pueda olvidar; ó intrépidos varones, 

Canos, Aranas, Sánchez y Pinzones 
Y' tantos otros que á la mar bravia. 
Mundos buscando que ofrecer ú España, 
De tu arranque magnánimo inflamados 
Sus pechos opusieron; 

Y en férvido entusiasmo arrebatados 
La cruzada occeánica emp)reudieron. 


Á CPvlSTOBAL COLON 

SALIENDO DEL PlIlinTO DE PALOS, líN .SU PIUMERA 
EXPEDICION AL NUEVO MUNDO. 

Biza las turbias olas 
Leve brisa, del piélago espumoso; 

Y eu eco rumoroso 
Saludando las playas españolas. 

Flotantes banderolas 

Despliega al viento empavesada nave. 

Fronte al de Palos escoudido puerto: 

En tanto que veleras, 

Del liincbado canal, ante.s desierto, 

Con raudo sulco y resbalar suave 
La crespa superñcic acariciando. 

Dos carabelas rápidas desciondeu; 

Las plácidas riberas 

Al j)oderoso empuje salpicando 

Hirviente espuma, que sus proras Ideudcn. 

El alma conmovida. 

El pecbo ardiendo eu generosa llama. 
Avida se derrama. 

De noble impulso eu alas conducida 
Inmensa multitud; cual desprendida 
De roto dique la corriente brava. 

Que eu anchuroso lago 


(1) AyudiuAoK por algunos (lo los Svos. susrji’itoroB do El 
Ateneo, quo iioa Imn ofrecido las cmnposicionos (pie oliralian 
en sil poder, y ft. instauclaa do inudum n\ús, vtiTuos íi romúr on 
nuestro poriódieo, y como coutinuadon ó Apvndice A la no- 
ticia biogi'áflca, tudas las poesias quo aa conservan del limo. 
Sr. I>. Juan Manuel Alvarez (N. do la E.) 


¡Parte, Gónio divino! 

Ya de viejo castillo en alta almena 
Con torrentes do luz flotando brilla 
La enseña triunfadora do Castilla: 

Ya herido el bronco truena. 

Presago de tu G.splóndido destino; 
liespoiulieudo arrogante al bronco aconto. 
En cavernosas sirtes repetido. 

Sordo mugir del mar embravecido. 

Fiero bramar dcl aquilón violento. 

¡Parte! ese liirviento abismo 
Que rechazarte horrísono porfía, 

Y de tu mente el luminar fecundo 
Con sus soberbias ondas desafía; 

Que su furor opone á tu heroísmo, 

Y al oco ronco del cañón respondo. 

Debe á Eapafia un imperio, á Europa un mundo 
Quo en sus remotos términos esconde. 
Allí láuro esplendente 

En virgen suelo y deliciosas pilayas 
Te ciñen las Lucayas, 

Ocutiiielas de inmenso continente 
Que avaro el Ponto eu sus abismos cela; 
Allí tornando en lúgubre gemido 
La onda fiera su borrísono bramido. 

Bajo tus plantas su cerviz mcliiia; 

De sus senos brotando la Isabela, 

El Salvador, y Cuba y Fernandina, 


Mientras á Euroqia voladora famta 
Lleva tu nombre y su ambición inflama. 

Eu pos do tí esforzados 
Miro avanzar egregios campeone.s, 

Del orbe jiasmo si de Esquina gloria; 

Y en su fé y cu su aliento arrebatados 
Que sumisa obedece la victoria. 

Hallar, vencer, domar fieras naciones. 
Los flotantes pendones 

Cortés descoge al viento; 

Y del bronce al estruendo fragoroso 

Que en Tabasco y sus cóncavas retumba, 
T.Iéjico tremo en mal seguro asiento, 

Y húndese y cae ol secular coloso. 

Herido cu Chalco, Yaltocáuy Otnmha. 
Audaz Balboa, de rencor villano 
Yiotima ilustro, eu el Darién descuella; 

Y abre el primero al qjabclloii liisqiano 
Del mar del Sur la susqm’ada liucUa. 

AlLi Bizarro guia. 

Vence en Tumbez, el Cuzco enseñorea, 
Eégia mansión del Inca qiodcro.so. 

Fatal teatro do discordia impía; 

Y su pendón, cu Charcas victorioso. 
Tremola en Quito, eu Poqiayan ondea. 

Tuyos, Colon, la historia 
Pregonará osos lauros recogidos 
Allí do uii mundo adivinó tu meute; 

Tuyas descollarán de gente eu gente 
El alta prez ó inmarcesible gloria 
Sobre cuantos, en mármol esculpidos, 
Eternos vivan á la edad futura, 

Grandes, lieróico.s, íuohtos varones 
Que ciencias, artos, religión, cultura 
Plantaron eu recónditas regiones. 

¡Salve, feliz mortal:! triste yacía 
Eu tenebrosa noche sepultada, 

Al horror entregada 
De sangrieiita y feroz idolatría. 

En pueblos ciento y razas nuiuerosa.s 
Misera descendencia embrutecida; 

Por bosques y quebradas esparcida 
O eu tribus y ciudades poqmlosas: 

Mas á tu fó y arrojo, y heroísmo 
Easgadü el. seno del temido abismo, 

Vio la pasmada Europa cual se abrían 
nuevos maros rumbos no pirobados, 

Y á tu firmo constancia 
Derrocados codian. 

Su imqmra faz volando avergonzados, 

El torpe error y estúpida ignorancia. 

¡Salve otra vez! en vano 
Su error lloro Liguria, si orguUosa 
De un hijo el alto don rechazó altiva; 

Y llamada á ser grande y poderosa. 

Hoy pobre y débil, ya que no cautiva, 
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El ceti-o acata de ostraugcra mano. 
Tixiiihiou aciise al ñero Ln.sitaiin 
Q>iic de siiii Qiiliiíis cnn razón lilasoiin, 
Recuerdo amargo de mortal despecho, 

Al contemplar perdida 

La (pío tu neldo geiioro.so ])eelio 

A su nmliicioii luindó, rica corona, 

Y hoy os llorou on otra oselareoida. 
Próspera en tanto venturosa E.spaña, 

De uno al otro emisferio 

Sn poder y .sirs glorias dilatando, 

Deba á tn gíuiio el colosal imperio 
(Jiie, domada dcl piii'lagn la saña, 

Audaz mostraste, oh intix'pido marino; 

Y pujante, dos mundos aliarcando 
La garra del León, al orbe asombre, 

La fama eclipso y el poder y ol nombre 
Del cclolirado pueblo de Quiriuo. 

Empero refulgente 
Áurea corona y timbres eternale.s, 

Inclita prez y lauros inmortales 
Decoren do Isabel la regia frente. 

¡Gloriíi, honor á Isabel!; mientras seguro 

Sobre ejes do diamante 

De Dios al soplo el universo giro, 

Y su furor ipiebraute 

Y SU.S ondas el pudago retire, 

Do blanda arena ante el endeble muro, 
Á'olará eternamente repietido 
Su augusto nombre en lengua.s de la fama, 
Grandioso, esclarecido; 

Y do beróica virtud la rauda llama 
Que ardió en svi corazón, abrió su mano, 
Noble mostrando, generosa y pía. 

Que en este aiTíincxue de heroísmo lii.spaiio 
La Religión al Genio comprondia. 

Y' vosotros rpie alzando 
¡Oh Prineipífí! etovno monumento 
En venerando asilo penitente. 

Del gran Colon enaltecéis la gloria 

Allí donde zarpando 

Por ignorados rumbos de Occidente, 

Díi'bil escuadra con heroico aliento 
Páginas de oro arrebató á la historia, 
Jamás vuestra memoria 
Olvido aleve ni rencor impío 
Alcanzarán borrar del pátrio suelo; 
Dichoso yo, si á par del cauto mió, 

Eco perdido caho inculta hrei'ia, (1) 

Al roneo son de montaraz torrente 
Que en hondo abismo su furor despena, 

A mi férvido anhelo 

Enera dado, y afecto reverente, 

Correr, Uegar, hincar una rodilla 
Ante la cxceLsa Infanta de Castilla. 

Cí7-uJú!í?s (Moniañas de Lean) Julio de 

(1) Esta comiiositiioiiivmitifi el luitor (iL’Rtle ku paÍB na- 
tal (loiulo i'i la Buzou KO liullabii, ^ inuufriii'ii'ñon du la 
Rábida, quD Kü lumució tendiia Itigar eu 3 de Agosto de 


Á COLON EN LA RÁBIDA 


Do Dios al soplo, que tu nave guia, 

Ri el Ponto humilla su fnronte saña; 

Y’’ mundos brotan, que conquiste España, 
Las túrhias olas donde muere el día; 

Si á Europa brindas codiciada vía, 

Que on lauros orna, en crimeuos empaña, 
Cuna filó un templo de tu lioróica hazaña; 
Sostén filó un monga do tu audaz porfía 
El templo, el mongo, tu radiante gloria 
No eclipsarán, ¡oh impiávido marino,! 

Qiio á España, Europa, el Universo llena: 
Antes unidos grabará la historia, 

De tu nombre al espléndido destino, 

Los nombres de «La Rábida» y ((Marchena.» 

VILLANCICOS 

PARA EL MES DE MARÍA. 


I. 

CORO. 

Rico vergel frondoso, 

Dó anida un Dios de amores; 
A tí las gayas flores 
Ofrece nuestro amor. 


La cándida azucena 
Que en capullo nevado 
Recibe el nacarado 
Rocío brillado!', 

A tí, dulce María, 
Postrada sn alba frente. 
Proclama reverente 
Tu virginal candor. 

Do púrpura teñido. 

El entreabierto seno 
Brota en la rosa, lleno 
De aromático olor; 

Más bellos y fragantes 
Brotan, dulce María, 
Donde tu planta guía, 
Destellos de tu amor. 

Mecido en verde tallo 
Él tulipán campea 

Y airoso señorea 
Las flores de alredor: 

Tú, Yírgen sin mancilla. 
Así á los cielos subes, 

Y on trono ele Querubes 
Te acercas al Señor. 

Crespo el seno turgente, 
Do rojo y gualda ornado. 
El clavel ataviado 
Ostenta su esplendor: 


Prosternase á tus plantas 
Emblema, ¡oh. Virgen x"n'a! 
De tu amante ternura. 

De tu célico ardor. 

Modesta pasionaria 
Del sauce en brazos crece, 

Y el céfiro la mece, 

Y tiembla de pudor: 

Hoy ú tus pies rendida, 
jüb, Virgen Soberana! 
Desplégase lozana 
Exenta de temor. 

Acepta aquestas flores, 
María bondadosa. 

Hija, Madre y Esposa 
Del eterno Hacedor; 

Pide jior uós al Padre 

Y al Hijo y al Esposo 
Perdón, gracia y reposo 
Al fin en el Señor. 


II. 

CORO. 

jOli, dulce María, 
La flor de las flores! 
Acojo ci tributo 
De nuestros loores. 


De Dios ab-ffiterno 
Tú fuiste escojida 
Por gérmeii y fuente 
Do célica vida: 

Cual lirio entre espinas 
Gallarda brotaste, 

Y á sierpe safnida 
La furia quebraste. 

De Dios la mirada 
Eu tí eomxflacida. 

Por Madre del Verbo 
Quedaste elegida. 

Angélicos coros 
Con himno ferviente 
jHossanua! cantaron 
Al astro naciente. 

Por ti recibbnos 
El Dios bumauado. 

Que al misero mundo 
Salvó del pecado: 

Los votos sinceros 
Acepta piado.sa 
Que á tí dirigimoB 
¡Olí, Madre amorosa! 

A tí consagramos 
Con alma devota 
Las flores que Mayo 
Benéfico brota. 
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Eu flores te liriiida 
Su amor ¡olí Señora! 

El pueblo soucillo 
Que humilde te implora. 

Tú, de ángeles roiua, 

Delicia del cielo; 

Eefugio y amparo 
Del mísero suelo. 

Al término incierto 
De nuestra jornada, 

C'ou tu Hijo Diviuo 
Sé nuestra abogada. 

DOCUMENTOS 

PARA. ILUSTRAR LOS ORÍGENES DEL 
TEATRO ESPAÑOL, EN LA BIOGRAFÍA DE 
j-OPE DE JIUEDA. 

El ¡irán Lope de Rueda, raron ineiij- 
ne cu la representación y en el entendi- 
miento.... fue el primero que en España 
sacó las comedias de mmitillas y las 'pu- 
so entoldo, y vistió de yalay apariencia. 

Míis apesar de todo este elojio, caí- 
do no ménoB f|uo do la pluma qire trazó 
las aventuras de El Inyenioso líidalyn 
Don Quijote de la Mancha, muy poco 
es lo que basta boy bc Ba.be de la vida 
de aquel celebrado fundador del teatro 
más notable del mundo, y casi está re- 
ducida su biografía, á la que el mismo 
Cervántes dejó tra.zada eu el citado 
prólogo eu sus Ocho comedias, la cual, 
estando repetida y manoseada, siem- 
pre se leo con delicia y aprovecba- 
miento, por sor nno do los trozos mejor 
escritos, unís notaliles y más instructi- 
vos de nuestro inmortal autor: 

«Fue natural de Sevilla, y de oficio 
i)bati-boja, que quiere decir de los que 
iibacen panos de oro. Fué admirable cu 
Illa poesía pastoril; y en esto modo, ni 
entonces, ni después acá uinguno le ba 
«llevado ventaja: y aunque por ser mu- 
«ebacbo yo eutoucos, no podía bacer 
«juicio firmo de la bondad de sus ver- 
usos, por algunos quo me quedaron en 
«la memoria (1), vistos agora en la oda<^^ 

fl) Tu (¡stos vei'HOB que so fijaron tm la momorla do 
CürvánteK ouaudo ora mucliuclio, iiok conservó una preciosa 
inuoKtva ou la jonmda tercera de bu comedia titulada Loa 
^kdIíís de Ji'fjel] inuentra tanto más preciosa, cuanti) que las 
HÍetu qniutilliiB (|Uü iuserlii, son el único resto de un Coloquio 
pastoril de Lope <le Itiuula, perdido lioy por compl(3to. Los 
versos bou 1o.s quo Kij'uenj 

Bi el recontento quo trayo. 

Vinillo tan de rondon, 

No mu lo iibmzii el i'.uvron, 
ijuiiles uchKas pondró iil na 3 ’u, 
qué eiiHbnches ul jul;on? 


«madura que tengo, bailo ser verdad lo 
«que be diebo; y .si no fuera, por no 
«salir del propósito de Prólogo, pusiera 
«aquí algunos, que acreditaran esta 
«verdad. En el tiempo de este célebre 
«español, todos los aparatos de un Au- 
«tor de comedias se encerraban en un 
«costal, j se cifraban en cuatro pellicos 
«blancos, guarnecidos de guadamecí 
«dorado; y en qnatro barbas, y cabe- 
«lleras, y qiiatro cayados poco má.s ó 
«méuos. Las comedias eran unos colo- 
«quios, como églogas, entre dos ó tres 
«pastores y alguna i:)astora. Aderezá- 
«banlas y dilatábanbis con dos ó tres 
«entremeses, ya de Negra, ya de Euñau, 
«ya de Bobo y ya do Vizcaíno, que to- 
adas estas quatro figuras y otras muebas 
«bacía el tal Lope con la mayor exce- 
«lencia y propiedad que pudiera imagi- 
«uarse. No liavia en aquel tiempo tramo- 
«yasui desafíos de moros y ebristi anos, 
«ápié ni á cavallo. No bavia figura que 
«saliese ó jiareciese salir del centro de la 
«tierra por lo bueco del tboatro, al qual 
»coin])onian quatro bancos eu quadro, 
«y quatro ó sois tablas encima, con que 
«so levantaban del suelo ipiatro palmos; 
«ni menos baxabaii del cielo nubes con 
«ángeles ó con almas. El adonio del 
«tbeatro era una manta vieja tirada con 
«dos cordeles do una parto á otra, que 
«bacía lo que llainaii vestuario, detrás 
«do la qual estaban los músicos can- 
utaban sin guitarra algún romance an- 
«tiguo. Murió Lope de Fiueda, y por 
«bombre excelente lo enterraron en la 
«Iglesia mayor de Córdova (donde mu- 


T sí al contarlo Estroracno, 

Con nn fii)niiyru riBueno 
Ayer mo miró CoKtiinzii, 

Qué turba habré ya ó mmlauza 
Quo no Ifi ibiKBO por sneño? 

KBparuíoH las mi.s eoríleras 
Por hiH fiohcKaH y pruúob: 

Mordey Riibrosos IiocíuIoh; 

No temáis las venidmB 
Noeliea de imliros ayrados. 

AiitoH OH aiiday CBtieutaB 
Brincando do recontentas: 

No OH allija ol Hur munlidiis 
Do las lohjiH díssambriilaR, 

Iragantoniis, mal contentas. 

Y al llar de los vollocinoH, 

Venid hiompre, no ronceras, 

Ilniniando por las huleraa 
A. jornaleros ycíüíuoh, 

O al corto do sus (Lveras: 

Quo ol KÍn medida contento, 

Qual no abarca el ponsmnionto, 

Oh libraré dolnnion, 

Bi al dar del braiico voUon 
Biirmutuis ol bien quo eionto. 

Muh ¿quién 6H esto cuitado, 

Oabizbaro, atordocido 
Bai’ba y cabello erizado, 

Desaj'rado y mal erguido? 

1‘VilicÍHÍma dobiiL de ser la memoria de Cervúnlea, puRs 
oyó estos vorBOK antes do cumplir veinte años, y los recordaba 
Íntegros desinies de los cuarenta cuando escribió la. comedia. 


«rió) entre lo.s dos Coros, donde también 
«está enterrado aquel famoso loco Luis 
«López.» 

De su vida muy poco más puede 
decirse; pero no así de su significación 
bistórica, de su importancia artística, 
y literaria. 

Ninguno de los autores que le pre- 
cedieron babía tocado aitii el verdade- 
ro resorte qiopular para , dar carácter 
propio á las representaciones, sacán- 
dolas de la imitación de los clásicos 
latinos y de la atmósfera relijiosa don- 
de babian nacido. En Juan de la En- 
cina y en Toures Naiiauro se nota ya 
cierta tendencia, cierta dirección profa- 
na; pero ni ellos, ni los miicbos que si- 
guieron BUS buellas, tuvieron fuerza 
bastante para eomuuiear al teatro sa- 
bor nacional y ponerlo en camino nue- 
vo, que por su orijinalidad se distin- 
guiese do todos los do Eiu'opa. Esta 
fué la obra do Lope de Iíueda. Eu sus 
pasos asombra la invención , deleita la 
la vista cómica; pero lo que más admi- 
ra es el carácter puramente español, 
e,s la novedad que los anima. 

En aquellas .sencillas composiciones 
bay poco argumento, escasa intriga, 
ninguna trama; qiero los personajes tie- 
nen vida qiroqiia, gracejo singularísimo, 
naturalidad, y sobre todo hablan y so 
espresan con los sentimientos, y el 
lenguaje del pueblo que los escuebaba, 
á cuya cuseñauza se dirigía el autor, y 
cuyo deleito y distracción procuraba el 
teatro. 

Lope di,; Rueda dió el carácter, U 
tono, el sabor, la db’eecion á la come- 
dia. Después de él, Ceuvántes y Lope 
Vega mejoraron la intriga, hicieron 
más regular el argumento, complica- 
ron la fábula, ennoblecieron la escena, 
pero el carácter del teatro español que- 
dó lijado por el bati-boja sevillano, y 
el público no aplaudíalas representacio- 
nes si no ostentaban el jiro popular y 
nuevo que aquel les comimicára. 

Actor y autor á nu tiempo mismo, 
dotado de rara habilidad y de claro in- 
jóiiio y con gracia especial |)ara la re- 
presentación de caractéres, Bogini nos 
lo descrilie Miguel de CEnvlNTus, fué 
aplaudí dísimo en su tiempo .Lope ].>e 
Rueda y tenido por bombre escelente 
y famoso. Por esta razón estimaino.s 
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como una gran (•uviiiHÍ(l:ul, como unii 
verdadci'ii adqnirticioii pura la liistoria 
dtd arto escénico do España, los do- 
cumentos (¡110 á continuación inserta- 
uins, cuyos orij inales se encuentran on 
id Archivo íllunicipal, custodiados hoy 
con el esmero que merecen ‘y salvados 
de una destrucción cierta (^), merced á 
la pericia é intelijente dilijeiicia del 
Sr. D. Lnis Escudero, á (piieii dehemos 
sus copias: 

Yo el lie.''° lopo de león Oydor del con- 
sejo (le su mag. Juez de rresideusia o asis- 
tente on esta cihdad de Sevilla o su tierra 
por su umg. y los diputados unnihrados 
por muy yll." caliildo e iregiin." desta dha. 
cihdad para lo tocante a la fiesta do corpas 
s]ii. deste presente año cpi a(|ui firmamos 
uros, noiubi-es umiidainos a vos Juan de 
coronado majordomo de los propios yPi.‘“ 
de.stn dha. ciudad que de los,mr.s. de vtro. 
cargo deys e paguéis a lopo de rrneda re- 
sidente en e.sta ciudad quarenta ducados q. 
son p.“ enquenta de sesenta ducados quea 
do a v.'por dos Eepresouta-sioiies que saca 
cu dos carros con ciertas figuras. El diade 
la fiesta do Corpus xpi. (luo la una es de 
nahiilcíirmc'ln y la otra del hijo pródigo con 
todos los vestimentos do seda y lo domas 
que fuero nocesario y tomad su carta de i 
pago con la qual y con este maj. librara." 
id.s sw'iin Recehidos en q.‘" los dhs. qua- 
reiita duc.°s En sev," sal)ado veyiitc y 
imehe dias dcl raes de abril de mili e (pú.“,s 
c ciuq."e miobe a.” = Sancho de P!ulilla= 
El licen.''" lopo de león = autoiiyo de V‘'giira 
= melelilor mahlonadn = ruy f.‘'“,marmolo- 
jo=ji.inu ortiz e.s." 

— Librarn." a lopo de micda do XL. 
duc."» p." en (ju.‘" dü LX d.“s por dos 
carros. 

— En nuevo de mayo do millo qui.".s e 
ciiiq.''* e nueve a." Eocobiyo lopo do Eueda 
do ju." de coronado mayordomo do Sevilla 
los quarenta d.“s contenidos deata otra 
parte y lo firmo de my nombre — Lope de 
Huedit. 

Yo el lie.'’" lope de león Oydor dcl con- 

(i!) Iiiijto.'iíjlí? pia'ccÉ'vít tul Vüz k los ketorhs ilusli'¿ulo.í 
Ki, A'j lsf.o, pt'ViMiK In L‘ÍM-lo qnu timto nstou pri.*dos(w th- 

c. ’tuiPMíú.s, voiiio t-1 ifsiH-üitnto tu qiio ijcíiu-a la ilnclarudon 

d. ’-íip:<(7 f’i' t'íj’hví/t/i,’.s-, imLliiüulii tii td uúnitro l.f* de mios- 

ti'.t y otins mucUoH tlí' íuipai-tandu hidórica, piili- 

tU’:i y utlni¡nistnitiv¡i ri?hppptiv¡rmrutL', íiuron tnviiuloB Imco ; 
nljíim tii iiip-n couuhIpki'vIíos ilc! Ardiivo iil Hlunitun dü Oii- | 
piurliiiioa. ]umi Ku üuii]c'imd(in »1 pi’so. Afortvniadaujeiitc d os* i 
tiidifili' tiiiufllus luiju'les, ttn sn luuyor p:U'íu í'H'i-tfnedouteH ú 
li’-i i-if'Ios XVI y XVII, pusiuliis dü hmiudad y comñduH 
pul- la tinta ilü hluro, U‘> pivuiitiu o! dcuifurlíis A {iiivulvor 
jñut'ro.i’, y por üsii riutun no so vi-iiduron. Aprnas fl uctuul 
wu‘iUE;ii'!i) dí:l Avítliivi) 1». Luís K^icniV-rn, tuvo uotioiu ilo 
iKlJiti lindio oscuudtílñHo iJi'iihíicó l;Uí j.'Ktimu'K opiirtumiü) y A 
(illas su ddu) (pu; I-h pupí-I.-u dtudos vijlvicruii al Archivo 
dolido tKtáii Hitndo do mi (.-.uaiumlDKO y cntcndiilo 

hxáiiHm, pvoiludi-iulo iN.'i-ultutlos qno v( u inu'ütfiw lertorcK. 
No hiiy quü luMJur uaigos iii trilastiir iclid'au:;us; los lioduts 
Imhlim por .si 


scjn de su mag. Juez de Eesideiicia ct asist." 
en esta dha. ciudad de Sevilla et .sn tierra 
q>or .su mag. ot los diputados nombrados 
¡)or el muy ylt." cabildo et rregim." dcsta 
dha. (dudad para lo tocauto a la fiesta de 
Corpus xpi. desto presente año que aqui 
firmamos iiros. nombres mandamos a Vos 
Juan do coronado mayordomo de los Pro- 
pios y E.‘"® dcsta dha. ciudad (que do los 
nu'.s. de vtro. cargo deys o paguéis en este 
presento año do mili e (qum.''.s e cinq.'' e 
nueve a lope de Eueda vez."" desta dha. 
(dudad veynte dii."s los quales son do rres- 
to e a cmnpliiui." de sesenta duc.”s que no.s 
le mandamos dar, e a do av.' qror dos car- 
ros que el siisodho. saco el dia do la fiesta 
de Corpus xqd. desto presente año con las 
figuras do nahalcannelü y el hijo qirodigo 
y tomad su carta de pago con la qual o 
con este uro, lihram." mandamos a los 
contadores desta dha. ciudad que Yos 
qiascn o roídlian en íqu.’“ lo.s dlios. sesenta 
Duc."s porque ansi .so concertó por sacar 
las (Ibas, figuras. Fecho cu sev." .sallado 
veynte o siete dias del mes de mayo de 
mili e qu."s e cinq.’" e nueve años, (va cu- 
tre roiiglonos do. dis. nuebcl ba enmenda- 
do. do. dis. esto, v.ala (va testado do. dcca 
ocho no vala=Doii Sancho padilla = El 
Ileon.'’" lopo de leon = autonio Vagara = 
marinolojo =; gaspar xiiarez — di." ortiz mel- 
garejo =juau ortiz, escno. = a lopo de Eue- 
da XX d."3 á cumplim." a LX d."s por dos 
carros que suco. 

rr En dos do jniiio do mili c qui."“ e 
cinq.'"- y nueve a.".s Beeebi diez diic."s p." 
en queuta desto libramit." y lo firmo do 
my nombre — Lojie de Uneda. 

=En (;inc.o do junio del dlio. año Re- 
cebi yo lope de Rueda diez dno."s a cinn- 
plini." de los veynte duc."s deste librauit." 
y me doy por contento y pagado do todos 
sesenta duc."s y lo firme de my nombre — 
Lupe de Eueda. 


Yo el lio.'’" lopo do león del consejo de 
su mag. juez do rresideiicia 6 asit." on esta 
ciudad do Sevilla o su tierra qior su mag. 
y los diputados nombrados por el mny 
ill." cabildo e rregiinien." desta dlia. ciu- 
dad qiara lo tocante á la fiesta do corpus 
xpi. deste presente año que aqui firma- 
mos nroB. US. mandamos a Vos Ju.“ de 
coronado mayordomo do los propios y rreii- 
tas desta dlia. ciudad que de los rnrs. do 
I vtro. cargo doste pre.sente año de mil el 
i quin."s e cinq.’'' é nueve años oys e pa- 
guéis a lope do Rueda vez." desta tilia, 
(dudad ocho duc."s que .son é no.s le man- 
damos dar y a do av.” dcl prtnnio que poí- 


no a le fue prometido a la Persona (que me- 
jor rreprosentasion sacase en los carriis 
el dlio. dia de la fiesta do corpus xpi. las 
quales tilias, rroqu-eseutai-iones avcoudo.sc 
rrepro.seutado ante nos una tque .sacii el 
dlio. lopo de Rueda é fue de la figura de 
iiahalcarmolo, con las demas figuras a ella 
qicrteneciente.s nos qiarezio qior la Repre- 
sentación dolía auersele de dar los dlio.s. 
ocho du.°s do qn-emio los quallos leJad el 
qiagad tomando sn carta de pago con la 
qual e coneste uro. lihram." mandamos a 
los contadores desta dha. ciudad vos pasen 
e Eociban en qm^^los dhos. ocho ducados 
Eho. cu Sevilla martes ti-eyiita dias dcl 
mes de mayo de mili o rquiny."s e cintjucn- 
ta o nueve años = Don Sancho do Padilla 
= El lie.'’" lope de león = autoiiyo de Yogara 
= marmolejo = gasqiar xiiaroz=D." ortiz 
melgarejo =jnau ortiz, esvno. 

= a lopo do Rueda ocho duc."s de 
premyo qior la figura de nabalcanjiclo. 

= En quinze de junio de uiyll y iqui.'s 
y cinq.’" y nueve años Recibí yo lope de 
Enoda los ocho ducados contenidos cu el 
librami." desta otra qi.‘" y lo firmt- de mi 
uonhro = Vhyií de Eueda. 

Do suma imqjortaneia son los do- 
ennieutoa (que anteceden. Vemos cu ellos 
retratadas las costumbres de hi ciudad, 
(que eran las de todas las de España. 
Sabemos las representaciones tque se 
hicieron en el año 1559, .sus asuntos 
y lo que costaron al Cabildo. Yernos lo 
que ganaba el autor de comedias por 
la presentación de los carros, y hasta 
el Asistente Iiope de León nos dá qirue- 
ha irrecusable de la suqierioridad da 
Lope de Rueda, en la inventiva y on 
la ejecución, consignando (que se le 
diesen los ocho ducados ofrecidos como 
piremio al qaa mejo7- rcprcscntne.ion sa- 
case en los carros. 

Pero aún nos queda una duda que 
satisfacer. ¿Cuál sería la figura de 
Namlcarmelo, por la que obtuvo el que- 
niio Lope de Rueda? No hemos encon- 
trado la palabra cu autores antiguos 
ni la vemos esplicada en los moder- 
nos. =Pers(ma muy docta, á quien he- 
mos consultado, opina que siendo la 
voz nabal equivalente de monte ó mon- 
taña, y como tal usada en Navalcar- 
nero y otros noinlires do lugares, tanto 
quería decir Nahalcannelo, como d iium- 
te Carmelo, ó carro de la montaña del 
Cármen. Nosotros creemos qiio esta es- 
q^licacion q:odría aceptarse si el noin- 
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Iire fuera el de la represeutacion, pero 
estiniaíuos que el nombre ee referíii á 
iiu personaje, ¡jor cuanto dice el últi- 
mo documento: (das cuales representa- 
ciones habiéndose representado ante 
nos, una (pie sacó el diclio Lorn de 
lluEDA ó fué de la figura de navalcar- 
mclo eon las deinás tif/uras á día ptv- 
tenerUnitas, nos pareció, &c.» 

No se conserva de estas piezas ó 
autos más que la noticia. Verdad que 
las olü'as todas de Lope de ííueda son 
estremadamente raras en sus antiguas 
ediciones, y solamente se conocen je- 
neralmente las que Moratiií, Bolh y 
otros han reimpreso en diferentes co- 
lecciones y antolojías. 

La rareza de los i>asos nos mueve 
á amenizar este artículo, insertando el 
primero y quinto de los que contiene 
El Dddtoso, que por no haber sido in- 
cluidos por MoiiAi'iN en sus Ortjcncs dd 
Teatro, son casi desconocidos: 

PASO PRIMERO 

MUY GRACIOSO, EN EL CUAL SE INTRO- 
DUCEN TRES PERSONAS, COMPUESTO POR 
j-OPE DE j^UEDA. 


Liiquitas: paje: Alameda, simple: 
Salcedo, amo. 

Lvq. — Anda, anda, hermano Alameda. 

Ala. — Que ya vui, pardiez, qixe me la he 
colado. 

Lu(j. — Que en viendo una taberna te has 
de quedar aislado? 

Ala. — Si me hace del ojo el ramo, qixiéres 
tú que use con él de mala crianza? 

Luq. — Acaba, anda, caminemos pronto, 
que no es muclm que señor de mal 
sufrido (pie no piense que no.s lia- 
bemos ido de casa con el dinero. 

Ala. — Q ué, tanto te parece que liemos tar- 
dado? 

Luii. — Mira, si no; á tardarnos un poquito 
mas x'üdria ser que señor nos reci- 
biera con lo que suele. 

Ala.— P ardiez, ,si timo te detuviera.s tan- 
to en casa de aquella, que buen si- 
glo haya el filima que tan buen ofi- 
cio le enseñó, allí me tuvieras de 
mi propia voluntad con una cuerda 
do lana mas amarrado que .si c.stu- 
viera por fuerza en el cepo de la 
casa fosca de Valencia. 

LuQ.--.-Eu casa de la Buñolera, querrás 
decir. 
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Ala. — Buñolera se llama aípiella? ¡oh qué 
autorizado nombre, bendito Dios! 

Luq. — Pues tú no lo visto? 

Ala. — Pardiez, hermano Lucas, no me 
curé de saber como se llamalia; 
ha.sta que si Dios ó mi buena dicha 
me llevare otra vez á la villa, (pie 
no le marre la casa aumpie vaya ú 
gatas i los ojo.s puestos tras el co- 
lodrillo. 

Luq. — Comiste mejor cosa después que tu 
madre te parió? 

Ala. — Pardiez, ni aun autos que me pa- 
riera; yo como los vi tan autoriza- 
dos i en aquel qiratcl con aquella so- 
brehúsa encima, no sabia qué corte- 
sía les hiciese, que en cada uno de 
ellos me quisiera estar larguísima 
hora i media: mas ¡como debían ser 
tus amigos i los debías do conocer 
de antes, que ansí menudeabas so- 
brellos como banda do gallinas so- 
bre puñado de trigo 1 

Ldq.=Sí, sí, que á ti te faltaba aliento? 

Ala. — Eso fué mal punto, cuando yo vi el 
preito que se soutenciaba contra mí, 
que do antes á fé que me hacías 
engullir sin maxcar. 

Luq. — Aquello.s pasteles estaban mal co- 
cidos i el suelo áspero, dobla ser 
de puro afrecho. 

Ala. — Q ué, .suelos tenían? 

Liiíí.— Sí, pues no lo viste? 

Ala — Yo juro á los hue.sos do mi bi.sagüo- 
la la tuerta, que ni miré si teniaii 
suelos ni suelas, ni antejados, mas 
de serradura.s de cercho me lo co- 
miera que ni dejara alto ni bajo, 
pequeño ui grande; holguéme, her- 
mano Lucas, cuando te vi dar tra.s 
ellos tan á sabor, y como te vi que 
do rato en rato te ibas mejorando 
en dar de colmillo, i como quedé 
escarmentado do aquellos redondi- 
llo, s, el pastel tomólo á tajo abierto, 
de modo que hice que se desayu- 
nase mi estómago de cosa que ja- 
más hombre do mi linaje liabia co- 
mido. 

Luq. — Habia.s de comer primero el hojal- 
drado y despnes la carne, y ansi 
te .supiera mejor. 

Ala. — Y qué ora hojaldrado? 

Luq. — Aquello de encima. 

Ala. — L a tapa querrás decir. 

Luq. — Sí, hermano, la tapa y aipiello do 
los lado.s. 

Ala. — Vala.sme Dios, i qué de nombres 
sabes cu cosas de comer. 

Luq, — En fin, háte supido bien el al- 
muerzo? 
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Ala. — Mira qué tanto, que aunque nunca 
Inxbiéramos acabado, no me diera 
nada, según el almuerzo ha sido de 
autorizado; mas por tu xida, lier- 
maiio Lucas, dinisme una verdad? 

Luq. — iSí, si la sé. 

Ala. — Por el alma de tu.s difuntos? 

Luq.— E a, que sí diré. 

Ala.— Por vida do tu madre? 

Lu(i. — Acabemos. 

Ala. — A cuánto llegó el gaudeanuxs de ho}'? 

Luq. — A mas de veintidós maravedís. 

Ala. — Q ue bien te dá.s ¡i ello: íiondita sea 
la madre que te piarié, que tan 
bien te apañas á la si.sa: iio puedo 
dejar de .sor muy liourado, lionra- 
dos dias viva.s, que honrado dia me 
has (lado. 

Luq. — O, cata .sexlor do viene, si to iire- 
gnutare en que nos hemos detenido, 
dü'á.s que habia mucha prisa en las 
cehollas i el queso. 

Ala. — Cuáles cehollas ó queso? Y’ouo vi tal. 

Luq. — Q ue ya lo sé, sino ptirque no nos 
riña odiarás tu esa mentira. 

Ala.— Q ixxé.s que mienta? ou eso mis ma- 
nos por candil, no tienes nece- 
sidad de avisarnie, que jui liaré de 
manera que te quedes condenado, i 
señor con quejas. 

Luq.— Q ue no dices bien, sino que yo (pie- 
de deseulpado, i señor sin quejas. 

Ala. — A. sí iba yo á decir, .si no como ipie- 
maba tanto aquella pimienta de los 
pasteles, há.seme tiirliado la lengua, 

Luq. — P uGS, hermano Alameda, por tu 
vida que mires por la honre, den- 
tramos, pue.s te vá tanto á tí corno 
á mí. 

Ala. — Calla, calla, que iio,s menester avi- 
.sarme, cpie los hombres do bien, i 
amigos do amigos, no tienen la cara 
con dos haces, que toda mi vida lo 
tuve, no por .sí, si no jior no. 

Sal. — O que buena gentecilla.’ 

Ala.— Garrote trae, riendo se viene, do 
Ilion tiempo allega, ha, há. 

Sal. — De qué te ríes? 

Ala. — No quiere v. m. que me ria; ha, ha. 

Sal. — Pues señor, eiiaudo haya acabado, 
merced recibiré que me avi.se. 

Ala, — Y a, ya empiezo á acabar, há, ha. 

Sal. — Habéis acabado, señor? 

Ala,— Ya puede v. m. hablar. 

Sal. — O, bendito sea Dio.s. 

Ala. — Esjiere, espero que ha quedado un 
poco, ha, ha. 

Sal. — Quédate más? 

■ Ala. — No Señor. 

Sal. — Alabado sea aquel que os ha deja- 
do aportar acá; i en que ha sido la 
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tíinl'.mza, 'riilnnes'? 

Ata. — (,U ie luirti es, si'íiorí’ 

S.U.. — Ya iu(,‘ ynu'í'ce ([iio pasa de liora do 
liabeu emiiidi). 

Ai.a. — (}uf‘. i lian comido encasa? 

loAr,.— -Ya lio os lio diclio que .si? 

Ai;a.-—Pm ‘ beldado mneni, yo deso arto; pa- 
recurfle liion, liermauo Lucas, lia- 
corme trocar una comida por im 
almuerzo? cuando lo podré yo al- 
canzar ¡iiimiuo viva mas que d'aqui 
al ilia de los inerescieiites? 

Sai.. — No nio dice.s en qno lia sido la tar- 
danza? vo.s Lucas de que liuis? to- 
ma, toma, don rapaz, tened cuenta 
do Teñir presto del mandado. 

Luq. — A y, ay, señor, que babia gran prisa 
en las cebollas y el fpie.so, si no dí- 
pdo Alameda. 

S.Ai... — Es verdad esto que dice Luquitas? 

Ar.,r. — Vuo.sa merced ba de sabor que cuan- 
do, al tiempo que v. m. i yo esta- 
ba.... 

S.U.. — Que dices, villano? toma tu también. 

Ai.,a. — L uquitas en medio, en medio yo 
juro á San que no ba sido becbo de 
liombres do pro, al mocbaelro con 
la mano, i á mi con el garrote, no 
se sufro entre liombres de buena 
crianza. 

Ora dejaos deSo, y decidme la ver- 
dad; en que liabcis tardado? 

Ai.a.— Como me dijistes do antes, Lu- 
qutlla.s? 

IiUQ. — Que balda gran prisa cu las cebo- 
llas y el queso. 

Ala.— C uales cebollas ni qrreso? yo no au 
tal. 

Imii. — Dilo tu aiisi, porque no uo,9 riña 
mas. 

Ala. — Ha, por eso es? pues tu ton cuenta 
que si me errare, de tirarme do la 
balda. 

Mal. — Q ue coucierto.s son e.stos? contád- 
melo vos. 

Ala. — Ya lo empiezo de contar. 

Sai.. — Pues acaba ya. 

Al.a. — V iiesa merced ba do saber; como 
empieza Luquillas? 

Ltíq.— L o de las cebollas. 

Ai.a. — Si, señor, que como llegamos li la 
plaza y fuimos á la vüla, i entró 
Luquillas i sentóse, i como balda 
tauto.s pratos por allí, i iuibia tan- 
tas eelioUas en la prisa, como digo, 
.señor, tantas cebollas eii el queso. 
Qué dices? 

Ai.a. —Higo, señor, taiito.s quesos en las 
cebollas, paresco sor que no iiospiulo 
despachar ma.s presto la buñolera; 
no. lio, la pastelera, quise decir. 


Luií,— Mira el asno, por decir la vendedo- 
ra dijo la buñolera, como todo aca- 
ba en a. 

Ala. — Si, señor, como todo acaba en a, 
oso debo ser; digamo v. m. como se 
llama aquello, que ceban como ar- 
ropo encima de unos redondillos? 

Sal. — La miel, querrás decir? 

-Ala. — Q ué miel se llama aquella? pues eii 
desqiogalla del qirato se ha detuvido 
mas Luquillas que en todo. 

Luq. — E n A-erdad, señor, que miente. 

Ala. — Que miento? juro á Dios que habéis 
pecado, lleAmos eso pecadillo li cues- 
tas, mentís á un hombre liuérfano 
como yo? 

Luq.— M ire v. m. yo llegué ú casa de la 
que vendia el queso, i de un real 
que le di negilbame la vuelta basta 
que vino ralguaoil de la villa, i bi- 
liizo que mo lo volviese. 

Ala. — Alguacil era aquel que estaba á la 
boca dcl lioriio con la pala larga? 

Luq. — A la boca de la calle, querrás decir. 

Ala. — Aquella era boca de cabe? juro á 
San, que era boca de horno y tabla 
de pasteles. 

Sal. — Agora esto negocio veo mui mal 
marañado, i no puedo juzgar cual 
de los dos tenga la culpa, mas tu 
que lo visto y tu que loliieistc, tan- 
ta pena mereseé el uno como el otro. 

Luq.— S epa, señor, que Alameda entró 
dolante. 

Ala. — Es verdad, señor que yo entré de- 
lante, mas ya llevaba el Señor Lu- 
quillas la sisa repartida, don babia 
de cuadrar lo uno y esquinar lo otro. 

Sal. — Basta, que entrambos me la paga- 
reis. 

Luq. — Ce, alameda, ce, oye acá, 

Ala. — A mi cc? 

Lu(j.— A ti, ya sabes que tu ontrastos de- 
lante en casa do la buñolera, y co- 
miste s tanto como yo. 

Ala. — Ya, ya no me digas nada. 

Luq‘ — Mira que somos amigos, i por tanto 
discúlpame con señor, i di que lo 
dijiste por burla. 

Ala. — Pierde cuidado que yo te disculparé. 
Sepa, señor, que Luquillas es uno 
de los mayores sisones del mundo, 
y que do un real sisa el medio. 

Sal. — Dccime como pasó. 

Ala. — Sepa v. m. que como él entró yo 
gastaba allí, i púsose entre los pra- 
tos, i tomó al tiempo que yo dije. 

S.AL. — Que miras villano? porque me diste? 

Ala. — San Jorge, San Jorge. 

S.AL. — Que es eso, araña? mátala, mátala. 

Ala. — E spero, señor, que alli se quedé. 


Sal. — E, mírala. 

Ala. — N o, no señor, que no es nada, la 
sombra de la oreja era, pcrdoiaf 

V. 111. 

Sal. — Ora entrad acá dentro, que todo me 
lo pagareis junto como el perro lo,- 
palos. 

Ala. — Ofrezco al Diabro pescuezo tan ibi- 
ro, amen, amen, que me ba lasti- 
mado la mano. 

Ral. — P ues habíase do tomar ansi, señi'ii'? 

Ala. — C on un ladrillo se matura mejor. 

S.AL. — Así pues, ontrá. 

Ai.a. — V a3Ta vuesa merced. 

Sal. — Pasad delante. 

Ala. — Anda do ahí, que mo hará reír, me- 
jor beba yo que tal baga. 

PASO QUINTO 

MUY GRACIOSO EN EL CUAL SE INTRO- 
DUCEN TRES PERSONAS, COMPUESTO 
POR JbOPE DE JluEDA. 

Tlonziíjera, ladrón, Panarho, líiibvii, 
Mendrugo, simph:. 

Hon. — A nda, anda, hermano Panarizo, no 
te qiTedcs rezagado, que agora es 
tiempo de tender nuestras redes, 
que la bnrullada está en grandísimo 
so.siego i las sisas descuidadas; á, 
á Panarizo? 

Pan. — Q ué diablo.s quieres? puede.s dar 
mayores voces? dejasteme empeña, 
do en la taberna, i estasme que- 
brando la cabeza? 

Hon. — Por dos negros dineros que Lelii- 
mos quedaste empeñado? 

Pan. — P ues si no los tenía. 

I IIoN. — Si uo los tenias, qué remedio tu- 
viste? 

Pan. — Q ue remedio babia de tener .sino 
dejar la espada? 

Hon. — E l espada? 

Pan. — E l espada. 

Hon. — Pues el espada Labias de dejar sa- 
biendo á lo que varaos? 

Pan.' — Mira, hermano Honzigera, proveo 
que comamos, que yo vengo rendi- 
do de hambre. 

Hon. — Y o mucho mas, que por e.so lier- 
mano Panarizo, estol aguardando 
aquí un villaiTO que lleva de couier 
á su miTgGr que la tiene presa, ana 
autenticada cazuela do ciertas vian- 
das, i contarle liemos de aquellos 
contecillüs de la tierra de Xaiixa, i 
él se embclescerá tanto en eUo cpio 
podremos bien bencbir nuestras 
panchas. 

Entra Mendrugo, simple, canlcmdu: 
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Men. Main, noolie ms distes 

Malla dcl Eincoii. 
con el biuljilindi’on. 

Pan. — Ola, cé, liabemos de k? 

Men. — S i señor, que ya estoy acabando, 
aguarde: (canta). 

]\Ialn nocliG me distes 
Dios os la dé peor, 
con el biubiliiidroii, dron, cli'oii. 

Hon . — O la , eomp añoro ? 

Men. — Hablan vuosas mercedes conmigo, 
ó con oUa? 

Hon. — Quien es olla? 

Men. — Una que está ansi redonda, con sus 
dos asas, i abierta por arriba. 

Pan. — En verdad no hay quien acierte tan 
estraña pregunta. 

Men. — T iénonse por tapados vuesas mer- 
cedes? 

Pan. — Si por cierto. 

Men.— Cazuela. 

IIqn. — Qué cazuela lleváis? 

Men. — Q ue no, ténganse, válalos ol diabro, 
que lijeros son de manos. 

Pan.— P ues decinos, á donde vais? 

Men.— Voiála cárcel para todo aquello 
que á vuesas meroede.s les cum- 
pliere. 

Pan.— A la cárcel, i, á qué? 

Men. — T engo, señor, mi muger presa. 

Hon. — Y por qué? 

Men. — Por cosas de aire, dicen malas len- 
guas que por alcahueta. 

Pan.— Y decline, vuestra mujer no tiene 
ningún favor? 

Men. = Si señor, tiene muchos brazos, i la 
justicia que hará lo que tiene de ra- 
zón; i agora han ordenado entre to- 
dos, que por que mi mujer os mu- 
jer de bien i mujer que lo puedo lle- 
var que lo den obispado. 

Hon. — Obispado? 

Men.— Si, obispado, i ansí plega Dios quella 
lo sepa bien rejir, que según dicen, 
ricos quedamos de esta vez; diga, 
señor, sabe v. m. que dan en esos 
obispados? 

Pan. — Sabes que dan mucha miel, mucho 
zapato viejo, mucha borra, i pluma, 
i berenjena. 

Men. — Valame Dios, todo eso dan; ya de- 
seo verla obispa. 

Hon. — P ara qué? 

Men. — Para ser yo obi.spo. 

Pan. — Mucho mejor seria si tu lo qnidie- 
sos acabar, que la hiciesen obispesa 
do la tierra de Xauxa. 

Men. — Como que tierra es esa? 

Hon. — l\Iui extremada, á dó pagan solda- 
da ¡i los liombros por dormir. 

Men.— P or su vida. 


Pan. — Si, do verdad. 

Hon. — Ven acá, asiéntate un poco, y con- 
tarte hemos las maravillas de la 
tierra de Xauxa. 

Mun. — De donde, señor? 

Pan. — Do la tierra que azotan los hombros 
porque trabajan. 

Men. — 0 que buena tierra; cuénteme las 
maravillas desa tierra, por vida 
suya. 

Hon. — Sus, ven acá, asiéntate aquí en me- 
dio de los dos; mira. 

Men. — Y'’a miro, señor. 

Hon. — Mira, en la tierra de Xauxa hay 
un rio de miel, i junto á él uno de 
leche, i entre rio i rio haiuna puen- 
te de mantequillas encadenada de 
requesones, y caen en aquel rio de 
la miel que no parece sino que es- 
tan diciendo cómeme, cómeme. 

Men. — Mas pardiez, no era de menester 
á mi convidarme de tantas veces. 

Pan. — Escucha aqui, necio. 

Men. — Ya e.scucho, señor. 

Pan. — Mira, cu la tierra de Xauxa liaí unos 
árboles que los troncos son de to- 
cino. 

Man. — O benditos árboles. Dios os bendi- ¡ 
ga, amen. 

Pan. — Y' las hojas son hojuelas, i el fruto 
dcstos árboles son buñuelos, y caen 
en aiquel rio de la miel que ellos 
mismos están diciendo, máxeame, 
máxeame. 

Hon. — Vuélvete acá. 

Men. — Ya me vnolvo. 

Hon. — Mira, en la tierra de Xauxa las ca- 
llos Gstaii cmpedríidas con yemas de 
huevo, i cutre yema i yema un pas- 
tel con lonjas do tocino. 

Men. — Y asadas? 

Hon. — Y'' asadas, quellas mismas dicen 
tragadme, tragadme. 

Men. — Ya me paresoe que las trago. 

Pan. — E ntieude bohazo. 

Men. — Diga que ya entiendo. 

Pan. — Mira, en la tierra de Xauxa hai 
unos asadores de trescientos pasos 
de largo con muchas gallinas, i ca- 
pones, perdices, conejos, franco- 
lines. 

Men. — O como los como yo, esos. 

Pan. — Y” junto á cada ave un onchillo, que 
no es de menester mas de cortar, | 
quello mismo dico engollime, en- 
gollime. 

Men. — Que las aves hahlair? 

Hon.— O yeme. 

Men. — Que ya oigo, pecador do mi, estar- 
me ia todo el dia oyendo cosas de 
comer, 


Hon. — Jlira, cu la tierra de Xauxa hai 
muchas caxas de confitura, mucho 
calabazato, mucho diacitrou, mu- 
chos mazaiiane.s, muchos confites. 

Men. — Dígalo mas pausado, .señor, eso. 

Hon. — Hai ragea, y unas limetas do vino 
qnel mismo .se está diciendo, hé- 
berae, cómeme, bébenie, cómeme. 

Pan. — Ten cuenta. 

i Men. — Harta cuenta me tongo yo, señor, 

I que me iiareoe que ougullo y bebo, 

i Pan. — ülira en la tierra de Xauxa liai 
muobas cazuelas con arros, i Imo- 
Tos, i quc.so. 

Men. — Como esta que yo traigo. 

Pan. — Que vicnou llenas i ofrezco al Dia- 
bro la cosa que vuclvcuí 

Men. — Válalos el Diabro, Dios lo guardo, 
i que se linn hecho estos mis con- 
tadores do la tierra de Xauxa; ofres- 
cido.s seai.s á ciucuouta abione.s, i 
ques do mi cazuela; pero á mi que 
ha sido vellaquisimamento hecho, 
ó válalo.s td de las patas luengas, 
si hal)ia tanto que comer en su 
tierra, para que me ooniiau mi ca- 
zuela? pues yo juro á mí, que juro 
á bueno, que tengo deuviar tras 
ellos cuatro ó cinco dineros do hor- 
mandades, para que los traigan á 
su costa. Pero primero quiero decir 
á vuosas mercedes lo que me han 
encomendado. 


El Sr. D. Cayetano Alberto de la 
Earrera, en su Catálogo bihliográficn y 
biográjlco del teatro español, juzga que 
el primer paso 2)odiia intitularse Los 
criados, y el segundo La tierra da Xau- 
,xa, dando nombre á los mismos, como 
se lo dió D. Leandro Eeriiaiidez de 
Moratin á los cinco que publicó, aun- 
fjue en el Deleytoso, impreso por Timo- 
neda no llevan ninguno. 

José Maeía Asensio. 


POESIAS, 

- — —-»<>»- - 

DOLORAS, 

I. 

CUESTIO N DE N OMBRE. 

De una hermosa pagana, la existencia 
Salvó un cristiano; y, con fervor divino, 
j La pagana dió gracias al Destino, 
j Y el cristiano alabó la Providencia. 
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II. 

ELLOS Y_ELLAS. 

Bo quieren Jos, y él y ella 
De amor, ó de bondad, el peelio lleno, 
Mientras ¿1 nos pregunta: — «,•<’.? hella ’ ,vs 

[hlhih 

Ella vá i)regunt!mdo:-*/r« humo/ ¿es huenu.-t 
Campoaiior. 


EN LA PLAYA. 

Recueudos. 

¡Este es el mismo mar!... Estala arena 
Que con su planta lioUaba! 

¡La altiva roca allí donde .serena 
A infantiles recuerdos se entregaba! 

¡Cuán venturosa con su amante esposo, 

Al declinar el dia. 

Aquí en éxtasis mudo y vagaroso 
La vísta, absorta, por el mar tendía! 

iCuál do sus Lijos al amor veliemente 
Su pecho so ensanchaba! 

¡Cuál de la Caridad al eco ardiente 
Do lágrimas su rostro se inundaba! 

Y era entóneos, ¡olí Dios esta ribera 

Do su dielia to.stigo. 

Aquí la contemplé por vez primera 

Y orgulloso la oí llamarmé «amigo!» 

¡Todo por siempirefué!... Combate el viento 
Las costas españolas; 
iMiis no en sus álas llevará su acento, 

Ni á repetirlo volverán las olas. 

llora muda la playa, siloncioso 

Y triste el mar se mira..., 

8u nombra dulce grito, y pavoro.so 
El eco al resonar horror me iu.spira. 

Y al elevar á Dios tierna plegaria 

. Con fervoroso anhelo. 

Parece que en la roca solitaria 
Mi voz se apaga sin llagar al Cielo. 

Quédate adüw, ribera en que algún dia 
Hallé ventura y calma. 

Que hoy solo en tí letal melnncolia, 
líecnerdos de dolor encuentra el alma! 

Rola, 181 i. 

José Lamaeque de Novoa. 



VARIEDADES. 

CONTRASTES. 

Bajo este titulo publicó el periódico 
político La Andalucía, en su número 
correspondiente al dia 27 del pasado 
mes de Abril, un artículo referente á la 
celebración del anivcrmrio de Cervantes, 
haciendo lijeras coinp>araeiones entre 
lo ocurrido en Cádiz, en Madrid y en 
Sevilla. Y aunque en muchos de sus 
asertos tenga sobrada razón, creemos 
que en algunas partes necesita do acla- 
raciones la apireciaeion de La Andalu- 
cía. El artículo á que nos referimos, di- 
ce así: 

«Eu Cádiz segim nos dicen los periódi- 
cos de aquella p)laza — la fiesta en honor de 
Cervantes se vio favorecida con la presen- 
cia de todas las primeras autoridades de 
la provincia y nu público selecto. La ma- 
nera como en Madrid se ha verificado esa 
misma fiesta, díceiios el entusia.sino con 
que la acojierou el gobierno, las autorida- 
des y las clases todas de la sociedad; mien- 
tras en Sevilla, donde el indiferentismo 
por lo grande, noble y verdaderamente útü 
cundo con una progresión lastimosa, la fies- 
ta do Cervántes fué mirada con el más so- 
berano desdén, no ya por las personas que 
se dicen ilustradas, sino basta por cuantos, 
como autoridad, debían dar ejemplo del in- 
terés que les iuspirabau estos actos que re- 
dundan en lionor del pueblo que los reali- 
za. Solo vimos en los escaños de la Acade- 
mia do Buenas Letras, al fado- de algunas 
pocas señoras y do un grupo de jóvenes 
aficionados á las letras, álos señores Dean 
de la Catedral, Presidente de la Academia 
de Bellas Artes y ULu-qués de Gaviria. Ni 
la Diputación, ni el Municipio, ni la Au- 
diencia, ni la milicia, ni el alto comercio, 
ni las demás clases y corporaciones que 
eu Sevilla figuran en quimera línea, esta- 
ban representados por uno siquiera de sus 
miembros (1). 

¿Qué estraño, desqvues do todo, que es- 
to ocurra tratándose de literatura, cuando 
en la reunión convocada para fomentar la 
Liga de contribuyentes, no llegaron á cua- 
renta los que asistieron? 

Hé aquí como describo «La Politica» la 
fiesta cervantesca en Madrid: 

«Esta tarde so ha verificado eu el pala- 


(1) Habrá de diHpeuaar el íirtlciiliBta (?i le decimos que 
lo ee infiel la juemoria, y que el cargo no es del todo exacto. El 
Sr. Pretiidonfce de la Diputaciou asiiitió y entregó premio al 
Sr. D. Maiiuel Cono y Cueto. 


ció del Sonado la solemnidad literaria mu 
sical preparada en honor del imuort:il Cei- 
vantos, qior la Asociación do E.scritores i 
Artistas e.sqiañoles. La sala de .se.sioncs at 
hallíiha completamente ocupada por laj 
más distinguidas señoras, radiantes do lier. 
mosura y elegancia. Enfrento dcl trono m 
había colocado el busto de Miguel de Ger. 
vántes, ála derecha un confidente queoeu- 
qiaron S. M. y A., y á la izquierda varios 
asientos destinado.? á los señores de la co- 


Á la.s tres en punto so proseutarou S. M. 
y A., acompañados dcl presidente ded Con- 
sejo de ministros y ministros de Gracia y 
Ju.stioia, Fomento y Ultramar, duque de 
Sesto, marqués de San Felices, gobernador 
civil, secretario del gobierno y las d.amas 
de honor do guardia. Los alcaldes do Ma- 
drid, Argamasilla y Alcalá do Henares se 
hallaban presentes, como también los seño- 
res Maldonado Maeaiiaz, Cardenal, Mo- 
yano. Pereda, Ortega Cañamero, Cañete, 
Sanz, Perez de Guzman, Escobar, Pala- 
cios, Fabié, Arriota, Fernandez y Gonzá- 
lez, Puebla (D. Dióscoro), Eubi, Bepídveda, 
Coello, Vico, Ory, Carreras y González, 
Campo-Arana, condes de la Romera y de 
Suq)6runda, Retes, Frontaura, Echevar- 
ría, Loqiez Fabra (editor de la nueva re- 
producion del Quijote), Catalina y otro! | 
muchos que lio recordamos. 

Eu la ti-ihnna de la prensa se encon- 
traban el Sr. Alvarez Ossorio, secretario 
do la Asociación, que con la galantería qne q 
tanto lo distingue, recibió á los represen- 
tantea de la qirensa, Mr. Hamiltou, cor-- - 
rcsponsal del «Standard,» do Lóuih'es;.'"! 
Mr. Scarborouh, del «Daily-News,» de 
Lúndre.s; Mr. Leoombe, del «Memoriale ó 
Diplomatiquo;» Gallenga, del «Times;» Hon- " 
leo, de la Iiidepondence Bclge;» Fabra, -í 
de las Agencias extranjeras; Plores, ded . 
«Imparoial;» Sodaiio Aye.staráii, de la «Po- ' 
lítica;» Soler, del «Diario Español,» y alga- 
nos otros periodistas. 

En una do las tribunas hallábanse vi- 
ríos diqilomáticos extranjeros y nacionales; ( 
las demás se dedicaron á los discípulos del 
Conservatorio y á lo.s vocales délas diíe- í? 
rentes Academias. íí 

A las tres y diez minutos empezó el 
acto, entregando el Sr. Campo y Navas 
S. M., Olí nombre de la Asociación, un» ^ 
solicitud, á fin de que anualmente se rind» ^ 
un homenaje de admiración al priucipe d».1| 
los iugénios. S. M. se la entregó al señor S 
ministro de Fomento. , a-3 


Como estaba anunciado, después d»| 


un exordio del Sr. Rossell, leyeron troSiÍ! 
de El Quijote las Sras. Diez y Lamadrtíi 
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y los Sres. Yico, Cañete y Catalina. La 
Sra. Mendoza Tenorio también diú lectura 
á unas décimas dedicadas á Cervantes por 
Ventura de la Vega. 

En la parte musical fué muy aplaudida 
una melodía para violin, do Monasterio, 
ejecutada por dos alumnas y 18 alumnos 
del Conservatorio, por la cual oyó el Sr. Mo- 
nasterio las palabras más satisfactorias de 
labios de S. M. 

La cantata de los Sres. Arrieta y Cam- 
po-Arana, ejecutada i)or gran número de 
alumnas y alumnos de la Escuela Nacio- 
nal de Música y declamación, con acompa- 
ñamiento de orquesta, mereció los aplausos 
de todos los concurrentes. 

La señorita Esmeralda Cervtíntes eje- 
cutó notablemente en el arpa «La danse 
des Silpbes;» dándose el acto por termi- 
nado. 

Á este artículo se nos ocurren, en- 
tre otros, los siguientes comentarios: 

No puede ignorar el periódico polí- 
tico que nuestra Academia Sevillana ha 
sido la primera corporación en España 
que ha establecido una fiesta literaria 
solemne, y con carácter de perpoetuidad 
para conmemorar el aniversario. Se- 
villa, praos, so ha adelantado á todas las 
ciudades en rendir este tributo aljóuio. 

Tampmco debe pasarse en silencio, 
y mucho ménos cuíindo la Academia 
canta en alta voz la espu-esion de su 
gratitud, que el Ayuntamiento de Sevi- 
lla ha subvencionado jenerosamente en 
el año anterior y en el actual la festi- 
vidad literaria. Madrid tendrá su solem- 
nidad desde el piresente año, á ,no du- 
darlo, porque piara ello el Sr. Campo y 
Navas á nombre de la Asociación entregó 
á S. M. ima solicitud áfin de que anual- 
mente se rinda un homenaje de admira- 
ción al Tríncipe de los ingenios. En Se- 
villa, por iniciativa particuhir, se le 
viene rindiendo desde el año 1871 (1). 

Y no se limita á la Real Academia 
Sevillana de Buenas Letras, el entusias- 
mo por la memoria de Cervantes. En 
el año anterior los alumnos de la fa- 
cultad de Letras, celebraron también 
una reunión en la que se leyeron pre- 
ciosos artículos y poesías; y en el pre- 
sente la Sociedad del Liceo Sevillano 
ha consagrado una sesión pública con 
tan noble objeto. 

(1) No haWixTnoB do Ctidisi;, porque ni liewoR visto ul por- 
menor do la rtosta. naeta uliora ha i’Rtnrlo roduchU» (d aiiiver* 
Bario á la rt*m»iou qno en bu cann oolohrubu un. conocido cor- 
vautiaU y quo termiuiihiv cu boufot, como sarao jlo ciiuñanaa, 


Eepdoramos, como La Andalucía, 
y mas quizá que ella, el que no todas 
las clases de la sociedad tomen parte 
en solemnidades que tan altamente ha- 
l)lan en prnó de la cultura y de la ilus- 
tración do los pmeblos; más con todo 
eso, nos vamos á permitir el indicar 
algunas causas, que tal vez contribuyan 
I á que la solemnidad cervantina de Se- 
villa no tenga todo el rumbo, el tropiel 
el boato, piompia y ostentación que tan- 
to se encarecen en la fiesta cortesana. 

Si de solemnidad tratamos, si de 
trascendencia se habla, , nosotros deci- 
mos muy alto que la fiesta anual de Se- 
villa es la mayor, la más lucida de cuan- 
tas en E.sp)aua se celebran. Un certa- 
men literario donde se convoca á los iu- 
jenios, donde se ofrecen estímulos y pre- 
mios al talento, es siempre un acto gra- 
ve, trascedental, como todos los que 
tienden á propiagar la instrucción y di- 
fundir el amor al estudio. Por eso la 
Academia Sevillana ha revestido el acto 
de una seriedad que tal vez pjerjudica 
á su éxito y á su popmlaridad, haciendo 
que por falta de alicientes de otra es- 
pecie carezca de cierta clase de concur- 
rencia y de la animación que hecha de 
ménos La Andalucía. 

El inconveniente desaparecerá con 
grandísima facilidad, si los ilustrados 
académicos se porestan á modificar en 
algún tanto el programa de la adjudi- 
cación de los premios. Mucho ganaria 
el acto en grandeza y majestad, sin 
perder nada de su carácter altamente 
literario, si la Academia se trasladase 
el dia 28 de Abril, para celebrar la se- 
sión solemne, á la Iglesia de la Uni- 
versidad, templo pmeciosísirao donde 
las artes hablan al corazón, y que es 
hoy además Panteón de los hijos ilustres 
de Sevilla,. Invitadas poara que con sus 
fondos contribuyeran al mayor lustre 
del certamen cervantino, y con sus pre- 
mios al estímulo y honra de los escri- 
tores, las corporaciones Provincial y 
Municipal concurrirían como tales, for- 
mando cuerpo, y así mismo el claustro 
universitario y las demás autoridades 
y corporaciones científicas. Y si á esta 
pompa, que podríamos llamar interna, 
se uniese la exterior de brillantez y lujo, 
colocando el busto del escritor insigne 
bajo los pliegues de la bandera que on- 


deó en Lepmnto, rodeándole de atribu- 
tos literarios y militares, haciendo que 
le formaran corte de honor las estatuas 
de lo.s sevillanos ilustres que yacen en 
i aquel temp)lo.... .si á la lectura de las 
obras pn-emiadas, y mezclándose con 
los aplausos del auditorio vinieran á 
aumentar el eutusiasuio los acordes de 
la mú.sica, ciertamente que no habría 
de quejarse ningún periódico ¿lela fal- 
ta de coucurreiicia. 

Hoy la gravedad del acto, su misma 
sencillez, su severo ritual, hacen que 
pjíise desapercibido piara muchos. =E1 
efecto es triste; convenimos en ello con 
la Andalucía, pero también esta habrá 
de concedernos que es facilísimo el 
remedio. 

A. A. 

EPISTOLARIO. 

CARTAS 

DE D, BARTOLOMÉ JOSE GALLARDO 

I. 

Á D. JUAN JOSÉ BUENO. 

Toledo 6 Nobr.“ 

1845 

AMIGO QEIIIDO: 

Despucs de mil piaraditas i caracoles 
pior esas Audaliizía.s, basta llegar á ver la 
cara de Dio.s (pior supuesto en Jaén) Ueguó 
felizmonte á o.sta bendita Sion; pero a pun- 
to crudo qe mi dichoso nepote ol Moro, se 
hallaba en la corte, Uevaudo-se embolsi- 
hadas las llaves de la entrada á mis babi- 
taziqnes. 

• «A Madrid me vuelvo», con e.ste motivo 
cuyas callea atravesé como g.ato pior ascuas, 
hasta llegar á la de Sta María, espaldas de 
; la en qe vivió el inmortal Zerv." Aqellofné 
llegar i be.sar; tome mis llaves, i ¡hopo á 
Toledo! donde me tiene V. como gato en 
pajarera, entretanto i tanto libróte..., qo 
aqi le qisiera yo a V. piara eomparth el gua- 
to, i qe me ayudase a ordenar-los. 

En el paseo de Córdoba tuve el gu.sto de 
ver de relámpago a su S."- hermanita; i la 
hubiera visto mas de asiento, si ella hubie- 
se asertado a dar-me bien las sañas do su 
casa, o yo (qo será lo mas zierto) las hubie- 
ra sabido retener mejor. Como qiera, eUo 
os qe yo entendí calle Pedregosa, n.“ 8, pe- 
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ro Gil lugar de la Señorita Iraena de Tal, 
21 ." Kervii’ a Dios mo encuentro con el Ecs- 
ca 2 )on de la Catedral, 2>or fortuna antiguo 
amigo mió, y amigo de libros: critica-mente 
ol qe me 2 iroporeiou() á su ida las Cartas 
MS. de Giitujiira de qe hablo á V. ahí. — 

I con esto, amigo mió, se acabó mi via- 
je, mi cuento i mi carta. 

Mil co.sas al P. comiiañcro (*) i salud. 

Su afmo. 

Baktolomé José. 

II. 

Á D. FERNANDO CAS.AS. 

Cádiz 8 de niaiiu 
1814. 

JGradas á, Díob qti© en casa cojemoa 
(Trea íclemiuuH, i enátro ílebenioa)! 

Amigo: Por fin veo letra de V., xmro 
¿contestazion álas mias? Xecuacuam. Esto 
es el ¡ninto de la cuestión: todo lo demas 
qe V. mo cuenta, es cuento do cuentos; 
mui santo i mui bueno, jiero no es del caso. 

Qe preguntó V. por mi d parientes i 
bien— qericutos:— bravísimol Pero si la sa- 
liva qe gastó en pireguntar, la ubiera tro- 
cado en tinta para escribir, estábamos fue- 
ra del caso. 

Qa cuando V. (en febrero 16) rezibio 
mi carta i los sermones ¿no .sabia V. donde 
yo estaba? i por eso no me contestó?..!! 

Qo cuando (en 24 del mismo) rezibió 
mi otra carta i el Albornoz ¿no sabia usted 
donde yo paraba? i qior •'eso no me res- 
pondió ni á una ni á otra?—!!! 

I ¡Qe cuando á rezibido aiira mi carta, 
tampoco sabe V. donde estoi? i por esto se 
deja V. las dos p>olotas en el aire? — !!!!... 

Amigo mió, comfiese V. de plano qe lo 
qe V. no sabe, es donde tiene su mano de- 
recha para escribir, contestando á punto 
de soEa á esas cartas atrasadas, porqe eso 
es lo zierto: lo demas todo es jácara ypam- 
irlina comfitada con qialabritas de buena 
crianza. 

Pero basta de broma, aunqe burla bim- 
lando yo no puedo nunca dejar de dezir lo 
qe siento. I lo qe mas siento sobre todo es 
qe esté V. comomodize, aburrido i enfermo: 
sobre tódo porqe eso me indica qe no a to- 
mado mis consejos. Esto croo, porqe lo 
contrario no lo qiero creer, por amor de us- 
ted i por amor pDropio. 

Lo qe V, á de creer os qe le desea ver 
sano i feliz su af.™ 

Gallaedo. 

P. D. 

No le veo echura a mi viaje á Chicla- 
na. — Gracias. 

(♦) D. JoBfí Gutiérrez Voga, abogfldo y profesor do De- 
recbo de estft XJziivei'sidad con q^uicn pnBabu D. Joan J. Bueno. 


ni. 

AL MISMO. 

Cádiz 9 mayo 
1844. 

Amigo D." 

¿Cómo vá de salud? I de maquina? I 
de coutestazion á mis cartas atrasadas de 
marras? 

A la adjimta en lo qe dize relazion á 
usted quisiera merezer á V. á vuelta de 
cosario contestaziou, para dar-se-ia yo á 
mi amigo Abren con devoluzion de la car- 
ta de c.ste. 

Estoy de marcha aiira vordadera-monte 
aunqe siemqu’e mo detendré en Sevilla. 

Entre tanto i siemqire de V. af.““ inva- 
riable 

B. J. G.allahdo. 

IV. 

AL MISMO. 

Sevilla 27 ay. 

1844. 

Mi peregrino D.™ 

Una espezie curiosísima iií de labios de 
usted ai, qe yo no qisiera se llevase el aire, 
relativa al orijinal esqiañol de la novela Jil 
Blas de Santillana, el qo me aseguró V. vió i 
en Filipinas: — con otras zircunstaucias qe 
deseo pjuntualizar para poner -las enistoria. 

Al efecto 6 de merezer á V. me escriba 
cuan determinada-mente pueda, el año, 
lugar i persona, en cuyo poder me dijo qe 
vió ese MS.; nunca visto (por mí, qo di- 
gamos.) 

La respuesta qodo esperando en Se- 
villa, c.o do 8. Isidoro u.° 25 su af.™° 

Q. S. M. B., 

B. J. Gallardo. 

CARTA 

DE DON JUAN PABLO FORNER 

Á DON RAM ON MA .RIÁ SUAZO. 

Mi amado Amigo. Incluyo á Vm. el 
Papelillo adjunto, i'íor esensarme Yo de 
escribir demasiado: pues mi Mujer está 
reoion-parida; y me estrecha el tiempio con 
tanto ceremonial. 

El hecho es que hace dos años qire pire- 
senté Yo una ohrita en el Consejo intitu- 
lada Nuevas consideraciones sobre la perjde- 
xidatl de la tortura. Pasó á censura al cole- 
gio de Abogado: la despachó este pjocos dias 
ha: y el Consejo la ha mandado piasar al 
Fiscal. Necesito saber qual do los tres es 
este Fiscal á quien ha pasado: y al mismo 
tiempo si Vm. conoce al Agente Gnardiola, 
ó á algún Amigo suyo, hablarlo A fin de 
que la despache presto. Si Vm. no tuviese 
ó no hallase conexión con Gnardiola, me 
contentaré con saber quien es el Fiscal, ¡ 


piara escribirle Yo en derechura. La esque- 
luía que incluyo romperá Vm: y si trata 
Yin. á Pinuaga, no le diga Yin. que y» se 
la he remitido; si bien en ed asunto nada 
importa que le hable Vm. 

Me alegro de que ya esté en prensa el 
latigazo al Pedaiitou del Diario: y si Estala 
ha andado en esta danza (como es de creer), 
se ha llevado fiero chasco en no haberla 
visto autos de imprimirse, como lo habla 
dispuesto mi candidez. 

Ofrezco á Vm. el nuevo hijo, que se 
llama Fernando: y al P.° manda Vm. q.'“ 
gusta seguro do que es su bium Amigo 

Fop.nee. 

Sevilla á 6 de Junio de 95. 


PASATIEMPO. 

EISTIGjMAS 

DE DON JERONLMO CA.MARGO DE ZAHAIE 
(Biblioteca Colombina, H. "- 332 - 23 .) 

I. 

Un pintor soy sin colores 
Que hago retratos diversos; 

Al derecho pinto zurdo 

Y al zurdo plinto derecho. 

Enemigo do lisonjas 
No soy agua y lo parezco, 

Y colgado sin delito. 

Soy azogado y no tiemblo. 

Mnj' querido de las damas. 

Sin ser cantor tengo quiebros, 

Y cara á cara me turbo 

Do que otros tengan aliento. 

II. 

A la.s damas da su ajo 

Y ellas se lo dán á él, 

Y quien le toma una mano 
En algo parece Eoy; 

No habla en toda su vida 
Aunque mil golpies le den; 

Y alborota á los vecinos 
Sobro cosas de comer. 

III. 

Yo soy una dama 
Que mucho mo estiman, 

Y nimque sea vieja 
Estoy siempire niña. 

Una hermana tengo 
Que os como yo misma, 

Y es en mí gran falta 
El ser peregrina. 
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¡QUE ORGULLOSOS ESTAMOS CON SER FRANCESES! 

POR MR. ALEJANDRO mj.\lA.S. 


Eu mi condición de escritor román- 
tico, ijor otro nombre revolucionario, he 
atacado en mis escritos á más de una 
corporación oficial; hoy quiero habérme- 
las con el Instituto. ¡Cómo ha de ser! 
Para mí no hay nada inviolable. 

Pero ante todo es necesario decir á 
mis lectores cómo he llegado á tal ex- 
tremo. Dicen que tengo grandes cuali- 
dades de narrador, y abuso de ellas. 

¡Demonio! Me temo que la palabra 
narmdüv no sea del todo castiza; y eso 
de forjar un nuevo vocablo, en el mo- 
mento en que me dispongo á decir al 
Instituto de Paranoia que no sabe Latín, 
es cometer una imprudencia. 

Pero en todo caso, si el Instituto 
prueba que yo no sé el Francés, y yo, 
á mi vez, demuestro que el Instituto 
no sabe Latín, so me nombrará miem- 
bro de la Corporación, y negocio con- 
cluido. To por eso no he de saber mejor 
el Francés, y apuesto á que tampoco el 
Instituto adelanta en el Latín. 

Pero entremos en materia. 

Tengo un amigo = amistad antigua 
de veinte años, = que vive en la calle 
de Lille; tiene el defecto de ser Prínci- 
pe, mas lo compensa con el mérito de 
ser un sabio. ¡Oh! pero podemos tran- 
quilizarnos; el ser sáhio no es ser sahi- 
ílov, ijues estas dos cosas no siempre 
ván unidas. 

Vamos, otra palabrilla forjada nue- 
vamente; he venido á hacer un sustan- 
tivo del participio. 

Nada importa si me doy á entender. 

Pues mi amigo el Príncipe, no es 
Bolamente un sábio, si no también sabi- 
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dor y erudito (1), y apesar de todo es 
afable, gracioso, entretenido ^ como el 
que más. 

Hace algunos dias le encontré en la 
calle de Pigalle. Iba en coche, yo á pié; 
hizo parar, subí en el estribo y nos 
abrazamos. Costumbre democrática pa- 
recerá ésta, loero mi Príncipe es demó- 
crata. Además nos queremos mucho, y 
yo encuentro muy natural el abrazarse 
cuando hay cariño. El Príncipe es en 
ésto de mi opinión, y por eso nos abra- 
zamos siempre que nos vemos. 

Desgraciadamente nos vemos muy 
raras veces. 

= ¿Cuándo queréis comer conmigo? 
dijo el Príncipe. 

= Cuando gustéis, le respondí, 

=¿Os acomoda que sea hoy mismo? 

=Nó, porque salgo para Bruselas. 

= ¿Cuándo regresaréis? 

=E1 Limes por la tarde, 

= ¿Queréis entonces ir el Martes? 

=Con mucho gusto, 

=Hasta el Martes, pues. 

=Ha8ta el Martes. 

Y el Príncipe tomó por un lado, yo 
j)or otro, con la alegría de saber desde 
el Viernes 18 de Setiembre que al Mar- 
tes siguiente comería, nó con un hom- 
bre de talento, sino con muchos hom- 
bres de talento. 

El Lunes volví de Bruselas. 

El Mártes, á las cinco, después de 
haberme vestido, salí, contra mi cos- 
tumbre, á pié. 

Esto me perdió. 

, Para ir desde la calle de Amster- 
dan á la calle de Lille se pasa por la 
plaza de Vendóme. Probablemente na- 
da digo á mis lectores al decirles que 
eu la plaza de Vendóme hay una co- 
lumna (2). 

(1) £1 lector oomprondorá. íácilmonte la diüoultad de la 
traducción. Pamao juega con las palabra» 'savant y 80 ohani de 
un modo que no tionon oquivalonoia eu castellano. 

(2) Pumas csoribió esto articulo mucho ¿utas de que la 
célebre columna hubiera sido odiada & tierra por la Oomune 7 
rcatabloclda por el Gobierno do Hr. ThiCi's. 


1875. 


Nunca me había ocurrido la idea de 
qjararme al pió de la columna: ¿por 
qué se me ocurrió aquella tarde? Lo 
cierto es que me detuve. 

Desj)ues, poco á poco, me fui apro- 
ximando hasta apoyar en la verja. 
Lnégo leí la inscripción grabada en el 
pedestal, saqué la cartera y la copié li- 
teralmente. 

Y bien podrá imaginarse cuán vivo 
interés despertó en mí, cuánta fné la 
preocupación de mi ánimo, cuando me 
olvidé completamente do que iba á co- 
mer á casa del Príncipe. 

Hasta me figuré que liabia comido; 
volví á tomar el camino de la calle de 
Amsterdan, y, yá eu mi habitación, co- 
pié de ijluma los seis renglones traza- 
dos al lápiz en mi cartera. 

Este trabajo me ofreció el resultado 
BÍguiénte: 

«NEA. POLIO. IMP. AVG. 

MONÜMENTVM. BELLI. GEEMANICI. 

ANNO. MDCCCV. 

TBIMESTBI.SP-mO. DUCTU. SVO. PEOFLIGATI. 

EX. CAPTO, 

GliOEIJB. BXEBOITVS. MAXIMI. DIOAVIT'.i) 

Contarémos ante todo la historia de 
esta inscripción, desq>ues procuraremos 
traducirla. 

Napoleón I tenía tiemqjo para man- 
dar erijir columnas; Napoleón I tenía 
tiempo para ganar ios cañones necesa- 
rios para la construcción; pero Napo- 
león I no tenía tiempo para hacer ins- 
cripciones latinas. 

Por eso, habiendo cojido en Auster- 
litz una gran cantidad de cañones, ha- 
biendo resuelto hacer con ellos una co- 
lumna del jénoro de la de Trajano, ó de 
la de Antonino, un día, que montaba 
á caballo con ánimo de no parar sino 
en Berlín, adonde le era nrjente llegar, 
hizo llamar, á las TulleríaSj al Secre- 
tario perpétuo de la Academia de ins- 
cripciones, y le dijo: 
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('Cal)allero, me marcho á Prusia; 
lio sé cuáiulo Tolveré; iiero aquí dejo 
hroncejiara fundir una eolunina. Eeunid 
á vuestros colegas y formen ustedes una 
inscriiioiun latina en estilo lapidario 
para el zócalo. El .sentido debe ser el 
siguiente; =i'A‘ía columna, fundida con 
hnmcc de cañones cojulos á los enemigos 
luí sido dedicada por el Emperador Na- 
piolcoii á la glória del grande ejército. 
Confío los adornos á vuestro jéuio in- 
ventivo. Que se levante enmedio de la 
plaza de Vendóme y lleve la fecha 
de 1805.1) 

El Secretario se inclinó. 

Napoleón partió. 

De vuelta en su casa , el Secretario 
estondió treinta cartas convocatorias. 

Mr. Tissot, discípulo de Dclille, íuó 
convocado á virtud de los poderes dis- 
crecionales del Presidente. 

El dia en que ,1a carta número 
treinta llegó fi, su destino, entraba Na- 
poleón en Berlin. 

Los treinta y un académicos se 
constituyeron en sesión, y durante seis 
meses gastaron treinta y un ejemplares 
del Diccionario de Noel. 

Hay quien asegura que tres de ellos 
aprovecharon la ocasión y aprendieron 
Latín en aquel ejercicio violento. 

En fin, llegó el dia en que se enar- 
boló el pabellón nacional en la cúpula 
del Instituto; la inscripción estaba con- 
cluida. Quisieron leérsela á Napoleón, 
pero estaba en Viena. Además se habia 
confiado al Instituto; éste podia, pues, 
seguir adelante. 

Y el Instituto siguió, haciendo gra- 
bar la inscripción que ántes he copiado. 

Los lectores la habrán traducido, 
¿es cierto? Yo, á mi vez, la traduzco 
también: ahora confrontaremos, y es 
segm-o que no nos entenderemos. 

Dejadme ántes hacer una hipótesis. 

Supongamos que, lo que Dios no 
permita, los monumentos de París 
caen un dia sobre las cenizas de sus 
habitantes, como sobre las cenizas- de 
los Caldeos y los Árabes han caido los 
do Babilonia y Palmira. 

Supongamos que ima bandada de 
sabios de Australia viene á posarse 
dentro de cuatro mil años en las cerca- 
nías de la famosa columna de 1805. 

Supongamos, por último, que. las 


letras de la inscripción han quedado 
vi.sibles, y que los sabios en cuestión 
qnreden leer las diez y nueve ])alabras 
latinas y la fecha que las acompaña: 

NBA. POLIO. IMP. AUG. 

«MONUMENTUM. BELLI. GERMANICI. 
AUNO. MDCCCV, 

TEIMESTRI. SPATIO. DUCTU. SUO.PROFLIGATI 
EX JEBE. CAPTO. 

GLOEIiE. EXERCITUB. MAXIMI. DICAVIT.)) 

Probablemente la traducción lite- 
ral que harán los Champollion del 
año 5857 será la siguiente: 

Nea. Polio., Nearco Polion; inip., 
general; Aug., de Augusto; dicavit., de- 
dicó; -JMOHíímeRhwíi., este seimlcro; hclli., 
de guerra; Oermnnici., de Germánico; 
gloriíB., á la gloria; excrcitus., del ejérci- 
to; de Máximo; anuo MDCCCV, 

en el año 1805; ex cera., del dinero; cap- 
to, cojido; projiigati., del vencido; dúc- 
til suo., bajo su dirección; spatio., en el 
espacio; triniestri, de un trimestre. 

Y en buena oración, como se dice 
en los colejios: 

uNearco Polion, jeneral de Augusto, 
Dedicó este sepulcro guerrero de Cfcrmánico 

A la gloria dd ejército de Md.vimo, 

PR año 1805 , 

Con el dinero cojido á los vencidos 
Por su dirección 
En el espado de un trimestre.» 

Y tendrán sobradísima razón los 
sabios, porque yo desafío á todos mis 
lectores, que son contemporáneos de 
este latinajo, a que lo traduzcan do otra 
manera. 

Y vean ustedes á aquellos desdicha- 
dos paleógrafos ajilándose en mil vaci- 
laciones. 

Lo primero que habrán de investi- 
gar es quién fué ese Nearco Polion, je- 
ncral de Augusto, (Nea. Polio, imp. 
Ang.), porque ningún inconveniente 
existe para que traduzcan Imperator 
Augusti. El tal Nearco Polion habrá, 
pues, de darle mucho ruido. 

Pero al cabo pensarán que se trata 
de algún oscurecido capitán que entró 
en las Galias siguiendo á César, y pe- 
netró en aquella qoequeña Luteoia, la 
de las calles cenagosas, que trescientos 
años desqmes debía elejir el caprichoso 
Juliano para casa de recreo. 


¡Al cabo qiasarán por encima de 
Nearco Polion! Pero se encontrarán 
detenidos por el sepulcro. 

=¿Por cuál sepulcro? 

= ¡Pardiez! monumentum, que á mi 
entender significa sepulcro. 

= Sepulcro, y también columna. 

=Nó, señor; sepulcro. Confundir 
lo uno con lo otro es ignorar el cono- 
cidísimo verso de Horacio: 
iNe injurioso pede stanteni coliimnam.» 

Pues bien; monumentum, aplicado á 
una columna, significa sepulcro; y la 
prueba de ello es, que cuando el mismo 
Ploracio se sirvió de la palabra monu- 
mentum en su famoso exegi, quiso dar 
á entender que su obra era un sarcófa- 
go más duradero que la tumba de Mau- 
solo y aún que las mismas pirámides de 
Ejipto, llamadas también monumnta 
en Virjilio. 

Y no se engañaba el bueno de Ho- 
racio. Su sepulcro de Tibur se ha des- 
moronado entre la húmeda arena; pero 
la tumba que se levantó á sí mismo, 
en vida, qiermanece enhiesta y fii'me. 

Los sábios australianos traducirán, 
pmes, SEPULCRO de guerra de Germánico. 

Y en efecto; vuelvo a desafiar á 
cualquiera á que traduzca helli Gcrma- 
nici, de otro modo que por de la guerra 
de Germánico. 

Y aquí le salta entre los piés á 
aquellos piohres sábios el verdadero tro- 
piiezo, el enigma indescifrable, el hre- 
soluble problema. 

¿Cómo es que Nearco Polion, jene- 
ral de Augusto, dedicó en 1805 á la 
glória dol ejército de Máximo, que íué 
elevado al Imperio ol año 287, aquel 
sepiulcro de Germánico, que floreció 
diez y seis años despiues de Jesucristo? 

Esto ofrece un mentís enorme á Tá- 
cito, y una famosa prueba á Mr. Plou- 
rens, que sostiene en su último libro 
¡que la vida del hombre es ilimitada! 

Con Mr. Elourens en la mano ex- 
plicarán los australianos la lonjevidad 
de Germanicus y la eternidad de Near- 
co Polion. Pero si Qermánico manda- 
ba los ejércitos de Máximo en el si- 
glo III, ¿cómo habia muerto á la edad 
de 34 años, el 19 de la Era cristiana? 

Y si no murió en este año ni á 
los 84, ¿qué vamos á hacer con Ágripi- 
na, su vientre, sus dos hijos, su clesem- 
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barco eu Brindis, y de aq[nel inmenso 
concurso que la victoreaba en su trán- 
sito del mar Adriático al Tirreno. 

Y, lo que es todavía más de sentir, 
¿qué hacemos con el sirblime hemisti- 
quio de Virjilio: Tu Marceliis cris'} 
¡Pobre Virjilio! 

Yá le vemos, por culpa del Institu- 
to de Erancia, obligado á devolver los 
diez mil hermosos sexterdos que Octa- 
vio mandó se le diesen por cada verso, 
y en gracia de los que contaba el cisne 
de Mantua con exhalar su último can- 
to en Atenas ó en Corinto, la de los dos 
mares bimarii Corinthi. 

¡Desdichados comentadores do la 
Palmira parisiense! Nunca os será dado 
salir do estos embrollos cronolójicos; 
y en ellos permaneeeréi,s presos hasta 
tanto que os devoren los lagartos de la 
calle de la Paz. 

Dejemos que sus esqueletos se blan- 
queen en la arena del desierto, como 
los de los soldados de Cambises; y re- 
comencemos la labor donde ellos la de- 
jaron para que no pase desapercibida 
ninguna de las bellezas de tan magní- 
fica inserÍ 2 )cion. 

Hemos llegado al celebérrimo tri- 
mestri spatio. 

Sería preciso, no un simple artículo 
como el presente, sino un gran volu- 
men para extasiarse como es debido en 
las inconmensurables bellezas del tri- 
mestri s 2 >atio. 

Napoleón habia dicho á sus latinis- 
tas: «Hice esta campaña en tres meses; 
no lo olviden ustedes.» 

Y los muy traidores no lo olvidaron. 

Trimestri spaüo, el espacio de un 
trimestre. 

Busquen los lectores un estudiante 
de primer año y díganle que traduzca 
en tres meses. De fijo responde: tribus 
7nensibus. 

Pero si se reúnen treinta y un Aca- 
démicos de 1805, después de una jire- 
ñez de tres meses, parirán este increi- 
ble barbarismo, trimestri spatioj y la 
Tesorería continuará j)agándoles hasta 
su muerte mil y quinientos francos de 
gratificación por que duerman sobre 
tales lain-eles, y el doble si roncan! 

Verdad que en esto hemos ganado 
algo, y es que trimestri se ha convertido, 
á lo menos en la plaza de Vendóme, en 




adjetivo de sjyatio. Y eso sin contar con 
que trimestri sjmtio vá seguido de un 
dúctil silo que no le vá en zaga. 

¡Cómo! ¡Ni siquiera uno de esos lati- 
nistas eu 1805 conocia aquel verso de 
Virjilio! 

NilíhsperandumTeucroihiecet auspiceTcucro. 

Y el ablativo duce que se encuentra 
á cada j)aso y con solemnidad monu- 
mental on poetas ó historiadores lati- 
nos, se ha reemplazado por ese abomi- 
nable ductu suo, que no quiere decir ba- 
jo su dirección, sino por su conducto. 

= ¡Ah, si el Piey sujúera...! decian 
bajo Enrique IV. ¡Ah, si Napoleón lo 
hubiera sabido!... 

Pero esperad un poco, caros lecto- 
res: aún no hemos llegado al término, 
y ustedes mismos ván á comprender 
que habia motivo de hacerme olvidar 
la invitación para comer. 

Vamos á ver llegar á su último es- 
fuerzo la intelijenoia de aquellos seño- 
res. DesiDues no nos queda más que ar- 
rojar la escalera.... Pero aq)rov6charó- 
mos, si es posible, el momento en que 
los Académicos pongan el pié en el úl- 
timo escalón. 

Con los cañones cojidos al enemigo. 
Naimleon habia manifestado su deseo 
de que este dato constase en la inscrip- 
ción. 

¿Cañones?... ¡Diablo! ¡Diablo! 

En efecto; buscaron cañón en el 
Diccionario de Noel, y encontraron 
tormentum hellicum. 

Busquemos en él fusil, y nos encon- 
trarémos con catapulta. 

¿De qué manera se las compondrán 
nuestros Académicos para traducir el 
loensamiento de Napoleón «Esta colum- 
na se ha fundido con cañones tomados 
al enemigo?» 

¿Habrán de decir Hanc columnam 
compositam cum tormentis bellicis, captis 
desuper hostibus? Nó. 

La imjposibilidad de designar á los 
cañones como tormentis bellicis fué re- 
conocida por unanimidad. Sobre este 
punto hubo una discusión acalorada. 

Tissot, el discípulo de DeliUe, soste- 
nia el tormentum hellicum: porque él 
habia sido el que habia dado la frase 
á Noel. 

Tres meses dmró el altercado sobre 
esta locución: trimestri spatio. Al cabo 
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las partes transijieron; se adojúó el ex 
(Ere capto pmijUgati; lo que no significa 
de ningrm modo «con los cañones coji- 
dos al enemigo,» sino más bien con el 
dinero enjido al vencido. 

/Es alicnim, el dinero extraño, co- 
mo dice el Derecho Eomano (1), cere 
privato, como dice la inscripción del 
pasaje de San Huberto en Bruselas, 
inscripción que los pilluelos maleantes 
traducen privado de aire. 

Los cañones fueron desmontados: 
Mr. Tissot se veló la faz, y fué á co- 
brar 600 francos en casa de Mr. Julien, 
de París, para consolarse del (src capto. 


Algunos años después, la Sociedad 
Eeal de Lóndres se encontró en el mis- 
mo conflicto, á ¡u'oioósito de un mortero 
cojido en Salamanca qior el Duque de 
Wellington, y enviado á Inglaterra como 
trofeo. Los guerreros comprometen de 
un modo atroz á los latinos. 

Dejadme que os entere de la histo- 
ria de ese mortero. No es gloriosa para 
la nación francesa; pero ¡cómo ha de 
ser! La vida de un guerrero no se com- 
]pone únicamente de esas jornadas que 
se llaman Eívoli, las Pirámides, Ma- 
rengo, Austerhtz, Jena, Ihieland; tiene 
también sus dias nublados desj)ues de 
los dias de sol claro. Toda medalla 
tiene reverso. 

El dia 12 de Julio de 1812, el Du- 
que de Wellington alcanzó una gran 
victoria sobre el Duque de Eagusa. Los 
ingloses llaman á aquella acción batalla 
de Salamanca; los franceses la apelli- 
dan de Arapiles. Pero el nombre no 
influye en el resultado: lo cierto es que 
fuimos vencidos. 

El Duque de Wellington nos cojió 
buen número de piezas de artillería en 
aquella función, y entre ellas un mor- 
tero, enteramente nuevo, que nunca se 
habia disparado. 

¿Por qué razón tomó el Duque de 
Wellington tan ^oartieular afecto á aquel 
mortero? ¿Sería á causa de su inocen- 
cia? Esto es lo más probable. Sea como 
quiera, escribió alLord Alcalde, de Lón- 
dres, en estos términos: 

«Milord: 

»Tiene por objeto la presente el no- 
ticiar á V. que acabo de obtener una 

( 1 ) Non dioiiur bonwn nUi.dedwto are alieno. 
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señalada victoria sobre los franceses 
cerca de Salamanca. Les he cojido nn 
gran número de cañone.s, entre los cua- 
les hay un mortero que nunca hizo 
fuego. Déseo que busque usted iin sitio 
donde esponerlo á la curiosidad de los 
habitantes de Lómh'es, con una ins- 
cripción latina que indique su proce- 
dencia. 

«Tengo el honor de ofrecerme, &c. 

»P. S.=Bien sé que esto no es car- 
go vuestro; pero como el Rey está loco, 
y el Príncipe sólo atiende á sus place- 
res, me dirijo á quien puedo, y no á 
quien quisiera.» 

El Lord Alcalde era el héroe de la 
cerveza en aquel tiempo. Era el Wbit- 
bread ó Barclay-Perkuis de nuestros 
dias. 

El Lord-Alcalde sabia la Aritméti- 
ca hasta el Álgebra, pero no sabia 
Latín. 

Mando llamar al primer Secretario 
del primer Chambelán, le mostró la 
carta de Lord Wellington anunciando 
Iq llegada del mortero, y le expuso dus 
dudas sobre dos estremos; el sitio don- 
de podrían colocar el mortero, y la re- 
dacción de la inscripción. 

El primer Secretario del primer 
chambelán era alumno de la Universi- 
dad de Oxford. Había cursado Pilosofía; 
había obtenido cinco primeros premios 
cu las tésis; pero desde su salida del 
colejio, como no tenía ocasiones do ha- 
blar en Latín, lo había dejado un poco 
á trasmano. 

Comenzó pues, por discutir con el 
Lord- Alcalde sobre el lugar de la espo- 
sicion del famoso mortero. 

Entonces no había Museo en Lon- 
dres; se estaba construyendo uno en 
Cbaring-Cross, pero no estaba conclui- 
do; quedaban la Torre de Londres, el 
Cuartel de Marinos inválidos, fundado 
por Guillermo III, y el Cuartel de in- 
válidos terrestres, fundado por Ellen 
Gwynn, apellidada familiarmente Ne- 
lly; pero el Cuartel de inválidos mari- 
nos está en Gren'wich, es decir, á dos 
horas del centro de Londres, y el Cuar- 
tel de invalidos de tierra está en Chel- 
sea, casi á la misma distancia que Green- 
wich. 

Quedaba la Torre; pero la Torre so- 
lamente es visitada por los estranjeros. 



No se cumplirían, por lo tanto, sino 
á medias los deseos de Su Gracia Lord 
Wellington, pues encargaba que el tro- 
feo se pusiera bien á la vista. 

Ciertamente que el Lord- Alcalde, á 
quien el asunto no le correspondía de 
ningún modo, pues su jmúsdiccion está 
limitada á la Cité, podía haber enviado 
la pelota á quien debiera tenerla; pero 
cuando se tiene el honor de recibir un 
encargo de esta clase y de un hombre 
como Su Gracia Lord Wellington, no 
se discute; se cumple la comisión ó se 
revienta. 

Felizmente ocurrió una idea al 
primer Secretario del primer chambe- 
lán; y fué pedir al Director de jardines 
y sitios reales un lugar para el famoso 
mortero en el Parque San-Jamos. No 
hay que decir que fué concedido el sitio 
con entirsiasmo. 

Quedaba la inscripción. 

Diez años ántes, el primer Secre- 
tario del primer chambelán la hu- 
biera hecho sin vacilación ninguna; 
pero yá lo hemos dicho, desde su pri- 
mera tésis, premiada en 1799, se le ha- 
bía enmohecido algo el Latín. 

Tuvo el feliz pensamiento de diri- 
jirse á la Sociedad Real de Londres, 
que viene á ser la Academia de inscrip- 
ciopes y Buenas Letras de la Gran- 
Bretaña, que se compone como la nues- 
tra de cuarenta individuos. 

Pero entre aquellos cuarenta indi- 
viduos había treinta y nuevo que no sa- 
bían Latín. Por lo tanto el Presidente 
juzgó inútil el convocarlos. 

El Presidente era el reverendo John 
Luxton. 

Ménos el ser discípulo de Delille, 
podía representar en Londres lo que 
I Mr. Tissot representaba en París. 

El reverendo Luxton había pasado 
el Estrecho y visitado la capital de 
Francia; habbi visto la plaza de Ven- 
dóme, y se detuvo, lo mismo que yo, 
dolante de la columna, y, como yo, ha- 
bía leído y retenido la magnífica ins- 
crion redactada por la Academia, de or- 
den del Emperador. 

Aquella inscripción tan clara, tan 
elegante, que dice tan qíerfectamente 
lo que quiere decir, había encantado al 
britano y se había propuesto, si se le 
presentaba ocasión, enriquecer á Lón- 




dres con una remesa de barbarismos 
no ménos solemnes. 

La ocasión había llegado. 

El reverendo John Luxton recibió 
pues, al primer Secretario del primer 
chambelán, como Fomler hubiera re- 
cibido al eapñtalista á quien esperó por 
espracio de diez años, todos los dias 
desde las doce á las dos, y que debia 
llevarle los seis millones que necesita- 
ba para la fundacioií de su falansterio. 

Desprues de haberse enterado bien de 
la carta de Su Gracia, y después de 
haberse ruborizado de alegría y estre- 
mecido de pfiacer: 

=Hahes vei-bum, dijo con una una 
sonrisa tan agradable cuanto puede jes- 
ticularla un sábio. 

El pn’imer Secretario del pnúmer 
chambelán no hablaba yá el hatin, 
pero todavía lo comprendía; y así le 
respondió en inglés; 

= Ilustre sábio, yá conocéis los de- 
seos de Su Gracia Lord Wellington, que 
nos hace el honor de dirijirse á nues- 
tra pierioia, aunque esto no es de nues- 
tra incumbencia; pero como es gran 
filósofo al mismo tiempo que guerrero 
insigne, ha comprrendido que el hom- 
bre en jeneral, lo que hace mas á gusto 
es lo que no lo toca. 

— Ves, respondió el reverendo ha- 
ciendo una concesión al idioma patrio. 
Sed qvcecumqiie materia de loéis et Iwmi- 
nihus milii snii t necesarue, for to do my 
inseription in latinuni. 

Lo cual significa, para los que no 
entienden el Inglés ni el Latín: «Sí; 
pero necesito algunas noticias sobre 
los sitios y las circunstancias para 
hacer mi inscripción en Latin. 

Y ahora que ya dejamos ooniíigna- 
do que el primer Secretario del primer 
chambelán entiende el Latin, y que el 
reverendo Jolm Luxton habla Anglo- 
latin, continuarémos el diálogo llana- 
mente para comodidad de los lectores. 

=¿Cuál es el nombre del jeneral 
que mandaba en Salamanca? pnegirntó 
ante todo el reverendo John Luxton. 

= Ilustre saldo, le respondió el pri- 
mer Secretario; ignoro el nombre de 
esc jeneral, poero sé que el mariscal de 
Bella Luna (Bellmie, traducido) es el 
que manda en Andalucía. Creo pues, 
que poodremoB poner sin temor alguno 
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la derrota á cargo de ese jeiieral. Pero 
¿de qué manera traduciréis en Latin de 
la Bella Luna? 

=Nada más fácil, dijo el sabio.. 
IhdchrcB Luna mnriscalehus. 

= Perfectamente, dijo el primer Se- 
cretario. Pasemos ahora al mortero; á 
un mortero que nunca ha hecho fuego, 
téngalo usted presente, porque es nece- 
sario consignarlo así: ese es el deseo 
más ardiente del noble lord. 

= ¡Diablo! ¡Diablo! murmm’ó el sa- 
bio. ¿Cómo lo traduciriais? 

=En Oxford, hubióramos dicho: 
Qui nunquam feeit ignem. 

El sabio hizo un mohin. 

=Eso es difuso, dijo, y se separa 
del estilo lapidario, el más conciso de 
todos los estilos. Eecordad la inscrip- 
ción de la columna de la plaza de Ven- 
dóme: Trimestri spatio: ¡qué frase tan 
elegante! So trata de que no quedemos 
por debajo de nuestros vecinos los fran- 
ceses. 

= Si pusiéramos.... mortero vírj en, 
Virgin mortar, seria lo más conciso.... 

=Pero indecente, joven: ¡schocking! 
¡schocldng! Pensad que las mujeres leen 
también las inscripciones. Y, además, 
¿cómo traduciríais mortero en Latin? 

=En el colegio de Oxford deciamos 
tormentum hcllicuni. 

El reverendo movió la cabeza. 

= ¿Rechazáis tormentum heüicum? 
preguntó el primer Secretario. 

=Lo rechazo por muchas razones: 
esa denominación fué inventada des- 
pués de la batalla de Crécy por el poe- 
ta escocés Buchanan para dech- cañón. 
Quizá no expresó bien lo que deseaba; 
pero al fin está adoptada en el Latin de 
la Artillería; mas ahora no es un ca- 
ñón lo que ha cojido Bu Gracia; es rm 
mortero. 

=Verdad: ¿le llamarémos catapulta? 

=Eso quiere decir catapulta, y ca- 
tapulta nunca ha sido mortero. 

=¡Vaya una picara ocinrencia que 
tuvo Su Gracia al tomar un mortero! 
¿No pudo cojer otra cosa? 

=Sin duda alguna; pero fué morte- 
ro; y yá que lo es, ¡qué le hemos de ha- 
cer! No hade ir á devolverlo. Esos em- 
busteros franceses dirían que lo hablan 
recobrado. 

= ¡Si al ménos hubiera hecho fuego. 


dijo el primer Secretario, no tendríamos 
más que media dificultad! 

= Sí; qrero no ha hecho fuego. 

=¿Y no podríamos poner sencilla- 
mente eir iirglés mortar without fire? 

= ¡Qué diría la eolumira de la plaza 
de Vendóme! ¡Una irrseripcion en len- 
gua vulgar! Sabed, joven, que los frair- 
j ceses no están orgullosos al mirar la eo- 
lumira, sino porque tiene inscripción 
j latirra. Nosotros tenemos ahora ocasión 
de pavonearnos mirando al mortero de 
Su Gracia; no la dejarémos escapar. 

=Si usted tuviera un Dicciorrarío 
de Juan Bond. 

=¿E1 comeirtador de Horacio? 

=Ése: fué contemporáneo del bom- 
bardeo de Génova, y por corrsecuerreia 
de la éqroca de la inveircion de los mor- 
teros. 

=Jóven, teireis razón. 

El revererrdo fué á sus estantes y 
sacó el Juan Bond. 

=Mor.... mor.... ¡Aquí está! ¡Helo 
aqrrí! «Mortar. =Mortar, presiden t, j efe 
del mortero. 

—¿Y eso es todo? 

=No hay más. 

El sábio y el adeqrto so mirarorr 
consterrrados.El sábio se rascó la nariz. 

=¿Qué deciais hace proco á prropró- 
sito de la época en que vivió Bond? 

=Dije que era contemporáneo del 
bombardeo de Génova. 

= ¡EurelcaJ exclamó el sábio. cojién- 
dose la peluca con ámbas manos. 

=¿Lo encontró usted? prreguntó el 
primer Secretario. ¿Se ha encontrado 
el nombre latino de mortero? 

= ¡Bom-bar-da! dijo majestuosa- 
mente el reverendo. 

=E1 jóven se inclinó ante aquel 
rayo del jénio. 

= ¡Bombarda! repritió. ¡Qué onoma- 
topreya! Parece que se oye al mismo 
mortero: «¡bom! ¡bar!...» Pero me ocur- 
re que nunca se la ha oido á esta bom- 
barda, pruesto que nunca ha disparado. 

=Repetid eso, jóven, repetidlo, ex- 
clamó el sabio. 

=Decia que nunca se ha oido á 
nuestra bombarda. 

=¡Nuiiquam exauditami Yá tengo 
mi inscripción. 

= ¡Ah! muy bien, dijo el pnímer Se- 
cretario; ¡eso es hermoso; eso dice pa- 


labra p)or pmlabra que jamás hizo fuego! 

=¡Bah! dijo el reverendo piavoneáu- 
dose. Pondrémos, purés: Dux Wellbui- 
ton, devictis Gallis apnd Saknnaneam, 
hanc hombardam nvnquam exauditam 
cepit. 

=Si; oso prondrémos, respmndió el 
pnímer Secretario. 

La inscriprcion fué sometida en 
aquellos términos á la apirobaeion de 
los otros treinta y nueve sábios, que 
nada encontraron que correjir. 

La bombarda fué puiesta pror lo tanto 
en el Parque San James, en el mismo 
lugar en que se encuentra hoy, y en el 
zócalo se le grabó la inscriprcion poor 
mano de un marmolista de Hamstead. 

En el ano 1814, despules de la ba- 
talla de Tolosa, que no tuvo el mismo 
desenlace que la de Salamanca, volvió 
lord Wellingtoii á su pialacio do Hyde- 
Park, y apenas se tomó tiempio piara 
dejar el impermeable de campiafia, cor- 
riendo al parque de San-James piara 
ver si su trofeo se había espuesto y glo- 
rificado de un modo digno. 

=Tomó su lente, y, á través de loa 
caballos de Erisia, que defendían al 
mortero de la rapiacidad de loa gi’anu- 
j as, logró llegar á leer la inscripción. 

=¡Oh! ¡oh! murmuró haciendo mr 
gesto de desagrado. ¿Qué querrá deoir- 
ésto?=AlZ jeneral Wellington, habiendo 
vencido á los gallos cerca de Salamanca, 
les cojió esta bombarda, que monea había 
sido escuchada. —Me piarece que esteno 
es lo que yo habla pedido.... 

Y en seguida mandó llamar al Pre- 
sidente de la Sociedad Real. 

Éste, ,que esperaba plácemes y 
enhorabuenas, estaba vestido y calzado 
esperando la orden. Acudió al mo- 
mento. 

=¿Quión ha sido el asno apaleado 
que ha hecho esta inscripción? pirogun- 
tó el Duque. 

=Yo; contestó el sábio, que no habla 
entendido bien las primeras palabras, 
por ser dichas en leugim vulgar, 

= ¡Ah¡ ¿vos habéis sido? Pues bien; 
hacedme el favor de esplicar cómo en- 
tendéis eso de vencidos los gallos? ?Ha- 
beis creído, por ventura, que la batalla 
de Salamanca fué en aigun reñidero? 

Vuestra gracia sabe," respondió 
cortésmente el reverendo' John Luxton, 
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que Gülliis significa igualmente gallo y 
Oalo. 

=Pero si los que yo he vencido no 
son los Galos, son los franceses. ¡Ga- 
los! ¡Galos! Querrán confundirme con 
con Caiuilo y creerán que he batido á 
Brenno. 

=Ved la columna de la idaza de 
Tendome; muy bien se confunde allí á 
Napoleón, Emperador de los franceses, 
con Nearco Folien, jeueneral de Au- 
gusto. 

=¿Estais seguro de ello? 

^Perfectamente. 

=Me es igual; poro hubiera prefe- 
rido Francis devictis. 

=Perdóneiuo Su Gracia, pero eso 
hubiera significado: habiendo vencido á 
los Francos, y .os hubieran confundido 
con César. 

=Y bien, pregiuitó el Duque: ¿en 
qué hubiera estado el mal? 

=E1 mal hubiera estado, milord, 
en que no ha habido más que mr César, 
y así hubiera habido dos. 

El Duque aceptó la razón. 

=Pues bien, sea; dijo de mal hu- 
mor; pasemos por lo de Gallis devictis; 
pero /numqiuim exauditam! Si no he ol- 
vidado el Latin que me hacía estudiar 
mi preceptor cuando era simple Mar- 
qués de Weliesley, homhardam nmquam 
exauditam no significa un mortero que 
jamás ha hecho fuego, sino que nunca 
ha sido escuchado. 

=Escuchado, oido.... Es verdad, 
repitió el sabio Jhon Luxton proíimda- 
meute consternado. 

Pero de repente, encontrando ante 
la inminencia del peligro su presencia 
de ánimo, esclamó: 

=Escuchada, sí, y justamente esto 
es lo que he querido decir. 

=Esphcáos. 

=¿Qué pide un mortero? ¿Cuál es 
el deseo más ardiente de un mortero, 
su más caro placer? 

=No entiendo de eso, respondió el 
Duque. . 

=¿No será el de hacer fuego? 

= Sin duda. 

=Pues bien, monseñor, el deseo de 
este honorable mortero mmea fuó escu- 
chado, puesto que no llegó á hacer fue- 
go; mmquam exauditam, jamás escucha- 
da; no quise yo decir otra cosa. 


Esta vez tocó á Su Gracia el incli- 
narse y confesar que estaba en error. 

El reverendo John Luxton tué nom- 
brado preceptor del joven Marqués de 
Wellingtou, con trescientas libras de 
gratificación anual, y una renta vitali- 
cia liundred, qwund, ó en otros términos 
de dos mil quinientos francos. 

Si el digno presidente de la Sociedad 
Eeal de Lóndres hubiera tenido que 
fabricar la inscripción de la columna de 
Vendóme, ciertamente no hubiera va- 
cilado en dar un masculino á su boi?i- 
harda, y hubiera hecho grabar en el zó- 
calo este verso latino, que, á todo tirar 
puede ser tan malo como la inscrip- 
ción que allí se encuentra: 

Napoleo fixit molcm canonihus hostis. 

Esto hubiera sido, á lo mónos, 
más claro, y sobre todo más honroso 
para nuestros soldados, á quienes el 
Latin académico acusa con todas sus 
letras de haber saqueado los bolsillos 
de los vencidos, projiigati, para sacar- 
les los cuartos. 

Y ahora, lectores carísimos, me pe- 
diréis la conclusión de todo esto. 

Voy á darla en toda su encantadora 
sencillez. 

Porque tributamos mrestra admira- 
ción al hombre que hizo fundir la co- 
lumna, y nos enorgullecemos de poseer 
aquel monumento que conmemora las 
victorias do la Francia, pedimos á gri- 
to pelado., á voz en cuello, que desapa- 
rezca su maldita inscripción; y espera- 
mos que con tan laudable propósito y 
y para objeto tan honroso y patriótico, 
mis lectores han de unir su voz á la 
nuestra. 

Y, en último caso, si la Academia 
no tiene tiempo suficiente = que no siem- 
pre se pueden perder seis meses, semes- 
tri spatio=y teme caer en nuevas fal- 
tas latinas al formar una inscripción 
nueva, le aeonsej aremos que ponga sen- 
cillamente la inscripción francesa que 
dictó Napoleón al salir hacia Berlín, 
y que ella tradujo de tan deplorable 
manera: 

sNapoleon, Emperador de los france- 
ses, elevó en el año 1805 esta columna á 
la gloria del gran ejército, con los caño- 
nes cojiclos por él á los enemigos.» 





NOTICIA BIOGRÁFICA 

DEL 

ILLIIO. SU. D. JUAN MANUEL ALV.iREL 

{Coutimmcimi.) 


EL AMOR, LEY DEL UNIVERSO 

Al enlaeo do mis (lueiidoa amigos 

D. R. L. Y C. Y D.» S. O. 


Al grave peso de la edad rendido 
En vano pulso la olvidada lira, 

Suave deslizando el plectro de oro ; 
Débiles ecos lánguida suspira: 

Ni al seno amortecido 

El sacro fuego del Cartalio coro. 

Cual otro tiempo próvida vertía. 

Logra inspÍL'ai' la triste Musa mia. 

Tornara á houcliir como en pasados años 
Mi pecho ardiente la Apolínea llama. 
Cuando la prez cantaba do las bellas 
Ó do altos Héroes la encumbrada Fama, 

Y sucesos extraños 

Osaba levantar ú las estrellas, 

0 yá del sabio el peregrino invento 
O de noble Adalid el ardimiento. 

Euórame concedida en don preclaro 
Do egregios vates la fecunda vena; 

Que en alas de mi afecto me elevara 

Y extasiado cantara 

De dulce amiga y del consorte caro 
El sacro nudo, la nupcial cadena. 

El vínculo oternal que en fausto dia 
Con férvida emoción yo bendecía. 

Entóneos sí que de entusiasmo benoMáo 
Excelsos timbres del Amor cantara. 
Bella Simona, en verso numeroso; 

Y recónditos tiempos evocara 
Mi aliento generoso. 

Cuando del hondo Caos removido. 

Bajo leyes de amor y de armonía 
La máquina del orbe esparcía: 

Cuando del Dios de Sabaos potente. 
Botos los senos del profundo abismo, 
Voz creadora estremeció á natura; 

Y en rápido girar sobre sí mismo 
Alzando refulgente 

Desde el ardiente Can de Cinosura 
El claro sol sus vividos fulgores 
Nació la vida derramando amores. 

De cntónoes soberana ley divina 
La ley de amor so enseñoreó del mundo: 
Con perenne atracción y eterno abrazo 
Sus fuertes ejes de diamante inclina, 

Y en misterioso lazo 
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Astros ciento arrancados del profundo, 
Cual de su sien espléndida corona, 

Hace en torno rodar de zona en zona. 

De entónces entre cánticos suaves 
De lio aprendido armónico concento, 

En variado compás que amor inspira. 
Surcan veloces la región del viento 
Alijeras las aves: 

Canta el mal vis, la tórtola suspira 
En el bocaje de vergel ameno 
Amor liencMendo el palpitante seno. 

De entonces fiié, que por la selva oscura 
El león fiero del ardiente clima 

Y el oso bravo de la zona helada, 

La lej' obedeciendo de natura 
Que su atracción anima. 

Marchar iio esquivan en social manada; 

Y el monte atruenan con sentida queja 
El ciervo y el chacal sin su pareja. 

De entóneos fué cruzar la mar bravia 
Menudo arenque y colosal ballena, 

Ó la sabrosa trucha en manso rio, 

En pos de su anhelada compañía; 

Y en removida arena, 

0 del alga en el cóncavo vacío 
Vivido germen cobijar, en donde 
Seres sin cuento el porvenir esconde. 

Y de entonces también el hombre alzado 
Del orbe al sóho por monarca y dueño 
En cuanto abarca la celeste esfera. 

Cual carne de m carne vió á su lado 

Tras misterioso sueño 

Esbelta, y tierna y dulce compañera; 

Del Hacedor espléndido presente. 

Encanto al corazón, gozo ala mente. 

Y pues don es de natura 
El amor en este suelo, 

Y fuente de alma ventura 
Que la tierra transfigura 
En claro espejo del cielo, 

Y desde el primer albor 
Del mundo en el Paraíso 
Al hombro amó el Criador, 

Y darle prenda de amor 
En santa coyunda quiso. 

Tocad, jóvenes esposos, 
iLa dicha de vuestra unión 
Luengos años venturosos. 

Sin pesares enojosos, 

Torturas del corazón; 

Y si por premio colmado 
De la unión que Dios bendijo, 

Al término señalado 
Otorgare con agrado 

A vuestros votos un hijo. 


Con profunda gratitud 
Tan rico dóu aceptad, 

Y gérmenes de vñtud 
Con viva solicitud 

Al tierno infante inspirad. 

Á par del néctar sabroso 
Libe del materno seno, 

Del corazón candoroso 
De su Madre, lo bondoso. 

Que semilla es de lo biteno; 

Mas cuando asomar yá intente 
Un destello de razón. 

Con ternura diligente 
Guie su Padre la mente. 

Si su Madre el corazón 

De fé y de vii'tud severos, 

Y sin pretestos livianos 

Le enseñad los santos fueros; 
Como cumple á caballeros 

Y españoles y cristianos. 


Y asi será vuestro hijo 
Do BUS ascendientes gloria. 
Premio á vuestro afan prolijo 
Y.... tal vez grata memória 
Del que vuestra unión bendijo. 


Á HERNAN-CORTÉS, 

EN SU CASA DE CASTILLEJA DONDE MU- 
RIÓ OLVIDADO Y POBRE, RESTAURADA POR 
LOS ^ERMOS. ^RES. J)UQUES 
DE yW.ONTPENSIER. 

SONETO. 

Gloria y orgullo de la Patria mia, 

Noble Cortés, que engrandeciendo áEspañq,, 
Con torpe olvido y mal velada saña 
Viste premiar tu arrojo y bizarría: 

Si ponzoña letal vertiendo impía 
Tu claro nombre ingratitud empaña, 

Y allá, do fuera tu mayor hazaña, 

Eeposo pides á la tumba fria; 

Torna á mirar desde el etéreo asiento. 
Donde el alta virtud premiada brilla. 
Esta, de tu dolor mansión postrera: 

Aquí á tu fama eterno monumento 
Erije ilusti'e Infanta de Castilla, 

Vástago digno de Isabel primera. 



VILLANCICOS 

I. 

1 LA Santísima Víegen, en la declaración 

DOOMÁTICA DE SU CoNOEPCION INMACULADA: 
PARA SER PUESTO 1 MÚSICA POR D. MaNUEL 

San Clemente. 


CORO. 

Dulces himnos de amor y ternura 
Hoy entone ferviente el cristiano; 
Que sonó del Pastor soberano 
La solemne dogmática voz. 


Nueva gala despleguen los cielos. 
Nuevo brillo los astros fulgentes; 

Luz mas viva derrame á torrentes 
Hoy al mundo vivificó el sol: 

Dulces himnos, etc. 

Eica alfombra los campos risueños 
Engalane do vivos colores; 

Puro aroma destüeu las flores. 
Blanda el aura balsámico olor. 
Dulces himnos, etc. 

Hoy canoras las aves saluden 
Con más dulce trinar melodioso, 

A Marta, que en trono glorioso 
Eesplandeee con nuevo fulgor. 

Dulces himnos, etc. 

Gloria, honor á la blanca azucena; 
Gloria, honor á la Virgen sagrada; 
De mancilla infernal preservada, 
Gomo Madre y Esposa de un Dios. 


Dulces himnos de amor y ternura 
Hoy entone ferviente el cristiano; 

Que sonó del Pastor soberano 
La solemne dogmática voz. 

II. 

Para Concbpoion en la Catedral de Sevi- 
lla, CANTADO POR LOS SEISES. 

INTRODUCCION. 

De negra tiniebla, de abismo qirofundo, 
Eebelde Querube, con ronco rugir, 

Veloz se avalanza, al mísero mundo, 

Que antiguo pecado condena á gemir: 

Mas brilla en oriente la estrella anunciada' 
La madre del fuerte, la luz de Israel, 

Y cielos y tierra celebran domada 
La horrible pujanza del fiero Luzbéh 

ESTRIBILLO. 

Brote el cielo resplandores, 

El suelo palmas y rosas; 

Que os concebida María, 

De Dios madre venturosa. 
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Ángeles y Serafines 
Á tu tránsito se postran, 

Y el Universo á tus plantas 
Inmaculada te nombra. 

GOPI-AS. 

La voz cid Dios potente 
Acatando Natura, 

Jlaria refulgente 
Brota radiosa y pura, 
Dulce fruto inocente 
De un seno pecador: 
Suenan las arpas de oro 
En el celeste asiento; 

Y en cántico sonoro. 

Por tierra, mar y viento. 
La aclama el almo coro 
Madre del Eedentor. 


Para la Octava de Concepción en la Santa 
loLEsiA DE Sevilla, cantado por sus seises: 
MÚSICA DEL MAESTRO DE CaPILLA D. EvA- 
RLSTO Ü-ABClA DE ToERES. 

INTROBUCCION. 

VOZ. 

¿Quién es ésta que fúlgida brilla, 
Clara antorcha en cénit esplendente. 

De luceros ceñida la frente, 

Y ii sus plantas la Luna y el Sol? 

CORO. 

Es la Virgen María, purísima azucena. 
El lirio de los valles, la rosa de Barón; 

La vara floreciente, la nube centelleante. 
El muro iuespuguable. Alcázar de Sion. 

VOZ. 

¿Quién es ésta que en regia carroza. 
Del azul de los cielos vestida. 

De Querubes y Tronos servida 
Al Empíreo se eleva veloz? 

CORC4. 

Es del verbo divino la madi’e inmaculada. 
La zarza misteriosa, la estrella de Jacob; 
El arca de alianza, la cándida paloma. 
La Virgen escojida del dios de Sabaót. 

CUENTO EGIPCIO 

A MI BU£K AHIOO 

EL ^EÑOR pIRECTOR DE "pL ^TENEO.,, 


TÚ sabes, como lo' saben todos los 
que lian leído mucho, y como lo sabe- 
mos todos los que hemos leído un i>oco, 
que el pueblo más extraordinario de la 
remota antigüedad, fué, sin duda algu- 


na, el ejipcio, sí hemos de creer á lo.s 
histoi’iadore.s griegos, que son quienes 
j le dieron á conocer en esta fiarte del 
mundo en que hemos nacido. Y digo 
que extraordinario, piorque su religión, 
tal cual nos la pintan aquellos autores, 
no siempre dignos de fó, fue una mez- 
cla inconcebible de lo más sublime y do 
lo más abyecto; pues siendo la primera 
que piroclamó la inmortalidad del alma 
del hombre, según afirma Herodoto, 
no tenía inconveniente en hacerla pa- 
sar gentilmente del cuerpo de éste, una 
vez difunto, al de un animal cualquiera 
próximo á .salir del claustro materno ó 
del cascaron de un huevo; ála vez que, 
rindiendo culto á un dios ó principio 
creador de las cosas del universo, po- 
nía sobre el 'altar y adoraba símbolos 
tan groseros como el inmundo escara- 
bajo; finalmente, que en materia de 
costumbres públicas y domésticas no 
fué menos extravagante y singular, 
dado que se reflejaban simultánoamente 
en las suyas los preceptos de la moral 
más austera y pura, y los actos más re- 
pugnantes que puede concebir un co- 
razón depravado. 

Sirva de ejemplo la siguiente his- 
toria ó cuento, si mejor te pareciere. 
Mas antes de darle comienzo debo pre- 
venirte, á ñu de que enfrenes la sonrisa 
de incredulidad que su lectura habrá 
de hacer acudir á tus labios, que no es 
invención mía, sino referencia de He- 
rodoto, el qoadre de la históiia, ante cu- 
ya autoridad debemos todos inclinar la 
cabeza. 

También debo prevenirte, para afir- 
mar la credibilidad del suceso, que el 
expediente á que recurrió á última hora, 
para no dejar en mal lugar el prestijio 
de su autoridad, el Earaon protagouis- 
I ta del cuadro que voy á delinear, no 
era nuevo en las costumbres de aquel 
pueblo no menos escéntrico en su tiem- 
po que lo son en el nuestro el Inglés y 
su primo hermano el Yankee. 

En efecto; tú reeordarás=y no por- 
que lo bayas visto.... Eso quisieras tú, 
para contármelo á mí de la misma ma- 
nera que yo te lo cuento á tí = que el 
gran Earaon Cheops, habiendo arrui- 
nado su tesoro y agotado su crédito an- 
tes de ver enteramente concluida la 
descomunal pirámide que inmortalizó 


su nombre, recurrió, para salir de apu- 
ros, al medio infame de prostituir su 
qiropia bija; dándole encargo especial 
áa, ganar cuanto dinero pudiera, con des- 
tino á la obra pía de la íálirica de la 
gran qiirámide. 

La niña, que deliia ser de oro, y co- 
nocer además por intuición el refrán 
castellano, que dice: Fraile (pie pide por 
Dios, pide para dos, se dió tan buenas 
trazas, que no sólo arlntró recursos 
para terminar el monumento de su se- 
ñor paib’e, sino que olituvo uu sobran- 
te bastante consideraVde para mandar 
construir otra pirámide que eternizara 
su memoria. 

Este hecho y el del Faraón ILysere- 
7ÚO, que se parecía en lo poco escrupu- 
loso como un alcon consagrado á otro 
alcon no deificado, á su sucesor Cheops, 
liará creíble mi cuento, que es como 
sigue. 

Allá pior los años de 1200, ántes 
de Je.sucristo, remaba en Tebas, la ciu- 
dad de las cien puertas, como la llama 
Homero, un Earaon de nombre Eamp- 
sinite, gran guerrero y conquistador, 
según Tácito; avaro insaciable según 
Diodoro, que piasó su vida amoutonan- 
do tesoros tau considerables que al- 
canzaron la enorme suma de cuati’o- 
cientos mil talentos=número redondo 
=en oro y plata. 

Cada talento de aquellos tiempos 
equivalía próximamente á 12,000 rs. de 
nuestra moneda aníiV/íM; = en lo.s nues- 
tros hay muchos talentos que se darían 
por contentos con que los apreciasen en 
la mitad=Por consiguiente, aquellos 
400,000 talentos, dan la increíble su- 
ma de 4,800.000,000; que, teniendo en 
cuenta lo que el descubrimiento de las 
Amcricas ha hecho bajar el precio del 
oro en nuestro mundo moderno, equi- 
valen, salvo error de suma, á 16.000,000 
de reales vellón. Es decir, aproximada- 
mente la mitad de la deuda, que, desde 
los vales reales basta el último emprés- 
tito hecho en nuestros dias, han creado 
en España los Faraones y Earaoncitos 
que se han venido sucediendo como los 
canjilones de las norias. 

Dicho se está que al verse dueño de 
tan inmensa riqueza, Eampsinite per- 
dió el sueño, y basta los dedos do ks 
manos se le antojaron ladroneé queco- 
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cliciaban el fruto de sus economías. 

A fin de libertarse de zozobras ó 
inquietudes, discurrió construir una 
torre de sillería ajieja á su palacio, y 
encerrar en ella el tesoro real. Al efec- 
to, hizo llamar á un arquitecto afama- 
do, á quien encomendó la obra. Éste 
cumplió su cometido á satisfacción del 
Faraón, =y á la suya prnopia, como 
muy luego se verá, = cuidando de que 
uno de los muros de la torre diese fuera 
del palacio. 

Terminado el edificio, Rampsinite 
se dió p>risa á encerrar en él bu p^ecu- 
lio; y esto hecho, desde aquel día dur- 
mió todas las noches á p^ierna suelta; 
cuidando, sin embargo, como la codi- 
ciosa hormiga de guardar á la espalda, 
ó debajo de la almohada, las llaves del 
granero. 

Andando el tiempo, ocurriosele al 
citado arquitecto dis])ouer su alma 
para pasar al cuerpo do algún zorro ó 
ave de rapiña; mas antes se hizo la si- 
guiente reflejdon: El que robu á un la- 
drón tiene cien años ele perdón. 

Lo cual prueba que los refranes ¡ 
castellanos son más veijos do lo que 
cree el vulgo; por esto, sin duda, el 
Marqués de Santillana, en su colec- 
ción se guarda muy bien de fijar la 
fecha dol origen de cada uno de ellos, 
limitándose á decir que son los que las 
viejas repiten al amor de la lumbre. 

Convencido de que ól no pjodia ser 
el ladrón del ladrón, poero decidido á 
poner en práctica el refrán, llamó á la 
cabecera do su locho de muerte á dos 
hijos mozos que tenía, y los hizo el si- 
guiente razonamiento, que sin duda va- 
riará un poco de la forma en que pri- 
mitivamente fué hablado, atendido que 
del egipcio se tradujo al griego, del 
griego al latin y del latin al castellano; 
de suerte que es muy posible que en la 
versión que yo doy se cometan algunas 
inexactitudes. 

=Hijos mios, les dijo; estoy con- 
vencido de la aflicción que os causa la 
idea de la horfandad en que vais á que- 
dar, tanto más triste cuanto que la su- 
ponéis acompañada de miserias y pri- 
vaciones. Cese vuestro llanto al saber 
que durante mi vida no he dejado de 
pensar en vosotros, es decir en propor- 
cionaros los medios de haceros más lle- 


vadero el duelo á beneficio de la abun- 
dancia del pan. Sabed, pues, que al 
labrarla torre donde el Faraón guarda 
su tesoro, tuve la advertencia de p3oner 
uno de los sillares dol mino exterior 
en disposición que pueda ser quitado 
sin gran trabajo por uno ó dos hom- 
bres, dejando suficiente espacio para 
daros cómoda entrada en el interior, 
y fácil salida con los bolsillos bien re- 
pletos. Tomad, continuó después de mi 
breve intórvalo de silencio y alargán- 
doles un papiro lleno de garabatos; = 
ahí teneis escritas todas cuantas noti- 
cias é indicaciones piodeis necesitar pia- 
ra haceros inniensamente ricos sin gran 
trabajo. 

Pocas horas después el alma del 
arquitecto trasmigró, sin decir esta 
boca es mia, al cuerpo de un cocodrilo, 
próximo á salir al sol en las orillas del 
Nilo. 

Los hijos, á fuer de agradecidos, 
mandaron hacer al cadáver un embal- 
samamiento de segunda cía.se=que tam- 
bién entre los egipcios había distincio- 
¡ lies en la manera de hacer el funeral á 
los muertos = esto os, un embalsama- 
miento por el método de las inyecciones 
con un licor extraído del cedro, y de la 
salazón con nitro, como si se tratase 
de una sardina ó de una canal de tocino. 

Cumplidos sus deberes filiales, los 
muchachos esperaron una noche sin 
luna, y, á favor de la oscuridad, diíí^ 
giéronse á la torre del tesoro; y siguien- 
do las instrucciones garabateadas que 
les diera su padre=ya transformado 
en cocodrilo, = encontraron la piiedrfe, 
la separaron de su sitio, entraron po- 
bres en la torre y salieron ricos de ella, 
volviendo á colocar la piedra, de quien 
se despidieron hasta la noche siguiente 
y sucesivas. 

Nó muchos dias despiues, Rampsi- 
nite, según lo tenía por costumbre,, jii’ó 
una visita á su tesoro, y al ver que las 
peluconas (lenguaje figurado) habían 
disminuido de volumen, se quedó como 
la esñnje que tanto daba que hacer á 
los viajeros ignorantes. Empero des- 
piues de bien meditado el caso, y ha- 
biéndose convencido que ni las puertas, 
cerraduras y cerrojos tenían fractm’a 
alguna ni indicios de haber sidó abier- 
tas, dedujo que la falta procedía, sin 


duda, de haber contado mal la pirime- 
ra vez; y en su consecuencia volvió á 
contar el dinero, fijó la cantidad en su 
memoria y se fué á descansar. 

No descansa el avaro cuando una 
vez siquiera le ha piasado por la mente 
la idea de que pmedan haber descubier- 
to el lugar donde tiene enterrada cd 
alma. Así que nuestro buen Faraón, 
piasados dos dias, volvió sigilosamente 
á la torre. Esta vez yá no le fué piosi- 
ble dudar: el robo era evidente, y ade- 
más de evidente cuantioso. 

Rampsinite puso el grito en el séti- 
mo cielo y salió votando y jurando que 
iba á mandar ahorcar á todos' los indi- 
viduos de su familia y servidumbre su- 
pioniendo que entre ellos debía hallarse 
el ladrón. Los amenazados pirotestarou 
de su inocencia tomando por testigos al 
buey Apis, á la vaca lisia, al Alcon con- 
sagrado y hasta á los doce signos del 
Zodiaco. 

Dejóse ablandar el P'araon; mas 
no por el convencimiento que adquirie- 
ra de la honradez de sus servidores, 
sino por el deseo de poner inmediata- 
mente por obra un pensamiento que se 
lo había ocurrido para atrapar sin re- 
medio al ladrón. Al efecto, rodeó de ce- 
pos, lazos, trampas y artificios las va- 
sijas que eonteuian su tesoro; y esto 
hecho cerró con llaves y candados la 
puerta de la torre, y se retiró á las habi- 
taciones mas apartadas de su palacio, 
á fin de dar todas las segmúdades ima- 
jinables al ladrón. 

A la noche siguiente llegaron, como 
de costumbre, los dos mancebos, que 
tanto gusto les hablan tomado á los pa- 
cones de Rampshiite. Mas el primero 
que entró en la torre lo hizo con tan 
mala fortuna que á los pocos pasos an- 
dados se sintió eojido por las piiernas 
entre las púas de un cepo; y tan firme- 
mente sujeto que fueron inútiles cuan- 
tos esfuerzos hizo qiara evadirse de la 
prisión. Considerándose perdido sin re- 
medio, rogó á su hermano que le cortase 
la cabeza, á fin de.qúe no siendo cono- 
cido quedasen á salvo los demás indi- 
viduos de la familia. El hermano com- 
prendió la exactitud del razonamiento, 
y ejecutó la última vpluntad del prisio- 
nero, cuya cabeza se llevó metida en un 
saco, que no destinara ciertamente á ser- 
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vir do enroltorio á aquel triste de.spejo 
de la muerte. 

Cuando al siguiente dia el Faraón 
entró en la torre y se encontró de ma- 
nos á boca con aquel cuerpo sin cabeza, 
estuvo á.punto de perder la suya; no de 
liorror, pues profesalia la máxima de 
que If corps il'un cnuemi mort sent ton- 
¡oiirs bon, sino de espanto al no ver señal 
alguna de beber sido abierta la puerta 
de la estancia para dar paso al ladrón 
acéfalo. Y como no era de suponer que 
entrase otro con el, pues también hu- 
biera caido en la ratonera, dedujo que 
aquel forajido viéndose cojido y sin hu- 
mana esperanza de salvaeion, se había 
cortado así mismo la cabeza y se la 
había comido ¡rara hacer desaparecer 
todo rastro de su personalidad. 

Como medida de previsión mandó 
colgar el cadáver de una horca frente á 
los muros de su palacio, y puso una 
guardia y centinelas de vista, con órden 
de que condujeran á su presencia á quien 
quiera que llorase ó' se mostrase aflijido 
á la vista de aquel cadáver. 

Dicho se está que la madre de los . 
chicos se enteró de todos los pormeno- 
res de tan trájico suceso. En la inmen- 
sidad de su dolor exijió del hijo vivo, 
que le trajese, costara lo que costase, 
el cadáver del muerto, para darle hon- 
rosa sepultura. En vano trató de per- 
suadirla aquel de la imposibilidad ma- 
terial de cumplir su deseo; manifestán- 
dole, además, el riesgo á que se exponía 
de quedarse sin los dos hijos, si se em- 
peñaba en dar satisfacción á un exaje- 
rado exceso de amor maternal. Tiempo 
perdido, la madre permaneció inflexible, 
y hasta le amenazó con ñ ella misma 
á denunciarle como autor del robo del 
tesoro del Faraón, sinó le devolvía an- 
tes de las cuarenta y ocho horas el cadá- 
ver de su hermano. 

Convencido el jóven de que es mas 
fáeü arrancar de cuajo al primer tirón 
una secular encina, que sacar ni á tres 
tirones un capricho de la cabeza de una 
mujer ejipcia, ó de qualquier otro país, 
echóse á cavilar, y dio ai fin con el me- 
dio de complacer á su madre. 

Al efecto, cargó una recua de borri- 
cos con pellejos de vino, y se dirijió al 
sitio donde estaba de manifiesto el ca- 
dáver de su hermano. Próximo á llegar, 


desató mañosamente dos ó tres pellejos, 
y así que el mosto empezó á derramar- 
se, dió en gritar, llorar, patear y pedir 
auxilio, corriendo de un lado para otro 
fiujiendo no saber á cual de los pellejos 
acudir. Corren los individuos de la guar- 
dia provistos de sendos cacharros, para 
recoger y beberse el vino que se derra- 
maba en abundancia. Pieeházalos el mo- 
zo y los llena de improperios. Témanlo 
á broma los soldados y le contestan con 
dichos agudos, y ofrecimientos de ayu- 
darle en su quebranto. Cálmase el jóven; 
saca la recua del camino y suplica á los 
soldados que le ayuden á descargar los 
borricos á fin de rehacer las cargas, de 
manera que no le acontezca el mismo 
percance en paraje donde no encuentre 
auxilio humano. Conviéiiense en ello; 
y cuando estuvo la carga en tierra el 
mozo agradecido les regaló un pellejo 
de vino en pago de su servicio. Siéntan- 
se en el suelo los soldados formando 
cerco, y beben copiosamente á la salud 
del arriero, que aparenta tomar parte 
en la general alegría. Menudean los 
tragos; crece la risa y la algazara, y el 
primer pellejo vacío es inmediatamente 
reemplazado con otro. 

El regocijo se convierte muy luego 
en embriaguez con acompañamiento de 
sueño. La guardia rcimesenta, que ni 
pintada, la escena délos siete durmien- 
tes. Pasan las horas al compás de sendos 
ronquidos; échase la noche encima y el 
falso arriero aprovecha la osemúdad de 
la misma para descolgar el cadáver de 
su hermano, cargarlo sobre im borrico 
y*tomar á buen paso el camino de su 
casa. Mas antes, como hombre que pro- 
fesa la máxima de que las bromas han 
de ser pesadas para ser gi-aciosas, afeitó 
á todos los soldados el carrillo derecho 
para enseñarles á ser mas avisados en 
lo sucesivo. Lo cual demuestra que la 
Imrba lai-ga era prenda de reglamento 
en los ejércitos ejipcios. 

Este esim dato importante quenues- 
trospintores deben tener presente, cuan- 
do pinten el paso del mar Eojo por los 
Israelistas, seguidos del ejército de Fa- 
raón. 

Noticioso Eampsinite del robo del 
cadáver puesto á la pública vergüenza 
en la puerta de su mismo palacio y rode- 
ado de guardias, estuvo á punto de abdi- 


car la corona, convencido de que no 
servía para gobernar un pueblo donde 
existían hombres de una intolijencia 
tan superior á la suya. Pero el recuerdo 
del expediente á que recurrieron algu- 
nos de sus predecesores jiara salir de 
apuros no ménos graves que el suyo, le 
obligó á aplazar la qecucioii de su pen- 
samiento hasta ensayar por su parte 
el procedimiento empleado por otros 
Faraones. 

Al efecto autorizó, por decreto sin 
fecha, á fin do que no se pudiese incluir 
en el tomo correspondiente á los de 
aquel año, á su hija para que se dejase 
galantear por todos los hombres indis- 
tintamente; es decir, sin excluir clase, 
estado ni condición. Pero le encargó 
que antes de dar su real mano á besar 
á quien quiera que se presentase con 
tan atrevido pensamiento, le exijiese 
una declaración formal de aquel ó aque- 
llos hechos más criminales ó más astu- 
tos que hubiese acometido en su vida; 
y si por acaso oia de boca de alguno 
una confesión relativa al robo de un 
Tesoro, ó del cadáver del lach-ou, que lo 
detuviese y llamase j ente en su auxüio, 
hasta dejarlo asegurado en prisiones. 

El hijo del arquitecto tuvo noticia, 
como todos los moradores de la ciudad 
y pueblos del nomo, o prefectura de 
Tebas, del decreto en cuestión; y adivi- 
nando el oculto pensamiento que le 
dictara, se propuso bmdar de nuevo la 
astucia del Faraón; á cuyo efecto ima- 
jinó el siguiente medio. 

Cortó el brazo derecho á un cadá- 
ver=dm’ito se hace de creer esta profa- 
nación en un ejipcio; pero pase; que 
alguna licencia se ha de conceder tam- 
bién á los historiadores; = lo ocultó de- 
bajo de su manto, y fuese á presentar á 
la princesa. Eecibido en secreto por la 
dama, pintaba con los colores del arco 
iris la vehemencia de su amor. Déjose 
ablandar la , hij a de Eampsinite; mas 
cumpliendo con las órdenes de su padre, 
pone por precio de su amorosa cor- 
respondencia que el galan le refiera 
los hechos más señalados de su vida. 
El mozo finje dejarse arrebatar por la 
pasión y le cuenta del pe á pá lo del 
robo del tesoro real; la decapitación por 
su propia mano, de su hermano cojido 
en la trampa; la embriaguez en que 
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sumió á los guardias, y el robo del cadá- 
ver confiado á la custodia de éstos. 

Oida tan importante revelación, la 
princesa alarga la mano para asir al 
audaz bmdador; este le presenta el brazo 
del muerto en lugar del suyo. Tira de 
él con violencia la dama; suéltale de 
improviso el galau; retrocede y lanza 
un grito aquella, y este rompe en una 
estrepitosa carcajada y toma las de Vi- 
lladiego diciendo: ¡piés para que os 
quiero! 

No hay palabra en ninguna lengua, 
ni siquiera en la ejipcia, para expresar 
lo que sintió Eampsinite al oh’ á su hija 
referir la írltima y más atrevida burla 
de que acababa de ser víctima. Sin em- 
bargo, pasados los primeros momentos 
de colérica indignación entró á cuentas 
consigo mismo, y se dijo, á fuer de mo- 
narca avisado, que en vez de perseguir 
sin fruto, debía premiar la habilidad de 
aquel hombre extraordinario, cuya sa- 
gacidad sin ejemplo, podría emplear 
contra los enemigos de su reino, ó en 
provecho de la paz y engrandecimiento 
de sus pueblos. 

Tomado tan juicioso partido, mandó 
pregonar á son de trompeta en todas 
las ciudades, villas y aldeas de Ejipcio 
que ofrecía indulto en toda pena, gran- 
des recomqDonsas y el seguro de su qra- 
labra, al autor de tales y tales atentados, 
siempre que satisfaciese la vivísima 
curiosidad que tenía de conocerle. 

Piado en la real promesa, el ladran 
se presentó á Eampsinite, quen le col- 
mó de elojios y de mercedes, y le dió su 
hija en matrimonio, proclamándole el 
hombre mas sagaz entre todos los hom- 
bres, en cuanto que, siendo los ejipcios 
tan superiores á los demás pueblos de 
la tierra, él había mostrado mas talento 
y sagacidad que los mismos ejipcios en 
aquella série de audaces aventuras. . 

Y, colorín, colorado, mi cuento se 
ha acabado. 

Ahora, si tu me preguntas que signi- 
ficación, qixe aplicación ó que valor doi 
á este cuento; que enseñanza ó que mo- 
ral deduzco de él, y si lo tengo por 
milesia ó por apólogo, me ofrezco á 
contestarte hasta donde alcanzen las 
fuerzas de mi pobre inteligencia, siem- 
pre que tu quieras, responder antes á 
la siguiente pregunta: 


¿Como se esqdica que en este cuento, 
que data del siglo trece ántes de Jesu- 
cristo, se encuentra el mismo artificio; 
las mismas inverosimilitudes; idéntica 
mezcolanza, de reyes avaros, imbéciles 
y burlados; princesas enamoradas, se- 
ducidas ó vendidas; caballeros ó ladro- 
nes, tiqros de valor ó sacos dé malicia; 
tesoros escondidos; torres^ encantadas; 
can-cerberos que se dejan cautivar ó 
adormecer; los mismos dispiarates y 
extravagancia, en fin, que eii los cuen- 
tos que se inventan y se cuentan eu 
nuestros dias, es decir á distancia de 
unos tres mil años de este que dejo 
referido? 

P. Guichot. 


POESIAS, 

EL TROMPO Y LA MUÑECA, 

POEMA EN UN CANTO. 

AL NIÑO PEDRO PIDAL Y BERNALDO DE QUIRÓS. 

I. 

Que no quiero te digo. 

¿Cómo hoy al trompo ha de jugar contigo 
El que yú de su edad perdió la cuenta? 
¿Quieres que caiga eu la puerü. afrenta 
De Catón el austéro 
Que aprendía á bañar á los sesenta? . 

Te digo quQ no quiero y que no quiero. 

II. 


¡Salud, salud, memorias candorosas 
De mi antigua inocencia! 

¡Oh trompos! ¡Oh muñecas! ¡Grandes cosas! • 
¡Las más grandes tal vez de la existencia! 
¡Oh memoria fehz de mi pasado! 
¡Tutrompo, niño hermoso, me convida 
A recordar, de pena traspasado, 

Los muchos séres que en la tierra he amado 
Y que sólo he de ver en la otra vida! 

III. 

Pues como iba diciendo. 

Guarda ese trompo, niño, porque entiendo 
Que, lo qué vale im trompo bien guardado, 
Lo has de saber mañana. 

Después que baya pasado 

El tiempo que echarás por la ventana. 

Yá verás, yá verás bien claramente 
Que es sólo afortunado , 


El hombro que, inocente, 

Proema en lo pasado 
Encontrar la razón de lo presente. 

Y, por si no lo crees, oye una historia 
Que, á más de cuarenta años de distancia, 
, Aún trae á mi memoria 
Asi como un recuerdo de mi iufanoia: 

Tan sólo temo que, de juicio falto. 

Me oigas hablar sin atención alguna. 

¿Que escucharás? Pues bien, jpóntemás alto; 
Súbete en mis rochllas: á la una!... 

Alas dos!., alastres!., alas... ¡buen salto 
¡Estos niños, son úngeles traviesos 
Que, en vez do tener alas, tienen huesos! 
Ay! como tú, cuando iba yo nía escuela, 
Por subir al regazo que adoraba 
Do mi madre ó mi abuela. 

No saltaba, volaba, 

Pues todo el mundo sabe 
Que la niñez, hjera como un ave. 

Cuando anda, salta; y, cuando salta, vuela! 

IV. 

Conque empiezo mi história, y oye atento; 
Sin la sonrisa do sus buenos dias 
Alicia, la heroin ade mi cuento. 

Con la hiel de su ¡u'opio pensamiento 
Se ocupa en amargar sus alegrías. 

Y, conforme es mayor su desconsuelo, 

Más en la fé de su ilusión se áferra. 

Pues ella es de esas almas que, en su vuelo* 
En vez de gravitar hacia la tierra, 

Parece que gravitan hacia el cielo. 

Fué Ahcia el ptasmo de la viUa toda 
Cuando era yo muy jóven todavía, 

Y recuerdo que im día 

Puso en Madrid las pálidas en moda. 

Mas ¡ay! tuvo un marido 

Que, aunque no la olvidó, la echó en olvido. 

Casada de los piés á la cabeza. 

Quiso á su esposo con ardor profundo, 

Y pagó, como muchas, en el mundo 
Horas de amor con siglos de tristeza. 

V. 

De esta madre infeliz es el tesoro 
Una niña pequeña , 

A cuya cara, por demás risueña. 

Sirven de marco unos cabellos de oro. 
Cara infantil, trasunto de los cielos, 
Donde luch se ven tres maravillas, 

Pues tiene, cual la tuya, tres hoyuelos 
Uno en la barba y dos en las mejülas; 
Mcjülas ruborosas 

Que hacen pensar con júbilo á la jente 
Que, el que las tiene, come solamente 
Como la Venus de Sehiavone, rosas. 

Y á riesgo de espantar doctos oídos. 

Añado que Eebeca, sin disputa, 

Aunque tiene siete años, no cumplidos, . 



I’’-;, como un viejo Cardenal astuta. 
Culeúla por los dedos de la mano; 

No hay fábula moral ijne e-ila no entienda; 

Y hasta sabe que, umiirio, qiio os su licrmano 
S\' lo compro su madre en una tienda. 

Y contando además cuentos estr.años 
(ion vos;, que es un.a música inefable, 
(Porque no Imj' .sitifmu'a comparable 
,'M Sol) de una .alegría do siete años,) 

Disijia enternecida 

De su madre las penas. 

¡T(ala niña, .al nacer, trae aprendida 
lia caución que cantaban las Sirenas!. 

VI. 

Cuando Alicia, la madre sin ventura, 

Vió amontonarse sobre su alma pura 
Engaños sobro engaños, 

Se resignó á morir sin calontnra, 

Que es la muerte senil á loa treinta años. 
Tendida sobre el leelio 
Al siniestro fulgor de ima lirz mate 
Que oscila en la pared y alumbra el tocho, 
De Alicia el corazón con ansia late 
Cual si fuera á saltársele del pecho. 
Teniendo en sn cabeza do esqueleto 
Una gorra de loca, 

Y oyendo á nn cura que la exorta inquieta, 
So sonríe la infiel con media boca 
Diiáando entro la burla y el respeto. 

¿No es verdad, niño hermoso, 

Que el hecho escandaliza? 

No temas el ejemplo. Esto horroriza, 

Y aquello que dá horror no es peligroso. 

VII. 

Yá he dicho en otra parto, y lo repito, 
Que si no se halla el corazón contrito, 
Toda la humana ciencia es cosa poca 
Para templar el ansia de una boca 
Abrasada con sed de lo infinito; 

Y así, como es tan vano, 

Cuando no bay fé, todo consuelo humano, 
El corazón de Alicia, de ira Ueno, 

Como un puñal indiano 
Empapó 8u mirada de veneno, 

Y con un jesto frío de amargura. 

Con ojos fijos y loe labios mudos 
Despidió al pobre cura 
Haciéndole el menor de los saludos. 

Y el sacerdote, el corazón sintiendo 
Traspasado con flechas de ironía, 

De la alcoba saliendo 

La frente señaló como diciendo: 

Por aUi no anda el juicio todavíal 

Y Alicia en tanto con el cuerpo inerte 
Los ojos apartó de un Crucifijo, 

Y resignada á su implacable suerte. 

Con más suspiros que palabras dijo: ' 


¡Nlarebemos al encuentro de la muerte! 
¡Olí, Alicia sin ventura, 

Á qué terrible estado 
La arrastró el ideal de su ternura! 

¡Bien dice la escritura 

Que la muerte es la pena del pecadol 

VIII. 

Mas ¡oh resurrección inesperada! 

Pero, antes que do Alicia cuente nada, 

Te dire que Eobcca 

Heredó de su madre una muñeca, 

Y que, haciendo con ella de persona. 

Crece, iñcnsa, compara y reflexiona; 
Muñeca en fin para la cual cosía 
Uu traje cada día, 

Y’ á quien daba á comer im guiso nuevo 
En unas tazas que la niña hacia 
Do unos trozos de cáscara de huevo: 
¡Guisos y tazas ¡ay! que aún son mi encanto. 
Pues me hacen recordar bañado en llanto 
Ciertas tortas do pan, que ella amasaba, 

Y que, feliz cual yo, me regalaba 
Mi nodriza en los dias de mi Santo! 

¿Por qué, por qué nunca echará en olvido 
Memorias tan dichosas 

Mi espíritu, yti medio sumerjido 
En esa paz inmensa de las cosas? 

IX. 

Mas el hilo perdí de nuestro cuento. 
¿Estábamos...? Es cierto; en el momento 
En que hablando de Alicia á la muñeca, 
Con su voz arjoiitina, 

Iba muy pronto á parecer Eebeca 
Cicerón flajebando á Catilina. 

Pues al morir la madre, tristemente 
Habla la niña á su muñeca, enfrente 
De un espejo tan claro como estenso. 

Que recuerda por limpio y por inmenso 
Los tiempos fabulosos del oriente; 
y merced á uu reflejo 
De la pábda luz que dá en Eebeca, 

Le enseña á Alicia en ideal bosquejo 
La imájen de la niña y la muñeca 
El ángulo visual en el espejo; 

Y como yá Eebeca comprendía 
Si su madre creía ó no creía, 

(Pues las niñas curiosas 
Tienen noticias ciertas, 

Y aprenden muchas cosas 

Cuando andan escuchando por las puertas) 
Con labio purpurino, 

Meciendo á su muñeca le deoia: 

— ¡Pide al Cielo, hija mia, 

Que Dios vuelva ámi madre al buen camino! 
¿Te burlas del candor do la inocente? 

Yo también, niño mió. 

Viendo á Eebeca hablar tan seriamente, 
Teniendo ganas de llorar, me río. 


X. 

Mientras la niña del espejo enfrente 
Esta infantil catilinarin dice. 

La madre de reojo dulcemente 
La mira, la acaricia y la bendice; 

Y recordando en el momento mismo 
(jue vió algún dia cual fulgente estrella, 
En el o.spojo aquel la niña aquella 
Antes do ir á la pila del bautismo, 
Eocobraudo ol candor do la existencia 
Se ontenieoo, suspira, 

Y admirada do ver tanta inocencia, 
Manda un beso al espejo en que la mira; 

Y las cosas más tiernas y sencillas 
De sus dias primeros recordando 

De aquel cuadro infantil saltan, volando, 
Eccuerdos, como alegres avecillas, 

Y qoensando en su madre , llora; y luego 
Al calor de sus dias do inocencia 

Se ablanda poco á poco sn conciencia 
Cual cede el hierro do la fragua al fuego. 
Y, puesta sobre el lecho do rodillas 
Gritando con fervor ¡perdón. Dios mió! 

Su frente so empapó de un sudor frió 
Que resbaló después por sus mejillas. 

Y al ver que, yá sensible á sus deberes, 
Alicia mira al Cielo, 

La niña, quo cual todas las mujeres 
Sabe á fondo la ciencia del consuelo, 

La abraza alborozada. 

Eebeca parecía 

Un ángel que, radiante de alegría, 
Presenta á Dios un alma estraviada, 

XI. 

¡Lo que son los destinos! 

De Alicia, descreída y virtuosa, 

La muñeca fué el hada misteriosa 
Quo á sus pasos abrió santos caminos; 
Pues por ella al ñnal de su existencia 
Con la bondad del alma de una santa. 
Juntando el buen humor á la inocencia, 

Y uniendo lo que alegra á lo que encanta, 
Volvió á beber las aguas cristalinas 

De la inocencia de la edad primera; 

Lo mismo que se van las golondrinas 
A buscar una nueva primavera; 

Y satisfecha yá, fué Dios su guia; 

Y yá inocente, recobró la calma, 

Que es la inocencia la salud del alma, 

Y es la salud del cuerpo la alegría. 

Y olvidando sus males, 

Volvió á reconquistar desde aquel dia 
La religión, la gracia y la energía 
Potencias invencibles é inmortaloB; 

Y recordando con filial ternura 

Los dioses lares de su hogar paterno, 
Tornó Alicia á adorar con alma pura 
Al Sér vivo, absoluto, uno y eterno 
Fé, esperanza, vórdad, bien y hermosura. 
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XII. 

¿Has comjirendiclo bion, Pedro adorado, 
Cuán útil puede ser á la conciencia 
Un trompo, como el tuyo, bien guardado? 
¿No ves por espericucia 
Que un juguete infantil, desenterrado. 
Puede ser una ciencia 
Que enseña á desandar lo mal andado, 
y á recordar los dias de inocencia. 
Uniendo lo presente á lo p)aaado? 

|Yá ves cómo á toda alma descreída 
Del alto Cielo la clemencia alcanza, 

Y que, en tromi^o 6 muñeca convertida. 
En todos los naufragios de la vida 
Eoba el Cielo el tablón de una esperanza! 
¡Yá ves cómo un juguete que so deja, 

Y que á encontrar se vuelvo casualmente. 
Hace que Alicia vieja, y yá muy vieja. 
Torne á ser inocente; 

Y que, pensando yá como refleja 
Sus objetos el agua de la fuente. 

Con sus sentidos y potencias todas. 
Turbios los ojos y las manos secas. 

Toma el pretosto de ensayar las modas 
Para jugar, yá anciana, á las muñecas; 
y al olvidar sus muchos desengaños, 
Aunque vieja, muy vieja. 

Viviendo, se asemeja 
Á una niña muy niña de cien años. 
¡Saber envejecer! Esta es la ciencia 
Que yo con más ardor al Cielo pido. 

Ahora que se extingue mi oxistenoia 
Primero entre las brumas de la ausencia, 

Y después en la noche del olvido! 

¡La fé en la ancianidad, son los favores 
Que pedirán al Cielo tus dolores 
Cuando hayas aprendido 
En tu vida precaria 

Que, á más de un receptáculo de horrores, 
La tierra es una tumba solitaria 
Sobre la cual derrama sus fulgores 
El Sol como una antorcha funeraria! 

XIII. 

Pero, ¡ay! olvida, olvida 
Este final tan lúgubre y sangriento. 

Pues sé por mi desgracia y mi escarmiento 
Que es un gran mal el conocer la vida. 

Y pues llegó á su término mi cuento 
Aunque es, por su fortuna, 

Poco ménos que ocioso 
Aconsejar al que cual tú dichoso. 

La ciencia y la virtud halló en su cuna, 
Oye un consejo y deja que to abrace; 

Sé leal á la gloria de tu nombre. 

Pues la mayor traición es ser el hombre 
Desertor de las Alas en quo nace. 

No olvidando esta historia, 

Y guardando ese trompo y siendo bueno. 
Seguirás por la senda de la gloria 


Que te trazó con su inmortal memoria 
Tu ilustre abuelo de modestia lleno. 
Aprendo bien que cMifia la nobleza 

Y Dios te lo demande 

Si no imitas con ciencia y con firmeza 
La rectitud, la gloria y la entereza, 

Do aquel á quien su patria lo hizo grande, 

Y que fué supierior á su grandeza. 

XIV. 

¿Me juras que lo harás? Pues adelante! 
Toma un beso, y adiós, que estoy depuisa. 
Quo dure eternamente en tu semblante 
La bella obstinación de tu sonrisa. 

Y en prueba de lo mucho que te adoro, 
¡Euego al Ciclo que, alegre y sin hastío. 

No tengas quo llorar como yo lloro. 
Penas sin causa en horas de vacio; 

Y que las Parcas hilan, hijo mió. 

El hilo de tu vida en husos de oro. 

Eamon de Gampoamob. 

EPISTOLARIO. 

CARTAS 

DEL LICENCIADO RODRIGO CARO, 

(Biblioloca Colombina. = Tumo 40 — do vaiioa— ou f.o) 

I. 

AL PADRE JUAN DE PINEDA. 

Eecibi la de V. P. de 21 del pasado, 
después do la Estafeta, y asi no pude res- 
ponder á ella luego. Bien sé que todo lo que 
está á cuidado de V. P. tendrá siempre un 
buen suceso, porque la autoridad suya va- 
le mucho, y allana las mayorc,s dificulta^ 
des. Las que el Sr. Maestro y coronista Gil 
González Dávüa pone á esa obrita, hacién- 
dome Vm. merced do advertime, estimo 
como do tan gran maestro y le obedecerá en 
suplir lo que falta, aunque yo no juzgaba 
por necesario dar razón de lo que su mer- 
ced me advierte; porque yo no escribo bis. 
toria de Sevilla, sino solo el intento' de su 
Principado, y así todas las pruebas nece- 
sarias á este fin pieu8() quo ván tan averi- 
guadas que no falta en esta parte la obra: 
y así en lo demás no cuidé con tanto afecto 
ó yá por notorio, ó porque en la jenerali- 
dad del número de vecinos, casas, templos, 
y monasterios so puedo considerar que to- 
do es píroporoionado, y me acuerdo que en 
algunos pongo el número de relijiosos: pero 
finalmente, estas son faltas tan fáciles de 
remodiar que luego está ya hedió, pues lo 
tenemos tan á la mano. 

En cuanto á la naturaleza de reyes, 


obi.sj)os y varones ilustres, después de su 
restauración, no pongo la mano de intento, 
piorque para todo esto os necesario un justo 
volúmen y comenzar pior algunos y dejar 
otros es falta y es agravio, y no estando á 
j mi cargo como no lo e.stá, escribir historia 
I jeneral de Sevilla, no parece que estoy. obli- 
j gado á esa parte necesaria de la historia, 

I pues pu'ofesa esto el que la escribe, y yo no, 

I que solo hago un discurso, si bien t.al, que 
j doy mucha luz al que hubiere de empiren- 
der esta hazaña, para la que no me faltan 
alientos ni intelijeiicia de la materia, sino 
¡ salud y favor de la misma ciudad, sin el 
I que es imposible cumplir con tan grande 
! intento; y llamo favor al dinero y ayudan- 
I tes para revolver los archivos y todas las 
I historias de España; y bien vé V. P. el es- 
I tado en que so haUan las cosas de esta 
I ciudad, como las de todo el Eeino, y así 
esto se quedará para cuando Dios fuere 
servido. 

En lo que toca á las pátrias y natura- 
leza de S. Cornelio, S. Pió y Sta. Floren- 
tina respondo que la naturaleza y piátria no 
se adquiere solo con nacer, prnos aun Ci- 
cerón dijo que habia dos pátrias, una déla 
naturaleza y otra del derecho: — 2. de leg." 
— Err/o me liercule, et ilUs, el, omnilmx ditas esse 
cense, o patrias, imam natura, altcram civitatis, 
alteram hci patviam, altcram juris. - Y Au- 
sonio Galo: 

«Atque caput mundi Roma ínclita 
uic capite ita Burdvjala ancipiti con- 
•ofirmat vértice callem. Tiac patria 
«cst sed Roma supervenit omnes di- 
xligo Bnrdigalam Romana Coios ai- 
aris iii illa cónsul, in ambabus 
ncnne hic ivi celia curullis.n 

y no solo se adquiere patria y natura- 
leza peor esta razón, sino por el domiciho, 
por la dignidad, por el martirio, por la se- 
pultura, como en diferentes partes de mis 
notas á Dearlro y en una información do 
derecho que hize para el Sr. D. Pedro 
de Castro, lo tengo notado y averiguado 
bastantemente; oonlo cual está respondido 
á la dificultad que el Sr. maestro y coronis- 
I ta opone, pues Cornelio el centurión dice 
Bextro que fué de Sevilla la vieja ó Itálica; 

I S. Pió, arzobispo de Sevilla, y Sta, Elo- 
rentina por la habitación, p>or el nacimien- 
to espiritual, pDor la scpúiitiu’a, es natural 
de Sevilla, et sic de singuUs: y en esto como 
cosa tan notoria no tgngo que ponerme á 
averiguar. 

Escribí elordinario pasado á V. P. otro 
pensamiento; ya habrá recibido mi carta y 
respondido: y Si hubiere lugar al punto re- 
mitiré lo de Sevilla lavi^a, si no quedaráse 
para é. convento jurídico, si • Dios le diere 
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ventura. Guarde utro. Sr. ¿ Y. P. como de- 
seo,— Sevilla y Enero 4, de 1G82 .— Lüwí- 
ríariu Rodrif/a Caro. 


II. 

AL MISMO. 

He tenido muy buenas Pascuas con la 
de V. P. por las buenas nuevas que me 
dá de su salud, y de su vuelta á esta pa- 
tria, que sin duda ama á V. P. como á 
bijo que tanto la honra. Ruego á nuestro 
Señor sea esto muy en breve. Por acá vivi- 
mos con sencillez y verdad, y traemos el 
eoraznii en las manos. No he experimen- 
tado lo que pasa en esa córte, mas todas 
las nuevas della se conforman en lo que 
V. P. me e.seribc. No ceje V. P. en el in- 
tento de venirse luego, que con tenerle 
aquí estaré yo contentísimo, y muchos 
conmigo. 

Pésame mucho que el Padre Mathoo 
Eadero se haya resuelto á maltratar il 
Dextro, sin atención, pues en su crédito 
tantas cosas de honor se interesan. Será 
para Serna el mejor dia que haya tenido 
en su vida; no le daré yo tan buenas nue- 
vas, ni aun las diré á nadie, porque no 
Ueguen ¿ su noticia, que es cierto fijará 
luego carteles por todas las esquinas. 

Díoenmo que afana estudiando su De- 
creto, y se le echa de ver en la cara, que 
parece le han picado musarañas; yo pien- 
so que ha de encontrar su desengaño, si 
es posible que en hombre tan Reno do pa- 
sión en este caso entre algún rayo de luz, 
de razón. Don Thomás hu mucho que 
promete esto su Dextro, y trae tantas co- 
sas entre manos para dar á la estampa, 
que es imposible satisfacer tantos intentos, 
Háse enfadado conmigo porque saqué á 
luz mi Dextro primero: bien sabe V. P. 
que ni en esto tuve culpa, ni convino ha- 
cer otra cosa; y si hubiera culpa, que 
niego, buena parte tenia guien yo sé: mas 
como esto es la verdad y Injusticia para 
mí y para todos, vivirá en mi memoria 
con estimación. 

Téngole dado grandes vueltas al con- 
vento jurídico liispalense (no sé si di cuen- 
ta á V. P. deste intento) y en viéndome 
libre destos embarazos de Juez,, que rien- 
do ntro. Señor pienso ponerlo enperfeocion, 
y antes lo vei-á Y. P.: ha de ser, á lo que 
juzgo, en materia de CJwrographia de Se- 
filla y su tierra en lo tocante á antigüe- 
dad una obra lucida. Ruego á ntro. Sr. me 
la deje acabar. Si Y. P. encontrai'e algún 
libro ó otra cosa tocante á esto, lo advier- 
ta y me aviso. 


También me ha parecido importaría 
que V. P. escribiese al P. Eadero donde 
quiera que se hallase que mitis agad cum 
Dextrn, y reforme lo que mal ha dicho, 
no bien informado ó precipitando su pa- 
recer; y no puedo creer viü alP. Yicario, 
ni mis Notas, sino algunas copias desnu- 
das, do aquellas que sacó á luz el bendito 
fraile Calderón en Zaragoza, y así supli- 
co á Y. P. tome este trabajo que cojera 
de susto un ordinario, y le escriba en fa- 
vor de nuestro intento, y que si es posible 
reforme tan mal voto, y trate con honor á 
nn lii.storíador que no ha experhnentado 
ni versado, y las domas razones que á 
V. P. se ofrcciercm; y que si escribió aque- 
llo sin ver las observaciones mias y de 
Yivar, que las vea, para que juzgue con 
más canción. 

En el negocio dcl niño Hurtado be 
hecho lo que él puedo escribir á Y. P. , y 
haré todo lo que prídiere por convenirlos 
en cuanto á esta dote, no sé si podré que 
están muy distantes. Lo que importa es 
venirse Y. P. que con su presencia todo 
se sosegará, y yo estaré contentísimo. — 
Guarde Dios á Y. P. y le dé muy buenos 
años y salidas de Pascuas, amen. — Sevüla 
y Diciembre 26 de 1G29, Licenciado Ro- 
drigo Caro. 

III. 

Á D. JOSEPH PELLICIER DE TOBAR. 

(Cúd. do Li Bibliutecti Nacional G-. — 148). 

Tengo escrito á Vmd. en este año dos 
vezes, por que ala verdad me bazen mucha 
soledad sus cartas de Yind. y de las mias 
no be recibido respuesta. Si ha sido la cau- 
sa falta de salud me pesaría mucho y tam- 
bién he dudado si ha sido alguna ausencia 
de Madrid. Si esta tuviere ventura de Re- 
gar á manos de Vmd. no dudo gratificara 
mi buena voluntad pues en tan generoso 
animo no puede cauer olvido ni ingratitud 
a quien le reverencia tanto como yo. Deseo 
saner en que estado se baRan los cuidados 
do Ymd. assi aqueRos que le tenían reti- 
rado como los de las Musas que estos son 
el consuelo de los solos: de mi digo a Vmd. 
que en medio dé tan numeroso pueblo soy 
uuo de eRos acogiéndome en diziendo missa 
a mi retiro muy propio pora olvidar y ser 
olvidado. Con todo esso algunos se acuer- 
dan de mi y be estimado estos dias una 
MedaRa que un amigo me remitió de Cor- 
dova escapándola de muchos codiciosos que 
aRi ay. es notabRisima para los anales de 
Baronio II Anuo 69 N XYI y para los que 
Ymd. va trabajando de España en quanto 
a la persecución primera de la ebristiandad 


que clize Dextro en este año que comen» 
por SeviRa y por Iliturgi. Esta Medalla e» 
de bronze del tamaño de un Real de á qn»- 
tro, por la parte principal tiene la teste de 
Nerón con su corona como de laurel llemi- 
niscada y salen della seis puntas ú rains; 
delante del rostro tiene el lituo y detras U 
Capaduucula señales del Pontificado, y 
estas letras. 

IMP ÑERO CAESAR AYG PONTIF 
MAXIM TR. P. P. P. 

Todas estas estáu en oireiRo relevodM 
como suelen, por el reverso tamhien esta 
muy clara toda; mal pintada de mi mano 
se entenderá mejor que do mi relación y así 
se verá aquí lo uno y lo otro al margen. Su- 
pla Vmd. lo que falta: aqueRas letras dek 
Bases: 

COL. IL. POR. I. OP. PE. 

D. D. 

las entiendo assi y no pienso que pueda sor 
otra cosa Colonia Riturgi Forum bdium 
Optimo Priucipi Decreto Decorioiium. Pli. 
lib. 8.° C. 1. hablando del Convento Jurídi- 
co de Cordova ciño fue Iliturgi, le cogno- 
miua assi Üssigi quod cognominatur Laca- 
nium Iliturgi quod Forum lulium &c. El 
Cardenal Baronio hablando de esta perse- 
cución en el lugar citado trae una mscrip- 
clon que no nombra a los ebristianos aun- 
que bien claro se entiende bahía dellos, 
pero si viera esta MedaRa no dudo se 
alegraría infinito do ver tan al vino la ver- 
dad y ponderara la multitud de ebristianos 
que bauia en toda España y como los gen- 
tiles la cantaban el Oy triunfe comoáven- 
zedor celebrando en sus medallas tal victo- 
ria y juntamente verá Ymd. la puntualidad 
y verdad de Destro que después de Sevilla 
como á Metrópoli de la Betioa nombra a 
Iliturgi, ciudad muy cercana a Arjona don- 
de se descubrieron por la noticia de mi Dos- 
tro que fue el quij leyó el D.™ Herrera, las 
inumerables reliquias de Mártires que alli 
han resplandecido. - Con todo esto sedada 
las manos y encamina al mas iucredulo al 
conociminto de la verdad y crédito de aqus- 
Ras venerables reliquias y puntualidad de 
D estro. 

Ahora me de Ymd. buenas nuevas de 
su salud y de las mejoras de fortima y ei 
estas (como suele suceder a loa mas sabios) 
no las hubiere ayudare á sentir á Vmd. los 
desuios de aquella instable señora, que 
también los padezco yo y no pequeños, si 
bien no puedo contar con los que meiesm 
tan sagrado nombre. — Dígame Ymd. en 
que estado se baRan sus Aúnales de Espa- 
ña y que otros trabajos ha dado Ymd. ála 
luz, y si algo se ofrece en esta ciudad del 
seruicio o gusto de Vmd, será particular 
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fwor que Vmd. lo confie de quien tanto lo 
desea seruir como yo, Guarde ntro. Señor 
7md. de Sev.» y Mayo XXII de MDCXLI 
año. — ElL.<^o Rodrigo Caro. 


CARTA 

DE DON JUAN PABLO FORMEN 
Á DON RAMON MARIA SUAZO. 

Ali amado Amigo. He estimado mucho 
las noticias que V. me ha comunicado por 
el utü desengaño que me facilitan para ar- 
reglar mi conducta con relación al huen 
Pedro Estala, qe. al cabo de tantos años 
de amistad, ha salido ahora con una debi- 
lidad que ni aun se perdonaria a un niño. 
Las pruebas que Y. me da son concluyen- 
tes: porque en efecto, á el solo en Madrid 
lie comunicado Yo mis proyectos sobre 
la impresión de la Comedia: y son pun- 
tualmente los mismos que esa D.“ Fulana 
escribió á su amigo do Y. . Se ya como he 
de manejarme. 

D.“ Fran.““ Bernabeu me ha escrito la 
sesión que tuvo con Y., no en tono de 
queja sino refiriéndomela sencillamente. 
Sepa Y. que es el Amigo mas fiel que tengo 
abi, y de quien se puede fiar con entera 
satisfacción. Yo le escribí toda la hi,storia 
mia con Estala en tono de zumba, y como 
quien la desprecia; como en efecto es para 
mi sumamente despreciable la superchería 
del tal zurzidor del Diario. Ale ha contes- 
tado asegurándome que Y. tiene razón en 
quauto me lia informado; no qiorque Yo lo 
haya dicho ser Y. el descubridor desta ma- 
raña, sino porque él se lo ha presumido: 
porque es' hombre de mui buena cabeza. 
A las de Y. ha añadido Bernabeu otras 
pruebas bien relevantes: y sin embargo 
opina que se debe disimular por ahora has- 
ta la imbHcaeion de nuestro Papelillo, que 
estará ya impreso. No tenga Y. reparo en 
fiarse de Bernabeu; que es incapaz de ha- 
cer ruindad, y amigo mió á toda prueba. 

Mi Muger parió el dia de S. Fernando 
un. Niño, á quien se impiiso este nombre. 
Con este motivo han llobido los estorbos 
y distraooiones á los asuntos domésticos. 
Puede ser que nos veamos presto en e.sa 
Corte, pues voy á solicitar mi licencia para 
dos meses. Y. manténgase bueno; y mande 
lo que quiera á su af.™“ Amigo y serb.' 

Juan Pablo Fobner. 

Sevilla á 19 de Junio de 96. 



CümOSlDADES. 

CANCION DEL ABAD MALVENDA, 

AL ANGEL DE LA GUARDA, 


¡Ah de la guardaj Paraninfo santo, 
Angel soldado, capitán vahento; 

[Ah de la vela! que el presidio asaltan. 

Al arma, al arma, que el horror y espanto 
Del enemigo ya se acerca y siente, 

Y del incendio las centeUas saltan. 
Socorro, apriesa, que las fuerzas faltan. 
¡Oh velador divino 

Que corres de los cielos el camino! 

Aquel favor irdploro, 

Que en rubios cercos de oro. 

Sueles traer á aquel que en tí confia 
De aquellos reynos del eterno dia. 

Til que al gobierno estás y al fuerte animas , 
De mia sentidos celestial guerrero. 

Puesto en el ahna por escolta y guarda, 
Aliora es tiempo que la espada esgrimas 
Contra el rebelde desmandado y fiero 
Loco apetito, que en el campo aguarda. 

La furia crece, y la razón se tarda. 

Y en este desafío. 

Está como cautivo el alvedrio, 

Perdido ya sin duda. 

Si tu favor no ayuda. 

Escucha, pues, mis lágrimas y ruegos, 
Argos divino de mis pasos ciegos. 

Muévate al ver el desigual combate 
De mis deseos tan contrario en ellos. 

¡Mas que no harán en un tan flaco muro, 
Que con manzanas se conquista y bate 
Los puros rayos de unos ojos beUosl 
Hágome piedra y resistir procuro, 

Y en vano me defiendo y asegoro. 

Que estoy perdido y ciego, 

Y dentro de las piedras vive el fuego. 

¿Que no podrán con esto 

Un fuego en otro puesto? 

¿Ni que muralla habrá que no se rínda 
Á la primera vista de Lucinda? 

Los encendidos pensamientos mios. 
Almenas fuertes y corona amable 
De áiluella dulce libertad perdida, 

Ya están ahora en mi defensa fríos; 

Y la rotura se halla practicable 
Por mi confusa y licenciosa vida. 

Que intenta el apeUido haUar subida. 

En humo y llama envuelto 

Está el entendimiento, 

Apuesto á la defensa: 

Pero la furia inmensa 

De la pasión rendida á sus antojos, 

A la misma verdad tapa los ojos. 

Por la parte de adentro mis sentidos 
Las armas favorecen del contrario 
Amotinados con el fin honostov Y» 

Siguen su bando mis déseos perdidos, 


Como es en los motines ordinario. 

Está el amor sobre la escala puesto 
Con la bandera del hermoso gesto, 
Diciendo, arriba, arriba, 

Sube la voz en alto. 

Esfuérzase el asalto. 

Traspasa el muro sin hallar reparo 
Peregrina hermosura, ingerio raro. 

Gracia, donaire, compostura y brío. 
Siguen SUR pasos y en el fuerte saltan, 

Y cada cual mi muerte solicita. 

¡Oh tu! que puedes en amparo mió 
Oponer armas que al discur.so falten 
Ciego de un ángel que tu rostro imita 
Dame la vasta que su luz me quita, 

O dime ai eres ella; 

Porque j)intura tan hermosa y bella. 

Si no es ángel del cielo. 

No es cosa de este suelo: 

Beldad debe de ser entre lo hrxmano, 

Á cuya fuerza lo imposible es llano. 

Ya de su boca milagroso hechizo 
Clarín de nacar engastado en perlas 
Suena la voz y la victoria canta. 

Ya las cadenas del cabello rizo 
Cárcel del alma A quien llegare á verlas, 
Arrastran por el suelo mi garganta, 

Y la soberbia y vencedora planta 
Bañada con mi llanto. 

Su imperio dice y el amor mi encanto, 

Y porque ciego adoro 
Los ojos por quien lloro. 

Me tienen por rebelde y obstinado 
Al fuego de sus llamas condenado. 

Éstas son de mi mal las ocasiones, 

¡Oh gran soldado valeroso y fuerte! 

Y estos los daños que por amor causados. 
Pero pues sabes deshacer prisiones, 
Eomper cadenas y librar de muerte. 
Quemar ciudades y abrasar estados, 

Á lástima te muevan mia cuidados, 

Y el alma prisionera 

Libre me deja, 6 vuélveme siquiera 
El seso fugitivo 
Perdido por altivo. 

De cuantas veces colorando nubes 
Al alto cerco de los aires subes. 

Canción, si no llegares 
A donde vas, siguiera serás buena, 

Para cantar al son de mi cadena. 


VARIEDADES. 

Después de una larga y penosa enfer- 
medad, ha dejado de existir nuestro quería- 
do amigo elIUmo. Sx. D. José Fernandez-; 
Espino. La juventud pierde Un sábip níaes- 
tro; las letras españolas, un esorítOr dis- 
tinguido, un poeta de méríto; . s^s-amigos 
lloran sus buenas prendas, smfiqbleza, su 
afectuoso trato,* su amena , eqaveisacion, 
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porque yá lumea volveróii á lUsfrutarla. 

Pérdida irreparable, vacio inmenso de- 
ja en las filas do la literatura pátrin. En 
ellas formaba en primera linea, considera- 
do cutre los más doctos, entre los de mejor 
doctrina, entre los de gusto más depurado, 
especialmouto desdo que, publicando el to- 
mo primero de su Curso Histórko-Critico 
df Literatura española, dio á conocer el 
grandí.simo caudal que babia ido atesoran- 
do en los muchos años de su vida litera- 
ria. Por mayor desventura, para la gloria 
del difunto, y para los quo recibían sus 
lecciones, la obra queda sin concluir; pues 
aunque tenia acopiados y en órden los 
materiales para el segundo tomo, hasta 
llegar á nuestros dias, en el método cro- 
nolójioo do autores que se liabia trazado, 
falta por completo la historia del Teatro, 
do la cual, por su gran importancia, so ha- 
bla propuesto formar sección separada, y 
para la que tenia, hechos pirofundos estu- 
dios. 

En Ateneo ofrecerá á sus lectores uiia 
biografía completa del üustrado catedráti- 
co, con mi juicio de sus principales obras. 


Hemos recibido un precioso folleto im- 
preso con elegancia y que Uova por título 
Aniveesaeio de Cbrvíntes. — Fiesta litera- 
ria verijicada cu el Instituto de Cádiz para 
conmemorar la muerte del Principe de nues- 
tros imjénios. — Año II. — Idltí. — 1875. — 
En él so contienen muchos trabajos intere- 
santes y amenos leídos en la reunión cele- 
brada con aquel objeto. En poesía y en pro- 
sa hay notables composiciones; sobresa- 
bondo entre las primeras las de los Sres. 
Campiblo y Flores Arenas, y entre las se- 
gundas las escritas por el Secretario, Al- 
varez Espino, y por H. Manuel Cervántos 
Peredo, al lado de otras de dudosa valía. 

Para muestra insertamos el soneto 
del poeta Narciso Campillo, qiie es hijo 
de Sevilla. 

k CEEVÁNTES. 

Por siempre, valentísimo soldado. 

Tu injenio sin igual, tu clara historia. 

Te hacen héroe en Arjel, del arte gloria, 

Y do uno al otro polo celebrado. 

I 

Firme templar contra el rigor del hado, 
Dejaste en tien-a y mar larga memoria; 
Grande en la hd, y grande en la victoria, 
Mayor en vü mazmorra encadenado. 

Y ¿cómo pudo venenoso diente 
¡Oh subUrue español! morder tu seno 

Y ftún perseguirte en tu vejez doliente? 


Mas tu triunfo es al fin; alto y sereno 
Tu sol no temo eclipso ni occidente, 

Y en bajo lodazal yaco el veneno. 

¡Lástima grande que no haya concur- 
rido al mayor lucimiento del acto el Deca- 
no de los cervantistas do Cádiz, el llustrí- 
simo Sr. D. Adobo de Castro, cuyos tra- 
bajos gozan especial renombre!... {Lástima 
grandísima que las bellas pájinas del ani- 
versario gaditano vengan envueltas en una 
cubierta cou ciertas figuras, que uo hablan 
muy alto en favor del estado de prosperi- 
ridad que alcanzan las artes dol diseño eu 
la culta perla del marl 


El Domingo IG ha tenido lugar la se- 
sión pública para adjudicar los premios 
cu los Jucfins florales iniciados q>or la So- 
ciedad dol Liceo Sevillano, El brevísimo es- 
pacio de tiempo de que disponemos no nos 
permite hacer descripción de aquel acto 
brillantísimo.... os decir, brillantísimo por 
la gran concurrencia do elegantes damas, 
por el noble objeto que so propoiiiaii los 
señores socios del Liceo. Bu cuanto á las 
artes, escepciou hecha de la música que 
sostuvo bien su pabellón, no estuvieron 
muy briUautes en sus representaciones. 
Los Jurados fuerou severos.... fueron jus- 
tos. 

Corramos un velo por boy, y formemos 
votos para que en lo sucesivo Letras y Ar- 
tos so piresentou en los Jueyes florales con 
mejores atavíos. 


PASATIEEiaPO. 

ENiaMAS 

DE DON JERONIMO CAMARGO DE ZARATE 
(Bibliot-jca Colombina, H 3 .- 332 - 23 .) 


lY. 

Con el soplo vivo. 

Con el soplo muero, 

Y todos se huelgan 
De lo q^e padezco. 

Nació de una mosca 
Lo más do mi cuerpo, 

Y mi corazón 

Ene do yerba un tiempo. 

Por ponerme blanca 
Mg salgo al sereno, 

Y en alguna cosa 
Portugués parezco. 

V. 

Cuando estoy solo, un amigo 
Que me suele divortm 


Me dice muchas palabras , 

Pero ninguna le oí. 

Pono los ojos en blanco 
Cuando me quiere decb’ 
Alguna cosa notable 
En romance 6 en latín. 

Son muy grandes sus estados 
Pues tiene lugares mil; 

Y sin ser ciclo, los santos 
Puede contener en sí. 

VI. 

Decid: ¿cuál será una cosa 
La cual estando en la Iglesia, 
La media es mucho mayor 
Que en otra parte la entera? 

VII. 

Adivinad quién será 
Aquella reiua, quo estando 
Bu su propio trono, tiene 
La corona boca abajo; 

El rostro tiene amarillo, 

El interior encarnado, 

Y en. su vida tuvo sama 
Con estar llena de granos. 


SOLTJOIOlSr 

de la elrarada inserta cu el n.» 8.* 
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LITEHATünA. 


LA SAGA DE OLAF TRYGGVESSON, 


POR D. EDMUNDO NOEL 


Antes de presentar la traducción de 
una parte de las más interesantes de las 
Sagas del lieimslcringla de Snorro Stur- 
lesson, creemos conveniente indicar, á 
grandes rasgos, la vida del Eey Olaf I 
de Noruega, uno de los héroes más po- 
pulares del Norte; pero que muchas per- 
sonas equivocan algunas veces con su 
sucesor Olaf II Haraldson el Santo, que 
reinó de 1,015 á 1,030. 

Tenemos dos biografías de Olaf I, 
ámbas originariamente escritas en la- 
tín; la primera y más corta, escrita en 
1,160 por Oddr Snorrason (1), fraile de 
la Abadía de Thingeyrar en Islandia; la 
segunda, escrita en 1,210 por Gunnlaugr 
Leifson, fraile del mismo Alonasterio. 
Ambas crónicas fueron traducidas en 
lengua Norrena en 1,280 poor el islandés 
Styimir Hinn Erbdi. A estas dos obras 
podemos añadir varios fragmentos que se 
encuentran en los Anales de la Abadía de 
Flatoe (Elateyarbok), en el Kristni Saga 
del Cancilier Haukr Erlendson, y por 
fin en el Agrip, el iEttartal y el Noregs 
Konungatal. La crónica más segura y 
fidedigna parece ser la de Gunnlaugr. 
Dice haber oido contar los hechos que 
refiere á personas que los tenían en 
segunda mano de testigos presenciales, 
entre otros del célebre Gissur Hallsson, 
quemmió á la edad de cien años en 
1,204 (2). Los cantos de los Scalds de Olaf 
Tryggvesson nos han sido conservados 
enteros en Gunnlaugr y en el Fagrskin- 
na, particularmente los del ScalcIHalfred 
Vandroedaskald, así que el Conde Paul 
Riant considera como mucho más fide- 


( 1 ) 


Oláis Baga TryggvQhonar bin Míeuní, ecl. Cluístiana 


(2) Thatfcr Halldora Snon'arsonar, cap, VII (Formn. 
Bjg. III p ig. 78. 


dignas las crónicas citadas, que las 
de los Eeyes de Francia, contempo- 
ráneos (3). 

Cuando nació Olaf en 963, la No- 
ruega aún era pagana, apesar délos es- 
fuerzos do Harald Harfager (4), Eric 
Blodeix (5), y sobre todo de Hakon el 
Bueno (937-901). Los (ioiitíuuos cam- 
bios políticos fomentados por el viejo 
prartido Hereje, demuestran cuán fuerte 
y poderoso era en aquellos tiempos. 
Tryggva, el padre de Olaf, nieto de Ha- 
rald Harfager, fué asesinado p>or ese 
mismo partido, y su viuda Astrid tuvo 
que refugiarse con el jóven Olaf, á la 
córte del Eey de Suecia (964). Poco 
tiempo despjues, p^erseguida por el ódio 
de los viejos Jarls, capitaneados por el 
Conde Hakon, que gobernaba Noruega 
como provincia dinamarquesa, tuvo As- 
trid que abandonar la Suecia, y atrave- 
sando el Báltico fué cojida por unos 
Yikings (piratas) y vendida con su hijo, 
como esclavos en un mercado de la cos- 
ta. Eeoonocido Olaf por unos parcia- 
les, fué llevado y educado en la córte 
de Sviatoslaf, Eey de los rusos. En 976, 
unido á unos hombres de mar, que le 
daban yá el título de Jefe, recorría 
el Báltico bfijo el nombre de Ole Hiim 
Gerzki (el Euso). En 981 encontrán- 
dose en la córte de Burislaf, Eey de 
Yendland (Pomerania), se casó con la 
hija de este Principie, llamada Geira, 
ó hizo váidas correrías en las costas de 
Dinamarca, hasta que en 986, muerta 
Geira, salió piara Inglaterra, según 
unos, para Constantinopila según otros, 
miéntras que también se encuentran 
algunos autores que aducen razones 
para pirobar que fué á Constantinopla 
primero y después á Inglaterra. 

(8) Fclvrinages des ScuQdiuavos on torro Bainte. Foris 
1805,pAg. 99. 

(4) CabolloB liermoBos; reinó do 000 ó 981. 

(5) Hacha sangrienta. 


De todos modos, en esa ópioca fué 
cuando conoció al célebre Thorvaldr Ko- 
dranson (a) Yidforli,que fué despiues el 
primer apióstol de la Islandia y tanta in- 
ñueneia tuvo sobre la vida de Olaf 
Tryggvesson. 

En 994 encontramos que Olaf y sus 
Yikings halúan saqueado las costas de- 
Inglaterra, sobretodo Ipswich y Londres 
y que el Eey Ethelred para (j[ue abando- 
naran el piaís,tuvo que firmar con ellos 
en’ aquel año la paz de Aiidover. 

Entónces fué cuando rico de más de 
100,000 libras de pilata, sin contar un 
inmenso botín, se dirigió á las costas 
noruegas, sorpirendió y mató al Conde 
Hakon en Drontheim, y fué piroclamado 
Eey de Noruega (996). 

Todo BU reinado, que sólo duró cinco 
años, fué, empleado exclusivamente en 
converth’ al Cristianismo los Estados, 
sometidos á su dominio, por la persua- 
sión ó por la fuerza, derribando los alta- 
res de Odin á lanzazos y quemando á los 
sacerdotes herejes. 

Este mismo celo religioso fué el que 
lo pierdió; pues el antiguo pai-tido pa- 
gano se coaligó contra él y le quitó el 
trono y la vida en la batalla naval de 
Svoldi-. 

Después de ese desastre, la Norue- 
ga no quiso creer en la muerte de su 
Eey, que dm*ante cinco años llevó por 
todas poartes consigo la victoria; se to- 
maron declaraciones á los procos que 
sobrevivieron y Gunnlaugr nos dá todos 
los detalles de este prroceso. 

Einar Tambarskelver y el escudero 
Kolbiorn asegm'aron haberlo reconoci- 
do en Eusia (6); Astrid, la mujer de Si- 
gavld (7), declaró en 1,006 haber efec- 
tivamente salvado á Olaf, y que despoues 
había ido á Eoma. En 1,020 el Scald 
Thordx Sjareksson hizo un viaje á Pa- 

(6) l'hatiir HoUclors Bnorraeon, oap. II. 

(7) J7o ^ equlvcíiiue con la madi-o do Olaf, quo UoYa-ba’el 
mismo uombre. Es^ prinoosa Astrid, hija dól Boy B-urisIaf 
do Voudlaaid ero. hormoaa do la prizioosa mojei do olaf. 
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Ic'tiiui y en luia ciuiiu'l <ic 8iriu eiu-uii- 
tró un hombre iiue lo ou | 

Nnrrenn y le eiicar|*o iiiie llevase á algu- | 
U 08 pt'rwMwjes ciertos objetos, los cuales 
al ser entro) 4 ¡idoH en Noruega fueron co- 
nocidos por liiiber pertenecido á Olaf 
Tryggvesson. Estas versiones, contadas 
con muchos detalles por Gunnlangr, y 
llenas de episodios másóuiénos extraor- I 
diuarioa, harían vivir Olaf Tryggvesson 
hasta la mitad del siglo XI, muriendo 
retirado en un monasterio de Pales- 
tina. 

Lo cierto es, que para la historia, 
pereció el 0 de Setiembre del aüo 1,000 
en la batalla naval de Svoldr, como 
lo vamos á ver por la traducción si- 
guiente: 

HEIM SKRI NGLA 

Rofirro StíuicasffU ed. 

Copíiüiflírtta. 

1. 1. p. 837. m 

SAGA VI. 

CAPÍTULO CYUI. 

El Rey de Dinamarca, Svend Tu- 
guskeggr (81, estaba casado como se ha 
dicho anteriormente, con Sigrid la Alti- 
va (0). Sigrid era la mayor enemiga del 
Rey Oluf Tryggvesson, siendo la causa 
de esta enemistad <pie Olaf habia rehu- 
sado casarse con ella y la habia pegado 
en la cara (10). 

Aconsejó al Rey’ Svend á qne diera 
una batalla al Rey Olaf, dieiéndole que 
{)ara ello le sobraban las razones, pues 
Olaf ae habia casado con su hermana 
Thyri sin su consentimiento «y vuestros 
mntecesores ntinea hubieran (onsenildo 
ten esa Jaita.» Tanto repitió Sigrid esta 
frase y tanto dijo en su apoyo, que Svend 
resolvió por fin hacer lo que ella desea- 
ba. Al principio de la imimavera envió 
Svend emisarios á Suecia á su hijastro 
Olaf, olRey sueco (11), y al Conde Eric 
(12), avisándoles que Olaf Tryggvesaon 
de Noruega estaba reuniendo gente para 

(8) B&rbA pAiiida. 

Í9) XQja de £rio el Vletarioeo,d« Saeeia. 

f'ZO} Eatrtrl&tade Kont^heBe «ti l» pHmftTont del a&o 990. 
Olaí oftmnK} con cUa» e» el últtioo momtnio exljió 
Okí qne Sigrid aoeptdm el bautkmo, «tita, nfi tvhueó i ount- 
biei de KüUglo».—ül»l eiiftirooido le iU6 en ki eara otm sa 
(puinto. » Hsto guipo será tu mu(trtet oontestú Sigrid.— Yfnse i 
nciiniJnlngla, 8agn VI, oop. LX.VnL 

Ul) Okl SkütkoniiUjff, liljo do Sigrid 1 a Áltlfa. 

ÍI3) Hijo del célebre CSondo Ealrou qno imtei del adve- 
nlmleuto al trono d« Noruega de Olui TryÉBreBBon guberaó tn» 
pola perol Rejde Plzuunaroa. Olaí di<S muerto ol üomle Habin 
en 995 jr Erio con loe desoantentoe Koraegos fuá á refugiarsa 
en Socola á la oorte del Koj Olaf SkóUconong. ISl j sos oiuJgoa 
ej ardan la plrateria en (ü Bill 


una expedición á Veiulland 1 13). estas 
nuevas anadia Svend una invitación 
para el Rey sueco y el Conde Erie, con 
el fin que los tres se juntasen con sus 
rcHjiectivas fuerzas y pudieran caer so- 
bre el ejército Üel Rey de Noruega. Los 
emisarios fueron bien aeojidos é inme- 
diatamente se reunió en Suensia una 
gran escuadra en la cual se embarcó 
mi numeroso ejército; pusieron la vela 
bácia el Sur y llegaron todos á Dina- 
marca antes qne lo supiera Olaf Tryg- 
gvesson. Las tres escuadras reunidas 
formaban una inmensa fuerza. 

CIX. 

Al mismo tiempo que Svend envió 
emisarios á Suecia, mandó el Conde 
Sigvabl á VenJland para que le tuviera 
al corriente do las intenciones de Olaf 
Tryggv-esson, procurando con sus con- 
sejos influir sobre la marcha de la es- 
cuadra Noruega para que pudiera esta 
pasar al alcance do las fuerzas coali- 
gadas. 

En efecto; salió Sigvald para Vend- 
land. Fué primero á Jomsburg y allí en- 
contró al Rey Olaf (14). Hubo mucha 
amistad entre ellosy Sigvald logró gran- 
jearse el afecto y la confianza del Rey. 
Astrid, laniujer del Conde Sigvald, sobro 
todo, era muy amiga do Olaf Tryggves- 
sou y esa amistad era resultado del 
parentesco que baltian tenido cuando 
Olaf se casó con Geira,su liennami (lo). 
El Conde Sigvald era elocuente y de un 
trato agradable y encontró fácilmente 
numerosas razones q)ora convencer á 
Olaf se quedase aún en Vendland y 
suspendiera por algún tiempo su regreso 
á Noruega. Por elcogtrario, los noruegos 
estaban muy descontentos con esas di- 
laciones, pues todos tenían grandes de- 
seos de volver á sus hogares y todo lo 
tenían dispuesto para salir al primer 
viento favorable. Al fin recibió Sigvald 
un secreto mensajero de Dinamarca 

(18) Poniciaala. 

(14) K1 Rey Bvend do Rlnajnarcft (cristiano) liabia casado 
por fuerxa á su bermana Thyri oun el Rey de Yeudland Ba- 
rialaf (xui)pmü){ pero esta despaes de estar siete dias en Vend- 
l&nd ae habla futido & Noruega, tomado asib en la corte do 
Olaf quiuQ 00 onomurú y oaaú lumediatomeuta oon ello, sin 
el ctmsf’utimiento de BvemL El Roy de Noruega reula & Yen- 
lend Á reclamar (l Buihdoí la dote do Thyri y este asunto 
su uf-taba arrcglaudo paoifíoamente en Jomsburg en el Tenmo 
del año 1000. 

Hdmskringlo, ^ cap. XCtX.0. 

(15) En 081, Olaí Tryggvesaon se casó con Oeira hija del 
Rey Baurialuf do Vendland, hermana de Astridj por eouai* 
guíente Olaf TryggveeBon y Áetrid eran cufiados. 


que le avisó que las flotas coaligadas ta- 
tiihau reunidas, que los diferentes ejér- 
citos estaban dispuestos, que las fiotu/ 
se proponían desde Dinannirca diri- 
jirso bácia Vendland, y aguardar el paM|| 
do la escuadra Noruega eerea de mu| 
isla llamada Svoldr (Ifii. También «ji 
le recomendaba liieicsetodoloiiosibleeoii 
el Consejo del Rey para que pasíílj 
cerca de ese punto. 

ex. 

En Vendland principió á correr el ■ 
nxmor que el Rey Sveml estalla reu- 
niendo un ejército y que su intención ( 
era atacar á Olaf Tryggvesson. Pero eii 
Conde Sigx’ald dijo al Rey. «-Tamás j». 
»drá pensar el Rey Svend con las jwcas ' 
«naves qne tiene, en atacarte con loi 
«grandes fuerzas qno apii hay reo- : 



«que algnu peligro to amemiza, te se- ¡ 
«gniré con mis guerreros (en aquellos ’ 
«tiempos era considerado comoimagran 
«cosa el poder tener los Vikingsde Joms- 
«burg como aliados (17) y te daré once 
«barcos armados.» El Roy aceptó, y como 
la brisa qne entonces se levantó era fa- 
vorable, mandó levar anclas y que las 
trompas guerreras tocáraii la salida. 
Los barcos se hicieron á la vela y los más 
pequeños como más veleros salieron in- 
mediatamente á la mar. El Conde, cuyo 
barco iba cerca del Rey, dijo á la geuto 
que se veia sobre cubierta dijeran al Rey 
que navegase en el mismo biuto de bu 
barco «Porque conozco á dónde hay má« 
«profundidad entre las islas y en los 
«estrechos, y estos grandes barcos soa 
«de mucho calado.» 

El Conde salió primero con sus once 
barcos y el Rey lo segxiia con sus gran- 
des buques que también eran en nú- 
mero de once; pero todo lo dem.-is de la 
escuadra salió fueraála mar (18).Cuíiu- 
do el Conde Sigvald llegó cerca de lá 
isla de Svoldr, una laucha vino de tierra 
á avisar al Conde que las escuadras del 
Rey de Dinamarca estaban ancladas 
en la bahía detrás del promontorio. En- 
tonces mandó el Conde bajar las velae 

(16) EHtAiBlaqae desapareció on el siglo XIV caao&< 
las márgenes del Báltico sufrimm graitdes xuodi&uacbiwa, «a» 
talm situiula entre la parto Sud-Este do la isla da Rugeu J » 
ConÜuento. 

(17) Sobre loa Jomsbnrga Vikiaga, véaao á’FlaleytrixxU 

(18) Eu todo Be oompoula la esonadra de 71 borooi «L 
diferentea eapaeídodee. 
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y al remo se acercó á tierra. Asilo dice 
ol Scald Haldor el Hereje, manifestan- 
do en sil poesía que el Eey Olaf y el 
Conde Sigvald rennidos jnntaliau se- 
tenta y una nave. 

CXI. 

El Eey de Dinamarca, Svend, el Eey 
de Suecia, Olaf (19) y el Conde Eric es- 
taban en efecto allí con todas sus fuera as. 
Como el tiempo era hermoso y claro 
y él sol radiante, todos estos jefes 
fueron á tierra con mucha gente para 
ver salir á la mar desde una elevación 
los barcos de Tryggveason; entre ellos 
vieron un barco grande y Itorraoso. Los 
do.s Beyes exclamaron: «Este es un 
«magnífico barco y debo ser la Gran 
Serénente (20).» 

«Nó, dijo el Conde Eric, no es la 
gran Serpiente»': j tenia razón, pues 
era un barco perteneciente á Endrie de 
Grimsar. 

Pocos moinoiitos después vieron ve- 
nir otro barco mayor (pie el primero y 
dijo Svend: «Olaf Tryggvesson debe te- 
«nor miedo, pues no se atreve á navegíu’ 
«con la figura de Dragón en la proa de 
«su barco.» 

Eric contestó: «Tampoco es e.ste el 
«barco del Eey; pues conozco esta nav(3 
«por las' rayas de colores que tiene, en 
«su velámeu. Pertenece áErling.Skialgs- 
«son (21). Dejémosle pasar, pues mucho 
«mejor es para nosotros que este barco 
«esté separado de la flota de ülaf tan 
«bien tripulado como vá.» 

Entonces vieron y conocieron á los 
barcos del Conde Sigvald que cambia- 
ron de rumbo y se acercaron á tierra. 
Tres grandes barcos venían detrás y 
uno de ellos enorme. El Eey Svend, 
mandó á su gente do ir inmediatamen- 
te 4 embarcarse, pues «do seguro allí 
«viene la Gran Serpiente.» 

El Conde Eric tomó otra V(!Z la pa- 
labra. «Muchos otros grandes y her- 
írnosos barcos tienen además de la Gran 
«Serpiente, esperemos aún.» 

(19) Teiifir on ftnpiitu quo aquí liay doH HoyuH llamiuloH 

• Olaf. -El pvüncro, ()l«f Tryg!'V(3HHon Hoy «I» Norungii, itl KOfíiin- 
do OJaí Skótkommg Hoy <lu Huüüíii, hijo tío Bi^nd, ciiHudu con 

• Bvend. 

• (20) La Riim ftoi'pionto em d liaren quo mnntahíi ol Hey 
Olaf TryggvdRHun, tenia 111 ])iM Ao largo y llovaha 1,000 hmn- 

. bren á bordo. -VéaRO til artículo t'LoK normamhw y KUHuaveb» 

, en Eli Atenko rtel I.o do Aludí de 1B75. 

I (21) Erlhig BliltilgHaon caKiulo con Astrid homiaua do 
; 01 aíTr 3 'ggvef>Hon. 


Bntónces varios murmuraron: «El 
«Conde Eric no quiero batirse y vengar 
»á su padre (22), y será una gran ver- 
«güeuza lleguen á decir que aquí hemos 
«estado en tan gran número y hemos 
«dejado pasar al Eey Olaf sin atacarlo. 
Pero pocos instantes despmes vieron 
cuatro grandes barcos bogando mag- 
níficamente, y uno de ellos, el mayor, 
llevaba en la proa una gran cabeza do 
dragón ricamente dorada. Svend, al 
vorlo, so levantó y exclamó: «Ese dra- 
Bgon' me llevará esta tarde, pues yo 
«mismo lo be de guiar.» 

Los demás dijeron: «En efecto; la 
Serpiente es un magnífico barco y 
prueba una gran inteligencia para ha- 
ber podido construirlo.» 

El Conde Eric dijo, bastante alto 
para que muchos lo oyeran: «Si el Eey 
«Olaf sólo timera ese barco, y el Eey 
«Svend estuviera aquí solo con toda su 
«escuadra dinamarquesa, nunca llega- 
»ría á apoderarse dé él (23). « 

Entonces todo el mundo confió á 
los barcos, se doblaron las tiendas y se 
prepararon al combate. 

■ En efecto; el cuarto barco era la 
Gran Serpiente; en cuanto á los que 
babian pasado antes y que hablan 
equivocado con este, el ■ primero era la 
Grúa (24), el segundo, la Pequeña Ser- 
piente (25), y cuando vieron la Gran 
Serpiente (23), todo el mundo compren- 
dió que en ese barco debía estar Olaf 
Tryggvesson, y todos se prepararon 
para la sangrienta pelea. 

El Eey Svend, El Eey Olaf el sueco 
y el Conde Eifio babian convenido re- 
partirse la Noruega en tres. partos igua- 
les, en el caso de poder vencer á Ülaf 
Tryggvesson; pero que la Gran Ser- 
piente y todo el botín que en ese barco 
pudiera hacerse pertenecería al jefe 
cuya gente primero podría tomarla al 
abordaje. En cuanto á los demás barcos 
serian propiedad do quien pudiera co- 
jerloH. 

El Conde Eric tenia un gran barco 
de guerra que usaba en sus expediciones 
de Vildngs; esto barco, llamado Barba 


(22) Til Coiido Halcón milorto por Olaf TroflfgvosHon cin- 
, co año» -antüK en Dronthuiin. 

(28) liHiaH iialabnia ou boca do Tirio Hakonson uno do 
loH tnayoruH uiunniROH do, Olaf pnioban la giun fama de voliun- 
tü (pm goüulja osto Hoy hasta entro bus contraifioH, 

(24) (25) (20^ Sobro 0808 horcos véase el articulo autos 
citado do «Lofl Nonuandoa y bus naves.» • 


de hierro, tenia como un peine de liior- 
ro todo alrededor, encima de las bordas, 
con unas puntas del mismo metal tan 
espesas como el peine y que bajaban 
basta el agua. 

CXII. 

Cuando el Conde Sigvald con sus 
barcos vino hacia tierra remando, Tbor- 
kel Dyrclil, que mandal)a la Grúa y los 
otros comandantes de los barcos que 
venían detrás repararon que cambiaba 
su rumbo, arriaron las velas y en sus 
botes remaron detrás de él preguntán- 
dole el motivo de esa evolución. El 
Conde contestó que esperaba al Bey 
Olaf, pues creía que babia enemigos no 
muy lejanos. Aguardaron sobre sus 
remos, basta que Tborkel Neña llegó 
con la pequeña Serpiente y otros tres 
buques que lo seguian. Cuando le dije- 
ron la contestación de Sigvald, él tam- 
bién bajó sus velas y aguardó á Olaf 
abandonando los barcos á la corriente. 
Pero cuando apareció la Gran Serpien- 
te, toda la escuadra enemiga salió jun- 
ta de la bahía y adelantó remando bácifi 
ellos. Los jefes noruegos rogaron al 
Eey siguiera su rumbo y no aceptaran 
la batalla con fuerzas tan desiguales. 

Olaf, subido sobre el castillo de popa, 
contestó en alta voz: «Ai’riar las velas; 
«nunca mi gente pensó en retroceder. 
«Yo nunca huí de una batalla. Que Dios 
«disponga de mi vida,, pero jamás bus- 
«caré mi salvación en la fuga.» Estas 
palabras fueron conservadas por el 
Scald Plalfred (27). 

CXIII. 

El Eey Olaf mandó se tocaran las 
trompas guerreras para que se juntaran 
todos los barcos en línea de combate. 
El barco del Eey se colocó en el medio 
de la Imea teniendo la Pequeña Ser-, 
píente á un lado y la Grúa al. otro, y 
como unian las proas juntas, ataron 
la proa de la Gran Serpiente con la de 
la Pequeña Serpiente. Cuando el Eey 
vió lo que hacían, mandó se adelantára 
más la gran Serpiente para que la popa 
‘no quedara tan atrás de la línea gene- 
ral de batalla. 


(27) HaJíred Vanda-tedaskald ol Scaid do Olaf Trygg^’e88Qu 
íüé toBtigo preaonciol do esta memoinblo batalla. 
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Entónces dijo ülf el Rojo (28). «Si la 
i)Gran Serpiente tiene que adelantarse 
iide la misma cantidad que es mayor 
«que los demás barco.s, vamos á tener 
utrabajo duro en este castillo de proa.» 

El Roy que lo oyó contestó: 

=Nocreia yo tener un Capitán de 
proa tan cobarde como Rojo (29). 

Pero ülf replicó inmediatamente: 

= Defiendas tú el castillo de popa 
como yo lo haré del de proa. 

El Rey tenia un arco en la mano; 
sobre él puso ima flecha y apuntó hacia 
ülf. 

=Rey, dijo TJlf, apunta á otro lado 
adonde sea más necesario, pues lo que 
yo aquí haga hoy siempre será en pro- 
vecho tuyo. 

CXIV. 

El Rey Olaf se hallaba sobre el 
castillo do popa dominando á todo el 
mundo. Tenía un escudo dorado y un 
casco todo incrustado de oro, sobre su 
coraza llevaba una túnica corta de grana 
y era fácil conocerlo entre los demás. 
Cuando el Rey Olaf vió que las fuer- 
zas esparcidas del enemigo se reimian 
alrededor de sus respectivas banderas 
pregunto: ¿Quién es el jefe de las fuer- 
»zas enfrente de nosotros? 

Le contestaron que era la escuadra 
dinamarquesa con el Rey Svend. 

=Poco temor nos pueden inspirar 
estos dinamarqueses tan flojos, dijo el 
Rey; pero ¿cuáles son los que se hallan 
á su derecha? 

Lo dijeron que era el Rey Olaf con 
la escuadra sueca. 

=Mucho mejor les valdría, reiflieó 
Tryggvesson, que estos suecos estuvie- 
ran en sus casas haciendo sus sacriñ- 
cioa, más bien que venir á colocarse al 
alcance de nuestras armas desde la Gran 
Serpiente; pero ¿cuáles' son esos gran- 
des barcos á la izquierda de los dina- 
marqueses? 

=Aquellos son los del Conde Eric 
Hakonson, le contestaron. 

Olaf replicó: =Este tiene buenas ra- 
zones y motivo para buscarnos, y lo 
más rudo del combate vendrá de esos 

(38) TJlf cl Rojo UeTaba el eetandarÉQ <lo Olaf y maniTiiba 
el uastilío do de la Graa Serpiente (HeimRk). Saga VI, 
onp. OH. 

(29) Btt el testo Imy un jtiego do palfiliran cou Baudaa 
00 Bagan (Bc)o y oolmrdo) que oii i)oétíoa islondeEia son oonso • 
nantes. 


hombres, pues son noruegos como nos- 
otros. 

CXY. 

Los Reyes abandonaron los remos 
y se prepararon al combate. El Rey 
Svend llevó su barco cerca de la Gran 
Serpiente, mientras que el Rey sueco y 
sus barcos atacaban la línea de comba- 
te de Olaf por una punta y el Conde 
Eric por la otra. Así principió el com- 
bate, mientras que el Conde Sigvald se 
alejaba con los remos sin tomar parte 
en la batalla ni por un lado ni por otro. 
=Así lo refiere el Scald Skule Thors- 
temson (30) y Halfred Vandi-oedaskald. 

CXVI. 

Esta batalla fué una de las más 
sangrientas que se conocen. Los que se 
hallaban en los castillos de proa de la 
Gran Serpiente, Pequeña Serpiente y 
Grúa, echaron grapas de hierro y ca- 
denas en el barco del Rey Svend y usa- 
ron tan bien sus armas contra los que 
se hallaron debajo de ellas, que ense- 
guida limpiaron de gente la cubierta de 
todos los barcos que vinieron á su al- 
cance, y el Rey Svend y todos los que 
se salvaron fueron á refugiarse en otros 
barcos y se pusieron fuera del alcance 
de las flechas. 

Sucedió, pues, con los dinamarque- 
ses lo que Olaf Tryggvesson había pro- 
nosticado. Entónces el Rey Olaf oí sue- 
co se puso en el lugar de Svend; pero 
cuando llegó cerca de los barcos grandes 
pasó con él lo mismo que con los ante- 
riores, puo¡ 5 , perdió mucha gente y al- 
gunos barcos y tuvo que retirarse. 

El Conde Eric puso la Barba de 
Hierro al costado del barco último de 
la línea de batalla, mató mucha gente, 
cortó las amarras y lo sacó de la línea. 
Entónces pasó al segundo y combatió 
hasta que le hizo sufrir la misma suer- 
te que al primero. Al ver eso, todos los 
qxie se hallaban en los barcos pequeños 
los abandonarozi y fueron á refugiar- 
se en los barcos mayores miéntras que 
Eric separaba los barcos y los aban- 
donaba á la corriente. El Rey Svend y 
el Rey sueco con sus respectivas fuer- 

(80) SknlB TIioi'Btoison poota y guerrero fnA tofifcigo de 
OBta combate, asi como Halfred, pero ol primero estaba con 
ol Conde Erlo en la «Barba de hierro,» mienti*aa que^el aegondo 
ae hallaba con Olaf Tryggvesson en la gran Serpiente. 


zas se habían separado de los barcos de 
Olafy se contentaban conrodeaidos, pero 
el Conde Eric seguía sobre olios comba- 
tiendo con hachas y espadas, y cuando 
se encontraba falto de gente, suecos ó 
dinamarqueses venían á bordo de su 
barco a reemplazar los que habían pe- 
recido. Así lo refiere Hahlor el Here- 
je. El combate era cada vez más san- 
griento; pero al cabo sucedió que todos 
los barcos de Olaf Tryggvesson se en- 
contraron barridos de gente, excepto la 
Gran Serpiente, á bordo del cual se ha- ¡ 

I 

bian reunido todos los aún capaces de 1 
manejar sus armas. Entonces la Barba 
de Hierro vino á colocarse al costado j 
de la Gran Serpiente, y la lucha conti- 
nuó con sable y hacha de combate. 

CXVII. 

El Conde Eric se hallaba en el cen- 
tro de su barco adonde habían hecho 
xin cobertizo con escudos (31). Durante 
el combate, toda clase de armas se ha- 
bía empleado, y todo objeto que pudie- 
ra ser aiTojado so había utilizado. Loa 
unos echaban flechas con arcos, y otros 
lanzas con la mano. 

Tanto era el número de armas dis- 
paradas sobra la Gran Serpiente como 
lanzas, flechas y j avelinas que los escu- 
dos podian apónas aguantarlos, pues la 
Gran Serpiente se encontró rodeada de 
barcos enemigos. 

Entóneos la gente de Olaf se volvió 
ciega de furor y saltaban á bordo de los 
barcos enemigos para poder alcanzar- 
los con el sable; pero muchos de esos 
bajeles no se hallaban precisamente 
al costado de la Gran Serpiente, pero 
un poco desviado y muchos de los va- 
lientes de Olaf al saltar cayeron al mar 
y se hundieron con el peso de sus ar- 
mas, así lo dice Halfred el Scald. 

CXVII. 

Einar Tamharskelver (32), el mejor 
tirador de arco de su tiempo, estaba 
cerca del palo de la Gran Serpiente y 
echaba flechas con su arco. 

Apuntó al Conde Eric y la flecha se 
clavó en la punta del timón, que se ha- 

^81) Shioltlbuvg, muy ompIoaíTo en los combates torrei- . 
treayfleniQjanto d 1 Testudo dolos Eomanos. 

(82) Einar es cl mismo que hizo después un 'papel tw • 
impQxtauto onNonioga en el prlnolpio del roluado do OkI 
Hoiuldson el Sonto. 



N.“ 13. 


EL ATENEO 


177 


llabíi justo encima de la cabeza del 
Conde; y con tanta ñierza, que toda la 
punta de metal entró en la madera. 

El Conde volvió la cabeza y pre- 
guntó si sabian quién babia enviado 
esa flecha, y en el mismo instante una 
segunda flecha voló entre su mano y su 
costado, clavándose en el respaldo del 
asiento del comandante. 

El Conde llamó á uno conocido por 
Film, aunque algunos dicen que no era 
su apellido, sino que era Pinn (Lapon), 
y excelente arquero. «Envia una flecha á 
eso hombre alto que está junto al palo.» 
Finn envió la flecha, que dió en el 
medio del arco de Einar, en el mo- 
mento en que éste lo estiraba para en- 
viar una tercera flecha. El arco se.par- 
tió por el medio. 

=¿Qué es eso, dijo el Eey, que se 
ha roto con ese ruido? 

=Noruega, contestó Einar, Norue- 
ga, que se escapa de tus manos. 

=Nó; no tanto como eso, replicó 
el Eey; toma mi arco y continúa. 

Diciendo así, le tiró su arco. 

Einar estiró el arco, y la cabeza 
de la flecha pasó por debajo. 

= Demasiado endeble, dijo; dema- 
siado endeble por ser arco de un gran 
Eey. 

Lo tiró á un lado, cojió sable y es- 
cudo y peleó como un valiente. 

CXIX. 

El Eey estuvo casi todo el dia sobre 
la cubierta de la Gran Serpiente tiran- 
do siempre, sea con el arco ó con sae- 
tas ó j avelinas; pero cuando estas úl- 
timas, siempre tiraba dos cada vez. 
Miró por encima de la borda y vio que 
su gente peleaba valientemente con los 
sables, pero causaban poco daño al 
enemigo. Entóneos gritó: 

=¿Por qué dán ustedes con tan p¡oca 
fuerza, que raras veces hieren? 

Uno contestó: 

=Los sables están mellados y lle- 
nos de hendiduras. 

Entonces fuó el Eey á la bodega 
mayor, abrió la caja de armas que esta- 
ba debajo del trono, tomó varias cor- 
tantes espadas, que entregó á sus guer- 
reros; pero al extender hacia abajo el 
brazo derecho con las armas, vieron que 
la sangre brotaba debajo de su guante 


de hierro, sin que nadie pudiera decir 
á dónde estaba herido. 

CXX. 

La defensa de la Gran Serpiente 
fué desesperada, y los guerreros del 
castillo y de la bodega de proa causaron 
una enorme mortandad en los barcos 
enemigos, pues eran todos hombres es- 
cogidos (33) y el barco era muy alto; pero 
los del centro sufrieron terriblemente 
y sólo quedaba un número muy re- 
ducido. Cuando el Conde Eric vió que 
quedaba p)oea gente ah-odedor del palo 
resolvió dar el abordaje y saltó el pri- 
mero á bordo de la Gran Serpiente con 
cuatro guerreros. 

Hyrning, el cuñado del Eey y algu- 
nos otros corrieron contra ellos á dete- 
nerlos; hubo un terrible combate, obli- 
gando al ñn al conde Eric á saltar de 
nuevo á bordo de su Barba de Hierro; 
pero muchos de los que lo acompaña- 
ron quedaron muertos ó heridos. Así 
nos lo dice Thord Kolbeinson el Scald. 

Después de ese ataque hubo mucha 
mortandad á bordo de la Gran Ser- 
piente y la defensa se hizo más ende- 
ble. El Conde resolvió dar un nuevo 
asalto, poro fué recibido casi de la mis- 
ma manera que la vez primera. Los 
del castillo de proa, al ver el nuevo 
asalto del Conde Eric, se vinieron á 
popa (34), á donde pelearon desespera- 
damente; pero quedaba yá tan poca 
gente á bordo de la Serpiente que al- 
gunos puntos del barco quedaron sin 
defensores y por esos sitios entraron 
como un torrente los guerreros del 
Conde Eric. Los de Olaf se refugiaron 
á popa y rodearon al Eey preparándo- 
se á vender caras sus vidas. Así lo re- 
lata Haldor el Hereje. 

CXXI. 

Kolbiorn, el escudero que usaba ar- 
mas y trago iguales á los del Eey, se 
fuó á popa. La batalla continuaba ter- 
rible en diferentes partes del barco y 
particularmente en la bodega de proa. 
Pero tantos de los de Eric habian yá 
entrado en la Gran Serpiente, que apé- 

(B8) Oatii todos designados en el cap. Olido oeta mis- 
ma Baga. 

(34) Esto pai'eco indicar quo del castillo de proa al do 
popa habla un puente qiio ponnitia inlol uno al otro bíu pasar 
por el centro dol buquo. 


ñas, sí, babia sitio bastante para todos, 
miéntras que los barcos formaban cír- 
culo en derredor. Eu pocos instantes 
casi todos los que quedaban cayeron 
apresar de sns esfuerzos y su bravima. 
El Eey Olaf y Kolbiorn saltaron al mar 
cada uno por un lado del barco; pero la 
gente de Eric babia colocado lanchas 
alrededor del barco y matalian á todos 
los que se tiraban al agua. Cuando sal- 
tó el Eey procuraron eojerlo con las 
manos y llevarlo al Conde Eric; poero 
Olaf se cubrió con su escudo y se 
hundió debajo del agua. Kolbiorn saltó 
,^con su escudo dolante de él para prote- 
jerse de las flechas que les disparahan 
de los barcos inmediatos; poro cayó 
sobre el escudo y no pmdo hundirse bas- 
tante aprisa. Lo recogieron y lo pusie- 
ron en un bote creyendo que era el Eey. 
Lo llevaron ante Eric; pero éste, vien- 
do que no era Olaf, le perdonó la vida. 

Todos los que quedaban á bordo de 
la Serpiente se precipitaron entonces 
en el mar, y Tborkel Nefia, hermano 
del Eey, fué el liltimo que abandonó el 
barco. 

Estos detalles nos los ha conservado 
Halfred Vanchmdaskald. 

cxxir. 

Como hemos visto anteriormente 
el Conde Sigvald vino de Vendland con 
Olaf acompañado de diez barco, s; pero 
el onceno iba tripulado por servido- 
res de Astrid, la hija del Eey Buris- 
I laf y la mujer del Conde. Cuando Olaf 
saltó á la mar, todo el ejército pro- 
rumpió en un inmenso clamor, y Sig- 
vakl con su gente, apoyando sobre los 
remos, so acercaron al lugar de la ba- 
talla. De esto nos ha guardado memo- 
ria el Scald Haldor; pero el barco que 
tripulaba la gente de Astrid se diri- 
gió hacia Vendland y corrió el rumor 
de que Olaf había p>odido deshacerse 
de su armadura bajo el agua, había 
pasado debajo de las naves enemigas 
hasta juntarse con el barco de Astrid, 
que lo habla llevado á Vendland. Des- 
de entónoes se refieren y comentan 
muchos cuentos y aventimas sobre la 
suerte de Olaf Tryggvesson. Lo cierto 
es que desde esta fecha nunca volvió á 
su reino de Noruega. 
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OXXITI. 

De resulta- de esta Ijatiilla- el Coiido 
Ei'ic Hakoiisoii ^luió la O mu Berpieiite 
además de lui "i'au liotiu, y dirigió la 
nave íuera do la saugrieiita balda. 

Eli atiiiel tieiuiH), Sveiid, im lujo 
del Conde Haküii, y por «maiguieute 
liermaiio del Conde Erie, estaba para 
casarse con líolml'rid, bija del iley Olaf 
Bkótlaaiung. 

Cuando Bveiid i’uguskeggr, c*l Iley 
de Dinamarca, el iley de Buecia ülaf, 
y el Conde Erie dividieron entre ellos 
la Noruega, á Olaf el sueco le correa- _ 
pondieron cuatro distritos en la pro- 
vincia de Droutlieim, asi como los dis- 
tritos de Móre y de Ilaimisdal, uiiéii- 
traa (]iie en el Este le dieron la pro- 
vincia de líaurige de.sde la ria de üotba 
basta Swiiiesnnd. Olaf entregó estos 
dominios á Svend Hakonson para que 
los administrara dándole las mismas 
prerogativas, así como obligaciones que 
tenían antiguamente los Reyes peque- 
ños, bajo el yugo de los Beyes sobe- 
ranos. 

Al Conde Erie le dieron cuatro dis- 
tritos en la provmcia de Drontbeim y 
Halogaland, Nanmadal, los distritos de 
los Eiords, Sogn, Hordaland, Eogalaud 
y el Agder del Norte basta el Naze. 
Todo esto lo reñere el Bcald Tbord Kol- 
beinson. 

El Bey de Dinamarca obtuvo el Vik 
(35) como lo babia tenido anteriormente 
pero entregó Raumarike y Hademark al 
Conde Erie. Á Svend Hakonson, Olaf el 
sueco dio el título de Conde. Svend era 
uno de los hombres más hermosos de su 
tiempo. Los Condes Erie y Svend poco 
después se hicieron cristianos; pero 
durante todo el tiempo que gobernaron 
dejaron á cada uno pensar y adorarlo 
que más le convenía. Por contra resta- 
Idceieron toiias las antiguas leyes y pri- 
vilegios territoriales y fueron muy bue- 
nos jefes. En cuanto á asuntos de Go- 
Inemo, el Conde Erie era, de los dos 
bermiinos, el de mejoí entendimiento. 


(35) La gvfliiil b'iliíii formaJapor k punta de la Noruega 
rn Crhintianeund luista Obriñtiania y clestíu cbte pauto Labta 
bl Bmul. ^ 


LA EDAD MEDIA. 


(ESTUDIO niSTüKICO.) 

I. 

Difícil sería averiguar si las razo- 
nes en que se apoyan los apologista.s de 
todo lo moderno y denigradores de lo 
antiguo son más sólidas y mejor fun- 
dadas que las que pueden alegarse para 
lo contrario. Lo más lógico, lo más na- 
tural es creer que cada época lia tenido, 
tiene y tendrá su razón de ser; que los 
sucesos que en ella.s se desarrollaron 
obedecen á ese todo armónico que for- 
ma la marcha regular de la bumaiiidad, 
marcada de antemano por el dedo de 
la Omnipotencia Suprema. 

Si nos ponemos á juzgar los hechos 
pasados con relación, no á la época en 
que sucedieron, sino á la nuestra, claro 
está que la desarniouía ha de saltar á 
la vista, yá sea para presentársenos 
como muy superiores aquéllos á éstos ó 
vice-versa. La Filosofía de la Historia 
es en nuestros dias un gran recurso pa- 
ra ayudarnos á esclarecer este asunto, 
pues por medio de ella podemos esta- 
blecer un estudio comparativo entre el 
pa.sado y el presente, haciendo á todos 
los tiempos la debida justicia. 

Los detractores dolo, EchtdMedia se 
apoyan para denigrarla en una porción 
de razones, tan falsas todas como pueden 
serlo á su vez las que aduzcan los que 
en absoluto deseen hacer su panegírico. 

Dicen los primeros: «La Edad Media 
estaba alimentada de ignorancia y de 
fanatismo religioso. El dominio del 
clero era absoluto. En esta clase estaba 
vinculado el saber; las Ciencias, las 
Artes V la Filosofía se hallaban redu- 
cidas á la estrecha esfera del claustro; 
fuera del clero no era posible encontrar 
más que fanatismo y superstición. Los 
hechiceros, los endemoniados, las bru- 
jas, los trasgos y duendes eran el ali- 
mento de las •imaginaciones vulgares, y 
sólo se separaban de estas visiones ri- 
diculas para pensar en el iuñerno ó en 
el pmgatorio. Las Ai-tes y la Literatu- 
ra estaban dominadas por la enferme- 
dad reinante; en los lienzos y en los re- 
tablos, lo mismo que en las esculturas, 
el Diablo ocupaba el primer lugar. 
Llamas, hornillos, calderas y tormen- 


tos eran los accesorios indispeusableB 
do todo cuadro de composición. u Aho- 
ra láen: ¿es esto cierto? Y si lo es. ¿eu 
dónde estal)a la causa? Hú aquí Lo ipie 
puede y debo enseñarnos la b'ilosofiu (li- 
la Historia. 

Después que el imperio romaiiu bu- 
ho extendido su dominación á casi to- 
do el mundo; cuando con su iumenso 
qioderío hubo absorbido la sávia ele to- 
dos los pueblos, llevando sus anuas 
victoriosas á todas partes, iiecesuria- 
meiite tuvo que suceder lo que sucedii). 
Tanto la Historia escrita como la tnuli- 
cioual nos enseñan que esto lia sido 
siempre la luareba regular de la bimia- 
uidad. Unas civilizaciones han alisor- . 
bido á las otras y las mismas causas 
han producido idénticos resultados. 

La marcha progresiva de la huma- 
nidad, cuyo método no es dado couecer 
al hombre, exige que los hechos se su- 
cedan unos á otros, sin que los bem- 
bres ni las cosas sean más que agcutc-3 
de un poder superior ó iiiñuito. 

Deducir de todo esto que lo pasado 
es mejor que lo presente, 6 ésto supe- 
rior á lo otro, juicios son harto aven- 
turados y con frecuencia emitidos cun 
demasiada ligereza. 

Como basta hace algún tiempo la 
Historia no era otra cosa que una rela- 
ción de hechos concretos; las compara- 
ciones se baeian de un modo caprichoso, 
dándolas cada cual el carácter de sus 
propias impiresioues: boy que la Filoso- 
fía de la Historia ha venido á servir de 
guía de este intrincado laberinto, el es- 
tudio se ha hecho más fácil y las apre- 
ciaciones pniedcnser más justas y equi- 
tativas. 

Gran nebulosidad han debido en- 
contrar los historiadores en la Edad 
Media, cuando algunos tan notables 
como el alenian Hecren, han escrito la 
Historia antigua y la moderna, dejando 
una , laguna de diez siglos sin llenar. 

Y 'es que aquella época, tan llena de 
pieripecias, tan saturada de sucesos ex- 
traordinarios, de¡?lumbra el espíiitii, y 
se teme siempire decir demasiado ó no 
decirlo todo. 

Aquella inva.sioii, verificada de una 
manera tan audaz p>or aquellos pueblos 
bárbaros del Norte, que cambió por com- 
pleto la faz del mundo, tiene tanto do 
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terriblemente graude, que sorprende la 
más fría imaginaeion, dejándola absor- 
ta y sin otro deseo ni otra faenltad que 
la do observar los sucesos que lian de 
venir después á marcar la nueva vida 
de las naciones. 

Al lujo, á la molicie, al refinamien- 
to y cultura de los romanos que ha- 
blan tomado do todos los pueblos con- 
quistados lo más delicado y voluptuoso 
para agregarlo á sus yá sibaríticas cos- 
tumbres, sucedió la sencillez casi sal- 
vaje de aquellos guerreros., cuyos vesti- 
dos estaban hechos de groseras pieles 
de animales, quizá menos feroces que 
ellos mismos, y cuyo único alimento 
era una porción de carne, macerada 
solamente por el peso de su propio 
cuerpo sobre la to.scii, silla do sus ca- 
ballos. 

Como todo lo que es nuevo, virgen 
é inculto, por dura que fuese su condi- 
ción, habla de prestarse á tomar una 
forma; y así como la piedra que baja 
de la cima de la montaña choca ndo con 
todas sns asperezas, concluye por re- 
donclearsG, así aquellas hordas de bár- 
baros sin costranbroH, sin piltria, sin 
bogar y casi sin familia, concluyó por 
gustar de las dulzuras de la civilización; 
pero ueoesariainente esta civilización 
hubo de Ser relativa en nn principio 
para completarse más tarde. 

La religión de Jesucristo, toda paz, 
toda amor, toda caridad, debia inlluir 
do un modo maravilloso en aquellas 
radas naturalezas; y los disturbios sur- 
gidos entre los vastos imperios de Orien- 
te y Occidente debían así mismo favo- 
recer á los nuevos conquistadores, y 
contribuir de mra manera enérgica á 
robustecer su poderío. 

La faz dol mundo cambió casi por 
completo con este grandioso aconteci- 
miento. Las doctrinas del Evangelio, 
propagándose y extendióndese por todos 
los pueblos, modificaron las costumbres 
ó crearon otras nuevas. La religión pa- 
gana fnó quedando relegada al olvido; 
la Mitología antigua, el politeísmo grie- 
go, los augures romanos, los aaciifieios 
y todas las demás fórmulas de las an- 
tiguas religiones gentílicas cedieron el 
puesto á las sencillas prácticas de la 
religión cristiana, y la obra do la re- 
generación de la humanidad, comenza- 


da por Jesús y continuada por las pre- 
dicaciones de sns apóstoles y discípu- 
los, seguían avanzando hácia su reali- 
zación. 

II. 

Con las ligeras consideraciones que 
anteceden, venimos, pues, á parar al 
punto do partida en que comenzamos 
estas líneas, á saber, que todo lo hueno 
que los encomiadores de la Edad Me- 
dia encuentran en ello, es consecuencia 
precisa de los sucesos que la prnecedie- 
ron, sin que esto quiera decir que lo 
mismo que de lejos nos pjareee tan 
digno de alabanza y de envidia, tras- 
plantado á nuestro siglo, diera idénti- 
cos resultados. 

Una de las más características con- 
diciones de la hnmaiiidad es el no re- 
troceso en ninguna de sns manifesta- 
ciones. Por más que á primera vista 
pueda creerse que las conquistas do los 
siglos se pierden, siemp)re quedan los 
gérmenes para que la voluntad supre- 
ma so cnmpda y el hombre camine ha- 
cia su p)erfoccionaraionto. 

La invasión de los bárbaros que, 
según la mayor prartc de las autorida- 
des históricas y filosóficas, deterinhia 
el fin de la antigüedad y dá comienzo 
á la Edad, Media, implantó en los pue- 
blos invadidos la rica savia de aquellas 
naturalezas incultas; poero vírgenes y 
eojno tales disp)uestas á recibir con fa- 
cilidad todas las impiresiones, dándoles 
una forma enérgica y grandiosa. Diez 
siglos nada menos se prolonga esa Edad 
Media tan decantada poor unos como 
denigrada por otros, y, durante este 
largo período, la civilización avanza y 
la marcha progresiva de la humanidad 
no está ociosa nn sólo momento. 

La religión, poiedra angular en la 
que descansa la felicidad de los pue- 
blos, se p)resenta en esta época gran- 
diosa ó imponente como lo ei’a el im- 
perio que dominaba el mundo. Estan- 
do en BU mano concentrado el poder, 
á ella convergían todas las fuerzas, y 
por eso las manifestaciones religiosas 
de la Edad Media son. grandes, magní- 
ficas, imponentes. De, aquí esas Cate- 
drales, asombro de los siglos. Esos tem- 
plos cristianos, bajo cuyas elevadas bó- 
vedas se pierde el pensamiento y se ano- 


nada el espjíi'itu. Esta es taml)ien la 
cansa de aquellas creaciones gigantes- 
cas de las Artes y de la Poesía, piorqnc 
si el todo obedecía á una misma cansa, 
necesariamente había de revestir el 
mismo carácter. 

No siendo posible la comparación, 
lio puede deducirse lo que hubiera sido 
del inundo, si efectuada la invasión de 
los bárbaros en las nii.smas condiciones 
que tuvo lugar, no hubiera, sin embar- 
go, existido el Cristianismo; pero como 
c.ste existia, como la Iglesia contaba yá 
tres siglos de vida al encontrarse con 
aquellos puieblos rudos, ignorantes, 
pero lio eoiTonipiidos, se apioyó en ellos 
para robustecerse, y prestándoles sus 
luces les tomó la fuerza, resultando de 
e.ste mutuo apoyo la forma social que 
más caracteriza aquellos siglos. 

Con tanta prevención se ha mirado 
durante nincho tiempio á la Edad Me- 
dia, que los historiadores hacian caso 
omiso de ella en sns trabajos, denomi- 
nando á esta época sujlos nulos, en los 
cuales la humanidad hahia permaneci- 
do estacionada, ó más bien babia retro- 
cedido, enteiTando con las ruinas del 
imperio romano toda civilización. 

Eli el renacimiento, en la era mo- 
derna sólo se pensó en resucitar lo aü- 
tigiio. En Artes, en Ciencias, en Letras 
y en Filosofía, sólo Rema y Grecia eran 
consultadas. Los clásicos,. griegos y la- 
tinos eran los únicos autores que me- 
recian estudiarse. En la Edad Media 
no se bailaba nada bueno, nada subli- 
me, nada elevado. Cuando la sana crí- 
tica, ayudada del raciocinio y de la 
Filosofía de la Historia ha juzgado los 
hechos con detenimiento; cuando la 
pasión ha hecho lugar al examen, en- 
tonces lian comenzado á mirarse los 
sucesos y las cosas bajo otro prisma ha- 
ciéndose justicia. Con efecto: ¿cómo 
podía negarse todo mérito, todas luces 
á esa época? ¿No bastarían á iluminar 
sns tinieblas las llamas de gónio que 
dieran por resultado emanaciones tan 
bellas, tan gigantescas como Nuestra 
Señora de París; las maravillas de Gra- 
nada' y de Toledo; las Catedrales de 
Colonia, de Ansiens, de Eeims, de Aii- 
tun y de Euan; palacios como West- 
minster, héroes como Cario Magno y 
Godofredo de Buhon; Prjincipes como 
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Et-lipp Au;j;iisto, Luis IX y Eeniiindo 
(le (.'íistiJla; nnijeres como Juaiia de 
Arco, y cscrittires y podas como Dan- 
te y Santo Tomás do Annino? Y esto 
sólo t(,»mandü algunos nombres al aca- 
so, pues jnulifran citarse otros muchos 
no nudm.s grande.s. 

No seria memn’ la injusticda, si no 
se reconociera hoy la inmensa utilidad 
de los dcscidniinifiitos é iuvoiitos he- 
chos así mismo en esos siglos, que se 
ha convenido en llamar Ijárharos. Los 
relojes, los molinos do viento, el pa- 
pel do trapo, la pintura al óleo, los es- 
pejos de cristal, las señales en la tác- 
tica naval, el empedrado y aliniihrado 
públicos y los hospicios para los ancia- 
nos y los niños, todo se inventó, des- 
cubrió ó se introdujo en los usos de la 
vida durante esa época. También se 
desvincularon las propiedades, so resu- 
citó la industria manufacturera, des- 
truida desde que liorna habia subyu- 
gado ú Cartago; se multiplicaron los 
medios de dar vida al comercio con las 
letras de cambio, se resolvieron los más 
difíciles problemas de la Mecánica, y se 
dio á la Química el alumbre, el agua 
fuerte, la sal amonia(;al y casi todos 
los álcalis hoy conocidos. No fué menos 
pródiga dicha época para dotar á la 
vida material de una porción de objetos 
que hoy nos parecerían indispensables, 
poro que el lujo y refinamiento griego 
y romano habia pasado sin ellos. Los 
bárbaros introdujeron en la mesa el 
uso de los manteles; trajeron á los jar- 
dines europeos las brillantes flores de 
otros climas; á ellos debemos las chi- 
meneas, el asador de rueda, el azúcar 
y el café; dio á los ginetes el estribo y 
la silla; y, por último, dotó á la nave- 
gación, de la brújula, á la observación 
de los lentes, y terminó con la inven- 
ción de la pólvora y de la imprenta. 

III. 

Si una época en la cual tuvieran 
lugar todos estos acontecimientos hu- 
biera además sido grande en la guerra, 
valerosa en las conquistas, civilizado- 
ra en la paz y revestida de todos y cada 
uno de los elevados caractéres que se 
le suponen ú la edad antigua, claro está 
que las dudas no hubieran tenido lugar, 
y por consiguiente ni la historia, ni su 


ñlosofía, se hubiera visto en la necesi- 
d.ad do hacer concesiones, unas veces, 
aclaraciones otras, y por último no se- 
ria hoy oljeto de tantos y tan encontra- 
dos debates, el pró y el contra en la ma- 
nera de juzgar aquellos siglos. 

El fanatismo religioso y la concen- 
tración de poder en la Iglesia, es lo que 
más duramente echan en cara á la 
Edad. Media sus detractores, lo cual 
nos parece tanto más injusto, cuanto 
lio podía suceder otra cosa, dadas las 
condiciones en que se encontraba el 
mundo después de la invasión; y siendo 
el poder de la Iglesia el único dique 
que podía oponerse al torrente desbor- 
dado de aquellas pasiones (pie, si no 
eran las de la corrupción como en el 
Bajo Imperio, eran las del instinto bru- 
tal é indómito de las bordas casi sal- 
vajes. 

Los papas, los obispos, los abades 
y todos los demás prelados, agenciando 
una omnímoda autoridad en los con- 
cilios, podían qior medio de los anate- 
mas contener la desmoralización í^ue 
las ambiciones estaban siempre pron- 
tas á desencadenar, evitando basta don- 
de era posible los crímenes de usurpa- 
ción tan frecuentes entre los jefes, y á 
los cuales llegaban por medio de otros 
crímenes, el asesinato ó la secuestra- 
ción. 

Sin el poderío de la Iglesia, sin las 
excomuniones y los anatemas, el mundo 
hubiera ofrecido un sangriento y reqmg- 
nante espectáculo, pues á todos los 
horrores que se lamentaban en las 
costumbres corrompidas del derrumba- 
do imperio, hubieran tenido que añadir- 
se las brutales carnicerías llevadas á 
cabo para satisfacer además de la am- 
bición el feroz instinto de los domina- 
dores. 

La Iglesia tuvo necesidad de afla- 
clii- á las máximas del Evangelio y á la 
sencillez de la religión, el prestigio de 
la forma exterior, para aumentar su 
fuerza y rodearse de la terrible aureo- 
la sobrenatural; pues no de otro modo 
se comprende, que sin ejércitos, ni 
pertrechos de guerra, sometiera á jprm- 
cipes belicosos, obligándoles á restituir 
los dominios usurpados á deshacer los 
matrimonios incestuosos ó los concu- 
binatos, y entregarse á la penitencia. 


Si los obispos y prelados tiivicr.m 
también su ejércitos y su fuerza mati- 
nal, esto ya obedecía á otras luiriis, 
ó bien era como príncipes tem‘U!ilt?s, 
y no como ministros de la religión. 
Pero ¿en qué institución, en qué funuíi 
de gobierno no se cometen y se iiitru- 
ducen abusos? Lo que, es iiuludiihle, lo 
que no puede negarse, es (pie en k 
Edad Media nacieron la mayor parte 
de las instituciones que más tarde han 
servido de base á la libertad y al pro- 
greso. Poco importa el nombre: lo esen- 
cial es la forma. Si las comuiiidailes 
dieron origen á los municipios, y las 
cofradías y hermandades religiosas no 
eran otra cosa que lo que hoy son las 
asociaciones, si llevaron á cabo el princi- 
pio de que «la unión constituye la fuer- 
za,» no hagamos más que cambiar el 
título y el resultado será el mismo, obe- 
deciendo aquello á las exigencias de su 
tiempro y pneparando la levadura dcl 
progreso para el nuestro. 

IV. 

El Feudalismo y las Cruzadas, dos 
creaciones que bastarían á caracterizar 
pror sí solas á toda la Edad Media, nos 
han dejado como fruto la semilla de 
muchos bienes, así p^ara el pnesente co- 
mo piara el piorvenir, moviendo de ellas 
lo que debía gastarse, lo supérfluo, lo 
innecesario, lo que hoy seria una cala- 
midad; pero que iio debió considerarse 
tal en sn tiempio, piorque á su vez tales 
instituciones desarraigarán otras epue 
yá no tenían razón para subsistir. 

Las üTdenes militares, los caballe- 
ros, que en defensa de la fé, de la reli- 
gión y de las doctrinas del Crucificado, 
marchaban á lejanas tierras á rescatar 
una reliquia ó un lugar santo, cumpilian 
una misión propia de su tiempo. Los sú- 
hios de hoy, los que sacrifican su reposo, 
la tranquilidad do sn hogar, y los tier- 
nos afectos (le la familia, para correr 
en busca de un descubrimiento cientí- 
fico que ba de reportar inmensos bene- 
ficios á la humanidad, llenan mi deber 
que les impioue el haber nacido en me- 
dio del progreso: así, piues, los unos y 
los otros son dignos de respeto y adrai- ' 
ración. 

Las dos tendencias generales que 
presiden siempre al juicio epue se forma 
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de épocas yá lejanas, nos hacen ver los 
sucesos y los tiempos pasados á través 
de mi prisma que no es enteramente el 
verdadero. 

En la tendencia en que toma parte, 
más que la tria razón, el sentimiento y 
el entusiasmo, la poesía de la imagina- 
ción lo embellece todo, lo eleva, lo en- 
grandece y lo rodea de un prestigio tal, 
que involuntariamente hace nacer en 
nosotros la envidia y el sentimiento de 
no haber nacido en aquellos felices si- 
glos. La Edad Media no se ha librado 
de esta regia general, y sus encomia- 
dores la pueblan de héroes y de santos: 
sus defectos se convierten en bellezas. 
Al bosquejar el cuadro nos pjonen en 
primer término sus castillos, sus tor- 
neos, sus trovadores, sus Cortes .de 
amor, sus tribunales galantes, sus ca- 
balleros cubiertos de oro y acoro, y sus 
damas vestidas de deslumbrante ar- 
ge.utería; y de este modo pretenden 
deslumbrarnos, para que no veamos los 
abusos del feudalismo, la corrupción 
de los magnates, el fanatismo y la su- 
perstición en todas las clases de la 
sociedad, y la miseria del siervo, que 
regaba con el sudor de su frente, no 
solo su pan, sino los manjares y las 
galas do su señor.' A la ignorancia de 
grandes y pequeños oponen la ciencia 
y el saber que residía en los claustros. 
A las artes, muertas ú olvidadas con- 
testan con Eafael y Miguel Angel. Las 
letras, yá lo hemos dicho, tienen un San 
Bernardo, un Santo Tomás de Aqui- 
no y poeta como B.ocaccio, Lante y Pe- 
trarca. 

Por el contrario los persimistas, los 
que todo lo ven por el prisma sombrío, 
recargan el cuach’o á su placer, y no 
conceden á los siglos bárbaros más que 
barbarie, ignorancia y superstición. Des- 
pojando los hechos y las cosas de toda 
poesía, quieren que todo sea pequeño y 
mezquino, desnudo de toda elevación, de 
toda grandeza. 

Ahora bien,- entre estas dos tenden- 
cias, entre estas dos maneras de juz- 
gar á la Edad Media, m ha interpmesto 
la historia con su filosofía ^ y el racioci- 
nio con sus luces, haciéndonos ver que 
la verdad está en el estudio comparati- 
vo y que los vicios ó virtudes de una 
época deben apreciarse siempre con re-. 


lacion á las necesidades y condiciones 
en que la humanidad se encontraba 
cuando los hechos tuvieran lugar; te- 
niendo además en cuenta que los suce- 
sos no pasan sin dejar huellas tras de 
sí, y que su influencia para los que han 
de sucederloH es innegable. 

Las luchas, las conmociones políti- 
cas, las controversias científicas y re- 
ligiosas, las disputas filosóficas, las 
usm'paciones, los desafueros y hasta los 
crímenes, no son moros acoiitecimion- 
tos que afectan sólo á las generaciones 
que los presencian, sino que marcan, 
determinan y preparan lo porvenir 
como la lluvia, la nieve á la tormenta, 
aunque destruya y arrolle cuanto halle 
á su poaso, sembrando el campo de des- 
pojos, prepara el terreno para dar- nue- 
vos frutos. 

Sofía Santila. 


SEGCIOH BEIGREATIVA, 

EL PRECI O DE UN A DÁDIVA 

I. 

Suaves y puras impresiones de la 
infancia, recuerdos benditos de la época 
más dichosa de la existencia, ¿habrá 
quién pueda desterraros, de su corazón? 
Es casi imposible; olvidamos con fre- 
cuencia los más recientes sucesos, aun 
aquellos que ' tienen algún interés, al 
mismo tiempo que conservamos en la 
memoria, con todos sus accidentes, los . 
más insignificantes de nuestra primera 
edad, y en todas las vicisitudes de la vi- 
da recordamos las palabras y primeros 
consejos de nuestros p>adres, que resue- 
nan en la imaginación como si acabá- 
semos de oirlos. 

Las afecciones más fuertes y dura- 
deras son también las que se contraen’ 
en la infancia; así una madre hace in- 
menso bien á sus hijos al a-vivar en sus 
corazones el mútuo cariño, fortaleciendo 
más los sagrados lazos que pocas veces 
logra romper el tiempo, si han sido for- 
mados en la edad primera poy el previ- 
sor amor maternal. 

Estas ideas animaban á la viuda de 
Valdés, establecida en Sevilla, al edu- 
car á los dos hijos que le habla conce- 
dido el Cielo, . inspirándoles esa ternu- 
ra, ese imperecedero cariño en el que es- 


triba la paz doméstica, base de toda 
felicidad. 

La bondadosa señora doña Benigna 
G arcía, viuda de Yaldés, era de familia 
bastante distinguida; mas la fortmra 
había sido siempre muy esquiva con 
ella, viéndose por xiltimo la infeliz, 
después de sufrir mil disgustos, atenida 
á una tan escasa renta, que la miseria 
se hallaba á su lado, siempre amena- 
zante. No desixxayaba por esto la noble 
señora, hallando compensación á todos 
sus presares en el cariño de sus hijos. 
Pablo, el menor de ellos, contaba sólo 
siete años á la muerte de su padre, 
acaecida en el de 18d6, vAngela tenía 
dos más que su hermano. 

Era Angela una de esas nmas de 
natm-aleza jxrivilegiada, que prarecen 
nacer instruidas y buenas, y además 
uno de esos tristes seres que vienen al 
mundo como predestinados á sufrir y á 
no goz ar j amás placer alguno .Las ventu- 
ras de la infancia fueron desconocidas 
para ella: abrió los ojos álaríizon, cuan- 
do en su casa reinaban las grande;, 
penas que ocasionan tenaces pleitos y 
con ellos el creciente desmembramien- 
to de la fortuna, y la pérdida de su 
paefre, acaecida pxor estos disgustos, 
vino á coronar aquella série de amar- 
guras que ella, aunque niña, había com- 
prexidido bien. Después, su claro y pare- . 
coz entendimieiito hízole conocer cuán- . 
to tendría su buena madre que sufrir 
para arrostrar la polxreza qxxe le espe- 
raba, y pu'opmsose consagrar toda su 
existencia- á aminorarla. 

Habíala dotado el Cielo de tairta 
habilidad como talento, y, determinada 
á utilizar estas dotes, comenzó para 
ella, desde tan tierna edad* esa vida de 
asiduos trabajos y generosos sacrificios 
que, para hom’a de la Immairidad, lle- 
van tantas jóvenes con una abnegación 
que bien pudiera llamársele heroísmo, 
y heroísmo grande, puesto que pasa 
ignorado , y pxoeas veces recibe en la 
tierra justo premio. Apenas amane- 
cía entregábase á sus ímprobas tareas: 
sumadi’e, derramando lágrimas de ter- 
nura, ayudábale en cuanto su vista yá 
cansada se lo permitía, y una criada 
antigua llevaba en secreto los trabajos 
concluidos á las pxersonas que con em- 
. peño encomendaban las más delicadas 
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y prolijas labores á la liada misteriosa 
cuyo nombre ignoraban, y que, por un 
noble orgullo, ó por un sentimiento de 
dignidad y modestia, ocultábase á sus 
ojos. 

El primer cuidado de madre é hija 
filé la educación de Pablo. Su hermana 
repasábale todas las noches las leccio- 
nes, ocupando las Teladas en ésto y en 
arreglarle la ropa, deseosa de que su 
querido Pablo no tuviera jamás que 
verse buinillado ante sus compañeros. 

Así, pues, aquella familia casi in- 
digente lograba, por su unión y por su 
constante laboriosidad, hacer frente á 
los infortunios, de tal modo, que pudo 
conservar la decencia que á su distin- 
guida clase correspondía. 

Es verdad que ni entonces, ni mas 
adelante cuando la niña modelo de 
bijas y de hermanas tuvo competente 
edad para ello, pudo concurrir jamás 
li teatros y paseos, careciendo de esas 
sencillas y gratas distracciones de que 
tanto necesita la juventud. Tampoco 
asistió á reuniones ningunas: era An- 
gelina demasiado orgullosa, en el buen' 
sentido de la palabra, para descender, 
sólo por buscar diversiones, á esfera 
distinta de la suya, y era á la vez de- 
masiado pobre para poder alternar dig- 
namente en los elevados chculos adon- 
de por su cuna y educación le corres- 
pondia. Su claro discernimiento hacíala 
huir de ese lujo ficticio que el pueblo 
llama quiero y no puedo, y que dió ori- 
gen, ¡en época no muy lejana, al deni- 
grante calificativo de vursi. Abogando 
todos sus deseos vivía la ¡modesta joven 
en su retiro, ñmdando su dicha en el 
sagrado cumplimiento de sus deberes 
de hija y de hermana. 

La señora de Yaldés cuidaba de 
hacer presente á su hijo cuánto debía al 
generoso desjirendimiento de aquella 
humilde niña; y ól, que era vivo y muy 
bondadoso, lo comiirendia bien, contem- 
plando con el más acendrado cariño á 
la clemente bienhechora que le oírocia 
el Cielo. 

II. 

Lien hubiera querido la buena ma- 
dre que su hijo siguiera una carrera 
literaria ó científica, más por la eseaséz 
de recursos tuvo que desistir de seme- 


jante idea, colocándolo, apenas halló 
Ocasión para ello, de meritorio en una 
oficina. 

Tenía Pablo á la sazón catorce años, 
y aunque á esa edad pocas personas son 
reflexivas, él, que desde la infancia estaba 
penetrado de la triste situación de su 
familia, lo era y mucho. Por ésto, y 
más aiin por el ejemplo de su santa 
hermana, se aplicó tanto en su depen- 
dencia, que se captó en breve el aprecio 
de sus superiores; y habiendo quedado 
vacante una plaza de escribiente con 
doscientos reales al mes desueldo, fuéél, 
con beneplácito de todos, nombrado para 
ocuparla. El joven no pudo disimular, 
al saberlo, la alegría de su alma; por lo 
que enternecido el jefe, anciano de ex- 
celente corazón y que teníalos mejores 
antecedentes de su protejido, afectó ha- 
berse equivocado, añadiendo que en vez 
de diez duros era una onza mensual el 
sueldo que le correspondía. 

Impaciente estaba el niño qior dar á 
su mache y hermana tan grata nueva. 
Al llegar á su casa halló que ambas ha- 
bían salido á encargos de una amiga 
ausente, y ésto, que al pronto le contra- 
rió, agradóle después, pensando aplazar 
la agradable noticia hasta buscar un 
medio ingenioso de dársela, de modo que 
la sorpresa de ellas fuese aún más grata. 

No tardaron mucho en volver. An- 
gela era una jóven de bella y simpáti- 
ca fisonomía, á la que daban encanta- 
dora espresion sus grandes ojos pardos 
de triste y bondadosa mirada. No usa- 
ba lujo, como yá hemos dicho; mas su 
aire era de tal distinción, que con su 
sencillo equipaje parecía tan elegante 
como si llevase el costoso atavío que pu- 
diera dirigir la más hábil modista. 
Aunque tenia yá diez y seis años, y no 
le faltaba instrucción adquirida por ella 
en sus cortos ratos de ocio, como su vi- 
da había sido retirada, y modestos sus 
hábitos, conservaba aún la dulce ino- 
cencia de la infancia. Eeconviniéndola 
en broma Pablo por su tardanza, res- 
pondió con la ingenuidad que le carac- 
terizaba: 

=Es verdad, hemos tardado y yo 
he tenido la culpa. Salimos poco; y siem- 
pre me sorprende la multitud de esta- 
blecimientos nuevos que encontramos, y 
me detengo, como una aldeana, delante 


de los lujosos mostruarios. ¡Se ve tal 
variedad de objetos, que es imposible 
dejar de admirarlos! 

=Y nada se te antojó. 

—A mí, nada. 

=Faltas á la verdad, bija mia, dijo 
la cariñosa madre sonriendo. Ante las 
maravillas del lujo sientes los mismos 
deseos que todas las jóvenes de tu edad; 
más reflexionas que son irrealizables, 
y tienes la prudencia de ocultarlos. 
Hoy, sin ir más léjos no podías apartar 
los ojos de un lindo cofrecito de ébano 
con incrustaciones de nácar, de esqui- 
sito gusto por cierto. 

=Es verdad, me agradó mucho, 
ocurriéndome la idea de lo útil que me 
pudiera ser para guardar las cartas de 
mis amigas y mis apuntes. 

=¿Y por qué no lo compraste? dijo 
Pablo. 

—¿Estás loco? Habia de malgastar 
lo que tanta falta nos hace, en un obje- 
to puramente de capricho, marcado en 
la suma, enorme para mí, de trescien- 
tos veinte reales? 

= jUna onza! Ciertamente es boca- 
do caro para nosotros, = dijo el niño 
riendo. 

Halagado por una oculta idea pre- 
guntó en tono indiferente en que tienda 
lo habían visto, hablando luego de mil 
cosas distintas. 

Pocos dias después presentóse tra- 
yendo un abultado objoto envuelto en 
papel y lo colocó delante de su hermana. 
Desdoblólo ésta con pueril curiosidad, 
exhalando un grito de asombro al ver el 
cofrecito de ébano con incrustaciones de 
nácar, que tanto habia deseado. Abriólo 
con infantil alegría, y en un cajoncito, 
especie de secreto, que había en el fon- 
do, halló un pliego de esa clase de pa- 
pel que tanto agrada á los adolescentes, 
fino y recargado de adornos; y en el 
corto trecho liso que dejaba su ancha 
cenefa, vió escritas con menuda y bella 
letra estas palabras: 

«En prueba de profunda gratitud co- 
idoeo á tus jiiés, hermana mia, estabu- 
«milde ofrenda, que á falta de otro mó- 
Di’ito lo tendrá para tu corazón, al saber 
»ha sido adquirida con la primera can- 
«tidad que con el sudor de su frente ha 
«ganado tu amante hermano.» 

Pablo. 
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La joven quiso hablar, mas impidié- 
ronsclo sus lágrimas. La buena madre, 
muda también por la emoción que espe- 
rimentaba, tomó la carta, y, al resqmldo 
délo que liabia escrito Pablo, trazó con 
mano temblorosa las siguientes frases: 
(iHija querida: sea para tí tan deli- 
Bcado presente, peiqiétuo testimonio de 
Illa gratitiid y el cariño de tu hermano, 
«que tan buen empleo ha sabido dar al 
«primer fruto de su trabajo. Conserva 
«siempre esta dádiva, y reflexiona al con- 
«templarla qrro, aunque de escaso valor 
«real, sólo pudieras pagarla á peso de 
«oro y áun así no bastarla. « 

Fallió, con la más viva satisfacción, 
les hizo entonces saber su ascenso y el 
sueldo con que jai contaba, el que pon- 
dría siempre religiosaniente'en jpoder de 
su querida madre. Todos tres lloraban 
de alegría: lo futuro mostrábase yá nié- 
nos triste á sus ojos, y la mútua gene- 
rosidad. los sañtos lazos de cariño que 
los unían, hicieron que en aquel mo- 
mento fuesen, en medio de la pobreza, 
los séres más felices del mundo. 

(Coiitimiorá,.) 


POESIAS, 

EN EL ALBUM 

DE LA SRA. CONDESA DE ANTILLON, 

AL PIÉ DEL KETIÍATO DE QUINTANA. 


Jamás cantó la f¿ ni los placeros; 

Pero probó su musa soberana, 

Que lio son ilusiones los deberos, 

Ni el patriotismo una palabra vana. ^ 

Mas |uo adorando á Dios ni á las mujeres! 
¿Cómo amaba y creía el gran Quintana? 
Yo, esceptuando ol amor, nada deseo. 

Si suprimís ú Dios, en nada croo, 

Campoamob. 

HOJAS PERDIDAS.- 

Conservo el tallo leve entre mis manos, 

Y ya esparcí las hojas de la flor; 

Las he visto alejarse cual so aleja 

La primera ilusión. 

Eran hojas de rosa, que aún guardaban 
El perfume, la forma y el color; 

Y áun siendo así, volaron con el viento 

Y nadie las miró. 

He visto en esas hojas el destino 
De séres, sin hogar y sin amor. 


Que salen de la noche y nada saben 
De los rayos del sol. 

Arrancados del tallo en qne nacieron, 
Y arrojado.s al viento dol dolor. 

Nadie se para á ver si en esos séres 
Existe nn corazón. 


¡QUIÉN SABE! 


Ebtendidas las alas 

Y levantado el cuello, 

Yá se'prepara el ave.... yá ha volado... 

¿So hahrií perdido su callado vuelo? 

Por el sol inundada. 

Besada por el viento, 

Yíí vá á abrirse la flor.... yá abrió su cáhz.... 
¿Será inútil su aroma pasajero? 

Peqnefia, y sonrosada 
Por ardientes reflejos, 

Se desliza la nube silenciosa.... 

¿Será inútil su paso por ol cielo? 

Grandeza y poderío 
Existe en lo pequeño: 

¡Quién sabe! puede ser que no se piierda 
Ni hoja de ñor, ni humano jiensamiento. 

Concepción de Bstbvabena. 



GRAVEDAD. 

De niño, no onteudia las lecciones 
En que osplicaha el sáhio preceptor 
Cómo al caer los cuerpos, vá creciendo 
Su carrera veloz. 

Su rapidez se aumenta, me decía, 

De dos á cuatro, y luégo á diez y sfeis; 

Y yo, asombrado y mudo, le escuchaba 

Sin bogarle á entcudor. 

Hombre, al fin, on la senda de mi vida 
Te hallé, y on el instante en que te vi 
Te amó cual uno, y luego como veinte, 

Y luégo como mil. 

Y así creciendo mi pasión amante 
En proporción inmensa, y sin cesar. 
Llegué á entender lo qne el maestro anciano 

Llamó la gravedad. 

Que aquella ley que comprender no pude 
En erudita y sabia esplicacion, 

Con un instante de mirar tus ojos 
Me reveló el amor. 

■ El alma de mi pecho desprendida 
Cayó en tu alma, y se cumplió la ley 
De amarte como dos y como cuatro, 

Y más de diez y sois. 

Y ciento, y mil, y miles do millones 

Y más aún; y en amoroso afán, 

Hoy más que ayer; más, luego; más, mañana; 
Pasado, mucho mas. 


La misma ley que al universo rijo 
Eije al alma que mueve la pasión: 
La gravedad se llama en la materia; 
En las ahnas, amor. 


ABISMOS. 

Hay ojos azules, azules 
Cual las olas del mar que seajita, 
Como el cielo sereno y sin nubes. 

Hay ojos oscuros y negros 
Como el fondo sin luz de una sima, 
Cual la noche que envuelve a los cielos. 

Azules ó negros los ojos 
Son del alma reflejo constanto: 
Hondo mar que se ajita espumoso; 
Negro abismo de fondo insondable. 

Eicaudo Blanco Abenjo. 
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I. 

HOMENAJE POÉTICO Á S. M. EL REY. 

El poeta de los Cuentos de color de 
rosa, dice, á nuestro querido soberano, 
en el^lihro cuyo examen emjn’endemos: 

Cuando llorabas proscrito 
casi podían contarse 
por los dedos de la mano 
los que osábamos cantarte.... 

y, pardiez, que tiene razón sobrada, y 
que lo dice ele qierlas, con la agudeza y 
claridad que solamente de su jiluma 
qjodria esperarse. 

El libro se ha hecho; el Homenaje poé- 
tico, símbolo del afecto de los españoles 
á D. Alfonso XII, circnla yá en manos 
de todos; y tiene comqoosiciones de gran 
valía, al lado de muchas que no Ira- 
hiera yo querido ver acompañando á 
aquellas, y eso que por carácter y por 
convicción tengo esa cualidad que el 
vulgo califica gráficamente con el aqoodo 
de manga-ancha. Pero, si he de decir 
verdad, el homenaje no me satisface... 
y veo en él eso que dice Trueba con 
tantísima intención y naturalidad. Hu- 
biera deseado que el Homenaje hubiese, 
sido más entusiasta, más jeneral, más 
universal. Le hubiéramos deseado más 
espansion, ménos exclusivista: más es- 
pañol y ménos madrileño. Hubiera que- 
rido ver figurar en sus pajinas á todos 
aquellos que tenían el valor necesario 
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para cantar al Hoy ciiamlo era aspira- 
ción, cuando en cantarlo no Labia máís 
ipie gloria y peligro. 

Como andaluces , noíaiiios la an- ¡ 
sencia do nnichos de estos nombres sin j 
salir (le nue.stra comarca. Ciertaioento I 
los Lijos de otras provincias notarán 
igual Lilia. 

(iiULo, el poeta cordolais, liizo en 
tiempos nada bonancibles su uda álhm 
Alfonso, cuya edición costeó la aristo- 
cracia española. LAn-vuejUE nn Novoa y 
JÍAKt'Erj Cano y Cueto, cantaban las 
esperanzas de los buenos en clias de 
prueba. La oda al mar, del primero, se 
imprimió yá en Octubre ó Noviembre de 
18GÍ) y en ella so decia sin rodeos: 

Alfonso y lilicrfad tu’ enseña sea. 

Otras niuclias composiciones de 
igual Índole y sin igual entereza y va- 
Icntia siguieron á ésta, en los azarosos 
años de 1872 y 1373. El autor las La 
eolccciüiiado, no hace mucLo, en un pre- 
cioso volumen titulado Esiniña jiorljon 
Alfonso. 

Gako decía en un célebre soneto á 
Don Alfonso Xíl, impreso en 1873: 

La Biilviieion do E.spníia está en tu trono: 
Müwiií) vengas, ALonso, hasta que inerte, 
Llorando su miseria y tu abandono. 

El pueblo ingrato aprenda á merecerte. 

¿No es de extrañar que ninguno 
de estos adalides de la buena cansa 
tígure boy en (3l Homenaje cortesano? 
La extrañeza que nos causa la ausencia 
de estos vates andaluces, se LaLrá re- 
petido á no dudar en todas partes, pues 
en todas las provincias de España te- 
nia fervorosos partidarios el iley Don 
Alfonso. 

El Homenaje xwítico La querido ha- 
cerse cortesano, madrileño.... y nada 
más. Sus colectores se sabrán la razón, 
cuando para la Corona, ¡loítiea de Tas- 
sam se La invitado á toda España. Yo 
Lubiei'a hecho más grande el homena- 
je.... hubiera procurado hacerlo alhaja 
digira de la corona dol Eey. Pero cada 
cual piensa de su manera. 

Me jiarece exiguo, pequeño, pobre 
para el altísimo y gran objeto á que se 
destinaba. Alfonsista entusiasta, creo 
(pie el Bey merece mucho más. 

Pero juzgaré lo que hau hecho, por 
más que haya dicho ántes lo que han 
podido hacer. 

A pesar de que tengo, según he 
confesado, 4ti'77íáH.í7(t-a)!c/ia, muy ancha, 
soú'fan frías, tan escabrosas algunas 
de las composiciones que han encon- 
trado acojida en el volúmeu, que no ca- 
ben á entrar por ella. No me permitiré 
señalarlas; para mí tienen todas una 
giTxn recomendación. Las salva su ob- 
jeto. Además, raro será el lector qire 
necesite guía para formar su juicio. 


Sobresalen: ¿y dónde no han do 
soln-esalir? Zorrilla y Campoamor, 
Trucha y Plartzonhnsch, con otros 
muchos que hacen lucida gala de su 
iiijéiiio y de sus grandes dotes de ver- 
siñeadores.... Pero descuellan al frente 
del lilao dos escritos en prosa, cpve 
son, en mi himiildo sentir, tan bue- 
nos como lo mejor (pie en él pueda en- 
contrarse. 

Las letras ij los iirineípcs es el título 
del articulo (pie sirve de Dedicatoria, y 
su lectura recuerda el Inieu sabor de la 
lengua castellana en el siglo de oro de 
las Letras. Helio en la forma, bellísimo 
en el fondo, lo insertaría de buen gra- 
do, si su estonsion lo permitiera, piara 
solaz y enseñanza do los lectores. En 
la imposibilidad de hacerlo, nos conten- 
taremos con enviar cordial enhorabue- 
na á su autor el Exemo. Sr. D. Leopoldo 
! Augusto de Clueto. 

Sigue á este galano escrito otro no 
uiénos apreciable. Es una eearta, de la 
ilustre noveli.sta Doña Ceeilia Biihl, viu- 
da de Arrom (Pernau-Cahallero), que 
aunque escrita en forma íntima, y no 
destinada á la estampa, ha parecido á los 
literatos eneargados de la publicación del 
Homenaje poético, tan lleno de relijioso 
esjúritu, de ternura y de sincero fervor 
alfonsista, que no han titubeado en in- 
cluirla en esta poética colección, para 
aumentar su, lustre y sninqmrtancia.» 

Tratándose de una obra debida ala 
pduma de nuestra célebre colaboradoray 
querida amiga, (pue tan favorable juicio 
merece, vamos á insertarla en este lu- 
gar, seguros de la apnobaciou de los lec- 
tores de El Atexeo. 

Al Exemo. Sr. D. Leopoldo Augusto de Cueto. 

Sevilla 9 do Febrero de 1875. 

Estimadísimo amigo: salgo ahora de la 
cama, en que me han tenido muchos días 
fuertes cnlouturas. Estoy tan débil y nervio- 
sa que apenas puedo escribir, y Dios sabe si 
podrá V. leer estos temblorosos renglones. 

Contesto á su grata y apireciadísima 
carta. 

¿Una Corona poética? y compuesta por 
literatos reunidos con este objeto en casa 
do V., es decir, la flor y nata, las piriuieras 
espadas de los escritores y poetas! una co- 
rona de laureles con hojas de oro!.... ¿Qué 
parecería entre ellas una hojita del césped 
del campo? Yo no escribo versos, y la prosa 
no debe desarmonizar tan bella y compileta 
obra, como será la qne se proyecta. 

Además, ¿qué diría?.... Cuando pos- 
trada en el lecho .oí el magnífico repiquo ile 
nuestra Catedral, tantas voces profanado, 
lo oí tan alegre, tan glorioso en esta ocasión, 
que parecía que las campanas repicaban 
solas y por sn propflo impulso. No pmde ha- 
blar, pero mis lágrima, s expresaron los sen- 
timientos de mi corazón. Lo levanté á Dios, 
dándole gracias por lo que patentemente 
ha sido obra suya, y repetí con el gran pjoeta 
francés: 


Celui qui mcL un frein ñ lafureurdes dotí, 
saiira bien des mechants arréter les complots. 

Así ha sido: |Bendito mil veces el iris 
de paz que Dios manda á España en eso 
Eey, tan jóven do años, y tan maduro de 
saber, de prematura experiencia, y tan rico 
de vb’tude.s! Esto es lo cpie siento, y qui- 
siera expresar de manera mas escogida ipie 
no lo puede ser la que usa una pobre eou- 
valecioiito, que ni siquiera ve lo que es- 
cribe. 

Ya ve V. que yo no puedo ocupar mi 
puesto en tan olevadada y noble Corona, 
(que, aun antes do salir á luz, va cobrando 
renomlire y fama. Me atorra la idea de pre- 
sentar al público, al público culto y litera- 
rio, un escrito en prosag prímáku, epienu 
teudria mas en su favor que el ser alfousis- 
ta. No me os dado, pues, corresponder á la 
inmerecida honra qno V. y sus ilustres 
amigos me dispensan, sino con mi eorazoii, 
ini.s simpatías y mis votos qior el jóven y 
dignísimo Principo (que, como enviado por 
la Providencia, viene á ocupar el trono se- 
cular de sus antepasados, trayendo en mía 
mano la espada para defenderlo, y en la 
otra la rama de obvo, símbolo de la paz 
cque tanto anhela nuestra Esqiaña. Mucho 
cumple, y mucho promete para el porveuh. 
Tiene en su favor el sagríÉdo apoyo: 

Dicii et nion droit. 

En cuanto á la expresión del senti- 
miento poético poqmlar de que V. me ha- 
bla, lo único que an tan poed tiempo, en 
mi encierro, he qiodido recoger, son estas 
coplas (que cantaban cua(h'iílas de másca- 
ras por las calles: 

Don Carlos quiere corona; 
que la haga do papel; 
cque es la corona de Esqiaña 
para el hijo de Isabel. 


Don Céirlos quiere corona; 
que soñando se la forje; 
qne es la corona do Esqiaña 
para el Eey Alfonso Doce. 

Termino mi carta dando á V. y á esos 
Señores las mas sentidas gracias por la tau 
lisonjera distinción que mohán hecho juz- 
gándome digna de unir mi iusiguificaute 
nombre al suyo, tan claro y distinguido en 
bis Letras do nuestra pátria. 

Ruego á V. do nuevo me perdone, por 
la imposibilidad en cque estoy de mostrar 
en una obra literaria, como yo quisiera, mi 
cordial y calorosa adhesión al hijo de mi 
Reina Doña Isabel; y creame su mas agra- 
decida y sincera amiga, Fernan-Oakdleru. 

José Mabía Asensio. 

(So continuan'i.) 
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PACHECO Y SUS OBRAS 
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DOS PALABBAS. 

No se han estudiado todavía con la 
detención necesaria, y bajo un punto de 
vista histórico-filosófico, los oríjenes 
de la antigua escuela sevillana de pin- 
tura y escultura. No se han investiga- 
do los elementos que entraron en su 
composición, las causas de su rápido 
engrandecimiento y de su inmediata 
decadencia, ñi se ha fijado convenien- 
temente su influencia en el arte español, 
su significación estética en la historia 
del arte en j eneral. 

Este estudio, más delicado y pro- 
fundo de lo que á primera vista parece, 
como que está ligado con la apreciación 
jeneral y científica de la civilización 
española, durante los siglos xv, xvi yxvii, 
y con el influjo que nuestras letras y 
nuestras artes recibieran y comunica- 
ran á las demás artes y letras de Eu- 
ropa, no se ha hecho todavía. Boscan, 
Garcilaso, Luis de Vargas y otros hom- 
bres eminentes recibieron el impulso; 
Lope y Calderón, Velazquez y Mui'illo 
lo devolvieron, haciéndose admirar en 


(1) Ofrecemos á nuestros suscritorcs los 
Apuntos sobre Francisco Pacheco, en el 
concepto de completamente inéditos, pues aun- 
que su autor el Sr. D. José María Aseiisio, 
hizo imprimir cien ejemplares eji el año de 
1867, no se pusieron á la venta, y únicamen- 
te los disfrutaron aquellas qiersonas á quienes 
los regaló. — Posteriormente, y en vüta de que 
eran muchos los literatos que mostraban deseos 
de conocer aquellos Apuntes, se empezó á ha- 
cer edición de ellos en la Biblioteca de El 
Arte en España, que dirijia el Sr. D. Oré- 
gano Cruzada Villaamil, pero habiéndose sus- 
pendido la publicación de aquel periódico, que- 
daron sin concluir. - Para satisfacer hoy los 
deseos manifestados por muchos de nuestros 
suscritorcs, vamos á incluir en EL ATENEO 
la obra, can numerosos apéndices, que espe- 
ramos la han de hacer aumentar en impor- 
tancia. (N. de los E.) 
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todas las naciones aturdidas entonces 
con el estruendo de nuestros armas vic- 
toriosas. 

Ultimo resultado de tales apreciacio- 
¡ nes, vendría á ponerse en claro cómo 
esta escuela sevillana, que se ha cono- 
cido, se ha admirado, pero no se ha es- 
tudiado, fue en su principio esencial- 
mente italiana, influida después por los 
flamencos, y elevada por el jénio de los 
artistas andaluces á igualar y competm 
con las más famosas. 

Al esponer su desenvolvimiento his- 
tórico y estético, veriamos bien delinea- 
das y colocadas en el lugar que á cada 
una corresponde, las figui’as de Ville- 
gas Marmolejo, de Luis de Vargas y de 
Erancisco Pacheco, y también á Tor- 
rijiano, á Podro Erutet, á Mateo Perez 
d’Alesio y al eminente Pedi'o Campaña, 
y veriamos la evolución sucesiva del 
arte, hasta su apojeo en los pinceles de 
Velazquez y de Mm-fllo, en las escultu- 
ras de Eoldan y de Juan Martínez Mon- 
tañez. Así acabaría de comprenderse 
toda la grandeza y la importancia de 
esta escuela, que hoy hacen alarde y 
moda de despreciarla muchos de los 
que entre nosotros se Eaman artistas, 
al paso que la admiran, y la estudian, 
y hasta la imitan los estraños. 

En el grupo principal de ese esten- 
so cuadro, habrá de ocupar un lugar 
preferente Francisco Pacheco. Hombre 
de doctrina y de ejecución, enseñaba 
con sus lecciones y con su ejemplo. 
Sabio y respetado, unido en estrecha 
amistad con teólogos y literatos, siendo 
él también artista, literato y poeta; 
maestro de Alonso Cano y de Diego 
Velazquez, tuvo grandísima influencia 
en el arte, y escribió Jibros tan estima- 
dos boy como sus lienzos. 

No se elevan ahora nuestras miras 
á esponer la influencia de Pacheco en 
la escuela sevillana; tarea difícil y que 
exije fuerzas superiores. Nos hemos 
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impmesto un penoso trabajo bio-biblio- 
gráíigü; pioro creemos que con este y 
otros semejantes, puede allanarse el 
camino para más profundos y eientífi- 
I eos estudios. 

I. 

INCONVENIENTES Y DIFICULTADES DE ESTE 
TRABAJO. 

Todos cuantos lian tratado de escri- 
bir la historia de alguno de los ilustres 
hijos de nuestra nación española, han 
recordado y repetido involuntariamente 
los concepitos del docto P. Juan de Ma- 
riana, porque espresan con grande 
exactitud las dificultades que se tocan 
en toda investigación biográfica. 

España se lia cuidado más de pro- 
ducir hombres ilustres que de narrar 
sus hechos. Tantos son los hijos insig- 
nes de nuestro suelo, que no hay pluma 
que bastante sea jiara historiarlos; y si 
sus estatuas hubieran de colocarse en 
sitios púbheos, no habría lugar donde 
no se tropezase con alguna. 

Cierto es en verdad. En España más 
abundan las hazañas que los escrito- 
res, como decía el sabio jesuíta. Ignó- 
ranse los hechos de muchos varones 
dignos de eterna memoria, con ser tan- 
tos, que al reunirlos, dejaríamos muy 
atrás en este concepto á la historia de 
todas las naciones. 

Y tan es así, que el autor de estos 
Apuntes ha tenido en más de una oca- 
sión el pensamiento de recojer en un E- 
hro cien años de la Historia de España, 
desde principios del siglo xvi á iguales 
años del xvii, período brillantísimo que 
comenzaría en el Cardenal Jiménez de 
Cisneros y en Hernan-Cortós, y aca- 
baría en Diego Velazquez; y que desde 
el Emperador Cárlos V y el Gran Capi- 
tán y con Leiva y Pescara, y Diego 
García de Paredes y el Gran Duque de 
Alba encerrarla miles de nombres ilus- 
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tros y tle asomlirnsas liazafias, iilira- 
zaii(li) on iiii magiüticM muulro á los 
eoiiiiuist adoros de un nmiidij nuevo, con 
el creador do El Iiiihniio^o Ithhihin Don 
(Jiii.rotn, y con los i)oidas ilramátioos que 
lioy son la adiiiiracioii del orlie literario. 

¡Grandiosa época a(piella ipie pro- 
dujo al lado Je un Ilcruau-Gortés 
Cíarcilaso; junto á Gonzalo de Córdoba 
yl). Juan de Austria un Fernando de 
Herrera, un Lope de Vega y un C^rván- 
tcs; y con Calderón y Juan Martinoz 
Müutauez á Yelazquez y á Murillo! No 
croo tenga nada que envidiar ¡i los lia- ! 
inadoH siglos de Fcrkdes, de León X y 
de Luis XIV. 

Tcrmiuíiudo yói esta digresión, na- 
cida de la índole misma do nuestro tra- 
Ijajo, ocupémono.s do la vida del sabio 
pintor Fninciítco Dachecu, j 

Todas las dificultades que se han en- 
contrado para las biografías de nuestros 
grandes hombres, las hemos tropezado 
al investigar la de Pacheco. Por esta 
razón no las referimos. líecuerden ios 
lectores cuanto acerca del estado de 
nuestros archivos, incuria de los anti- 
gaos, y otros inconvenientes hayan leí- 
do en obras nacionales y cstranjeras, y 
ténganlas por dichas en este lugar. 

No hemo.s podido encontrar hasta 
hoy la partida de bautismo de Francis- 
co pacheco. 

Hemos sospechado y con algimos 
íundamontos, que más adelante váu es- 
puestos, (pie el ilustre pintor no era 
hijo de Sevilla, corno se supone. Quizá 
por esta razón hayan sido iiuttilcs 
nuestros alunes. 1 

Tampoco se han encontrado las de 
su casamiento, ni la de bautismo de su 
hija doña Juana; ni áuu la del entierro 
del artista, que es más estraño todavía, 
habiendo fallecido después de mediado 
el siglo XVII, en el ano 1G54, al decir 
de sus biógrafos. 

A falta de datos tan directos, nos 
lanzamos á buscar otros que se relacio- 
nasen también con los hechos de la 
vida del pintor-poeta y pudieran der- 
ramar alguna luz sobre ello.s. Velaz- 
qiiez, el famoso, el jamás como se debe 
alabado autor de la Rendidou de Breua 
y del cuaih'o llamado de las Meninas, 
casó con doña J nana Pacheco. Después 
do muchos afanes y do inútiles pesqui- 
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sas en casi todos los archivos eclesiás- 


1 ticos do Sevilla, encontramos on la par- 
; roqnial de San IMiguel la partida de 
I casamiento y otras dos quo nuís ade- 
lanto insertamos. Esto es el único ha- 
llazgo de que hasta- ahora podemos en- 
vanecernos. 

Sabiendo, por iiltimo, á ciencia lija, 
la fecha del fallecimiento de Diego 
Yelazquez, y la del de su mujer, que 
murió siete dias después, recurrimos á 
Madrid á la iglesia parroipiial de San- 
tiago y San Juan Bautista. 

Yelazquez, según afirman Palomi- 
no, Cean Bermudez y otros, dejó otor- 
gado poder para testar lí su mujer doña 
Juana Pacheco y á D. Gasqiar de Fuen- 
salida; y la dona Juana dio igual po- 
der y nombró por sus albaceas á este 
mismo D. Gaspar y á Juan Bautista 
del Mazo , ihntor, su yerno. En estos 
poderes, nos deciamos muy confiada- 
mente, han de constar algimas circuns- 
tancias de familia, fechas ignoradas y 
otros datos quizá de mayor importan- 
cia. ¡Vanas ilusiones! ¡Parece que la 
fatalidad se emqieña en ocultar los su- 
cesos de la vida de los hombres ilus- 
tres! 

Véase el documento que obtuvimos 
y la última decepción que él nos trajo: 

(iComo Teniente Mayor de Cura de la 
«Real Iglesia Parroquial de Santiago y 
«San Juan Bautista de esta ]\I. H. villa y 
nCórto do Madrid: Certifico: Que eii el li- 
»bro Tercero de difuntos correspondiente 
»á la parroquial antigua de San Juan Bau- 
iitista, al folio 153 vuelto, se halla la si- 
»guioiite 

n Parí ida. «En siete de Agosto de mil 
»y seiscientos sesenta murió en esta parro- 
iquia de San Juan Bautista de Madrid 
»D. Diego Yelazquez, caballero de la orden 
nde Santiago y aposentador de S. M. Ee- 
«cibin los Santos Sacramentos, y dejó po- 
ídor para testar á doña Juana Pacheco, su 
«mujer, y á D. Gaspar de Fueusalida, y 

»á cada uno insuUdam, ante Es- 

«cribano de S. M. que asisto 

«Entorróao en la bóveda do dicha Iglesia, y 
«dieron do sepultura, paiio y tumba 3.200.» 

En el mismo libro, y alfolio 54, se 
halla la siguiente 

«Part ida. =En catorce de Agosto de 
«mil y Koiscientos sesenta murió en esta 
«parroquia de San Juan Bautista de Ma- 


«drid (habiendo reciliidn los Santos Sacra- 
«meiitos) doña Juana Pacheco, mujer qae 
iifué de I). Diego de Silva Yelazquez, ca- 
«ballero del hábito de Santiago y iiposen- 
«tudor de S. M., que vivia en casa del Te- 
iisoro: Otorgó poder para tostar ante. . . . 

«Escribano nombrando por 

«sus Albacc'as y testamentarios á Don 
«Gasp.ar do Fncnsalida, Furriel de S. M., 
«que vivo en la calle de Alcalá, más abajo 
«do la Concepción do Calatrava, y á su 
«yerno ,Tuau Bauti.sta de Iraazo, del Mazo, 
«que vivo en la dicha casa del Tesoro. En- 
«terróse on la bóveda do dicha Iglesia; pa- 
ngaron de sepultura 200 rs., do paño y 
«tumba nuevo. 

«Coucuerdan arabas con sus originales, 
»á que me remito. Santiago y San Juan 
«Bautista de Madrid, doce de Junio do 1806. 
t—d\[nnud Urihe.it 

¿Puede darse mayor desgracia? Los 
claros que en las partidas se observan 
son dejados, ano dudar, para poner más 
tarde el nombre y domicilio del Escri- 
bano, que el cura ignoraba al esten- 
derlas, y el hueco quedó sin llenar por 
un descuido lamentable. 

Semejante falta nos imposibilita hoy 
de obtener copias las de esos poderes en 
el Archivo jeneral, por ignorarse el 
oficio en que se rejistraron. Y al propio 
tiempo nos jiriva de las noticias que 
p>or ese medio esperábamos adquirh, y 
que probablemente nos hubieran con- 
ducido á hallar otras. 

Á falta, pues, de todo jénero de do- 
cumentos, hemos recurrido á las obras 
del autor en busca de datos auto-bio- 
gráficos. 

Las noticias que acerca de Francis- 
co Pacheco y de su familia ván á conti- 
nuación, se han reunido poniendo á con- 
tribución el Arte de la Pintura, el Libro 
de descrij'icion de verdaderos retratos, 
objeto especial de estos Apuntes; el to- 
mo 71 de varios de la Bililioteca Colom- 
bina, que contiene opúsculos inéditos 
de Pacheco, las obras de varios autores 
contemporáneos suyos, y hasta las fir- 
mas de sus cuadros, aprovechando las 
fechas que en alguno que otro dejó es- 
tampadas. 

No arrojan mucho de sí los medios 
indicados; pero tampoco hemos querido 
seguir en nada lo dicho por los ante- 
riores biógrafos. El lector puede tener 
la seguridad do que en esta reducida 
biografía no hay un solo dato que no 
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haya sido miuuciosameute comproba- 
do por el colector. 

II. 

PACHECO Y SU FAMILIA. 

Debió venir al mundo este celebra- 
do artista por los años de 1573 ó 1574, 
y nó antes. El lugar de su nacimiento 
no es conocido hasta ahora, á lo ménos 
con seguridad. 

Ambos asertos necesitan alguna de- 
mostración, cuando se ha venido repi- 
tiendo cpie Pacheco vió la primera luz 
en Sevilla en 1571. 

En cuanto á su edad en épocas de- 
terminadas, tenemos un dato irrecusa- 
ble: sus propias palabras. 

En el Libro de descripción de verda- 
deros retratos, dice en el élojio de Fray 
Juan Bernal, que estaba en lo mejor de 
sus estudios, cuando éste le elijió para 
pintar los cuadros del claustro do la 
Merced. Estos cuadros se pintaron en 
el año 1600, según la fecha de uno de 
ellos, y lo que él mismo asegura en el 
Arte de la Pintura. Muy joven debia ser 
en aquella óiioca. 

En esta obra, publicada en Sovilla 
en 1649, dice (libro III, cap. XI): Ser- 
virán mis avisos de saludables consejos 
en 70 años de edad. Por mucho que 
quiera estirarse la irase, esos eran los 
años que contaha Pacheco cuando la 
escribió, porque no dice ni más de 70 
años, ni cerca de 70 años, sino llana- 
mente en 70 años de edad. La licencia 
del Ordinario para la impresión del Ar- 
te de la Pintura lleva la focha de 24 de 
Diciembre de 1641; y de aquí han de- 
ducido la edad del autor sus biógrafos; 
pero no es creible que Pacheco dejase 
sin revisar y correjir ese capítulo y 
otros cuando llevó á cabo la impresión 
ocho años después de la licencia. 

Otro dato existo también eii el men- 
cionado Libro de retratos. Cuenta Pa- 
checo que en 14 de Abril do 1587 murió 
el P. Eodrigo Alvarez, de la Compañía 
de Jesús. «Acudió á su entierro (donde 
me halló) innumerable gente....» dice el 
pintor; y luégo añade.... «á cuyo re- 
trato.... hize entonces estos vomoñ juve- 
niles, atendiendo más á la devoción que 
á la elegancia.» 

Nacido en 1573 ó 1574, según mi 


Opinión, contaba sólo catorce años en 
el de 1587. 

En cuanto al lugar de su nacimien- 
to no haré más que algunas ol)serva- 
eiones. Son pruebas negativas, pero á 
mi ver de mucha fuerza. 

Por Francisco Pacheco, vecino de Se- 
villa, dice en la portada el Arte de la 
Pintura, publicado según hemos dicho, 
en 1649. En la comisión que el Tribu- 
nal de la Inquisición le despachó para 
que cuidase del decoro de las pinturas 
sagradas, su focha 7 de Marzo de 1618, 
se le dice: «veziub desta ciudad, pintor 
nexcelonte i Ermanode Juan Perez Pa- 
»checo, Familiar deste Santo Oíicio.» 

Según testimonios no contradichos 
hasta hoy, el canónigo Francisco Pa- 
checo, tio carnal del pintor, era natu- 
ral de Jerez de la Frontera. Hacemos 
esta indicación, porque nos parece que 
tal circunstancia, unida á la de hablar- 
se con repetición de su vecindad, y 
nunca de su naturaleza, concurre á de- 
mostrar que no vino al mundo en la 
ciudad de Sevilla. 

Podemos añadir otra prueba, aun- 
que también negativa. En el Libro de 
descripción de verdaderos retratos se 
contienen cuarenta y cuatro elojíos, y 
entre estos, veintisiete se refieren á hi- 
jos insignes de la ciudad de Sevilla. 
Todos comienzan diciendo en sustancia 
que aquel hombre ilustre nació piara 
honra de la ciudad donde vió la luz 
pirimera, y en ninguno dice el autor que 
él también vino al mundo en ella. En 
un hombre como Ihicheco es muy sig- 
nificativo este silencio. 

A favor de su nacimiento en Se- 
villa nada hay tan directo como un so- 
ncío de D. Francisco de Medrano, y 
una silva que es orijinal de D. Fran- 
cisco de Quevedo. 

El soneto en alabanza del retrato 
del Dr. Luciano de Negron, Ai’cediano 
de Sevilla, pintado por Pacheco, em- 
piieza así: 

«Esto breve retrato los mayores 
Dos varones, que al mundo ¿lió Sevilla, 
Nos ofrece á los ojos; maravilla 
Ambos, y emulación á los mejores.» 

La silva es la XIX, Musa octava, en 
alabanza de la pintura de algunos pin- 
tores espiañoles, y dice así: 

«Por ti, honor de SeviUa, 

El docto, el erudito, el virtuoso 


Pacheco, con ol liipiz iiijeiiíoso 
Guarda aquellos borrones 
Que honraron las Uiiciones, 

Sin que la seuiojaiiza 
A los eolore.s deba su alabanza, 

Que del carbón y p)lomo parecida 
Eecibeii scmojanzií y alma y vida. 

Juzguen los lectores cuáles datos 
merecen majnr consideración. 

Francisco Pacheco, niño aún, se 
avecindó en Sevilla, no sabemos si con 
sus piadres, ó bajo la pirotecciou de su 
tio el docto canónigo; y sin duda por 
indicaciones de e.ste, en vista de la ua- 
tiu-al inclinación que manifestara, se le 
! dedicó al noble arte de la pintura, bajo 
la dirección del pintor de sargas Luis 
Fernandez, que también fué maestro 
de Francisco Herrera, ol Yiejo. 

Joven todavía, y probablemente en 
casa de su mismo maestro, desde el año 
1694 para adelante, pintó cinco estan- 
dartes Eeales, los cuatro piara las ñotas 
de Nueva España, de á treinta varas, y 
el postrero para Tierra Firme, de cin- 
cuenta, todos de daraas(;o carmesí. Es 
curiosa la descripción, y digna de ser 
conocido . 

Pintábale cerca del asta un bizarro 
escudo de las armas Eeales, con toda 
la grandeza y majestad posible, enri- 
quecido á oro y plata, y de muy finos 
colores, todo á óleo. En el espiacio res- 
tante hacia el medio círculo en que re- 
mataba la seda, le piintaha el apóstol 
Santiago, Patrón de Espiaña, como el 
natiu'al, ó mayor, armado á lo antiguo, 
la espada en la mano derecha levanta- 
da, y en la izquierda una cruz, sobre un 
caballo blanco corriendo; y en el suelo 
cabezas y brazos de moros. Demás de 
esto se hacía ima azeuefa, por guarni- 
ción en todo el estandarte, de más de 
cuarta de ancho en piropiorcion, con nn 
romano de oro y plata perfilado con 
negro y sombreado donde convenía; la 
espada y morrión depílala; la empinña- 
dui-a, riendas, tahalí, estribos y otras 
guarniciones y diadema del Santo de 
oro; y lo demás piintaclo á óleo, con mu- 
cho arte y buen colorido... Apireoiábase 
la piintima en más de doscientos duca- 
dos, según la calidad y coste que te- 
nia (1). 


(1) Arte cl6 ííijjfníura.— 16i9, — Plij. 400. 
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En 1598, tuvo onoargo de pintar una | 
parte del suntuoso túmulo levantado en i 
el crucero do la catedral para las honras I 
del Eey I). Felipe IT. 

En 1599, pintó y finno poniendo la 
fecha, dos santos de cuerpo entero, 
S. Antonio y S. Franei.sco, para dos 
altares laterales en la Iglesia de \in con- 
vento de rolijiosos do Lora del Rio. Uno 
de ellos, el S. Antonio, firmado Frak. 
Paciecus. 1599, ha venido desde el año 
18C1 á enriquecer la colección del que 
escribe estos Apuntes. 

En este mismo año fué elegido por 
el Santo varón Frai Juan Bernal, para 
pintar los cuadros del claustro del con- 
vento déla Merced, en unión con Alon- 
so Vázquez. Él mismo lo expresa así 
en el Libro de retratos, y en el Arte de 
la pintura , pág. 384. 

CoTitin'ttíU'á. 

SIGILOGRAFÍA 

SELLOS CÉREOS Y PLÚMBEOS EXIS- 
TENTES EN EL ARCHIVO MUNICIPAL 
DE LA CIUDAD DE SEVILLA. 

SELLO DE QJ LEON SO X. 

En la Revista de Archivos, Bibliote- 
cas y Museos, año V, núm. 8.°, pág. 135 
hemos visto un notable artículo firmado 
con las iniciales J. M. E. de la P. ((’Don 
José María Escudero de la Peña?), en 
el cual este ilustrado sigilúgrafo espa- 
ñol comenta con acierto y sabia erudi- 
ción el Catáloíio de los sellos de los Ar- 
chivos del Beioartamento de los Bajos 
Pirineos (1), en lo que á España se re- 
fiero, y sobre todo en lo relativo al se- 
llo de Don Alfonso X, que aquel libro 
describe de una manera tan inexacta 
que dudamos mucho que el ejemplar 
que cita pertenezca á aquel Eey ni á 
ningún soberano de Castilla y León. 
La circunstancia de estar, en los mo- 
mentos en que Uega á nuestras manos 
el número indicado, de la Revista de 
Bibliotecas, examinando la colección de 
sellos céreos y idiunbeos existentes en el 
Archivo Municipal de Sevilla, en la cual 
se contienen cinco magníficos ejempla- 
res del de Alfonso X, nos permite tomar 
parte en la contienda, ampliándola con 

(1) Sceuux (Jes Archlvei ríu Dépariemeni des Baues 
PyrinefA, par Paul Ilaymond. (Extrult ilu BuUetm de la Bo* 
citíté de Síiienco, Lettrt'fi efc Arlen, do Pflu.— Pan, Xypograpliio 
Yoroue«e.)—Uü vol., 8.0 mayor, Ü86pága, 


mievas é interesantes noticias, que no 
pueden ignorar los dos sigilografos alu- 
didos. 

Profanos nosotros en este ramo de 
la ciencia histórica, pero no tanto que 
nos sea completamente de.sconocida, no 
i mueve nuestra pluma otro deseo que el 
I de poner nuestra humilde pio(E-a en los 
cimientos del edificio que el Sr. Escu- 
dero de la Peña se esfuerza por levan- 
tar á la sigilografía española; tan falto 
de obreros, que salvo dos honrosas ex- 
cepciones anotadas por el referido señor, 
nadie, entre nuestros distinguidos hom- 
bres do Letras, se ha cuidado de culti- 
var deliberadamente esta ciencia auxi- 
liar de la Historia. Declarada nuestra 
incompetencia, y en una forma que pa- 
rece pedir la absolución del pecado, án- 
tes de haberlo cometido, vamos á entrar 
en materia; mas antes de abordar el 
punto esencial de la cuestión, permí- 
tasenos exponer algunas consideracio- 
nes sigilográficas que serán el funda- 
mento de las conclusiones que hahré- 
mos de sentar respecto al sello de Don 
Alfonso X. 

Dice el Sr. Escudero de la Peña 
que «se ha tardado mucho en imaginar 
que los sellos de la Edad Media encer- 
raban algún valor histórico, y que, en 
cuanto á su importancia artística, pué- 
dese ci'eer que ni siquiera se sospecha- 
ba.» Y, sin embargo, tienen una cosa y 
otra y en grado superlativo, según de- 
ducimos del examen prolijo que hemos 
hecho y cuyos resultados vamos á ma- 
nifestar sumariamente de los contados 
sellos de los reyes de Castilla, existentes 
en el Archivo Municipal de Sevilla; tra- 
bajo en el cual hemos sido eficazmente 
auxiliados p>or la amable condescenden- 
cia y la facilidad que para resolver 
todas las dudas nos ha jproporcionado 
el Sr. D. Luis Escudero y Perosso, la- 
borioso é infatigable archivero de nues- 
tra municipalidad, que tanto le debe por 
el celo é inteligencia con que procede 
en el arreglo que está verificando de su 
valioso Archivo. 

Esto sentado, dirémos que, en efec- 
to, los que vamos á enumerar tienen 
un valor histórico de muy subido pre- 
cio, no sólo porque su examen mueve á 
leer los documentos á que están unidos, 
fijándose así con certeza fechas, años. 


reinados y sucesos, más ó ménos im- 
portantes, más ó ménos conocidos, sino 
q)orquc en las leyendas de su excrgo .se 
contienen noticias tan interesantes co- 
molas siguientes, que tomadas entre mu- 
chas, vamos á apuntar. En el sello del 
Bey Sáhio, por ejemplo, se le llama .41- 
fonsi, y en el del vencedor del Salado y 
Algeciras, Illefonsi. En todos ellos, des- 
de Alfonso X hasta Don Pedi’o I, se usa 
el genitivo Regis, y en el de este último 
Monarca el nominativo PíCx. Illustris se 
titulan todo los Eeyes de aquellas centu- 
rias; pero en un sello de cera virgen, 
forma de hoja de laurel, que existe en 
el citado Ai'chivo, en cuyo reverso están | 
impresas las armas acuarteladas de cas- | 
tillos y leones, se dá á Don Sancho IV el j 
título de Serenísimo, en tanto que en el 
anverso, donde aparece la figmra de cuer- 
po entero y graciosamente modelada de 
su esposa Doña María de Molina, con 
corona y cetro, so conserva á esta gran 
Eeina el dictado de Illustris, y se usa 
para ella la fórmula Bel gracia— es- 
crito con c=que vuelve á aparecer en 
el sello plúmbeo de Don Pedro I de 
Castilla. 

Si del concepto histórico pasamos 
al artístico, el valor é importancia de 
estos sellos crece desmesuradamente. 

En efecto; prescindiendo de que en sus 
leyendas se puede hacer un estudio de 
la forma de los caraetéres de la escritu- 
ra española, desde el de Alfonso X, cu- 
yas letras conservan reminiscencias de 
la escritm-a monumental romana, hasta 
el de Don Pedro I, en el cual parece 
fijarse la gótica española, prescindien- 
do, repetimos, de este incidente, los se- 
llos del Archivo de Sevilla son, si no 
toda la historia del arte sigilógrafo en 
aquellos siglos, una de sus páginas 
más completas é interesantes. 

Es así, que el dibujo modelado y gra- 
bado del león rampante que aparece en 
el anverso del de Alfonso X, así como el 
castillo del reverso nada dejan que de- 
sear en punto á belleza y primor de 
ejecución; de tal suerte, que la inteli- 
gencia del dibujante y grabador que la- _ 
braron el troquel no sólo reproduce con 
]3asrnosa verdad la recia musculatura y 
hasta los más insignificantes detalles 
plásticos del cuerpo do la fiera, sino ; 
también el despiezo de los sillares de 
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las torres y muros del castillo y las 
dobelas que forman el arco aiDuntaclo 
de su puerta principal, bajo cuyos um- 
brales se ve una figurita casi microscó- 
pica, correctamente dibujada y airosa- 
mente puesta de centinela con la espa- 
da en la mano. 

El progreso artístico que se re- 
vela en este sello, llega, puede de- 
cirse, á su apogeo, en el majestático 
de Sancho lY. En su anverso apare- 
ce el simulacro de este Eey, sentado 
en un trono cuajado de labores micros- 
cópicas. La imagen es gallarda, es- 
belta; está correctamente dibujada y 
modelada con extraordinario relieve; el 
plegado de la ropa es natural y gracio- 
so; los piés están bien asentados en la 
grada superior del trono, y los detalles 
del vestido se ven tan delicada y mi- 
nuciosamente representados, que en el 
cinturón que le ciñe, y que tiene un mi- 
límetro de ancho, se cuentan los cha- 
tones que le adornan. Desgraciadamen- 
te la cabeza ha sufrido un golpe que 
borra todos los rasgos de la fisonomía; 
sin embargo, conserva claros indicios 
de la diadema real, y una larga y riza- 
da cabellera que le cae sobre los hom- 
bros. Esta figura, tan prolijamente de- 
tallada por el artista, sólo mide, inclu- 
yendo la corona y gradas del trono, 
3 centímetros, 5 milímetros de altura. 

El mismo progreso continúa en el 
sello de Fernando IV. Vése en su an- 
verso la figura do este Eey, ginete en un 
caballo bardado, con testera do orejeras 
y visera unida ála capizana, y cubier- 
to con largo paramento blasonado. La 
cabeza, cuello, brazos y piernas del ca- 
ballo, así como el plegado del paramen- 
to, movido por la actitud del animal 
puesto al galope, son obras acabadas de 
dibujo y modelado. El Eey aparece en 
traje de batalla; compónese su arma- 
dura de las siguientes piezas: casco de 
baúl de rejuela con la diadema real; 
gorjal, camisote de malla, hombreras, 
manoplas, quijotes, rodilleras, caniye- 
ras y escarpes terminados en punta; 
embraza un escudo acuartelado de cas- 
tillos y leones y . lleva la espada desnu- 
da en la mano. La figura, sin el caba- 
llo, mide 2 centímetros y 4 milímetros, 
y su relieve es tan pronunciado que 
parece exenta sobre el campo del sello. 


El que le sigue, plúmbeo también, 
de Alfonso XI, apunta un principio de 
decadencia en el arte sigilógrafo, retro- 
ceso que se acentúa imofundamente en 
el sello de Don Pedro I, notable este 
último por la profusión y mal gusto del 
adorno, por lo incorrecto del dibujo y 
la poca belleza de la impronta. Como 
término de esta decadencia se nos ma- 
nifiesta el de Enrique III, tan torpe- 
mente dibujado y modelado, que ni si- 
quiera conserva una reminiscencia de 
la hojarasca, riqueza de ornamentación 
y gusto estragado del de la ilustre víc- | 
tima de Montiel. 

En los sellos que le siguen inme- 
diatamente adviértese una tendencia á 
volver los buenos tiempos del arte, si 
bien adoptando otro estilo distinto de 
aquel que pudiéramos llamar clásico 
por su sencillez, severidad y correc- 
ción. Así al ménos, aparece en iln se- 
llo de cera enrojecida con cinabrio, y es- 
tampado en un j)rivilegio concedido á la 
ciudad de Sevilla en 1467, por el Infan- 
te Don Alfonso, hermano de Don En- 
rique IV, en la época en que le alzaron 
Eey los rebeldes congregados en Ávila 
para destronar á Don Enrique, y en 
otros dos plúmbeos, el uno de la Eeina 
Doña Isabel I, y el otro de su hija Do- 
ña Juana, con los cuales acaba la co- 
lección, ó mejor dirémos, los restos de 
la numerosa colección que debió poseer 
el Archivo mmaicipal de SevEla. 

Terminada esta sucinta noticia, con 
la que creernos haber puesto de mani- 
fiesto la grande importancia que tienen 
los sellos de la Edad Media, ya se con- 
sideren como documentos históricos, ya 
como monumentos de arte, vamos á 
examinar el artículo del Sr. D. José- 
María Escudero de la Peña, en lo que 
se refiere á los dos ejemplares del de 
Alfonso X, existentes el uno en el Ar- 
chivo de Sellos del Departamento de 
los Bajos Pirineos, y el otro en el del 
Cabildo de Toledo. 

Á juicio nuestro, la descripción que 
se hace del primero en el Catálogo re- 
cientemente dado á luz por la Sociedad 
de Ciencias, Letras y Artes de Pau, re- 
vela que el ejemplar citado no pertene- 
ce á aquel Monarca; así como la críti- 
ca pubhcado por el sigilógrafo español 
en la Revista de Archivos, Bibliotecas 


y Museos, está equivocada en un pun- 
to. Nuestra opinión, respecto al pri- 
mero, se funda en el testimonio del se- 
ñor Escudero do la Peña, quien dice lo 
siguiente acerca de él; 

«Tenemos por errada la descripción 
del reverso del sello de Alfonso el Sa- 
bio, que lleva el número 641 del Catá- 
logo (de sellos del Ai-ehivo del Depar- 
tamento de los Bajos Pirineos, redac- 
tado por M. Paul Eaymond). Lo con- 
coníuso de la impronta ó lo incomp)le- 
to del fragmento (?) han podido tal vez 
hacer creer á Mr. Eaymond en la exis- 
tencia de una cruz de largo hástil, á 
su derecha un personaje que llevara 
rma rama de árhol, y á la izquierda 
una figura de mujer con esisada. Ni en 
los sellos de Alfonso el Sabio (el mayor 
y más comiüeto, de los cuales hemos te- 
nido la honra de dar pmr primera vez 
á luz en el Museo español de antigüeda- 
des J ni en los de ningún otro Monarca 
español conocemos semejante represen- 
sentacion.... Lo que casi seguramente 
representa el reverso de que se trata, 
son las armas acuai'teladas de casti- 
llos y leones que se ven claramente en 
el ejemplar procedente del Archivo del 
Cabildo de Toledo que hemos joublicado, 
como en todos los sellos, así céreos como 
plúmbeos, de los Eeyes de Castilla, 
hasta la unión de aquella corona con 
la aragonesa, &c. Ofrecemos á Mr. Eay- 
mond, un ejemplar del dibujo del sello 
de Alfonso X, por si tiene á bien cote- 
jarlo con fragmento que describe, j)U- 
diendo así apreciar la exactitud de 
nuestra observación y completar el co- 
nocimiento de este tipo que, con tales 
cuales variantes do dibujo, tamaño é 
impresión es el sólo usado por el perso- 
naje de que se trata. Creemos también 
probable que las letras cont.... únicas 
que de la leyenda de dicho reverso pa,- 
rece haber descifrado Mr. Eaymond, 
sean más bien las tres con.... iniciales 
de la palabra Corduhe. Echamos así 
mismo de menos la mención de unos 
camafeos antiguos cuyas improntas cor- 
tan la leyenda, tanto en el anverso co- 
mo en el reverso, en cuatro j)arteB igua- 
les, &C., &C.I) 

El mejor comentario que podemos 
hacer de la descripción del fragmento 
citado por Mr. Eaymond, y de las oh- 
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Kf'i'viielonés que li; el Sr. Esou- ¡ 

tlfi-o (le la l’cuti pi'oliar que aquel 
uu lá-rteni-L-i- á uii i-i/üa de Alfonso X, ; 
y que estas. í'^íán equivocadas en algún 
imuti). es id nqu-odiu-ir en este lu- i 
gm’ un 'lil.ui.i i-iqiia exactísima de uno 
de los ■'¡iir,t selli'S plúmbeos di' aquel . 
xilina i'ca, existcuíes en el Archivo Mu- ; 
iiieipid de Sevilla; y decimos exaetisi- 
ina. porque los liemos Hueadopor nues- 
tra [iropia nniiio, valiéndonos do un i 
proeedimieiito especial mecánico, con 
el cual se ohtieno la ropreiseutacion del 
objeto tul i'ít, y no como aparece á 
la vista, tan sujeta á error: ¡ 


so X (pie tenemos á la vista no existo 
semejíiuti! expresión heráldica, antes 
¡lor el contrario, el león eamqiea solo en 
el anverso y el castillo donjonado do 
tres torres en el reverso. 

A mayor ahundamicnto citarémos 
el sello de Alfonso XI, cuyo cuño, salvo 
la manera de escribir el nombre del 
iMonarca, y salvo la perfección artísti- 
ca, es igual y semejante en el anverso y 
reverso al del Eey Súhin. 

Por último; dado (pie Mr. Kaymoud 
desconozca, el Sollo del Archivo, del 
Caliildo do Toledo, y que el fragmento 
(,pie poseo deha pertenecer á alguno de 


«Iley do Castilla, do León, de Toledo, 
de Sevilla, de Córdolm, Xc., Xc.. \icro 
como la escritura de todos estos titulo* ' 
no cabe en la leyenda , y (pie IMrdoba 
se compiistó de los moros después de 
Toledo, no sabemos por que razón pu- ■ 
diera darse la preferencia como titulo ! 
de gloria á la ciudad de los califas so- i 
liro la ciudad imperial, después de | 
iiomlirar ¡I Castilla y León. 

Y aquí damos ñu, renovando núes- | 
tra declaración de incompetencia para 
tratar á fondo esta difícil materia, y 
asegurando que nuestro único objeto al 
escribir sobre ella lia sido el dar á co- 



Aquí debiéiunnos 
terminar estos lije- 
rus apuntes si la lec- 
tura del artículo del 
Sr. Idscndero de la 
Peña lio hubiera he- 
cho nacer en nos- 
otros algunas dudas 
que vamos á expre- 
sar cu las siguientes 
preguntas: ¿Hubo en 
tiempo de Alfonso el 
Sáhio más do un 
troipiel píu’a acuñar 
sus sellos;^ Induda- 
hleineuto tpie sí, co- 
mo lo testifican el 
procedente del Ar- 
chivo del Cabildo de Toledo y los exis- 
tentes en el Municipal de Sevilla. Esto 
sentado, ¿cómo explicarnos la asevera- 
ción del sigilógrafo espiauol en cuanto 
á que el primero de los citados sellos 
es el SÓLO usiidü por el ^yersonaje de que 
se trata, en lo que afu'ma de ser el 
mayor y más completo de los sellos de 
aquel Iley, el dado á luz en el Museo 
español de antiyiiedades, puesto que 
nuestro Archivo Municipal posee cinco 
ejemplares, cuyas inprontas se encuen- 
tran en perfecto estado de conservación, 
según se maiiiñesta en el dibujo que 
damos? Así mismo parece que pide una 
declaración el dicho del Sr. Escudero 
de la Teña respecto á que en todos 
los sellos así céreos como plúmbeos de 
loa Iley es de Castilla, hasta la unión 
de aquella corona con la arayonesa se 
■vean estampadas en el reverso las ar- 
mas acuarteladas de castillos y leones, 
cuando en los ejemplares del de Alfou- 


Sello plimibeo de oAlfonso X. 

los más usuales de aquel rey, es decir, 
al que nosotros describimos, ¿en qué 
vocablo de su leyenda ha podido ver 
las cuatro letras cont unidas? Y ¿en qué 
se funda el docto sigilógrafo español 
para iiiterpiretarlas como primera síla- 
ba de la pialabra Córdohaí Compirende- 
mos que el mal estado de la impironta 
del fragmento deseritoporMr.Ilaymond 
baya podido inducirle en error, donde 
dice Al/onsi 6 donde dice Legionis; pero 
no comprendemos que una persona tan 
versada en esta ciencia como el sigiló- 
grafo español baya piodido suponer 
aquella palabra en el exergo de nn se- 
llo de Alfonso el Sabio (esto en el su- 
puesto de rpie el sello de que se trata 
baya sido acuñado con el mismo tro- 
pel que los exásteutes en el Archivo de 
Sevilla). , 

Cierto que en el privilegio concedi- 
do á nuestra Ciudad, del cual pende 
el que dejamos requ’oducido , se dice: 


nocer parte de la ri- 
queza histórica (iue 
atesora nuestro Ar- 
chivo municipal, tan 
inteligentemente or- 
denado por el señor 
D. Luis Escudero 
y Perosso. Conoci- 
miento (pie cree- 
mos nos agradecerán 
los hombres doctos, 
que, como el señor 
Escudero de la Pe- 
ña, consagran sus 
vigilias y el poder 
de su inteligencia al 
estudio de todos ó de 
cual(j_uier ramo de 
las ciencias históricas. También ofre- 
cemos ocuparnos con la frecuencia que 
nos sea posilde, así de los otros seUoa 
que dejamos enumerados como de todos 
aipiellos documentos y monumentos 
existentes en nuestro Archivo que ten- 
gan un reconocido valor y notoria im- 
portancia parala liistória patria y para 
la do nuestra Ciudad, contando , por sn- 
praesto, con la beuovoleucia del lector. 

J. Guichot. 


SECCION RECREATIVA. 

EL PRECIO DE UNA DÁDIVA 

(Cüutiauacíüu.) 

III. 

Pasaron algunos anos. Pablo batí» 
ascendido mucho en su carrera de em- 
pleado, tanto en sueldo como en catego- 
ría; debiendo sus adelantos no á la in- 
triga, como generalmente sucede, y sí 
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á su lionradez, claro talento y constante 
ai^licacion. 

Aini seguía siendo el liijo sumiso y 
el bormano tierno; su carácter, bonda- 
doso en estremo, sólo tenía una falta, bi- 
ja de sus mismas excelentes cualidades: 
era demasiado débil. 

Ángela seguía siendo asimismo la 
jÓYen simpática y l)uona de siempre. A 
pesar de cpie ríiyaba en veinticuatro 
años, así en su figura como en su trato 
parecía avin muy niña, conservando su 
corazón, libre de violentas pasiones, y 
su semblante, ageno de cosméticos, toda 
la pureza y la dulce frescura de la ado- 
lescencia. 

El aislamiento en que babia vivido, 
en su primera juventud por necesidad y 
después por hábito, babia becbo que su 
mérito fuese desconocido de aquellos 
que indudablemente la bubierau escogi- 
do por esposa, sibubioson sabido las al- 
tas virtudes que la adornaban. Sin em- 
bargo un joven babia, casi se puede 
decir, adivinado este tesoro, sintiendo 
por ella un amor de esos que llegan á ser 
eternos, pm’que emanan del sentimien- 
to y tienen un poderoso auxiliar enla ra- 
zón; mas la pobreza de Luis de Guzman 
(tal era su nombre), y lo atrasado que, 
apesar de su buena boj a deservicios, se 
bailaba en su carrera militar, bicieron 
que, enla imposibilidad de unirse, ocul- 
tasen ambos en su corazón aquel qoro- 
fundo afecto queyá los babia enlazado 
para siempre. 

Pablo también eligió la que babria 
de ser su eterna compañera. Ocupaba 
el joven desde muy temprano, así por 
la categoría de su destino, como por su 
ilustración y distinguidas maneras, un 
digno lugar en la esfera del buen tono. 
Eelacionado con todos cuantos apare- 
cían en primera línea en la capital, 
principalmente con los altos empleados, 
era asiduo concurrente de las más esco- 
gidas reuniones. En una de éstas cono- 
ció, prendándose ciegamente de ella, á la 
elegante joven Aureliana liocafort, bija 
única de un brigadier de marina, cata- 
lán, que se bailaba de cuartel en Se- 
villa. 

Bella y de ilustre familia, pero con 
pretensiones muy superiores á su ber- 
mosura y posición, Aureliana era el ti- 
po completo de la joven vanidosa que 


creo merecer todas las atenciones y ob- 
sequios de cuantos la rodean, siendo su 
piadre, que tenía un carácter muy seme- 
jante al suyo, quien más la afirmaba 
en la idea de su gran .superioridad. 

Uno de los primeros efectos do la 
vanidad, cuando se introniza en el co- 
razón de una joven, es el amor al 
lujo. 

Bien podían mnebas competir con 
Aurelia y superarla en lielleza, pjero ella 
estaba segura, gracias á su comida- 
ciento padre, de que sus deslumljra- 
doras galas ecbpsaban á las de todas 
las demás, y gozaba en verse citada 
como el más cumplido modelo de ele- 
gancia. 

La altiva señorita Eocafort abrigó 
por muebo tiempo la esperanza de ba- 
ilar un partido tan ventajoso cual lo 
merecía por sus relevantes cualidades. 

Mas pasaron años; yá tenia sus 
veinte muy cumplidos y no babiendo- 
se presentado el Cre,so con que soñaba, 
volvió sus ojos á Pablo, á quien jamás 
babia ahuyentado del círculo de sus 
admiradores, calculando, harto previ- 
sora en verdad, que en último caso 
siempre podía bailar en él un buen ma- 
rido. 

Así, pues, dignóse al fin aceptar 
aquel corazón enriquecido con los más 
nobles sentimientos, y el constante pre- 
tendiente alcanzó su mano como un in- 
apreciable favor, al que debiera vivir 
eternamente agradecido. 

Esto lo comprendió demasiado la 
señora de Yaldés, con su perspicacia 
de madre, aunque alejada del eú’culo 
donde figuraba su hijo; j tanto ella como 
Angela adivinaron entristecidas, que 
Pablo, por su debilidad de carácter, se- 
ría humilde esclavo de los caprichos de 
su mujer. 

No tardó mucho sin que tuvde.sen 
evidentes pruebas de ésto. Aurelia re- 
cibía y pagaba sus visitas con la más 
estudiada ceremonia, algunas veces 
basta con ostensible desagrado, y al 
año, que yá tenía una bija y yeia crecer 
sus gastos, impulsó á Pablo para que 
hiciese saber á su macke que con el 
aumento de gastos era preciso rebajar 
un tercio de la cantidad que les babia 
asignado para que viviese con descencia. 


IV. 

Luis de Guzman, adivinando lo que 
acontecia, pidió á la Bra. de Valdés la 
mano de Angela, que ella le otorgó, y 
le propuso vivir unidos, puesto que si 
no tenía qniigüe.s rentas que ofrecerle, 
en cambio el .santo lazo de cariño que 
los babia de ligar bastaría acaso para 
hacerlos felices. 

El proyecto de este enlace afectó á 
Aurelia de un modo extraordinario. 

Inmediatamente pidió informes de 
Luis: todos vinieron contestes favore- 
ciendo al pol)i'o joven. Por ellos supo su 
fatal enemiga que era descendiente de 
noble y honrada familia, que su con- 
ducta era intachable, elevadas sus idéas, 
limpia su hoja de servicios y que falíá- 
bale sólo que una mano protectora hi- 
ciera valor sus excelentes cualidades 
para ascender en su carrera. Mas en 
vano, por diferentes conductos, llegaban 
á ella estas noticias; su oposición era 
cada vez más ardiente, y no baUando 
en Guzman defectos que la motiváran, 
concluyó por manifestar su soberbia, 
diciendo á Pablo que la idea de ver á 
su hermana casada con un miserable 
subalterno, le quitaba la vida, exi- 
giéndole la formal promesa de oponerse 
á tal ebsparate. 

=¿Por qué hemos de alentar nos- 
otros, añadía, las esperanzas de ese ad- 
venedizo, que quizás, y aun sin quizás, 
sueñe con nuestra alianza joara sus fines 
particulares? 

No satisfecha con la promesa de 
su marido, contó á su pacb’e lo que ocur- 
ría, haciéndole presenta su justa oposi- 
ción y pidiéndole consejos. El Inigadier, 
movido por las sensatas razones de su 
bija, la tranquilizó asegurándole que si 
aquel individuo contaba imra adelantar 
con las 7'clacioncs de ellos, no tardaría 
en conocer que éstas servirían sólo para 
alejarlo de Sevilla. 

La buena madre, entre tanto, con- 
templaba con dolor la ludia entablada 
con los sentimientos de su bija y el 
amor propiio de Pablo, exasperado por 
su mujer: lucha que, tomando grandes 
proporciones, amenazaba desunir, qui- 
zás pai'a siempre, á apuellos cariñosos 
hermanos. Deseosa de evitar semejante 
rompimiento, exigió de Angela que de- 
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morase su boda, prometiendo al mismo 
tiempo á Pablo cpie, caso (pie ésta se 
efectuase, aún tardaría mucho tiempo. 

Luis, ii quien nada habiau querido 
decir, veia con asombro el cambio efec- 
tuado en sus proyectos. Un oñcio que 
recibió del (jobioruo le hizo bien pronto 
comprender la verdad, y preso de la más 
profunda tristeza, llegó á casa de su 
j)rometida. 

=Vengo, dijo, á despedirme de us- 
tedes. De improviso, sin haberlo yo soli- 
citado y sin adelantar en mi carrera, 
antes bien qierjuclicándonie, soy trasla- 
dado á otro regimiento que se halla en 
Castilla la Yieja, para donde tendi-ó que 
partir dentro de dos dias. Conozco la 
mano que me hiere, pero no la maldigo. 

Angela y su madre enmudecieron 
Horpreiididas: ellas también compreu- 
dian de dónde habla qiartido el golpe. 

=Pabio se opone á nuestra unión, 
continuó Luis, y ustedes, por un senti- 
miento de delicadeza, que agradezco, me 
lo han ocultado. Desde que nací fui des- 
graciado: mis qjadres inmieron criando 
aún era niño; no he conocido más pa- 
rientes que á un hermano mayor que 
yo, el cual malgastó nuestro escaso pa- 
trimonio, y desesperado, avergonzado 
tal vez, huyó para siempre de su patria. 
Nada he vuelto á saber de él: quizás un 
suicidio habrá puesto término á su des- 
ventmva. ¡Desgraciado! Yo le hubiera 
perdonado todos los perjuicios que me 
ocasionó, piorque lo quería con delirio. 
Mi corazón ha estado siempre sediento 
de afecciones: mi bello ideal era formar 
parte de una familia honrada y unida 
por los santos vineuloB del cariño; halló 
á ustedes y creí iban á realizarse mis 
sueños... Vi en Angela á la esposa, á la 
amiga, ú la hermana querida de mi co- 
razón; en usted, á la bonctadosa madre... 
Tengo que renunciar á está felicidad: 
nací para vivir solo y desgraciado, y 
mi destino debe cumplirse. 

Eueron imonunciadas estas palabras 
con tal acento de verdadera amiu'gm'a, 
que las señoras no pudieron contener 
las lágrimas. 

=Luis, exclamó Ángela cediendo á 
una pronta determinación; yo no sé 
nieníir; mi hermano, ó mejor dicho sn 
mujer, se opone á nuestro enlace. Qui- 
zás á ella debes el golpe que has sufrido; 


mas tranquilízate, yo sabré compartir 
contigo la clesventm-a que te han cau- 
sado; acepta mi mano. 

=¿Y Pablo? exclamó su madre. 

=Mi hermano se lia creado yá una 
nueva familia y para nada necesita de 
nosotras. Nuestro deber hoy es devolver 
á este desgraciado la tranquilidad que 
por nuestra causa ha perdido. 

Efectuóse el dia siguiente el casa- 
miento. 

El enfado de Am’clia, apenas lo su- 
po, rayó en locura. Pablo, enconado 
asimismo y cediendo al mal espuitu 
(pie lo dominaba, negóse lí escuchar á 
su madi’e cuando fuó á despedirse, de- 
jándole lina carta, en la (pie le decía 
que había sabido pensaba marcharse 
con su hija á Ávila, á lo cual no so 
oponía; que donde quiera que fuese po- 
día contar con la corta pensión que le 
señalaba á ella y sólo á ella, puesto que 
su hermana yá no existía para él. 

Poco después partió aquella desdi- 
chada familia; la buena madre se alejó 
con el eorazon oprimido de la ciudad 
donde había pasado la mayor parte de 
su vida, donde dejaba á su hijo, aquel 
hijo tau querido á quien yá acaso no 
volvería á ver más. 

(Continuará.) 

POESIAS, 

EL VÁNDALO 

AÑO 420. * 

Dica i7'ce. 

I. 

¿Qué rumor conmueve al mundo 
Y aterra á la humanidad? 

¿Qué estrépito es el (¡[ue lleva 
El ronco grito del mar 
Cuando quebranta sus diques 
Á impulsos dcl hiiracau? 

Qué torbellino do fuego 
Es el que raudo avanzar 
Se mira sobro las alas 
Del Espíritu del mal? 

¡Gentes, huid! — Es el rayo, 

Es la tromba, es el volcan, 

La peste, el hambre, la ruina, 


♦ Próxima á terminarse la impresión del libro Leyendas 
y tradiciones de Sevilla, originalcH del 9r, D. Manuel Oano y 
Cueto, que publicará müy en bravo la cusa editora de El Ate- 
neo, tenemos el placer do anticipar á nucstroa lectores el eo- 
uociíniento do una do lus conipusiciones contenidas on esta 
preciosa obra, pora que formen Juicio de su relevante mórito. 
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Es la avalancha, es.el mar. 

La muerte, que alas de fuego 
Toma de la tem^iestad. 

Es el Vándalo, temible 
¡Más que el incendio y el mar!... 
Las negras nubes del Cielo 
De cuervos se poblarán, 

Y monumentos y alcázares, 

Y trono, y templo, y altar, 
Conmoverán sus cimientos 

Y entre escombros rodarán. 

El Orbe, mudo de espanto, 
Inmen-sa hoguera será, 

Á cuyo fulgor las Ebrias 
Sus danzas celebrarán. 

Todo será sangre, y humo, 

Y ruinas y soledad. 

¡Es el Vándalo! Sus lanzas 
So miran centellear 

Y parecen á la luna 
Bosque espeso de metal. 

Sus largos, crespos cabellos 
Se ven al viento flotar, 

Sus ojos son de milano, 

Sus pechos de pedernal. 

Las ruedas do sus carretas 
Con áspero rechinar 

A los cánticos guerreros 
Prestan estraño compás: 

Y sus himnos sanguinarios 
Armonizándose ván 

Al ruido que los corceles 
Forman con su galopar. 

¡Son los Vándalos! Los buitres 
A su retaguardia ván, 

Y los lobos carniceros 
Ante ellos se ven marchar. 

Los preceden las tinieblas, 

Los sigue la tempestad. 

El incendio los anuncia 

Y los canta el huracán. 

¡Ay del sitio por do pase 
La ñera tromba infernal! 

II. 

¡Ellos son! Ellos, que avanzan 
Gomo bandadas de cuervos, 
Sobre la ciudad del Bétis 
Sus negras alas tendiendo. 

¡Ellos son! Ellos, que avanzan 
Como torrentes de fuego. 

De bosques y do florestas, 

De miesGs, ciudades, templos 
Formando leves cenizas 
Que arrastra furioso el cierzo. 
¡Ellos son! Que los impele 
De Nómesis el aliento, 

Los aullidos de las Fúrias, 

Las blasfemias del Infierno. 
¡Ellos son! Y ¡ay de la hermosa 
Hlspalis, prez del Ibero! 

El Bétis ensangrentado 
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Que corre veloz Luyendo 
En BUS fujitivas ondas 
Retrata su amargo duelo 

Y itemLlad! grita á los mares, 
¡TemLlad, que se acercan ellos! 

Híspalis oye aterrada, 

Eutre liorizontes do fuego 

Y espesas nubes de liumo 
Que manchan el firmamento. 
Confuso rumor lejano 

De gritos y de lamentos; 

Roncos aullidos de fieras 

Y estruendosos gritos bélicos. 

Por las puertas hispalenses. 

De la tempestad huyendo. 
Atropellándose entra 

De susto y de terror llenos. 
Ancianos, mujeres, niños, 

Y áun animosos mancebos, 

Y caballos sin jinetes, 

Y bravos toros mujiendo 

Y en tumulto los ganados 
De los aterrados pueblos 
Do llegó la onda terrible 

De aquel mar de sangre inmenso. 

Y el rayo lanza la nube 
Sobre el hispalense pueblo. 

Cual furiosa catarata 

Que rompo sudiquo estrecho, 

Y itembladl las auras gritan , 
¡Temblad, cpie se acercan ellos! 
Delante de sus soldados 

Vá Glunderico, el primero: 
¡Guriderico, á cuyo nombre 
Se estremece el Universo! 

¡El es, él! Su cabellera 
Quo flota á merced del viento. 
Aprisionada en el aro 
De la corona do hierro, 

Oculta sus dos orejas 
Por bucles largos y crcspios. 

¡El es! Sus cejas pobladas 
Sombrean sus ojos negros, 

Quo on el blanco tienen sangro 

Y en las pupilas incendio. 

Su abierta nariz, deprime 
La ancha boca, cuyo aliento 
Quema cual brisa inflamada 
Que desprendiera el Averno. 

Los brazos Reva desnudos, 

De pieles vestido el pecho. 

Y con sus piés acerados 
Hiere á su corcel soberbio. 

Que raudo vuela sin bridas, 
Tendido el carnoso cuello 
Bordando de blanca espuma 
Sus crines do terciopelo, 

Y de sus cascos brotando 
Espesa lluvia- de fuego. 

]Es Gunderico! No cesa 


De gritar con ronco acento, 

|Á cucliillo los vencidos! 

¡Todo caiga á sangre y fuego! 

Y stis soldados repiten 
¡Pillaje, ester minio, incendio! 

Aquel monstruo, que debia 
A una Furia el nacimiento, 

Y^ una hiena amamautára 
Gen la sangro de sus pochos, 

No dá cuartel, no respeta 
Carácter, edad ni sexo. 

La vírjon se ve afrentada, 

Y en su marchitado seno. 

Como on pago de su injuria 
So esconde puñal sangriento. 

El triste anciano suplica. 

He postra biiinilde el mancebo, 
Pero inútil es el llanto. 

La súplica, el rendimiento. 

La lanza de Gunderico 
Siembra la tierra do muertos. 
¡Ay del vencido que implora! 
¡Ay del hispalense pueblo! 
Semeja la muchedumbre 
Quo corre on alas del miedo. 
Ante el fogo.so caballo 
De Gunderico tremendo,- 
Manso rebaño de ovejas 
Seguido por lobo hambriento. 
Para escapar de la muerte 
Busca refugio en el templo 
De San Vicente, y sus naves 
Estremecen los lamentos. 

Las plegarias y los Rantos 
De aquel aterrado pueblo. 

Gunderico allá los sigue. 
Quiere entrar á sangre y fuego 
En la Iglesia, y botín rico 
Sacar con su cruel acero. 

Allá lanza su caballo. 

Mas ésto, al Regar al templo. 
Se alza de manos; sus crines 
Se encrespan, sus ojos negros 
Se dRatan, y palpitan 
De terror todos sus miembros. 
Algo mira que le aterra. 

Tal vez un horrible espectro, 
Quizás do Dios la mirada 
Defiende el umbral del templo. 
Gunderico opirime al bruto. 
Rasgando su Lijar sangriento; 

Y al encresparso medroso. 

El Rey maldice blasfemo. 


Y entónces se vió entre- sombras 
Que se rasgó ol firmamento , 

Y el Rey desplomóse en tierra 
En un relámpago envuelto. 

Manuel Cano y Cueto. 


EPISTOLARIO. 

CARTAS 

DEL EDO. RODRIGO CARO 
A D. JUAN FRANCISCO ANDRÉS Y USTARROZ. 

I. 

S.' Doctor Juan Fran.i:» Andrés. 

Entro muchas obligncioues que reco- 
nosco al S.’' L.'’« .Juan Gómez Bravo le es- 
taré siempre muy agradecido por bauerme 
dado a conocer a Vm. assi i)or esta corres- 
j)oudencia personal como por auermo mos- 
trado sn libro de Vm. que escribió iior la 
dofoii.sa de la naturaleza del S.'S. Lauren- 
cio Oscense: el qual lei con tanto gusto quo 
en menos de veinte y quatro horas 16 paaau 
todo sin dejarle de la mano. Nonecesitaua 
la materia de tantas razones y autboricla- 
des on cosa tan clara en toda la iglesia de 
Dios, poro tal voz es forcoso no dexar que 
cobren aReiito opiniones siniestras. Pudo 
el P.“ Martín de Roa osciisar esta compe- 
tencia; mas ora tan aficionado á su Córdo- 
ba que casi le Regaba a posar de las gran- 
dezas de laa otras ciudades y do loa Santos 
y varones insignes do ollas, como lo expe- 
rimento Ym. Gil su Santo, y lo oebarií do 
ver en lo que oer 9 ena a BeniRa on miicbos 
lugares de su Principado de Córdoba, bas- 
ta dexarse dezir que el libro de las etimo- 
logias no era de S. Isidoro Hispalense, sino 
de el Cordubense y que por ierro se le atri- 
buian al Hispalense: dos veces lo dize, por- 
que no pueda esousarse tan gran disparate 
j)or lapso de pluma. En lo qual hizo a mi 
ver mucha injuria a ntro. gran D.“' délas 
Españas y a S. Braulio Arzobispo de esa 
Ciudad, á cilio ruego escribió aquella obra, 
en quo el Santo descubrió la grandeza de su 
erudición y la omnígena noticia de todas 
las ciencias, artes y escritores. Yo tengo 
respondido a esto en unas Addiciones que 
voi bnziendo a mi Principado do Senilla, y 
en saliendo esta obra a luz, la remitiré 
a Ym. para que le baga el fauor que siem- 
pre baze a mis borrones. 

Agradesco a Ym. en su libróla modes- 
tia que en todo guarda, porque es una vir- 
tud quo estimo en los escritores; y abor- 
resco loa dientes leonicos que algunos es- 
critores modernos muestran a sus contra- 
rios, librando en palabras satyrieas sus 
desempeños, costumbre aborrecible para 
los que pretenden la amable conformidad 
de las Musas, aunque dissientan en sus 
opiniones. ■ , 

También agradesco á Ym. el estilo que 
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ni es afectado culto, iii dexa de tener dul- 
i;ura en las locucionní! castellanas con pers- 
picuidad y propiedad, virtudes no ordina- 
rias eu e.scritoros do esto rioyno, tpie mii- 
clios se doxaii llenar do las vulgaridades 
do el comnu hablar do sus patrias, y como 
aca losextrañanios, no parecen bien. 

El caiiitulo de la Historia de P. Fran- 
cisco Ximonez Patriarca de Jornsalen poii- 
dri!‘ á la, letra en mis Addicionos citando j 
a l'in. por cnio crédito todos se lo darán, i 
y si l'm. liallare algunas otras cosas de | 
Sov.^ o tocantes a su convento jurídico, do | 
iuscTÍ]ieioiios ó medallas recibiré m.'' de | 
(pie Vm. me remita copia, prometiendo ! 
a Vm. el cuidada reciproco do lo que yo 
hallare do Qaraguca o Gue.sca. i 

Tuvo nna gran cantidad de medallas 
antiguas do todos metales, y fuá tantíi la 
autoridad y solicitud del S.' Dmpie de Ar- 
cos (pío es atpü muy voüino de Souilla que 
se las libe de dar; mns he vuelto a haberme 
do Inicua cantidad, cu que tengo, fuera de 
las de Emperadores, mas de 80 colonias y 
municipios diferentes, y algunas también de 
Griegos y otras Púnicas muy curiosas y an- 
ti(piissimas como de Alejandro Magno, Ly- 
simacho, Bereiiice, y assi otras qiio fueron 
del Duque de Bragauza p.° del que hoy se 
llama Bey de Portugal. Si alguna tocare á 
cosas do Vm. las copiare y remitlrii por ma- 
no del S.' Lie.’’" Juan Gómez Bravo ciiia 
eorrespondoucia estimo Vm. por su erudi- 
ción y porque tiene la mas selecta librería 
que ai en esta ciudad de que todos nos vale- 
mos en ocasiones. 

En esa ciudad tengo un grande amigo, 
que es el p.“ fr. Mathias de Mongai religio- 
so do los Mínimos, que predicó eu Sen.'' con 
mnclia acetacioii de todos. Si se le ofreciere 
a Vm. verle, me la liare de darle un muy 
cumplido capiitulo de recomendación <1 nom- 
bro mió, (pie este recuerdo debo a la volun- 
tad que siempre me mostro y m.‘^ que me 
hizo. G.‘''*Díob a Vm. con la pirosperidad y 
aumentos que deseo. Seiiillay Julio XXXde 
M.DC.XLI. años. 

Jesús. El L.''" Eodrigo Cai'o. 



II. 

Sr. D.™ Juan Eran.™ Andrea. 

Entre el ruido y estruendo militar de 
las armas mas que civiles y mas que 
vei'gomjosas, y la confusión que la multitud 
do la Corte siempre trae consigo, no se si 
será importuna la memoria do las Musas 
que Vm. professa. Mas yo jusgo lo contra- 
rio por mi mismo, que no tendrá Vm. otro 
refugio, sino acogerse al sereno templo de 
Minerva para evitar la multitud de descon- 


ciertos que aquellas dos pestes traen consi- 
go: y assi suplico á Vm. antes me perdone 
el no continuar con ntra. correspiondencia, 
qiiejiisgarla en tales ocasiones por impior- 
tiiua. 

Pieuiito a Vm. el papel incluso del P.° 
Presentado fr. Juan de la Plata del orden 
del Carmen, tpiie es un ingenio muy liizido 
do esta ciudad, y que trata de erudición 
vivamente, a quien yo tengo pior muy ami- 
go, y sabiendo la m.''quc Vm. mo baze me 
escril3Í(;i ose papel para que íe suplique lo 
contenido en el. Vm. se a de servir de to- 
mar un pioco ¡lo cuidado, y remitir eu carta 
mia la respuesta; piorque escribe cosas de 
Cantabria, y a menester el aiixibo de loa 
eruditos, y mas como Vm. que tan bien 
vistas tiene laspatorias de España. 

lie observado miicbos dias los muchos 
pueblos que en España se acababan eu la 
terminación VBA como Saldiiba, Calduba, 
Gcldiiba, Cordiiba, Omiba, Ossouuba, Me- 
miba y Mcmiba rio, y aunque en Pliiiio y 
otros autores algunos hallo e.soritos con Ü, 
eu las inscripciones y medallas siempre ba- 
ilo constante la V, de donde be venido a 
sospechar, si aquesta dicción VBA primi- 
tiva ibera significa ciudad 6 pueblo como 
Briga o Ili, pues eu taiitos pueblos, montes 
y rios los encontramos; y como Vm. trata 
la istoria de esa ciudad tan do sus funda- 
montos, y ae llamó Salduba, me pareció 
ofrecerle esto desvelo de la imaginación qior 
si Ahu. tomare del algún motivo para dis- 
currir, pues no parece ociosa la reqieticiou 
de aquella voz eu tantos nombres de qnie- 
blos célebres y conocidos en España. 

Estos dias passados recibi la defensa de 
la patria del glorioso martyr S. Laurencio 
Ascenso; y aunque ya la auia leido la vol- 
vi á leer con mucho gusto y desengaño do 
la poca razón que el P.“ Martin .de Boa 
tuvo de mover iquestiou que tan mal reci- 
bida auia de ser fuera dejan Córdoba, como 
ol (bsparate de dezu' que los libros de las 
ctymologias eran de Isidoro Cordubense y 
no del IIisq)alensG a quien por error se lo 
ati’ibiiiau: y no se qué eu materia do verdad 
histórica se qjudo dezir proposición mas 
desalumbrada. 

He leido también la istoria de Granada 
que a dado a la estampa D.“ Frau.“> Vor- 
inudoz de Pedraza, y en materia do Anti- 
güedad Romana falta mucho al decoro de 
este venerable principio, como Vm. verá 
qiiaiido la lea, guiando sii derrota por rum- 
bos imaginados mas, que fundados en el. 
Mucho juizio a menester quien saca a luz 
escritos que a do examinar la erudieion de 
los ciúticos, qiiando no la malevolencia de 
los poco affectos. 


N.‘'“ amigo Juan Gómez Bravo me dijo 
ania de escribir a Vm. y a esta ora no le e 
podido ver para acompañar su carta con 
esta, ol lo hará eu otra estafeta. 

Si alguna cosa encontrare A^in. tocante 
a Seiiilla o a sus Beyes Moros o otra p.*" 
curiosa le suplico la observe y me la comu- 
nique, que yo al tanto corresponderé a las 
do esa ciudad y daré a Vm. noticia, aiiiupie 
lo que yo puedo ya leer es poco por la 
falta de espiritas, que la ci.)tidiaiia lección 
me ba disipiado y la edad que no es poca, 
pne.g se avezina ya a los setenta. Dios me 
guarde a Vm. y quieto los tumultos de es- 
tas infelices guerras, que nos impiden el 
sosiego que au menester los venerables se- 
cretos do Olio. Seiiilla y Agosto A’AT'Í do 
M.DC.XLII. años. 

El L.»« EoDraoo Cako. 

CARTA 

DE FRAY JUAN DE LA PLATA, 

AL DOCTOR RODRIGO CARO, 

S.*' Doctor Eodrigo Caro. — El Doctor 
Juan Eran.™ Andrés de Ustarroz eu su 
defensa erudita de la patria de S. Loren(;o 
pag. C8 dizo estas formales palabras En 
Ion montes que San Braulio Ohispú de Gara- 
e/o«a Uainñ dútercios en la vida de San MiUan 
de la Cof/ülla que he visto m. s, en su arehiuo 
en un libro antiquísimo de pere/aminu en folio, 
cuyo titulo es Vitas 8. 8. Patrum Orienta- 
lium. y aunque don Prudencio de Sandohal 
la imprimió en las fiindaciones de San Benito 
está copiada con poco cuidado y defectuosa. 

Vm. me baga el favor de esoribú- a ese 
caballero pues es sii amigo, se sü-va de man- 
dar trasladar fiel y exactamente del dicho 
m. s. todo ol que bailare eu ol texto latino de 
S. Braulio acerca de la ciudad do Cantabria 
de que bazo mención en la vida del Santo 
Emiliano según el M.° Yepes cboronista 
clel orden do San Benito Marieta y Eiba- 
deneira que trasladaron de San Braubo la 
vida de San Millan en castellano, y lo que 
yo bo menester es olte.i-to latino leyUimo dd 
Santo Obisqio, que estimaré infvinito alcanzarle 
con toda fidelidad, y ma.s de mano deim va- 
rón tan eminente en las buenas letras como 
te.stifican sus escritos, que do veras lo soy 
muy afñcionado después que leí su defen- 
sa, y si tubiere otra alguna noticia de la 
ciudad de Cantabria o de la provincia des- 
te nombre, se sima de remitirla, que en 
mi escrito le daré por dueño de las que 
remitiere (como no sean de las que tengo 
adquiridas) alegando su nombre con los 
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elogioH debidos a su x^ersona y letras y x)ro- 
meto remitirle uu cuei'xio de la obra eu 
saliendo alnz. Dios me guarde a V.'“in.“ a.“ 
Desta Celda y su Capollau 

En. Juan de da Plata. 

26düAg.o 1Ü42. 

CURIOSIDADES. 

NUEVOS DATOS 

PARA LA BIOGRAFÍA DE RIO JA 

recojidos por 

D. CAYETANO A. DE LA BARRERA 

CH.N'EALOGI.V DE D. Ei^ANCISCO DIO RIOJA, 

V^ÁTURAI. DE SEVILLA. 

Es hijo de Antón García de Eioja na- 
tural de Saulucar de Aljiecbin y do Leo- 
nor Eodriguez, nat.^ de Sevilla. 

Agüelos x>aternos. 

Antón García de Eioja í'ué hijo de Pe- 
dro de Eioja y de Ana do Escobar, nat.s de 
Sanliioar de Aljiechin. 

Visabnelos xmternos. 

Pedro de Eioja í'ué hijo de Pedro de 
Eioja y de Isabel Eodriguez, natiuailes do 
Saulucar de Aljiochin. 

Segundos Yisaguelos. 

Ana do Escobar fue hija de Diego de 
Escobar y de Juana délos Ángeles, uat.“ do 
Sanluear de Al^^iecliin. 

Agüelos maternos. 

Leonor Eodriguez í'ué hija do Sebastian 
Eodriguez y de Elvh-a Diez, nat.® de Se- 
villa. 

Yisaguelos maternos. 

Sebastian Eodriguez fué hijo de Luis 
Eodi'iguez y de Juana Gutiérrez, uat.» de 
Sevilla. 

Segundos Yisahuelos. 

Elvira Diez fué hija de Francisco Diez 
y de Maria Parían, naturales do Bcvüla. 

Cuya Gouenlojía xmesentó y juró el se- 
ñor D. Antonio Zepeda, Racionero, eu nom- 
bre y con poder del diobo D. Eranciseo Rio- 
ja, para las informaciones que se le habían 
de bacer como preteud.‘“ á una Eac.““ de 
esta Santa Iglesia; p,'‘ las cuales nombró 
el Cabildo de SS. Canónigos por diputa- 
do informante al Sr. Canónigo D. Juan 
(Federigui) eu el celebrado en 22 de Oct.° 
de 1630. Y habiendo acexhado y jurado la 
Comisión, procedió 4 examinar los com- 
petentes testigos, que fueron 12 on Sevilla, 
y depusieron; el 1.° que conocía á diebo 
E. Francisco de Eioja de más de 24 años 


= el 2.° que lo conocía do 86 a.“ ¡i esta 
parte=el 8.° de más de 27 = el 4." do más 
de 26 = el 5,“ demás de 28--= el 0," do más do 
30 = 017.” desde que nació — el 8.” de 40 a. “ 
á esta parte = el 9." desde que nació = el 10 
de más de 30 a.» =r el 11 de más de 48 a.» = 
el 12 de más de 40. 

Y pasando el señor yuformanto á la vi- 
Ea de Sanluear la mayor, examinó 13 tas- 
tigo.s q.“ depusieron: el 1 q.“ conocía á dlro. 
D.'i Francisco de Eioja de mas de 20 a.” á 
esta parte = el 2.° de mas de 30=cl 3." do 
mas de 22 = el 4.* que no lo conocía do trato 
= el 6.° que no lo conocía do mas de 20 a.“ 
= g1 G.“ lo mismo— el 7.° do mas de 40 = ol 
8.° lo mismos el 9.° que no lo conocía de 
vista y comuuicíiciou = el 10 q.“ lo conocía 
de mas de 50 a." = el 11 lo mismo = el 12 q. 
lo conocía de ma-s de 50 n.“ á asta partea 
el 18 de mas de 20. 

Y remitidas estas informaciones al Ca- 
bildo, y aprobadas, so lo dió posesión de dha. 
Eac.“ujiio fue la del n." 17 en 10 de Noviem- 
bre de dho. año de 1636. Falleció en Madrid 
en 8 do Agosto do 1659, hab.'*" testado.» 

«Lie. 'lo D. Fran.'° de Eioja, hijo de An- 
tonio García do Eioja, natural de Saulucar 
la mayor, y de Leonor de Rodríguez natu- 
ral de Sevilla. 


Se lia buscado en el Archivo general el 
el pliego do arriba por la letra A. y por la 
L desdo el año de 1553 á 1610, tanto on los 
ordinarios como en los de los parientes, y 
no existen; pior lo que no queda otro re- 
curso que el de acudh’ á la información de 
las órdone-s de Don Francisco de Eioja.» 

La partida de Defunción está zértihea- 
da con fecha del 8 de Octubre de 1882 por 
el teniente mayor de San Luis, Don Mi- 
guel Pasqual. 

D. Juan de Dios Gil de Lava las composi- 
ciones de Maja insertas eu ol Arte de la Pin- 
tura de Pacheco. 'Firma, el papel Gil de Lava 
en Sevüla. 80 de Marzo de 1886. 


NOTICIAS PARA LA BIOGRAFÍA 

llE DON JUAN DE ARGUIJO. 


ARCHIVO MUNICIPAL DE SEVILLA. 


Ccdnldo de miorcolen 28 dias del mas de julio 
de 1693. 

Dixo pedro diaz de herrera veinte é 
quatro que yendo el S.' D. Juan de argui- 
jo y su mrd. en nombre de la ciudad á 
presentar al S.' lioeno.'i" D. Diego de alde- 
rote á ol audiencia entrando en la sala don- 


de aquellos SS. estavau sentados nojiares- 
ce que usaron con la ciudad de la cortesía 
que otras veces no quitúiidoso los bonetes 
como es costumbre y so á feebo hasta aquí 
y que al dho. S‘'. D. Juan do arguijo y al 
dho. S.' Pedro de herrera les pareció que 
lio era aproposito usar de ningún remedio 
para guarda y conservación de las iirecmi- 
iieiicias de la ciudad ji.'' entonce.s y agora 
dá cnoiita dollo para que la ciudad ordene 
y mande el remedio que se á de tenor en 
este negocio tan importante 

acordóse de conformidad que aviendo 
tratado y conferido sobre lo contenido en 
la dha. proxiosie." y estando el caso presen- 
te de nver llamado á Cabildo p." recii>ir al 
S.’' lic.'*° diego lopez bueno que viere pro- 
veído p."^ oidor á esta audiencia y jior con- 
servar las 2 >reeniinencias de que su mag.’' á 
fecho merced á esta ciudad que vayan lue- 
go ambos jirocuradores mayores y en nom- 
bro de la ciudad envíen un recaudo al S'. re- 
gente con un .secretario .suxilicaudole man- 
de que eu los recibimientos semejantes se 
guarde la costumbre que siemxire se á guar- 
dado con los eavalleros comisarios que re- 
presentando á Sevilla van á presentar á los 
SS. oidores y de lo que respoii diesen den 
luego cuenta ála ciudad j).“ que provea lo. 
que convenga: 

Fuese ga.spar de arguijo. 


Cabildo de lunes 2 dios del mes de atjnslo 
de 1698. 

leí uua escritura de poder que la ciu- 
dad mandó traer ara otorgar á D. Juan 
de arguijo veinte e quatro e llavero mayor 
para tomar á tributo los cient mil ducados 
de la facultad de su mag.'* para las com- 
pras del trigo. 

todos eu que este poder se otorgue 
como aquí se á oido y que esto poder asi 
mismo so otorgue á juan ant.” del alcázar 
y diego ferrer e los dos deUos. 

el cual diebo poder se otorgó e firmó 
siendo testigos pedro gutierrez y lucas do 
garay porteros del cabildo y eserivauos de 
Sevilla. 


Cabildo dd miércoles 26 de ayosto de 1698. 

leí uua carta de 19 de agosto que es- 
cribe á la ciudad D. Melchor maldonado 
su fila, eu madrid eu que envía una cédula 
do su mag.‘' en que manda que el regente 
y oidores quando los dijiutados do la ciu- 
dad vinieron á xirescntar algunos de los 
SS. oidores de la dicha audiencia se des- 
toquen y quando salieren los dhos. diputa- 
dos que los manden cubrir y dice como su 
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jU!i"/no ásido servido ele dar licencia pa- 
ra sacar cd trigi) de Oran. 

se acnrdn t(ue la cédula so registrara luite 
Indtazar de godoy, cscriliana ¡uildicii que 
so pusiera en ol arcliivo ipit’ su lo cmauni- 
cHhO al s.' regente y le reniitieson gracias ú 
lo» Sío. ded consejo. 

TLto p r(,'nw A ¡ft t?on]¡x.siiinn Sr. Anrnijii p/ira 
pw-Moiotr h 1 '.>i i S<- Vt* ijui- Lt iimlii'ui'ia no 

?it..níí*'i' U rü<'l«iu;i'.:io:i, su'uiyiirnu h su ytriiuif 'i 

Id l 

E.V KL .MISMO í’AllILDl). 

Acordóse do conformidad (jue donjuán 
lié argnijo escriba á lo.s SS. inquisidores 
de llorona por ciudad piiliondol(\s manden 
desemlmrgar td trigo do Sevilla que tienen 
cinljargado do la ciudad en las villas del 
maestrazgo y en razón dc.sto haga todas 
las diligencias que le iiareciore (jiie eoii- 
vione y son necesaria.s y escriba sobro esto 
negocio todas las eartas por ciudad que lo 
¡¡aivclrir. 
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II. 

LA HUTORIA DE UN CAUTIVERIO. 

También rg ha piie.sto á la venta en 
esta Ciudad un notalde libro del señor 
D. Francisco M. Tubino, cuyo nombre 
recomiendan yá rauebas notables obras 
do crítica literaria y artística. El que 
ahora nos ocupa se titula La líhtoria 
de un cautiverio; y aunque á primera 
vista parezca al lector que vá á ofre- 
cérsele una obra de mero solaz y entre- 
niraionto, bien pronto al hojearla se 
convence de que, envueltos en la.s galas 
(le una fábula de imajiuaeion, se dibu- 
jan en el euatbo loa datos de un pro- 
blema social, cuya solución no podemos 
entrever ni áim vislumbrar todavía, á 
pesar de que se qtresenta pavoroso y 
terrible, y de que á su estudio so dedi- 
can boy profundos pensadores, políticos 
y lUósofos. El Sr. Tubino pinta la en- 
fermedad, hace la historia; el remedio 
no 80 indica en sHi libro, no era fácil ni 
aun quizá posible indioarlo, dada la ín- 
dole del asunto en que se ha encerrado. 
El bandolerismo en Andalucía es an- 
tiguo; nace de fuentes muy diversas. 
En su oríjen han de tropezarse los gra- 
vísimos defectos de nuestra constitu- 
ción política; hay que censurar faltas 
enormes en altísimas instituciones, y 
no es el estado actual do la Flosofía eu 


E.spaña el más á propósito qtara entrar 
de lleno, con la solemnidad y la clari- 
dad que cl caso requiere en el examen 
del mal y la propuesta de su remedio. 
Cuestiones graves, complexas, trascen- 
! dentales, que seria necesario tratar cu 
país luéuos ajitado que el nuestro, don- 
de el deseo de hacer el bien se en- 
contrara más poderoso y franco... Pero 
volvamos al libro, antes que la impor- 
tancia misma de sii asunto nos lleve fue- 
ra del terreno en que En Ateneo se lia 
colocado. 

La hirítoria de un cautiverio tiene 
tanto de novela como de verdad. Mez- 
cladas están en ella la ñccion y la rea- 
lidad hasta tal estremo, que casi no se 
leerá hecho alguno, iii peripecia de la 
acción que iio pueda justificarse con el 
relato de las personas que lian tenido 
la desgracia de ser sccucMradas por ban- 
didos, y la dicha de volver luego á sus 
bogares. Por eso el libro es interesante 
en sumo grádo; qior eso conmueve y ba- 
ee temblar á los lectores.... Un solo de- 
fecto, que tal vez no lo sea, encontra- 
mos en la última obra del ñr. Tubino, 
y á fuer de críticos leales y de amigos 
sinceros liemos de decirlo, pues quizá 
sirva de algo el reparo, para otras obras 
de igual naturaleza. 

Titula el autor su libro Cuadros de 
costinnlres y tijios andaluces. En la de- 
dicatoria ofrece dar á conocer las ver- 1 
daderas costumbres do este país meri- 
dional, y al turniinar la novela queda 
al lector el vacío de haber conocido úni- 
camente las cosfnmhres víalas, habién- 
doselo apenas entreabierto en alguna 
página el camino de encontrar las hie- 
nas. Píntanse detenida y amorosainen- 
te los sentimientos, la vida, los defectos 
I de bandoleros y encubridores, asesinos 
y hembras perdidas, y los leetore.s de 
otros países qjodrán creer que solo do 
gentes de esa laya está poblada la her- 
mosa comarca de España que se estien- 
de desde Sierra Morena basta el mar, 
tan poéticamente cantada por tantos 
escritores. 

Es defecto análogo, y casi semejan- 
te al que notábamos en aquellas piezas 
j dramáticas que se llamaban andaluzas, 

I y en las que solamente figmaban jita- 
j nos y ternes, rateros y zuroidores de 
voluntades, como si en Andalucía no 
existieran personas de otras condicio- 
nes, y las costumbres de la buena so- 
ciedad andaluza no merecieran ocuqoar 
una pluma y aun muchas en su estu- 
' dio. Sirvan de ejemplo Ella, Láririmas, 
Tres almas de Dios, y otras muchas de 
Febn-an C.aballeeo, en las cuales la jen- 
te de campo, y los malvados entran en 
la proporción debida con la jento de 
buen tono y de nobles sentimientos. 
Creo que basta, y que cualquiera habrá 
de comprender lo que notamos como 
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defecto en La historia de un cautiverio. 

Es una medalla que siempre se nos 
muestra q>or el reverso. 

En la novela se habla poco.á nuo.stro 
entender, do las costumbres de la cla.se 
media, que es algo más dignado estudio, y 
las tiene tan orijinales y características 
como ol qnieblo. Sirva esta indicación de 
lijera resq)uesta á las razones aducidas 
por el autor, en la bien escrita carta 
que qneeede á la obra, disculpándose de 
haber elejido cuadro tan duro y de tan 
oscuras tintas, y cobre ánimo para en- 
trar á pintar otras costumbres amiúiau- 
do el horizonte de su oljservaciou. 

Otra podríamos hacer mucho más 
grave, y que no ampliaremos por no 
pasar de ciertos límites, A’cdados, como 
decíamos antes á los que escriben eu 
El Ateneo. Nos referimos á la marca- 
da tendencia que unas veces paladina 
y otras embozadamente, se nota eutodu 
la novela, á descargar sobre la sociedad 
gran parte de las faltas del individuo, | 
la responsabilidad de muclios crímenes. ! 
Ya se habla de la mala educación, I 
ya de la carencia de bienes, ya de la se- j 
vmridad de los suqjcriores, ya de la ]30- 
broza.... El examen de esta cuestión so- 
cial nos llevaría muyléjos. Unicamente 
haremos una refleccion, que cl l)uen ta- 
lento del autor apireciará si la medita; 
los qoobres son nmchos, los bandoleros, 
ladrones y asesinos, son qiocos relativa- 
mente, luego las causas de la perversi- 
dad habrán do buscarse en las pasiones 
humanas y nó eu las condiciones socia- 
les, que, q)or desgracia, en ningún país 
I faltan los crímenes, por muy adelanta- 
da que sea su cultura, ni puede llegar 
á la perfección ninguna sociedad civil. 

José María Asensio. 
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LITERATURA. 

PACHECO Y SUS OBRAS 

POR 

D. JOSÉ M." ASENSIO Y TOLEDO. 

(Coiithmílciou.) 

En 1603, pintó en el palacio de 
D. Fadrique Enriquez de Eibera, ter- 
eer duque de Alcalá, para un cainarin 
varios pasajes de la fábula de ícaro, al 
temple sobre lienzo; y para el oratorio 
otras obras de historia sagrada. 

No es nuestro ánimo hacer aquí ca- 
tálogo de sus pinturas, tarea que reser- 
vamos para otro lugar, y únicamente 
hemos tratado de consignar sus qoriine- 
ros pasos en el arte, entresacando lo 
que dice en sus obras. Desde entonces, 
siguió pintando para todas las iglesias 
y casas particulares, relacionándose con 
todos los hombres ilustres que á Sevilla 
llegaban, y más aún con los que en Se- 
villa vivian. 

No sabemos el año en que contrajo 
matrimonio; pero hoy podemos asegu- 
rar que su esposa se llamaba doña Ma- 
ría del Páramo, constando también que 
hizo el retrato de ésta en una tabla re- 
donda, que él mismo caliücaba pior el 
mejor de todos. De su consorcio, no se 
sabe tuviera otra sucesión que una hija 
llamada Juana, que casó en 1618 con 
el famoso Velazquez, seguirlo comqrrue- 
ha la siguiente partida, desconocida 
hasta hoy. 

Dt»¡morio y Yelmion. —«En Lunes, veinti- 
»tres dias del mes de Abril del 
»aüo de mil y seiscientos y diez 
»y ocho años, yo el Br. Andrés 
«Miguel, cura de la Iglesia de 
«el Sr. S. Miguel de esta ciudad 
«de Sevilla, habiendo precedido 
_»i(¡)ore!c«i¡iiez. «las tres amonestaciones con- 
Da Juana de «forme á dro. en virtud de un 
rnrmda. «mandamiento de el Sr. D. An- 
«tonio de Covarruhias, Juez de 
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ñez; y tomaba los qrincedes qrara ejecir- 
tar la niagnííica efigie de S. Miguel que 
aún se conserva en la Iglesia del cole- 
gio de S. Alberto, y es una de sus más 
valientes creaciones (1). 

Al mediar el año 1616 fué nombra- 
do Francisco Pacheco alcalde veedor 
del oñcio de pintores en unión con Juan 
de Uceda. (2); cuyo cargo juraron ambos 
en el cabildo de 16 de Julio de aquel 
año, después de una ligera contradicion 
qror haberse veriücado el acto de la 
elección ante un escribano que no era de 
los del Cabildo (8). 

En el estudio de Francisco Pacheco 
recibieron edircacion artística Alonso 


«la Sta. Iglesia do esta dicha 
«ciudad, firmado de su nombre 
«y de Francisco López, Nota- 
«rio, su fecha en 6 dias del mes ] 
«de Abril de dicho año, despo- 
»sé por palabras de qoreseute 
«que hicieron verdadero matri- 
«monio, á Diego Velazquez, hi- 
«jo de Joan Eodriguoz y do 
«D."- Gerónima Velazquez, na- 
«tural do esta ciudad, junta- 
«meiite con Doña Joanado Mi- 
«raiida, hija de Francisco Pa- 
’ «choco y de Doña María del Pá- 
«ramo; fueron testigos el Doc- 
«tor Acosta, Pro. y el Licencia- 
mIo Itioja, y el Padre Pavón, 
«Presbíteros, y otras muchas 
«personas. Y luego en el mes- 
«mo dia, mes y año, veló ^ di 
«las bendiciones nupciales li los 
«sobredichos: fueron padrinos 
«Joan Porez Pacheco y Doña 
«María de los Ángeles, su mujer, 
vecinos de- la Iglesia Mayor, y 
«fueron testigos los sobredichos 
«y otras muchas personas, y 
«por verdad lo firmé de mi nom- 
«bre, que esj'ha. ui supm. (1) — 
«Fl Br, Andrés Miynel.i) 

Corridos los*primeros años del siglo 
XVII, había llegado á su mayor altima 
la famíi de Francisco Pacheco. La nom- 
bradla de sus euach'os, no eclipjsaba la 
de su doctrina; el pintor no hacia olvi- 
dar al literato, ni éste al p)oeta. El ta- 
lento, el buen juicio, la erudición de 
Pacheco, corrían parejas con su habili- 
dad; y así contribuía con un gran elogio 
en verso, ensalzando á Juan de la Cue- 
va, para que se insertara al frente del 
poema Conquista, de la Bética; como de- 
fendía el compatronato de Sta. Teresa, 
contra D. Francisco de Quevedo, y las 
prerogativas de los pintores contra el 
célebre escultor Juan Martínez Monta- 


(1) Se eucuentva al Í61. 18 del libro de cnsozuientos 
do Ift Iglesia de S, Miguel, nuo coicpi-ende los años desde 
1C14 ú 1Ü02. 


(1) Ur.spuoK de lii revolución do IS de Setiemlu-p do 
1868, este prccioHO lienzo fné quitado do bu lugar y conducido 
á LúndreBpwaRcr puerto en vonLii, xior los qno ostentivhiui el 
derecho de PatroiioH de la caiúlla. 1£1 cuadro uo se vendió en- 
tonces: hoy no sahemoa su piuiidoio. 

(2) Prohablemento sería Jnan de Uceda CaétrovenlCy 
discípulo de Eoelas, y autor do Ja sacra familia qne estaba en 
la IglüHÍade la Merced, y hoy en el Ututea Provinoial señalada 
con el núin. 205, que está finnaíla un 1023. —Hubo otro Jium 
de Uceda que x^intu el vionumeato do Bemaun Santa en 1594, 
Bogmi noticia que poinunicaron del arcliWo ccloaJAetico do Se- 
villa á H. Juan A. Cean Bcrniudoz. 

(3) Archivo Municipal de SE^'ILLA.— Eficiibania 2.a 
de cabildo A cai'go do Fnmeo. do Toitgb coiToa-escribono. 

Cábildü del viernes primero de Julio de ICIO. 

Vekuouer iiKí. OFioro nií riNfToitiis.-Loí dog tí- 
tulos do lOH Si'CR alcaldes del crimen de la rrcul audiencia de 
esta ciudad por los qiiales nombran por lUealdeB veedores de loa 
pintoi'CB íi Francisco Pacheco y Juan de Vsseda vecinos desta 
cinda<l rcfi'cndados do xpoval alfonsi gocretarío del Críniou 
Boffft á vto y siote de Julio doste o.ño en qnestiimos. 

acordóse do confoimidad qxifcl Sr. H. gaspai’ do alcocer 
Veyntieiiati-o y pror. mor. sepa y so informe como se an des- 
pachado estos dos titulo» y hecho la elección ante Jmm Zamora 
y en nojiibi-o do la chuTad hngii la» diligencias que convengan 
pura que so traiga A olla y aviondolo visto provea lo que mas 
couhciigu. 


Miércoles veinte dias del tnes de Julio 
ICIG. 

Alcaldes vKEnolíER DE r.os pintoues.— L eí hw 
títulos que de los alcaldes do la Hcal audiencia dcsta ciudad 
tienen do alcaUlcB veodores del oficio do los piutoi-os Juan dé 
Usseda y Franco, pacheco Pintores y el ncuordo do la ciudad 
do viciTies primero din desto xjroste mes y ol parecer quo en bu 
virtud del da el Sr. D. gaspai* de alcocer veyutiouatro y pror- 
jnor. con piu-ocer dol ledo. Knn-lquo duarto y dio fee hemondo 
de boenuegru que llamó á Cabildo y son las nueve. 

acordóse de conformidad que no reciban y ontien en esto 
cabildo y juren y se les notillque A los pintores que do nqui 
adelante hagtm esta elección unte uno de los escribanoB del 
cabildo con pena y apurciblmiouto quo la ciudad no los reoivü'a 
Bino viniesua defita fonna y la pona sea de diez duendos npli- 
cad<js para los pobres do la cui'oel loa cuales se entreguen A 
los cabnlloroH diputados y ftíbiibiistrador déla corcel para que 
los rupai-tan en la fonna que los pareciere. 

y en Guraplimiouto dcl acuerdo de la ciudad entra- 
ron en este cabildo franeiteo pachecú y Jnan de Vsseda 
alcaldes de los pintores y jui'ai'on por Dios ntro. Sor y por la 
Boñivl do la cruz de usar sus olimos gnartbiudo ol servicio de 
Dios ntro Sor y de su xungd y ordenanzas do sus oñcioa y on 
todo lo quo deben y son obligados y dijeron si Jui*o y amen y 
quedaron reeivldos y los notlñque A loa ausodiohoB ol acuerdo do 
la ciudml cu que mando no hagan otra vez esta oleooiou si no 
fuero ante uno do los escribanos del cabildo con la pena y 
apercibimiento quo ho contiene en el diríio acuerdo y ftieion 
testigos gerónimo mcudez de acosta üscrivauo,y bemundo de 
boconegra portero. 


I 
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C;uv> y Dif‘p¡i) do Silva YiIüüijuvz. Tla- 
liiciidofii* cíiHíiilo este últinii:) ('(iii Jua- 
na l’íH-lu'eo. justü iH <]Ut.' (ligamos algo 
(le su persüuu y familia. 

Xni-ió Velaz(|iU'i; eii la túudatl de 
Sevilla, y fué liautizado eai la parro- 
quia de Kan Pedni el dia (] do Jimio 
de Iñíd). Daivmos la partida saeramen- 
tal, (pie e.s poco eoiioeida: 

lEl Domingo, seis dias dol me.s do Ju- 
niiio de mil y quinientos noventa y nueve 
•años, baptizó yo el Licenciado Gregorio 
*de Sidnzar, cura de la Iglesia de San Pe- 
ndro do la ciudad do Sevilla, ii Diego, liijo 
»do Juan líodriguez do Silva y do Doña 
«Cierimima Velazqunz su mujer. Fiai su 
«padrino Pablo de Ojoda, vecino do la co- 
«llacion de la Magdalena; advirtiósole la 
«cogmicion esiúritual, /t'/i. ut siipm.-Kl 
Lkdú. (hvgiv'iii (h' Sahl'Mi'. 

iiluy luego dedicaron sus padres á 
D. Diego á (pie aprendiese á dibujar, y 
parece l(j pusieron bajo la dirección de 
Francisco Herrera, el Viejo, (iiie goza- 
ba yá gran reputación; pero disgustado 
el discípulo de la áspera condición y 
duro trato del maestro, pasó, desde el 
año 1G13, cuando aún no contaba ca- 
torce de edad, al estudio de Fninciseo 
Pacheco, el cual, prendado de su vir- 
tud y felices disposiciones, le casó con 
811 bija, después de cinco años de en- 
señanza. 

Verificóse la unión, según hemos 
dicho, el Lunes 23 de Abril de 1618, 
figurando entro los testigos de ella el 
célebre Francisco de Fdoja, y es de creer 
que, por entonces, Velazquez y su espo- 
sa coutiimarou viviendo reunidos con 
Pacheco, en la casa de éste. 

Á poco más del año, en 13 de Mayo 
de 1619, recibió las aguas del bautis- 
mo una niña, fruto de aquella unión, á 
la que se le dió el nombre de P'ran- 
ciscít. 

En 29 de Enero de 1621, se hicie- 
ron exorcigmos y se pmso el sagrado 
crisma á una segunda bija de Diego 
Velazquez y de doña Juana Pacheco, 
que recibió el nombre de Igmicia. El 
parto debió ser laborioso; la bija corrió 
peligro ele muerte, y quizá también la 
madre, por lo cual acjuella fue bautiza- 
da en el acto y bajo condición. 

Véanse las partidas (que existen á 
lo.s fs. 170 vuelto y 182 cu el libro 5." 
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de liíiutismo.s de la iglesia de San ]\íi- 
guel (le la ciudad de Sevilla. 

«En Domingo doziodio do Ma- 
nyo (lia do Pascua de Espíritu 
«Santo; yo el M." Sandio do la 
«Torre, cura do o.sta Igle.sia de 
«Sr. S. jMigiu-'I, bantizf’ á Fraucis- 
«ea, bija do Diego Velazquez y do 
«Doña Joaua de Miranda, .su legi- 
Fmnchra. «tima mujor; fué su qiadrino Es- 
«tóban Ddgado, vecino do la co- 
«llacion de S. Lorenzo, al que 
«fimniic.sté lo dispuesto por el sa- 
«cro Concilio, do (pie doy íc, feli. 
mil sii]irci.—AL" Sancho Je hi Turre.» 

«En ,Se villa, viernes á 29 de 
oEnero do mil y seiscientos y 
«ventiuii año.s, yo el doctor Alon- 
«so Bíieiia líeudoii, beneficiado y 
«cura pi'oprio do o.sta Iglesia de 
»Kr. S. Miguel, hice los oxorci.s- 
i}iiacia. Binos y quise la crisma á Iguacia, 
«que estaba baqitizada cu su casa, 
«bija do Diego Velazquez de Silva 
«y do Doña Juana Pacheco, su 
«legítima mujer; fué su padrino 
«Juan Velazquez de Silva, vecino 
»dc la collación do S. Vicente, y 
«le fué avisado el imqiedimouto 
• «conformo ú dro. y lo firmé gV/i. 
yait siipra. — Dr. Alonso Pacna Ilen- 
iiJon.» 

Ansioso do gloria, y deseando es- 
tudiar las obras de otros maestros, sa- 
lió Velazquez de Sevilla y llegó á la 
Córte en el mes de Abril de 1 622, con 
e,sq)resivas recomendaciones de su sue- 
gro y maestro; pero no logrando por 
entónces sus intentos ^volvió á Sevilla 
qiara regresar á Madrid en el verano 
del año siguiente. Francisco Pacheco 
acompañó á Velazquez en este segundo 
viaje para cuidar de sus adelantos. 

Á 80 de Octubre de 1623, se le des- 
qiacbó título de qiintor de cámara, man- 
dándolo llevar su casa á Madrid, con 
veinte ducados de salario al mes, casa, 
médico y botica, y pagadas las obras 
que ejecutase. Desde entónces no volvió 
Diego Velazquez á Sevilla, ó á lo méiios 
no consta estuviese en ella. 

Pacheco, regresó á sii casa solo, 
dejando instalado en Madrid á su yer- 
no. Y qniede asegurarse que si con sus 
consejos y lecciones, y con su severi- 
dad en el dibujo, allanó á Velazquez el 
camino para que ocupara tan señalado 
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y preeminente lugar cu el arte, con kuh 
relaciones ó infliiemúa contrilmyó tam- 
bién al rápido engran decimientu que 
aiqucl olitiivü. 

De la brillante qiájiua de la carrera 
(le artista do 'iVlazqncz solamente hace 
á nuestro proqiósito dejar consignado, 
que en el Real ÍJiiseo de Madrid se con- 
serva, entre miiclios, un retrato de su 
mano superiormente ejecutado. Repre- 
senta á una mujer iniij' bella, y se ase- 
gura por constante tradición que es el 
de la esqiosa del artista, />.“ Juana 
Pacheco. 

La doctrina, el juicio de Francisco 
Pacheco, y fix sólida piedad que á tales 
dotes nnia, fueron qiartc á que el celo.so 
Tribunal de 1.a luíquisicion, queriendo 
ejercer alguna vijilancia sol)re los abu- 
sos que artistas adocenados se permi- 
tían al qiintar las imájeues de los san- 
tos, le diese comisión en 7 de ]\Iarzo 
de 1618, para que mirase y visitase lo.s 
cuadros de asuntos sagrados (que se cx- 
poiiian en lugares públicos. 

Ihi checo transcribe en el Arte de la 
]>inhira, qiarte de esa cédula de comi- 
sión, y creemos un dato curioso el con- 
signarla: 

((Por tanto, qior la satisfacción que 
«tenemos de la qiersona de l'^rancisco 
nPachcco, vecino dosta ciudad, qúiitor 
«excelente i Ennano de Juan Perez 
«Pacheco, familiar deste Santo Oficio: 
«i teniendo atención á su cordura i pru- 
«dencia, lo cometemos y encargamos 
«que de aquí adelante tenga particular 
«cuidado de mirar i visitar las qniituras 
«de cosas sagradas que estuvieren en 
«tiendas i lugares públicos.» Y en suma, 
advierte que hallando qué reparar en 
ellas, las lleve ante los Sres. Inquisido- 
res, para que vistas se provea lo (que 
convenga. Y añade: «Y qiara ello le da- 
«mos comisión cual se requiere de dere- 
»cho.« 

Pocas veces anduvo el Santo Tri- 
bunal tan acertado como en el caso pre- 
sente; los apasionados al noble arte de 
la pintura desearían que aún biibiese 
hoy otra comisión semejante, más ne- 
cesaria tal vez que en el tiempo do Pa- ' 
checo, para que se guarde el decoro que _ 
á la Eelijion es debido. 

Recia contienda se movía entónces, i 
y se sostenían empeñados debates acer- ¿ 
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ca de ^la Inmaculada Conceiícion do 
Nuestra Señora. Los quo seguían la 
doctrina de Santo Tomás, impugnaban 
esa Opinión, ciitúnces cuestionable, boy 
artículo de fé; al lado contrario milita- 
ban con las demás órdenes relijiosas, 
el pueblo con sus poetas, y los hombres 
piadosos dados antes al sentimiento que 
lí la discusión. 

Si Miguel Cid, poeta sin letras Im- 
maiias, qnc al caro da las musas pone 
espanto, según la expresión entre agra- 
dable y zumbona de Miguel de Cer- 
váutes se hacia popular con sus senti- 
das y fáciles redondillas; la pluma de 
Francisco Pacheco tampoco podía per- 
manecer muda, y en terreno más ele- 
vado que el de Miguel Cid terciaba 
también el pintor en tan acalorada 
contienda. 

Su conversación entre un Tomista y 
un Con(jrc{iadú acerca dcl 'misterio de la 
Purísima Concepción, impresa en Sevi- 
lla, por Francisco Lira, en 1620, se ha 
beelio tan rara, que no hemos logrado 
ver de ella más que un ejemplar. Lle- 
va dedicatoria á la venerable hermandad 
déla Santa CJruz en Jernsalen , enS. An- 
tonio Abad, fecha 1." de Enero do 1620: 
y aprobación del P. Pascual Euiz, de 
la Compañía de Jesús, del 17 de Mar- 
zo. En la dedicatoria consta que el ar- 
tista era hermano de aquella cofradía. 

Obligado so vió nuestro Pacheco en 
el año 1622, á salir á la liza en com- 
bate bien diferente. 

Tratábase de un litijio con el fa- 
moso escultor Juan Martínez Montañés, 
que habiendo cobrado una crecida su- 
ma por ciertas esculturas, dió escasa 
remuneración al pintor que se las es- 
tucó y pintó. Parece que sobre esto hu- 
bo acaloradas cuestiones, y Ikicheco es- 
cribió un erudito papel encareciendo y 
demostrando la superioridad de la pin- 
tura sobre la escultura. Dedicólo á los 
profesores de su arte, y aunque se publi- 
có en 1622, se ha hecho sumamente 
raro. Los que hemos alcanzado á ver 
ván firmados por el autor. 

Otra cuestión, también de cierta 
gravedad, aunque de índole muy dife- 
rente, movió á Pacheco á tomar la plu- 
ma, nada menos que contra el docto 
D. Francisco do Quevedo y Villegas. 

Desde tiempos muy antiguos, re- 


montándose hasta la qirimera predica- 
ción de la divina palabra en Es 2 )aila, 
y después á la Bobronatural aparición 
en Compostela (ó Campus apostolij era 
tenido Santiago por especial patrono y 
defensor de las Esq)añas. Nuestros pia- 
dosos abuelos debieron á su ayuda y 
protección señaladas victorias, y la in- 
olvidable de Clavijo. El nomliro del 
Santo Apóstol era el grito do guerra de 
nuestros ejércitos. 

Canonizada la reformadora de la 
orden del Cármon, Doña Teresa de 
Cepeda y Ahumada, y puesta en los 
altares con la advocación dulcísima de 
Teresa de Jesús, se la dió el compatro- 
nato, motivo entonces y mucho tiempo 
después do graves altercados. 

Quevedo, valiente y arrogante, lle- 
no del espíritu de los antiguos españo- 
les, escribió primeramente un docto 
Memorkd, y ofreció luego su. espada por 
Santiaejo. Pacheco, p)iadoso y entusiasta, 
le contestó moderada y ligeramente en 
un papel, que no se ha impreso nunca, 
y ahora disfrutarán los curiosos qior 
vez primera. 

Pero la obra que había de qjoner el 
sello á su reqratacion, fué el Arte de la 
pintara, su, antiejiiedad y grandevas, que 
se publicó en Sevilla, por Simón Fa- 
jardo, año de 1649; entonces obtu- 
vo grandísimo éxito y todavía conserva 
suma .importancia entre literatos y ar- 
tistas. 

Por una de aquellas rarezas, que 
ahora no podemos explicarnos, este li- 
bro tan erudito, cuyo manuscrito estaba 
terminado desde el año 1638, según 
noticia de D. Juan A. Ceaii Bermudez, 
no salió á luz hasta 1649, y aun en- 
tóneos se publicó sin el qu'ólogo que el 
autor tenía compuesto, y que no fué co- 
nocido hasta el año de 1800, que lo 
insertó el dicho Cean Bermudez, en 
su Diccionario histórico de los más ilus- 
tres profesoras de hallas artes. 

Otra noticia peregrina jiodemos dar 
también á los cinúosos acerca de este 
libro. Yá en el qoapel contra Juan Mar- 
tínez Montañez, imjDreso, como hemos 
dicho, en 1622, había hecho Pachaco 
una referencia terminante á su Arto de 
la pintura, diciendo: (diállome obligado 
por lo que debo á esta noble facultad 
(aunque el menor de sus hijos) á dar 


alguna luz de la diferencia que se halla 
entre ella y la escxiltina, lo cual yo ex- 
cusara si hubiera publicado mi li- 
bro.... &c.» 

Posteriormente, y sin que iiodamos 
fijar el año, aunque suponemos fuese- 
desqniés del de 1633, quiso Pacheco 
consultar la opinión de los doctos acer- 
j ca del mérito de su trabajo, y para ello 
¡ hizo imprimir en cuatro hojas en 4.“ es- 
I iiañol, 2 )ero sin lugar ni año, el caqiítu- 
1 lo 12, líltimo del libro segundo deLlrfc, 
que trata: «Por que aciertan .sin cuidado 
«muchos pintores, i pon iéndolo no consi- 
«guen su, intento.» 

Y termina con la silvcí do Francis- 
co Púoja, que comienza: 

«Mauclio el pincoi con el color en vano 
«para imitar, o Febo, tu figura....» 

Á su cabeza, y ántes del cqngrafc 
del capítulo, se imprimió una nota dcl 
tenor siguiente: 

«Francisco Pacheco. Al lector. 

Determiné connmicar á algunos cu- 
riosos de la Arte de la qúntura, este 
cajiítulo de mi libro ántes de sacarlo á 
luz; porque el intento que trata no de- 
pende de otro y. q)or calificar por esta 
pequeña muestra todo lo restante que 
escribo de esta profesión.» 

Este cnrioBÍsiino capítulo se ha en- 
contrado hace muy poco tiempo por la 
Sra. Doña Cecilia Bolh de Eáber, en- 
cuadernado con otros folletos, en un vo- 
Irimen que, según parece, perteneció al 
Sr. D. Juan Nicolás Bolh de Fáher, be- 
nemérito de las letras españolas, que 
ilustró con la Floresta de rimas ar tiguas 
castellanas, y con el Teatro anterior á 
Lope da Vega. 

III. 

CUESTIONES GRAVES. 

Dos importantes cuestiones debemos 
examinar ántes de qiasar adelante. 

Es la jirimera relativa á los viajes ' 
de P'rancisco Pacheco, al complemento 
de sn educación artística. 

Opinan muchos que Pacheco viajó 
qior Italia; que allí vió y estudió las 
obras do los grandes maestros del si- 
glo XVI: y esto lo confirman con el esti- 
lo y sabor que notan en sus cuadros, y 
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con las palaliras? estampadas á la pá- 
gina 265 del -Iríc de la jiiuium. 

iiEero yo (aunque no os de mi inten- 
to) dice el pintor, hurtaré estos versos 
do una epístola que envió á Don Juan 
de Xáuregui estando en Eoma, i pasen 
por variedad y por pintura. 

«Cu'iii frágil eres liermo.sura umaua! . 
uta gloria, en es 2 )londor, es cuanto dura 
kljrovo .sueño, vil humo, sombra vana.» 

«Eres umana i frágil hermosura, 
i>á la mesclada ro,sa semejante, 

«que alegro so levanta en la luz qmra.» 

«Poro, buelta la vista, en un instante 
iicunnto cambia el azul el puro cielo, 
das hojas trueca en pálido semblante.» 

«Yaze sin onra en el umilde suelo, 
•¿quién no ve en esta flor el desongaño?» 
«que abro, cae, .seca el sol, el viento, elhielo.» 

Supúnese al leer esto que Pacheco 
estaba en Eoma cuando envió la epís- 
tola á D. Juan ele Jáuregui; y yo creo 
que el párrafo transcrito, aunqire do 
sentido un tanto anfibológico, dice j)re- 
cisamente lo contrario: Pacheco, estan- 
do en Sevilla, envió esa eqfistola-á su 
amigo, que se hallaba en Eoma. 

No hemos visto hasta ahora, ni 
creemos que la haj'a, prueba justifica- 
tiva de que Francisco Pacheco saliese 
de España á perfeccionar su educación. 

Eos viaje.s hizo á Madrid, y de ambos 
dejó abundantes noticias en su libro 
citado del Arte de la inntura. 

Eué el primero de ellos en el año 
do 1611; y son dignas de saberse las 
circunstancias de este viaje artístico, 
porque señala una i)rofuuda variación 
en el estilo de Pacheco, un gran adelan- 
to en BU carrera. 

Por de contado que el pintor-poeta 
estrechó desde luego sus relaciones con 
todos los hombres de letras que en la 
córte vivían, algimo de los cuales había 
conocido y tratado yá en Sevilla, con- 
tándose entre estos al gi-an Lope de 
Vega. 

Una prueba de este trato íntimo 
con los literatos y poetas tenemos en 
el curioso libro titulado; ^Cristales de 
Ilelicona. Bimas de D. García de Sal- 
cedo Coronela) Al fól. 17 vuelto, encon- 
tramos la siguiente curiosísima men- 
ción de nuestro artista; 


EEFIKRE EN ESTILO DRVM.Í.TICO 
UNA CENA QUE DIÓ DON PEDHO DE HAEZA, 

CABALLERO DEL HÁBITO DE CALATEAVA, 

Y RE,III)OIl DE LA CIUDAD 
DE CÁDIZ, AL AUTOR, Y OTEOS AMIGO.S, EN 

CASA DE D. BARTOLOMÉ VII.LAVICENOIO, 
CABALLERO DEL H.ÁBITO DE 
ALCÁNTARA. 

«Señores, á vagar, no están on tropa, 
•Que para todos hay, si yo reparto; 
•Eetireii el brasero: pon Lagarto, 

«Este bufete bien, mira en qué topa. 

«Coman de dos en dos. Buena es la soqia. 
»A1 Alcalde y Ulloa. — Échenos harto. — 
«¿Dónde esta Coronel? — Yo no me aparto 
»Dg Angulo, que no corre, aunque galopa.— 

»¿D. Pedro de Baeza? — No me siento 
•Que en iiié como mejor. — ¿Dónde se ha ido 
uPaclieeo ? — Allí le veo agazajiado.» 

«¿No tiene D. Cristóbal un .sustento; 
«Cómo no beben? — Porque ya lian bebido 
«Tanto, que les qiarece que lian cenado.» 

No fuá este el linico esparcimiento 
con que se obsequió á los andaluces. El 
soneto siguiente refiere otra cena que- 
dió el autor á los mismos,- y el que vá 
después es, á otra cena que dió á los mis- 
mos D. Diego de Velasco, cahallcro de la 
órden de Santiago. 

Esto prueba las buenai? amistades 
de Francisco Pacheco con los hombres 
de Letras. 

Conoció en Madrid y trató á Vicen- 
te Carduclio, qiintor excelente y erudi- 
to. El mismo Carduebo dejó un re- 
cuerdo de BU amistad eii la obra que in- 
tituló Diálogos do la pitara, impresas 
en Madrid por I’raneisco Martínez, 
en 1683. Al fól. 65 vuelto (dial. 5.“) 
dice así: 

Disc. «Con un amigo que lo era de 
«Bartolomé Carduclio, tanto, que 
Dsiemqire que me ve, refiero la 
«poca suerte que tuvo; y díxome 
«de unos versos que hizo á su 
«retrato Erancisco Pacheco, su- 
«geto muy conocido qior ingenio- 
oso y erudito pintor, á quien los 
«qn’ofesores destas artes deben 
»mo.strarse agradecidos pues ha 
«qirocurado con retratos y elo- 
«gios eternizar sus nombres, que 
«siempre la poesía y la pintura 
«se prestaron lo,s conceptos.» 

Pasó también Pacheco á Toledo, 
donde se encontraba Dominico Theo- 


toeópuli, llamado entónees y después 
el Greco, con deseo sin duda, do cono- 
cer .su singular estilo, y luego se diri- 
gió al Escorial para estudiar las rique- 
zas artísticas allí reunidas. 

De todos estos pasos hay referen- 
cias en el Arte de la qñntara. 

A su vuelta á Sevilla modificó Pa- 
checo su estilo. Conservando siempre 
igual severidad y conciencia en el di- 
hujo, estudiando continuamente el na- 
tural, hasta para los menores acciden- 
tes, dió mayor imqiortancia que ántes 
al colorido, se permitió otra variedad 
y riqueza en las tintas, y aprovechó 
en cuanto pudo las lecciones de los 
maestros cuyas obras habla estudiado. 

A este tiempo se refieren sus mejo- 
res lienzos. Entónees pintó el San Mi- 
rlad, que existe eir la iglesia de San 
Alberto, la hermosísima Concejicion y 
otros cuadros para la parroquial de 
San Lorenzo, y emprendió la compo- 
sición del Juicio final, obra magnífica 
muy celebrada en su tiemqio, y que 
hoy sostiene todavía á grande altura 
en París, donde se encuentra, el nom- 
bre del artista que la ejecutó. 

También dejó consignados en su 
libro algunos qiormenores y recuerdos 
del segundo viaje que hizo á Madrid 
en 1623 acompañando á Diego Yelaz- 
quez, su yerno. 

Si Pacheco hubiera estado en Ita- 
lia, si hubiera qiodido admirar en sus 
originales las creaciones de Miguel An- 
gel y de Eafaol, ciertamente no hubiera 
dejado de decirlo una y mil veces en 
su Arte, estimulando á todos los ¡linto- 
res á que siguieran su ejemplo. 

Con este silencio bastaba qiara com- 
prender que Pacheco nunca estuvo fuera 
do E.spaña; pero hay qirueba más di- 
recta. 

Á la pág. 243, del Arte de la pintu- 
ra, dice, combatiendo una opinión del 
Greco: 

«Así que en el debnjo del desnudo 
«ciertamente yo seguiría á Micael An- 
«gel, como á más principal, i en lo 
«restante del historiado, gracia i com- 
«posiciou de las figuras, bizarría de 
«trajea, decoro i propiedad á Rafael de 
«Urbino. A quien (por oculta fuerza de 
«naturaleza) desde mis tiernos años be 
«procurado siempre imitar, movido de 
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Illas bellísimas invenciones suyas. Y de 
iiim papel original de la escuela de su 
«mano de aguada (que vino á mis ma- 
linos i lie conservado conmigo muchos 
naños á) debujado con maravillosa des- 
iitreza i hermosura. « 

Dá lugar á la cuestión segunda, más 
grave y difícil que la primera, cierto 
preciosísimo cuadro que se guarda en 
la galería que formó el Sr. D. Manuel 
López Cepero, Dean de la Santa Iglesia 
de Sevilla, y hoy conservan sus sobri- 
nos, herederos de su apellido y fortuna 
así como de su exquisito gusto artístico. 

En una tabla de setenta y dos cen- 
tímetros de alto, por cincuenta y cuatro 
de ancho, representa la calla de la Amar- 
gura, y tiene esta fecha y firma: Fran- 
cisco Pacheco fecit, año 1589. 

Para caliñcacion de su mérito y 
estilo únicamente diremos, que el señor 
Cepero tuvo cubierta con una tarjeta, 
durante mucho tiempo la firma del 
precioso cuadro, y así lo mostraba á 
los muchos estranjeros intelijentes que 
visitaban su colección. Hubo quien lo 
estimó por lamas perfecta obra de Luis 
de Vargas, quien lo juzgó pintura de 
Julio Eomano; algunos hasta llegaron 
á creerlo del mismo Eafael. Tal es la 
corrección de su dibujo, lo perfecto de 
su ejecución. 

Pacheco en 1589, tenía 15 años ó 
poco más. Conocemos obras suyas fir- 
madas y fechadas en 1599, en 1600, en 
IGll y 1630, cuando la edad y los es- 
tudios habian perfeccionado su injenio, 
cuando su mano estaba más segura y 
ejercitada. Ninguno de sus lienzos lle- 
ga, ni aún de lejos, á competir con esa 
calle de la Amargura fechada en 1589; 
ninguno se asemeja á su estilo. 

¿Es esto posible? Y si no lo es, ¿quién 
l'ué el autor de ese cuadro? ¿Por qué lle- 
va el nombre de Francisco Pacheco) 

Es muy digna de notarse una cir- 
cunstancia que hemos descubierto exa- 
minando de nuevo y prolijamente la 
preciosa tabla. Ésta, por el respaldo se 
encuentra pintada de un color oscuro y 
con letras más claras, y cuya forma 
parece ser del siglo xvii, tiene eseritos 
dos renglones que dicen así: 

Estapintura es enteramente igual á 
otra de Litis de Vargas que se ré en las 
gradas dé la Catedral. 


Y con efecto, sobre la capúlla de 
Nuestra Señora de la antigua, que está 
en las Gradas p)or la parte del Norte de 
la iglesia, hay un retablo en cuyas 
puertas se encuentran pintadas las prin- 
cipales figuras de aquel cuadro, en ta- 
maño natural y por mano del citado 
Luis de Vargas. 

Mil conjeturas se han formado para 
explicar aquella extraña firma, y todas 
ha sido preciso desecharlas, unas en 
pós de otras. 

Apnintarémos una solamente, que 
resiste más el análisis; pero sin preten- 
der, ni áun remotamente, darla viso al- 
guno de certeza. 

Hombre muy docto, de educación 
esmeradísima, de talento nada común 
y de esquisito gusto, era el canónigo 
Erancisco Pacheco, tio carnal delpñntor, 
que se formó á su lado, según dejamos 
dicho. ¿Pintaba tal vez el canónigo des- 
de su juventud, aunque solamente lo 
hiciera por afición y recreo? ¿Eecibiria 
lecciones y consejos, del eminente Luis 
de Vargas cuando este regresó á Sevilla, 
después de haber estudiado profunda- 
mente en Italia con Periii del Vaga, y 
en las obras del mismo Eafael? ¿Em- 
prenderla entonces esa calle de la Amar- 
gura bajo la dirección de Vargas? ¿Con- 
cluiria este y perfeccionarla el cuadro? 

Do este modo se expdicaria la firma 
que dice Francisco Pacheco, en castella- 
no, cosa que no se sabe hiciera jamás 
nuestro autor; y se expfiicaria también 
esa fecha, que convendría mejor á la 
edad avanzada del canónigo, que á la 
juvenil de su sobrino. 

No aspiramos á decidir la cuestión. 
La hemos planteado, y hacemos votos 
porque otros más felices, ó con mejores 
datos, nos den la palabra que sirva para 
decifrar ese, que para nosotros es un 

enigma. Ooutimmrá. 

PHI LATE LIA. 

De la colección de artículos que sobre 
el dicho tema, ó sea afición ú los sellos de 
correo que dán franquicia, prepara el Doc- 
tor Tliebussem para darlos á la prensa en 
un folleto, pubhcamos con la vénia de su 
autor los cuatro capítulos siguientes, de los 
cuales son inéditos los tres últimos. Ee- 
producimos el primero por estar ligado con 
los restantes porque solamente teniéndolo 
ú la vista puede formarse juicio de la con- 


troversia que en el .so promueve, y porque 
si os de interés bajo el punto do vi.sta Phi- 
latiUico, no deja de hallarse también liga- 
do con nuestras leyes civiles y con las es- 
peciales de correos. La timbrología, que 
cuenta con autorizados periódicos en Eran- 
cía, Inglaterra, Bélgica, Alemania, Esta- 
dos-Unidos de América, &c., tiene en Es- 
paña por representante al acreditado papiel 
EL Averiguador, que dedica una sección en 
cada número á e.sta novísima rama do la 
Arqueología, cariñosa hermana de la Nu- 
mismática, al dech de sus devotos apa.sio- 
nados. Hé aquí los escritos á que antes nos 
referíamos: 

CAPÍTULO PEIMEEO. 

DONDE SE PKOPONE UN.V CUESTION PHILATÉLICO- 
LEGAL. 

Al Sr. D. José Marta Asensio. = Sevilla 
= Wurzbnrg 25 de Junio de 1870. 

Me hallo empeñado en una cuestión de 
derecho con tin compatriota tuyo é intimo 
amigo nuestro. Eecurro, pues, á tus co- 
nocimientos jurídicos, para que, formando 
tribunal con los estimadísimos y sabios 
doctores, Álava y Palomo, falléis 'de plano 
en el asunto que voy á presentarte. 

Vaya una especie de advertencia preli- 
minar. Para mí es tan clara como senci- 
lla de resolver la tésis de si las cartas pri- 
vadas son propiedad del que las osci-ibe ó 
de la persona á quien ván dmgidas. Cual- 
quiera que sea el que abone el piorte (que 
esto no hace al caso ni afecta en nada al 
asunto), el autor de la misiva conserva la 
propiiedad literaria de ella: ni 2 )uede qnibli- 
carse sin su consentimiento, ni dejará de 
castigarse con arreglo á vuestro Código 
penal al que divulgue lo.s secretos estampa- 
dos sobre una epístola. Lap)ersona que la 
recibe será dueña de aquella cojiia, de aquel 
ejemplar, que podrá destrnir sile acomoda, 
qicro del cual lícitamente no deberá hacer 
otro uso que el de leerlo y guardarlo, y 
quizás cederlo á favor de tercero si de ello 
no puede resultar perjuicio piara el autor. 

Es evidente que siendo dueña de la 
piarte física de la carta la piersona á quien 
so dirige, el sóhre es también de su plena 
piropiiedad; y como quiera que la leyenda de 
éste puede considerarse pública, no hallo 
dehto en dar á conocer por medio de la im- 
prenta aquellos que pior su extravagante 
ortografía lo requieran, pues en esta clase 
do documentos el valor está en razón in- 
versa de su MÉRITO. Vayan como ejompilos: 
(Francés.) 

A Mon Ciu Le Con Cül de Ebans. 

SAINTE 1' DETENER Yf. 

(A Mr. Le Cónsul de Frauce.=: Saint 
Croix de Tenerife.) 
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CONEYACH LuNEXIICK 
A SILIA3I. 

(Colncy HatcIi. = Luuatie, Asylum.) 

( Espaiitil. I 

Al Amoií Djílos Pita 
1) 100 Phxj 
Ego. 

Ai.a.s Panas Enlasame Picas. 

(Al admiiiiatradoi' dol lio,spital. = Cien- 
fuegos. = A la Habana. = En las Américas.) 

Si algún dia llego á publicai' la vioa co- • 
lección de sobrescritos cacográíicos que po- 
seo en casi todos los idiomas do Europa, 
me guardaré do revelar los nombres do sus 
literatos autores: en cuanto al dorcclio de 
dar á la estampa esta parte de una carta, 
creo puedo hacerlo cualquier empicado do 
correos á quien so le antoje espigar en 
tan abundante y para él siempre fértil co- 
secha de verso y prosa. 

. Hasta aquí he hablado de las que en el 
tecnicismo do correos so llaman carian or- 
dinarias. Vengamos á las ceiiifwadas, pues 
en ellas estriba la cuestión que por medio 
de la presente someto á tu juicio y al do 
tus ilustrados comimfieros. Vaya el caso 
práctico. 

En el mes de Marzo último dirigí un 
cotificado á nuestro querido amigo don 
Antonio Martin Gamero en Toledo. 

La administración, española de origen, 
ó sea la del pueblo desde donde lo remití, 
me expidió en resguardo en el cual se me 
garantizaba: 

1. " La entrega del pliego. 

2. “ Que éste llevaba los soUos corres- 
pondientes á su poso, y 

3. " Que pedia reclamar la devolución 
del paquete si no se despachaba 61a del so- 
bre sime convenia. 

Mi convicción do -que aquella cubier- 
ta fuese de estraza ó de vitela, con gro- 
sera.s letras ó delicadas miniaturas habia 
de volver casi intacta á mis mano.s, ora tan 
Intima y tan profunda como la quo tengo 
de la verdad que encierra la fórmula mate- 
temática de que 2 mas 2 es igual á 4. 

Pido la devolución del sobre; llega éste 
á mi poder.,., y valiéndome do aquellos fa- 
mosos adjetivos del Quijote me quedé pas- 
mado, absorto, suspenso, atónito, abobado 
y confuso, al ver recortado á tijera el sitio 
(lo los sellos do correo y al leer al dorso do.s 
renglones de puño y letra de Gamero que 
clccian: 

TidCiVú sin fractura y quito los sellos. 

Pasa una elegante dama cu carretela 
que llevan á trote largo dos buenos caballos, 
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y cuando el hombro apenas tiene lugar de 
mirarle la cara, la mujer ha visto y exami- | 
nado todo su adorno á planta pedia asquead 
verticrw caqiUis. El botánico observa en la 
flor, en que yo ni áiiii reparo 9ti cilliz, su 
pistilo y su.s e.stambrG.s, Y son estos ejem- 
plos, querido Peqio, para pirobarte que, co- 
mo decís vosotros los españoles, cada uno 
trata do lo que mata. Ahora bien; en el so- 
bre de la carta certijicada, así como on el 
de la ordinaria, que la generalidad de las 
gentes devuelven al cartero 6 rompien, ti- 
ran y abandonan sin quizá leerlo, hallan 
los philatolistas lo siguiente: 

1. " El sobrescrito. 

Entiendo por aohrescriinlo quo eutendia 
Miguel de Cervantes cuando dijo: .... «puso 
la mano en el seno y sacó dél una carta con mt 
cubierta;.... lei eí sobrescrito y r¡, &c.» 

La Academia pudo haber dado á la pa- 
labra sóuRB el valor qiie hoy tiene como 
cubierta de carta. Lo ha hecho por medio 
de referencias quo á nadie pueden conten- 
tar. (Véanse las palabras cubierta, sóbbe 
y SOBRE sciiiTO, en elDkci<rnario de la Icuyiia 
castellana.— Madrid, 1839.) 

2. “ Los sellos de correo. 

5. " El mata-sellos. 

4.“ El soUo de focha. 

6. ° El especial de certificado que usan 
on algunas, no on todas las administracio- 
nes. 

G." El de lacro pmestopor el remitente. 

7. ° El que pionc la oficina de Correo.s. 

8. “ El adorno en bajo relieve, ó en co- 
lor, del sitio dol cierro. 

0." El timbre on seco, ó en color, que 
suele estampar el quo c.scribe. 

10. El nombro del fabricante rxuc, en 
sus bordes traen algunos .sobres. 

11. La filigraina del papel, &c., &c.,&o.; 
pues lio enumero ni la clase y calidad del 
pegamento, ni las inscripciones, liilos, li- 
neas y contraseñas do los sobres sellados 
quo venden loa Gobiernos on diversos piai- 
ses extranjeros. 

Las manía, s huinaiias no tienen núme- 
ro; do modo quo con el mismo derecho quo 
se recortan los sellos adheridos ú una cu- 
bierta, podían tomarse también por los afi- 
cionados la docena de cosas que ella con- 
tiene entrándola á saco como real de ene- 
migos y dejándola convertida on una criba. 
¡A dónde íbamos á parar si tal sistema lle- 
gase fi formar jurisprudencial 1 1 

En todos los países del mundo se res- 
petan los .sobres, certificados 6 recommandés, 
como dicen los franceses: algunos gobier- 
nos han dispmesto que en obsequie á la ma- 
yor garantía del remitente y á la comodi- 
dad del quo reciba, sirva de (quitanza aquel 
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mismo papel en el cual se estampan las 
pocas palabras prevenidas por la ley yqut 
sin más cxpilicaciones demuestran gríilica- 
inente cuál es la cosa ú objeto recibido; 
p)or eso las administraciones so obligan y 
compiroineten á devolverlo, y por eso se ca- 
brán aiitioip.'idameute el pirecio de .su efica- 
cia, de su trabajo y de su cuidado. 

En el caso de quo me ocupo entiendo 
que lo principal, como dicen ustedes los 
juristas, es el súhrc: todo lo que en él se 
añada, escriba, impirima ó adhiera, luién- 
tras dura su período y misión de certifiemh 
cede á lo principal: el sello de corroo carece 
aquí do toda su consideración artística; 
tanto (lá que sea un grotesco mascaron e.s- 
piañol como una de esas admirables viñetas 
usadas en los Estados-Unidos de América. 

El sello hace aquí el qiapel do una mo- 
neda; y á los ojos do la ley, al verificar nn 
embargo, por ejemplo, la moneda vulgar 
piiercle todo su carácter artístico y numis- 
mático, y sólo tiene de precio el rahr que 
representa. Supon qior riii momento que, 
dando por cierto el prhieipio que acabo de 
fijar, tú me mandas los sollos ó la canti- 
dad de dinero bastante piara quo yo certi- 
fique y te dirija un pliego. No hay duda 
(pno eres ol propietario de los sellos; pero 
¿te rocouooon tal propiedad las adminis- 
traciones do correo?* De uiiigini modo. Si- 
gamos en el terreno de la hipótesis. Te re- 
mito el piliego franqueado y certificado á 
tu costa; lo recibes; devuelves el sobre sm 
más alteración que su abertura hedía con 
iustrumonto cortante; trascurren los seis 
Ineses do plazo concedidos para reclamar 
la cubierta, y te presentas á reclamarla 
en. la administración de Sevilla: ¿te la 
darán? 

Croo que no; y ol único modo posible 
seria con un pioder mió ó con iiii endoso 
(¿?) dol recibo dado á mi favor por la ofi- 
cina do origen dol certificado. Las cubier- 
tas do estos se (piiemaii después del expre- 
sado picríodo, y tal circunstancia confiniia 
la cesión tácita hecha á favor de la admi- 
nistración por la única persona que tenia 
derecho á recojer el mencionado documen- 
to. Aquí para nada interviene, pai'a nada 
se' atiende á la voluntad de aquel á quien 
el pliego iba dirijido; el certificante y la 
entidad moral correos son las dos únicas 
partos que han celebrado el contrato, y 
las dos únicas que tienen piersonalidad 
en esto negocio. Tú piodrás ejercitar lue- 
go reclamación contra mí pai’u que te 
ciitreguo, ó te devuelva, ó te pague el 
valor do los sellos ya usados, cuyo pre- 
cio me abonaste para franquear y certifi- 
car el pliego. Esto es lo que estimo por 
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bneiia doolrina, caso do no tener yá per- 
didos los memoriales de mis cortos cono- 
cimientos en jnrisprudoncia española. 

Hó aq^ní los mal hilvanados argumen- 
tos quo me ocurren: quizá tengan la fuer- 
za de im castillo do naipe.s: para saber si 
son fuertes ó endebles, recurro ála ciencia 
y eriulioiou de ustedes, advirtiéiidote que el 
caso, por ser el primero que ocurro, ha lla- 
mado la atención de todos los ompiloados 
de Correos á quienes lo lie referido. 

Debo advertirte quo tanto mi querido 
Camero como yo, estamos conformes en 
proponer la cuestión y en someternos á 
lo que faUe el autorizado periódico de Ma- 
drid La llcvista de Goireos, cuyo director 
me honra y favorece en más de lo que yo 
merezco. Pero me ocurre que esto papel 
sentenciará bajo el punto de vista adininis- 
iraiko, y yo quiero además saber cómo en- 
tendéis y juzgáis esta cuestión do invim- 
dfldlos juristas españoles. • 

Mis saludos á tus compañeros do tri- 
bunal, y tanto ellos como tú, podéis con- 
tar con toda la buena imluntad quo de ser- 
viros tiene y tendrá siempre 

El nooTüii Thebussem.i) 

CAPITULO II. 

Donde se ajmnia lo que dijo Gamero. 

Cuestión de derecho ante todo. Soy del 
oficio y no lo estrañe á V. que me opionga 
á su dictámen sobre la piropiedad do los 
sollos de las cartas, aunque sean certifi- 
cadas. ¿Me devuelvo V. los que llevan las, 
que le dirijo? ¿No se croe V. dueño de la 
carta y del sobré cuando la recibo? Pue.s 
si esto es así y V. no se ha confesado ja- 
más de hurto ó retención indebida por los 
sollos que recojo, ¿por qué me acusa aho- 
ra con motivo de haber yo separado de 
su pliego los qim contonia? Oigole á usted 
contestarme que por estar certificado, y 
esto, amigo inio, no le dá á V. derecho 
más quo á que lo devuelvan el sobro las ofi- 
cmas de Correos; por eso ha pagado usted 
dos reales, pero V. no me ha comprado 
lo.s sellos, que son mios, ni yo he recibido 
en compensación ninguna ventaja. Todas 
las que resultan de la certificación, son do 
usted mas iió en contra mia, pues no hay 
leyes que me impongíCn en el particular 
gravamen alguno. Tal entiendo, y apelo 
de su fallo, para ante el tribunal de las 
Mil \j Quinientas, donde 6Sj)ero que ha do 
sor Y. condenado en costas. 


La carta que endereza V. á Asonsio 
sobro el punto Philatélico-leijal no os una 


mera consulta, sino un parecer fundado de 
j)ersona muy ducha en esta cla.so do jue- 
gos. Veremos lo que contestan el sevillano 
y demás jueces árbitros, como también el 
periódico facultativo; después re adhno in- 
terjra, si cabe y tengo humor, interprnudré 
el recurso que piroceda. V. quiere pleito 
y lo habrá.... si yo quiero. Por hoy pinuto 
en boca y osperémos la rcspmosta á la con- 
sulta.... 

ContimiíU’il. 

SECCION HEC)aEA.TIirA, 

EL PRECIO DE UNA DÁDIVA, 

(Coutiiiuaciüii.) 

V. 

No tardó mucho tiempo bíii que so 
cumpliesen lo.s tristes presentimientos 
de la anciana. Hallábanse en el rigor del 
invierno al piartir de Sevilla, donde 
apenas se .siente el frió, y el violento 
cambio de tempoeratura que sintieron al 
llegar á Avila le sentó tan mal, en el 
e,stado de debilidad en que sus disgus- 
tos la hablan dejado, que á los p)ocos 
días cayó gravemente enferma; op)i- 
nando los facultativos que aquella do- 
lencia, más bien moral que física, no 
tenia remedio. 

La buena señora, que hartó lo sabia, 
escribió una larga y tierna carta de 
desp:)edida á su hijo, en lá que despraes 
de p)intarle su estado y de recordarle 
las mutuas pmuebas de cariño que .se 
debían, le suplicaba que antes de su 
muerte se verificase una compficta re- 
conciliación con sn hermana. 

Desgraciadamente esta carta vino 
á pooder de Aurelia, la que, previsora 
como siempre, no quiso aflijir á su ma- 
rido con las lamentaciones de su madre. 

=Demasiados disgustos le han pro- 
porcionado 34 al pobre, decía quemando 
el papel, para que ahora consienta yo 
en que, aún ausentes, traten do amar- 
gar su vida. 

Pablo supo á j)oco la muerte de su 
madre, que en una sentida y concisa 
carta le notició Ángela. Su dolor fué 
tan vehemente como verdadero; estuvo 
muchos dias sin querer ver á nadie y 
derramando en su retiro amarguísimas- 
lágrimas. Algo más resignado deter- 
minó contestará su hermana. Habían- 


se despertado en su alma los más san- 
tos recuerdos, había renacido su ter- 
nura: sentado en el buró trasladó con 
mano febril al papel todas las frases 
que su cariño le dictaba. 

= «Hermana de mi vida;mipn'oteotora, 
mi amiga de la infancia; todas las que- 
jas han concluido entre nosotros. Vente 
á nuestro lado; apo3’-aremos á tu marido 
para que adelante.... Vente á nuestro 
lado; serás la hermana querida de mi 
Ain-elia, la segunda madre de mis hijos^ 
y serás, como .siempre, la con.sejera, el 
consuelo y el alma de tu desgraciado 
hermano, Pablo.» 

Detrás del sillón de su marido, á 
quien habia espriado cuidadosamente, 
hallábase de pié Anreliana, imponente 
como el génio del mal. Aunque era una 
madi’e bien esquiva, en aquel momento 
estrechaba á su hijo entre sus brazos 
con las mayores muestras de cariño. 
Pablo, al sentirla, volvióse sorporendido. 

=¿Leiste lo que he'escrito? 

=Sí, heleido, contestó la joven con 
tono acre; mas ántes de enviar esa carta 
medita bienio que en ella dices. Consi- 
dera que nuestras atenciones son muy 
grandes. Y que al abrir tus puertas á 
tu hermana, se las abres, también á ese 
aventrnero que se atravesó en nuestro 
camino para hacernos sufrir. Ángela se 
pmrtó muy mal; su casamiento, que fué 
una verdadera calaverada, abrevió los 
dias de tu madre; ellas 4 nue.strolado 
eran felices; ese hombre las arrastró á 
su ruina.... ¡No pmotejas al ase.sino de 
tu madre! 

Un temblor convulsivo agitaba los 
miembros de Pablo: el mal espmitu 
triunfaba de nuevo do sus nobles sen- 
timientos. 

=Pero esos desgraciados, murmu- 
ró, habrán hecho grandes gastos que 
no debo consentir. 

=:Tu observación es muy justa, dijo 
la generosa dama; envíales mía cantidad 
de dinero, que puede. ser crecida, pmesto 
que será la última. 

La cariñosa carta fué sustituida por 
la siguiente, en la que iba inchrida una 
letra de cambio; 

■ «Estimada Ángela; Desde que recibí 
tu carta mis ojos no se han visto enju- 
tos un sólo instante. En memoria de la 
a madre qbueuue he perdido, perdono 
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li los ipic voluntíU’iii ú invi.iluntiirismeii- 
te huu CiUiBuilo BU miuTto. 

•CuiiRideraiulolos <ír¡ni<lés gastos (|ue 
este triste ac-ontoe imiento les Lalirá pro- 
porciúnado, to ojivio la ailjiinta eauti- 
tlad para (¡ue no ki> perjudiipicn en sus 
iiitcrcso'S. 

«Es la íihiiiift njWiiihi (¡uc consagra á 
BU madre tu lunnauo 1‘tdilu.» 

A vuelta <le correo recibió éste la 
contestación, en la tpie venia devuelta 
la letra, concebida cu estos términos: 

«Muy señor niiu: Accediendt) ¡i los 
deseos de Angela, que no puede escri- 
birle por hallarse enferma, le doy las 
gracias por el dinero que se sirvió us- 
ted mandarnos y que le devuelvo por 
senioR completamente inútil. La cari- 
ñosa hija lialúa ya consagrado la fdti- 
mu ufrcndü á su buena y santa madre, 
la cual, gracias al Cielo, do nada ha 
carecido, siendo después conducida á 
BU última morada, tan dignamente como 
nuestro cariño lo deseaba y su decen- 
te posición lo exijia. Soy de V., &c., Laia 
de Guzimin.a 

Aurelia, disimulando el gozo que 
esta carta lo produjo, exclamó afectan- 
do disgusto; 

= ¡To desprecian! ¡Casi te insultan! 
Abre los ojos, Pablo; adquiere la ener- 
gía que te falta.... ¡Jamás reconciliación 
con los que así se comportan con nos- 
otros! 

YL 

Muchos años han trascurrido. La 
morada del jefe de una de las princi- 
pales dependencias del Estado en Se- 
villa, D. Pablo Valdés, se ve citada en la 
capital como modelo de suprema ele- 
gancia, asi por el buen gusto que ha 
precedido á su ornato, como pior las 
brillantes soirées con que obsequian sus 
dueños á numerosos amigos, pertene- 
cientes todos á la clase mas distinguida 
de la sociedad. ¡Pero cuántos sinsabores 
cuesta al pobre Pablo aquella fama! 

Aurelia no imaginó nunca que la 
mujer de un empleado por necesidad 
y ámi por decoro, debe huir del excesivo 
lujo. Mientras vivió su padre todos los 
haberes del anciano servian poi-a sub- 
venir á los caprichos de su hija; muerto 
el brigadier, el sueldo de Pablo no al- 
canzaba pai'a sus crecidísimos gastos, y 
la espléndida dama para conservar las 


! doradas ajiaricm-ias de sn casa, usaba 
I en el interior de ella, y cu co.sas de pri- 
mera necesidad, una cconumia que ra- 
yaba en la unís ridicula miseria. 

No podían, scgim ella, prescindir do 
estar abonados al teatro, ni de tener 
carruaje, si no propio, al menos alqui- 
lado por años. Sus sirvientes tcnian que 
ser numerosos, dando su ama á cada 
uno de ellos un dictado que, en su con- 
cepto, los realzaba sobremanera. Asi la 
mujer comisionada de la limpieza de la 
casa era daivminada dancdhi; la cos- 
turera id ama de llares; el criado era td 
lacai/n: las nodrizas, que por los mu- 
chos hijos que habian tenido, casi siem- 
pre eran dos; llevalian, auinpie nacidas 
en Sevilla, cd nombre 3' el traje de 
pnderias; la niñera era conocida por el 
aija, aunque la jóven que de.semi)cñal)a 
este cargo no sabia ni áun leer, j así 
todos los demás. Agregábanse á los cos- 
tos de esta servidumbre, ridicula por lo 
pretenciosa, los enormes del tocador de 
la señora. Cuando la boda de Aurelia, 
todos deciaii que la jóven llevaba en 
joyas y trajes un caudal, pero no com- 
prendian que tal caudal, en vez do ser 
productivo, era riiiiioso, puesto qxie para 
conservarlo en estado de uso qmra una 
dama elegante necesitábase una fuertí- 
sima renta. 

Así sucedía, y el lujo era la perdi- 
ción de aquellos osqxosos. 

El lujo, con tanta razón defendido 
por mi ilustre y simpático novelista con- 
temporáneo, es, en efecto, para los ca- 
pitalistas una necesidad; más aún, es 
un deber; pero es al mismo tiempo la 
ruina de infinitas familias que, sin me- 
dios para ostentarlo, se ven arrastradas 
por su terrible corriente. 

¡Desventurados loaros de la socie- 
dad, que se levantan con alas postizas 
para caer al fin en el terrible mar del 
ridículo! ¿Por qué no tienen el noble 
valor do retroceder á tiempo en tan fa- 
tal camino? 

No lo tuvo Aiu-elia, no lo tuvo 
su pobre marido, que jamás se ne- 
gaba á las exijencias de aquella Eva 
que le había dado el Cielo por compa- 
ñera. 

Las ideas de probidad y honradez 
que desde muy niño bahía sentido ar- 
raigadas en su corazón el hermano de 


Angela, salváronlo do ser en su dei-tiiii), 
como otros, oprólúo de la clase, lilas, si 
como empleado, su nomlire ai'ait cia 
limpio de toda iiianclia, 110 era asi por 
desgracia como particular. A pesar de 
dedicarse en secreto á trabajos especia- 
les, robando horas al sueño, de vender 
cuantas alhajas juzgaba inútiles, de 
agotar, en fin, cuantos medios liáiiiles 
hallaba, su déjleit re.sultaba sienqu'e 
tan enorme, que tuvo en mil oeasiom s 
que valerse del medio que la desgraeia 
ó la .mala fe ponen casi al nivel de la 
estufa: tuvo que recurrir á los emprés- 
titos. 

Halláronse al calió de algún tiempo 
agoviadüR de deudas sin medios para 
solventarlas, y la ilu.stre señora no 
compreiidia que, en tanto que sus reu- 
niones iban Aiiéudoso cada dia más ,,áí- 
vor celdas por rauclios jóvenes do los ijue 
nada tienen quo perder, las personas 
sensatas y do buena posición alejábanse 
poco á poco de su amistad; ni adivina- 
ba que si sus ices, en los que mal su 
grado aparecía el indeleble sello de su 
miseria, le daban entre sus comensales 
gran fama, otra iban adquirituido que 
no tardaría mucho en eulirirlos con la 
nogi’a sombra del desprecio público. 

En efecto; Pablo, el digno y des- 
graciado Pablo, era mirado yá por 
muchos como un futuro caballero de 
industria, y ella, que desde que el rle- 
mento jóven dominaba en su tertulia, 
habíase creado una córte de adorado- 
res platíoikos, entre los cuales, de un 
modo también platónico, repartía por 
igual sus miradas, sus sonrisas y sus 
afectuosas palabras, iba siendo notada 
como una señora de dudosa conducta. 

Agregábase á esto los coiueiitarios 
que se hacían de las interioridades de 
aquella casa: la extraordineria miseria 
que reinaba en ella, referida por algu- 
nos y exaj erada por todos, era cons- 
tante objeto de mofa áun piara aquellos 
que se decían sus más amigos. 

A tal punto habíalos conducido sus 
desaciertos, cuando al pirincipio conta- 
ban con generales simpatías 3" tuvieron 
elementos para ser queridos y respeta- 
dos de todos. 

Cüuümi&rá. 
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POESIAS, 

EL CASTILLO DEL CRÍMEN 

ABALADA. 

I. 

El condo Fernán, celoso 
Está de sn esposa Elmira, 

Y meditalnmdo y triste 
Torpe venganza imagina. 

Y por descubrir las pruebas 
De culpable felonía 

Que sólo existió en su mente. 

Creada pmr su maUeia, 

Ora con paso acelerado cruza 
Las extensas galerías 
De su feudal castillo, murmurando 
Frases que nadie adivina; 

Ora la vista con furor en torno 
Vuelve buscando ima víctima. 

Sus fieles servidores, que su estado 
Quizá contemplan con piedad fingida. 
Dicen que el Conde, con el Diablo, asólas, 
Tiene de noche citas. 

II. 

Fué de Fernán con el tiempo 
Mayor la melancolía, 

Y fueron, cual de un demente. 

Los accesos de su ira. 

Y era una noche de invierno. 

Asaz, tenebrosa y fría. 

Cuando el Conde, miéntra al sueño 
Su gente yace rendida. 

Con paso firme y rápido cruzando 
Las extensas galerías. 

Llegó hasta el lecho do ú fóhz reposo 
Entregábase Elmira, 

Y armada de un puñal su diestra mano 

Al fin encontró unía víctima: 

Que eran sus celos cual volcan que oculto 
Bajo la tierra comprimido hervía, 

Y al desbordarse en mar de ardiente lava 

Lo que encuentra aniquila. 

III. 

Huyó Fernán aterrado 
De su propia alevosía, 

Y sus vasallos huyeron 
Tras él á remotos climas: 

Y de entonces el castillo 
Abandonado se mira. 

Que para entrar por sus puertas 
Nadie con valor se estima. 

Pues diz que á media noche, por sus largas 
Habitaciones sombrías, 

Blanco fantasma cruza, en cuyo seno 
Se muestra un ancha herida. 


Y que con tristes ayes amedrenta 

Á las comarcas vecinas. 

Y es la verdad que al penetrar el viento 
De altiva torre por la estrecha ojiva. 
Bajo las anchas bóvedas parece 

Que hora ó que susjúra. 

José Lamauque de Novoa. 

LAS ALMAS DE LOS MUERTOS. 


Cuando, al mediar la noche. 
Los astros centellean, 

Y esparcen las campanas 
Su rítmica cadencia; 

Cuando las altas torres. 
Marcando sus siluetas 
En un fondo infinito 
De oscuridad inmensa, 
Parece que presiden 

La calma y las tinieblas; 

Las almas de los muertos 
Descienden á la tierra 
El lecho abandonando 
De su morada eterna. 

En raudos torbellinos 
,Se agitan y voltean. 
Formando agrupaciones 
Fantásticas y aéreas. 

Se mecen en los juncos. 

Bajo los sauces huelgan, 

0 bien, sobre las playas, 

En la menuda arena. 
Posándose en la espuma. 

De arroyos que serpean, 

Á flor de las corrientes. 
Solicitas navegan. 

Eeclinause en los valles. 

Con plácida indolencia, 
Recuerdos evocando 
De vidas pasajeras. 

Cual leves mariposas, 

Sobre los muros trepan, 

Y rozan con sus alas 
Movibles vidrieras. 

Se pierden en los mares. 
Renacen en las selvas, 

Y tornan á perderse 
Sobre las altas crestas. 

Se juntan, se separan, 

Se esparcen, se condensan 
Cual átomos movidos 
Por invisible fuerza. 

En tanto, sohtarias 
Lnágenes de piiedra. 

Gravitan silenciosas 
Sobre las tumbas huecas. 
Imágenes que duermen 
Sin vértigos de, ideas; 
Moléculas que ignoran 
Hasta su propia inercia; 


E spiíritus extáticos. 
Fragmentos que no piensan; 
Imágenes que yacen. 
Inmóviles y rectas. 

Gozando de la muerte 
En esa paz inmensa. 

Y’^o siento, entre los pálidos 
Reflejos de tristeza, 

Que en noches de vacío 
El alma reverbera. 

Cruzar, vagos, confuso.s. 
Lamentos que se alejan 
Cual notas fugitivas 
De cadenciosa cuerda. 

Y'o escucho entre la brisa, 
Murmiu'adora eterna. 

Los ecos misteriosos 
De lági-imas que ruedan 
A un piélago infinito 
Sin fondo ni mareas.... 

¿Será ilusión tan sólo? 
¿Habrá tras la existencia. 

De llantos y recuerdos 
Oculta y nueva senda? 

¿Podrá gozar el ahna 
La libertad que anhela? 
¿Será la paz, la muerte? 

¿Ó ha de llegar, por fuerza. 
Un dia en que el espíritu , 
Envidio á la materia?.... 

J. Gíles Rubio. 


EPISTOLARIO. 

CARTAS 

DEL LDO. RODRIGO CARO 

Á 0. JUAN FRANCISCO ANDRÉS Y U8TARR0Z, 


Sr. Dr. Juan Franm-en Andrés. 

Siempre me serán sus cartas de Vm. 
con nuevas de su buena salud muy agra- 
dables, porque veo quan bien la emplea 
en servicio de la jiatria y aumento del bien 
y utilidad publica en esta república litera- 
ria, y mas en esta dificultosa qialestra de_^ 
la antigüedad en que tan pocos oi corren 
fehzmente: Continuela m-o. S.’’ como pue- 
de y yo dosseo, que puede Vm. estar cier- 
to que le amo de todo corazón por sus 
obras, y todo lo que a esto se opusiere de 
falta de salud lo senthé mucho. 

He visto el Chronico de Luitprando 
de Don Thomas Tamaio, porque luego 
que lo dió a la estampa me lo remitió a 
Seuilla y assimismo el de el P.“ Geronymo 
Román de la Higuera junto con Don Lo- 
reu 9 o Ramires vi en casa de un librero 
amigo aquien Seu.“ y lo primero que bus- 
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que, fue los originales que siguieron: de 
ipio (útum siiinitium: esto con ser el pre- 
cio muy subido me dessazonnro]! para no 
comprarlo: y me admiro de Don Loreneo 
Enmires que no advirtiesso co.sn tan ne- 
cessaria y tan común en todos los libros 
antiguos. Qunndo yo saqué mis Notas a 
Dextro, constándome que en España no 
ania original, busque quatro o cinco co- 
2 >ias que pude bauer do qiersonas muy 
granes D. P."de Castro Arcobispo do Seu." 
La S.‘“ iglesia de esta ciudad. Eran."’ de 
Eioja: Don Eran.» de Calataiud S." de su 
y el E.' Juan de Pineda de la Comp.“ 
de Jesús, para no ir^errndo del todo en un 
camino que nadie antes que yo ania an- 
dado: y si piudiera bailarse en Alemania 
el original enviara a copiarlo: y quando 
me dezian de algunas inscripciones anti- 
guas, aunque me fuese muy penoso las 
iba a uer ocuknnente: esto digo a propó- 
sito del descuido de este caballero. 

En lo que Vm. me dize sobre la voz 
DVBA que Luitpraudo dize ser Pérsica, 
digo que no bago en esto muebo caso de 
este author, j)orqne no se en que lo funda: 
y ai muelios que sienten, que Corduba es 
voz ibera propiamente y que la de Persia 
no se dize sino Cordilla; por saber que Vm. 
tiene las obras del P.“ Boa y las del D.™ 
Aldrete, no discurro en esto, remitiéndo- 
me a lo que estos aiitliores dizen de propó- 
sito en este punto. 

En lo de la Primacía de Seu.* no me 
admu'o que el autor que Vm. me cita diga 
lo que tan común es, que se passó de Sen.* 
a Toledo ni que digan que qirimero estu- 
vo en Toledo, y otros que si estuvo en 
SeuiUa fué ^loco tiempo, sino la ansia que 
los Toledanos tienen en esto punto para 
que ellos solos y no otros la aian tenido; 
en que es nimio G-ai'ivai, qnies apenas nom- 
bra a Toledo sin añadir el primado de las 
Españas: siendo assi verdad, que aunque 
por estar en el meditiilio de España, pá- 
rese auer sido lugar mas cominodo para 
la primacía que Seiiüla, Tarragona y Bra- 
ga: pero mirados los Cánones Apostólicos 
y la calidad que las ciudades aiiian de te- 
ner para ser Primadas enti'e los gentiles 
y para serlo entre los oliristianos, en nin- 
guna manera lo podia ser Toledo; y cer- 
rando el entendimiento a todo esto les qia- 
rece que dezir que Seu." fue qn-imada qiri- 
mero que Toledo es una eregia y tiran 
qiiodras: yo conocí aqui en Seu.“ un To- 
ledano que porque yo dije que la torre da 
Senilla era de las mejores cosas que aiiia 
on Esqiaña siendo esto cosa que consta ad 
oculiun, se enfureció y dijo que no valia 
nada, y que las campanas de aquí para 


con las de Toledo eran unos cencerros, y 
otras cosas que si no es tirar qúedras no 
le faltó otra cosa: assi que en qiianto a 
este punto tenemos por ñremodiable la 
I persuasión de los tales, aunque los cuer- 
dos siempre estarán por la verdad. 

De un año á esta liarte se an descu- 
bierto en una ciudad que se dize Sanliicar 
la maior o de Alpecbin, unas inscripciones 
latinas que me remitió un Clérigo de allí 
bien entendido; enviólas á Vm. por ser 
cosa particular y nueva en la istoria de 
España. Parece que esta ciudad que dista 
de Sciiilla al poniente tres leguas poco 
mas, se llamó de su primero nombre Hes- 
peria ó Arie Hesperie, por ser consagrada 
al Héspero, de quien tomó nombre toda 
España; después sucediendo en la Betica 
una guerra tuniiiltiiaria fue destruida esta 
ciudad; y después de sosegado el inotin, 
juntándose los veziiios obtuvieron del Em- 
perador Eomaiio volverla a edificar y mu- 
dar el nombre do Hesperia en Solia, por- 
que liaiiiendoles ido mal con la protección 
del Héspero, se passaroii a la de el Sol 
deidad mayor, al qiial consagraron un luco 
junto al rio Meiiiiba liizieron una estatua 
y eolosso; y assi parece que la devoción 
de este luco y de el Sol le dió la nom- 
bradla de Solia y de Solis liiciis ó Sol luco, 
que después degenero en Soliicar, como 
le llaman todas las antiguas escrituras y 
el repartimiento de Seuüla después de 
ganada. En esta razón tengo beclio un 
discurso o addicion a mi Corograpbia; mas 
remito a Vm. copia de las inscripciones, 
porque su curiosidad le dará algún agra- 
do y mas suplico a Vm. que al tanto lo 
que ubiere alia de este genero ó medallas 
particulares me la baga Vm. de copiarme- 
las y remitírmelas, porque para mi será 
esto no solo gusto que tengo en la anti- 
giicdad, sino singular merced y favor. 

El L.‘'° Juan Gomes Braiio fui a visi- 
tar a su casa por estar enfermo en cama 
aunque ya mejor; alegróse del recuerdo 
de su carta de Vm. y le retorna miicbos 
agradecimientos y aceta la oferta del niño 
Cesaraiigustano martyrizado por los ju- 
dies, de siete años: yo digo lo mismo y 
estimare qualquier obra de Vm. como de- 
bo: pide á Vm. el tratado do la unción de 
los Beyes de Aragón para que Vm. se lo 
remita: será sin duda tan oriulito como 
parto de su author: guarde Dios á Vm. co- 
mo desseo. Sen." y Diz.” 11 deM.DC.XLH. 
años. 

El P." Presentado fr. Jiia'j de la Plata 
escribe á Vm. la que va con esta: es sugeto 
digno de miiclia estimación y gran estu- 
diante, Vm. le socorra con todo lo que pu- 


diere al intento que tiene entre manos ib 
la istoria de Viseaia. 

El Ldo. llomiiGi) Cabo. 

Las inscripciones bailadas en lu Ciudaí 
Bolucar la maior son las sigiiioiitcs: 

FL.AEMILIA. A. L. H. S. E. 
P.MAESIVS. INTEE. MENVBAE. 
EIPAM. ET LVCVai. AMPLISS. 

SOLIENSIVM ORDINIS 
INDVLGENTIA. ACCEPTO. LOCO. 
P. S. G. B. M. D. P. 

S. T. T. L. 

Declaro assi las letras siiigularos; 

Flama JEmiUa aiumrinn 
qtdnqnaquiñta lile, alta ent. 

Pecunia una eonhnji hene 
merenti (himicr posnil . 

Sit tibí tetra Icrix. 


En un fragmento de marmol blanco: 

AEDEM. STIM. EVSTACHI 
SIMVLACEO. SÜLIS. EVEESO. 

En una piedra grande que parece fal- 
tarlo algo de la parte superior: 

NOMINE. MUTATo:::;;:::::::::;:noMANVs. iree». 
NVMINE. CBESCENTI. CnESCEHE. TECTA. F.ACII. 
AKCE POTENS ABMIS ETOUAM DECOmiTA MEÜBVM. 

OVM. CECIDI. MAKOI. VIMIiVS. ATQ. MAXV. 
INPAVSTA AMISI SPLENDOIUS QVIDQVID HABEBAM. 

VENAQ. FATALIS. PVLIT3EIS. IPSA. ITI. 
ASCENDI AD CVLMEN MISEHÜ EE VOCATA SEPVU'BÜ 
EOMANi. ivEis. CAESAEis:::;: lo. 


QVODI}. TVIS. AEIS. HESPEKE. NOMEN. ERAT. 

Supliendo lo que falta del principio iie 
este olegantissimo epigramma, y las lagu- 
nas que el estrago de la piedra tiene, me 
parece queda reintegrado el sentido por 
razonable congotura. 

Hesperia nnper nomen dedit Ilespirus arit: 
Solía dicta modo sitm; H espere amice rale. 
Nomine mutato iam Sol Pomamis Ibetv 
Nwnine crescenti crescerc tecta faeit. 

Arce qiotcns, armis fucram decorata meurmi* - 
Cum cecidi Marci Viribus atq& manu, 
Infausta amisi splendoris quidqidd haleham 
Yrnaq 3 fatalis pulreris ipsa fui. 

Ascendí ad culmen misero rerocata sepukru 
Bomani iuris Ccesaris auspicio 
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Sol fovet i(jne nox'o: magno cede Ilespere Solí, 
Quodi]3 tiiis aris Ilespere norncn erat. 


Eli los campos de esto lugar se lialló 
■otra iiiscriiiciou con estas letras: 

D. M. S. 

C. BBB. CAE. P. VENVL. CEIN. 

BEB. F. F. AD. HESP. BELLO 
EXTINCTOS. 

FL. DEMETEIA. CEISPINA. 

LL. CC. EAD. VE.... P. M. D. C. S.... 

Es dificultosa do entender, assi por las 
letras singulares y abreviaturas, como por 
las lagunas de lo estragado en la piedra. 
Yo la entiendo assi valiéndome do aiiti-., 
guas formulas y de la congetura: 

Dik Manihiis Sacrinn. Cainm TJehium- 
CwciUum. Flauium Yenuleimn Crinituin 
Behij filins ad Hesperiam helio extinctos. 
Flama Demetria Oxispina liberas ca- 
rissimos eadem urna propio monumento 
vel publico xHonumontn dolcnter condidit. 
Sic Ubis térra levis. 


Hallóse una urna muy grande do barro 
entera ouia forma es como aquellos vasos 
fiitiles que servían en los templos y sacri- 
ficios de la Diosa Vesta: En su cuello tie- 
ne estas letras: 

SOL LVeO. 

X X 

Todo esto es tan notable en las anti- 
güedades de España como será iiueuo pa- 
ra todos; porque basta aora no so ban 
visto, ni yo llegando a esta ciudad tuvo no- 
ticia, ni nadie me la dio de estas antigüe- 
dades, que todas ollas se ban descubierto 
labrando la tierra para poner viñas de 
nueuo. 


Sr. Dr. Jitaxi Francisco Andrés, 

La do Ym. recibí con el libro del bien 
aventurado Martyr S. Domingo infante, 
por lo qual rindo a Vm. como recibo las 
mercedes, las gracias a paros, las mias, 
por la onra que Vm. me baze, assi en 
coinmuuicar el fnxto de sus letras para 
que yo gozo del de los pirimeros, como por 
lo que con alegar me gano do onor y esti- 
mación, y quiero que Vm. esté cierto, que 
assi lo bago yo en lo qrte voy escribiendo. 
Pero- en especial se las doy a Vm. por el 
muebo onor que recibe España de tan 
acreditados estudios, y mas en esa ciudad 
a qxrien Vm. con ellos tanto onrra en lo 


eclesiástico y lo secular: y piara dezirle a 
Vm. verdad, no quisiera morirme basta 
ver la istoria do C^aragoi;a a lo menos su 
primer tomo, o Antigüedades, ya que con- 
forme a las aueriguaciones que Vm. baze, 
no pueda salir toda junta. Dios lo dispion- 
ga como piuede dando a Vm. salud y fuer- 
zas piara conseguir tan glorioso intento. 

El caballero Don Pedro N. Cassanate 
vino a mi casa a bazerme m.^ y yo le pla- 
gue la visita en la suya: dixome la merced 
que Vm. me bazia en remitirme el libro 
de la Coronación de loa Eeyes de Aragón, 
piero que en Madrid una piersona de autbo- 
ridad se lo aula tomado y que no fue pode- 
roso a negárselo, y me dio en cambio otro 
que alli le bardan dado que tiene por títu- 
lo Las Tapadas, que ya Vm. aurii visto. Si 
acaso a quedado á Vm. alguno, lo recibke 
me ourre Vm. con el, porque todo lo que de 
sus estudios de Vm. salo es muy pirecioso. 

Dize Vm. en el libro del S.‘° Martyr 
Doininguito que esa ciudad tiene por pia- 
tronas a las ilustrissimas Virgiues y mar- 
tyres nuestras Justa y Eufina; y quisiera 
saber la causa de este piatronasgo, tenien- 
do esa ciudad tan ilustres o innumerables 
martyres a quien poder dar titulo tan onr- 
roso, y no pongo duda que la tiene muy 
grande, como puede ser alguna insigue re- 
liquia, o otra noticia de ind. y fauor de 
las Santas: ya dige a Vm. como mis Dio- 
ses antiguos de Espiaría los reiniti a Flan- 
des piara darlos a la estampa, y que basta 
aora no a tenido efeto y no se la causa: 
luego que so impiriman los tendrá Vms. 
corno lo debo, para que mis obras tengan 
su debido empleo. Guarde nro. a Vm. 
los años que le desseo. Seu.“ y Diz.” ATII 
de M.DC.XLIII. 

El Ldo. Eodeioo Cauo. 
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Triste es, sin duda, la época azarosa 
que atravesamos; período de transición 
sólo abriga en su seno ludias, encontradas 
piasioiies, miras egoístas y ambiciones bas- 


tardas: aseméjase la sociedad al enfermo, 
que, agitándose de continuo en su lecbo, 
busca cómoda piostiu-a que aminore sus 
dolencias, sin comprrender lo vano del em- 
peño, y que sólo alcanza fatigar aún más 
los cansados miembros, que nó agitación y 
movbuiento requiere, sino reposo y quietud 
para reponer las fuerzas y alcanzar la sa- 
lud deseada. Y la oposición y la lucha, y 
el asiduo afan por destruir el viejo edificio 
yú harto combatido y no bien piarado con 
manifiestas sefiale.s de ruina, vése en todas 
las esferas de la vida, en todas las velaciones 
del individuo, instituciones, agrupiacioues 
y sociedades en la piública como en la vida 
pirivada; contagioso afan que todo lo inva- 
de y entra basta en los espíritus más apiá- 
ticos y más á lo antiguo apegados, que no 
cu vano la idea del pirogreso bulle é in- 
quieta al hombre, impulsándolo á lo nuevo 
y desconocido, á eso que se llama ideal y 
lu'icia el que todos caminamos con pasos 
precipitados, unos tardos y ruinosos otros. 
Estos revueltos y turbulentos pieríodos de 
la vida social, prepiáranse y se elaboran 
lentamente; á ellos pireceden las ideas, más 
tarde la discusión, despmes vienen los he- 
chos con su penosa reabdad. Dos eminen- 
cias en nuestro país sintetizan esos perío- 
dos, el de las ideas, en lo moderno el emi- 
nente filósofo, el honrado patricio de todos 
respietado como hombre superior de ex- 
traordinaria ciencia, D. Julián Sauz del 
Rio; como propagador, conducto eficacísi- 
mo ó inflamador del esiriritu público, el 
orador admirable y admirado D. B. Cas- 
telar, debeias del género humano, seguir 
sus apasionados. Y os lo cierto que el afau 
de destrub' y crear en nuestros dias, más 
lo iirimero que lo segundo para desgracia, 
martirio y malestar de los pacíficos y me- 
ros espectadores, que son los más, porque 
en todo mayor es el in'imero de aque- 
llos que el de actores histriones ó far-‘ 
santes, no se contentan con lo político, so- 
cial y religioso: ban de remover cuanto 
existe con algo de manía y no poco de preo- 
orrpacion; pero así es la humanidad y hemos 
de tomarla corno es; ¡empresa difícU seria 
variarla y convertirla en perfecta y acaba- 
da sin que lo malo se codeara con lo bue- 
no, el error con la verdad y la pasión con la 
imparcialidad y rectas miras! 

La Literatura también entra en colada 
y le llega su vez, y se modifica, trasforma 
y progresa apercibiéndose, en srra modifi- 
caciones y tendencias, el espíritu del pe- 
ríodo histórico á que pertenece; siemjire se 
dijo que es la Literatura espejo de la So- 
ciedad; y no vá descaminada la aprecia- 
ción: si la época es excéptica, refléjase en 
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las ol»as litearias el excepticismo; si sen- 
timental, idealista, lieróiea ó materialista, 
descrcida ú religiosa, reviste niiillogos ca- 
racteres; si el período es de confusión y 
trastonioH, confusas y trastornadas andan 
lúa musas fine la flaqueza del sexo las hace 
toraadizadaa, y variables y apegadas á la 
moda que reina y domina. 

Y lo dicho hasta ahora, que es bien 
poco y malo por añadidura, se nos ocurría 
al ver junto ¡I la obra de D. E. Castelar 
las del Excmo. Sr. D. Adolfo de Castro, y 
al mismo tiempo, al lado de éstas, la del 
poeta Mas y ]?rat. ¡Hé aqui, exclamé, tres 
eminentes revolucionarios! Elimo destruye 
con su asombrosa elocuencia las viejas 
instituciones políticas, sociales y un tanti- 
co las económicas; el otro, con su erudita 
pluma, dil nuevas é inesperadas obras al 
regocijo de las musas, escudo de armas y 
noble prosapia il 

Esta que veis, de rosUv amondongado. 
Alta de pechos y ademan brioso. 


jior emulo y envidioso enemigo de Ccmiii- 
tes, nó al odiado Fray Luis de Aliaga, sino 
al autor de La Verdad sospechosa y Las 
paredes oyen, amarga censura contra la 
murmuración y la calumnia, al contrahecho 
de cuerpo y noble y levantado de espíritu 
liiiiz de Alarcon; mata al bueno de Cibda- 
real, que nb por ser físico habíase do librar 
de la muerte; arranca luia hoja al laimel 
de Rioja, y, Dios mediante, no ha do que- 
dar en lo hasta ahora publicado, que el 
ilustre y erudito escritor gaditano es infa- 
tigable y laborioso, y con tal fuerza ó ím- 
petu ha entrado por el camino de reformar- 
la patria literatura, que más de una desa- 
zón espera á los amantes de este ó aquel 
clásico, y á, vuelta de algunos años necesa- 
rio se ha do hacer que, aunadas las Acode- 
demias de la Historia y Española pubUquen 
una Novísima colección de verdaderos autores 
españoles para uso y guía de los aficionatlos, El 
tercero anuncia que «pasaron los idUios de 
la Edad de oro,» que «la Arcadia está de- 
sierta,» que «las liras se rompen en las lu- 
chas políticas y no hay trompa épica que 
domine al cañón Krup,» y que «no satisfa- 
cen á nuestro génio las difíciles bagatelas 
do nuestros antepasados.» Pero apesar de 
todo afirma que la Poesía vive y vivirá 
eternamente; sino que en nuestro siglo es 
esencial, subjetiva, interna, propia; y que 
los mejores hbros serán los que no se pu- 
bhquen. Esto parece amphficacion de aquel 
refrán que dice: la mejor palabra es la que 
se calla. No siendo poetas, dejamos al se- 
ñor Mas y Prat, la responsabüidad de sus 
opiniones. De buen grado insertaríamos 


alguna de las buenas composiciones que el 
hbro encierra, piara muestra del estüo de 
este pioeta, que se presenta adornado con 
dos esenciales condiciones, orijinalidad é 
hispiraeion. 

La obrita de Castelar ó colección de ar- 
tículos y fragmentos que ahora nuevamen- 
te so publica, como todas las suyas, está 
llena de bellezas, no hay que dudarlo; los 
cuatro artículos sobre Pedro IV y la anión 
aragonesa, cuadros son admirablemente 
piintados; arti.sta, poeta, hombre de gran- 
des intuicione.s y arrebatada imaginación 
campiea en todas sus obras el color subido, 
los toques de efecto y el colorido vivo, bri- 
llante y animado; como orador grandilo- 
cuente y fogoso tribuno, sus obras escri- 
tas .se resienten en estilo y formas. Al oir 
sus inimitables discursos so comprende al 
orador consumado; el gusto, la entona- 
ción, aquel modo de decir, el calor de sus 
frases, el tono do verdadera inspiración 
con que reviste bellísimas imágenes: todo 
arrebata al oyente, lo enardece, lo anima; 
no le piermite pensar sobre lo que oye, me- 
nos analizar y ai-güir; sólo siente y se ve 
arrastrado por la iniciativa de verdadero 
orador: |tal es el poder de la elocuencia! 
Castelar, como orador, es una gloria nacio- 
nal. ¿Y como escritor? Las obras escritas 
dán más lugar á la razón que al sentimien- 
to, más al análisis que á la síntesis, más al 
estudio detenido y meditado de la obra que 
á irreflexivos y calorosos arrebatos; dá más 
lugar á ver los defectos y apreciar los erro- 
res; Castelar, como escritor, ni os castizo 
ni correcto, por más que se lean con gusto 
sus obras y ocupen preferente lugar; su 
exhuberante imaginación, su remontado 
vuelo, la afluencia de voces, frases é imá- 
genes le impiden aquella sobriedad parsi- 
monia y temple para que el estilo sea puro, 
terso y correcto. 

Los pi'imeros tiempos del Cristianismo 
es un bellísimo articulo, una grandiosa 
apología del Cristianismo aduúrableinente 
escrita; la inspiración es altamente poética 
y sentida. El mes de Octubre en París, y 
El piriinero de año en París, son dos pre- 
ciosos artículos escritos con tendencia mo- 
ral digna del mayor elogio. 

Eespecto á las dos obritas del señor 
don Adolfo de Castro es necesario confesar 
cuán difícil es su amílisis; innumerables 
citas, acumulación de obras y autores, en- 
tresaco continuo de frases y palabras, com- 
paraciones sutilísimas, apreciaciones sin- 
gulares, rebuscos ingeniosísimos de analo- 
gías, esfuerzos continuos de imaginación 
sobre hechos al parecer insignificantes: 
puede deoh’se que la critica de D. Adolfo 


de Castro es una especie de quimira stq't- 
rior apilicada á la Literatura; cu su.s obras 
se usa del análisis hasta lo infinito; casi 
se abusa de él, se de.smenuzan palaliras, n 
trituran frases, se vuelven á combhiar, se 
adivinan intenciones, se refutan otras ma- 
nifiestas, y es tal el movimiento y caudal de 
materiales que en ellas se acumulan, que a 
la verdad, detenimiento se requiere y sobra- 
do tiempo para evacuar citas, examinar 
con método las materias que abraza, la» 
afirmaciones que sienta, las solucione.» que 
dá y los hallazgos literarios con que tro- 
piieza su constante laboriosidad y su indis- 
piutable erudición y doctrina. 

Algo, sin embargo, teníamos pensado 
dech en especial sobre el Centón epididarin 
y su autor, que por ser bachiller, como d 
que estos renglones escribe, inspírale inte- 
rés y movíalo á ello el espíritu de clase; 
pero vino á nuestras manos el «Liínes del 
Imparcial del 14 de Junio,» y al leer la re- 
vista de bibliografía por la autorizada plu- 
ma que lo suscribe, excita el desaliento, in- 
vadió nuestro espíritu y la pluma cayó de 
nuestras manos. 

«¡Pobre Rioja!» exclama el Sr. D. Patri- 
cio de la Escosura; 

«¡Pobre Rioja! Confieso que me cuesta 
trabajo y me dápena encontrarme límis años 
con que he vivido muchos engañado, creyemh 
á Rioja uno de nuestros más grandes poetas 
filósofos. Así,pnies, permítame mi caro amigo 
el Sr. Castro, que suspenda el juicio hasta ha~ 
ber estudiado su folleto y consultado sobre él 
á personas doctas.» 

Si detenido estudio pide tan reputado 
pubHcista y eonsejos do doctos, él, que por 
tan docto es tenido, qué podría dech este 
mal aventurado bachiller que no pasara 
por osadía y atrevimiento; quédese aqui. 

Esperemos á ver qué dicen los doctos; 
mientras, séauos permitido exclamar; ¡Po- 
bre Cibdaveal! ¡Pobre Eioja! 

S.4.NSON CaBEASCO. 
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IITEKATURA. 

REFLEXIONES 
SOBRE UN D OCUMEN TO ANTIGUO, 

Siempre tuve por muy parcial y 
por llena ele inexactitudes á la Crónica 
ilel Eey D. Pedro, c[ue ,se supone escri- 
ta por D. Pedro López de Ayala. Asi 
me lo persuadieron la recta razón, las 
reglas de crítica y lo poeiuísimo guo, 
siendo favorable á aquel Monarca, no 
Imbia podido sor destruido, ni' dosli- 
gurado por sus enemigos. 

Esta opinión, contraria á la más 
generalmente recibida, se ha confirma- 
do ahora con la lectura de mi docu- 
mento manuscrito, cuyo contenido, á 
ser cierto, como creo, deja á la Crónica 
completamente desautorizada, porque 
está en desacuerdo con la misma en 
cosas muy esenciales, y si López de 
Ayala falto á la verdad respiecto á ellas, 
derecho dá para sospechar al menos, 
que lo mismo habrá hecho en todas ó 
la mayor parte de las demás que re- 
fiere. 

Hó aquí el documento: 

Nadó S. Al- 
varo en Cúrdo- 

ha año 1300. Escrip- Murió el Eeij 
Murió d Fu’ij tina. I). Enrique el 
D. Pedro ano 2." «do de 1879. 

1369. 

«En el nombre de Dios padre y del 
Hijo y del Espíritu Sancto, tres per- 
sonas y un solo Dios verdadero en Tri- 
nidad, al cual sea dada gloria á el Pa- 
dre y al Hijo y al Espíritu Sancto, así 
como era en el comienzo, ansí es agora 
y por el siglo de los siglos, amen.=En 
el nombre del cual sobre dicho Señor 
y de la Yíi'gen Saneta María su madi’e 
y señora, y abogada de los pecadores, 
y á honra y ensalzamiento de todos los 
Ángeles é Santos y Santas de la Córte 
del Cielo, amen. Por ende, sepan cuan- 


tos esta eseriptura vieren como yo doña 
Leonor López de Córdoba, fija de mi 
Sr. el Maestro 1). Martin López de 
Córdoba ó D.“ Sancha Carrillo, á quien 
dé Dios gloria y paraiso. Juro por e.sta 
significancia de t, en que yo adoro, co- 
mo todo esto- que aquí es escripto es 
verdad que lo vi y pasó por mí, y es- 
cribolo á honra y alabanza de mi Señor 
Jesucristo ó de la Virgen Saneta María 
su madre, que lo parió, qoorque todas 
las criaturas que estuvieren en tribu- 
lación sean ciertas (pie yo espero en 
su misericordia que si se encomiendan 
de corazón á la Vh’gcn Saneta María, 
que ella las consolará y acorrerá, co- 
mo consoló á mí, y porque quien lo oye- 
re seqia la relación de todos mis hechos, 
é milagros que la Virgen Saneta María 
me mostró y es mi intención que que- 
de por memoria, mandélo escrivm assi 
como vedes; y ansi que yo soy fija del 
dicho Maestre que fué do Calatrava en 
el tiempo del Sr. Hoy D. Pedi'o, y el 
dicho Sr. Piey le hizo merced de dar- 
le la encomienda de Alcántara, que 
es en la Cibdad de Sevila, ó luego le 
fizo Maestre de Alcántara, é á la postre 
de Calatrava; y el dicho Maestro mi 
padre era descendiente de la casa de 
Aguilar y sobrino de D. Juan Manuel, 
fijo de una sobrina suya, fija de un 
hermano; y subió á tan gran estado 
como se hallará en las coronieas de 
Esqraña; é como dicho tengo, soy fija 
de D." Sancha Carrillo, sobrina ó cria- 
da del Sr. Eey D. Alfonso de muy es- 
clarecida memoria (que Dios de Santo 
paraiso) padre del dicho Eey D. Pedro; 
y mi madre falleció muy temprano y 
asi me casó mi padre do siete años con 
Eui Gutiérrez de Henestrosa, fijo de 
Juan Fernandez de Henestrosa, Cama- 
rero mayor del Sr. Eey D. Pedro y su 
Chanciller mayor del sello de la pori- 
dad y mayordomo mayor de la Eey- 
na D.“ Blanca, su muger, el cual casó 


con D.“ María de Haro, señora de Haro 
é los Cameros; y á mi marido quedá- 
ronle muchos bienes de su padre y 
inraclios lugares y alcanzaba trescien- 
tos de á caballo suyos é cuarenta ma- 
dejas de aljófar tan grueso como gar- 
banzos, é quinientos moros é moras, y 
dos mil marcos de qjlata en bajilla, é 
las joyas y preseas de su casa non las 
qjudieran escribir en dos pliegos de pa- 
pel, y esto le cupo del dicho su pach-e 
y madre, porque otro fijo y heredero 
non tenian. A. mi me dio mi loadre 
veinte mil doblas en casamiento y re- 
sidiamos en Carmona con las fijas 
del Sr. EeyD. Pedro mi marido y yo 
é mis cuñados, maridos de mis her- 
manas y un hermano mió, que se lla- 
maba D. Lope Loqjez de Córdoba Car- 
rillo: llamábanse mis eiuiados -Fernán 
Eodriguez de Aza, Señor de Az a é Vi- 
llalobos: é el otro Eui García de Aza, 
é el otro Lope Eodriguez de Aza que 
eran fijos de Alvaro Eodriguez de 
Aza é de D.® Constanza de Villalobos: ó 
fue ansi que cuando el Eey D. Pedro 
quedó cercado en el castillo de Montiel 
de su hermano elSr. Eey D. Enrique, 
mi padre bajó á la Andalucía á llevar 
gente para socorrerlo, y llevándola, 
hallo que era muerto á manos de su 
hermano, y vista esta desgracia, tomó 
el camino para Carmona, donde esta- 
ban las señoras Lifantas fijas del señor 
Eey D. Pedro y parientas tan cercanas 
de mi marido y mías qior mi madre: y 
el Sr. Eey D. Enrique viéndose Eey de 
Castilla se vino á Sevilla y puso cerco' 
á Carmona, y como es viUa tan fuerte, 
estuvo muchos meses cercada, y acaso 
habiendo salido mi padre fuera della, y 
sabiéndolo los del real del Eey como 
era salido de la dicha villa y que non 
quedára tan buen cobro en ella, ofre- 
ciéronse doce caballeros á escalar la 
Villa y silbidos á ella á la mmalla, fue- 
ron presos, é luego fue avisado mi pa- 
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(Ire do tal fedio, ó vino, luego é por el 
atrevhiúeuto los mandó cortar las ca- 
bezas, y el Sr. Iley I). Enrique, visto 
este fecho é que non podia jior fuerza 
de armas entrarse é satisíacer.se de este 
fecho, maiidi'i al Cimdcslalde de Castilla 
tratase de medios con mi padre, é los 
medios que mi qiadre, trato fueron dos; 
el uno que las Señoras Infantas las ha- 
hian de poner lilrres á ellas y á sus teso- 
ros en Inglati'mi autos que él entregase 
la Yilla dicha al Rey, y anai fue fecho, 
porque mandó á unos escuderos suyos 
naturales do Cordoha y do su apellido 
que fuesen con ellasy la demás gente que 
le pareció. El otro capítulo fué que el 
e sus fijos c valedores y los (pie hahiau 
asistido iior su orden en aquella Yilla 
fuesen pe rdonados del Rey y dados por 
leales ii ellos ó á sus haciendas, y an.si lo 
dio. firmado el dicho Condestable en 
nomlu’e del Rey, ó fecho este partido, 
entregó la Yilla al cliclro Condestable en 
nombre del Rey, é de allí fueron él é sus 
fijos é la demás gente á Iresar la mano 
del Rey, y el Rey D. Enricqne nrandolos 
prender y pwuer en bis Atarazanas do 
Sevilla, y el dicho Condestable, visto 
que -el Sr. Rey D. Enrique non le bahía 
cumplido la palabra que él habla dado 
en su nombre al dicho Maestre, se salió 
de su corte y nunca mas volvió á ella; 
y el Sr. Rey mandó que le cortasen la 
cabeza á mi padre en la plaza de San 
Erancisco de Sevilla y que lo fuesen 
confiscados sus bienes y los de su yerno 
valedores y criados; é yendole á cortar 
la cabeza, encontró con Mosen Beltran 
de Cleqiiin caballero francés, que fué 
el caballero que el Rey 1). Redro se ha- 
bía fiado dél que lo p>onia en salvo 
estando cercado en el castillo do Mon- 
tiel, no cumpliendo lo que le prome- 
tió, antes lo entregó al Rey D. Enri- 
que para que lo matase; y como en- 
contró al Maestre, dijole: «Señor Maes- 
tre, ¿non vos decía yo que vuestras an- 
danzas liahian de parar en esto?i) T él 
respondió «Mas vale morm como leal, 
como yo lo he fecho, que non vivir co- 
mo vos vivís, habiendo sido traidor.» 
Y estuvimos los demas que quedamos 
presos nueve años basta que el Sr. Rey 
D. Enrique fallesció; y nuestros mari- 
dos tenían sesenta libras de hierro cada 
nno en los pies, y mi hermano D. Lope 


López tenia una cadena encima de los 
hierros en que bahía setenta eshifiones; 
él era niño de trece años, la mas her- 
mosa criatura que había en el mundo, 
ó ii mi marido en especial poníanlo en 
el algibe de la hambre é teniaulo sois 
ó siete dias que nunca comia ni bebía; 
porque era primo de las Señoras In- 
fantas hijas del Roy I). Pedro. En esto 
vino una pestilencia é murieron todos 
mis dos hermanos é mis cuñados ó trece 
cal)alleros de la cusa de mi padre; ó 
Sancho Miñer de Yillendra, su cama- 
rero mayor, decía á mi y á mis herma- 
nos: «Rijos de mi Soñor, rogad á Dios 
que os viva yo, que si yo os vivo, nunca 
moriréis pobres;» E pingo á Dios que 
murió al tereero dia sin hablar; ó ;í 
todos los sacaban á desherrar en el 
desherradero como moros después de 
muertos, é el triste de mi hermano Don 
Lope Lopiez pidió al Alctilde que nos 
tenia que le decían á Gonzalo Euiz Ro- 
lante, que nos hacia mucha caridad y 
mucha honra por amor do Dios. «Sr. Al- 
calde, sea agora vuestra merced que me 
tirasen estos hierros en antes que salga 
mi anima ó que non me sacasen al 
deslicrradero;» é él dijole como á moro: 
«Si en mi fuese, yo lo faria;» y cu esto 
salió su anima en mis manos, c[ue ha- 
hia él un año mas que yo, é sacáronlo 
en xma tabla al desherradero como á 
moro, é enterráronlo con mis hermanos 
ó con mis lierraanas é con mis cuñados 
en San Francisco de Sevilla; ó mis cu- 
ñados traian sendos collares de oro á 
la garganta, que eran cinco hermanos 
é so pusieron aquellos collares en Sanc- 
-ta María de Guadalupe, é prometieron 
de non quitárselos fasta que todos cinco 
se los tirasen á Sancta María, que por 
sus pecados uno murió en Sevilla, otro 
en Lishoira y el otro en Inglaterra é ansí 
murieron derramados ó- se mandaron 
enterrar con sus collares de oro, é los 
Frayles con la cobdicia después de en- 
terrados les quitaron el collar. E non 
quedaron en la Atarazana de la casa 
de mi Sr. el Maestre sino mi marido y 
yo; y en esto murió el muy alto é muy 
esclarecido Señor Rey D. Enrique de 
muy Sancta y esclarecida memoria y 
mandó en su testamento que nos saca- 
sen de la prisión é nos tornasen todo lo 
nuestro, é yo quedó en casa de mi Se- 


ñora Tia D.“ María García Carrillo, é 
mi marido fué á demandar sus bienes, 
é los que los tenían preciáronlo poco, 
porque no tenia estado ni manera para 
los poder cleinaudar, ó los derechos va 
sabéis como deixenclen á los i ligares ijue 
han con que se demandan, é ansí per- 
dióse mi marido c anduvo siete años 
por el mundo como desventurado, é 
nunca halló iiaricute ni amigo que liieu 
le ficiese ni hubiese piedad del, é á calm 
do siete años, estando yo en casa do mi 
Señora Tia I).'* María García Carrillo 
dijeron á mi marido, que estaba en Ba- 
dajoz con su Tío Lope Fernandez de 
Padilla en la guerra de Portugal, que 
yo estaba muy bien andante, que me 
hablan fecho mucho bien mis parientes, 
cabalgó encima de su milla, que valia 
muy pocos dineros, ó lo que tr;iia bes- 
tido non valia treinta iiiaravedis, é en- 
tróse por la puerta de mi Señora mi 
Tia. Yo, como hahia sabido que mi 
marido andaba perdido por td mundo, 
trató con mi Señora mi Tia, hermana 
de mi Señora mi madre que lo deciau 
D.”’ Teresa Fernandez Carrillo (estalla 
en la Orden de Giiadalajara, que la ficie- 
ron mis bisalmelos ó dotaron precio 
para cuarenta ricas hembras de su li- 
naje que viviesen en aquella Orden) 
envíele á demandar le pliigiese que yo 
fuese acogida en aquella Orden, pues 
por mis pecados mi marido é yo eramos 
perdidos, é ella é toda la Orden alcan- 
záronlo en dicha, porque mi Señora 
madre se había criado en aquellos mo- 
nasterios ó de allí la sacó el Rey Don 
Pedro é la dió á mi padre que cnsoso 
con ella, porque ella era hermana de 
Gonzalo Diaz Carrillo é de Diego Car- 
rillo, fijos de D. Juan Fernandez Car- 
rillo é de D." Sancha de Rojas, ó por 
que estos mis Tíos hahian temor del 
dicho Sr. Rey D. Peih’o é hahia muer- 
to ó desterrado muchos deste liuage 
é á mi abuelo le había derribado las 
casas é dado cuanto tenia á otrie es- 
tos mis Tíos fueronse dende á sendr 
al Rey D. Enrique (cuando era Conde) 
por este enojo; y nací en Calatajmd en 
casa del Sr. Rey, que fueron las señoras 
Infantas sus fijaa, mis madrinas é tra- 
jeronmo con ellas al Alcázar de Sego- 
via con mi Señora madre, que ay mu- 
rió y quedé yo de edad que nunca la 
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conocí. E después que mi marido vino, 
como dicho es, fuese á casa de mi Se- 
ñora Tia, que crá en Córdoba junto á. 
Sanct Hipólito, y á nri y á uri marido 
nos acogió alli en unas casas junto á 
las suyas, ó viéndonos con poco des-- 
canso, fice una oración á la Virgen 
Sancta María de Belen treinta dias, 
cada noche rezaba trescientas avema- 
rias de rodillas para que pusiese en co- 
razón á mi Señora mi Tia que consin- 
tiese abrir un postigo en sus casas, ó 
dos dias antes de acabarse la oración • 
demandó á la Señora mi Tia que me 
dejase abrir aquel postigo, porque non 
viniésemos por la calle á comer á su 
mesa entré tantos caballeros que habia 
en Córdoba, é la su merced me respon- 
'dió que le placía, ó yo fui muy - conso- 
lada, é cuando otro dia quise abrir el 
postigo, criados suyos le lialúan vuelto 
su corazón que non lo ficiose é fui tan 
desconsolada, que perdi la paciencia, é 
la que me fizo mas contradicion con la 
Señora mi Tia se murió en mishnanos 
comiéndose la lengua; ó otro dia, que 
non quedaba mas que un dia do acabar 
mi oración, sabado, soñaba, pasando 
por Sanct Hipólito, tocando el alba, vi 
en su pared de los corrales un arco muy 
grande é muy alto, é que entraba yo 
por allí é cogía flores do la sierra é 
veia muy gran cielo, ó en esto despertó 
é hobe esperanza en la Virgen Sancta 
Maria que me daria casa. En esto vino 
un robo de la Judería é tomó un niño 
huérfano que tenia para que fuese ins- 
truido en la lee lúcelo baptizar para que 
fuese instruido en la fee, ó un dia, vi- 
niendo con mi Señora Tia do Misa de 
Sanct Hipólito, vi repartir los Clérigos 
de Sanct Hipólito aquellos corrales, 
donde soñé yo que habia el arco gran- 
de, y le supliqué ú mi Señora Tia Doña 
María Carrillo que fuese servida de 
comprar aquel sitio qmra mi, pues habia 
diez y siete años que estaba en su com- 
pañía, y me los comqDró; diolos con la 
condición que señalaba que se ficiese 
una Capellanía impuesta sobro las di- 
chas casas por el anima del Sr. Bey 
D. Alfonso que fizo aquella Eglesia al 
nombre de Sanct Hiqiólito, porque na- 
ció el á tal dia; ó tienen estos Capella- 
nes otras seis ó siete Capellanías de 
D. Gonzalo Fernandez, marido de la 


dicha mi Señora mi Tia, ó D. Alonso 
Fernandez, señor de Aguilar, ó del 
Mariscal, sus fijos. Entonces fecha esta 
merced aleé los ojos á Dios y á la Virgen 
Maria dándole gracias por ello, y ende 
llegó a mi un criado dclMae,stre mi Se- 
ñor padre, que vive con Martin Fer- 
nandez, Alcaide de los Donceles, que 
I allí estaba oyendo Misa y envióle á' pe- 
dir con aquel criado suyo para que co- 
mo pariente le diese las gracias á la 
Señora mi Tia do la merced que me 
habia fecho, ó á él pingóle ó ansi lo 
fizo con buena mesura, diciéndole que 
esta merced recibía él por suya; ó dán- 
dome la posesión, abrí una puerta en 
el sitio ó lugar que habia visto el arco 
que la Vír'gen María me mostró, é á los 
Abades le pesó que me entregasen el 
dicho solar, porque yo era de grande 
linaje é que mis fijos serian grandes é 
ellos eran Abades que non hablan me- 
nester grandes caballeros cabe sí, é yo 
tuvelo por buen provervio, é díjeles es- 
peraba en Dios que ansí seria, ó con- 
sentime con ellos en tal manera, que 
abrí la puerta en aquel lugar donde yo 
quería; é tengo que por aqrrella caridad 
que fice en criar aquel huérfano en la 
fée de Jesucristo, Dios me ayudó á 
darme aquel comienzo de casa; é de 
antes de esto yo habia ido treinta dias 
á maytiues ante Sancta María el Amor- 
tecida, que es en la Orden de Sant Pa- 
blo de Córdoba con aguas ó con viento 
descalza é rezábale sesenta é tres ve- 
ces esta orncion que se sigue con se- 
senta y seis avemarias en reverencia de 
los sesenta ó seis años que ella vivió 
con amargura en este mundo, porque 
ella me diese casa, é la me dió casa é 
casas por su misericordia mejores que 
yo las merecía; en comienza la oración; 

Madre Santa Maria, 

De vos gran dolor liabia; 

Vuestro hijo bien criado 
Vi.stelo atormentado; 

Con su gran tribulación 
Amorteciosevos el corazón, 

Después de su tribulación 
Pusovos consolación; 

Ponedla vos á mi. Señora, 

Que sabéis mi dolor. 

En este tiempo pluguiese qne la 
ayuda de nú Señora mi Tia y de labor 
de mis manos fise en aquel corral dos 


palacios é una huerta é dos casas para 
servicio. En este tiempo vino una pes- 
tilencia muy cruel, é mi Beñora Tia 
non quería salir de la Ciudad, é yo de- 
mandóle merced huir con mis hijuelos 
que non se me .muriesen é á ella non 
le pingo, mas diome licencia ó yo 
partime do Córdoba é fnime á Sancta 
Ella con mis fijos; ó el huérfano que 
yo crió vivía en Sancta Ella é apo- 
sentóme en su casa, é todos los ve- 
cinos de la Villa se holgaron muclio de 
mi ida é rescibieronine con mucho ga- 
sajo, porque habían sido criados dol Se- 
ñor mi padre; é ansi me dieron la me- 
jor casa qne habia en el lugar, que era 
la do Eernaiido Alonso Mediabarba; é 
estando sin sospecha entró nú Señora 
Tia con sus fijas, ó yo aportóme á una 
cuadra pequeña; é sus fijas mis 2)rimas 
minea estaban bien conmigo, por el 
bien que me facía su madre, é dende 
allí pasé tantas amarguras que non se 
liodrian escrilúr; ó vino allí pestilencia 
é ansi so partió mi Señora Tia con su 
gente para Aguilar é llevóme consigo 
aunque asaz qiara sus fijas, porque su 
madre me quería mucho é facía grande 
cuenta de mí; ó yo habia enviado aquel 
huérfano que crié á, Ecija. La noche 
qne llegamos á Aguilar entró de Ecija 
el Mozo con dos lancbes en la gargan- 
ta é tres carboneros en el rostro con 
muy grande calentura, y que estaba 
allí D. Alonso Fernandez mi primo é 
su muger é toda su casa; é aunque to- 
das ellas eran mis sobrinas é mis ami- 
gas, vinieron á mi en sabiendo que mi 
criado venia asi; dijoronme; «Vuestro 
criado Alonso viene con qiestilencia, y 
si D. Alonso Fernandez lo ve, hará ma- 
ravillas, estando contal enfermedad;» é 
el dolor que á mi corazón llegó bien lo 
podi'éis entender quien esta historia 
oyese que yo venia corrida y amarga; 
y en pensar que por mí habia entrado 
tan gran dolencia en aquella casa, fué 
llamar un criado del Sr. mi padre el 
Maestre, que se llamaba Miguel de Sau- 
taclla é róguéle que llevase aquel Mo- 
ro á su casa, é el cuitado huvo miedo 
é dijo; «Señora; ¿cómo lo llevaré con 
p)estilencia qne me mate?» é dijele: 
«Hijo, no querrá Dios;» é él con ver- 
güenza de mi llevólo, é por mis peca- 
dos trece personas que de noche' lo ve¡- 
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laliaii, tocios murici-on; é yo facía una 
oración cinc lialáa oído cine facía una 
Monja ante nn Crucifijo. Parcsce cine 
ellacra muy devota do Jesucristo, é (lis 
cinc después cpie lialcia oido inaytiues, 
veníase ante un Crucifijo: é rezaba 
de rodillas siete mil veces: ('Piadoso 
fijo de la Tírgen, vénzate piedad;» é ejue 
una noche e.stando una ülonja cerca 
domlc ella e.staha que oyó cpie le res- 
lioicclió el Crucifijo é dijo; ('Piadoso me 
llamaste, piadoso te seré.» E yo hahia 
grande devocioii en estas palabras é 
rezaba cada noche esta oración, rogan- 
do á Dios me quisiese librar á mí é á 
mis fijos, é si alguno oviese do llevar, 
llevase el mayor, porque era muy do- 
liente. E plugo íí Dios que una noche 
non fallalm quien velase acpicl Mozo 
doliente, porque habian muerto tocios 
los (¡ue hasta entonces le luilúan vela- 
do, é vino á mi aquel mi fijo, cpie le 
clecian Juan Peruauclez de Henestrosa, 
como su abuelo, que era de edad de 
doce años y cuatro meses é clijome: 
«Señora ¿no hay quien vele á Alonso 
esta noche?» é dijele; «Yelaiio vos por 
amor ele Dios;» é respondióme: «Seño- 
ra, agora que han muerto otros, ¿que- 
rei.s que me mate?» é yo dijele: «Por la 
caridad que yo fago Dios habrá piedad 
de mí;» é mi fijo por non salir de mi 
mandamiento lo fué á velar, é qior mis 
pecados aquella noche le clió la pesti- 
lencia é otro clia lo enterré, é el enfer- 
mo vivió después, habiendo muerto to- 
dos los dichos, ó D.“ Teresa mugercle 
D. Alfonso Fernandez mi primo hubo 
muy gran enojo porque moria mi fijo 
pol- tal ocasión en su casa, y la muer- 
te en la boca, lo mandaba sacar della; 
é yo estaba tan traspasada de pesar 
que non podía hablar del corrimiento 
que aquellos señores me facían; é el 
triste de mi fijo decía: «Decid á mi Se- 
ñora D.* Teresa que non me faga echar, 
que agora saldrá mi anima para el cie- 
lo;» é aquella noche fallesció, é se en- 
terró en Sanota María la Coronada que 
es en la Villa, porqrre D.“ Teresa me 
tenia mala intención, é non sabia por 
qué y mandó que non le soterrasen den- 
tro de la Villa, é ansí cuando lo lleva- 
ban á enterrar fui yo con él; é cuando 
iba por las calles con mis fijos, las gen- 
tes salían dando alaridos, amancillados 


do mí é deeian; «Salid, señores, é vercis 
la mas maldita -muger del mundo», con 
los gritos que los cielos traspasaban; é 
como los do aquel logar todos eran 
crianza é fechura del Señor mi padre 
é aunque sabían que les pesaba á sus 
señores, ficieron grande llanto conmi- 
go, como si fuese su señora. Esta no- 
che como vino de soterrar á mi fijo 
luego me dijeron (pie me viniese á Cór- 
doba, é yo llegué á mi Señora Tia, por 
ver si me lo mandaba ella; ella me dijo: 
«Sobrina, no puedo dejar de hacerlo, 
que á mi nuera é á mis fijas he prome- 
tido qiorquo son fechas en uno y en tan- 
to me han afligido cpie os parta de mí, 
que se lo ove otorgado; é esto no sé que 
enojo facéis á mi nuera D.“ Teresa, 
que tan mala intención os tiene;» é yo 
le dijo con muchas lágrimas: «Señora, 
Dios non me salve, si merecí por que»; 
ó ansí xónemo á mis casas á Córdoba.» 

Hasta aquí el manuscrito, en cuya 
redacción no se advierte que haya pre- 
sidido el ánimo ni de defender al Eey 
D. Pedro, ni de inculpar á D. Enrique, 
ni de desacreditar á D. Pedro López 
de Ayala, ni en lo que de este discre- 
j)a se descubre el interés que su autora 
pudiera tener en faltar á la verdad. Ni 
siquiera so permite alterar, atenuar, 
ni áun disculpar el hecho desfavorable 
á la buena inemoria de su padre, de la 
decapitación de los que asaltaron las 
murallas. 

De ésta D." Leonor, dice Piades y 
Andrada al hablar de su padre en la 
Crónica de la Orden Militar de Alcán- 
tara: «Tuvo este Maestre una hija lla- 
mada D.”’ Leonor Loj>ez de Córdoba, 
que fué muy qnivada de la Peina D.“ Ca- 
talina, madre del Eey D. Juan el se- 
gundo, y fiaba tanto de ella, que sin 
parescer suyo no hacia cosa algima en 
la gobernación del reino, la cual tenia 
como madre y tutriz del Eey.» 

Cuando Fernán Perez de Guzman 
dice de ella que hizo Secretario de la 
Peina D.“ Catalina á Hernán Alonso 
de Eobles, la llama liviana y pobre imi- 
jer; desahogo que hay que disimular á 
aquel autor, teniendo en cuenta el des- 
pecho con que veia que se hacia en- 
tónces ménos aprecio de los Grandes, 
que tanto habian sacrificado á los pue- 
blos, por cuyo interés y libertades su- 


I pone él que miraban, siendo para mí 
lo cierto, (]ue no miraban por otra co- 
sa más (pie por su propio ougrandcci- 
miento á costa de los Eeyes y de los 
q^neblos. 

Es insignificante la diferencia que 
se advierte entre el dociunento copia- 
do y la Crónica do Ayala sobre el nú- 
mero de los que asaltaron las murallas 
y fueron después muertos por orden del 
Maestre. Que fueran doce, que cuaren- 
ta, importa poco, hallándose el hecho 
contado qror ámbos relatos; y asi, no 
hay para qué fatigarse en averiguar lo 
que, además de no ser interesante, es 
más que qn’obable que baria inútil toda 
investigación. Afortunadamente no es 
necesario poner esto en claro, para que 
se adquiera nn íntimo convencimiento 
de la verdad de todo el contenido del 
manuscrito; pues hay de ella otras mu- 
chas qonrebas. 

Dice la Crónica que, marchando 
con fuerzas Martin López de Córdoba 
para combatir al lado de D. Pecho, 
habló en el camino con algunos de los 
que habian sido derrotados cerca de 
Montiel, de quienes supo el éxito des- 
graciado de la batalla, cuya noticia le 
hizo dirijirse á Carmona, donde esta- 
ban los hijos del Eey; pero D.“ Leonor 
cuenta que lo que su padre supo fué 
la muerte del Eej’^ D. Pedro, á quien, 
yá encerrado en el castillo de Montiel, 
iba á socorrer. Esto último es lo que 
parece más creíble, porque, llevando 
troqoas con que al ménos distraer y 
molestar á los que tenían cercado á 
D. Pedro, no es de suponer que se con- 
tentase con dejar al Eey entregado á 
su suerte en el castillo, retñándose él 
á Carmona. 

Según el Cronista, estaban en Car- 
mona D. Sancho, D. Diego y otros hi- 
jos, que D. Pedro habla tenido en va- 
rias dueñas, y nó en D." María de Pa- 
dilla; y, según D.“ Leonor López de 
Córdoba, eran precisamente las hijas 
de la Padilla las que allí se encontra- 
ban y á quienes llama las señoras in- 
fantas. La divergencia no puede ser 
mayor, y por eso la hay también al re- 
ferirse las condiciones que se estipu- 
laron entre sitiadores y sitiados; pero 
no veo dificultad en que se dé ascenso 
á lo que dice D.” Leonor. Los que pres- 
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tan fó ciega á la Crónica, dirán que 
mal iDodian estar en Carmona las hi- 
jas de D. Pedi’o, cuando éste las había 
dejado por rehenes en Inglaterra. Mas 
á esto hay qne responder que, como el 
trato con el Príncipe de Gales fué dos 
años áiites, y consta qne D. Pedro no 
se descuidó en allegar recursos para 
cumplir el compromiso dentro del año 
pactado, no hay razón para creer que 
no lo cumplió, ni la hay, por oousi- 
girieirte, para no dar x^or cierto que las 
hijas volvieron al lado de su padre, y 
que éste la puso en Carmona al cui- 
dado de Martin Lox^ez de Córdoba. 

Sobre quién fué el que á nombre 
do D. Enrique trató la rendición de 
Carmona, hay tres versiones distintas. 
La Crónica nombra á D. Fernando de 
Osores, Maestre de Santiago; poro Ea- 
des y Andrada, al referir los hechos del 
D. Fernando, nada dice del de la en- 
trega de Carmona, que ciertamente no 
era para omitido. Y para que la coirfu- 
bíou llegue á su colmo, tenemos que 
el mismo Eades dice que D. Pedro 
Muñiz Godoy dió junto á Carmona 
una batalla á D. Martin López de Cór- 
doba y lo venció y tomó preso, apo- 
derándose en seguida de la villa y al- 
cázares de Carmona y de los hijos del 
Eey D. Pedro, po?- cuyo notable servicio 
le hizo el Eey Adelantado de la Fron- 
tera. En esto ha padecido sin duda el 
citado autor una equivocación lamenta- 
ble; pues prescindiendo de que D. Pe- 
dro Muñiz Godoy era yá Adelantado 
antes del tiemxjo de quo hablamos, y, 
por lo tanto, no lo fué x>or aquel nota- 
ble servicio, suxoone lo que él se imagi- 
nó, al leer una escritura, por la que 
D. Enrique dió alD. Pedro unas tier- 
ras, diciéndose en ella. «El cual dona- 
dío de tierra es donde vos el dicho 
Maestre vencistes é desharatastes al di- 
cho traidor y á los otros que con él es- 
taban alzados cerca de Carmona.» Que 
en las inmediaciones de la villa se li- 
brase una batalla entre D. Pedro Mu- 
ñiz Godoy y D. Maidin Lox^ez de Cór- 
doba, siendo éste vencido y desbarata- 
do, no hay para qué x^onerlo en duda; 
pero si de ello dedujo Eades que una 
de las consecuencias de la batalla fué 
la entrega de Carmona, á pesar de lo 
que dice la Crónica, de lo cual so se- 


X^ara linicamonte en esto, no seré yo 
quien axnuehe tal discurso. 

Doña Leonor López de Córdoba 
dice que el que trató la entrega do Car- 
mona á nombre del Eey D. Enrique fué 
el Condestable; pei’o nos hallamos con 
la dificultad de que no so conoció en 
Castilla la dignidad de Condestable 
hasta que en el año de mil trescientos 
ochenta y dos, el Eey D. Juan el xni- 
mero invistió con ella á D. Alonso, 
Marqués de Villena, hijo del Infante 
D. Pe(h-o de Aragón. Creo que, acaso 
escribiendo D.“ Leonor en tiempo de 
D. Enrique tercero, se referia áD. Eui 
López de Avalos, que entonces era Con- 
destable, por más que no lo fuese cuan- 
do tratara con D. Martin López de 
Córdoba. Así vemos que llama Alcaide 
de los Donceles á Martin Fernandez , 
que no lo fué hasta el reinado de D. En- 
rique tercero, y lo mismo sucede con 
D. Diego Fernandez de Córdoba, á 
quien llama el Mariscal. 

Cuando D." Leonor nos dé noticia 
de sus cuñados Fernán Eodriguez de 
Aza,. Eui García de Aza y López Eo- 
driguez de Aza, dice que eran hijos de 
D. Alvaro Eodriguez de Aza y D."- Cons- 
tanza de Yillalohos; y en esto no con- 
viene con Salaz ar de Mendoza, que 
menciona á la D." Constanza como mu- 
jer de D. Fernando y nó de D. Alvaro 
Eodiúguez de Aza. Por ahora, y mién- 
tras otros datos no me convenzan de 
lo contrario, creo qiie Salazar de Men- 
doza se equivocó, confundiendo el x^a- 
dre con el hijo; y la razón que tengo 
X)ara ello, es, que en otro particular, de 
que voy á ocux)armo seguidamente, y 
en el cual también están discordes Ba- 
lazar y D.“ Leonor, no hay duda al- 
guna de que ésta, y no aquél, es quien 
está en lo cierto. 

Los hijos varones que tuvo D. Gon- 
zalo Fernandez de Córdoba, marido de 
D.“ María García Carrillo, fueron, se- 
gún Salazar, D. Pedro, que murió en 
vida de su padre, y D. Alonso; pero 
D.” Leonor Loq^ez de Córdoba dice: «B 
tienen estos Capellanes otras seis ó 
siete Capoellanías de D. Gonzalo Fer- 
nandez, marido de la dicha mi señora 
mi tia, é D. Alfonso señor de Águilar 
é del Mariscal, sus fijos.» ¿Quién fué 
este Mariscal? El D. Pedro que nom- 


bra Salazar no puede ser, porque mu- 
rió mucho antes de la creación de 'los 
Mariscales de Castilla. El mismo Sa- 
lazar refiere que Don Enrique III pro- 
veyó los oficios de Mariscal en D. Die- 
go Hernández de Córdoba, y aunque 
desde luégo me pareció que éste debía 
ser el á quien D.“ Leonor aludia, rei- 
naba en mi alguna duda; x>ero ésta se 
disipó casi por comxdoto cuando en el 
libro de Generaciones y semblanzas, de 
Fernán Perez de Guzman, leí el ca- 
X^ítulo siguiente: 

«Diego Fernandez de Córdoba, Ma- 
riscal de Castilla, fué caballero de buen 
cuerpo y gesto y de buen esfuerzo, é 
muy gracioso é mesurado, é tanto tem- 
Xnado, é cortés que á p)ersona del mun- 
do no diría una x^alabra enojosa ni ás- 
X>era: muy limpio en su vestir é comer, 
asaz discreto. Su linaje de izarte de su 
padre fue de Córdoba de buenos caba- 
lleros, é ovierou comienzo de un capi- 
tán de Amogabares, el cual no temien- 
do el gran trabajo y peligi’o de su per- 
sona, con grande osadía escaló la cib- 
dad de Cordova que fué una obra no- 
table y famosa: y de aqueste descien- 
den muchos nobles caballeros. De par- 
te de su madre fué este Mariscal de los 
Carrillos, un bueno é antiguo linaje: y 
segim se halla x^or memorias de hom- 
bres antiguos, estos Carrillos ovieron 
este nombre por esta causa: ansí fue, 
que á Castilla vinieron dos caballeros 
alemanes y eran hermanos, y xoorque 
á ésta sazón decían á los hermanos 
Carrillos, como agora lo dicen los la- 
bradores, llamábanlos Carrillos. Des- 
tos dos hermanos vinieron después mu- 
chos buenos y notables caballeros. Mu- 
lúó este Mariscal en edad de ochenta 
años.» 

Era tan vehemente el indicio que 
el copiado caxntulo subministraba, que 
apónas dejaba lugar á vacilación al- 
guna; sin embargo, todavía no me deci- 
día á dar xoor cierto el relato de D.® Leo- 
nor, hasta qixe vino otra xnueba á pre- 
sentarme la evidencia comxfieta. 

Hubo entre los Maestres de Alcán- 
tara uno, en cuyo sepulcro se escribió 
X3or disposición de él mismo: 

«Aquí yace aquel, en cuyo corazón 

nunca pavor tuvo entrada;» 

y cuenta Garibay que,, cuando éste 
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Maestre, alucinado con las supuestas 
revelaciones de cierto ermitaño, mar- 
cliaba á desafiar á todo el poder del 
Moro granadino con unos cuantos aven- 
tureros, canalla allegadisa, y mas bien 
tropel, que tropa, empresa cpic le costó 
la vida, lo salieron al camino, para di- 
suadirle. D. Alonso Fernandez de Cór- 
doba, señar de Afiitilar y su hermano 
D. Dieyo. Pues ahora, teniendo presen- 
te que P. Alonso Fernandez de Córdo- 
ba, señor de Aguila, era hijo de D. Gon- 
zalo Fernandez de Córdoba y !)."■ Ma- 
ría García Carrillo, dígase qué es lo 
que falta para dar por verídica la re- 
lación de P.”' Leonor. 

Habla ésta deD."’ Teresa, mujer de 
BU primo y nuera de D." María Gar- 
cía Carrillo; y en efecto, consta que 
D. Alonso Fernandez de Córdoba, hijo 
de D. Gonzalo, estuvo casado con doña 
Teresa Benegas. 

Siendo, pues, el manuscrito cierto 
,en todo cuanto no está en eontradicion 
con la Crónica, ¿porqué no lo ha de 
ser en lo que á ésta se opone? Espero 
la contestación de los que déla Crónica 
han sacado todas las crueldades horri- 
bles del Eey D. Pedro, y de los que, 
23or si acaso los confeccionadores de 
aquel libro so habían quedado cortos, 
añadieron de su cosecha cuanta odiosi- 
dad Iludieron concitar contra el desgra- 
ciado Monarca. 

El manuscrito se copió de un do- 
cumento, que existía en el archivo del 
Convento do S. Pablo de Córdoba. 

José M." Montoto. 

PHILATELIA. 

CAPÍTULO in. 

Donde se escribe la sentencia del Irihimal. 

Al Honorable Dr .' Thebussem-Wurzburg. 
— Sevilla 29 de Agosto 1871 . — Pasos infruc- 
tuosos y reiietidos me ha costado el cum- 
plimiento del encargo que me confiabas 
en tu grata de Junio último. Y ha sido 
muy penosa la tarea, porque hace'mucho, 
muchísimo calor en Sevilla; la ciudad es 
muy esteiisa y tus amigos, que también 
lo son míos, habitan á res]Dctables distan- 
cias. Pero vamos al grano. Eazon tenias 
como siempre; si al cuidado de Alava, al 
de Palomo y al de As elisio hubieras deja- 


do el contestar la pregunta I’hilutélico-leyal, 
corría peligro de quedar relegada su reso- 
lución ad liulendas ynecas. Y iio porque les 
falte voluntad ni deseos do servirte; no di- 
ré yo tal cosa; poro escúchame en secreto 
para que conozcas qior dentro á esos ami- 
gos. Letrados todos tros, profesores los 
dos, 2 >roinetarios de rure et vrhe, artistas 
do afición, literatos, coleccionistas de an- 
güedados, libros, cuadros y otras mil za- 
randajas; cazador éste, político por con- 
tagio aquél.... locos todos, tienen más ocu- 
qiaciones y más distracciones que tachas 
tuvo el famoso caballo de Gonela. Ahora 
los encuentras tratando con un albañil; 
luégo entra un litigante grave y cariacon- 
tecido, ó un alumno que iirctende exá- 
meu; después tienen reunión de artistas.... 
y por contera el eam25esiuo capataz de 
Gilíes ó do Gaiitillana. Vamos, que es co- 
sa de desesperar. 

Esta es la gente con quienes he teni- 
do que luchar. Ellos se habían reunido 
una vez con tu carta 2 ^or proceso, y for- 
mando un trilninal, según tus deseos, har- 
to más aceptable é imparoial que el de la 
justa rcni/ansa, que reunieron Niseno, Nar- 
vaez y Montalvan contra Quovedo; hahian 
leido tn consulta, eso sí, y discutido y 
charlado sobre ella en esc tono zumbón, 
chancero y humorístico tan iiccuhar á los 
andaluces. Se separaron y así pensaban 
cu dictar fallo como en volverse turcos. 

Mi pertinaz insistencia les ha obliga- 
do á recordar sn promesa y tratar de cum- 
j)lirla, y anoche me entregaron un jiapiel 
con su decisión, que litoríilmontc copiado, 
sin quitar ni una tildo, dice así; 

o Sentencia. — En la ciudad de Sevilla á 
29 de Julio do 1871, los Señores Jueces 
Doctor Alava, Doctor Palomo y Licencia- 
do Asensio, habiendo visto este pleito que 
ante nós qiende entro el Doctor Thehussem, 
Barón de Thirmenth, vecino da Wurzburg, 
y D. Antonio Martin Gamero, do Toledo, 
en consulta liccha ^lor el exjiresado Doctor 
Thehussem; 

Eesultando que el dicho Barón dirigió 
en el mes de Marzo de 1870, una carta 
certificada á Antonio M. Gamero, vecino 
de Toledo, recogiendo de la aubinspecciou 
de Comunicaciones (vulgo Administración 
de Correos] el oqiortuno resguardo: 

Eesultanbo que reclamada con este do- 
cumento la devolución del sobre la obtuvo 
el certificante, encontrando que su corres- 
ponsal había puesto en él. Recibí sin frac- 
tura y quito los sellos: Gamero: 

Eesultando que á reclamación amisto- 
sa del Barón, contestó Gamoro que lo pa- 
recía liaber obrado dentro del círculo de 


sus derechos, sin faltar en un éqiieo al 
séptimo mandamiento: 

Consideuando que el contrato que se 
celebra entre el certificante de un jiliego 
y el Estado, roiireseutado por la sección 
de Comunicaciones (vulgo Cúrreos), es bi- 
lateral, adquiriendo aquel el dercdio ile 
que el piliego sea cntreyado cu jircqmi uiaiui 
á la persona á quien vá dirigido, y que se 
acredite esta entrega al remitente, me- 
diante el abono anticiqiado de la cantidad 
que la ley tiene fijada: 

Consideeando que la devolución del so- 
bre no es de esencia del contrato, sino úni- 
camente nn medio escogido entro otros pa- 
ra acreditar la entrega, sin que de modo 
ninguno pueda decirse en buenos princi- 
pios que conserva propiedad cu el todo ni 
en fiarte de aquella cubierta el eorlificante: 
Consideeando que esta inteligencia ded 
contrato y de los derechos quo por el se 
adquieren, se pone más en claro al ver que 
el E.stado podría, sin alteración eula esen- 
cia, di.sponcr que la entrega se aoreditara 
mediante la firma de mi recibo, como su- 
cede- en Inglaterra, quedando todo el iilie- 
go en poder de la persona á quien vá di- 
rigido: 

Considerando que tal es tamhiéu el sen- 
tido y valor quo el público ha dado al con- 
trato de cerlifeadu, pues quedan en las ofi- 
cinas de comunicaciones (vulgo Correos), 
según los datos adqiimdos, las nueve dé- 
cimas partes, cuando ménos, do los sobres 
devueltos, porque los certificantes no los 
reclaman cuando adquieren por otro me- 
dio la certeza de que los pliegos liau lle- 
gado á su destino, demostrando que ésto 
y no otro es el objeto del certificado (1): 
Consideeando que la persona que dhige 
á otra una carta le hace donación pura y 
perfecta de toda ella, süi exceptuar parte 
alguna, pudieudo el que recibe disponer 
libremente, sin más limitacioue.s que las 
que el caso requiera y el donante im- 
qionga: 

Considerando que con respecto á los 
sellos de franqueo fijados en las cubiertas, 
lio puede hacerse distinción entre las car- 
tas certificadas y las simplcmeijto/mng;i¿í'a- 
das, pues aquellos no tienen- otro objeto 
que acreditar el pago de los derechos' im- 
puestos al servicio: 

Vistos los artículos de la Ley do En- 
juiciamiento civil y del Código penal, ci- 

(1) La romincia do nn dfrecUo ludiviiluaJ, con potdon 
Rea dicho do los ilnatitidoK jncco», uo puede» d nuestro pare- 
cer, destniir ol derecho de la uiiiverfialidad. Supongamos quo 
en un periodo de cincuenta 6 mAs años no so rocloma por 
I el público ni un solo eohre de eeriificadaa. ¿So entenderá 
I preBüríta la Obligación que tiene el coiTeo do devolverlos 
I cuando se le demanden? Creemos quo n6; siempre subsistirá : 
miéntras no sea derogada por una ley, la obligación de dar i 
en el coitgo, y el derecho de pedir en el iiulividuo.-iiflífl' i 

. del Br. Thehiiaem. i 
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talos por ]aa partos, coii los demás con- 
ducentes; las leyes especiales do Correos 
y la 1.", tit. l.“, lib. X de la Noy. 'Eec.; 

FALLAMOS, que debemos absolver y 
absolvemos á D. .Antonio Martin Gamero, 
vecino de Toledo, do la demanda propues- 
ta por el bonorable Doctor E. W. Tbe- 
bussein, á quien condenamos á perpétua 
GHAELxá. sobre el asunto y en las costas 
de Ambas instancias. 

Y por esta nuestra sentencia así lo 
pronunciamos, mandamos y firmamos. — 
Dr. Alava, — I)r. l'alomo. — Ldo. Asemio.t 

Este es el papel, quoriclo pariente. — 
Mal escrito, mal redactado, malo en todo, 
me lo entregaron esos señores, y lio teni- 
do la paciencia de copiarlo mot d vwt, ail 
pt'úcm litmi'. por cumplir tu encargo. Yo, 
ú la verdad, soy imperitísima en todo esto 
negocio á que ustedeB d;'ui tanta importan- 
cia; poro acá, á mi manera do ver, con 
mi gramática parda y d lo tio Diciju, como 
dicen en este país, nio parece que esos so- 
^ ñores se equivocan cu todo y por todo. Te 
dú'é más; me Inicien sus connukvamhm ¡í 
Boleiimísimos dosatiuos, dicho sea sin ofen- 
der sus honradas togas, sus luuceta.s y sus 
talentos. Pero como quiera que aquí, 
aunque otra cosa paro.'wa, he venido por 
carambola á ser .Uvlatora siuqilo do esta 
litis, lio 1110 croo en el caso do comentar 
la sentencia, ni dcsmonuzarla, ni impug- 
narla. E.sto sin contar con qué doctores 
tiene la Iglesia.... y si osos sonoros so han 
creido que para su fallo no hay casación, 
que te pueden condonar en costas impinic- 
inento, se equivocan mucho. Ellos serán 
muy doctos en sus librotos, explicarán sa- 
brosamente ol derecho o.spañol , el romano 
y lia.sta el mo.scovvita, si tú quieres, pero 
de .PáíVrtích'rt ontiondon poquísimo. Estaos 
ciencia nueva, fresquita, ílauianto, y es 
absurdo querer sujetarla á los antiguos cá- 
nones y axiomas legales, así como .seria 
absurdo suponer que ninguno de los anti- 
guos españoles, ni áun ol mismo Miguel 
do Cervántoa, pódia descubrir en un sobre 
la docena do cosas que en tu carta-consul- 
ta indicas y las otras ciento que por loca- 
aiismo dejas de decir. A imovas costum- 
lires leyes nuevas. Es necesario de toda 
urgencia que publiquen Vds. el Código 
IPbilatélico, para no estar expuestos á ser 
■^'iotimas de fallos inicuos como el quo te 
■x'emito. 

Los jueces me encargan te reitero la 
seguridad do en afecto, y yo aprovecho la 
CDcasion do saludarte cordialmonte, yá que 
jior fortuna ó por de.sgraoia, soy la más 
cjeroana parienta que te queda. — Tuya de 
unorazon , — Rita Nhem. 


CAPÍTULO lY. 

Donde se conshjna la opiniim de u?i 2 icr¡ódic<) 
y de unos 2 >e>'itos. 

En el número 45 de la Revista tk Cor- 
reos, autorizado papel de Madrid (.Julio de 
1870 — página 569), se estámpala siguioute 

Consulta. — «La persona que recibo un 
«pliego certificado, ¿puedo cortar los sedlos 
ndi; corven devolviendo la mutilada cubierta 
«con nna nota que exprese, Recilñ sín- frac- 
)¡tiira y quito los sellos! ¿Puede conservar 
«toda la dicha cubierta, viniendo iudepieu- 
«dioiite do la carta, y dar para resguardo 
»del correo un documento quo explique el 
«recibo del piliego certificado?» 

Ef.si'uesta. — «.La persona quo recibe im 
«certificado tiene derecho á recibir ol sohre 
«sin más desperfecto que el puramente in- 
»dispeii.snblo para su apertura, en la cual 
II, so procurará conservar intactos los lacres 
«y scllo.s. La oficina de entrega no debo 
iicouncntir la devolución del sobre en la 
«forma que expresa la primera parto do 
«esta consulta. Sólo por inutilización coin- 
iqilcta del sobro, ó por otra causa atendi- 
iible á juicio do la oficina, podrá sustituirse 
Illa entrega del soliro por otro recibo que 
«detalle suficicntciuonte las circunstancias 
«del certificado.» 

Hasta íiqní el parecer de la Revista de 
Correos. Pormíta.seino agregar que consul- 
tado do nuevo el caso en Noviembre do 
1870, con los señores Ramos Caldorou, 
Director general de coimiuicacionéa; Mo- 
ratilla, inteligentísimo jefe del correo de 
Madrid; Casauova, Navasqtios, Vázquez y 
otros cmqileados tan entendidos como prác- 
ticos de la Dirección gonernl y del Correo 
central (la plana mayor ó los santos pia- 
dres dolraino), resultó que estuvieron uná- 
nimes y conformo.s en que á pesar de quo 
nada había dispuesto en Correos sobre el 
caso concreto que se les consulta, el sobre 
ó cubierta de un certificado (que siempre 
lia de ser iudependicuto de su contenido, 
pues no so admito sin esto requisito) debe 
desolversG sin mas DEsrEBrECTO que el ab- 
solutamente INDISPENSABLE PARA ABEIBL0 
CON INSTBUMENTO COETANTE, J qilB ]0Ol' lo 

tanto se adherían en todas sus partos á la 
sesuda opinioñ do la Revista de Correos. 

Siento que se hallen tan discordes los 
pareceres de la gente del foro y de la gen- 
te de estafeta. ¿Cuál será el sentido de los 
Philatelistas? — Ruégales que se dignen ma- 
nifestarlo, su afectísimo hermano en la 
timbrología. 

El doctor Thebussjim. 

Wurzbui'g 37 do Octubre ¿lo 1871 años. 

(Oontintiorá). 


SEGCJOM BECHEATIVA, 



EL PRECIO DE UNA DÁDIVA, 

*■' (Conthmacion.) 

Yir. 

Feliz como ninguna, sentíase una 
mañana la eleg-ante Aurelia de Roca- 
fort. Hallábase en nn lindo gabinetito 
ocupada en bordar con sedas do colores 
nn bello cojín qno debia rifarse, á be- 
neficio de los pjolires, en nna sociedad 
filantrópfiea á qno poríeneeia. 

Estaba sola: sus hijos so hallaban 
con las qxisief/ds unos, otros con el 
las que, nacidas acaso en la Macarena, 
ó bien en la Cava, no dejarian do in- 
culcar en el corazón de los inocentes 
algunos principios de cultura y tal vez 
de moralidad. 

La bella dama no paraba la imagi- 
nación en esto; ella era demasiado de- 
licada para tener cerca de sí á sus hi- 
jos que ¡eran tan iiupiietos y ocasiona- 
han tanto ruido! Además, ella tenía 
graves ocupaciones á que atender y no 
podía cuidarse de cosas tan insir/nifi- 
cantes: para eso e,stabansua sirvientes. 

Inclinada sobre su labor, aparecía 
tan aplicada como pudiera la más per- 
fecta colegiala. Sólo, de vez en cuando 
suspendía su obra piara repiasar la ga- 
cetilla de nn diario que tenia sobre el 
bastidor, que era, según la expresión de 
júbilo que durante la lectura se punta- 
ba en su semblante, lo que aquel dia 
constituía su felicidad. Dejaba el pierió- 
dico á un lado; á poco, tomábalo de 
nuevo tornando á leer nna y diez veces 
seguidas el suelto que tanto le intere- 
saba y que copiarémos íntegro para 
que se conipirenda la causa de su gozo. 
Habla el gacetillero: 

sBasgo admirahle de Jilaiúrropía.— 
Con el mayor pilacer tomamos la pluma 
piara narrar uno de esos hechos nota- 
bles, que debieran ser consignados en 
láminas de bronce. Una de las más 
bellas é ilustres damas de nuestra so- 
ciedad piasó hace dias por la casa de 
vecinos de la calle de *** y detúvose 
un momento á su puerta. Aquel antiguo 
casaron está habitado casi en totali- 
dad pior esos desgraciados séres des- 
heredados de piosicion y cultura. La 
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ilistiuguida señora vio en el patio algn- 
uas mnjeres ücupaclas en lavar, en tan- 
to (pie jngalian riiidosaiiieiite muclios 
niños casi clesuudoB. Sn corazón do 
madre sintióse vivamente sonmovido, 
cousidcramlo cuánto sufririaii las que 
lo eran de aquellos desgraciados no pu- 
diendo vestirlos convenientemente. Al 
llegar á su casa citó lí sus numerosos 
amigo.s, contóles con lágrimas en los 
ojos lo que liabia presenciado, y en el 
acto levantóse una colecta, en la que 
se reunió cantidad suñeiente para coni- 
pu’ar á los pobres niños un buen surti- 
do do ropa. 

liNo queremos quebrantar el incóg- 
nito de la modesta y benéfica señora, 
pero sí, cumpliendo la sagrada misión 
de la prensa, dirémos muy alto que la 
sensible, la bondadosa, la compasiva 
A. E. do V. merece imiversales aplau- 
sos y todas las bendiciones del pueblo 
que tiene la alta honra de eonteinqfiar- 
la en su seno.» 

Caridad, ¿cuándo has tenido que 
anunciar tus ohras á són de trompeta^ 
Aiircliana Ilocafort de Valdcs, la mo- 
desta, veia trasparentarse de un modo 
bastante claro en aquellas iniciales su 
nombre, y gozando infinito con la idea 
del prestigio, y la aureola de gloria que 
acababa de obtener, proponíase seguir 
sembrando beneficios en su camino. 

Sabíase j'á casi de memoria el suel- 
to, repitiendo mentalmente, enagenada 
de qfiacer: «la compasiva señora merece 
todas las bendiciones del pjueblo,» á 
tiempo que llegó su marido. Eepuesta 
de la sorpresa que le causó su llegada, 
antes de la hora de costumbre, su pri- 
mera idea fue presentarle el periódico; 
mas al ver la seriedad y tristeza que 
apareeia en su semblante se contuvo. 

Pablo le entregó en silencio una 
carta enlutada y ella leyó su contenido, 
que era el siguiente : 

«Querido hermano: Ayer espiró, des- 
pués de una larga y penosa enfermedad 
de pecho, mi bueno y desgraciado Luis, 
y en este momento acaban dé separarlo 
para siempre de mi lado. Me veo viuda, 
pobre y sola en el mundo: ¿continuarás 
negándome tu afecto y dejándome en el 
abandono á que me has condenado? 
No lo espero de tu corazón amante y 
compasivo. En nombre de cuanto ames 


cu la tierra y por la memoria do nues- 
tra santa madre, escribe qjrouto á tu 
desdichada hermana 

/ 

Angel-v.» 

=¿Piensas contestarle? preguntó 
Aurelia arrugando con mano temblo- 
rosa la carta. 

=Yá lo he hecho. 

=¿Y qué le dices? 

=Quo sin perder un instante so 
venga á nuestro lado, y lo que de nos- 
otros sea será de ella. 

Los ojos de la dama, chispeantes 
de cólera, so fijaron en Pablo, el que, 
contra su costumbre, sostuvo aquella 
enérgica mirada sin manifestarse ven- 
cido. 

=Póii la mano sobre tu corazón, 
dijo con voz reposada, y dime si cu 
conciencia debia contestar otra cosa. 

Aurelia pensó de reqiente apelar á 
im medio que le daba en toda.s sus exi- 
jencias el más feliz resultado. Tomando 
á Pablo de la mano lo condujo al de- 
partamento donde se hallaban los niños: 

=Hé aquí nue.str as primeras obliga- 
ciones, dijo señalando hacia ellos. Te- 
nemos cinco hijos, además añadió con 
tono solemne, graves deberes que llenar 
en la sociedad, y deudas infinitas, dijo 
bajando la voz. 

Pablo palideció á este recuerdo 
murmurando con sordo acento: 

=Estamos arruinados, es forzoso 
cambiar de vida. 

= ¡Imposible! Tu posición exige que 
no nos rebajemos en lo más mínimo. 
Si lo hicieras, nuestro desdoro sería 
completo. 

Un angustioso silencio siguió á estas 
palabras; al fin Pablo dijo con dulzura: 

= Después de todo, ¿imaginas que 
mi pobre hermana, tan buena, tair 
humilde puede ocasionarnos grandes 
dispendios? 

Conoció Aurelia que era yá ocasión 
oportuna de recobrar su poderío, y es- 
trechando entre sus manos las de su 
marido, dijo afectando condescender: 

=Véngase Ángela á casa, yá que 
asi lo quieres, mas con la condición de 
que no le ofrezcamos más que nuestra 
mesa, que demasiado es para su com- 
portamieirto con nosotros. Que no nos 
ocasione gastos de ninguna clase. ¿Lo 
prometes? 


Pablo, aunque heridi» por !u¡iu'llas 
frases, tan impropias en los laidos de 
una persona delicada, murmuró: 

=Lo prometo. 

Y' rechazando sus manos, alejóse de 
ella con el corazón oprimido. 

Cuando Aurelia volvió á su gabine- 
te fijó la vista sobro el periódico colo- 
cado aún sobre el bastidor. Coloreán- 
dose sus mejillas, y doldando a(piel 
q)apel, guardólo precipitadamente. 

Pablo no debia yá leer la encomiás- 
tica gacetilla. ' 

VIII. 

Angela hallóse instalada en la ha- 
bitación que para ella destinaron, la 
que, 2>or casualidad, era la más insalu- 
bre y triste de la casa. 

Habíala recibido Aurelia con tal 
despego que rayaba en grosería. En 
vano brindábase la pobre viuda con- 
tinuamente á ocuparse en algunos tra- 
bajos que pudieran ser lítiles á su her- 
mana política; ésta la rechazó siempre 
diciendo quo no quería otros servicios 
que los de sus criados, y añadiendo de 
paso algunas iirdirectas que la hiciesen 
conocer era en la casa un ser comple- 
tamente inútil. 

No tardó mucho tiempo sin que An- 
gola eomprreudiese, con su natural vi- 
veza de imaginación, que aún conser- 
vaba, el equivocado prlan quo seguía 
aquella familia, adivinando la falsa po- 
sición en que debia hallarse su her- 
mano. 

Un dia, que prado hablar á solas con 
éste, lo que era bien difícil por evitarlo 
siempre Aurelia, hízole pnesentes sus 
temores, y Pablo, sediento de desahogar 
su corazón, refirióle todocuanto le acon- 
tecía. Afligióse ella en extremo, mas 
exclamó en breve cediendo á los vehe- 
mentes y nobles impulsos de sir alma: 

= Tranquilízate, hermano mió; yo 
velaré pror tí.... Volveré á ser joven.... 
Aún no he olvidado aquellas infinitas 
labores que en vida de mi buena madre 
sostuvieron por tantos años la decencia 
de nuestra posición. Hablarémos con 
Aurelia, la que, á pesar de sn cai'ácter 
adusto, es buena: ¿no es verdad que es 
buena? Ella también borda y hace flo- 
res, trabajaremos las dos sin descanso; 
yo buscaré quien en secreto lleve y 
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haga líroductÍTas nuestras obras: nadie 
lo sabrá, nadie; y si algunos de sus 
conocidos lo adivina, ¿qué mayor coro- 
na de gloria puede ostentar en su frente 
siendo tan noble el objeto que la guía? 
Además, sigue mis consejos, tiene de- 
masiados sirvientes; despide algunos, 
yo soy fuerte y puedo aún ejercitarme 
en toda clase de trabajos. Suprime asi- 
mismo algunos gastos inútiles: yá no- 
tarás la diferencia. Con dos años de buen 
régimen te verás libre de las deudaiS que 
pesan sobre tí, y volverás á ser esti- 
mado de los que boy te tratan con des- 
den. ¡Tú, bermano mió, tan bueno, 
tan digno, ser mirado con prevención 
por personas bonradas!... ¿Cinno Au- 
relia no se cxtremcce á tal idea?. . . ¿Cor- 
ramos á buscarla y llagárnosle pircscnte 
nuestro proyecto sin perder un ins- 
tante.... 

= ¡Detente, detente! gritó Pablo ar- 
repentido do baber participado aquel 
secreto á su hermana, comprendiendo 
que sus planes piodian crear un grave 
conflicto en la familia, dada la vanidad 
de su mujer. Yo hablaré á Aurelia, 
añadió indeciso; tfi no comprendes su 
carácter, yo la prevendré y yá tratare- 
mos de los medios que debemos adoptar 
en lo sucesivo. 

Angelina leyó lo que pasaba en el 
corazón de su débil bermano, y adivi- 
nando cuanto sufría, no quiso mortili- 
oarlo con nuevas reflexiones. 

Algunos dias después manifestaba 
Aurelia tal acritud en su semblante, 
que inspiraba terror á todos cuantos á 
ella se aproximaban. La pobre Ángela 
notó las miradas significativas do odio 
y rencor que le dirigía, lo que le cau- 
saba viva inquietud. 

Ectirada en su habitación hallá- 
base pensando en ésto, cuando vió en- 
trar á su carmosa hermana. 

=Vengo, dijo Aurelia sentándose 
con aire despreciativo, á que tengamos 
una aclaración que cada dia so vá ha- 
ciendo más inevitable entre nosotras. 
Usted no debe ignorar que cuando yó 
accedí á que se viniese usted á mi casa, 
exigí de Pablo que ningún gasto ex- 
traordinario nos haliia de ocasionar su 
permanencia en ella. Hoy que, p>or 
desgracia, se halla usted enterada de 
todos nuestros secretos, comprenderá 


demasiado, puesto que le consta, el es- 
tado de nuestro erario, por qué mi ma- 
rido cumqole, quizás á pesar suyo, la 
palabra que me dió. Yo, aunque lo sien- 
to por el motivo, me alegro de quesepoa 
cumqilirme tan religiosamente su piro- 
mesa. Otra vengo á exigir de usted, 
Ángela. Como es porobable que tenga- 
mos que vivir siempre unidas, y la paz 
doméstica es tan grata, vengo á pedirle 
que no so entrometa jamás en nuestro 
plan de vida, ni trate de sobornar á 
BU hermano con el objeto de que siga 
una línea de conducta de la que yo juz- 
go conveniente p^ara nuestra felicidad. 
Ho sabido con asombro que trataba 
usted de convertir mi casa en un taller 
de artesanus ó poco menos, que pen- 
saba usted erigirse en maestra mia y 
directora de mis gastos.... No meiuter- 
ruinpja usted. Comprendo demasiado 
cuantas reflexiones puede usted ha- 
cerme, á las que pior única contesta- 
ción le diré que deje á cada uno arre- 
glar sus asuntos como mejor le con- 
venga. Sea usted, pues, de aquí en ade- 
lante en mi casa como una huéspeda: 
limite sus obligaciones á presentarse á 
la hora de comer á nuestra mesa, y así 
viviremos tranquilos. Además exijo de 
usted que no trabajo nada para extra- 
ños, porque eso al ñn llega á saberse, y 
como usted comprende seria un desdo- 
ro para nosotros. 

La sorpresa y el dolor hicieron en- 
mudecer á la infeliz Angelina. Quiso 
por último responder, pero la detuvo la 
amenazante mirada de Aurelia, la que, 
levantándose, salió rígida y soberbia 
como había entrado. 

=Es forzoso que yo me marche, 
dijo para sí la pobre viuda dejando 
correr sus comprimidas lágrimas. 

Levantóse á poco para hacer sus 
preparativos de viaje, mas detúvose 
murmurando: 

= ¿Y Pablo? ¡Pobre hermano mió, tan 
desatendido, tan humillado en su pro- 
pig, casa! No, no lo abandonaré; arros- 
traré todos los desprecios de Airelia 
para velar por la dicha y la honra de 
mi hermano! 

Y sentóse de nuevo tranquEizándo- 
se con la fó de sus nobles propósitos. 

Conimuará 



POESIAS, 

DÉCIMAS INÉDITAS 

DEL 

Pl^r>I^O jy~El QTTIPOS 
DE LOS Cy^GO_S_MEÍíORES 

(Bibliotecíi Colombím. — B. 4,n— 448.— 21>.) 

AL NEGRO HERMSO PELO DE FÍLIDA 

Hoy, Filida hermosa, qué 
Pintar quiso mi de.svelo 
Tu luz, eii la pluma un prlo 
Al primero rasgo hallé. 

¿Mas quién no dirá que faé 
Milagro de tu belleza. 

Que cuando á volar empieza 
La pfluma en tan alta gloria 
Halle un pelo, pior memoria 
Del píelo de tu cabeza? 

Iba á dech que do amor 
Era el blanco tu cabello; 

¿‘Mas cómo, si ea lo más bello 
En él su negro color? 

Eílida, todo ol primor 
De tus lucientes despojos 
Del cabello á los enojos 
Debes, pues en él so ven 
Hermosas noches, do quien 
Son la.s estrellas tus ojos. 

Dos calidades mi amor 
Ye en tu madeja’ etiopisa, 

Y en ellas igual divisa 
A tu beldad mi dolor. 

Si advierto en lo que el valor 
De tus trenzas se asegina. 

Me dice mi suerte dura 
Que es el poelo en tu cabeza. 

Grande, como tu beUezn, 

Negro, como mi ventura. 

No te dé mi voz pesar 
Cuando tus hebras celebra, 

Porque ¿con tan linda hebra 
Quién acertai'á á. callar? 

Mas si llego á imaginar 
Lo poco que mi desvelo 
Alcanza, al süeneio apelo, 

Aunque en mi discurso hallé 
Que no hay alabanza qué 
No te venga muy al pelo. 


ROMANCE DEL MISMO 

Tortolilla, que á tu amante 
Eequiebxas tan tristemente, 
¿Para qué son los jemidos. 

Si sabes lo que te quiere? 

Canta con mas alegría 
Que podrá amor ofenderse 
De que haciéndote dichosa 
De estar quejosa no dejes. 
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¡Cuán otra tle tu l'ortuna 
Es la do aquel que desmiente 
Con los contentos que fmje 
Lo.s rigores que padece! 

No son desdenes de Antandra, 
Que ya quien hace desdenes 
Pues llegó á escuchar amores 
Pudo ser que los creyese. 

jCuáu mas duro es el rigor 
De un silencio donde mueren 
Los deseos sin quejarse, 

Las ¡nisia.s sin atreverse! 

¡Oh tórtola presumida, 

Si los jemidos me dieses 
Con que llegaste á osa gloria 
Que aún no te hn dejado alegre! 

¡Mas edmo á tu voz podrá 
Un diamante entornccer.se, 

Si sólo en pechos do pluma 
Logró tu jemir .su .suerte! 

Que me oyese en tus arrullos 
Quisiera, ¿mas cómo puede 
Escuchar arrullos, quien 
.\.im tí lástimas so duerme? 

Cielo rigurosos, 

¿Como tan crueles 
Que queréis matarme 
Y que no me queje? 


OTRO. 

Hermosa Amarilis mia, 

Ya la paciencia no sufre 
Que en las leyes del re.speto 
Tanto amor se disimule. 

¿Quién sieute un moeudio y calla. 
Por do bronce que se juzgue, 

Si el humo saca á los ojos 
Lágrimas que le divulguen? 

Tus niñas fueron dos rayos, 

A cuya vista no piulo 
Dejar de ser mariposa 
De SU.S soberanas luces. 

No les resisto la vida, 

Pues no sera bien se escuso 
De dártela, el que sin ti 
Tiene el vivir por inútil. 

Mas el no quedar sin ella 
En lo activo se diseuljie 
De tu mano, á cuya nieve 
Monos tu fuego presume. 

Deja que el láhio mil veces 
Su puro cristal apure, 

Si de homicidas tus ojos 
Deseas que no se escusen. 

El pecho á donde tu imájen 
Por instantes se introduce, 

Penas alimenta amargas 
Entro memorias tan dulces. 

Si en blanco dejarme quieres 
De más rigores no uses, 


Pues tu blanco pecho, el blanco 
Es de mis .solicitudes. 


EPIGRAMAS 

DEL MISMO. 


i Á UN ALBAHIL BEBEDOR. 

Blas, por qué aprendiste oficio 
De albañil me han preguntado; 

I Y" yo la razón be baUa'do 
! Que te iuclimi á eso ejercicio. 

[ Y es que como está tu vicio 
j En el rubio licor que amas, 

A imitación de sus llamas 
Tu Ocupación se endereza, 

Pues como él a tu cabeza 
Tú á los techos te encaramas. 

II. 

I Á RODRIGO MARTINEZ DE CONSUEGRA 

] Consuegra, amigo, creed 

i Que á estar mas cerca el Parnaso 
I Pidiera á Apolo el Pegaso 
Para ir boy á la Merced. 

Yos, Eodrigo, me la haced 
Del macho, que á fé de amigo 
Si el que le prestéis consigo, 

Que mis versos cantarán 
No liistórias del Preste-Juan 
Sino del preste Rodrigo. 

j m. 

I Á UNA DAMA QUE CASÓ CON UN CALVO. 

I Hoy la tierna Lisi pudo 

I Darse á talludo velado, 

j En copíete mal barbado 

I Y en barba bien copetudo, 

j Muestra el capitel desnudo, 

■ Cascos, dureza y osario; 

I O ya salga temerario. 

Pobre ó necio el tal testuz 
Temo que haya mucha cruz, 

Lisi, donde hay tal calvario. 

DÉCIMAS DE PIÉ FORZADO 

DE ANDRÉ S DE OL ARAMONTE 

(Códice del Sr. D. Jorge Diez, Pro.) 

I. 

- Espuelas, artesa y sastre. 

Cuatro sastres se juntaron, 

Y de una artesa de vino 
Catorce dedos menguaron, 

Y dospraes para el camino 

j Las esjmelas se calzaron. 

Todos de la artesa asieron, 

I Causa de tantos desastres; 


Por BU camino so fueron 

Y on un barranco caj'eron 
Espuelas, artesa y sastres. 

II. 

Estrellas y calabaza. 

Caminaba un peregrino 
En una noche serena 
Con la calabaza llena 
De un aventajado vino; 

La sed le salió al camino. 

Él do apagarla dió traza, 

Pero no teniendo taza 
Hizo al cielo puntería 

Y ai mismo tiempo veia 
Estrellas y calabaza. 

III. 

La mas hermosa, que Líos. 

Del coro de las doncellas 
Formó Dios por madre una, 

Que en luz venció á todas eUas 
Como el sol vence á la luna 

Y la luna á las estrellas. 

Porque teniendo pioder 

De escoger madre entre nós 
Donde encarnar y nacer, 

¿Quien mejor pudo escojor 
La mas hermosa, que TtiosI 

EPIGRAMAS INÉDITOS 

DE DON LUIS DE G QNGORA 

De un códice que pertenecía al Illmo. ¡íeiior 
D. José María de Alava. 

I. 

A Don Diego del Rincón, 

Tuerto, cojo y corcovado. 

Un hábito el Rey le ha dado 
Con encomienda on León. 

Bien le vino al andaluz. 

Que en tal rincón, cosa es clara 
Que cualquiera so meara. 

Si no le vieran con cruz. 

II. 

A MA MALA FIGURA DE UN SANTO DE .MADERA 


Tan ciruelo á San Fulano 
Le conocí, que á pesar 
Del barniz ba de sudar 
Gomas que desmiente en vano. 
¿Si ingrato ya al hortelano 
Leño fue, qué será bulto? 

Ni pjúblieo don, ni oculto, 
Santo me deberá tal; 

Que el que á la cultura mal, 
Peor responderá al culto. 
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CURIOSIDADES. 


ESPLICACION 

de una empresa de D. Enrique de G-uz- 
mauajente por merced de S. M. en la 
causa de la limpia Concepción, 

IdSOIilTA 

POR D. JUAN DE JÁUREGUI 


D. Enrique de Guzman recibió de Fe- 
lipe III titulo de ájente de la limpia Con- 
cepción, y do Embajador do la rolijion mi- 
litante de la misma. D. Juan Antonio Al- 
cázar lo dedicó una einpjresa de su inven- 
ción que es la queD. Juan do Jáuroguies- 
pUca y declara. 

Conociendo Juan Antonio de Alcá- 
zar la piedad y celo de D. Enrique de 
Guzman su amigo, en e.sta causa de la 
Concepción, dispuso una empresa que aprli- 
carle, en que se incluyen las calidades, y 
circunstancias de su devoción y oficio. La 
empresa es dosta manera. En lo alto do la 
tarjeta pinta á la Luna llena en el oriente: 
en la tierra dos ó tres xicn'us que ladran 
contra la luna, y cu otra parto un dejante, 
que arrodillado en adoración do la luna, 
vuelve la cabeza amenazando á los perros. 
La letra habla contra ellos de parte del 
elefante, y dice; quos ajo... sed; quien supiere 
advertir lo figurado en esta empresa, co- 
uocerá fácilmente su gran artificio, erudi- 
ción ó injónio, mas por si alguno con ma- 
yor descanso quisiere ver sus propiiedades 
y conveniencias, me cometió su autor el re- 
ferir en breve las que so me ofrecen. 

Digo, pues, que la luna en e.ste dibujo 
representa á la Purísima Virgen y es atri- 
buto tan pu'opio suyo que ninguno mas en 
las sagradas letras; diconlo a.sí los autores 
eclesiásticos que comuumeute le apslican 
aquel blasón da los cantares, jndehra cst 
tíf luna (cap. b.). Basten aquí los renglones 
do Pedro Damiano en el sermón do Asump- 
tione: Quatmn libet alia) stello reluceant, 
luna tamen et majnitudine prceminet ct, 
splendorc. Sio utrainque natura virjo sinyii- 
lam exuperat et inmensitato jratúe ct f uhjore 
virlutum. (Nota 2.) El P. Luis del Alcá- 
zar en el cap. 12 de su Apocalipsi aprlica 
también á la Virgen aquella luna sobre 
que estriba la Iglesia f secundario sensuj, 

Elpmtarla llena se califica bien con 
la salutación del Ángel jratia plena, y con 
esta misma entereza de la luna so signi- 
fica que no hubo en ella mengua- de oriji- 
nal culpa, sino que enteramente la baña 
con sus rayos el sol de justicia que dijo 


Micheas, cap. 4. — En efecto ia suma be- 
lleza y perfección do la luna consiste en 
su mayor creciente y cabal redondez; sen- 
tencia es dcl Pontífice Inocencio acomodan- 
do el pülchra ut luna á ntra. Señora Luna 
vero tune est plene pulchra cim e.rktit rotun- 
da {sermón 2 do asumqitione). 

Pintarla en el oriente nos enseña que 
desde el primer instante de su concepción 
purísima, acompoañó á osta Señora la pde- 
iiitiid de la gracia; ni puede haber más 
propio oriente p)ara la Virgen que el de 
su ooncepciou, así como aplicamos al mis- 
mo propósito la puerta oriental del templo 
que nota Ezeqniel (cap. 10) introitu donius 
Domine orientalis. 

Los perros que desde la tierra ladean á 
la luna, son p)ropna semejanza de los inde- 
votos ó impíos, que mas por malicia y per- 
tinacia que por otro algún fin hablan con- 
tra la piedad de nuestra opinión y quisie- 
ran lastimar y morder á los que las qum- 
fesan, saliendo vano su torpe designio, 
pues la luna con serenidad y sosiego, 
esenta á ladridos y voces, como glorio.sa por 
la sublimidad de su esfera. Pertenece ajus- 
tadamente á los perros esta persecución, 
pues á los ministros que en la pasión de 
Cristo le acosaron les dá ese nombro Da- 
vid diciendo en figura del Señor, circun- 
dederunt me canes multi, consilium malijnum 
ohscdit me etc. (Psal. 21.) Y en el cap. 7 
de S. Mateo, non est sanctum clandum ca- 
nibiis: y 8. Pablo ad Philip. 3 vidite caries, 
viditú malos operarios. Entre los bierogF- 
ficos egipcios que refiere Pierio al fin del 
6 lib. vemos que el perro es símbolo de 
la impuridad y desvergüenza y de la obs- 
tinación y molestia. Genobrardo comen- 
tíindo el lugar citado del salmo 21 inter- 
preta por canes impuri homines et impu- 
dentes: que todo conviene- á los que sin 
respeto ni celo se ox5oneu,q3orfiany vocean 
contra la pureza de este misterio. 

El dejante postrado á la luna y vuelto 
contra los perros, re]presenta á D. Enrique 
de Guzman, y porque se conozca la pro- 
piedad de esta aqiHoacion, se advierta lo 
primero; que este único animal entre 
cuantos los que cria naturaleza, observa 
religión y piedad (así lo podemo.s decir) 
]3orqne adora al sol y á la luna, y mas esr 
pecialmeute á la luna como á su numen. 
Véase la historia de Plinio donde atiúbii- 
ye al elefante; relijio quoque siderum solis- 
que al luna: veneratio; y mas abajo; aucto- 
res sunt in Mauritania! saltibus ad quedam 
ammen , ' nitescente luna: nova greyes oorim 
descendenre, ihique ita salutate sydere in 
silvas reverterá. Así que, siendo la ' luna la 
que en esta empresa significa á nuestra 


Señora, ningún otro símbolo pudo mejor 
significar á B. Em-ique (defensor de su 
causa) que el elefante. Las demás partes 
y esceleiicias suyas no menos le ajustan, 
que son innumerables, como se vé en este 
y otros autores, entre ellos Cicerón que 
dice del elefante; milla qmidcntinr belvariim. 
Mas Pierio, recopilando de todos, refiere 
lo que mas nos importa, pues habla a.sí; 
est cnim dephans ingénita munificentia noli- 
lis, iewperantia insiyim, insania niloquni 
Iwslis, tatiscus et ea... cquitatm omnia cons- 
picmis, prescipuus dcclinator (1) et ca cclc- 
hris mamuctndine nt alienam ctiam eruddi- 
tatem ahhurrccit: contra niinus validas Jeras 
pmgnaro dediynetur, in iraní autem numquam 
ejjeratur nisi aurhitate inicua cnormique ali- 
qua injuria concitatus. Penique rcyalcm ct 
ipse animum, ne omnia Me accumudent in 
omnihus rejerne videantur. Todas estas vir- 
tudes le hacen dignísimo y ajustado ejeni- 
]plar de D. Enrique así por la causa y 
agencia que tiene il cargo, como qior .su 
nobleza de sangre, discreción, costumbres 
y parte.s, que xior sor tan notorias, y tam- 
bién la modestia del dueño, puedo escusar 
el reforñ’las. 

El qúiitarlo arrodillado y adorando, es 
tan á su proqiósito del Elefante que mu- 
obos escritores repiten esta particular ac- 
ción dél como jiropisima suya, que con 
gran docilidad la aprende y nunca la ol- 
vida. Bliano lib. 3.° de miimalibus, dice 
así; Indorum rejem ad Jorum eiimteni adorat 
elcphas, qrrimum que quideni edocius quüd 
postea Jaeit pirompte, neo ohlihicitnr. Curdo 
en la vida de Alejandro, lib. 8.” también 
nos muestra que los ensoñaban á arrodi- 
Uarse. Rector, dice, more eolito, procuinlere 
élepliantem ingenua insit. Lo mismo escribe 
Plinio, lib. 8. cap. 5. Bejcni adorant, ge- 
mía suhsintuni, coronas porrigunt Confír- 
malo Marcial comenzando un epigrama, 
quod pius: et. suplex efeja, te cesar adorat. 
(Amfit. ep. 17).. 

Tiene también conveniencia pintarle 
confiado y valiente, amenazando, por ser 
incomparable el esfuerzo del elefante entro 
los animales; su cuerpo el mayor, según 
Plinio;, máximum est dephans; su jpoderio 
dá á entender Marcial con el ejemjjlo de 
haber muerto á un toro ferocísimo; diré 
sus versos, (amphit. IQ.J 

Qiii modo per totamjiammia stimulatos nrenam 

Suatulerat raptas taimts nieslra pila 

Oou'buit ianclom comuto ardore petitus 

DumfaeiUm tolli sic eleplianta putati. 

Vamos últimamente á considerar la letra 
donde se halla una vivísima significación 
con admirable brevedad, porque en cuatro 
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silalms coutionc tres ilicciones y estas uo 
iiiventada.i á arbitrio del autor, antes ha- 
lladas y cscojidas cu el mejor do lo? poe- 
mas, autorizmlas por el ¡'raii Virjilio, y 
ponderadas por singulares en la escuela 
do loa retoricas, vienen tan li propósito en 
la empresa yue ningiums jmdieran susti- 
tuirlas; ú.'^iilas el in.dgnc poeta onol primer 
libro, cuando alborotado el mar por los 
vientos recurro Neptuno ¡i sosegarlo y re- 
ñirles con afjuellas palabras: 

Tantij ni vos ffeneríi Unmljí.lnüa intri 

fnn e<rlum Urram^ue neo »t«t* nimine 

í’íJníifliíiarí, et irmtn$ auMU toUere molletí 

Qu 09 ,.., ego nedmotot preftat rtmponereñuetw. 

Que si bien so mira aún todos cuatro 
vor.so.s como suenan podrian convenir al 
intento de J). Enrique, diciendo ¿d lo mis- 
mo que Nei'tuno, como so entienda aijncl 
yuo inimini' no iior la ])or.sona que balda, 
sino por el mimen li quien adora; ma.s la 
]>arti) sola que so esenjió quog lyn snl, ba- 
ldando con Ifig opositores o jimvs tiene gran 
lU’oñcz de significados; no es iiosible quo 
en nucstrn lenguaje so corresponda á la 
viveza y fuerza del latín breve. Dictando 
algo su intelijencia, os como si dijese don 
Enrique á, los contrarios: «yo intentara ó 
ejecutara vuestro castigo, mas remitolo á 
superior Juez, y sólo atiendo ¡1 lo esencial 
do mi oficio que es procurar lo.s honores 
dosta Señora sin hacer ca.so de vuestra ma- 
licia.» Pero tiene gran fuerza y eficacia 
aquella figura de locución, i/no,? <y/o, súl y 
abraza muchas figura.?. El Griego la nom- 
bra ajiüti'oprsis, que Julio interpreta reti- 
cencia; otros internipiio, como Quintiliaiio 
donde trae esto lugar de Virjilio como por 
insigne. (Lib. 0, cap. 2.) El mismo ponde- 
ra Macrobio entro las mayores finezas del 
poeta y llámale inimninio: (lib. 6. cap. 0.) 
Del mismo trata César Scalíjoro atribu- 
yendo su .figura al én/ems (lib. 8, capí- 
tulo 79.) Porque repentinamente la ora- 
ción se suspende divertida á otro caso, y 
así denota mucho do lo que dice y de lo 
que apunta, mostrando dejar oculto cuanto 
deberla decir: parece también que las mu- 
chas palabras que el justo enojo ofrece so 
estorban á sí mismas, sin dar lugar á que 
se pronuncio ninguna. 

Esto convino todo á Virjilio para es- 
primir el afecto do Neptuno en aquella 
noasion y lo mismo á Juan Antonio del 
Alcázar para mostrar el de D. Enrique en 
la muestra. 

Einalmonto, en todas sus partes la 
empresa muestra haber llenado y com- 
prendido sil intento felizmente. 


EPISTOLARIO. 

CARTA 

DE p. piCOLJS p;NTONIO AL JlUSTRÍSIMO I 
^R. ^RZOEISPO DE pEVIDLA. 

Copiaila ilo bu orijiual autn^mfo couBcrra en bu vi- 
quÍHima colección ti Sonuo. f 3 r. Duquo tic Mnntpcnsier, y aoH 
La sido réiuítida oou 011*118 i^^ualmento auti'igrafas tío Hodilgo 
Caro ▼ de D. Tomá¿j Moría, i>or nuestro ilustrado colalio* 
rador el Eicmo. Sr. D. Antonio de Latour. 

!//.'■ Sr. 

Qnando io pensasse tanto do mi, que 
me llíimasso tratado desigualmente en el 
puesto que me a tocado en la Corte qior 
ser de la ultima gerarqiiía, VS." 111.'* con el 
oficio quo so sime do pasar con este su 
verdad.' soriiidor y sobdito qior su carta do 
28 do Junio, me auria iniesto sin duda en 
el mas justo y prudente concepto que debo 
tenor desta mi translación, la qiial si pu- 
diesse ser medio para poder seruir á VS. 
DI.' dema.s cerca ofreciéndose la ocasión 
dollo creccria aun el aprecio que ia cm- 
pieco á hazer considerando solamente la 
maior cercanía; en todas partes soy y seré el 
que mas memoria tiene de los fauores y 
la atención que ho debido en todas partes 
a VS. 111.“ professando mi deuda que es 
tan grando qiianto e.s corto el caudal para 
sastifacerla, no para reconocerla. Gde. Dios 
a VS. 111.“ como deseo yo menester. Boma 
y Ag.*° 7 de 1089. — Do VS.“ 111.” más obli- 
gado y recou.'’‘> sorud.'’ 

I). Xicnlil'í Anioiiiú. 

CARTA 

DEL DOCTOR DON JUApE SALINAS 

Á D. FRAN CISCO DE QUEVEDO. 

(De in MS. que fUi’ del Sr. I). Jorge Diez, Pro.) 

bli soüor: bállome bast.antemente favo- 
recido y obligado con el Memorial jwr el 
Patronato de Santiago que vuestra merced 
me remite; y por haberle descubierto el 
otro dia en manos do un gran confidente 
de vuestra merced (que no pudo por en- 
tonces alongarlo para que yo le pasase los 
ojos) puedo afirmarlo lo ho comprado con 
deseos. No me ha sido posible darle hoy 
una vista, por sor martes do carnestolen- 
das, y ocuparme generalmente en dar culto 
a Nuestro Señor qiara freno de las liberta- 
des del tiempo. Harélo luego con mucho 
gusto por solo mi consuelo, siu presumir 
advertir, ni añadir, ni quitar en cosa que 
vuestra merced ha puesto la mano; que en 


todo género do estudios está tan atento y 
firmo como si cu qualquicra dellos .sola- 
mente hubiera hecho su empleo. Guarde 
Dios á vuestra merced muchos año.';. Se- 
villa 7 de Marzo de 1028. 

IJoctur Juan de Salineif. 

CARTA 

II M I ). .TITAN' I“ABI.OieOUXEIt 
AL SR. D. RAMON ZUAZO. 


(Orijinal en poilcr dol Sr. D. Manuíil Audt'rioa, coma ta- 
(laii las lio Foriier que huinoa iasertaUo.) 

Mi amado amigo. Por el correo de lioi 
remito al S.“ D.'* Franci.sco Berimbou un 
grueso pliego cu que va la comedia del 
Filosofo oou su largo Prologo, ya corregida 
y afeitada qiara la impresión. Se la remito 
á dicho señor, porque ha mauifostado de- 
seo de hacerme esto obsequio: y siendo tan 
mi Amigo, es mui justo que Yo le com- 
qilazoa. Pero á fin de que el Pliego iio pa- 
dezca detención en su recibo, he do deber 
á V. que baga por ver á dicho S.°' Berna- 
beu, y avisarle de que eu efecto le be echa- 
do eu el corroo eu el mismo dia que esta 
esquela, y llegará allá al mismo tiempo; 
no sea que crea chasco uu paquete de tanto 
vulto, y ande remiso cu recibirlo. Vive en 
la calle Nueva de S.“ Isidro, casn- vieja de 
los cristales Qiiarto 2.” 

Aqiii estamos ya dando la ultima lima 
á nuestros Proyectos de Casas do Piedail, 
Junta de Caridad &c. &c. con lo cual ten- 
drá V. harto quo hacer con el Miuihlro do 
Estado. 

Luego quo esté corriente el Papelillo 
mo enviará V. por el corroo media docena 
de ejemplares para los Amigos do acá. 

La recien parida sigue bien, y la prole 
igiialmcnto. Man tengase V. bueno y man- 
do á su afino. Amigo 

Juan Pablo Forner. 

P. 1). 

Carmen moga á V. so tome la moles- 
tia de ver si eu Madrid se baya tela do can 
muestra: y si la liay, tomar tros varas; 

I cuyo importo se entregará á quien V. diga 
I y qierilonar el antojo fomenil. 
i Fecha en el dia de S. Juan. 
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LITERATURA. 

PACHECO Y SUS OBRAS 

POR 

D, JOSÉ M." ASENSIO Y TOLEDO. 

(Conbímmuion.) 

IV. 

NOTICIAS BE LA EXISTENCIA Y OBJETO DEL 
LIBEO DE BETRATOS. 

Era la casa de Pacheco cárcel dora- 
da del Arto, academia y escuela de los 
uiayores injcnios de Sevilla, al decir do 
D. Antonio Palomino. Eeuníase en olla 
una tertulia artística y literaria á un 
tiempo, á la q[uo concurrían con fre- 
cuencia los más insignes oradores sa- 
grados de aquellos dias y los poetas 
de mayor estro y más alegre inspira- 
ción. Alguna vez, ajiarecieron en olla 
Lope de Vega ó Cervantes, Pablo de 
Céspedes y Vicente Espinel; poro por 
lo común formaban la reunión los Li- 
jos más ilustres do Sevilla. 

Allí se debatían en amigable con- 
troversia los más delicados puntos del 
Arte; allí so consultaban las obras pre- 
paradas para salir al público. 

Tal vez, en pos de algún párrafo 
de la severa iirosa del P. A^aldorrania, 
se escuclió on a<piella artística socie- 
dad la primera lectura do Rinconetc y 
Cortadillo, ó de alguno de los Descansos 
del Escudero Márcos de Obregon; tras 
de una Oda de Fernando de Herrera, 
se leerían allí algunos picarescos re- 
franes glosados por el Maestro Mal-lara, 
ó alguna zumliona letrilla de Baltasar 
del Alcázar ó de D. Juan do Salinas 
y Castro. 

Francisco Pacheco, al.ver llegar á su 
reunión tantos varones notables, tuvo 
la feliz idea de irlos retratando unos 
después de otros, y la delicada atención 
de añadir á cada imájen un resúmen 


I ó elojio, en el cual daba noticias de la 
I vida y de las obras del personaje. 

! De este pensamiento, que comenzó 
j á poner on ejecución siendo todavía muy 
joven, en el año 1599, y que prosiguió 
constantemente por más do cincuenta 
años, dejó noticia bastante clara y cir- 
cunstanciada on su citado libro del Arte 
de Ui pintura. Habla en él doctamente 
do las cualidades do los retratos, cita 
I célebres artistas y valientes cuadros, 

I y aiiade (pág. 437): «Haré memoria de 
] idos mioK, de lápiz negro i rojo (si es 
«permitido), tomando, por principal in- 
«tento entresacar de todos basta ciento, 
«eminentes en todas facultades; Imr- 
«tando para esto el tiempo que otros 
«dan á recreaciones: peleando por ven- 
«cer las diíicultadcs de luces i perfiles, 
«como entretenimiento libre de obliga- 
«cion; liien pasarán de ciento i setenta 
«los de hasta aquí, atreviéndome á ha- 
«zer algunos de mujeres. Do su calidad 
«podrán hablar otros cuando desapa- 
«rezcan estas vanas sombras.» 

Por comentario á estas palabras del 
autor, debemos hacer algunas tijeras 
indicaciones. 

Era el Libro de descripción de ver- 
daderos retratos la obra predilecta del 
docto y concienzudo Pacheco: á ól des- 
tinaba los retratos más sobresalientes, 
los de loersonajes más notables. Pelea- 
ba el autor por vencer en sus dibujos 
á dos lápices las graves dificultades de 
la luz y las sombras; y convencido y 
satisfecho así dol mérito artístico de su 
trabajo, como de la gran importancia 
que alcanzaría andando los tiempos, 
se sometía al fallo imparcial ó inapela- 
ble de la posteridad; 

i Con cuánta modestia y sencillez se 
queja el eminente artista de las injus- 
tas censuras con que le abrumaban 
sus contemporáneos! Tal decía, que mal 
podría .PacAeco haber enseñado á Velaz- 
quez, valiendo tanto el discípulo y tan 


I poco el maestro: tal otro le criticaba 
¡ su excesiva severidad onel dibujo y la 
1 poca riqueza de colorido, e.scribieiido á 
j los piés de un crucifijo pintado de su 
mano aquella conocida redondilla: 

¿Quién os iniso así, Señor, 

Tan descarnado y tan .seco? 

Vos me diréis que el amor, 

Y yo digo que Pacheco. 

«De su calidad podrán hablar otro.s 
«cuando desaparezcan estas vanas som- 
«bi’as.» Hé aquí la única resqmosta del 
sábio injustamente ultrajado. «Con mi 
«muerte callará la envidia y se hará 
«justicia á mis trabajos.» 

Pongamos fin á esta digresión y 
continuemos en nuestro propósito. 

La existencia del Libro de retratas 
consta de las palabras mismas del 
autor. 

De su principio debió ser causa, 
además de lo notable y numeroso de 
su tertulia, como antes indicamos, el 
fallecimiento del Bey Don Felipe II, que 
años antes Labia visitado la ciudad de 
Sevilla. 

Pacheco, que yá tenia concebido su 
plan, se determinó á darle principio con 
tan egrejio retrato, que tomaría al vue- 
lo en las diversas ocasiones en que pu- 
do ver al Bey, y pensó colocarlo á la 
cabeza de la obra (aunque hoy no ocu- 
pa ese distinguido lugar), según lo di- 
cen claramente las palaliras con que 
comienza el elojio. Dicen así: 

«Aviendo de dar principio á esta 
«obra, fué necesario para la califlca- 
«cion, autoridad i conservación della 
«(iraes avia de ser una general descrip- 
«cion de memorables varones), que em- 
«pezase por el gran Monarca D. Filipo 
«de Austria, segundo deste nombre, fe- 
«licísimo Bey de España, i Señor núes - 
«trp, que á la sazón reinava.» 

Animado con esta idea, trazó la 
portada de su obra al año siguiente de 
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In rauerte del Moiuu-ea, v la lUi) titiüo. 

Figura un elegante medallón, sobre 
el cual tiende sus alus la Fama; á los 
bulos Hércules y César, reputados fun- 
dadores de Sevilla: en la parte infericn’ 
un anciano apoyado sobre la urna-, y 
al otro lado una matrona hermosa co- 
ronada de torre.s, con un porro (signo 
do fidelidad) eeluulo á sus piés, y al- 
gunos niños. El anciano simboliza el 
Padre Betis; la matrona á Sevilla; lo.s 
niños á sus hijos ilustres. En el cen- 
tro del medallón se lee; 

1.1 BEO 

nn DEScniPcioN 

DE VEEDADEEOS BETllATOS, DE 
II.USTIiES Y MEJIOEIBLES 
VAliONES 

POE 

FEiVA’CISCQ PACHECO. 

EN SEVILLA 

1599. 

Formaba el .autor los dibujos en un 
papel muy lino de ocho pulgadas es- 
pañolas de alto por seis de ancho, sin 
duda con el intento de poderlos corre- 
gir y variar repetidas veces; y los epue 
merecían su apirolnicion eran plegados 
luego en la hoja correspondiente del 
7n7n-o y adornados con una preciosa 
orla, á cuyo pié se escribía el nombre 
dol personaje y después su elogio. 

Aumentándose cada dia, crecía en 
importancia el manuscrito, epue Pache- 
eo guardaba como preciosa joya (1), y 
del cual se valia en ocasiones para ilus- 
trar las obras de sus más apreciados 
amigos. Por ellos hizo el sacrificio de 
publicar algún epue otro retrato. Véan- 
se las noticias epue sobre esto ha podi- 
do allegar el colector. 

Concurrente á la tertulia artística 
y literaria que se formaba en' el taller 
de Francisco Pacheco, ora el célebre 
predicador agustiniauo Eray Pedro de 
Valderrama, que, entre otras obras, 
escribió unos Ejercicios espirituales pa- 
ra todos los dias do la Cuaresma, que 
se publicaron por primera vez en Se- 
villa, en 1602. Multiplicáronse las edi- 

(1) Para conocí'r todo' el aprecio quo tenia Pacheco Abu 
L ibro r2e rt’tmfoa, todo elíutcréE» quu lu couRfigraba, basta la 
lectura do la nota que puso al da del elogio dul maestro Fray 
FeruaudoSnarez, quo dicu aoi: 

«Adi icrto quo esto Blogiu con estos versos se lia copiado 
«dos vezoB á imtaiiola do algunos padi'&s graves do su Religión, 
■i so ha llevado á Madrid, porquo si so vioro imjiroao antes 
»oii nombro do otro autor, se tonga esto por ol priraor ori- 
»ginal.» 


eionos de esta obra, acogida con ex- 
traordinaria. aceptación, repitiéndose en 
IJarceloiui, Zaragoza y Lisboa; yj’á en 
el año llill, se preparó por Juan Gar- 
cía, merciider de libros de Salamanca, 
una buena edición en í'ólio, que se es- 
tampó en las pn-ensas de Eraiicisco de 
Cea Tessa. A esta edición acompañó 
pior pirimera i’ez (y única que sepiamos) 
el retrato del eminente orador dibuja- 
do por Fraueisco Pacheco y grabado 
por Francisco lleylau, copiado exacta- 
mente del que aqirel liabia hecho para 
su Libro. 

I). Juan A. GeanEermudez, vió es- 
te grabado fuera de su lugar, y habló 
do él en su iJiccioiinrio de los profesores 
de bellas artes, en la vida de Ltcylan, 
como retrato do un religioso agustino 
sin nombre, piorque en efecto no lo tie- 
ne en la lámina. 

Amigo y admirador de Fernando de 
Herrera, verdadero maestro do la es- 
cuela Bovillana de pioesía, y astro bri- 
llaute, cuya luz se difundía pior toda 
Espjaña, quiso Pitcheco honrar su me- 
moria reuniendo en un cucrpio sus me- 
jores composiciones, que no le satisfa- 
cia pior lo diminuto el volumen que en 
vida de Herrera (1582) se ptublico, y en 
el que tal vez por buenos respietos, ó 
por oserúpinlos del autor, se liahian omi- 
tido muchas poesías, que estaban á 
punto de pierderse, eorrieiido en pési- 
mas copias entre los aficionados. 

Pulilicó Pacheco su edición en Sevi- 
lla, impiresa por Gabriel llamos Veja- 
rano, en el año 1619; y la ilustró con 
un ligero prólogo y un precioso soneto, 
y con el retrato del celebrado vate an- 
daluz. 

Hoy que, por fortuna, podrán co- 
nocer los eruditos una gran piarte del 
Libro de retratos, entro los que se con- 
servan el de Fray Pedro de Valderrama 
y el de Fernando do Herrera, se pmede 
asegurar que Pacheco tomó de aquel 
Libro ámbos retratos, reduciéndolos á 
la escala que necesitaban las ediciones 
á que habían de acompañar. 

Vehementes sospechas tengo de que 
también se publicase en vida de Pache- 
co el retrato del P. Luis del Alcázar, 
docto jesuíta, tio del festivo poeta Bal- 
tasar; y me induce á creerlo así la ob- 
servación de que los retratos que de él 


he visto, tanto en la Bildioteca cuhui- 
bina como en otros lugare.s, tienen in- 
dudable piareeido con ol quo se conser- 
va en el Libro, siendo iguales la posi- 
ción del cuerpo y la du la. caliuza. Pe- 
ro es sospecha que uo he p>odido con- 
vertir en certeza. 

V. 

EL Linito DESPUES DE LA MUEllTE DE SU 
AUTOP.. 

La tertulia de Pacheco .se deshizo a 
la muerte dol repintado artista. Pero 
quedó imperecedero recuerdo de la reu- 
nión Gil aquel Libro de de,scripcioit de 
verdaderos retratos de ilustres ij memo- 
rables varones. 

El Libro, sin embargo, iio estalla 
concluido. Pacheco se había ocupado 
de él con singular afecto hasta sus úl- 
timos dias; pero no había podido darle 
fin. Abundan las razones piara demos- 
trarlo. 

En primer lugar, piorque hay vário.s 
retratos, unos sin nombre, otros sin 
orla; y otros con nombre y orla, y sin 
Elogio, aunque conservan á continua- 
ción la hoja en blanco destinada á con- 
tenerlo. Plasta pinedo señalarse el Elo- 
gio en quo se ocupió Pacheco poco tiem- 
po antes de morir, quo es el de I). Ma- 
nuel Sarmiento de Mendoza, el cual es- 
tá sin concluir, quedando suspendido 
el pieríodo y sin terminar ni ámi la 
frase. 

Pero ¿cuál fué la suerte de aipuel 
precioso m.anuscrito, tan estimado por 
su autor, después del fallecimiento de 
éste? 

P.ara indagarla, se lanzáronlos eru- 
ditos á registrar los más célebres his- 
toriadores do la ciudad de Sevilla. ¡Pe- 
ro con qué criterio! 

Eodrigo Caro, el docto anticuario, 
dejó manuscrito y sin concluir uu libro 
que liabia intitulado: <L'laros varones 
«en letras, naturales de la ciudad de 
«Sevilla,» en el cual hizo piropósito de 
reunir, como lo dice en elpirólogo, nma 
«breve sinopsis ó catálogo, de aquellos 
«cuyos ingenios fabricaron para sí con 
«ilustres obras monumentos más firme.s 
«y durables que la dureza del bronce.» 

Á este libro inédito acudieron los 
investigadores, despreciando otros que 
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andaban impresos, y ele él sacaron esta 
noticia: 

«Pintó Pacheco las imágenes ele los 
DTarones ilustres epie el liabia conoci- 
iido, lo cual alcanzó con su larga edad, 
»13oniendo á cada una un Elogio, las 
«cuales pintadas y encuadernadas en 
«un volúmen remitió al Conde Duepie 
«de Olivares, D. Gaspar de Gnzman, epio 
«lo puso en su librería.» 

Yá está maniñesta la suerte del Li- 
h¡'o cpic refirió Pachaco en su Arta de la 
pintura iba formando con los retratos, 
dijeron los (eruditoa, y la ne)ticia dol 
regalo al Conde Duque, como dada por 
un autor contemporáneo y tan amigo 
de Pachaco como lo era Itodrigo Caro, 
voló sin contradicción. 

Y os en verdad estrafio, que nin- 
guno de los doctos que citan el pasaje 
de Caro, baya conocido que ni as, ni 
puede ser suyo, y por lo tanto no me- 
rece el cródito que lia querido dárselo. 

Por el contesto so conoce desde luó- 
go que ese párrai'o está escrito doapues 
de la muerto do Pachaco, y por eso so 
dice, usando los verbos en tiempo pa- 
sado; qne pintó las imájenes do los va- 
rones ilustres que id habia conocido, de- 
clarando con claridad quo yá entóneos 
no existia; y corroborándolo dospuos 
al añadir, lo cual alcanzó con su larga 
edad. 

Ahora bien, Puodrigo Caro falleció 
el 10 de Agosto do 1()47, y Pacheco en 
1654; luego el párrafo quo se escribió 
después de la muerto del segundo, no 
puede ser obra del primero. 

Y para quo do esto no quedo dnda 
alguna, hay otras dos pruebas. 

Es la primera: quo ántos do ose pár- 
rafo, quo por desgracia ha logrado tan- 
to crédito entro nuestros oruditos, está 
otro, en el que se dice: 

«Escribió: 

«Arte de la pintura, su antigüedad 
«y grandezas. Imprimióse on Sovilla, 
«año de 1649, on 4.", pior Simón Ea- 
«xardo.» 

Mal podría éseribir esto Rodrigo 
Caro, muerto en 1647. 

La segunda pruoba no os menos de- 
cisiva. Por el pasaje quo antes copia- 
mos, tomándolo del Arte de la pintura, 
vemos que Pacheco en aquella época 
todavía, iba haciendo bus retratos, to- 


mando por principal intento entresacar 
de todos hasta ciento; es decir, que en 
1649, todavía estaba en intento aquella 
obra, que no se habla concluido, y que 
se ocupaba el autor en llevarla á tér- 
mino. 

El Conde Duque, cayó de su vali- 
mento en 23 de Enero de 1643, y fa- 
lleció en 22 de Julio de 1645; luego no 
pudo Pacheco hacerle obsequio con su 
libro. 

Si hubo, pues, un autor, que escri- 
bió la noticiai de que Pacheco habla j 
reunido sus retratos y elogios, y los ha- 
bla regalado á D. Gaspar de Guzman; 
conste que no íuó Rodrigo Caro quien 
lo dij o, ni autor contemporáneo del su- 
ceso quien tal aseguró. 

[ Eso soñado regalo, debió ser la pri- 
mera conjetura quo formaron los cu- 
riosos acerca del paradero de ese Libro 
de retratos, que desapareció desde el 
punto 011 que la muerte arrebató á Pa- 
checo. D. Nicolás Antonio prohijó la no- 
ticia, y le dio cabida en su Biblioteca 
hispana, haciéndola así más general y 
admitida, poro en verdad se puede ase- 
gurar quo nunca el Libro de retratos 
llegó á salir do las manos de Pacheco. 

La verdadera suerte de ese precio- 
so manuscrito fuó, sin duda, la que in- 
dicó el dilijento D. Diego Ortiz de Zú- 
ñiga, on su excelente obra Anales ecle- 
siásticos y seculares de la muy noble 
ciudad de Sevilla. Madrid: Imprenta 
Real, por Juan García Infanzón, año 
de 1677. 

«Francisco Pacheco, dice (año 1598, 
»p)ág. 588), sobrino del canónigo, pin- 
i)tor excelente en el dibujo y docto en 
ttlmenas letras, escribió para los de su 
«arte el do la pintura, y iba formando 
»uu libro de retratos y elogios de per- 
DBonas notaliles de Sevilla, con elogios 
»y breves compendios de sus vidas, de 
«que he insto y tenido algunos. Perdió- 
»se en su muerte dividiéndose en varios 
«aficionados.» 

Á esta noticia de un testigo de vista, 
se lo dió menos crédito que á la otra 
atribuida ú Rodrigo Caro. Sin embar- 
go, Zúñiga os quien nos dice la verdad. 

Pero, se preguntará al llegar á este 
punto, si el Libro de retratos se ocultó 
á la muerte de Pacheco, ¿quiénes fue- 
ron los que lo arrebataron? ¿Dónde se 


ha conservado intacto ese considerable 
fragmento que hoy sale á Inz? 

A semejante interrogación, sólo pue- 
' de contestarse con una conjetura que 
tiene algunas presmiciones á su favor. 

Los contertulios de Ihtchcco, fueron 
los que se apoderaron del Libi’o de re- 
tratos; el fragmento que hoy se publica, 
fué á parar á las mauos de algún reli- 
gioso que lo colocó en la Biblioteca de 
su convento. El estado de conserva- 
ción en que hoy so encuentran los re- 
tratos, dá cierta fuerza á esta hipótesis. 
Pero hay alguna prueba más. 

Nueve años después de la muerte 
de Pacheco, cuando yá los retratos eran 
cosa perdida, salió á luz en Málaga 
un libro intitulado: 

VIDA, 

VIRTUDES Y DONES SOBEEANOS 
DEL ITiNEH ABLE Y APOSTÓLICO PADRE HERNANDO 
DE MATA, CON ELOGIOS 

DE SUS PKINCIP.ALES DISCÍPULOS. — 

POR FRAY PEDRO DE JESÚS MARÍA, 

MONCtE de la CONGREGACION 
REFORMADA 

DEL Orden de san Basilio magno, 

DEL YERMO DEL TARDON. 

DEDICADO AL MISTERIO 
DE LA INMACULADA CONCEPCION 
DE MARÍA SANTÍSIMA 
NTBA. SEÑORA. 

Ck>n Ucencia: en Málaga, qw Alateo Lope: 
Hidalgo. Hsie año de 1663. 

Es un tomo en 4.“ español, imqu'eso 
á dos columnas, y lleva al frente el re- 
trato del venerable Padre, copiado del 
último que existe en el Libro de descrip- 
ción de verdaderos retratos. Es un gra- 
bado harto infeliz, á cuyo pié se lee: = 
D. Ohregon esoud.=En Machúd, año 
1658. 

Pero hay más todavía. Al cap. 4.“, 
fól. 6 de esa obra, se habla dol P. Ro- 
drigo Alvarez, de la Compañía do Jesús, 
y se inserta, copiado á la letra, el Elo- 
gio escrito por Francisco Pacheco, di- 
ciendo: 

«Trasladaré por más breve, el Elo- 
«gio en que epilogó su vida, y virtudes 
«en su Libro de varones insignes, Fran- 
))cisco Pacheco, Apeles de nuestro siglo, 
«tan conocido por su pincel como por 
«su piedad, que por largo tiempo trató 
«al Padre.» 

Al finalizar el Elogio dice: 
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«Hasta atiuí este varou pió, y buen 
Dpofcta, y exceleutisimo pintor.» 

Más adelante, al íúl. 104, cap. IG, 
ultimo del libro 3.'’ de los cuatro en ¡ 
<pre se divide la obra, principia así: ¡ 

«Elogio en (pie Francisco Pacheco, 
'•pintor insigne, epilogó la vida, virtu- 
»des y dones del Venerable y Apostó- 
•dico varón el E. Hernando de Mata. 

dTíui conocido en toda España fué 
i)l''miicist:o Pacheco por su raro pincel, 
«como en su patria, Sevilla, por su aveu- 
iitajado ingenio y virtud. Eemató este 
«excelente pintor los años do su vida, 
«sacando á luz un insigne libro de la 
«pintura y otro de varones insignes de 
«acpiella gran ciudad, en ipie con el di- 
«bujo de su iuiágen ó retrato, dá una 
«breve noticia de su dueño, formando 
«en cifra un Flofjio de sus alabanzas. 
«El fpie compuso del Venerable P. Her- 
«nando de Mata (inmediato al de su 
«maestro el P. Ilodiigo Alvarez) es el 
«siguiente:» 

Y so copia también testualmentc. 
Mas ni en el uno ni en el otro se Labia 
del poseedor del orijinal que se copia- 
ba, ni se dice dónde existia éste á la, 
sazón. 

Por estas circunstancias no creemos 
ipie seria aventurado el asegiuar, ijue 
este fragmento de cincuenta y seis re- 
tratos, entre los fpie se encuentran los 
del P. Eodrigo Alvarez y el venerable 
Hernandode Mata, paró en una casa 
de relijiosos. 


Grande laguna se encuentra desde 
la publicación déla vida dei P. Her- 
nando de Mata en 16G3, pues no te- 
nemos noticia alguna del paradero del 
Libro de retratos, ni de sus fragmentos 
basta el año de 1827. 

En ese largo período Labia publicado 
su obra intituladallÍMsco ‘pictórico y esca- 
la óptica, D. Antonio Palominoy Velasco 
(Madrid: por la viuda de Juan García 
Infanzón: 1724) y aunque consagró un 
volumen entero á las vidas de eminentes 
pintores españoles, investigando con pro- 
lijo esmero muchas y muy curiosas noti- 
cias, nada dijo en la vida de Francisco 
Pacheco de la existencia del Libro de 
retratos,- que muy oculto debia de an- 
dar cuando no lo descubrió su dili- 
jencia. : 


Igual observación es aplicable á la 
preciosa obra de I). Juan A. Cean Ber- 
imidez, Diccionario histórico de los más 
I ilustres 2 >rofesores de las h ellas artes en 
i Espaiia (Yladrid: por la vúnda de don 
Joaquín Ibarra, año de 1800); pues 
aunque en el artículo consagrado á 
Pacheco dice (j[ue: «pasaron de ciento y 
«setenta los (retratos) que ejecutó de 
«lápiz negro y rojo, de sujetos de mé- 
«rito y fama;» lo exiguo de la noticia y 
el no hacer mención de los Eloyios, 
basta para que se comprenda que no 
Labia llegado á ver aquellos retratos. 

Desde el año 1654, fecha de la muer- 
te de Francisco Pacheco hasta princi- 
pios de nuestro siglo, nadie Labia lo- 
grado ver el Libro de descripcioti de ver- 
daderos retratos de ilustres y meynorahles 
varones. 

CülitiuuarA. 

PHILATELIA. 

CAPITULO V. 

Donde so copian tres cartas, aun las cuales 
se concluye y da fin á La cuestión 
Philaiélico-leyal. 

Sr. Director de la Eevista de Correos . — 
Madrid 8 de Marzo de 1872. — Mi querido 
amigo; Con el gusto é interés acostum- 
brado, Lo leído el último número de la 
ItecisUi que tan concienzudamente dirige us- 
ted, y, á decir verdad, me llamó vivamen- 
te la atención el artículo que bajo el epí- 
grafe Philalolia inserta el honorable Doc- 
tor l'bebussem, cuya ilustración y compe- 
tencia en todo cuanto se relaciona con 
nuestro (pierido ramo do (Jórreos, es tan 
notoria como envidiable. Bajo una forma 
tan culta como graciosa y original, se con- 
trovierte en el citado artículo, desde el 
punto de vista PhilatcHco-lajal ima cues- 
tión de derecho privado, no prevista, me 
parece, y por lo mismo no resuelta ni por 
nuestras leyes generales, ni por las dispo- 
siciones especiales de Correos. Pretende el 
Doctor Tbobussom que el remitente de una 
carta certiñeada tiene perfecto ó indispu- 
table derecho, no sólo á ésta, sino al sobre 
en que debe inclub'se, tal y como lo recibe 
el destinatario, sin otra falta ó desperfecto 
que el que naturalmente resulto al abrirse 
el pliego en la forma prevenida por las dis- 
posiciones postales. Dejo á un lado la 
cuestión, algún tanto compleja á mi pobre 
juicio, do si la piropiedad do una carta 
corresponde al que la escribe ó al que la 


recibe, pues si bien es verdad que todo 
autor de una obra, grande ó pequeña, tiene 
el dcreolio de propiedad .sobre ella mien- 
tras lio lo trasmita á otro, esto derecho con 
relación á una carta es tan efímero, (|ue íi 
lo sumo no dura mas que el tiempo (jue 
tarda en recibirla la per.soiia á quien se 
dbige. En corroboración de esto basta sa- 
ber que, desde oiitóiices, ni el mismo remi- 
tente puede obligar al destiuatariu ¡I que 
se la devuelva, y solo en los casos grave.s y 
extraordidarios se le exige por medio de 
la autoridad que revele el nombre do lupiol: 
por eouseoiienoia, mas me inclino ú creer 
que la piropiedad de una carta puesta cu 
el correo, la cede de hecho y de derecho 
el que la escribe al que la recibo. Couere- 
táiidome, pues, ú sí la piersona á quien se 
dbige un certificado puedo ó no puede 
disponer de los sebos impuestos en el 
mismo, y respetando en lo que vale el 
ilustrado parecer de los altos y Gutendido.s 
funcionarios del ramo de Correos y el no 
móuos respetable del erudito y competente 
señor Tbebussem, me atrevo á creer cpio el 
destinatario que lo baga no incurre por ello 
cu responsahüidad de ninyima íspede, puesto 
que no está previsto este ca,so, y su deber 
se limita úiiicamouto ú dar recibo del cer- 
tificado. La responsabilidad, si la hubiese, 
no doboria tampoco exigirla el remitente 
del pliego, sino las oficinas de Correos á 
qnieiios trasmite aquel su derecho sobre 
los sebos pegados en él, en compensación 
del servicio á que se destinan. Tanto es 
así, que si en diebas dependencias pudie- 
ran inutüizarse los sellos de franqueo y de 
certificado por otro sistema mas perfecto 
que el que se viene usando ahora, como 
por ejemplo, por medio de una prepara- 
ción química capaz de hacer imposible su 
desprendimiento de los sobres sin quedar 
totalmente inutilizados y basta extingui- 
dos de los mismos, diebas dependencias 
estarían en su perfecto derecho. Lo esta- 
rían así mismo, si en lugar de hacer im- 
poner los sellos en los sobres, se obligase á 
los interesados á presentarlos por sepoi'ado 
para inutilizarlos á su vista, quemándolos, 
haciéndolos pedazos y valiéndose de cual- 
quiera otro signo, señal ó contraseña para 
denotar el franqueo ó certificado. Pero 
continuando la manera de franquear y cer- 
tificar actual, lo que más interesa á las 
administraciones de Correos es que se inu- 
tilicen cuidadosamente los sebos do toda 
la correspiondeucia, y, respecto de la certi- 
ficada, poder ofrecer á los remitentes, Joi- 
tro del plazo establecido, 2>cro no despius, la 
seguridad de que sus pliegos fueron entre- 
gados sin la menor señal de fractura; cir- 
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ouustancia escnoialísima q^ue está mauda- 
do consignar á los destinatarios bajo su 
firma en los mismos sobres ó 2 >or separado, 
(jiie también cabe hacerlo así cuando aq^uo- 
llos se inutilizan 6 extravian, lo cual prueba 
que la devolución del .sobre no es ahsolu- 
lamente necesaria; y sentada esta premisa 
dejo á la clara razón del Dr. Tliebussom 
sacar la consecuencia. Dispénseme usted, 
amigo mió, .si cebando á un lado mis pa- 
satiempos literarios y ,sin provocación, 
puesto que me declaro incompetente en la 
ücma ciencia pliilatélico-timbrológica, rae 
decido á suplicar á V. la inserción de es- 
tas líneas en su acreditada lüvisia, antici- 
pándolo las gracias, y sintiendo en el alma 
no estar de acuerdo sobre algunos puntos 
en la cuestión de qire so trata, con amigos 
y compañeros tan inteligentes y prácticos 
como los que ya lian terciado en oUa, y 
sobre todo no poder deferir á las opiniones 
de una persona tan rospiotablo ó ilustrada 
como el Dr. Tbebussem, á quien, como á 
usted pido por lo mismo mil perdones y 
y me repito con la cordialidad do siempiro 
suyo afectísimo amigo y compañero que 
su mano besa 

Joaquín Edbí. 

Sr. I). Joaquín liuhi. — Madrid 10 do 
abril de 1872. — Querido Joaquín: Si nO 
fueras un amigo tan bueno, y un compiaño- 
ro tau excelente, no te piordonaria la pe- 
nosa impre.sion que mo lia causado tu carta 
del 8 de Marzo último. Baboroaba yo to- 
davía el magnííico artículo-proceso dol ce- 
lebrado Doctor Tlicbiissom y mo ufanaba 
con la inserción de la respuesta á la consulta 
que el Doctor cita en el capítulo IV" do su 
escrito, cuando vienes tú con tu famosa 
carta á desilusionarme y á ochar por tier- 
ra ol feo vicio do mi vanidad, lialagada 
con la cariñosa acogida que el sabio Doc- 
tor dispensó á mi rcsqniesta, aqirobada ade- 
más, nada mónos quo por los oiitoiididos y 
prácticos empleados do la Db'occion y Cor- 
reo central, quo ol Doctor aloman cita con 
el envidiable epíteto do sanios piadres del 
ramo. Contra tu parecer, pues, y oso que 
es siempre para mi de mucho pieso, y en 
descargo de mi pecado de vanidad, tongo 
que defender mi respuesta, la ro.spetable 
opinión del ínclito Doctor Thebiissem, y la 
lio ménos caracterizada de la plana mayor 
del ramo. 

Tu te agarras á las leyes escritas, y no 
encuentras una disposición quo prescriba 
terminantemente que el sobre de una car- 
ta certificada deba devolverse al remitente 
sin despegar los sellos adheridos á él, 
y por consecuencia no hallas tampoco res- 


qiousabilidad para el destinatario que, lleva- 
do de su afición á la Philatúlica, se guardó 
los sellos. Es verdad; no hay en nuestra le- 
gislación de Correos semejante mandato, y 
acaso por esta omisión supones perfecta- 
mente arreglado á ju.sticia el fallo de los 
ilustrados jueces Doctores Alava y Palo- 
mo y Licenciado Asensio en el pleito á ellos 
sometido, y en que absuelven aD. Antonio 
Martin Gamero de la demanda contra él 
interpuesta por el honorable Doctor The- 
bussem. El rigorismo judioal, la mterpre- 
tacion ciega y absoluta délos jurisconsul- 
tos á la ley escrita, qiodrá indudablemente 
dar fuerza á tu creencia, pero en adminis- 
trackm obramos más desembarazadamen- 
te; hay oso quo se llama criterio, y resol- 
vemos de plano muchas veces, acaso con 
más acierto 6 más equidad que ajustándo- 
nos estrictamente á la ley escrita. El ob- 
jeto que se propone una persona quo di- 
rige á otra una carta certificada es que 
llegue á su destino con toda seguridad. 
Hay ocasiones en quo conviene al remi- 
tente saber, y acaso justificar, que la car- 
ta en cuestión no ha sufrido detención al- 
guna, ni ha sido objeto de inspección ne- 
fanda, ni ha dejado do ontrogarso en mano 
qiropia al destinatario. Todo esto se consi- 
gue devolviendo el sobre intacto, intactos 
los sellos do lacro, y también sin tocar los 
timbres adheridos á ellos. Muchas veces, 
qjor falta do e.spacio en el sobre de una 
carta, se pono el sello de fechas ó la nu- 
meración del certificado sobre los de fran- 
queo. Si estos se de.spegan, qmode venir 
uno de osos conflictos en quo no sea p>osi- 
blo á la administración justificar la regu- 
laridad y fiel cumpflimiento do sus debexo.s. 
Tengo para mi, que, por consecuencia de 
esta polémica, podría la Dh-eccion de Cor- 
reos considerar necesaria la pmbhoacion de 
una orden en que se fijase terminante- 
mente como precopito, lo quo hasta hoy no 
ha sido mas qho una oqimion de la Revista 
d,e Correos, do los empleados de aquel cen- 
tro y del ilustrado y competente Doctor 
ThebussQin. Te recomiendo esta mejora 
piara cuando con otros queridos amigos 
y compañeros vuelvas á prestar tan bue- 
nos servicios en aquel centro, si para 
entonces existe el vacío en cuestión. (*) 
Tongo la dobUidad do leer con, afan la 
Revista de Córreos. Sudo la gota gorda 
al fijarme en el descomunal trabajo que 
ha necesitado Escarauo piara Uonar oii 
cada número ocho páginas de su Dic- 
cionario Geográfico, trabajo que sabes 

(*) Signo hoy (¡Tnlio 1875) oxÍBbÍQiido ol vacío, y cu- 
ttondo quo mi amigo Botella se halla ou el debor de lloutulo. 
Groo que cou ésta moniciou bastará, para conseguirlo, quitán- 
dome la pena do tener quo rocordarso aquello de que os más 
íáoíl predicar que dar trigo. (Ñola dd Dr. Th.) 


cuáii espléndida recompiensa debiera me- 
recer. Admiro la afición al ramo del en- 
tusiasta Vclasco, que en los piocos ratos 
que le deja de huelga la opípara coloca- 
ción que ha encontrado en una empresa 
de ferro-carriles, continua publicando .sus 
interesantes é instructivos artículos sobre 
geografía po.stal. Leo con gusto los exce- 
lentes escritos de Navasqiies relativos á la 
organización postal do los países extran- 
jeros, y otros no menos oportunos; picro 
sobre todo me encantan los artículo.s del 
Doctor aleman pior su gracejo, su espe- 
cialisimo sabor literario y su aventajado 
juicio acerca de nuestro ramo de Correos. 
Si su cualidad de extranjero no fuese pa- 
ra ello un oh,stáoulo, dobia ser Director de 
Correos. No piudiéndolo ser, hay necesa- 
riamente que concederle honores do Di- 
rector, Inspector, Administrador y los de 
todos los cargos de este ramo de la admi- 
nistración, en que es consumado mae.stro. 
La sentencia de los jiiece.s Álava, Palomo 
y Ason.sio, condenándole á perpetua CHAE- 
LA sobre el asunto, me reconcilia con la 
severidad de sufallo. — Snpiongo quela cum- 
plirá, continuando así sus curiosas obser- 
vaciones piostalos, y quiera Dios que vea- 
mos algún dia piublicada la rica colección 
de sobrescritos cacográfleos que piosee. — Es 
preciso, pilles, querido Joaquiu, que no 
armes camorra con el sabio colaborador 
que cou tan buena suerte ha adquirido la 
Revista da Correos. Mira que es lo que en 
nuestro particular vocabulario llamamos 
un gran oficial de Correos, y de esto hay 
poco y merece conservarse. Concluyo, 
porque no sé si nuestro piredilecto amigo, 
el director de la Revista, López Eahra,. to- 
mará á mal esta polémica entre amigos, 
y esta discordancia de pareceres entre com- 
piañeros que siempre anduvieron acordes 
en asuntos del ramo. A bien que él está 
asaz ocupado allá en Barcelona cou la 
reproducción foto-tipográfica de la prime- 
ra edición del Quijote, y es fácil que si 
Emilio Navasqiies guarda el secreto, no 
se aperciba de esta batalla hasta quo se 
la cuente la Revista de Correos. Modera, 
pues, querido Joaquin, tus instintos criti- 
cones, y sabe que te quiere de veras tu 
amigo y compañero. 

Maetin Botulla. (*) 

Sr, Director de la Revista de Correos. 

Boma, 12 Mayo 1872. 

Mi querido amigo y dueño; El núm. 64 
del excelente periódico que V. dirige publicó 

(*) El Eíoñor Botella, una de las poraouas mas hábiles y 
entendidas, no solo de Eupufia, sino do Europa, on la teoría 
y OH la príotica dol Correo, desempeña hoy (Julio dig- 

noinonte ol elevado cargo de Jefe de la Adminietrooion cen* 
tinl en Madrid. (Nota dd Dr, Th.) 
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cierto articulcjo mió, compuesto ile cuátro 
capítulos, y relativo ¡i uu tema ¡ihUuU'lh'n- 
byal. El G.5 inserta uiin carta dtl Sr. 1). Joa- 
qaiii Euliio, cu la cual coa tanta cortesía 
como iuteligencia ou la materia <le que j 
trata, mauiücsta no hallarse conforme con j 
mis opiuione.s. Si Y. me pemiilo algunas 
palabras on ilefcnsa propia, cnipoj'aiv Ji- 
(áonclo ii mi digno ad\‘er.síirlo qw.' léjos de 
tenorio que pimalonar, lo que toigo es que 
tributarle sinceras y cordiales gracias j)or 
lo muclio (juo me honra y favorece al juz- 
gar tan misericordiosamente mis escritos, 
y al sirpouer do gran valia mis asertos ou 
lo que Bo reñereu á materias postale.s y 
pliilatclicas. Me complazco cu doeu-, qTie 
estaba del todo equivocado cuando asegu- 
ré en mi escrito que las cartas privadas 
oran eu España propiedad do su autor. 
Mtis conocedor de los códigos ingleses que 
de los castellanos, me eiioariuó con la lógi- 
ca disposición hritáuiea en la cual se con- j 
signa que — «the reccivor of a prívate letter 
«has at most, but a jointproperty with tho 
«writer, and the ptosao.siün doosiiot givehim 
«a licenco to piddish it (2 — Atk --3-12, &c.;)» 
agregándose que sin el consentimiento 
de los aibaceas no pueden ser impresas 
las cartas del finado, regla que preva- 
leció eu el caso de Hamson y Ilohhou- 
se, ejecutores testamoiitarios del célebre 
Lord Byron, áun cuando filó alegada la 
evidentísima sospecha do que Hu Gracia 
|iresumió la probabilidad de que los suje- 
tos 11 qiiionos envió sus misivas habrían 
de puhliearliis. Un excelente amigo mió, 
el Sr. 1). filamiel Eua Figueroa, liiihil ju- 
risperito, distinguido escritor y experto 
pliilatelista (que según lo mucho que 
sabe y lo bizarro que es, parece mentira 
que sea gaUego), me escribió, liablúudo- 
me del artículo de que trato, lo .siguiente: 
«Empiezo pior manifestar, y siento amar- 
«gamoiito qno V. me ponga cu este aprie- 
»to, que no estoy conforme con su opiuiou 
«de V., querido Doctor, respecto li la pro- 
«piodad de las carta.s privadas. Creo que 
«toda epístola, desde que es entregada al 
«buzón ó en la mano del funcionario que 
«ha de trasmitirla, deja de ser propiedad 
«del remitente, y desde cpie entra en podei* 
«del do.stiiiatario es propiedad de éste. Y 
«como propiedad puedo hacer de olla el 
«uso que lo parezca, por más que este 
«uso pueda lastimar eu ocasiones las cou- 
«veuioiicias dol honor o las leyes de la 
«moral. En las de nuestro código penal, 
«ni 011 código alguno que yo conozca, hay 
«castigo concreto y determinado para aquel 
«que publique carta á él. escrita. Podrá 
«esta publicación traer consigo ó dar mo- 


utivo á otro delito; pero, entiéndase bien, 
>icl hecho qior sí solo de pulilicar la misiva 
>Jiio tiene sanción penal, y el articulo 2.“ 
«del Código vigente lo salva do toda res- 
■iponsahilidad criminal. Vaya uu ejemplo 
«entre millares, y es hiiítórico. Un gahin, 
«que se dice hechizado por los encantos de 
«una bella dama, lo dá cuenta ou hillete.s 
«porfumados do los extremo,s de su pasión; 
)de recuerda los secretos más íntimos en 
«términos tales, que el color do rosa del 
«papel escrito se eleva á uii rojo suhidisi- 
« 1110 : la llama en sus contestaciones puja 
«al galan eu esta lúbrica lid, y sus ira- 
uses soiirojariau indudablemente al mismo 
«Prieto Aretino. Pasado el período álgido 
»dc esta frenesí, se restablece la razón del 
«galan; olvida sus ardorosas promesas, y 
«la dama, ofendida, acucie á los tribunales 
«011 demanda de su honra ultrajada, y, 
«como iirneba de seducoiou y promesa, 
«presenta los documentos si/i/o.s, las cartas 
»e.scritas para rita sola. El galan demau- 
«dado tiene que atacar la honradez alega- 
»da, la honestidad encarecida, y exhibe á 
«su vez los papele.s suyos también, cscrito.s 
«por la fina y blanca mano de su ex-ido- 
«Intrada. El debate os duro y oiicariiizado; 
«pero ni á la una ni á el otro se les ha 
«ocurrido negar la ¡irnpieiiad respectiva de 
«los documentos, liase del debato, ni acu- 
)is.arse de abuso de eoníiauza penado eu la 
«ley. Y es que las epístolas eran eu efecto 
«projiiedad del que de ellas se aprovechó, y 
«sobre c.sto no pocha haber eue.stion ra- 
iizonahlo en el foro. Deseara que V., ilus- 
«trado y apreciahle Doctor Thobussem, me 
«convenciese de otra cosa, siquiera sea 
«por el mucho cariño cque le tengo.» Creo, 
amigo mió, que los leetore.s de este escrito 
me agradecerán que, como dueño y señor 
de la notable carta anterior, la haya dado 
á la estampa. Ella confirma, con argu- 
meuto.s incontestables á mi parecer, la doc- 
trina del Sr. Eubí. Tanto á e.sto caballero 
como ii mi querido Búa Figueroa, Ies íigra- 
dezco en el alma que me hayan sacado 
dcl error y de la ignorancia en que yo 
vivía. Siento que no me convenzan las 
teorías del Sr, Eubí cuando asienta que 
el deber ele quien recibe el pliego se Umita 
únicamente ü dar recibo del certificado, 6 
bien que la propiedad de los scUos se en- 
cuentra on las oficinas de Correos mi com- 
pensación dd servicio á que los timbres se des- 
tinan. No lo creo asi; el sello os nna es- 
pecie do recibo que acredita babor verifi- 
cado el pago de cierta suma, y el recibo 
pertenece siemjire al que abona la canti- 
dad. La obligación del que recibe eu E.s- 
paña nn paquete certificado, os devolver 


el sobrescrito; esta es la regla general, esta 
es la ley. Sólo on el caso do mi motivo 
justo, racional y atendible, se permite con- 
servar la cubierta, suministrando un do- 
cumento con el que pueda demostrar el 
correo que cumplió su contrato de hacer 
llegar la carta 6 paquete á su destino. Esta 
es la oxceiocion. Eu mil disposiciones le- 
gales existen limites semejantes: de otro 
modo serian iiijn.stas. La pona de muerte, 
por ejemplo, .so notifica al reo desdo que 
ha sido dictada por ol tribunal; pero si el 
reo os una mujer y se b.allaso en cinta, 
no se le hará sabor basta que hayan pa- 
sado cuarenta dias después ded almiibra- 
mieiito. Loa otra vez el Sr. Eubi, si tiene 
paciencia para ello, el articulo jibilatólico- 
legal, y se convencerá de que no lia des- 
virtuado los argumentos que alli presenté 
ose apoyo de mi opinión sobre la propie- 
dad de los sollos adlieridos á los ccrtijleados. 
En cnanto á entrar en el terreno de las 
supo.sicioues adonde me convida el Sr. Eu- 
bí, permítame que no le siga. ¿Qué conse- 
guiríamos con las hipótesi, s do que las ofi- 
cinas de correos adoptasen un sistema de 
inutilizar los sollos que lo.s dejase oxtiu- , 
guidos, ó bien que, entregados separada- 
mente, so quemasen ó rompiesen á pre- 
sencia del oortificaiito? Nada; alisoluta- 
meute nada para nuestra eue.stion. Su- 
pongamos que no existen sellos de correo, 

y entóneos no babia polémica posible. 

Y este incidente me trae á la memoria 
cierto cncntecillo que oí hace muchos años 
y que creo viene á pelo. Examinábase uno 
para recibir bus primeras órdenes eclesiá,?- 
ticas. La pieza doiido se veriñoaba el acto 
daba á un jardín, lindante con nii conven- 
to de monjas. — Suponga Vm., le dijeron, 
qne cu e.se jardín hay uu almendro y que 
parte de las ramas caen al patio del mo- 
nasterio. Si Vm. se sube on dichas ramas 
piara cojer las almendras, ¿violará la clau- 
sura? — El examinando, miró hacia el jar- 
din y dijo: —Ahí no hay ningim almendro.— 
Cierto qne no lo hay, le respondieron; pero 
figuróse usted que lo hubiera. — Volvió á 
mirar, y contestó; — Yo no puedo figuríu'- 
molo, porque no existe ahí tal árbol. En 
ñu, por más que lo dijeron loa exami- 
nadores, no lograron conseguir que el es- 
tudiante supusiese la existencia del árbol. 
Aquí bago yo el papel dcl testarudo exa- 
minando; y yá que cité antes con tranqui- 
la conciencia un trozo de la buena carta 
de Eua Figueroa, tormiiiaró ésta insertan- ó 
do otro pedazo de tan excelente epístola.' 
Dice así: «Ija cubierta de una carta certi- ’ 
«ficada tiene que ser propiedad de alguienij 
«no puedo ser nullus. No es del destinatario^' 
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•pues está obligado á devolverla tal como 
ise le entrega y con ol recibo del contenido; 
mo es tampoco de la oñcina encargada do 
»su remesa y devolución, pues tiene que 
•entregarla al remitente, si su voluntad; esto 
•es, si lo reclamase según el documento 
•que .se le expido para resguardo. Neoesa- 
•riaraente resulta que ol dueño del sobre lo 
•es el remitente, y siéndolo, tiene qtre per- 
•tenocerle íntegro, sin merma, sin altera- 
«cioii alguna en sus condiciones esenciales, 
•y una de ellas, acaso la principal, el porte; 
•es decir, los sellos que acreditan el pago 
•del franqueo. No se crea que esto es ba- 
ilad! ó dosprociablo. El valor del porto 
•puede interesar mucho en ciertos casos 
•al remitente; puede servirlo de compro- 
•bante para justificar una cuenta; puede 
•contribuir como indicio para dar idea del 
•contenido del piliego certificado, &o., &c. 
•Creo la cuestión obvia y de muy fácil so- 
•lucion. Ocuparme más de ella seria, me 
•parece, impertinente, áun cuando perso- 
•nas doctísimas y peritas en la materia 
•hayan cebado el p)eso de sii autoridad en 
•contra do esta pobre ojfiuion mia, que so- 
•meto gustoso á más elevados talentos. 
•Concluiré con una razón que puiede 11a- 
•marse Fhilatídica. Deseo obsequiar á al- 
igan timbrófilo amigo con sellos españoles: 
•con tal objeto franqueo algunos pliegos, 
•cuyo recibo me es necesario asegurar con 
•timbre de dos escudos, ó un escudo sois- 
•cicutas milóaima.s, que valen caros en 
•Inglaterra, y esto lo hago con la c.sporan- 
>za fundada de que vuelvan á mis manos 
•íntegros y sólo con la marca del matase- 
tUoa. Si alguien, incluso el destinatario, 
•se atreve á defraudar mi esp>eranza siis- 
•trayendo alguno, incurre indudablemente 
•en el anatema del párrafo 5, articulo 548 
•del Codigo Penal. Y hasta de polémica.» 
Hasta aquí la doctrina de Ilua Eiguoroa, 
4 la cual me amparo. Si ol Sr. Rubí halla 
medio de convencerme de que voy p)or mal 
camino, tendré especial compfiaconcia en 
cantar la palinodia. 

En este momento acaba de llegar il mis 
monos y acabo de leer el himno con que 
me honra y favoreco el señor don Martin 
Botella. La profunda y atinada observa- 
ción de tal maestro, al decir que para jus- 
tificar que no ha existido demora on la re- 
mesa de una carta conviene dejar intacto 
el sobrescrito, pues muchas voces, por 
falta de espacia on la cubierta, se estampa 
el sello de fecha 6 la numeración del cer- 
tificado sobre los de franqueo, y que si es- 
tos se despegan puede ocurrir un con- 
flicto en que no sea posible á la admini- 
tracion justificar el fiel desempeño de su 


deber, es un nuevo y peregrino argumen- 
to, que no sólo iio tiene vuelta de hoja, .si- 
no que tiene muchos kilómetros de vo- 
líuncn. Por exacta tongo tainhion la lógi- 
ca distinción que establece el Sr. Botella 
entre el rigorismo judicial y el criterio del 
buen varón. Estoy conforme en que éste 
falla muchas veces con unís acierto y equi- 
dad que el pnimero. Creo (si la pasión de 
cau,sa propia no me ciega) que en el te- 
ma PhUatólico-legal de que tratamos, me 
amqiarau ambas ejecutorias: la del derecho 
oxtrictn, dada por Rúa Figneroa, y la do la 
recta razón suscripta por Botella. Con 
pena, amigo mió, con grande amargura 
señalaré los dislates que hallo en el galano 
escrito do este último caballero. ¡Júzgame 
perito en materias po.stales!.... ¡Gran Ofi- 
cial do Correos!.... ¡y digno de ser Direc- 
tor General del Ramo!... Déle V. rendidas 
gracias por el crédito que do mí tiene, 
aunque on mí no le haya, y dígalo cuánto 
siento el error on que está, diseulpalilo 
en piarte porque no me conoce. ludiquole 
usted también que la cortísima edición de 
cuarenta copiias que hice hnprimir del 11- 
lirito Cacoi/nifia y los svhre.’icrilos, se agotó 
al tercer dia do publicada, poro que, gracias 
á la finura de V., hallará un ámpilio extrac- 
to do olla en el número 48 do la Heviula de 
Correos. Y a.segurclc V., por último, que yo 
bendigo una y mil veces la camorra epue 
me proporciona la ópiima ganancia de ad- 
quirir relaciones con sugetos tan dignos, 
galantes, corteses y entendidos como los 
señorea Botella y Rubí. 

Con lo dicho termina pior ahora la pre- 
sento polémica, .su amigo y servidor 

El Dootoe Thebussem. 

INTRODUCCION 

A LA VIDA 

DE MiGDEL DE CERVANTES SAÁVEDEA, 

rOlR in. 3PUJEOII, 

En la obra titulada L' Livre cV or 
den peiqiles Plutanjue universel, publica- 
da en París por Mr. Pierre Lefranc 
coir la colaboración de distinguidos li- 
teratos, se encuentra al Indo de las de 
Miguel Angel Buonarrotti y Shakes- 
peare, con las de Dante, Eabelais, Só- 
crates y Schiller la biografía de Miguel 
de Cervantes. Para dar á los lectores de 
El Ateneo una idea del libro, traduci- 
mos el piárrafo con que dá prineipiio la 
vida del inmortal autor de El Ingenia- 
so Hidalgo D. Quixote, 


En la gran Exposición del año 1855, 
apiareció un cuadro notable, que en el 
Catálogo tenia pior título El I'ílori; pie- 
ro el asunto estaba mejor espilicado pim- 
íos cuatro versos de Béranger epue el ar- 
tista hahia iuscrito al piié de su obra, 
á guisa de leyenda: 

On les jierséeutc, on- les tue, 

Sauf, apnls nnleni e.úamen, 

A h'iir dresser une stalue 
Püur la gloirtulii ¡jcnre liumain, 

El pincel del pintor hahia traduci- 
do el peusamientü del poeta, y los lo- 
cos sublimes que, desde Esopo hasta 
Salomón do Caus, han alumbrado á la 
Iminauidad en su camino, figuraban 
allí como en su piuesto de lionor. 

El cuadro de Glaizc, aunque clasi- 
ficado con justicia entre sus mejores 
obras, no se recomendaba pior el es- 
traordinario mérito de la ejecución. Frió 
de color, de dibujo endeble, y nulo co- 
mo efecto dramático, debía su impor- 
tancia al pensamiento filosófico que lo 
animaba. Y sin embargo, el público se 
detenía delante de él, y miraba, y vol- 
vía á mirar. Y en elro,stro de los espec- 
tador e.s se puntaba una emoción pmo- 
f linda, de la cual ninguno se libraba. 
Era que la eoncep^cion del artista pio- 
rna de manifiesto la gran injusticia de 
la binnanidad para con todos aquellos 
que la han dotado de un adelanto, en- 
riquecido conim descubrimiento, ó ilu- 
minado con nuevas ideas. Era que en 
aquella ignominiosa grada, se pn-esen- 
taba Sócrates bebiendo la cicuta al lado 
de Cristo coronado do espiiuas; Galileo 
demostrándose á sí pn-opio la verdad del 
pprincipio que Labia descubierto frente 
á Cristóbal Colon soñando con el mim- 
do ipue Labia adivinado. Y con el alma 
conmovida como pior un remordimien- 
to interno, la muchedumbre se inclina- 
ba respetuosamente ante aquellos des- 
graciados grandes hombres, que en pire- 
mió de BUS trabajos solamente recojie- 
ron ingratitudes, y muebas veces la.s 
persecuciones de sus contemporáneos. 

En la doble fila de hombres ilustres 
evocados por el artista, llamaba sobre 
todos la atención rm estrauo persona- 
je., Era una fisonomía fina, demacrada, 
señalada con la huella de largos sufri- 
mientos; facciones nobles y altivas; la 
frente lisa y desembarazada; los labios 
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plegados por i:u lijero movimiento de 
ironía; el brazo izquierdo, en fin, ocul- 
tando en la ropnlla abrochada una ma- 
no herida. Aquel loco del jónio era el 
glorioso soldado de Lepanío, el indo- 
mable cautivo dcAi’jel, el orijinal au- 
tor de las XoL'düs c.vnmiilan’íí, el Boca- 
cio español, y más que todo eso, el au- 
tor inimitable del libro mas hermoso 
después del Evanjelio, el creador de 
Don Qui.wte, Miguel de Cervántes 

S.VAVEDE.V. 

¿Cómo habia ganado Cervantes su- 
puesto en el Pilori de honor? ¿Qué en- 
cadenamiento de miserias ha))ia arras- 
trado durante cuarenta años, por per- 
seguir esa gloria, ídolo do los artistas, 
que huia dolante de él como una som- 
lira? ¿Cómo habia muerto sin lograr ni 
áun ontrover sus destellos? Eso es lo 
que vamos á escribir: y ojalá pudiéra- 
mos, al hacer la narración de sus infor- 
tunios, hacer que el corazón de nuestros 
lectores sintiera la emoción que esperi- 
mentaban los espectadores del Pilori. 


POESIAS, 

A MI QUERIDA AMIGA TRINIDAD BRENES. 

Como dos gotas que vertió el rocío 
Sobro uiin misma flor de aroma llena, 

So unierou ¡ayl tu corazón y el mío. 
Víctimas hoy de iiiextiiigiiible piena. 

De impuro viento, ráfaga traidora 
De la flor uiia gota ha separado, 

Y alejadas las dos vemos ahora 

El imesente sin luz, bello el pasado. 

La misma senda do dolor siguiendo 
En ella ol encontrarnos fué preciso, 

Y áun en la juventud fuimos viviendo 
Sin soñar en la tierra un paraíso. 

Que yá la realidad de la existencia 
Desnuda á nuestros ojos se mostraba, 

Y la ilusión que nos brindó su esencia 
Hecha ceniza el corazón guardaba. 

Esclavas ¡ay! del propio pensamiento. 
Sin fé en la dicha, ni esperanza alguna, 
Nos sigue en nuestra marcha el desaliento, 
Olvidadas quizás do la fortuna. 

Somos dos hojas de la misma rama 
Por vendaval rugiente combatidas; 

Somos dos chispas do la misma llama 
En el espmoio del dolor perdidas. 


Y yá aplegado en nuestra mente loca 
El fuego animador dol entusiasmo. 

Si sube una sonrisa á nuestra boca 
Es la amarga .sonrisa dol sarcasmo. 

¿Á vivir entre sombras de amargura 
Euimos, tal vez, por siempire condenadas? 
¿Acaso miestras almas sin ventura 
Sólo para el dolor fueron creadas? 

No sé qué pensarás; mas yo imagino 
Que no engaña la voz del sentimiento. 

Que .será eterno el mal en mi camino: 

Y'o no sé el porvenir, mas lo p)re.sÍGiito. 

De aquel tiempo de dulce confianza 
Nunca olvidemos las sencillas glorias, 

Y^ si pudo faltarnos la espieranza, 

¡Ay! lio nos faltarán gratas memorias. 

Mercedes de Velilla, 

SECCION RECREATIVA, 

EL PRECIO DE UNA DÁDIVA. 

(Coatinuadon.) 

IX. 

Un año habia transcurrido. 

La piühre Angela seguía sufriendo 
con la fortah'za de mi mártir, los des- 
precios infinitos de su hermana política 
y lo que más le mortificaba aiíii la in- 
diferencia de Pablo, el que evitaba to- 
das las ocasiones de hallarse á solas 
con ella y, cada dia parecía más some- 
tido á los caprichos de su mujer. En 
efecto, fuese por su constante deseo de 
conservar la paz doméstica, fuese pior- 
que los disgustos hubiesen apiagado aún 
más su carácter, la debilidad de Pablo 
y su apatía para todo aumentaban de 
uu modo extraordinario. 

Apiroximáhase el mes de Abril. Se- 
villa anunciaba los irresistibles atrac- 
tivos de sus festividades religiosas y su 
feria, y una multitud inmensa do foras- 
teros y extranjeros comenzaba á piohlar 
sus hoteles. Uno de los personajes más 
notables que llegaron fué un primo de 
Aurelia. Enrique de Bocafort, Vizconde 
del mismo nombre y condecorado con 
varias distinguidas cruces, aparecía, á 
lo Monte-Cristo, rodeado do opulencia 
y misterio. Mas el pueblo de Sevilla, 
que en esto de indagar vidas agenas 
participa algo del espíiitu de las aldeas, 
y que ante las notabilidades del lujo, 
mira la causa más que admira el efec- 


to, pronto supo que aquel fiamante | 

personaje, sin carrera ni bienes couoci- ! 

dos, gozaba de una fama algo dudosa | 

en las pioblaciones donde habla vivido, j 

1 

En tanto, para Aurelia el Vizconde | 
de Bocafort, instalado en uno de lo,s i 
mejores departamentos de la fonda de j 
Londres, elegante basta la exajeraeioii I 
y que traía caballos que debían lucirse ; 
en las carreras, era, como á solas decia ¡ 
á su marido, «un pariente que los hon- 
raba.» Podemos figurarnos con cuánto 
entusiasmo lo recibirla. Pronto el Viz- ' 
conde, por voluntad de ella, fué el ínti- 
mo amigo de Pablo y tuvo poder para 
entrar á todas horas en su casa. Es 
verdad que aquel sujeto teuía faina do 
calavera, y ellos lo sabían, pero las cu- 
laveradas do buen tono, según Aurelia, 
eran méritos en personas de la calidad 
de Enrique. 

Un nuevo dolor vino á herir el co- 
razón de Ángela. Siempre habla nota- 
do con disgusto el vivo afau de su her- 
mana por parecer bien á los jóvenes 
que boncurriaii á su casa y por oir sus , 
exajerados elogios. Mas en ‘iquelbis co- ; 
queterías, aunque ridiculas ó impropias 
de una señora de su edad y cireustan- 
cias, no se veían graves consecuencias 
y sí sólo la satisfacción de una pueril 
vanidad. Ahora presentábase un peli- 
gro real para el honor de su hermano: 
su esposa habíase apasionado ciega- 
mente de aquel advenedizo primo, en 
quien admiraba el bello ideal de su co- 
razón. 

Conservábase Aureliana bastante- 
bien á pesar de sus treinta años. Era 
de elevada estatura, muy blanca y te- 
nía una cabellera rubia magnífica; ven- 
tajas que la hacían parecer hermosa, ■ 
á pesar de que sus abultadas facciones 
daban á su semblante repelente dureza. 
Ella habla corregido á fuerza de estu- 
dios ante el tocador este defecto, presen- 
tando en su rostro tal expresión de dul- 
zura y sencillez, que le atraían simpa- 
tías universales. Aquella máscara do 
bondad sólo desaparecía en su casa 
cuando se vela contrariada por su ma- 
rido, ó cuando hablaba con la pobre 
Ángela. Entónces su fisonomía cambia- 
ba de tal modo que hubiera causado 
espanto á todo el que la contemplara. ' 
Mas si llegaba algún extraño, como por | 
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arte de magia volvían su benévola mi- 
rada y su afectuosa sonrisa. 

Puede comprenderse cuánto sería su 
afan por aparecer con la más simpática 
de sus caretas á su elegante primo. Ésto 
hallábala, y complacíase en repetírselo 
así, dfíshmbradoramcnta hdla. Mas otro 
atractivo tenia Aroliana para él supe- 
rior á su hermosura: su lujo. 

La distinguida señora conservaba 
todas sus alhajas, las (pin, á pesar del 
atraso de su casa, habíanse ido aumen- 
tando y cambiando de forma, según los 
preceptos de la moda. Acprellas joyas, 
contal arte presentadas, oran el imán 
que atraían todas las miradas del Vi?!- 
conde, harto conocedor do las pnedras 
pireciosas para ignorar el valor de las 
de su prima, la que pror esto era califi- 
cada por él como la joven de más gusto 
y más espiritual do España. 

Ángela no había visto al Vizconde 
más que los dias qire ésto so quedaba 
á comer, única ocasión que ella tenía 
para ver á sus hermanos, mas p)ronto 
leyó en las miradas do Aurelia el terri- 
ble secreto do aquel indigno amor. Des- 
pués, desde la humilde ventana de su 
cuarto, veíala salir todas las tardes con 
sus dos hijos mayores, obsorviindo es- 
pantada que el hrgar de Pablo en la 
carretela ocupábalo siempre aquel pnd- 
mo fatal, cuya fama do atrevido con las 
señoras ora conocida hasta do los mis- 
mos criados. 

=Aún es tiempo de remediar el 
mal, pensó, y sin demora expió una 
ocasión en que Pablo pmsaba n su lado 
y le dijo con voz apenas inteligible: 
«Hermano, cuidado con el Vizconde.... 
Mira por tu honra, que se halla en pe- 
ligro.» 

Rechazóla Pablo respondiendo con 
ostensible desagrado: 

= Tienes poco mundo y mucha ma- 
licia. Tranquilízate; yo vivo confiado y 
seguro en la virtud do mi mujer. 

La pobre hermana retiróse á su ha- 
bitación murmurando: ‘ 

=Dios mío, ¿por qué permites que 
hombres honrados cierren sus ojos á la 
evidencia? 

X. 

Una mañana. Benigna, la hija ma- 
yor de Aurelia, presentóse contra su cos- 
tumbre en la habitación de su tia. Gran 


tormento era para ésta el despego con 
que la trataban sus sobrinos. Aquellos 
ángeles, por los que ella hubiera que- 
rido dar hasta la existencia, heredaban 
de su madi-e el espíritu de odio que por 
ella sentía, manifestándoselo á la piobre 
Angela sin ningún reboso. 

Mucho contribuía á esto el aifa y 
las 2)<me[i<is. Estas despneciables muje- 
res, deseosas de halagar á su señora, iio 
cesaban de burlarse de la pobre viuda 
que, falta do recursos, no había podido 
comprar con regalos el afecto de aque- 
llas mercenarias. Señalábanla, pmes, 
con toda clase de apjodos delante de los 
niños, prara los que su tia vino á ser un 
ol)joto de mofa y de despuecio. 

La niña Benigna educábase en un 
afamado colegio, siendo por su talento 
prrecoz asombro de sus maestros. Aún 
lio contaba diez años y yá sabía músi- 
ca, francés, geografía, aritmética, his- 
toria.... íbase al fin poniendo á la altu- 
ra do todos los conocimientos huma- 
nos. Mas á posar do tan pirofundos es- 
tudios no habian cuidado sus precepto- 
res do que supiese una cosa, que según 
el célebre dicho do una ilustre escritora 
francesa, pwr sí sola constituye la edu- 
cación: Benigna no sabía sentir. 

La sensibilidad, no la ficticia y ri- 
dicula, objeto de justas censuras, sino 
la verdadera, la que puede hacernos 
buenos y amables, es flor que brota ce- 
piontánea en el alma de los niños, mas 
que necesita sor cultivada, ya por los 
santos ejemplos y saludables consejos 
de una madre, ya por hacerles com- 
prender la sublime máxima de nuestra 
augusta religión: ama á Dios sobre todas 
las cosas y á tu prójimo como á tí mismo. 

La flor de la sensibilidad, ó mejor 
diremos, p)ara evitar esta palabra tan 
ridiculizada, la flor del noble sentí- , 
miento yacía marchita en el corazón 
de la hija de Aurelia, y la sávia que de- 
bía haberla hecho fecunda, prestaba 
lozanía á la loca soberbia, á la nécia 
vanidad y á todos los malos instintos 
de la niña, oonvirtióndola su úrntruc- 
cion, por falta de sensatez y modestia, 
en una fátua insufrible. 

Miraba Ángela á su sobrina con 
pu’ofundo temor. Aquella criatura tan 
mal dirigida era implacable con ella. 

J amás de lábios infantiles brotaron más 


punzantes sátiras que las que Benigna, 
ap^laudida por su madre, lo dirigía. 

Al vorla entrar ahora en su habita- 
ción ,ap)oderó.sG de su alma un acerlm 
p)reseutimieuto; mas desechándolo cuan- 
to pmdo, llamóla hacia sí con cariño. 

=¿N6 me darás hoy un beso, hija 
mia? 

=No; respioudió la niña con desdén. 
Como vés, acabo de vertirme y tu trage 
me tiznaría. Esa ropa negra me inspi- 
ra horror. ¿Hasta cuándo vá á durar 
tu luto? 

= ¡Siempu’e! 

=¿Siempre? Entóneos tu luto vá á 
ser para tí lo que, según mi aya, eres tú 
para nosotros, un censo irredimible. 

=Mi luto. Benigna, está en el co- 
razón. Este trage es sólo un reflejo de 
mis sentimientos., 

T ¡qué feos deben do ser tus senti- 
mientos cuando tales reflejos prnodircen! 
Porque la verdad es, que estás hoy hor- 
riblemente vestida. ¿Y vás á bajar á co- 
mer como estás ahora? ¿Sí? No só cómo 
tienes valor pjara ello. 

Hoy precisamente tenemos convi- 
dados; vá á vonir mi tio el Vizconde 
con un Marqués amigo suyo, un joven 
muy guapoo y muy elegante. Vienen la 
señora de un Jefe de Estado Mayor, 
la viuda de-im brigadier..,, y qué só yo 
cuántas más. Eigúrate qué piap)el harás 
entre tantas personas cmnme ü Jxiut 
con tu trage negro-ala-de-mosca, tu 
antiguo pjeinado, tu falta de soltura, tu 
tristeza, tus snspmos.... Yo, en tu lugar, 
me flngiria mala y haría que me sirvie- 
sen aquí la comida.... Y eso hoy y to- 
dos los dias, puesto que casi siempmo 
hay extraños á la hora de comer. Jus- 
tamente tienes aquí una mesita que te 
puede servir muy bien. ¿A^és qué cómo- 
da es? añadió quitando los objetos que 
había en una mesa pequeña que acercó 
á su tia; enteramente piarece construida 
para el objeto á que la destinamos. 

Ángela, que había guardado silencio, 
atrajo hácia sí á la niña, preguntán- 
dole con tristeza: 

¿Quién te ha dado la comisión que 
tan bien desempeñas? ¿Te envía tu 
mamá? ¡Dios mió! ¿Acaso tu padrp? 

Inmutóse algola jovencüla, mas re- 
puesta bien pronto, -repuso con desen- 
fado. 
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= Ni’> por cierto; ha sido sólo ciilcu- 
lo mi<i. Ek Tordiiil, aiiadió con pausa y : 
como ijuioii iiivmtu: es vcnlail ipio el i 
otro (lia csciu-!ió una conversación, (pie, ! 
á mi entender, frataha de esto. 

*Pal>lo. deina mamá; mira (pie me | 
avergüenzo: liajii liecha una máscara y ! 
est'i i'S un desdoro para nosotros.» «La ! 
peltre, decia papá, está aiitieuada; qui- | 
zas ella sufra al bajar cuando hay ex- 
trarios.il «üY por (pié no lo dice, le evi- 
taríiimo.s esa molestia?» «Quizás por no 
dar (pie hacer á los criados.» Yo creo | 
que, al hablar papii y mamá de este | 
modo, aludian úti. ¿Yó te parece, tia? i 

Nada respondió Angela. Pasado un | 
rato llamó á la niña, (pie tarareaba aso- 
mada á la estrecha ventana rpie daba á 
la callo. 

—Hija inia, di á tu mamá que no 
quiero niolc.starla , que me puede en- 
viar la comida aquí, como y cuando le 
plazca. 

Miró Ecinigna de reojo á su tia, y 
al ver ipie por su pálida mejilla so des- 
lizaba una lágrima, conmovióse algo 
inurmuraudü con acento más suave: 

=iNó, lió, e.so lió! Le diré á mamá 
Kolainonto: mi tia está algo indiapmes- 
ta y ]iie ouearga te diga en su nombre 
(Ule deseara pasar algunos días en su 
habitación y ,scr alli servida. ¿Se lo 
digo así? 

=IIaz lo (pie quieras y déjame yá. 
Alejóse Benigna algo pensativa, mas al 
Ver á su inadro, que la esperaba al pió 
de la escalera de aquel estrecho des- 
ván, animóse de nuevo y cebándole los 
lirazos al cuello, le dijo al oido:=:Es- 
tás complacida: he representado á mcr- 
vdle el papel de enfant terrible, á conse- 
cuencia do lo cual, mi tia, que está 
iiI{/o indispuesta, desea cpuela sirvan eu 
su estancia. 

Dióle mi beso Amelia y alejáronse 
las dos riendo de lo ocurrido. 

Así el talento precoz de la niña 
liabia servido en aquella ocasión para 
abrir más ancha senda á la deshonra 
de sus padi'cs; porque la presencia do 
Angela, aunque fuera por corto tiempo, 
algo imponía á la mujer de Pablo, y 
si. bien la bom-ada viuda nada le decia, 
su aire digno y severo, y la atmósfera 
de virtud que la cercaba, eran para la 
dama una muela reprensión. 
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La. ú]iica valla, aunque débil, (pie 
rncuntraba la de.sbor(bula pasión do 
Aurcliana, acababa de desaparecer. 

Coutiuuiirú 

EPISTOLARIO. 

CARTA 

'DHL IJJi). 'J{() 1 )RIG 0 CALO 
A PER.iüN.V DE.;CONOCID.\ 

(Cupiftílinle su <in;íiiial íUitOgmfn, y de iguid prot'tult'ücia iiuü 
lii lie Nii'olús AnUmio puVlicndii, en ti uúnitio lUilcnor.) 

Üy recibí una do Yin. i aunque con to- 
das 1110 alegro como es razón esta, me mor- 
tificó mucho, porque veo que aquella per- 
sona, que a dado en e.xor(,'itar mi sufriiuioii- 
to, prosigue oii liaceiio, i acra lo siento mas 
por ver, que ia llega a valerse do calum- 
nias para tan mjusto ministerio: y no pu- 
diera entender jamas, que la mentira, i mas 
con daño i desluzimioiito del próximo, so 
atuviera a la boca de iiersonas que ociqtau 
tales puestos: i aunque pudiera valerme 
I del crédito que tengo de ombre de bien con 
vm. i con todos los que lo son, i iio liazer 
caso do tan lii'ianos aeoidentoa, esta vez 
n de oir vm. mis razones con paciencia, pa- 
ra que con cvideneiii couosca vm. la verdad, 
y admire vm. la liviandad, i malevolencia 
de quien no la dixo. 

Y' 011 cuanto a la ptrimera calumniado 
auer yo tenido culpa en auer escrito en 
favor del iiutario que se me di(^i: Digo que 
le supli(pié cu carecida mente a el i a sus 
colaterales por cartas y en presencia ad 
virtiussen la dificultad de la visita que te- 
nia entre manos, pues era délos maiores 
pueltlos del aiyobispado, i desuis años mu- 
chos de ellos, i que aula vtijas do yciisos i 
reducciones: después supe que pretendía ol 
not." (pie me dieron, y este mismo por ser 
conocido mió, y tenerle algunas obligacio- 
nes me pidió le nboua.ssc con el tal per- 
soiiage y por una carta. Dila, dizieiido que 
era ombre mui onrrado y que se vio oii 
mejor fortuna: que no sabia palabra de 
cuentas do visita ni de notaría por no auer- 
1 la exorí^itado eii su vida : icpie liiziosse lo 
que convenía al servicio de ntro. s."' y al 
bien del ar(;obispado: vea vm. si esta es 
carta de favor o de desengaño: pues no con- 
tento con esto, previniendo lo que veo, es- 
cribí otras tres cartas al tal personago y 
sus colaterales diziendo que no con venia 
en ninguna manera que se eligiesse el di- 
cho piretendiente, i di muchas razones, y 
protesté los daños y les encargué las con- 
ciencias, y después escribí otra i otra vez. 
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y no aprovechó nada. Propuso un mani;elK> 
escribano ptublico do mi lugar muy virtuo- 
so y entendido toda suvida en cuentas, y 
fue a Soui.'‘ y sin auerso ve,-jtiib) en su vid-v 
de amarillo, le pareciólo jirietn amurillo, 
porque con migo e.sta enseñado a liazer 
oso señor. 

Candula de iii¡/ris, el de rundeiitihiin atra. 

Finalmente me dieron al (]neyo rcpiig- 
ñaua, i contnulezia, i acusaiidi.tles la con- 
ciencia dolo que baziau, me eseriltieron: (juo 
adinitiessü el tal notario con tal coiidicion 
que tomasso experiencia de el por algún 
ticm2)o, y (juo sino eonvinicK.se, anisase: 
vea vm. si tamaño dis2>arate pudo ealicr eu 
nmguii (;elebro umano: piuos en el'eto era 
dozirme, que lo admitiesse quaiido no sa- 
bia nada, y que lo dGsacredita.sse quando 
suptiesse algo: si vm. no me creo pregúnte- 
lo á Estrada y le diva lo que passa, .si ia no 
esta del mism(,i color que mi Castel vetro. 

Lo que dize: délos impedimentos de un 
matrimonio, que so pudo guiar ptor mejor 
camino: No so por que lo dize: sino es lo 
que me . sucedió rocíen llegado aqui, y fue 
que unos eoutraieiites deudos en consan- 
guinidad con quien su S.'*”'* aula dispensa- 
do, presentaron ante mi una petición di- 
ziendo que uno de los coutraientes, que 
ora la desposada que aula de sor, ostaua mu- 
riéndose do parto, i que ia estaña (bspen- 
sado con ellos, y se auiau presentado auto el 
ordinario, y estiman eumpiliendo la peni- 
tencia queles aula dado, y no les faltaua 
mas que las amouestaeioues, que yo mam 
dase ib un cura los cassasse, asi por la infa- 
mia de la desposada y sus deudos, no ca- 
sándose, como por que quedarla la prole 
iuíjGstuosa i deseredada; yo a c.sta petición 
dixo: que no era juez de causas matrimo- 
niales, ni podía dispíjnsar eu este caso las 
dichas amonestaoioue.s: Pero que ora de 
ptare(;er que los curas: si no hauia mas im- 
que las amonestaciones, loa podían 
y doblan casar: y a maior abundamiento so 
consiütasseii los dotores de esta universidad 
donde ai ombres doctos, y los padres déla 
Compañía, i que mi parecer no era casual 
pues asi lo tienen Cobarruvias, Sarmmn- 
to, Espiino, Azebedo, Ledosma, Henrri- 
ques: Tilomas Sánchez y otros, y mostré 
en vn promptuario de mis estudios y tra- 
vajos mios la dicha opiinion, i pareció a to- 
dos loa doctores de aqui y a los padres de 
la Compiañia la verdad, y lo que se debía 
hacer, i queriéndolo liazer el cura Espi- 
nosa,- pidiéndoles el despiaobo de la dispen- 
sación del ordinario no lo dieron, por lo 
qual volvió ami, y me lo dixo, y lo dixo 
que si lio eslava despachada la bula del 
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ordinario aqiiien so comctio la dispensación 
que no los casase y asi lo hizo, y recuiTio 
a Seui.” el desposado, y en el ínterin so mu- 
rio la desposada, esto es lo que passa juro 
a Dios nro. s. y a esta cruz f. y no un 
ápice mas ni menos de la verdad: aora 
juzgue vm. ,si con maior prudencia, circims- 
peceion, o pericia del acto lo prado yo lia- 
zer, y juntamente conosca quan reconcen- 
trada tiene la mala voluntad mi Gastelve- 
tropues donde ni ocasión de alabanza halla 
culpa, i la publica, y se la dize a vm. que 
me quiero bien, y no se que para tanta ene- 
mistad aia otra cansa mas de la. dissension 
de naturalezas do los dos, y lo qire dixo 
Terenoio cu los Adelphos. 

Homiric impmiio vihil qiáapuim imnsiius 
Qid, nisi quod ijmfcfíit, nihürectimputat. 

Ultimamente me anima vm. a la pacien- 
cia exortandome a hazer lo justo sin res- 
pecto alos sirperiores: esta mui bien: sed 
neo milá cornea fihra est; ni soy tan Estoico 
que pueda hazer fronte a tan continuados 
agravios, puos acredita mis injurias quien 
las auia de defender, y pienso que a cerra- 
do los oidos a quien le dize bien do mi, o 
cerradoles las bocas ieudoles de mala gana, 
y una sola chismo quele dixoron de ningu- 
na importancia lo ensandeció demanera 
que dio ocasión a Antonio Suarez a des- 
pedirse. 

E dicho a Vm. la Verdad de todo y jun- 
tamente los fundamentos que yo e tenido, i 
bí on tan prolixa relación e violado las leies 
de la modestia suplico a Vm. me perdone: 
advierta que va mui roto este ombre con 
migo y es menester hazer alguna demos- 
tración de p.“ de Vm. dándose por sentido 
do que me trato asi, y Babicudo todo.s de 
la manera que proi^edo i quan diferente de 
otros, a quien el piatrocinava con quoxa 
de todo el mundo; y si mi innclio travíijó 
y servicio que bago al arzobispo mi s.‘' a do 
tener este premio pediré a Vm. yasiiill.™”' 
liz.“ para retirarme ami rincón, que es- 
tando yo en el i viviendo sin qiiexa de nadie 
menospreciaua a quien aora temo, yno lo 
passG a Vm. por la imaginación que por 
lo dicho tengo la menor quoxa do Vm., qiio 
antes me oonflesso siempore deudor de todo 
el onor que tengo, y esta es la verdad, y 
en toda mi vida me hallara Vm. mui ven- 
dido al agradecimiento, pero siendo yo co- 
nocido por becbnra de Vm. ambos corre- 
mos parejas en la reputación demis accio- 
nes, y ve Vm. quan premiadas están las 
de otro que no sirvió ■ ni hizo la decima 
p.*® de lo qneyo e hecho. 

En quanto a lo que Vm. me pregunta 
del D,' Estrada do Hnelva,Digo que es de la 


gente onrrada do la dicha Villa, de profes- 
. sion jurista. Cura y beneficiado de la iglesia 
de San P.° Lo que alli oy de sus costum- 
bres diré: que tenia una causa ante el pu’o- 
I visor de no so que liviandad de vna muger, 
de que ia estaña castigado: que seruia pmr 
una parcialidad unos pleitos bien pesados 
alli y en Granada y los pn’ocnré convenir y 
no pude: después se convinieron, última- 
mente me dixoron auia sido fraile, esto es 
lo que oy, no se la verdad que tiene. G.“ 
Dios a Vm. muchos años como desseo. 

Avisemo Vm. si Montoya a escrito y 
Como lo va. üssnna y lien." 20 de 1628. 

El Ldo. Eodmgo Caho. 

No trate Vm. de que me quiten este no- 
tario o me dc]i otro pior que es ombre onr- 
rado, y aunque es a costa demi travajo pas- 
sare como pradiere. — 
ni dé Vm. quexa al susodicho persouage 
en nombre mió, porque es de,struir el in- 
tento, y lo a de hacer peor. 

CARTA 

LE L. JUAN PABLO EORNER 

Á D. RAMON M, ZUAZO. 

(De la colección del Sr. Amlérica como las anteriores.) 


Mi estimado amigo y Dueño. 

Yncluyü el titulo desta Sociedad y el 
Poder Gciieral, p^ara que como Dipratado 
doste cuerpo, tome V.m. á su cargo los 
negocios do el. Por hallarme al presente 
harto ocupado, no dirijo igualmente una 
instrucción sobro loe negocios á q;ie ac- 
tualmente hay que atender. 

Poro irá lo mas presto que se pueda; 
porque estoy tratando de dar calor á los 
grandes proyectos que aquí se lian fomen- 
tado; y mui pronto tendrá V.m. en sus 
manos el Plan de uno de los mas princi- 
pales para ponerlo en las del Ministro do 
Estado. 

Yo celebraré que V.m. se mantenga sin 
novedad, y seguro de los buenos y verdad® 

! deseos que me asisten de servirle, mande 
! q.‘“ guste á su-af.™» Amigo y Serb."^ 

I Q, B. S. M. 

I . Juan Pablo Pokker, 

I Sev." á 26 do Abril de 96. 


TEATROS. 

EL TRIUNFO DEL ARTE. 

Los primitivos revisteros dramáticos 
de El Ateneo hace mucho tiempo que nd 
dán señales de vida, ni dicen esta boca es 
mia, entregados quizás á más graves oou- 


piaciones ó tal vez ausentes de esta Ciudad. 

Si hoy hubieran do tomar la pilnma po- 
di'iaii cacarear y cantar en tono muy le- 
vantado, bien asi como el gallo que, triun- 
fante en su gallinero, sacude el dorado 
piluinaje, levanta el pico al cielo, y orgu- 
lloso, erguido entona con aguda voz su 
triunfo. Ellos consignaron que la zarzuela 
era j enero an/iiio, que la literatura dramá- 
tica se anulaba ante lo.s efectos de la mú- 
sica, y con notable valentía decía el uno 
que caminaba de la garita á la tienda, de la 
tienda á la garita, saliendo de lo bufo para 
dar en lo insípido y volviendo desdo lo in- 
sípido á lo bufo; mióntras que el otro ase- 
guraba que el jéiiio protector de la zarzue- 
la so habia mojado las alas y nunca vol- 
verla á levantar el vuelo. En la última 
Eerista inserta en el mimero 4." del perió- 
dico, se limitaron á consignar que el jéue- 
ro scriii no habia piodido sostenerse en el 
coliseo de San Eeruando, y con el Inijo ha- 
bía tenido que cerrar sus puertas el de 
Cermntes. 

Sucesos recientes han venido á demos- 
trar la razón que á aquellos señores sobra- 
ba; y yá que ellos no lo dicen, aquí estoy 
yo para decirlo, haciendo justicia soca; to- 
mando p)ura y simpfiemente el oficio de 
cronista, y dejándo las consideraciones crí- 
ticas para quien pueda, y sep>a, y quiera 
hacerlas. 

El verano se anunció bajo buenos aus- 
picios. Tres teatritos de estación, al aire 
libre, se inauguraron; y por demás está el 
decir que cada empiresario habia echado 
sus cuentas, formado sus pdanes, y cada 
cual esperaba tener pingüe utilidad, por- 
que todos creían haber contado con el gus- 
to del público. Hay un proverbio italiano 
que dice: raijione á Vidtimo che riderú, que 
pedia traducirse diciendo: verdinos quién 
lleva el gato al agua. Y eso es lo que a pus- 
teriori, por los resultados, vamos nosotros 
á saber sin gran trabajo. 

Eslava se decidió por la zarzuela; Ihiuea 
por la comedia; on Novedades tomaron de 
ambas cosas; de blanco y negro, de vino y 
agua hicieron su combinación, y casi á nn 
tiempo dieron principio á las tareas en 
todos ellos. La zarzuela tiene sus partida- 
rios; la compañía era conocida; el local de 
Eslava os delicioso; y el público empozó á 
favorecerlo. Pero inmediatamente fné ba- 
jando de nivel el entusiasmo, porque ante 
los anuncios de Bobinsori y de Sensitiva, de 
Pascual Bailón, El Joven Telémaco y otras 
obras de igual importancia y novedad, tie- 
ne que retroceder el más valiente, y no hay 
pjaladar que no sienta el hastío. La Em- 
presa, que veia disminuir la concuiTencia 
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con gnivo pcrjnicio ilc sus intereses, aeu- 
iliú it las modida.s extraordinarias ccljaudo j 
mano de remodins lioróicos. (.'<iclu's grtdis, [ 
toldo para evitar rcdciite, li'iutkiH (a^i .se di- | 
ce lioy dia) más ó ménos osjioutanco en 
perkidiens y cu carteles.... todo inútil. Vi- 
no la májia en ayuda ded dosventiirad'j co- 
liseo; galvanizó por algunas noches aipicl 
cadáver con Ins . c/rHS y el aijinfíi'.ijihi.... 
después, la muerte completa. La zarzuela 
no pudo sostener aquc-1 teatro. 

En Xiiiriliult.t tuvo oeasioii la Empre- 
sa do comprender que habla andado acer- 
tada trayendo á su escena cuadros do di- 
ferentes jéneros. El público hizo la oloc- ! 
don, y la ompre.sa dócil, canta, entendida, 
conürmó su fallo. Las comedias atraían 
concurrencia; las zarzuelas causaban el 
vacio: aijuólhis producían honra y pirovc- 
cho; con estas ni luz ni sombra. El cua- 
dro lírico fiii'; dado de baja; el teatro de 
Ndi’ctlciiU's se couvii’tió cu escena dramáti- 
ca, y unas voces, amoldándose á las oxi- 
jencias de ciertos concurroiites y hacien- 
do escursiones por el camp)o de los dra- 
mas sangrientos y de scmihlma, otras 
echiindo.se en brazos deljciiero festivo, fué 
ganando terreno hasta venir al estremo 
do ensanchar el círculo de sus aspiracio- 
nes y tratar do alzarse coa la rcjcncia de 
Exlava. 

El teatro lidiiica, fiel ¡i su nombro, no 
ba cejado pior ini solo momento en la linea 
de conducta que desdo luego se trazara, y 
dentro del repiertorio vordaderamouta có- 
mico, sin baoor concesiones al mal gusto 
de los unos, n¡ al rigorismo exajerado do 
los oíró.s,ba conseguido alzarse con d san- 
to y la limosna, como vulgarmente so dice. 
Aquel teatrito es hoy el centro de la bue- 
na sociedad sevillana y también el prefe- 
rido por el pueblo. En sus modestas sillas 
so encuentran diariaiacute las aristocráti- 
cas damas, que son adorno do las plateas, 
de San Fcniando, y do los salones de gran 
tono durante el iuvioruo; en las gradas so 
apiña el público de clases ménos aeomo- 
dadás, y todos apdaucleu y ríen y se delei- 
tan con los chistes urbanos y de buena ley 
de las comedias que allí se ofrecen. La 
Empresa recojo gran cosecha de plácemes 
y de eiiborabuoiias, es aplaudida por to- 
dos y vé coronados sus afanes con las 
palmadas en la reproseutaciou, con los 
posos duros on la ventanilla. 

¿Cuál ha tenido acierto? preguntaré- 
mo.s ahora. ¿Quiéu interpretó mejor los 
gustos y los deseos dol público de Sevilla? 

Si el último fjiie se ríe es el que tiene razón, 
segiui el proverbio italiano, si el éxito es 
bx mejor demostración, hoy que sólo se 


atiende á los resultados, traducidas en he- 
chos podróm verse en esta crónica las ver- 
dades que anunciaban lo.s antiguos revis- 
teros do El Ateneo. 

El piúblico do Sevilla, tanto de la aris- 
tocracia como del pueblo, tiene gusto bas- 
tíuito delicado para disthignir lo picante 
de lo cáustico, lo ácido de lo amargo, bi 
ironía del sarcasmo, la gracia de la proca- 
cidad y de la desvergüenza; y tienen, por 
fc.rtuna, instrucción y viveza suñeicntos 
para apireciiir los conceptos más .sutiles, 
paladear los chistes más delicados, aun- 
que su espresion vaya envuelta eii frase 
culta y no consista en bufonada. El pú- 
blico de Sevilla, causado do lo insípido, 
de lo Imfo, de lo insustancial ba vuelto sus 
ojos al arte; ba buscado c.sparcimiento y 
alegría en el jénero vmkulcramente cómico. 
El Ateneo so complace en consignar éste, 
que no vacila en llamar TEIUNEO DEL 
ARTE. Los principios que en .sus colinn- 
iias, so sustentan son muy claros y pue- 
den reduchso á una sola frase: las modas 
pasan, el arte vive siempre. 

Aplaudiendo, pues, y con todas veras 
á la Empresa del teatro Hornea, justo es 
que digamos, áutes de concluir, que si el 
triunfo obtenido se debe á su feliz pensa- 
miento, por una parte, y á la ilustración 
del puiblico por otra, cábele no menor glo- 
ria al cuadro de compañía que en su escena 
so pre.seiita. Simpáticas y estudiosas ac- 
trices las Sras. Eniz 5' ÍMavillard, traba- 
jan incansables por aumentar su mere- 
cido renombre la primera; por lleg.ar á 
obtenerlo la segunda. Es la Sra. Euiz do 
Galvau una dama de jénero que no en- 
cuentra boy muchas rivales; la Srta. Ma- 
villard es mucho y prometo sor infus. 
Galvan y Mesejo se desviven por agradar 
al público brilla en el primero la natura- 
Hdad; es fino en la escena, dice con inten- 
ción y caracteriza sin esfuerzo. En la co- 
media está siempre bien, atento á los’ me- 
nores accidentes como actor consumado; 
en las escenas en que juega la pasión, qui- 
siéramos verlo m:ís ardoroso, con mayor 
movimiento; bien es verdad qne sn lugíir 
está en la comedia, poro áuu en ella se 
necesita hacer conocer bien al espectador 
lo que sufre el per.souaje, y qno sienta co- 
mo aquél siente. Do- Mesejo tenemos for- 
mado un juicio que tal vez algún lector 
estimará exajorado, pero qne no lo es 
ciertamente. Le creemos uno de los me- 
jores, si no os el mejor actor cómico 
que hoy púsa la escena. Tieno gracia 
natural, talento y viveza. Uno á sus 
felices disposiciones estudio del teatro, 
conocimiento del Arte. Él solo basta para 


salvar algunas comedias. Quien no le ii:iy.'i 
visto cuLoho y ( onhro, en Iñoteor ih .uiii- 
lo, en Lenmlar muertos y en otros obra' 
de su repertorio, no i)odv;í juzgar de su 
estudio, de los caractéres que ré]H-i;M'iit:i. 
de la movilidad do su fisonomía, de su 
gracejo inimitable. Lrilla entre el resto de 
bi compañía el galan joven señoi' Ilni.z ilt 
Arana, que á pesar del poco tionipo que 
hace púsa el difícil suelo de las tablas, dice 
con soltura, caracteriza :i voces eou piro- 
piicdad, y puedo promotorso laureles cu sn 
espúnosa carrera. 

So dice (puc la Empresa y los actores 
do este teatro, conocido yá el gusto dei 
pjúblico, ván á pirescutar el repertorio del 
célebre D. Manuel Bretón do los Herreros. 
Mucha gloria y gran cosecha de aplausos 
auguramos á los actores de esta compa- 
ñía si estudian .sus comedias con el esme- 
ro qne basta ahora han puesto en todas 
bia obras que han ejecutado. Porque, asi 
como decía un célebre capitán que para 
triunfar en la guerra eran necesarias tres 
cosas, á saber: dinero, dinero y dinero, tam- 
bién creemos que para brillar en el teatro, 
lo mismo piara que las obras toiigaii bu 
propio colorido y todo el efecto draiUiltico, 
como para que los actores se preseutou en 
carácter y obtengan apilausos, .son de ab- 
soluta precisión otras tres condicioues; 
estudio, ESTUDIO y ESTUDIO 

Roque Guinart. 

P. S. Escrito lo quo antecedo, ba te- 
nido lugar el beneficio de la Sra. Ruiz do 
Galvan con La escuela de las coquetas y Es- 
cuela normal, obras ambas esmerada y con- 
cienzudamente ensayadas. 

El bonoficio fué completo. — Lleno el 
teatro; aplaudidos los actores y llamados 
repetidas veces á la e.scena; versos, coro- 
nas, obsequios. La actriz lia podido coii- 
veucersG asi de quo el público le hace jus- 
ticia como de las simpatías do qne goza. 
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VELAZQUEZ Y MURILLO. 


UN MONUMENTO EN PROYECTO. 

I. 

Las dos individualidades más podo- 
i'osas pe sostienen el nomLre do las es- 
cuelas españolas de pintiira cu cd gran 
concurso de las naciones civilizadas, 
son á no dudar, Velazqüisz y Muiullo. 
Astros resplandecientes en un cielo po- 
blado de innumerables estrellas meno- 
res, muchas en número, pero do luz 
escasa y débil, (pre apenas podrían en- 
viar algunos rayos fuera de la órbita 
en que se ajitaron, VeIíAzcjuhz y IMimi- 
iLO son los ropresentantes de la lí spafia 
ydel carácter español. Concibo y retrata 
el uno con pasmosa verdad la naturale- 
za, y es caballeresco, grande, noble; el 
litro pinta con inimitables colores la 
eterna aspiración, ideal, mística, arro- 
bada de este país meridional y entusias- 
ta, que elevando siempre sus ojos so- 
bre la tierra, dejando volar su imaji- 
naciou por la límqrida atmósfera que lo 
rodea, adoraría al sol corno los mejica- 
nos, antes que acordarse del escaraba- 
jo como los ejipcioH. 

Velazquez es la España real, tan- 
jible, que vive y ¡¡asa ante nuestra vis- 
ta, terror de Europa en los rasgos do su 
pincel valiente. MuiHimo es el carácter, 
es la creencia, la fó del pueblo español. 
¿Cuál vale más en el terreno del arte? 
¿A cuál dará preferencia la posteridad 
cuando libre de pasiones estudie cientí- 
fica y verdaderamonto la ovolircion dol 
arto español?... No os ahora oeasion de 
lanzarnos á adivinar el prorvenir, qni- 
latando el mérito respectivo de esos je- 
nios en relación con las jenoraciones 
venideras. Ambos representan eljenio 
español; por ellos tiene el arte de la 


Península un lugar reservado en el tem- 
qdo de la gloria, un sitio pneforente do 
quiera que se rinde culto ála belleza. 

Velazquez es el pintor do la verdad; 
Muiullo el pintor de la idea. Y sin em- 
bargo; por más que pmeda parecer es- 
traño, al jenio do Velazqubz se debe 
en gran parto la gloria de Mueillo, el 
artista de la rendición de Brcda formó 
al artista que puntaba los ánjclcs. 

Velazquez nació en Sevilla en el 
mes do Junio del año 1699 (1). tlijo de 
padres medianamente acomodados, fue 
dedicado por ellos á la pintura desde su 
más tierna edad: porque ya debía dar 
el niño señales claras de su feliz dis- 
posición, ó los padres tuvieron la sufi- 
ciente pjerspiicácia para adivinar la ín- 
dole do aquel jenio que liabia do hon- 
rar á su patria. Poco debió íiprovechar 
Velazquez en las lecciones do Francis- 
co Herrera, d viejo, su pu’imer maestro; 
su trato desabrido, su carácter duro, 
llegaron á ser intolerables al discípulo 
(2). Con él estuvo sin embargo basta la 
edad de catorce años, en que lo aban- 
donó piara ir á ponerse bajo la dirección 
dü Frtinflisco Idicheco, en cuya casa ad- 
quirió gran parto do sus conocimientos. 

Los frutos de ambas enseñanzas se 
compironden muy bien estudiando las 
obras de Velazquez. Sin grande imaji- 
nacion, sin brillantes arranques ni con- 
cepciones entrañas, era Pacheco el p^iñ- 
tor más concienzudo y más erudito de 
su épjoca. Estudioso basta el exceso, 
hombro de juicio recto y de gusto deli- 
cado y esquisito, dibujaba con perfec- 
ción, seguía la naturaleza, la sorprnen- 
dia en su conjunto y en sus menores 
detalles, y trabajaba afanoso por ven- 


(1) VéaBO KU nai'tUlu do bautismo on oluúra. 16 de este 
poríódioo eu ol ai'tiumo Francisco Pache<ioj tu8 ohrai artística 
y lÜfírariaK. 

Mr. Miobaol, Bryan en bu Bioaraifhical and orUical Dlc- 
tionary oj paintors and engravsra coloca el naoimionto de 
VifiLAZQUit?. on 1694, error on quo tal vez cayó siguieudo (i 
D. Antonio Palomino, 

(2) Edmund 'S.o&d^'-FCand hooko/ palntinQ. Tomo ii. 


cer la eterna dificultad de los pjerfiles, 
de las luces y las sombras (1). Este ora 
el estudio que propiónia á sus discípulos. 
Al ver hoy la perfectísiina ejecución, el 
dibujo severo, la esprnesion propia sin 
amaneramiento, la vida que tienen las 
cabezas dibujadas en el lAhro de. dcs- 
cripdon de verdaderos retratos de Ilus- 
tres y Memorables Varones (2), han di- 
cho muchos de nuestros insignes artis- 
tas que con aquella enseñanza se com- 
prende á Velazquez. 

Herrera tenia una manera franca 
basta el abuso. Pintaba con brochas, 
con esponjas, con los dedos... su impa- 
ciencia le arrebataba. Sin embargo, po- 
seía grandes talentos (3); buscaba el 
efecto con grandísima habilidad, y sa- 
bia dar vida, nobleza y relieve á sus 
figuras. Con extremada pasión exami- 
nó sus lienzos, si es que los ha exami- 
nado, el crítico que asegura que «sus 
«santos y sus doctores se parecen á en- 
«demoniados en el acto del exorcismo, 
«ó á bandidos en la horca (4).» La ma- 
nera de Herrera, el carácter espDecial de 
sus figuras, también han dejado huellas 
en la manera de Velazquez. 

En cinco años de enseñanza se fue- 
ron desarrollando bajo el suave y en- 
tendido majisterio de Pacheco las gran- 
des dotes de Velazquez; su instrucción 
se completaba, su insp)iracion se deja- 


(11 Arto do la pintura, Ru autigíiodacl y gi’andozaa. — Sa- 
Yilla, 1«49; pág. 437. 

(2) ManuBorito autógrafo con cincuenta y Boia rotratoa 
dibujados por Pacheco, on poder (lol autor do esto artículo. 
Su historia y dcBcrlpcion so contieno cu un libro publicado 
on Sevilla on ol año 1867, oou el titulo do Pjianoisgo Pa- 
UHicoo; obras art^altcas y literarias, especialmente el libro 
de descripción de verdaderea rHrntoa de iluatres v Tneniora- 
bles varones que dejó inédito. Apuntes que podrán servir de 
■hitroducaion á este libro si alguna vez llega á publicarse,. 
Gomo do oslas obritaB Bolamente se impiimioron don ejem- 
plares, que no se vondian, y que ol autor regaló iiimefllata- 
monto, ol señor Cruzada Yillaomil la inoliiyó en la Biblioteca 
do El Arte en España, bajo la douomiiiaoiou do Pacheco tí 
SUR oBiiAs. La BUBpouaion dol periódico hizo quo esta segun- 
da edición, que llevaba nlgunas adioionos, quedase sin conduir, 
En la actualidad lo ostiuuos repitiendo en nuestro poriódico, 

(8) VéüGQ lo que do Herrera juzgan D. Antonio Palomi- 
no, B. Juan A. Ceon Boriftndez y Mr, W, Stieling en su obra 
Aiiiials o/ the ariists of Spain. 

(4} Mr, Denle, es el autor aludido. Váanse sus arfci«nlo« 
on la Ilevue de deiis! mondes. Tomo xxxív. 
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lia Kcntii' con fuerza, dando carácter 
propio á cuanto pintaba. 

Al propio tiempo (|ue se eleval>a la 
intelijeneia so despertaba la imajiiia- 
cion del joven aidista, y so dejal)aii sen- 
tir los movimientos do su corazón no- 
ble y jencroao, y en él hal)ian desper - 
tado ternísima pasión los encantos de 
doña Juana Miranda, bija de Francis- 
co Pacheco. Con ella contrajo matri- 
monio en el mes de Abril de 1618 (1), 
unión feliz, de la que tuvieron varia 
sucesión (2) y que duró en dulce paz, 
haciendo la felicidad de ambos consor- 
tes (3) basta que los dividió la mnerte. 

Desde aquel punto ya dejó Yelaz- 
QUEZ de ser considerado como discípu- 
lo. Fue un compañero, un lujo de Fran- 
cisco Pacheco, y aunque sus cortos años 
no le permitieran todavía demostrar to- 
da la esteusion de su prodijioso talen- 
to, por su carácter serio, afable, simpá- 
tico, se atrajo la amistad cariñosa de 
todos los hombres doctos ó importan- 
tes do Sevilla que concurrian á la ter- 
tulia de su suegro y maestro, y que ba- 
Ijiendo logrado luégo altas posiciones 
en la córte de Felipe IV, contribuyeron 
como Eioja, Fonseca y otros á la eleva- 
ción y fama del artista. 

A este tiempo, es decir, á los años 
que mediaron entre el de 1618 y 1622, 
debemos referir un preciosísimo lienzo 
que por feliz casualidad y por herencia 
de familia posee boy el autor del pre- 
sente artículo. Eepresenta al Beato Si- 
món do Eojas re,partieirdo la sopa á va- 
rios pobres (4); y si en la figura del 
. santo y de un lego que le acompaña no 
puede desconocerse la mano de Pache- 
co, en el grujió de pobres que cierra el 
lienzo á la izquierda del espectador, 
y en otros que se alejan por la derecha, 
se vé, ó mejor dicho, se adivina al au- 
tor del cuadro do los Borrachos y de 
los estudios llamados Mempjio y Esopo. 

Estaba el lienzo en el cláustro del 
monasterio de Santa Justa y Piufina, de 


(1) Véase la pavtidft corrcspontliente en olnúm. IDdo 
Gste porióclico. 

(2) Véanse Inis partidas ele hantismo do laa hijas do Ve- 
LAKQUF/z en til mimoro inuucioniido. 

(0) Dos voces é. lo méiios retratú Velazquez ó. doña 
Juana Pacheco. La ima en el cuadro que se cousorva eu 
ol MusfiO imperial de Vifma, llamado c.mdro üe fomüiít. del 
cual dió una fotofirafia el citado Mr. Stirlüig en sn obra. La 
otra Gil d cuadro quo so conserva, en el Museo del Prado. 

(1) Tiono 0 metros oacaeoB de longitud por 1,40 do 
altura. 


la órdeii de la Trinidad, extramuros de 
la ciudad de Sevilla, para donde fué 
pintado; y aseguraban los monjes, apo- 
yados tal vez en documentos que obra- 
rían en sus libros, ser la mejor cosa que 
guardaban en su riquísimo convento, 
corno obra de Diego Velazquez. En la 
exclaustración por los años de 1835 ó 
1886, lo regalaron al médico de la eo- 
niuuidad como preciada joya. 

Muclios otros lienzos deben existir 
en Sevilla de este primer tiempo de 
Yelazquez. l-’intaba entonces F'rancis- 
co Pacheco muchas obras, y algunas 
debía confiar á sn yerno; y es en ver- 
dad estraño el escaso mmioro de pin- 
turas que se conocen de Yclazquez an- 
tes de su marcha á la córte. 

En 1623, y con el apoyo do ilustres 
sevillanos, se estableció el artista en 
Madrid, retrató al monarca, fuó sn pin- 
tor do cámara, su amigo, su ajiosenta- 
dor, su representante en más de una 
Ocasión; y aunque estos cargos le dis- 
trajeron muchas voces de sn arte, lle- 
gó por su genio á ser una de las pri- 
meras glorias españolas. 

Años llevaba ya de residir en Ma- 
drid este ilustre artista, cuando salió 
de Sevilla con ánimo de pasar á Italia 
á estudiar los grandes maestros, mi jo- 
ven de dulce y hormosa fisonomía, de 
carácter afable, fino eu ,sus modales, de- 
licado eu su trato, aunque de escasa 
fortnna. Habla reunido á duras peiiíis 
y pintando cuadros á destajo y por do- 
cenas para las flotas que iban á Amé- 
rica, una corta cantidad para sufragar 
los gastos de su viaje artístico; pero la 
mayor esperanza iba cifrada en varias 
cartas de recomendación qno habla lo- 
grado jiara el pintor del rey. 

Llegó á Madrid Bautolomé Este- 
ban MmuLLO, y fué cariñosamente reci- 
bido por Diego V^'elazquez. El joven se- 
villano tenia la misma edad que con- 
taba Velazquez cuando fué por vez 
primera á la córte, alimentaba iguales 
esperanzas y sentíala misma inspira- 
ción artística, con igual sed de gloria 
y de renombre. Los dos genios andalu- 
cos so comprendieron y se estimaron, 
que la envidia no es conocida por el 
mérito. Yelazquez abrió á Mueillo las 
puertas del alcázar, le hizo estudiar las 
obras maestras que de Elandes y de 


Italia habían venido á enriquecer la 
régia cámara; le prodigó consejos y 
ejemplos; pero al oirle hablar con inBÍ,s- 
tcncia del proyecto de iiasar á Italia, 
lo disuadió de él amorosamente ani- 
mándole á no copiar, ni seguir manera 
do anteriores maestros por notables que 
fuesen; le expuso las verdaderas teo- 
rías do la imitación en arte,s, que nun- 
ca del)e llegar hasta el punto de abdi- 
car el artista su individualidad, y lo 
hizo tornar á Sevilla para qno siguiese 
sin trabas los impulsos de sn genio. De 
este modo entendemos que al génio de 
Yelazquez se debeon parte la gloria de 
Mueillo. 

Murió el autor del cuadro de Las 
Meninas en 7 do Agosto de 1660, á la 
edad de setenta y nu años. Siete dias 
después le siguió sn esposa á la tum- 
ba (1). 

II. 

Por estraño que parezca, por mu- 
cho que bable y diga este hecho en 
contra del amor patrio y en pró de la 
incuria de los españoles, es lo cierto 
qno medió ol siglo xix sin que Yelaz- 
QUBZ y MuiulijO tuvicríin en España, 
ni en la ciudad que meció sus cunas, 
estatua, lápida ni monumento que re- 
cordase sus glorias, ¡á cuántas conside- 
raciones so presta semejante olvido! 
¡Cuántas censuras tan justas como acer- 
bas nacerán do esto punible abandono! 

Cierto que Sevilla, donde siempre 
lia estado en la Península el emporio 
de las letras y de las artos, Sevilla, en 
cuyas aras nunca se lia estingnido el 
fuego sagrado, habla despertado de su 
letargo y inanifestalia deseos de hacer 
alguna obra que sirviese para perpetuar 
la memoria del insigne Bautolomé Es- 
TÉBAN Mueillo; poro este pen.samieuto 
venia arrastrándose penosamente y con 
languidez desde el año de 1838; y aban- 
donado muchas veces y recojido otras 
tantas, tardó en realizarse basta pri- 
mero de Enero de 1864 (2), en que con 
aplauso do cnantos so interesan por las 
glorias españolas, se descubrió á la vis- 
ta del público en la plaza del il/ascola 


(1) VéaHO (il núni. 14 ile CRte poriúdico. 

(2) AlgiinoH afu)H áutoR, mi el tlíji 8 de Abril de 1859, se 
colociV en la pared du la actual plaza de Santa Cniz A qne 
estuvo unida la parroquia dtl mibmo título, mía lápida qno 
recuerda fino eu aquel lugar estuvu enterrado Miirillo. 
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estatua del Pintor de 
los Alíjeles, modela- 
da por el e-Rcultor 
D. Sabino Medina, y 
fundida en bronce en 
París por los señores 
Ecky Durán(l). 
Enlosmuclios años 
(luetrascurrieron 
desde que so concibió 
el proyecto basta qno 
se realizó, nació otro, 
que fuó aoojido en 
Sevilla con singula- 
res muestras de entu- 
siasmo, aunque por 
desgracia no llegó á 
ejecutarse. En él so 
míenlos nombres de 
Telazquez y Muni- 
LLO, ypor esta razón 
vamos á recordarlo 
en la esperanza de 
que pueda todavía 
verse acojido y lleva- 
do á término. 

Por los años do 
1850 ó 1851, regre- 
só á España desde 
Italia el joven artis- 
ta don José Galofre, 
y entre los inuclios 
proyectos que la per- 
manencia en el país 
clásico de las artes 
liabiabecbo nacer en 
su imajinacion, fuó 
uno el de construir , 
un monumento que 
perpetuaseunidosloa 
recuerdos del piiitor 
del Cuadro de las 
Lamas j el (\eh. Con- 
cepción. Únicamente 
el concebir la idea 
anuncia ya á un ar- 
tista de corazón y de 
talento. El señor Ga- 
lofre era algo más 
(2). Uniíi á una ins- 
trucción sólida una 

(1) Tiene la csfciUua con in- 
clnaion du ku plinto, de 

ftltura, y bu peso ea do ItíO ar- 
robos. 

(21 En la Oaceta y rn vorios 
ptrióclicos püllticoH du atiiiol 
Uympo, como La Nación, El 



actividad incansable, 
y llevó su entusias- 
mo hasta el punto de 
hacer un viaje artís- 
tico con el único fin 
de allegar fondos pa- 
ra la emqoresa. 

En Sevilla acudió 
á la corpooraeion mu- 
nicipal, interesó en 
suporoyecto á mucha.s 
personas ilustradas, 
y encontró en algu- 
nas decidido apoyo y 
jeneroso aliento que 
le consolaba de la 
frialdad y la indife- 
rencia con que mu- 
chos miraban su ar- 
tístico deseo. El se- 
ñor Galofre se tras- 
ladó á Madrid; en- 
cargado allí de obras 
impiortantes, ya p:ara 
la corona, ya puíira 
los particulares, y á 
pesar del incesante 
trabajo á que como 
escritor se entrega- 
ba, con objeto de di- 
fundirlasbuenas teo- 
rías y los pmineipiios 
sólidos, nunca aban- 
donó su pDi'oyecto fa- 
vorito, hasta que los. 
trastornos políticos, 
separando á las pmr- 
sonas interesadas en 
él hicieron que se ol- 
vidara. Tenemos á la 
vista una estensa 
correspondencia del 
señor Galofre, con 
persona muy docta 
de Sevilla (1), y con 
ella, un calco del pro- 

Ileraldo, El Porvenir tte Sevilla 
y otros, 80 encuentinu uotahies 
artículos que (lomuoKtran lu ius- 
trucciou do este artista; y ou 
esos misraos y en oti*as hay (ir- 
ticulos ortticoa de las olirae eje* 
outadas por sii pincel, las cuales 
son muy alabadas. . 

(1) Entre los sujetos qae más 
aiKtyo proataron al proyecto del 
señor CÍfllofre, se encontraba el 
señor don Antonio Foniando 
Gtorcía, porsonp muy erudita, de 
gron instrucción y gusto muy 
delicado, A quien dobomos mu- 
chas de estas notioifis. 
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yecto do monumento c^ue deseaba levan- 
tar aquel artista; y aunque entóneos 
encargaba gran reserva, y que á nadie j 
se comunicara su dibujo, como las cir- 
cunstancias han cambiado por comple- 
to, no creemos incurrir en la nota de 
indiscretos, dándole la publicidad que 
merece. 

Sobre un pedestal de conveniente 
altiira, se eleva la pilastra que sostiene 
las estatuas, y en los ángulos de ésta 
cuatro preciosas columnas. Al pió de 
(días sentadas en los ángulos sobre la 
parte saliente del pedestal, cuatro fi- 
guras representan los cuatro estilos 
en que los dos artistas las descolla- 
ron, q>intura de historia, de jónero, re- 
tratos y relijiosa. El pedestal y el fon- 
do de la columna habrían de ser de már- 
mol blanco, las medias cañas de los la- 
dos mármol color de carne; las cuatro 
flgiu-as bronce dorado, el grupo bronce 
natural. 

Eepresenta éste á Yelazquez y Mu- 
lULLo; aquél mirando al espectador co- 
mo q)intor de la verdad, éste mirando 
al cielo como extasiado en sus inspira- 
ciones. 

En el qjedestal, en dos de sus frentes: 
YELAEQUEZ' 

NAOIÓ EL DIA 6 DE JUNIO DEL AÑO 1599. 

HUMÓ EN 7 DE AGOSTO DE 1660. 

MÜEILLO 

NACIÓ EL DIA 1,“ DE ENERO DEL AÑO 1618. 

MUIUÓ EN 4 DE ABRIL DE 1682. 

En los otros dos frontes: 

SEVILLA, Á YELAZQUEZ Y MURILLO, 

En el espacio que dejan las colum- 
nas formadas por las medias cañas la- 
terales de la pilastra, los títulos do las 
obras más notables de ambos autores 
entre coronas de laurel. 

La altura total del monumento es 
do 57 pies castellanos. 

Ningún adorno puede ser más bello 
ni más glorioso para un sitio público; 
Madrid y Sevilla deberían rivalizar en 
su construcción y procm’ar tenerlo en 
igual forma; y que si la capital de An- 
dalucía ha jirocurado á la córte un 
ejemplar de la estátua de Mueillo., ésta 
proporcione las de ambos pintores reu- 
nidos. ¡Ojalá tenga este corto trabajo la 
fortuna de despertar á los amantes de 
lo bello, haciendo que olvidándose por 


un instante mezquinas pasiones, se pro- 
cure fijar en mármoles y en broncos las 
imájenes de esos jénios que no deben 
su gloria á las lágrimas do sus seme- 
jantes, y pior los cuales conserva Es- 
paña muy alto y honrado su nombre 
en las qiájinas de la historia de la civi- 
lización. 

J. M. A. 


El Ateneo se propone consagrar 
un recuerdo á todos los españoles ilus- 
tres, en el dia de su nacimiento ó en 
el de su muerte. YELAZQUEZ falleció 
el dia 7 de Agosto, y por eso reprodu- 
cimos en este número el artículo que, 
para celebración de su aniversario, es- 
cribiíi el Sr. I). José María Asensio 
por encargo del Sr. D. Itornaii Goi- 
corrotea, para que formase qiai'tG de la 
neerolojía (j^ue, con el título de El Va- 
lle de los cipreses, iba á insertarse en 
el periódico titulado La Ilustración de 
Madrid que dirijia aquel señor. Cree- 
mos que nuestros ilustrados lectores 
habrán de agradecernos <|uo le demos 
á conocer por medio del grabado el qu'o- 
yecto del íár. Galofre á que el artículo 
se refiere. 

PACHECO Y SUS OBRAS 

POR 

D. JOSÉ M.“ ASENSIO Y TOLEDO. 

(Coiitin'ufioion.) 

YI. 

NOTICIAS Y DUDAS. 

Poco tiempo había pasado después 
do la publicación del Diccionario de 
Cean Bermudez, cuando principió á 
hablarse, aunque vagamente, de la obra 
inédita de Pacheco. 

¿Pué tal vez porque algún curioso 
alcanzó á ver en la Biblioteca, donde se 
encontraban, los retratos que luego han 
jiarecido? ¿0 fue quizá porque habían 
salido de su encierro y pasado á manos 
que los estimaban en su justo valor? 

No es fácil que se pudiera dar hoy 
satisfactoria respuesta á estas pregun- 
tas. Lo que hay de indudable, es, que 
durante ese dilatado período de tiempo 
en que los retratos estuvieron ocultos, 
hubo quien trató de conservarlos en- 


cuadernándolos en un volúmen en pas- 
ta, y salvando así de pérdida ó estravío 
aquellos inestimables cuadernos. 

Sin embargo, repetimos, que sea 
por una ó por otra causa se principiaba 
á hablar en los círculos literarios de 
España del Libro do Francisco Pacheco. 

Pero lo que por primera vez se ¡m- 
blieó, dando yá idea de que el libro era 
conocido, aunque sin nombrarlo, es ne- 
cesario buscarlo en el año 1829. Salió 
entónces á luz la obra titulada: 

NOTICIAS 

DE LOS ARQUITECTOS 
Y DE LA AKíJUITECTURA EN ESPAÑA 
DESDE SU HEST.AUEAOION, 

POR EL EXCMO. 

SEÑOR DON EUGENIO LLAGUNO DE A3IIE0LA, 

ILUSTRADAS Y AUMENT.ADAS CON NOTAS, 
ADICIONES Y DOCUMENTOS 
POR DON JUAN A. OEAN BERMUDEZ, 
CENSOR DE LA BE.AL ACADEMIA 
DE LA HISTORIA, 

CONSILIARIO DE LA DE SAN FERNANDO 
Y INDIVIDUO 

DE OTRAS DE LAS BELLAS ARTES. 

— DE ORDEN DE S. M. — 

MADRID: 

EN LA IMPRENTA REAL, 

AÑO DE 1829. 

En el tomo 8.", á la pág. 164, se con- 
tienen algunas noticias sobre' Juan de 
Oviedo, maestro mayor y jurado de lá 
ciudad de Sevilla. En los documentos 
dol mismo tomo, pág. 868, núm. 31, se 
inserta la vida, del mismo, escrita, se 
dice, por el erudito pintor Francisco 
Pacheco; y en efecto, es copia exacta 
del Eloijio que éste puso á continuación 
del retrato del ilustre arquitecto. 

Ya vimos que B. Juan A. Ccau Ber- 
mudez, en su Diccionario, apónas ha- 
bió de los retratos dibujados por Iúíc7¿e- 
co y nada dijo dol Libro de retratos ij 
hiofjrafias. ¿Dónde adquirió después el 
Elogio de Juan de Oviedo? ¿Quién po- 
seía aquel libro en el año de 1829? Ni 
una palabra se dice sobre esto en toda 
la obra do Llaguno y Amirola. 

A pesar de ese silencio, tenemos un 
dato seguro para afirmar que en el año 
de 1829 había yá dos, por lo menos, 
que el Libro de retratos se encontraba 
en poder de D. Yicente Aviles, hombre 
muy aficionado á curiosidades, y médi- 
co (pío Iiabia fijado su residencia en la 
villa de Fuentes de Andalucía. 
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El dato á que aludimos es, que el 
iMio D. Vicente liabia presentado á la 
RealAcademia sevillana de Buenas Le- 
tras, una Memoria biográfica del poeta 
Baltasar del Alcázar, copiando casi en 
su totalidad el Elogio que escribió Fran- 
cisco Pacheco. 

¿Dónde liabia adquirido el B. Vi- 
cente Aviles el Libro da da.icripcion de 
verdaderos retratos da ilustras y memora- 
bles varones? ¿Habla muclio tiempo que 
lo iioseia cuando presentó su Memoria- 
á la Academia de Buenas Letras? 

No podréinos decirlo con exactitud. 
El D. Vicente, cuando presentó en la 
Academia su biografía de Alcázar, que 
tiene fecha de 4 de Diciembre de 1827, 
nada dijo dol manuscrito de donde ha- 
bla copiado sus noticias, y solamente 
habló de él, aunque siempre de un modo 
vago é indeciso, desimos de ver censura- 
do su trabajo por el docto D. Justino 
Matute y Gaviria (1). Una noticia vaga, 
aunque comunicada por qieraona que 
trató mucho á Aviles, nos indica que 
liabia recojido el libro en el año de 
1820, de otro amigo suyo quo lo posoia 
desde que los franceses habian estado 
en Sevilla, el año do 1808. 

La Eoal Academia do la Historia 
tuvo, poco tiempo después de la qmblica- 
cion de la obra de Llaguno y Amirohi, 
una prueba indudable do la existencia 
del libro de Pachaco. 

En 4 de Junio do 1830, fué nom- 
brado Bóoio correspondiente de aqtrolla 
corporación el módico de Euentes do 
Andalucía, D. Vicente Avilós. Agrade- 
cido éste, sin duda, á tan honrosa dis- 
tinción, cortó del Libro de retratos el de 
Benito Arias Montano, y lo envió á Ma- 
(hidpara que con él so ilustrase el Elo- 
gio histórico quo había escrito D. Tomás 
José González Carvajal y que está in- 
serto en el tomo vn de las Memorias de 
la Academia (2). 

El retrato orijinal estuvo enMadrid; 
íuó litografiado por C. Eodrignez y es- 
tampado en el Eeal Establecimiento ti- 
pográfico. Después volvió á poder de su 
dueño, y cortado estaba cuando adqui- 
rió el Libro el autor de estos Apuntes. 


(1) Vúíififl el apéndice númorn l.o 

(2) Asi couBtado Nota üHcrita do pufur y letra de Aviléfi, 
que se encuentra todavía dentro del Libro de retratos. 


Y es digno de llamar la atención 
el concepto que la ilustre corporación 
estamqró en el Resúmen de las actas des- 
de el año de 1821 hasta concluido al de 
1831, que se inserta al qirincipio del i 
mencionado tomo vn de las Mmiiorias. 

«Por otro conducto muy diverso (se 
«dice) lia adquirido la Academia la 
«noticia de que el maestro IjCou fP'rmj 
))Lnis_J cultivó también el Arte de 
«la qiintura. Así lo espresó el famoso 
«pintor sevillano Pb-aneisco Pacheco en 
«el Elogio qno puso al pié de su retrato, 
«entre otros que dibujó y existen en la 
«colección que presentó al Conde Duque 
«de Olivaros, y conserva orijinal nues- 
«tro individuo correspondiente, D. Vi- 
«cente Aviles, módico de la villa de 
«Puentes en la pirovincia de Sevilla.» 

Cuando tan esplícita se muestra la 
Academia al dar la noticia de que Pray 
Ijuís de León habla sido aficionado al 
Arte divino de Apeles y de Aíurillo, se 
hace más estraño el silencio que se 
guarda acerca del oríjen y procedencia 
del retrato de Arias Montano, que vá 
incluido en el mismo tomo. 


Por esto mismo tiempo, y aún al- 
gunos años antes, anduvo también por 
Madrid, si hemos de dar crédito á las 
noticias que acerca de esto se conser- 
van, otro cuaderno de los vários en 
que, al decir de D. Diego Ortiz y Zú- 
ñiga, se dividió la obra de Pacheco. 

En el Semanario pintoresco español, 
número correspondiente al 16 de Mar- 
zo de 1845, so publicó una biografía 
del poeta Praneisco López de Zarate (á 
quien Cervántes mostró tanta estima- 
ción al fin do Los trabajos de Per siles y 
SijismundaJ , escrita por D. Eustaquio 
Pornandez de Navarrote é ilustrada 
con un retrato desconocido hasta en- 
tonces. Al finalizar la biografía decía 
Navarrete: 

«El retrato de Zarate liízolo trasla- 
«dar á Goya en lápiz D. Martin Eer- 
«nandez Navarrete, de uno de los cua- 
ulernos del libro de Pacheco, en que re- 
«trató á todos los hombres célebres de 
«sil tiemqio: no sabiéndose yá dónde pá- 
\ym aquel cuaderno, no será extraño que 
«boy dia fuese el hecho por Goya' el úni- 
»co retrato que se conservase de Zára- 
»te. Por este motivo, temiendo que el 


«láqnz se borrase, lo hicimos trasladar 
«en tinta de china por el qu'ofesor de la 
«Academia de S. Peruaudo, D. Benito 
«Saez, quien lo hizo con toda exactitud, 
i «y su trabajo ha servido de original al 
«que vá al frente de esta biografía.» 

El asendereado retrato, que por tan- 
tas manos pasó, tuvo por última des- 
gracia la de aqjarecer en el Semanario 
en un malísimo grabado, Su publica- 
oion qn’oporcionó, á pesar de todo, la no- 
ticia de eso otro cuaderno dol Libro d,e 
LLtcheco, que tuvo en su poder D. Mar- 
tin Pernandez de Navarrete. 

Quizá también de ese mismo cua- 
derno, hoy estraviado ó qierdido, qu'o- 
cederá el retrato del doctor Bernardo 
de Valbueua, que acompañó á la edición 
del Siglo de oro y la Grandeza mejicana, 
qíublicada por la Academia esqiañola 
en el año de 1821. El retrato tiene to- 
do el carácter de los dibujados qmr Pa- 
aheco. Está representado el poeta, joven 
y en traje seglar; y Valbueua tocó en 
Sevilla á la vuelta de su primer viaje á 
América por los años de 1590 ó 1691, 
y pudo ser eiitóiices retratado. 

De este cuaderno ninguna noticia 
hemos podido adquirir. Tal vez qu’oce- 
da de él un retrato que posee el señor 
D. Valentín Om’derera, del cual habla- 
rémoB después. 

Mucho se hablaba del Libro de re- 
tratos en esta época, miéntras lo pose- 
yó D. Vicente Aviles. Las noticias cor- 
rían en España y más aún por el ex- 
tranjero. Pero muchas jiersonas no 
creían que fuera el orijinal, sino una 
copia; otros dudaban, y solamente los 
que alcanzaron á verlo (bien es verdad 
que fueron muy pocos, porque Aviles 
no lo mostraba fácilmente) qmdieron 
convencerse de que se había salvado es- 
te inapreciable monumento literario. 

Aviles facilitó copia de vários Elo- 
jios á D. Martin Pernandez de Navar- 
rete, los cuales fueron publicados, des- 
pués de la muerte de éste, por D. Luis 
Villanueva en los años de 1844 y 1845, 
en el Sememario pintoresco, bajo el títu- 
lo de El Album de Erancisco Pacheco. 

Los Elojios imblicadoa por Villa- 
nueva, fueron: 

Fray Luis de León. (Noviembre do 
1844.) 

Pedro Mejía. (Diciembre de idem.) 
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Juan del\I¡il-lara. (Febrero de 181Ü.) 

Juan de Oviedo. (Julio de idem.) 

Y en Setiembre del mismo año de 
18-15 puldieó un fragmcuto del Eloíjio 
do Fernando do Herrera, diciendo: «Es- 
iite es el único fragmento (pie ijodemos 
«ofrecer ú nue.stros bjctores de la inte- 
«rc.santo obra do Francisco Pacheco, jior- 
«que si l)ieu es verdad que aún posce- 
»inos el FAorjio do Arias ídontano, como 
i'.yá nos hemos ocupado de su biografía, 
do creemos de todo punto inútil.» 

También dio I). Yieente Aviles el 
Elojio de Pablo de Céspedes, el do Pe- 
dro Mejía, la Memoria hiográfica de Al- 
cázar, y otra escrita por él, del Jurado 
Juan de Oviedo, en la Floresta andalu- 
za, periódico literario que emqiozó á qni- 
blicarso cu Sevilla el l.° de Abril de 
1843 (1). 

I) e Elogios fué pródigo Avilé.s, y per- 
mitió la publicación do muchos, según 
hemos visto; da retratos no sabemos (pie 
diera copia más que del de Benito Arias 
Montano. En cuanto á mostrar el ori- 
jinal de Pacheco á los aficionados, nos 
dicen que fué muy circunspecto. Úni- 
camente sallemos do D. Serafín Estó- 
ninez Calderón, que, viniendo de jefe 
político á Sevilla, se detuvo en Fuen- 
tes; y do D. Francisco Iriliarren, dis- 
tinguido jurisconsulto de esta ciudad y 
natural de aquel pueblo, que puedan 
dar noticia de haber visto el Libro de 
retratos, mióntras lo poseyó el D. Vi- 
cente. 

En el año do 1839, y sin que se se- 
pa con qué objeto, aunque se sospecha, 
liizo Aviló.s que el profesor de instruc- 
ción primaria do Fuentes de Andalu- 
cía le sacase una copia esacta de los 
Eloi/ios escritos por Pacheco; y poco 
tiempo después desapareció el orijinal, 
y se perdió su huella tan completamen- 
te, que muchas personas dudaban de 
ipie hubiera existido. 

VIL • 

HAULAZGO V CO.UPBA EN 1864. 

Al fallecimiento de I). Vicente Avi- 
les, dos aficionados de Sevilla, D. Juan 
José Bueno y D. Francisco de B. Palo- 

( 1 ) Entrólas preliiuiuiirafi <lol tomo xxi de la Bihlwtc- 
f(í de aufoTCá C82>t}holcs, i de Hisloriíulüres de $uee80s ¡¡ar- 
ticularen, induyó el Sr. B. Cayetana d Elopio do Po- 

dro Jlejia. 


mo, emprendieron un viaje á Fuentes, 
con el único objeto de adquirir el Libro 
de retratos. Inútiles fueron sus pesqui- 
sas, y hubieron do contentarse con que 
de la copia hecha por el maestro de 
instrucción, se les permitiera sacar 
otra. 

Esta copia de la copia, es la que 
tuvo en su poder el D. Juan J. Bueno, 
durante algunos años, y últimamente 
donó á la Pmal Academia de la Historia. 

Curiosa ha parecido á los aficiona- 
dos la historia de la desaparición y 
hallazgo del preciado libro, y tanto, 
(pie el Sr. D. Ant(jnio de Latour, tan 
conocido y respetado en la república 
de las letras españolas, la juzgó digna 
de ocupar un lugar en las columnas do 
la lie vista Británica y la narró con su 
espresiva naturalidad en el número 
correspondiente al mes de xigosto de 
1866. 

Digno, por más de un concepto, el 
artículo del Sr. Latour de figurar en 
este trabajo, lo trasladarómos íntegro, 
áun á riesgo de repetir algo de lo que 
llevamos dicho, aprovechando la fácil 
y esacta traducción hecha por el repu- 
tado novelista D. Joaquín E. Guichot, 
que apareció en El Porvenir de Sevilla 
del 23 y 24 de Octubre del mismo año, 
y fué reqn'oducida por otros periódicos: 

BIBLIOGRAFÍA. 


EL LIBRO DE PACHECO. 
«Tenemos una verdadera satisfac- 
ción en traducir, de la Bevista Britá- 
nica, excelente y acreditado periódico 
que se publica una vez al mes en París, 
una qmrte del notable artículo que el 
Sr. D. Antonio de Latour dá á luz en 
el número correspondiente al mes de 
Agosto próximo pasado. 

i)En e.ste artículo, el Sr. de Latour 
trata, con su recto criterio y profundo 
talento investigador, entre otras cosas 
relativas á la fisonomía literaria, artís- 
tica, política y moral de la España de 
nuestros dias, de ese inaqireciable ma- 
nuscrito conocido por El libro de Pache- 
co, que nuestro ¡pierido ó ilustrado ami- 
go el Sr. D. José María Asensio tuvo 
la fortuna de encontrar después de lar- 
gas y qierseverantes investigaciones. 
i)Dos cosas nos mueven á hacer la 


traducción de la qiarte más importante, 
á nuestro juicio, del mencionado artí- 
culo: la primera, renovar en el corazón 
de los amantes de nuestras glorias lite- 
rarias y artísticas, la indecible alegría 
con que recibieron la noticia del hallaz- 
go de esa maravilla de los buenos tiem- 
pos de la Escuela Sevillana; y la se- 
gunda, pagar un tributo de agradeci- 
miento á uno de los pocos sábios extran- 
jeros que, al escribir de las cosas de 
España, lo hacen con rectitud é impar- 
cialidad, y saben colocarse cu situación 
desembarazada y qionerse muy alto por 
encima de preocupaciones vulgares que 
tienden á rebajar las verdaderas y sóli- 
das grandezas de esta nación. El señor 
de Latour, en una palabra, escribe de 
España cu España; basta esto para que 
con su buen juicio sepa decir la verdad.» 

Dice así: 

«¿Recordáis ese libro inaiireciable, 
que se creía perdido qiara siempre, y que, 
sin embargo, fué encontrado, en buen 
hora, por el Sr. 1). José María Asensio, 
quien poco tiempo ántes nos había 
sorprendido con el feliz hallazgo del 
verdadero retrato de Cervantes? Pues 
bien; quiero hablaros do esta qireciosa 
colección de retratos y noticias históri- 
cas pertenecientes á personajes ilustres 
del siglo XVI, dibujados aquéllos y escri- 
tas éstas por el pintor Pacheco, el pri- 
mer maestro que tuvo Velazquez, y que 
más tarde fué su suegro. Yo he visto 
este precioso manuscrito; lo he tenido 
entre las manos, y puedo hablaros de 
él con entero conocimiento de causa. 
Sabíase, á qninciquos de este siglo, que 
existia, si no todo, al menos una parte; 
pero no se sabia dónde so encontraba, 
ni se conocía de él más que una copia 
incompleta del texto. Supo que estaba 
al ñn en poder de D. José María Aseu- 
sio, y llegué á Sevilla aguijoneado por 
el deseo de ver esa maravilla. 

«Asensio no es ciertamente uno de 
esos hombres, de los cuales se dice en 
Esqiaña: si fuera sol no calentaría á na- 
die; así que, la misma satisfacción cpie 
yo he tenido habréis de tenerla vosotros, 
puesto que el libro será publicado por 
su actual dueño, quien se ha compro- 
metido consigo mismo y, con la memo- 
ria de Pacheco, á darlo á la estampa. 
Pero ¿se servirá del grabado, ó de la 
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fotografía? Esto es lo que Asensio no lia 
resuelto todavía. 

»E1 libro tiene el tamaño do fólio 
español y está modestamente encuader- 
nado. Contiénense en él unos cincuenta 
y seis retratos y cuarenta y cuatro no- 
ticias biográficas, escritas del piuño y 
letra de Pacheco con una perfección 
tal, que nos recuerda los grandes calí- 
gi'afos del siglo xvii. Puede decirse que 
es una obra admirablemente pintada, 
ya se considere liajo el punto de vista 
literario, ya bajo el punto de vista artís- 
tico. La colección debió ser nuís nume- 
rosa, yes iiresumible que una parte se 
ha perdido, si no en vida del autor y 
por BU voluntad, acaso piooo después de 
su muerte. Es notorio que Pacheco se 
había propuesto clejir en su colección 
de retratos y biografías los personajes 
de mayor celebridad para darles cabida 
en el libro; y, sin embargo, faltan unas 
veces el retrato, otras la noticia liistó- 
rica. Contentémonos con lo que lia que- 
dado, que yá es mucho. 

»Son los retratos bustos do unas 
ocho pulgadas de altura, do las que cor- 
responden dos á la cabeza; cada uno 
está encerrado en un cuadro delineado 
y enriquecido con adornos dibujados á 
la pluma, habiendo cuidado J ‘a checo do 
que estos adornos fueran alegóricos al 
talento ó al carácter del personaje retra- 
tado. Los do los poetas, en piarticular, 
ostentan una corona de laurel. Encima 
de cada retrato se loo un vorsículo de 
la Escritura, que viene á sor un resú- 
men de la vida del modelo y frecuente- 
mente un juicio acerca del mismo. Las 
figuras están dibujadas á dos hípicos, 
rojo y negro, con una delicadeza que so 
acerca á la miniatura, y con una viva- 
cidad tal do expresión, que, á piesar del 
tiempo transcurrido, conscirvan todas 
ollas los rasgos dcl genio que los animó. 
Aquellos ojos hablan todavía, á pesar 
délos tres siglos quo han transcurrido; 
y de los labios de Quevodo, por ejemplo, 
se espera ver salir sus agudos epigramas 
ó una sátira mordaz. Eiiúase quoEray 
Luis de Granada vá á leernos mía q)á- 
jina de sus obras inmortales, y que la 
profunda mirada de Fray Luis do León 
se anima inspirada con los primeros 
versos de su magnífica oda: 

«Qué descansada vida 


La del que huye el mundanal ruido.» 

oPorque los retratos de estos tres 
célebres ingenios se encuentran en la 
colección, y en ellos so ven los verda- 
deros rasgos de aquellas fisonomías, que 
sólo conocíamos por las defectuosas 
coqiias que han llegado hasta nosotros, 
por más que en su origen fuesen qui- 
zás, tomados en el libro de Pacheco. 

»Cuando aconteció la muerte de Pa- 
checo, el libro doláa estar tocando ú su 
fin, qmesto quo el título y la portada 
están concluidas. No obstante, áun en 
lo que queda de él se advierten vacíos 
que no pueden sor obra del tiempio; 
vense biografías á medio acabar, paji- 
nas en blanco que parecen estar esim- 
rando la pluma del autor. Hay más: 
hay retratos sin nombre; p>ero no debe- 
mos lamentarnos mucho de estas omi- 
siones; pues Asensio es hombre muy 
abonado para suplirlas, y tanto, que 
si no me engaño, ha descifrado yá algu- 
nos do los enigmas contenidos en aque- 
llas amarillentas fojas. 

i)Me parece haber dicho lo muy has- 
tanto para excitar la curiosidad de to- 
dos los aficionados á estos raros y elo- 
cuentes testimonios quo dán do sí mis- 
mos un gran pueblo y una gran época, 
l’cro debiendo satisfacer también la de 
aquellos literatos que desean saberlo 
todo, voy á contaros ahora la manera 
cómo ha sido hallado este precioso ma- 
nuscrito. Este será un cuadro de las 
costumbres españolas. 

«Sabíase que un D. Vicente de Avi- 
lés poseia el libro de Pacheco, y que 
esto D. Vicente habitaba en un pueble- 
cilio de Andalucía, situado al qrió de 
Sierra-Morena, lugar de cuyo nombre, 
al menos por ahora, no quiero acordar- 
me, ya sea p>ara interesar mi relación 
con un poquito de misterio, ó más bien 
para que la malicia humana no venga 
en tentación de levantar una punta del 
velo que la caridad nos manda echar- 
sobre la memoria de los muertos. ¿De 
qué manera habia llegado este tesoro á 
manos de D. Vicente Avilés? Se ignora; 
pero es lo más probable que lo- adqui- 
riera por herencia. D. Vicente conocía 
el valor de la alhaja que poseia, y en 
diferentes ocasiones había estado en 
tratos con extrairjeros para enajenarla. 
Pocos instantes ántes de su muerte, que 


fué casi repentina, hubo de decir á sus 
herederos (sólo tenia sobrinos) que ha- 
bia ocultado en lugar seguro la porción 
más preciada ó importante de sus bie- 
nes; es decir-, el libro de Pacheco y va- 
rias alhajas. Muerto Avilés, sus here- 
deros registraron cuidadosamente toda 
la casa, sin dar con el codiciado tesoro, 
y tuvieron que contentarse con una 
copia del texto quo su tio sacara por lo 
que pudiera suceder. 

»Á la sazón llegaron al pueblo dos 
aficionados procedentes de SeviUa, que, 
ignorantes de las precauciones qtre to- 
mara Avilés, se congratulaban con la 
esperanza deque sus herederos cederían 
gustosos una propiedad que valia menos 
á sus ojos que un ardite de moneda 
antigua catalana. Mohínos y cariacon- 
tecidos quedaron al saber lo que habia 
sucedido con respecto al libro; empero 
no descorazonaron del todo, y pidieron 
y obtuvieron permiso para proceder á 
nueva búsqueda. Buscad, buscad, les 
dijeron, y si teneis la fortuna de encon- 
trar, las alhajas serán para nosotros y 
el libro para vosotros. Aquellas buenas 
gentes ignoraban que la parte más va- 
liosa del tosoro oculto, era, sindispirta, 
el libro. 

«Como los buscadores de oro en la 
California, así nuestros dos aficionados 
sudaron agua y sangre para descubrir 
el codiciado placer. Reconocieron las 
paredes de la casa, levantaron las sole- 
rías, pusieron en deaórden los tejados, 
desarmaron las cómodas, mesas y ala- 
cenas; hubieran, en fin, de buen grado 
vaciado las botas de vino y las tinajas 
de aceite á no haberles ido á la mano. 
Einconete y Cortadillo, entrados duran- 
la noche en una casa en ausencia de 
todos sus moradores, no la hubieran 
puesto á saco con más gentil desemba- 
razo. Trabajo inútil; y todo cuanto 
obtuvieron de él los aficionados sevilla- 
nos, fué el permiso para sacar mía copia 
de la copia del libro hecha por D. Vi- 
cente Avilés. De esta copia, que el señor 
Bueno me dió á leer en 1849, es de la 
que he hablado en mis primeros Estu- 
dios sobre España. 

»E1 Sr. D. José María Asensio tuvo 
la ñ-anqueza de decirme que la lectura 
de lo que yo habia escrito acerca de esta 
copia, despertó en él el deseo de probar 
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fortuna, iuteiitamlo la empreea en que 
D. Juan José Bueno y su amigo lialnan 
naufragado. O.s ruego no olvidéis este 
detalle, que me proporciona la íntima 
satisfaeciüii de liabcr tenido una. peque- 
ña parte en el mérito del de.scubrimien- 
to. No es grande, .si tpiereis, el motÍA'o 
que tengo para envanecerme; empero, 
modesto y todo como es mi papel, me 
doy por satisfecho. 

xAsensio tuvo una idea feliz; e.sto es, 
i|ue el manuscrito no liabia sido bailado 
en la casa, por la seivcilla razón de que 
nunca estuvo oculto en ella; en tal vir- 
tud, supuso fundadamente que fue depo- 
sitado en manos de algún amigo de 
1). Vicente Aviles. Pero ¿dónde encon- 
trar ese depositario que habiendo teni- 
do tiempo .sobrado para hablar, perma- 
necia, sin embargo, silencioso? Acontece, 
con frecuencia, que un secreto, confiado 
ií un hombre desleal, permanece encer- 
rado en su corazón cual si estuviera 
sepultado en los abismos del mar. No 
obstante, persuadido Asensio de que se 
encontral)a en buen camino, decidió no 
separarse de él. Ajuicio suyo, las inves- 
tigaciones debian pnaeticarse en el mis- 
mo pueblo; mas ¿érale dado hacerlas en 
jterBona? ¿Cómo abandonar sn bufe- 
te, sus clientes, SU.S negocios diarios? 
¿Cómo e.stíiblecerse, fuera accidental- 
mente, en un pueblecito donde su pre- 
sencia hubiera despertado la curiosidad 
del vecindario, sido origen do infinitos 
comentarios, y, lo qne era más de temer, 
despertado la desconfianza del infiel 
depositario, quien, en tal virtud, se 
hubiera puesto sobro un pió como gru- 
lla? Era, pues, necesario enviar allá un 
emisario discreto é inteligente; mas 
¿quién? Este era el luto de ladifioiütad.» 

CoutinuaxA 

SECCION RECREATIVA. 

EL PRECIO DE DNA DÁDIVA. 

(Con tlnu&cl oD.) 

XI. 

Quedó Ángela completamente des- 
terrada. 

Pasó algún tiempo; el dolor de la 
desgraciada aumentaba de día en dia. 
Juzgábase, y con razón, en el caso del 
más desvalido preso; todos la hablan 


abandonado, nadie aparecía j^or su ini- 
seralde estancia más qne la mujer co- 
mi.sionada de llevarle la comida, la que 
por .sus modales podia ejercer muy bien 
el oficio de carcelero. 

Entretanto, llegaban hasta ella, aun- 
que lejanos, todos los rumores de la ca- 
sa. Muchas veces poníase á escuchar á 
la hora de comer, oía la voz altiva y 
vibrante del vizconde, oia la de Aure- 
lia, oia á Pablo, á Pablo que respondía 
á los brindis que alternaba alegre en 
las bromas qne qjarecia, en fin, haber 
vuelto á la juventud. También su her- 
mano mostrábase alegre de no verla, 
tamljien su presencia era para él una 
muda reconvención. 

= ¡Desnaturalizado! ¡no se cuida de 
mí! murmuraba eiitónces y daba rien- 
da suelta á sus eoqfiosas lágrimas. 

Atormentada sin cesar por la idea 
de su abandono, proponíase Ángela 
dejar aquella casa, á donde yánola de- 
tenían lazos ningunos. Mas, ¿dónde 
iria? No conocía á nadie: de sus anti- 
guos amigos, los que se bailaban en 
buena posición, contábanse en el nú- 
mero de los conocidos de Aurelia, y por 
consiguiente, para ella lo eran sólo de 
cmnq)limieuto; los desheredados do bie- 
nes de fortuna no se habían atrevido á 
pisar los umbrales de aquella casa á 
donde la pobreza era mal recibida. De- 
bemos decir en honor de la verdad, que 
ninguno tuvo gran empeño en reanu- 
dar las antiguas relaciones con la in- 
feliz viuda qne llegaba á Sevilla, j)obre, 
sola y destinada á hacer un triste papel 
en la casa de su hermano. 

El amigo que no dá 
Es cuchillo que no corta 
y perderlo poco importa. 

Esto dice el pueblo, y por desgracia 
no falta quien siga máxima tan anti- 
social y anti-cristiana. 

Es verdad que siempre hay hon- 
rosas excepciones: Ángela había con- 
tado con dos ó tres buenas amigas, con- 
temporáneas de su madre, mas como 
en todo era desgraciada, la muerte ar- 
rebatóles aquellas bienhechoras que la 
apreciaban mucho, y que áun cuando 
pobres hubiéranle brindado un hospi- 
talario asilo bajo su techo. 

Estaba, pues, sola, completamente 
sola; era ima extranjera en su pátria. 


una estraña entro su familia. Muchas 
veces, acusándose de ser una pesada 
carga q)ara su hermano, quería traba- 
jar colocándose de doncella en alguna 
casa, pero se bailaba tan débil, los úl- 
timos disgustos hablan minado de tal 
modo su existencia, que una fiebre len- 
ta pero constante la consumía sin de- 
jarle aliento para nada: ¿quién había 
de recibirla así? Además tendrían que 
pedir informes de ella, y ¿quién los 
daría? ¿Su hermano? ¿Aurelia? 

Desistió de su idea, ella no quería 
de ningún modo avergonzarlos ni cau- 
sarles el menor disgusto. 

Llegaba el otoño, esa estación que 
ofrece vagas melancolías á la juventud 
y tristes pensamientos á la edad madu- 
ra. Amaneció una mañana nebulosa y 
fria; aquella lobreguez parecía aumen- 
tar la angustia que oprimía el ánimo 
de la j)obre desterrada, la que recurrió, 
como siempre, á la oración. 

Sucedía una cosa estraña: á pesar 
de lo mucho que había sufrido y de 
que yá rayaba en los treinta y cuatro 
años, aún parecía muy jóven y conser- 
vábase bastante bella, más quizás que 
en su 2 )rimera juventud. Con la estre- 
mada delgadez á que había llegado, sus 
facciones habíanse, puede decirse, afi- 
nado; su tez había adquirido la trans- 
parencia y el color de la más blanca 
cera, y sus ojos, extraordinariamente 
grandes, tenían una mirada tal que 
conmovía todas las fibras del corazón. 

Arrodillada como estaba ante un 
Crucifijo, con las manos unidas en el 
pecho y alzada la vista, hubiera podi- 
do servir de modelo al artista que qui- 
siera presentar la imagen de la resig- 
nación. 

Después de concluidas sus oracio- 
nes, sentóse al pié de su pequeña ven- 
tana respirando con ánsia el aire fres- 
co y contemplando las apiñadas nubes 
que, como alados dragones, cruzaban el , 
espacio. Los vientos del otoño traen en 
sus alas recuerdos para los poetas, pa- 
ra los qooetas que escriben y para los 
que no escriben, que son muchos y 
sienten tanto ó más quizás que los 
que tienen la fortuna de dar vida 
por medio de la palabra al pensa- 
miento. 

Ángela jamás había escrito versos: 
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no sabia hacerlos; mas nó por eso de- 
jaba de ser poetisa, y poetisa de pri- 
• mer órden. Las circunstancias encade- 
náronla desde su niñez á trabajos casi 
mecánicos, mas no por eso extinguie- 
ron los elevados impulsos de su alma 
privilegiada. Su amor á todo lo digno 
y bello; el ardiente cariño que profesa- 
ba á su familia; el culto que rendia á 
la .virtud, cifra de toda j)erfeccion, ha- 
bian, puede decirse, rodeado su existen- 
cia de una atmósfera de dulce y santa 
poesía. 

¿Qué importa que no escribiera ver- 
sos? Cada una de las veladas que con- 
sagró al trabajo para atender con su 
producto al bienestar de su madre, era 
un himno al amor filial elevado por 
ella en mudo, pero sublime lenguaje, y 
aquella larga serie do sacrificios que 
en su constante abnegación llevó á ca- 
bo, fueron bellos cantos que formaban 
un poema superior á los de Homero. 

Poesía, tú puedes aparecer grande, 
aunque horrible en los campos de ba- 
talla, suave en los vergeles, magnífica 
en los mares, pero eres más bella en 
el hogar . doméstico. En él te me pre- 
sentas como una qmra Virgen velando 
por la felicidad de la familia... ¡Ay de 
ella si la vanidad, el libertinaje ó el 
capricho te arrojan de su seno! 

En alas, pues, de los vientos del oto- 
ño, acudieron en tropel al pensamien- 
to de Angela todos los recuerdos de su 
perdida juventud y silenciosas lágri- 
mas corrieron por sus pálidas mejillas, 
prestando benéfico alivio á su oprimi- 
do corazón. Después de meditar largo 
espacio de tiempo, alzó la vista y las 
manos al Cielo, exclamando: 

¡Virgen María, Madre de misericor- 
dia, tú bien sabes que siempre he sen- 
tido la noble sed de sacrificarme por la 
felicidad de todos cuantos he amado; 
soy al presente un ser completamente 
inútil; más aún, soy una molesta car- 
ga para mi familia...! ¡Madre mial Haz 
que halle pronto término mi existencia, 
ó concédeme que los cortos dias que me 
restan de vida pueda consagrarlos en 
bien de algún sér desyalido que nece- 
site de mis cuidados y mi cariño. ¡Eúó- 
rame dado disminuir en algo agenas 
desventuras y aún pudiera llamarme 
feliz! 


Apénas terminada aquella plegaria, 
que debió ser acojida por la madi’e de 
los Desamparados, ¡presentóse la don- 
cella de Aurelia anunciándole, con tono 
semibiu'lesco, que un caballero pregun- 
taba por ella y deseaba con insisten- 
cia hablarle. 

Bajó la viuda, y exhaló un grito de 
júbilo al reconocer ú un anciano co- 
mandante que había sido íntimo amigo 
de su marido, al que quería como un 
hijo. 

Después de mútuas esplicaciones 
del estado de ambos y de evocar la me- 
moria de su querido Eduardo, pregun- 
tó Ángela á D. Andrés Eomero, tal era 
su nombre, si venia destinado á Se- 
villa. 

=Nó, contestó él, y ni aún siquie- 
ra hubiera tenido que pasar por esta 
capital, si no fuera por complacer á un 
amigo que me envía á V. con una mi- 
sión bien delicada. 

=¿A mí? 

=:Sí. ¿No recuerda V. haberle oido 
hablar á su marido de un hermano que 
tuvo? 

= Sí, sí; mil veces. Álvaro era cons- 
tante objeto de iraestras conversacio- 
nes. 

=Pues bien, Alvaro vive. 

= ¡Vive! 

=Si: después de veinte y cinco años 
de ausencia vuelve á su patria ancia- 
no, enfermo, y sí nó pobre, al ménos 
con escasos medios de subsistencia. 
¿Qué ha sido de él en tanto tiempo? 
¡Quién lo sabe! Su vida, como la 
de todo el que se espatria desde joven, 
está rodeada del más profundo miste- 
rio. El hecho es que se vé agoviado 
por una prematura decrepitud, y á mi 
, entender bien desgraciado. Desde que 
llegó ocupóse de hacer las más activas 
indagaciones, sediento de encontrar á 
su hermano; al fin supo su muerte y 
algunos compañeros lo dirigieron á mí, 
sabiendo la amistad , que nos unia. Ha- 
blóle largamente de Eduardo y de V.; 
bien espía D. Ályarp su olvido; duran- 
te la relación qué Iq hice de la rnuerte 
de su hermano, lo vi llorar como rm 
• niño. Después esclamó impetuosamen- 
te: «Yo quiero éonqcfer á Mgela; quie- 
ro conocer á esa hermanfi querida; ella, 
que tan buena íué para Eduardo, ¿quer- 


rá perdonar y admitir á su lado á este 
hermano sin ventura?i> Díjelequono lo 
sabia, y entónces, estrechando mis ma- 
nos entre las suyas, esclamó derraman- 
do lágrimas: «Por compasión, sea V. mi 
medianero para con ella.... Dígale usted 
que, en memoria del esposo que tanto 
amó, haga la inmensa obra de caridad 
de Avenirse á mi lado, que yá poco la 
molestaré, por que mis dias tocan á su 
término, y sólo deseo una persona bue- 
na y compasiva, como ella, que vnle por 
mí en las terribles horas que me espe- 
ran, y cierre mis ojos para el sueño 
eterno.» En fin, fueron tantos sus ayes 
y súplicas, que accedí á su deseo. Y 
en Sevilla nos tiene V. á los dos, yo 
para marcharme, cuando pueda llevar- 
le la respuesta adversa ó favorable que 
usted me dé, él para establecerse aquí, 
donde ha tomado ya una bella aunque 
humilde casa, en la que se halla ins- 
talado. Hable V. pues. 

Ángela, sin poder contener su emo- 
ción y sorpresa, murmuró: 

=¿Será posible que yo pueda á pe- 
sar de mi soledad y pobreza hacer algún 
beneficio en el mundo? ¿Usted concep- 
túa, mi buen amigo, qué puedo ser útil 
á ese desgraciado? 

=No lo dude Y.: se halla en el mayor 
abandono y casi á las qmertas do la 
muerte. 

=Pu6S bien, dígale Y. que al mo- 
mento volaré á su lado. Nada, absolu- 
tamente nada poseo; mas no pregunto 
con qué medios cuenta para subsistir; 
si preciso fuese, para él pediría limosna. 

=No esperaba yo ménos de su bueu 
corazón. 

Despidiéronse, y Ángela entró en su 
■estancia más tranquila, casi feliz, dan- 
do gracias á Dios desde el fondo de 
BU alma, por que al fin le daba una no- 
ble misión que cumplir en la tierra. 

Oonfcínunriá, 

POESIAS, 

DQL^RÁS 

I. 

Viendo áun hombre bajar deuna colina, 
Un niño, que en un bosque iba perdido, 
Fué á esconderse en el hueco de una encina, 
Creyendo que aquel hpmbre era un bjp,ndido. 
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Poco tiesiuu'f!, por d oJm(^^lo lado, 

Cou d placer i|UO mi inuifraoo mm estrella, 
Vil» d iiiüo una mujer, y cmitimlo, 

Para liLrarsc ele d, corrió Inicia ella. 

II. 

La VirUA Y El. eilOsofo. 

— -Muerto lui liicii. me iiiatará la pena. 
— ¡Ay! ¡cnanto envidia tu dolor mi hastio! 
— Urna es mi corazón do polvo llena. 

--Mi pecho es un sarcófago vacio. 

— Nnliaysuerte tan cruel como mi suerte. 

-¡Dichosa la ipio amó y ha .«ido amada! 

— Hoy cu mi eornzoii reina la muerte. 
—En d mió ea peor, reina la nada. 

III. 

Un gnlnu la ndoraha 
Y día reia, mientras él lloraba. 

Despiio.s do cierto dia. 

Mientras ella lloraba, él se reia. 

Ramos de CampoamüI!. 

CUENTOS 

SK 

BALTASAR DEL ALCAZAR 

I. 

Estando loa oaquadrones 
Florentines i romanos 
Desplegados lo.s pendones, 

Para venir á las manos 
Por sus antiguas passiones: 

Iba el Cardenal d’ España 
líodoando la campaña, 

I animando á sus soldados, 

Qu‘ entrasen determinados 
En la militar hazaña. 

Díjoles:— «ea, señores, 

«Pelead como debeis, 

«Pues todo.s sois los mejores, 

•I tantas vezes aveis 
«Vencido en trances mayores. 

«La deseada victoria 
»Qu’ ésperois, es ya notoria; 

«No teneiapor qu6 dudalla, 

«Los muertos en la batalla 
«Tan á cenar á la gloria.u — 

I oyendo el darin vecino 
Les echó la bendición, 

I en nn caballo sabino, 

Hijo do padre frison, 

Tomó do Eoma el camino. 

Viendo los soldados esto, 

Qu' era indicio manifiesto 
De ii" el Cardenal huyendo, 

Dabánle vozea, diciendo: 

— «Monseñor, n’ os vais tan presto! 


«la los enemigos vienen, 
«La bidica trompra suena 
•Para ipi' todos se ordenen; 
«Hallaros heis en la cena 
•Qu' aderezada nos tienen.» — 

El respondió sin parar: 

— «Aniique de camino voy, 

»Yo holgara de ipuedar 
«Por daro.s gusto, mas hoy 
«Ho dispuesto no cenar.» — 


II. 

El. GATO r.rnir.ioso. 

Qu’ en los gatos hai malicia 
Como en hombres, pareció 
Quando á una palma subió 
üuo lleno de cudicia. 

No coutouto de cazar 
Sabandijas en la tierra, 

Á las aves hazor guerra 
Pensó, sin poder volar. 

No se detuvo en escalas. 
Mas pen.só lo que no es, 

Qu’ pueden ligeros pies 
Suplir p)or velozes alas. 

I todas sus valcutias 
Vinieron ú fenecer. 

En estarse sin comer 
Tres noches, con sus tres dias. 

Hambriento i desesperado, 
Sin comer i .sin cazar, 

Siu fuerzas para baxar 
Be arrojó desesperado. 

I dando en la tierra dura 
Con todo no se mató, 

Qu’ la suerte le guardó 
Para mejor cojmutura. — 

Qu’ en esto tengo certeza, 
Qu’ aquel qu’ intenta robar, 

Si de una logra escapar 
Se rompe al fiu la cabeza. 


in. 

El amor propio. 

Quiso Mercurio saber, 
Juzgándose sin segundo, 

La estimación qu’ en el mundo 
Su Deidad pudo tener, 

I halló ser necesario 
Para enterarse del hecho, 

Irse á la tienda derecho 
D’ un insigne estatuario. 
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En esto, pues, rcsumiiio , 
Plizo alpnmto su viajo, ^ 

(Mudando el divino trago 
Para no ser conocido.) 

Siu mirar quan fácil es 
Al escarbar la gallina. 

Descubrir la aguda espina 
Que lo la.stima los piiás. 

Vidn llena la oficina 
De tablas artificiosas. 

Todas de Dioses i Dio.sas 
De belleza pioregriua. 

También vio la suya entr' ellas 
Qu’, á su parecer, ultraja 
Las demás, con la ventaja 
Qu’ el sol hazc á las estrellas. 

' Hallóse á todo presente 
El artífice discreto, 

Cou quien el Dios inquieto 
Tuvo el coloquio siguiente: 

— ¿Esta tabla principal 
De Júpiter, quanto vale'? — 

■ — Esa de ordinario .sale 
Vendida en medio real. 

— ¿I e.sta de la Diosa Juno, 
En qué se suele vender? 

— Esa, p>or ser do mujer, 

Suele venderse pior uno. 

¿I esta del famo.so Dios 
Mercurio, en qué sueles dalla? 
—De valde suele llcvalla 
Quien me compra esotras dos. — 

Amargóle esta verdad; 

Pero juzgo siu pasión 
Qu’ la propia estimación 
No vale A dar calidad, 

I qu' los qu’ mas están 
Con su estimación casados, 

Solo tieiioii de estimados 
Lo qu’ los otros les dan. 

IV. 

Cuento rnterrujipido. 

Rióme: asi Dios te guarde, 

Qu’ te quiero, Inés, contar 
Un lance bien de gustar 
Qu’ me sucedió esta tarde 

Has de saber qu’ un francés 
Pasó vendiendo calderas.... 
Estame atenta, no quieras 
Qu’ lo cuente on valde, Inés. 

Llamólo, y desque me vido.... 
Escúchame con reposo. 
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Qu’ es el cuento mas donoso 
De quantos habrás oido. 

Díjele: amigo, á contonto, 

¿Q llanto por esta caldera?.... 

¿No me escuchas?.... pues yo muera 
Sin olio si te lo cuento. 


EPISTOLARIO. 

CARTA 

‘DEL EDO. %ODRIGO CARO 

Á PERSONA DESCONOCIDA 


(Copiada (le 6U original autógrafo, y do igual prooodouoia que 
las do los mimeroB autoríorcH.) 


Hallándome solo la Semana Bta. en e.sta 
ciiulail, do Arcos, por auerse ido iniNot." á 
esa ciudad, me determiné irme por los dias 
de Pascua á mi casa, i antes de ayer 21 de 
este, antes de salir el .sol me volvi aquí á 
prosegnh mi visita, que queda lo mas pe- 
sado i penoso do oUa por hazer. Oy sabado 
ii la Oración me envió mi hermano dos 
cartas de Vm. en que me anisa que el ar- 
zobispo mi Sr. ápcdimicnto del Sr. üydor 
ilorquooho me dá licencia, para qne me lle- 
gue á esa ciudad, porque tiene cosas que 
tratar conmigo negocios de qne an pnssado 
por mi mano; y esta carta la remitió Vm. il 
Utrera; yo me holgara que las dichas cartas 
me hallaran en Utrera, piara que, aun que 
no sirviera la ida sino de besar á Vm. las 
mauos, mo partiera luego; piero yo me 
hallo oy con poquissima salud, y con olla 
partí de Utrera, de modo que siendo el ca- 
mino de no mas que 8 leguas, lo piassé cu 
dos jornadas, i llegué aqui tan cansado que 
quaiido me dieron sus cartas de Vm. aun 
uo me avia levantado de la cama, i estoy 
como estropeado de un grande aire que 
hizo por el camino, i de mis maiores acha- 
ques. 

En quanto á lo quo el Sr. üydor quiere 
hatar conmigo, i los uogocios que dize 
passaron por mi mano, sé adonde vá á pia- 
rar su intouto, pero lo que me quiere pire- 
guntar no lo so; porque es uno do dos ne- 
gocios, ó que le diga de los piapieles i ha- 
zienda ele Don Philipe i Doña Qniteria de 
Qiiadros, mis primos, i tíos del señor Don 
Diego de Morquoclio, hijo del Sr. Oydor; ó 
de los papeles i hazienda de mi tio Alonso 
Esteban de la Barreda vozino de Utrera; i 
digo que toda la hazienda de los dichos dos 
mis primos vino á parar en poder de Don 
P.“ Galindo, veintiquatro clesa ciudad quo 
tiene todos los papeles i escrituras, i esto 
le e, 3 notorio al Sr. Oydor, i sabe de ello en 


particular, i yo uo sé mas que lo que ten- 
go dicho, porque uo é entrado ni salido en 
osa hazienda: y cu quanto á los papeles i 
hazienda del Ldo. Alonso Esteban de la 
Barreda mucho menos, porque todo ello 
entró en pioder del Liedo. Francisco Caro, 
mi tio, que ya murió, i tuvo tan buena 
cuenta i razón i claridad de todo, quo un 
ápice no faltó, i su voluntad se cumplió 
haziondo dos caqiellanias de á 800 ducados 
cada una, do modo que oy no ay bienes 
extantes, sino estos de estas capellaiiias. 
Esto es lo que sé, i si el Sr. Oydor quiere 
saber otra cosa en particular, digalo, ó 
cscribamo, que yo lo dirá de muy buena 
voluntad, i si no quisiere escribirme, haga 
su gusto, que yo lo teuchró mui grp,ude en 
todo aquello que su md. lo tuuiere; ha- 
ziendo saber á Vm. que no le soy deudor 
al Sr. Oydor ni á cosa suia un maravedí, 
porque no mo valgo de lo ageuo, ni lo 
quiero; i en quanto a esto no tongo mas 
quo dezir, sino que la qirineiqial causado no 
ir á esa ciudad es mi poca salud i el riesgo 
de ella en tiempo tan deshecho como haze. 
I si todavía el arzobispo mi Sr. gusta i 
manda que yo dexe la visita i me ponga á 
los riesgos quo tomo con tanta razón, digo 
que todo lo pospioudré por el gusto de 
su 111.'“'' i haré lo que me mandare aunepue 
me cueste la vida, que ella i mi salud es 
suia. Desola utro. Sr. a Vm. como deseo i 
puede su magostad. Areos y Abril 23 de 1023. 

El Licdo. Eodiiigo Cabo. 

CARTA 

DE D. JUAN PABLO EORNER 

Á D. RAMON M.“ ZÜAZO. 

Mi estimado Amigo. Ya he visto en 
la Gaceta la Corneja, 'y esto pirueba que 
uo lia sido menester su original 'para la 
publicación. Yo había determinado esperar 
coyuntura para remitirlo; pero Vm'. me 
dirá que deberé hacer, para avisar al Puer- 
to. Me dirá Vm. también que ha parecido 
ahi; y si se despacha. 

Yo ando aqui ocupadisimo en la erec- 
ción del teatro, que ha cargado todo sobre 
mi cuidado por gusto deste 8.°^ Asistente: 
qito me honra extraordinariamente: y vea 
Vm. el motivo de mi lentitud en el correo. 
So está ya concluyendo, y el dia ocho se 
hará la apertura. 

La obra del tormento parece que aun 
está estancada. No dejeVm. de la mano al 
8.'"' Pastor: á quien si es menester repetiré 
Carta, ó la buscaremos algún conducto que 
lo haga fuerza. Ha cerca de tres años que 
esta obra está en diligencias. 


Yo estoy muy próximo á partir para 
esa Corte: porque me urjen niis negocios. 
Pedi licencia; y me la negó el ü-oberuador 
del Consejo, fundado en q.° habla muchos 
Miuistros de fuera en Madrid. Yoyti repe- 
tir la iustaueia; y veremos. 

No ocurre otra cosa, sino q.° man- 
de Vm. á su af.““ seg.“ serb.' y Amigo 
Q.B. 8. M. 

Juan Pablo Foener. 

P. D. 

Ya esta corriente la copia del Plan do 
instituciones para nra. Academia: y con 
otros Papeles voy á enviarla de un dia a 
otro. 

Octubre. 

CARTA 

DE D. TOMÁS DE MORE A 

AL SR. D. JOSEF MANÉS. 


Muy 8."^ mió; Sabiendo que V. 8. e-stfi 
ya en esa Ciudad, y á In cabeza de ese 
Dep.‘“ con cuyo Gom.‘“ tengo orden de en- 
tenderme por lo perteneciente á lo.s plano.s 
de carruages, afustes, maquinas que 
necesite x>ara el tratado de Artillería que 
se ha conhado á mis cortas facultades; me 
ha parecido qireciso, para lograr el acierto 
que deseo, escribir- a V. 8. en otros térmi- 
nos quo á su Antecesor, exqronioudole el 
objeto y fin do estos planos, para que con 
esta noticia piueda reglar su número y ex- 
plioaoiones debidamente; y con mucha su- 
perioridad al por menor que yo podría cir- 
cunstanciar. 

En el Articulo, ya impreso, que trata 
de las obras do nuestras Maestranzas, pres- 
cindo de su construcción; y me remito en 
esta parto al tomo de Lámiiras, ofreciendo 
acompañar las figuras de las tablas y ex- 
plicaciones necesarias. Pero en dicho Arti- 
culo he dado noticia de las innovaciones 
hechas en Francia en el coi-ruage; y adop- 
tadas en cierto modo, y en parte en Espa- 
ña en tpo. de Marítx. Propongo las prhici- 
pales contras y ventajas que sohro estas 
innovaciones han qniblicado los SS."“ La 
VaUiere, 8.' Auban,Du-puget, Gribeauval, 
Ooiidray &c. Mas debo confesar á V. 8. quo 
mi falta de experiencia, y la importancia 
del asunto me tienen en una absoluta per- 
plexidad sobre los piuntos controvertidos; 
bien que do ningún modo me parecen ven- 
tajosas todas la innovaciones; y monos las 
reputo por perjudiciales en general, como 
quieren persuadir mis Adversarios. 

Habiendo, en eonaequen-eia, expuesto 
-•mis dudas al Exmo. S." Conde de Lacy: há 
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pedido este iuformes sobre esto particular 
¡I las Maestranzas, para determinar en 
vista dollos lo qno se del)a seguir; y que yo 
pueda dar noticia de esta resolución en el 
tratado. 

Estando persuadido, que nadie es capaz 
de tratar de este asunto, y demás de nues- 
tra Profesión con la circunspección y acier- ; 
to que V. S. espero merecerlo, que no solo 
Ho ciñaá la precisa eontextacion a S. E. sino 
que se sirva explicarme en particular quau- 
to pueda contribuir á mi instrucción sobro 
este asunto, para que pueda rectificar mis 
ideas, y escribir sin pireocupneiou. 

Por lo perteneciente ii las figuras quo 
be p>edido á esa Maestranza; Y. S., sin 
atender á mi relación, piodrá reglarlas se- 
gún le piarezca mas coiivonieute para que 
desompefieii su objeto: dobiendo solo pre- 
venir que los marcos de los planos tengan 
las dimensiones prefixadas; y que se pro- 
cure reducir su número para que no sea 
extremamente costosa la abertura dellos. 

Espero quo Y. S. perdonará la libertad 
que en esta carta me be tomado, en aten- 
ción á mis vivos deseos de acertar; y á, la 
utilidad que de sus advertencias se seguirá 
al tratado de Artilloria, por cuya perfec- 
ción no dudo se interese. 

Me ba sido de la mayor satisfacción te- 
ner esto motivo de ofrecerme con todas 
veras, y ol mayor gnsto á la ap.’’'^ Oras, 
de Y. S. de quien miiclio tiempo hace ve- 
nero y admiro los talentos y ol c.arácter, 
por el común informe de todos los que 
Lau tenido el liouor de conocerle. 

Deseo que Y. S. me mande, y que 
D," G.‘’“ su vida m." a.” Seg." 18 de Mayo 
de 1785. 

B. L. M. de Y. S. 
su m.® ap)."*" y af.‘“ serv."' 

Thomas de Morla. 


CARTA 

DE DON ALBERTO LISTA 

Á DON FÉLIX MARÍA HIDALGO. 

Mi querido Hidalgo: acaso la carta en 
que respondí á la tuya fue la única que so 
lia perdido de las que he dirijido á mi her- 
mana desde que se abrió la comunicación. 
No debias atribuir á ningún otro motivo 
mi silencio, pues sabes cuanto te he apn-e- 
ciado siempre. 

Según lo que dices en la tuya, parece 
que estás en comunicación íntima con 
Reino so. Hazme favor de decirle, que le 
escribí á fines de Diciembre, y no he vuel- 
to á saber nada de él, ni á recibir carta su- 


ya. Al menos por la tuya sé que goza sa- 
lud, aunque su suerte sea tan infeliz co- 
mo siempre. Parece que un destino ende- 
moniado se complace en pierseguir á los 
hombres que valen algo! En cuanto á tí, 
aún eres joven y deseoso de trabajar. El 
género cómico es muy resbaladizo. Cuida- 
do con él, amigo mió. Te doy un consejo, 
valga por lo quo valiere. Busca siempire 
mas bien el cómico de las cosas que el de 
la.s pialabras. Yo no desprecio las sales y 
donaires de Moratin: pero me gustan mas 
las combinaciones profundas de Moliere, 
la fuerza cómica de Morete y la ameni- 
dad de Lopio. Morete, sobre todo, es el gran 
modelo p>ara la comedia espiañola. 

He leído tu oda con placer y con or- 
gullo: pierdóname esta debilidad, amigo 
inio, Es la única fruición que me queda 
en mi infortunio, la idea de quo no lio sido 
un peso inútil sobre la tierra. 

Tiene fuego, valentía, y aquel fuego 
vivaz que delio caracterizar la expresión 
lírica. Las máximas están .sombradas á la 
Horaciana, con brevedad y embutidas, si 
es licito decirlo así, cu un sentimiento. 
Una esperanza á los valientes resta, &c. No 
es la patria el Iwíjar, &o. Ve en medio de las 
ondas asediado iSic., y otras imújenes seme- 
jantes me han gustado infinito. La entra- 
da os hermo.sa. 

En cuanto á defectos, las interjeccio- 
nes y las repeticiones de libertad, salva- 
ción, &c., están muy prodigadas. El fin de 
la oda decae, y acaso sé pior qué, aunque 
no te lo diré. El liomistiqnio de el 2[onca¡jo 
los persii/ne, no lo entiendo. El Monoayo 
es nn monte de Aragón, que he tenido la 
desgracia de conocer; y perseguir es nn ver- 
bo de movimiento que requiero un sujeto 
activo. 

Estas son las reflexiones que me han 
ocurrido sobre su composición. No sé si 
tus impugnadores harán las mismas re- 
flexiones que yo. Acaso las mias no ten- 
gan valor: por que me falta aquella tran- 
quila situación de ánimo que se necesita 
para el comercio do las musas. Se me ol- 
vidaba decirte que debieras haber inter- 
calado algún verso corto entre los largos, 
costumbre que todos los líricos han obser- 
vado para variar la armonía así como va- 
rían de sentimiento. 

Perdona esta larga crítica: es una li- 
bertad que me tomo por que ya voy para 
viejo; y dicen que todos los viejos son re- 
gañones, y regañan tanto mas cuanto mas 
quieren á los regañados. 

¿Qué es de Bermixdez? En Yalenoia 
me encontré con él, y estuve alojado en su 
casa los quince dias que estuve en aquella 


ciudad. Allí supe que liahias vhido en Ma- 
drid en grande intimidad con él. Me fui 
ú Zaragoza y dosp)ue.s á Francia, y no vol- 
ví á saber de él hasta quo en el invierno 
de 1813, encontré en Tolosa un oficial de 
artilleria que me dió noticias do él y me 
dijo que quedaba en Barcelona. Después 
no lo he visto, ni sé que esté en Francia. 
Aquí nadie sabe de él. Acaso tu podrás 
darme noticias. 

Deseo que tu mujer y niña, y Padre y 
demás famUia, sigan bien. Yo me entre- 
tengo con buenos libros, hago algunos ver- 
sillos, y paso así cette chienne de nV. Dale 
memorias mias á Marmol, á Arispacocliaga, 
si está ai, y á todos aquellos á quienes 
quizá intereso todavía. Tu recibo el cora- 
zón de quien no te olvida nunca, 

Alberto. 

Al fraile García mis memorias, .si es 
que le escribes. 


PASATIEMPO. 

ENIGMA 

DE 

BALTASA R DEL ALCÁZAR. 

Yo traigo en mi eompañia, 

No sé por qué, una donzella, 

Como se quoufra d’ aquella 
Qu’ á BU Narciso seguía. 

Asáltala cada dia 
Mil vezGS un su enemigo; 
lo soy ocular testigo, 

Por que me hallo al debate, 

I ella por que no la mate 
Suele ampararse conmigo. 

En esto la pobre dama 
S’ egercítai eutretieno, 

Hasta qu’ la noche viene 
Qu’ se me acuesta en la cama, 

Hasta qu’ el dia nos llama, 

Qu’ vuelto al oficio vdejo 
Suelo podille consejo 
I ella me lo suelo dar; 

I assi me vengo á mirar 
En ella, como en espejo. 
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LITERATURA. 

PACHECO Y SUS OBRAS 

POR 

D. JOSÉ M.” ASENSIO Y TOLEDO. 

(Coiitimiaciou.) 

«Existen en Andalucía ciertos hom- 
bres que parecen haber nacido espresa- 
meute para desempeñar misiínies diplo- 
máticas al menudeo. Hombres que no 
lian podido terminar ninguna carrera, 
empero que las han empezado todas y 
oreádüse de esta manera un caudal de 
conocimientos, una especio de gramá- 
tica parda que los hace aptos para todo 
y que les abre todas las puertas; y como 
la naturaleza los ha dotado, además, 
(le muy buenos vientos, son los mejores 
perros para levantar todo jénero de 
caza. Se qoodria escribir un artículo de 
costumbres acerca de estos aj entes ó 
corredores de negocios al qiormenor, de 
los cuales Eígaro es el padre lejítimo: 
especie de trota-conventos (que andan 
Biem|)re á caza de gangas, con una ma- 
no por el suelo y otra por el cielo, 
oliendo donde guisan, comqn’ando y 
vendiéndolo todo, y que tienen la gracia 
particular de aqmntar á la izquierda 
cuando quieren tirar solire la derecha. 
Su vida es nómada, aparecen y desapa- 
recen allí mismo donde mónos se les 
espera. Viajeros incansables, recorren 
los pueblos y lugares inspeccionándolo 
todo, trabando conversación con todo 
el mundo y siemqore lija la mirada en 
la alhaja que lleva encima su interlo- 
cutor. Tienen un don particular para 
adquirir de la viuda los objetos que 
conserva como qmeciado recuerdo, y si 
ésta se resiste demasiado, se arregla- 
rán de manera que dejen sumerjido el 
anzuelo en términos de hacer desear 
su regreso. Siembran á hurtadillas, 
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p>oro so qoresentan resueltamente cuan- 
do la miés está madma. 

«¡Cuántas veces, el mismo que los 
rechazó con indignación, los recibe 
más tarde con alegría, imajinándo- 
se que llegan piara hacerle un bene- 
ficio! Ciertamente que se encuentran 
en todos los paises esta clase de hom- 
bres; pero los de Andalucía tienen 
una gracia particular que los hace ver- 
daderos piersonajcs de comedia; son 
hombres de negocios y buhoneros p>or 
mitad, teniendo de los primeros esa 
pjráetica sutil do las leyes y de los asun- 
tos que embaraza al cliente, y de los 
segundos el arte de sorprender y enla- 
zar la víctima piara despojarla á sus 
anchas. Os p>revengo que no es un re- 
trato el que acabo de hacer, sino que 
he intentado poner en evidencia un ti- 
po señalando sus pirincipiales carac- 
téres. 

«Ignoro de quién se valió Asensio 
en esta ocasión; mas fuera quien fuere, 
es lo cierto que debió ser mi hombre 
dotado do todo cuanto era indispensa- 
ble para llevar la aventura á feliz tér- 
mino. Ofrecióle una buena recompen- 
sa, y el emisario fué á establecerse sin 
ruido y con un pretesto cualquiera en 
la posada tínica del pueblecillo que in- 
diepuó anteriormente. En él, y en tanto 
que aparentaba ocuparse con asiduidad 
de sus particulares negocios, trababa 
conversación con todo el mundo. Sin 
embargo, dejó trascurrir algunos dias 
ántes de fijarla sobré el difunto D. Vi- 
cente Aviles. Yá puesto en éste camino, 
un dia hablaba de este señor, y otro 
de sus sobrinos, cuidando de hacer ha- 
blar á sus interlocutores y provocan- 
do digresiones que eran muy de su agra- 
do, sobre todo cuando con tal motivo, 
alguno de los contemporáneos de Avi- 
lés hablaba de las relaciones que éste 
habia tenido en la última época de su 
vida. En estas ocasiones, el encargado 
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j de negocios de Asensio se hacia todo 
¡ oidos; y en una de chas supo que aquel 
do los más íntimos amigos que sobre- 
vivió á D. Vicente, le habia seguido de 
cerca al sepulcro. Esta noticia lo dejó 
casi compiletamente desconcertado; sin 
embargo, no (quiso renunciar del todo 
á sus investigaciones ántes de hacer 
una nueva tentativa cerca de los he- 
rederos de D. Vicente, para inquirir 
noticias del estraviado manuscrito. Es- 
tos le dieron cuenta detallada de todas 
las dilij encías que se habian hecho en 
la casa para descubrirlo; y deduciendo 
de tantas idas y venidas que el perdi- 
do tesoro debía ser de gran valía, los 
sobrinos de Aviles le dfreeieron en ven- 
ta la copia del manuscrito por el prne- 
cio de seis mil reales vellón. El comi- 
sionado rióselos en las barbas y regre- 
só á su pjosada. Ya en ella, y después 
de maduras reflexiones, de las cuales 
dedujo que debía perderse toda espe- 
ranza, escribió á Asensio, animciando 
su próximo regreso á Sevilla. 

«Púsose con negro humor á hacer 
sus baúles, y el pjosadero, que lo advir- 
tió, le prreguntó el motivo. El fiel di- 
prlomático, que no estimaba ya necesa- 
ria la reserva que se impusiera, re,sp>on- 
dió qixe habia venido á un negocio que 
se habia vuelto agua de cerrajas.= 
¿Qué negocio es ese? insistió el posai- 
dero.=Notad que el posadero en Espa- 
ña, y sobre todo en los pueblos peque- 
ños,'es hoy en dia el mismo que era 
en los tiempos de D. Quijote. Tiene srr 
tanto de imprortancia en la localidad 
y se entromete con buena voluntad en 
los asuntos de los viajeros que aloja. 
Sentado á la caida de la tarde en la 
puerta de su posada, donde se detiene 
un momento todo el que pasa por la 
calle, prresta oido atento á muchas co- 
sas que guarda en su memoria, las cua- 
les enlaza entre sí, y de las que se 
acuerda en tiempo y lugar oportuno. 
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i)Bl comision'ulo contestó á la pre- 
gunta (le su liuéspecl — ¡Busco un rene- 
grido libro. ..!=¿Un manuscrito? =E so 
es; BÍ, señor, un manuscrito de Paclie- 
co; y pronunció este nombre con voz 
apenas intelijible. ¿Sabia acaso el po- 
sadero si liabia existido un Pacheco en 
('1 mundo? Sí que lo sabia, y tanto, rpre 
contestó:— ¿Por (|ué no ha hablado us- 
ted desde luégo con francpieza? Yo le 
hubiera dicho dónde se encuentra.... 
(filien lo tiene es el señor Arcipreste. = 
Y en el acto relató la siguiente his- 
toria: 

»D. Vicente de Aviles vendió el li- 
lu'o en una suma con.sideral)le á un in- 
glés que, de paso por el pueblo, se diri- 
jia á Málaga, de donde debia regresar 
para recojerlo. No se sabe si causado 
de e.sperarlo, ó por otro cualquier mo- 
tivo, Avilé, s deposito en manos de uno 
de .SU.S amigos el manuscrito y unas 
cuantas alhajas de bastante valor. Al 
dia siguiente de haber hecho el depósito, 
Avilés murió de reponte, y el amigo 
tuvo tentaciones de guardarse el depo- 
sito. Para tranquilizar su conciencia, 
se dijo que el difunto no tenia hijos, 
y esta mala reflexión le decidió á cum- 
plir su mal jiroqjósito. De tiempo en 
tiempo hacia un viaje á Sevilla, donde 
vendii) una por una todas las alliajas 
luiista quedarse con sólo el manuscrito, 
que renunció á vender, por no llamar la 
atención. La idea de quemar el libro 
cruzó por su mente como el mejor me- 
dio do resolver el conflicto en que se en- 
contraba. De todos cuantos peligros 
amenazaron la existencia de este pre- 
cioso manuscrito, el más grave, sin 
duda, íuó el pensamiento que se le ocur- 
rió al poco escrupuloso depositario. La 
muerte resolvió toilas sus dudas. Poro 
tenia una mujer, que al verse sola car- 
gada con tan pesada responsabilidad, 
tuvo miedo y quiso aliviar su concien- 
cia, entregando el libro á su confesor 
con encargo de restituirlo. Las restitu- 
ciones por medio del confesonario son 
muy frecuentes en España. El sacer- 
dote se encontró bastante embarazado 
y perplejo, temiendo que los herederos 
de Aviles, al recibir de sus manos ol 
.manuscrito, le pidieran cuenta de las 
alhajas depositadas con él, y dudó mu- 
cho tiemqoo acerca del destino que le 


convenia dar al libro. Nuevos riesgos 
amenazaron alasendereado manuscrito; 
riesgo (|ue no debió correr en esta oca- 
sión, piresto que el sacerdote debió 
comprender que el deber le mandaba 
arrostrar una sospecha, que no hubiera 
subsistido mucho tiempo, vista la auto- 
ridad moral y el carácter respetable del 
nuevo depositario. La obra maestra de 
Pacheco estuvo, pues, otra vez á punto 
de desaparecer para siempre. 

i)Así las cosas, llegó [ al pueblo el 
emisario secreto de D. José María 
Asensio, cuando todavía no estaban 
resueltos los escrúpulos y las vacilacio- 
nes del eclesiástico. Compréndese desde 
luégo, cpie al saber estos pormenore.s 
renunció á volver á Sevilla. En la ma- 
ñana siguiente se presentó en casa del 
arcipreste, (quien interrogado, negó el 
depósito. El comisionado, soguro del 
hecho, no sólo no se desanimó, sino que 
hizo firme proqjósito de volver á la 
carga. Ealtóle el tiempo, puesto que el 
sacerdote murió en acquellos dias: no 
q)areoe sino que este manuscrito era 
fatal para todos acquellos que lo poseían. 
Sin duda que al morir el Arcipreste 
dispuso (que el libro fuese devuelto á los 
herederos de D. Vicente de Aviles, 
puesto que el comisionado supo al mis- 
mo tiempo su reaparición y la muerte 
del último depositario. Dióso qjrisa á 
hacer una vi.sita á los herederos, (quie- 
nes esta vez le recibieron con visibles 
muestras de alegría. La suma que qñ- 
dieron p(n- el libro (12,000 rvn.) no 
era ciertamente exorbitante, ni caq)az 
de arruinar á un aficionado. Consul- 
tado D. José María Asensio por el te- 
légrafo, (lió BU consentimiento, y la 
oomqma se verificó en el acto. Cuando 
Asensio se consideró tranquilo y se- 
guro poseedor del qorocioso manuscri- 
to, su alegría y su satisfacción fueron 
mayores que si hubiese ganado un gran 
pleito en interés de la casa del Duque 
de Medinaceli, y de seguro que no se 
hubiese tenido por más dichoso. 

«Esta luna de miel dura todavía, y 
todo cuanto han intentado académicos, 
aficionados y editores para sacar tan 
inaqu'eciablo joya de la biblioteca del 
8r. Asensio, ha sido comqíletamente in- 
fructuoso, y sólo ha servido para au- 
mentar su inmensa satisfacción. La ma- 


ravilla de Pacheco no sakh'á de sus 
manos sino q^ara difundirse por todo 
el mundo. Ha tomado á pecho e.sta em- 
presa, y dice, que yá que no sea el qm- 
dre de la obra, quiere sor su padrino. 

i)Os prometo una esquela de convite. 

Antonio de Latoue.» 

lía.sta aquí el artículo de la Rcvisfci 
Británica. 

A sus noticias, una tan sólo podré- 
mos adicionar. Guando qu'imeramente 
Mr. Stirling de Keir, y después el ba- 
rón Taylor, en sus escursiones artísti- 
cas por España, llegaron á la Anda- 
lucía, qiarece ser que traían noticia 
osacta del libro inédito de Ph-anásco Pa- 
checo y firme propósito de adquirirlo, 
sin duda qiara oque qiasara á enriquecer, 
como preciosa jojm, algún museo ó bi- 
blioteca do sus resqiectivos qiaisos. 

Stirling, fue en diversas ocasiones y 
qior largas temporadas á Fuentes, según 
parece; pero nos aseginan que ni uno 
ni otro viajero lograron ver sicquiera el 
libro, objeto de su artística- codicia. 

VIII. 

LO QUE SE HA I>ERDIDO Y LO QUE SE 
CONSEUVA. 

Más do ciento y setenta retratos lle- 
vaba dibujados Francisco Pacheco en el 
año de 1649 á 1.a qmblieaeion de El 
Arte da la Pintura, según dejamos di- 
cho ántes. Era su intento entresacar 
do ellos hasta ciento, de personajes 
eminentes, q>ara formar un libro; y su- 
poniendo, aumquo es hipótesis infun- 
dada, que lo hubiera lieclio según se lo 
qmoponia, siemqme.qiodrémos congratu- 
larnos de que se haya 'salvado la parte 
más considerable, el mejor fragmento 
de la obra; qmes comienza en la por- 
tada y contieno cincuenta y seis retra- 
tos de los mejores, do los que ol autor 
juzgó dignos de tan señalado lugar. 

¡Lástima grande y qiérdida grandí- 
sima es la de lo que falta! ¿Quién du- 
dará do que en lo qierdido no estuvie- 
ran los retratos y elogios de un Cer- 
vantes, una Teresa de Jesús; de Vicen- 
te Esqfinel y D. Juan de Jáuregui, con 
otros no mónos importantes para las 
letras españolas? 

Con no poco trabajo hemos podido 
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allegar algunas noticias acerca de la 
l)arte perdida del precioso manuscrito. 
Escasas son é incompletas, pero no lie- 
mos podido hacer más. 

Por Aiiéndicc áesta Introducción ve- 
rá el lector el lUoíjio hiográfico de Lope 
de IV/a, que no se encuentra en el frag- 
mento conservado del Libro de retra- 
tm (1). 

Publicóle en 1009 al frente do la 
edición primera de la Jer miden enn- 
ipnstada de Lope de A^oga, Baltasar Eli- 
sio de Medinilla, diciendo á los aficio- 
nados á los escritos do su maestro; 

«Avieudo llegado á mis manos este 
«Elogio, sacado del libro do retratos 
Dtpie bazo Francisco Pacheco en Sevi- 
»lla, de los bombres en nuestra edad 
i-insigiies, quise comunicarle á los afi- 
iicionados á los escritos de Lope, sin 
Dvobuitad y consentimiento suyo, avicn- 
»do quedado á corregir la impression de 
itsu Icnisalen en ausencia suya.» 

Adviértese después á los lectores 
que el diminuto retrato que acompañó 
al poema no es el dibujado por Pache- 
co; y en verdad, que no está de sobra 
tal advertencia, porque el retrato es 
harto infeliz. 

Lope de Vega residió algún tiempo 
en Sevilla, al principiar el siglo xvii; 
en esta ciudad publicó El Peregrino en 
su patria (que se imprimió en 1603, 
aunque no salió á luz basta el año si- 
guiente). Es natural (pro concurriera al 
taller de Pacheco, y allí fuera retratado 
por éste, siendo su imájen de las pri- 
meras que se destinaran al Libro, por 
la fama que acompañaba yá al Fénix 
de los ingenios. 

De cinco Elogios, únicamente hizo 
esijresion nominal y señalada el mis- 
mo Francisco Pacheco en su Arte de la 
Pintura. Y no sabemos que nadie baya 
reparado en ellos. 

Son los que siguen; 

A la pág. 92 cita á Pedro Campaña 
y se remite á su Elogio; y en la paji- 
na 118, hace una referencia igual al 
Elogio de Luis de Vargas. Estos dos es- 
tán contenidos en el fragmento que boy 
se conserva, y ván en su lugar respec- 
tivo, con el retrato á Cjue corresponden. 

Habla de los famosos retratistas, 
y dice á la pajina 101: 

(1) Véase el Apéndice núra. II. 


«Diego de Silva Vclazquez (1), mi 
«yerno, ocupa (con razón) el tercer lu- 
Dgar; á quien después de cinco años de 
«educación i enseñanza, casé con mi 
«hija, movido do su virtud, limpieza i 
«buenas partes: i de las esperanzas de 
«su grande i natural ingenio. I porque 
»CB mayor la onra do Maestro que la 
«de Suegro, ba sido justo estorbar el 
«atrevimiento de alguno (2) que so quie- 
«re atribuir esta gloria: quitándome la 
«corona de mis postreros años. No ten- 
ttgo por mengua aventajarse el discipu- 
«lo al maestro (aviendo dicho la verdad 
«que no es mayor) ni perdió Leonardo 
«de Abnci en tener á Kafael por diseipu- 
»lo, ni Jorge de Castel-franco á Tiziano, 
«ni Platón á Aristótelesj pues no le qui- 
ntó el nombro de Divino))... 


«Esto se escribe no tanto por alabar el 
«sujeto pnesente (que tendrá otro l^^gar), 
«cuanto por la grandeza del arte de la 
«puntura.» (Almárjen dice: En suElogio.) 

A la páj. 164 se e.-epuesa así: 

«Gerónimo Eernandez, mae.stro ar- 
«quitecto y escultor famoso, vimos que 
«en todas las dificultades de artífices, 
«que se le ofrecían, así de Arquitectura 
«como de Escultma y Pintura, con un 
«lápiz (de que siempu’o andaba p)reve- 
«irido) hacia facilísima demostración 
«de la verdad de lo que trataba, alla- 
«nando i difiuiendo las dudas i dificul- 
«tades, con gran pirontitud, que es una 
«singular ventaja.» (Al márjeu dice: En 
su Elogio. J 

Por último, en la pág. 302, dice lo 
siguiente: 

«Y avm también pjodemos poner en 
«este mimero á Dominico Greco, poorque 
«aunque escribimos en algunas pmrtes 
«contra algunas opiniones i paradoxas 
«suyas, no le poodemos excluir del ni'i- 
«mero de los grandes púutores, viendo 
«algunas cosas de su mano tan revela- 
«das y tan vivas (que aquella su mnne- 
»ra) que igualan á las de los mayores 
«hombres (como se dice en otro lugar).» 
(Al márjen: En su Elogio.) 

De estos tres Elogios, que cita su 
mismo autor, y de los retratos á que 
iban unidos, no se conserva otra no- 

(1) Obsérveno que Pacheco coiiforvoi en bu 6rden natu- 
ral los apellidos de Velazquez. 

(2) ¿Quién serla? Tal voz Pacheco se deÜ?ndo aquí de 
oapocioK vertidas por sus émulos, ¿Por Herront? 


ticia, qne la que dejamos trascrita. 

Tampjoco se conserva el retrato dc^ 
Gerónimo Carranza, el eédelne maestr' i 
de armas y autor del libro titubulo: 
cLibro de líicrónimo de Carranca, naU'- 
ral da Sevilla, que trata de la philnsophh'' 
de las armas g de s¿; destreza, g de la 
aggression g defcnsa....=Aminx‘'AO en 
Sanlúear de Barramcda, en casa del 
autor, año 1582. « 

Consta, sin embargo, su existencia, y 
basta pjodemo.s ofrecer ú los curiosos el 
soneto que pirobablemcute cerraría el 
Elogio de aquel célebre diestro, según 
la costumbre que Paeheeo segnia. Es 
obra de Cristóbal de Me.sa, y se eiicneu- 
traálapaíj. 112 de su libro Valle de 
Lágrimas, impreso en Madrid p)or Juan 
de la Cuesta, el año de 1607. Dice así: 

Al BETEATO DE OEHÓNIUO DE CAEB.ANZA, CA- 
liAI.LERO DEL HÁBITO DE CHItlSTO. 

Tú, gran Carranza, que Andaluz Atlante, 
Con el cetro Espiañol tu fama mides, 

A tu nación renombre inmortal pides, 
Do.sde el Poniente al último Levante. 

Tu espada y p)luma so celebre y cante. 
Pues con dos mundos ya tu honor divide. s, 
Dexas atrás los Iimito.s de Alcides, 

Passas do sus columnas adelante. 

Palma á Pebo, honra ú Pala.s, gloria á Marte 
Das, y blasón al hábito de Cliristo, 

Y al católico Imperio y sus fieles. 

Eeduziendo las armas á nuevo arte; 

Y Pacheco to da, moderno Apeles, 

Nueva vida, alto ser, lustre no visto. 

Un retrato posee el Sr. D. Abalentin 
Carderera, cuya colcecion es bien co- 
nocida y apreciada, tanto en España 
como en el estranjero, que también 
parece de mano de Francisco Pacheco, 
j destinado como lo indica su tamaño 
al Libro, cuyo fragmento más consi- 
derable se publica hoy. Eepiresenta á 
un hombre de edad madina, pioeta, 
porque está coronado de laurel, como 
todos los que se conservan en el Libro 
de retratos; pero no existe indicio algu- 
no para conjeturar su nombre. Y me- 
rece la pena de hacer investigaciones: 
¿quién sabe si inopinadamente podría- 
mos descubrir, que es un retrato de 
D. Francisco de Eojas y Zorrilla, de 
Moreto ó algún otro de los insignes 
dramáticos de quienes no se conserva 
imájen conocida? Los rasgos de Pa- 
checo son de muy subido precio, porque 
se sabe que retrataba á^los hombres que 
sobresalían por algún concepto. ¿Quién 
será el poeta desconocido? 
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Ha publicado la Socmlad de hihlió- 
filos esimñolcs las poesías clel célebre 
poeta sevillano Franciscú de Bioja, es- 
meradamente reunidas, cotejadas y 
espurgadas de grandes errores, y erii- 
ditÍHiinamente ilustradas con la vida del 
autor, por I). Cayetano A. de la Bar- 
rera y Leirado. A esta obra acompaña 
iin nuevo retrato de líioj a, diferente del 
ipie incluyó D. José López Sedaño en 
el tomo Ylir del Parnaso Es]}(mol. 

El dibujo lia sido facilitado por el 
mismo Sr. D. Valeutiu Carderera, que 
nos comunicó el anterior, y fné hedió 
á fines del siglo pasado por nuestro in- 
sigue grabador Carmona, suponiendo 
los entendidos que procede de un oriji- 
nal de l<’rmicisrA> Pacheco. 

. No estrañaríamos que tanto este 
nuevo retrato de Eioja, como el del 
anciano poeta que antes nos ocupaba, 
procedan como el de Valbnena y el de 
López de Zarate, de aquel cnaderno del 
Libro de •retratos que liabia tenido en su 
poder D. Martin Fernandez de Navar- 
rete, y que no se sabia yá dónde liabia 
ido á parar por los años de 1845. 

El retrato del poeta desconocido pudo 
formar qiarte de aquel estraviado cua- 
derno; y los otros pueden proceder 
do BUS orijinales, copiado el de Za- 
rate por D. Francisco Goya, el de 
Vnllniena por Ribelles, y el de Fran- 
cisco de Kioja por Carmona. 

D. Nicolás Eiaz de Benjumea, el 
docto comentador, el demasiadamente 
injmioso comentador del Quijote (según 
la feliz espresion del Sr. D. Anto- 
nio de Latour), nos hizo la indica- 
. eion de haber visto en Londres, en po- 
der de D. Juan Wethorell, hijo de un 
caballero que vivió muchos años en 
Sevilla, tres retratos esactamente igua- 
les en tamaño, en papel, en dibujo, et- 
cétera, á los que veia en el Libro de 
Pacheco. Según sus recuerdos, era el 
uno maestro de armas, otro poeta y 
eclesiástico, no recordando lo que re- 
presentaba el tercero. 

Deseosos de apiñar tan interesante 
noticia, hemos hecho cuantos esfuer- 
zos han estado á nuestro alcance para 
conocer la verdad, y hemos obtenido, 
valiéndonos de la buena voluntad y ar- 
tístico entusiasmo de algunos amigos, 
la seguridad de que, en efecto, en po- 


der de los Sres. Mr. Nathan y Horatio 
Wetherell existen nó tres, sino siete 
retratos, que en algima manera se ase- 
mejan á los del libro de P'rancisco Pa- 
checo. 

Por mediación del Sr. D. Antonio 
María Fabié hemos logrado coqúa de los 
elogios que tienen aquellos retratos (1), 
y por ellos sabemos que representan á 

Juan Márquez de Aroche (maestro 
de armas). 

Pedro de Mesa (Ídem). 

Sancho Hernández (joyero). 

Pedro de Madrid (músico). 

Florentino de Pancorvo (médico). 

Manuel Eodriguez (músico). 

Antonio de Vera Bustos (músico y 
poeta). 

Vhanos han sido nuestros afanes 
para la adquisición de los dibujos que 
deseábamos reunir con sus compañeros. 
Ni aun fotografías de ellos hemos j) 0 - 
dido obtener; qiero quede aquí consig- 
nada la esactitud de la noticia para 
despertar la curiosidad de otros más 
afortunados. 

Ecasumiendo, podrémos decir que 
hay noticia de haberse hecho retratos y 
elogios de 

Diego de Silva Velazquez. 

Gerónimo Fernandez (arquitecto). 

Dominico Theotocopuli, llamado el 
Greco. 

Lope Félix de Yega Carpió. 

Gerónimo Carranza. 

Y los siete que existen en Londres, 
y dejamos señalados; y con probabili- 
dad de 

Bernardo de Valbuena. 

Francisco de Eioja. 

Francisco López de Zarate. 

Un poeta desconocido. 

Diez y seis retratos y elogios, en 
todo, que con los cincuenta y seis que 
publicamos formarían ún total do se- 
tenta y dos; el resto hasta ciento, si es 
que Pacheco llegó á reunirlos, se han 
perdido probablemente para no parecer 
jamás. 

IX. 

OTEOS EETEATOS PINTADOS POE PACHECO. 

Para completar en lo posible esta 
noticia, vamos á ocuparnos de los re- 

(1) Véofie el Apéndice núm. ÍII. 


tratos que el artista hizo al óleo sobre 
lienzo ó sobre tabla. 

Más de ciento y cincuenta hizo de 
colores fAido de la Pintura, páj. 343), 
diez de ellos enteros y más de la mitad 
chicos, diez de marquesas, tres de con- 
des; estando entre estos últimos el de 
Jelves, D. Alvaro, que celebra en un 
valiente soneto el poeta Juan de la 
Cueva . 

Y qiara proceder con orden, aunque 
en los demás seguirómos el cronolóji- 
co, vamos á dar la preferencia al retra- 
to del autor, que por primera vez so 
qmblicó para acompañar á estos A¡nm- 
tes, tomado directamente del que el 
mismo Pacheco puso en su célebre 
cuadro del Juicio final. 

Hablando en El A rte de la Pintura 
de este lienzo, dice el autor: «El mon- 
»ton que está miís cerca de nuestra vista 
»desta parte derecha, contiene nueve 
«figuras grandes con variedad de eda- 
i)dos, de carnes, de rostros. La princi- 
»pal i entera está de espaldas, es un 
«mancebo hermosísimo junto á una her- 
«mosa niiiger, i entre estos dos puse mi 
«retrato frontero hasta el cuello (pues 
«es cierto hall armo qn’osente este dia), 

«i también siguiendo el ejemplo de al- 
«gunoB valientes pintores que en oea- 
«sioues púlilicas entre otras figuras 
«pusieron la suya, i de sus amigos i 
«deudos. Y principalmente Tiziano que 
«se retrató en la érZoria que pintó para 
)>ol Eei l^ilipo II, que yo ó visto en el 
«Escorial.» 

Con esta indicación terminante, no 
podía aln'igarso duda acerca de la exis- 
tencia dol retrato de Pacheco, y á vista 
del cuadro hasta podía señalarse sin 
vacilación el lugar preciso en que se 
encontraba. 

Pero el cuadro del Juicio final había 
desaparecido do la iglesia del convento i 
de relijiosas de Santa Isabel, de la ciu- i 
dad de Sevilla durante los dias de la in- 
vasión francesa, y no era fácil descubrir 
su paradero, hasta que habiendo llega- 
do á saber que se encontraba en París i 
en poder de im particular, emprendí- ' 
mos la tarea do rescatarlo y devolver- I 
lo á España, á Sevilla, en cuyo Museo ' 
debe figurar como la obra más perfecta 1 
y de mayor composición del maestro de ’ 
Diego Velazquez; y cuando esto no I 
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fuera posible, lograr que al ménos se 
nos permitiera sacar una copia esacta 
de aquel retrato, enteramento descono- 
cido en nuestra España. 

Deudores somos do muchos favores, 
por los pasos que han dado para con- 
seguir aquellos objetos, á los Sres. Don 
Antonio de Latour, D. Jacobo López 
Cepero, D. Manuel Freine Eeinoso 
y Mr. E . Bocourt, siendo obra de este 
último el calco que se tomó sobre el 
mismo orijinal, y ha servido para ha- 
cer el grabado que publicó El Arte en 
España. La adquisición del cuadro no 
hemos podido conseguirla todavía. 

A ese retrato de Francisco Pacheco 
unimos entonces su firma escriia, toma- 
da de otra orijinal del autor, que está al 
fin do un ejemplar impreso del ¡lapel 
que dirigió A los profesores del Arta de 
la Pintura, que existe en la biblioteca 
del Exorno. Sr. D. José Salamanca, 
ciryo facsímile nos remitió el señor don 
Manuel Eemon Zarco del Valle. 

Entre los retratos enteros merece 
especial mención el de S. Ignacio de 
Loyola, que hizo Pachaco para el co- 
lejio de San Hermenejildo, y que re- 
cuerda y recomienda en su Arte de la 
Pintura, páj. 589. 

Eepresentaha al Santo de pió, y el 
rostro se tomó por un modelo de yeso 
sacado de la mascarilla que se vació en 
Eoma á su muerte en 15 56. Este retra- 
to se colocó en la escalera principal del 
colegio en 1618. 

En el año de 1617 murió el cele- 
brado poeta Miguel Cid, gran devoto de 
la Madre de Dios en el misterio de su 
Concepción inmaculada, y autor de 
poesías muy qDojpulares entonces y aún 
despuos, y se le dió sepultura en el 
panteón propio de un tio suyo, frente 
á la capilla de la Granada, fuera de 
la puerta llamada Vle las Virtudes (vul- 
go del Lagarto, por el que allí simboli- 
za la TemplanzaJ en la Santa Iglesia 
Catedi’al. Pué hombre muy piadoso, y 
aunque simple mantero, gozó gran ce- 
lebridad entre sus paisanos, que ase- 
gmaban habia predicho el dia de su 
muerte. Dispuso el cabildo que sobre 
su sepultura se colocase un cuadro de 
la Purísima Concepción, y al i)ié un 
retrato del poeta con sus célebres coplas 
en la mano. Pintó el cuadro Francisco 


Pacheco, y hoy se encuentra en la sa- j 
cristia de la capilla do Nuestra Señora 
de la Antigua. 

Por escritura de 30 de Agosto de 
1624, D. í’rancisco Gutiérrez de Moli- 
na y D.® Gerónima Zamudio funda- 
ron una capellanía en la capilla del 
respaldo lateral del coro, en la nave 
de la Epístola, que antes era do S. Juan 
Bautista, y la dedicaron á la Purísima 
Concepción. La escultura, obra de Juan 
Martínez Montauez (y una de las me- 
jores que su mano y su piedad produ- 
jeron) se colocó en el altar el dia 8 de 
Diciembre de 1641, y á los lados se 
pusieron los retratos de los fundadores 
hechos por Francisco Pacheco. 

En 1630 pasó por Sevilla la célebre 
Monja Alférez, D." Catalina de Arauj o 
ó do Erauso, heroína de dramas y no- 
velas, cuya vida aventurera llamaba la 
atención en todas partes. íVe/í eco apro- 
vechó su permanencia en Sevilla para 
hacer un retrato, cuyo orijinal, vendi- 
do, según parece, por un comisario de 
guerra sevillano al coronel Barón She- 
poler, encargado de negocios de Prusia 
en Madrid, vino á parar en poder de 
D. Joaquín María Ferrer, quien lo pu- 
blicó en la historia de aquella mujer 
estraor diñaría, áln la edición que hizo 
de BU vida, en París, por Didot, 1829. 

En el Museo provincial de Sevilla 
se conservan dos tablas con cuatro re- 
tratos de personas desconocidas. No he- 
mos podido averiguar su procedencia, 
aunque parece debieron formar parte 
de algún retablo. Contiene cada cuadro 
un caballero y una señora, perfecta- 
mente pintados, siendo en estremo cu- 
riosos los tocados de las damas. 

Otras dos tablas se conservan en la 
numerosa y escojida colección que reu- 
nió el Exemo. Sr. D. Manuel López 
Cepero, Dean de la Santa Iglesia Cate- 
dral de Sevilla. Tiene la una dos hom- 
bres, y la otra dos mujeres, al parecer, 
padi'es é hijos, y está firmada la una, 
la de los hombres. 

Muchos fueron los poetas que escri- 
bieron en elojio de los retratos que 
Pacheco pintaba; en su Libro váu in- 
cluidas varias de estas poesías. D. Juan 
Antonio de Vera y Zmiiga le anima en 
una silva inédita (M. 82, B. N.) al re- 
trato de Amarilis-, y otro poeta celebra 


también un retrato en dibujo de mano 
de Pacheco, en otra composición con- 
tenida en ese mismo códice de la Bi- 
blioteca Nacional. El mismo Pacheco 
inserta en su Arte de la Piniiira un 
elogio al retrato de Cintia. 

Nada quiero añíulir con respecto al 
retrato de Mh/uel de Cervantes y los 
Padres Eedeutores, que Pacheco puso 
en su cuadro do la vida de San Pedi’o 
Nolascü, marcado con el número 19 en 
el catálogo del Museo provincial de Se- 
villa. Muchas personas, y muy compe- 
tentes, tanto de España, como de Fran- 
cia, Inglaterra y Suiza han felicitado 
j)or su descubrimiento al autor do estos 
Apuntes; pero hay otras que aún dudan, 
y nada queremos hablar de esta impor- 
tante cuestión hasta que podamos ofre- 
cer la demostración matemática, si es 
que algún dia logramos obtenerla. 

Tanto en este q)unto como en todo 
lo que dejamos espuesto estarnos muy 
distantes do creer que hayamos hecho 
una obra completa. La. labor es difícdl, 
penosa, muy ocasionada á equivocacio- 
nes. Busquen, pues, otros; y con me- 
jor fortuna aumenten, y corrijan y cen- 
suren nuestros trabajos: que cada nueva 
noticia que sobre Pachecho y sus obras 
se publique, nos causará grandísimo 
placer, y lejos de criticar á los investi- 
gadores, apreciaremos en mucho sus 
desvelos; que sabemos por espericncia 
cuánto es el tiempo y el trabajo que se 
pierden en esta clase de estrrdios. 

Coutimiará. 

SECCION RECREATIVA, 

EL PRECIO DE UNA DÁDIVA. • 

\Contiiiuucion.) 

XII. 

La mayor ansiedad remaba el dia 
siguiente en el corazón de Pablo. Cor- 
rían acreditadas noticias de trastornos 
políticos, esperándose de un momento 
á otro uno de esos pronunciamientos re- 
pentinos que Ileyan la consternación 
á la morada de los que viven del presu- 
puesto, tan innumerables por desgracia 
en esta nación, que, á no ser por tal 
plaga, sería rica y floreciente. 

Pablo no era hombre político; era . 
sólo un empleado probo y sumamente 
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Lábil eu su negociado, y basta allí 
todos los gobiernos babian utilizado sus 
buenos servicios. Mas la desgracia bizo 
que, por complacer á un amigo en re- 
cientes elecciones, se afiliase, sin pen- 
sarlo, á una bandera ¡Jolitica que aca- 
so jamás hubiera sido la suya. Habia, 
pues, marcado su opinión, y aquel im- 
prudente paso qjodia serle bien fatal 
sirviendo do pretexto para destituirlo, 
á los infinitos famélicos de emq)lcos, 
que son los principales móviles de to- 
dos los cambios. 

Pensando estaba en esto y revisan- 
do sus cuentas el desdichado padre de 
familia, cunndo do repente llego Au- 
relia exclamando sin consideración nin- 
guna: 

=¿Sabes la novedad que hay? An- 
gola se marcha y nos abandona de 
nuevo. Y ¿con quién dirás? Con un her- 
mano de su señor marido que ha ve- 
nido lio se sabe cómo, cuándo ni do 
dónde, que está qiaralítico y pobre, y 
necesita un ama de gobierno que le sir- 
ipa gratis ó una hermana de caridad que 
lo asista; ¿qué dices á esto, Pablo? 

=Digo, que qior favor me dejes en 
paz, que soy bastante desgraciado y no 
ijuisiera que los disgustos domésticos 
aumentasen mis penas.' 

=Es que yo vengo comisionada por 
olla para decírtelo, porque se marcha 
ahora mismo y quiero despedirse de tí. 

En aquel momento sonó la voz de 
un ciego que qiregonaba: «El nuevo 
parte que acaba de recibir el Sr. Go- 
bernador, donde se dá noticia de la 
caida del Gabinete: aquí verán los 
nombres de los nuevos Ministros.» 

Pablo lanzó un grito de horror. En 
tanto la Giralda dejó escuchar el so- 
noro repique de sus alegres campa- 
nas. Ese concierto sagrado que se oye, 
á la vez que en Sevilla, en diez ó doce 
pueblos de sus alrededores, que llena 
de júbilo el alma de los buenos sevi- 
llanos, sirvo en nuestros tiempos, con 
harta frecuencia por desgracia, para 
anunciar acontecimtentos que suelen 
llevar la alarma al pueblo honrado y 
laborioso, y el dolor á muchos corazo- 
nes. ¡Cuántas veces esos veinticuatro 
sagrado.s bronces, cada uno de los cua- 
les lleva el nombre de un santo, han 
aqdaudido con su mística armonía he- 


chos vandálicos y triunfos funestísimos 
para la patria! 

A la sazón aquellos vibrantes so- 
nes eran para Pablo toque de muerte: 
eran el anuncio de su futura humilla- 
ción, de su inevitable ruina. 

¿Comprendía Aurelia lo que en 
aquel momento sufria su marido? ¿Era 
tanto su desamor Inicia el que no adi- 
vinaba las angustias de aquel atribu- 
lado corazón? Es lo cierto que, sin 
cuidarse de lo que anunciaban así el 
repique como el creciente rumor que 
formaban los infinitos grupos de hom- 
bres que recorrían las calles dando vi- 
vas y mueras á personas determinadas 
é instituciones diversas, prosiguió im- 
placable: 

=¿Qué digo á tu hermana? Mira 
que viene á despedirse de tí, porque se 
marcha ahora mismo á casa de su cu- 
ñado. 

Como si hasta aquel momento no 
hubiera Pablo comprendido lo que le 
decía, alzó la frente, y exasperado como 
estaba, respondió con iracundo acento: 

= Qué, ¿se marcha Angela con el 
hermano de Eduardo? Pues bien, no 
quiero verla.... Lile en mi nombre que 
una vez la qierdoué, mas que si reinci- 
de no cuente conmigo para nada, y si 
abandona esta casa, que sea para siem- 
pre, ¡para siempre! ¡Márchese enlnien 
hora, y que no nos volvamos á ver más 
eu la vida! 

Un sordo gemido sonó en la habita- 
ción inmediata: Ángela, que llegaba á 
desqiedirse, habia oido las duras pala- 
bras de BU hermano. 

Este sintió impulsos de correr há- 
eia ella, estrecharla entre sus brazos, 
q)edirle perdón por su acritud, supli- 
carle que no dejase de ir á verlo alguna 
vez á su casa.... ¿Por qué, Dios mió, en 
momentos solemnes q)asaii las Inienas 
ideas como relámpagos por algunas 
almas? 

Aurelia, que ahora adivinaba bien 
los pensamientos de su marido, acer- 
cóse á él y le dijo en voz baja: 

=No te muevas, vas á pasar un 
disgusto; bien sabes lo obcecada que es 
esa mujer. Yo iré á despedirla. 

Pablo habia vuelto á su atonía 
y ella corrió en pos de Angela, que ha- 


bíase alejado eu silencio y bajaba la 
escalera. 

=Ya ha oido V. á su hermano, le 
gritó; yo no tongo que hacer más que 
decir lo mismo; que hoy deja V. esta 
casa para siempre. 

= ¡Para siempre! repitió la pobre 
viuda. Mi hermano dice bien: /no nos 
volverémos á ver más en la vida! 

Cubrióse el rostro con el espeso velo 
de su manto qiara que no la vieran llo- 
rar por la calle y alejóse de aquella 
mansión, de donde acababa de sor dea- 
q)edida casi ignominiosamente. 

XIII. 

Quien pueda contar los medios de 
que se vale la caridad para qtrolongar 
la vida do los agonizantes y aminorar 
las penas de los corazones tristes, com- 
prendería los afanes y desvelos de la 
viuda de Eduardo, en la asistencia de 
aquel desventurado enfermo, que el 
cielo habia puesto bajo su custodia. 
Dos graves qoenas oj)rimian su alma: 
la primera haber sabido en la consulta 
que citó de los primeros facultativos 
de la capital, que no sólo no tenía re- 
medio la enfermedad de su hermano, 
sino que el término de ésta no se baria 
esperar mucho, como el mismo pacien- 
te lo comprendía. Era • el otro pesar 
hallarse olla tan mal de salud, que te- 
mía verse de un dia á otro imposibi- 
litada de seguir en su noble tarea. 

En efecto; la honda impresión que 
le hizo la dura despedida de Pablo, 
habia hecho que la fiebre, que desde 
algún tiempio la venia consumiendo, 
se agravase de un modo terrible. 

= Si yo sucumbo, murmuraba al 
sentirse desfallecer, ¿qué será de este 
desgraciado enfermo? 

Esta idea daba tal fortaleza á su 
esqnritu, que q>uede decirse que sólo su 
firme voluntad era lo que sostenía su 
vida. Alarmados los . facultativos al 
verla, recomendábanle el reposo, mas 
la ciencia engañábase tal vez en aquel 
caso excepcional; en el estado de sobre- 
excitación en que se hallaba su ánimo, 
una quietud forzosa hubiera quizás ace- 
lerado su muerte. Á qoesar de la fiebre, 
su actividad era asombrosa; no faltaba 
un solo dia de atender á todas las ne-' 
cosidades de la casa, ni una sola no- 
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che de velar á la cabecera del nrori- 
bimdo. 

Padecía Alvaro una enfermedad de 
corazón que lo dejaba á veces, y durante 
muchos dias, sin movimiento y casi 
sin sentido. Estos accesos iban siendo 
cada (lia más frecuentes, y él no igno- 
raba que pronto debia llegar el último. 
En esta idea, una mañana, que se ha- 
llaba mejorado al parecer, mas con 
smtomas do gravedad, hizo sentar á su 
lado, á su compasiva enfermera, y le 
(lijo estrechando sus manos entre las 
suyas; 

=No te sorprendas, querida Angela, 
(le la determinación que ho tomado y 
que (leseo participarte. Aunque jo yá, 
según tus dignos consejos, he hecho 
como católico todos los preparativos 
para el ¡irán viaje, he mandado llamar 
(lo nuevo á mi confesor y asimismo á 
un escribano y dos testigos, uno de los 
cuales lo será nuestro biien amigo don 
Andrés liomero, el (pre, como tú sabes, 
por complacerme permanecerá en Se- 
villa todo el tiempo que dure su licen- 
cia. Haré testamento: no (quiero dejarte 
en el desamparo en que has vivido. 
Soy rico; todo mi caudal será para tí. 

Angela hizo un movimiento de 
asombro. 

=Conozco la susceptibilidad de tu 
conciencia, prosiguió el enformo; q^ero 
trancquilízate; mi caudal está legalmen- 
te ad(quirido. Tú bien sabes que cuan- 
do abandoné mi patria aún era jóven; 
dm’ante mis primeros años de perma- 
nencia en Méjico, á donde fui, trabajé 
mucho; dedicaba las noches á llevar los 
libros de una casa de comercio y tra- 
bajaba sin descanso, durante el dia, en 
casa de un joyero. Era bastante inge- 
nioso: por pura afición Labia aprendi- 
do ese arte, que llegó á serme muy qiro- 
ductivo. A fuerza de economías reuní 
en breve un capital; corto era, mas el 
oro, cuando está en manos activas, 
llama al oro, y no tardó nmcho sin que 
el pobre artífice y humilde empleado 
apareciese en el número de los más 
respetables comerciantes. Los felices 
resiiltados de mis ensayos dióroume 
ánimo; asocióme á varias empresas; tra- 
bajó sin descanso, siendo tal mi suerte, 
que algún tiempo desqmes yá era lo 
que aquí llamamos millonario, y diez 


años más tarde figuraba entre los eaq)i- 
talistas áun en aiquel país de Cresos. El 
trabajo j la economía hicieron sola- 
mente a(quel prodigio. Te aseguro (que 
en ningimo de mis negocios falté á la 
qu’obidad que heredó de mis honrados 
qjadres. Una sola ha sido mi falta, la 
cual sufre terrible exqjiacion. La ava- 
ricia me hizo ser insensible con mi q30- 
bre hermano: yo tenía el tranquilizador 
convencimiento de haberlo dejado bien 
colocado en una carrera que, dado su 
q)undonor, tenia un porvenir, si no bri- 
llante, al ménos segm'o. No contesté, 
qoues, á ninguna de sus cartas temiendo 
que qoudiese algún dia, como jóven tque 
era, qjedirme dinero. Mi ilusión ora q)re- 
Bontarme á su lado inmensamente rico. 
Los avaros juzgamos ser eternos. Al fin 
he vuelto á mi pátria; pero ¡cómo! 
Cuando yá él no existe, y yo estoy ins- 
cripto en el registro de los elegidos de 
la muerte. 

Detúvose Alvaro fatigado, y en bre- 
ve continuó: 

=Mis bienes qoodian ser más cuan- 
tiosos, pero al retirarme del comercio y 
realizar mis fondos he perdido mucho. 
Además hice grandes donativos á los 
fieles deqjendientes que q>or esq3acio de 
muchos años habíanme auxihado enmis 
tareas, y á los cuales no volvería á ver- 
más. No sé si fuó por la alegría de 
volver á mi qrátria ó qror la tristeza de 
abandonar acquolla tierra, que tan hos- 
qntalaria Labia sido q>ara mí, habíase 
efectuado un cambio total en mis sen- 
timientos, despertándose en ellos la ge- 
nerosidad por tanto tiemqro adormeci- 
da: ninguno de mis servidores debió 
quedar quejoso. 

A pesar de tan grandes gastos, mi 
caqrital asciende afín á treinta y siete 
millones de reales, que hoy mismo se- 
rán qrara tí. 

Ángela no había vuelto en sí de su 
asombro. Al escuchar aquellas últimas 
palabras exclamó llorosa: 

=Y ¿de qué me servirán si yo tam- 
bién estoy á las puertas del seq>ulcro? 

=Es verdad, qoobxe hermana mia; 
no gozas de salud; mas si q)or desgracia 
mueres, puedes legar tu herencia á 
quien quieras. Tienes familia que te 
amará: ¿cómo no ha de amarte cuando 
tan buena eres? 


Ángela sonrióse con tristeza. 

=Puedes dejar q)or heredero, conti- 
nuó Alvaro, á aquel de (quien más qnne- 
has de cariño hayas recibido. Además, 
yo no te impongo condiciones; puedes 
hacer de ese caudal el uso (que te plazca. 

Dos (lias desq)ues esqúraba Álvaro 
en los brazos de su heredera la descon- 
solada Angela. 

Contimiarú. 


POESIAS, 

EL MONO_Y EL BUEY. 

Asomado al mirador 
De la eaqiricliosa Iné.s, 

Un mono, que es bu delicia, 

Asi interpelaba á iiu buey: 

Torqre y rústico animal, 

Cuya innata pesadez 
Es proverbial, sólo cu ella 
Tu timbre está y tu qioder. 

Y con sor tanta, es aún 
Más grande la estupidez 
Con que tu cerviz robusta 
Al yugo Iluminada vés. 

Ora cliillona carreta 
Arrastras, j donoso tren! 

Y con eUa ricas viandas 
■Que tú no habrás do comer; 

Ó bien do negro carbón 
Cien arrobas y otras cien; 

Del carbón á cuya lumbre 
No calentarás la piel. 

0 por rm gañan guiado, 
Tosco y pesado también, 

Surcas árido barbecho 
Nueve horas al dia ó diez. 

Y el premio de servidnmbro 
Tan hi'itante ¿cuál es? 

Dormir en establo inmimdo, 

Y al raso más de una vez; 

Y tres mese.s mantenerte 
Con grama ó con alcacer, 

Y con heno seco y duro 
Los nueve restanto.s. Bien! — 

Cierto, más holgado vives, 
Aunque no mucho, á mi ver, 
Pues á cadena perpetua 
Condenado estás. — ¿Y qué? 

No por castigo la llevo, 

No por sentencia de un juez, 
Sino porque valgo mucho 

Y no me quieren perder, 
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,;Qiir uie importa una catloiia 
I)<( cinco varas n sois, 

Si con clin liltrómentc 
Los brazos muevo y los ¡liésí’ 

Mira cuino me columpio, 

Salto y brinco a mi jilacer. 

Y iibiiuico :i mi señora, 

Y casco y mmulo uim imoz. 

Y bago el marcial ejercicio 
Mejor (pie un zuavo de Argel, 

Y M'luiré un ilia si (pilero 
Una mano de ajedrez. 

Y cual otro Paganini 
Toco violiii (i rabel, 

Crracla (|iio con otras muchas 
5Ie enseñó uu piamantés. 

Y con .servilleta al hombro 
¡HiibiLTasmo visto ayer 
Servir á odio convidados 

El café y el pluscafé! 

Y ve.stido lio botarga 
Con jiandora y cascabel 
Soy capaz de hacer reir 
A un embajador inglés. 

Y'^ yá me han visto en las calles 
Do Madrid y de Aranjuez 
Darme tono y hacer muecas 
Sobre im brioso corcel. — 

En suma, eres un bufón 
Eidioulo, yulo sé, 

Y .sólo con eso tienes 

Todo lo (pie lias menester. — 

líiau de mi en hora buena, 
Mientras ú pasto me déii, 

Enti'o caricias sin fin, 

Ave, conserva y pastel. 

Mas no por payaso insípido 
Alcanzo yo tanta prez, 

Siuo por mi noble raza. — 

¿Noble tu raza? ¿Por ipié? — 

Pues ¿no ves cuán parecido 
Al privilegiado sér 
Que llaman hombre soy yo?— 
¡Jesús, María y Josél — 

Si, señor; y aunque otra cosa 
Digan Buffon y Cuvier, 

Hay muchos naturalistas 
Do mi opinión: está usted? 

0 de hombrés'yionen los monos, 
Que perdieron por cualquier 
Accidente el don de hablar 

Y la blanca y suave tez; 

0 tanto irán progresando, 

Que al fin llegarán á ser 


Tan hombres como Eaoipioii 

Y César y Ileruau-Cortés. — 

Desde ¡lutes que del diluvio 
Se preservase Noé, 

Siempire el mono fiié una bestia 
Fea, lasciva y .soez. 

Y eso, y no más eres tú, 

A pesar de tu oropel, 

Y’ eso tus hijos serúu 
Y' los ijue nazcau después. 

Tus mimos y tus regalos 
Y’o no codicio, nú, á fé, 

Hijos de antojo pueril 
Ú de mezquino interés. 

Sóhrio por temperamento, 
Grave, sesudo, y tal vez 
Filósofo á la manera 
Que Pitágoras lo fue. 

Con yerbas engordo yo 
Más que tú con el bistec, 

Y de juglar despreciable 
No te envidio el ruin pajiel. 

No á falsas genealogías 
Como tú recurriré 
Para probar la nobleza 
De que se ufana mi grey; 

Ora indómita y altiva 
Lidio en ancho redondel 
Con afamados maestros 
De Bevüla ó de Jerez; 

Ora después que tirano 
La castra, contra la ley 
De naturaleza, el hombre 
Con hierro aleve y cruel. 

Mi buen nombre en el zodiaco 
Leerás si sabes leer, 

1'' á dos ciudades de España 
Le he dado Toro y Teruel. 

Y en forma de toro Jove, 

Con ser de los dioses rey, 

De la bella ninfa Europa 
Fué raptor y palafrén. 

Mas yá que á tales blasones 
Crédito entero no dés, 

Otro auténtico y más grande 
Puedo alegar, voto á quién! 

Cuando al Bedentor del mundo 
(Mal se lo pagó Israel!) 

Dió á luz la Virgen María 
En el portal de Beleu, 

Nó el alto honor inefable 
Cupo de verle nacer 
A un asqueroso macaco, 

Sino á nn corpulento buey. 


Por útil y laborioso 
Obtuvo aquella merced; 

Que Dios no quiso otorgar 
A brutos de tu jaez.» 

Á tal filípica el mono 
No supo (pié responder, 

Volvió la grupa y saltó 
Del balcón al canapé. 

Y el cornudo catedrático 
¿Hablaba solo con él? 

Ay! nó; que la moraleja, 
Eeeibanla mal ó bien, 

Por carambola reprendo 
Al enfadoso tropel 
De monigotes con fraque 
Y mouuelas con corsé. 

Manuel Bretón de los Heeeerüs. 


TRASLACION DE LA PSYCHÉ 

DE 

HIERÓNIMO FRACASTORIO 

POR FERNANDO DE HERRERA 

(Al fin de La Psj'c/iJ de Juan de Mal-laru.— Bibüuicwu 
Nacional.— M. 


Ven, dulce Amor, ó ven, dulce Cupido, 
A tí, Hermoso Amor, Psyclie liermo.sa 
Te busca ardiendo en fuego no vencido. 

Y II ti te pide Dios, ella Diosa, 

Á tí niño, ella niña blandamente 
Con voluntad suaue y amorosa. 

Q si te ama y te dessea presente 
Tan semejante á tí, di ¿por ventura, 
Amor no l’amarás ardientemente? 

Cupido, su belleza y su licrmosimi 
No la cobdiciarás? ambos tenemos 
Vna patria, vna origen de l'altiira. 

De Jiipiter, entrambos procedemos, 
Entrambos juntamente eii tierra estamos, 
Juntamente en el cielo ambos nos vemos. 

Y los dones mosclados empicamos, 
Entrambos jiintamoute en los mortales, 

Y nuestros beneficios dilatamos. 

El bien y hermoaiu-a celestiales, 

Con modos pongo yo maraiiillosos 
Tiernamente en los pechos terrenales. 

Tú, hieres corazones amorosos, 

Y traes fuegos escondidamente, 

Y en nueiio amor enciendes presurosos. 

De donde ae concibe y juntamente 
Crosce, juntando en dulce casamiento 
Do animales el género excelleute. 
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Ay, mo misera, sufro yo tormento 
Asando de ini.s artes con mi daño, 

Y padesco esta pieua y sentimiento. 

Ay, muy tierna y muy aj)ta al crudo engaño , 
Para de tí, hermoso, ser mouida 
Al fuego que en mi blando piecho extraño. 

¿Como te vi, ay cuitada, ay me, perdida? 
¿Como te conoscí, ó el mas hermoso 
Do quantos en el mundo tienen vida? 

Ardí luego en tu fuego presuroso, 

Y en amor de tu amor, y esto me agrada 
Si cu ygual fuego tú ardo.s amoroso. 

Quita niño, las vendas de la amada 
Vista, y bueluG los ojos y luz pura 
A mi, que en amor tuyo estú inflamada. 

Por que amarás amor mi hermosura 
Cobdiciarás cupido mi belleza, 

Y lio te apartarás de mi figura. 

Yo te labro con arte y subtileza 
Viia delgada venda entretexida, 

Con blanda seda y oro con pureza; 

Con que ciñas la frente , do torcida 
Da pintura se muestra con mil flore.s 

Y rosas, y haointhos esparzida. 

Aquí te flujo yo, con los amores 
Que te simen y van acompañando 
Con la dorada aljaua y p>assadore.s. 

Las anchas tierras todas traspassaudo, 

Y los altos nublados con el buelo, 

Y el mar mojado y húmedo cortando. 

A las aues pintadas del gran cielo, 

A los inúnstruos del mar, los animales 
A quanto cria el abundoso suelo, 

Subjectando con fuerzas desiguales 
A tu .sublime imperio, y consagrado, 

Y no perdonas á los celestiales. 

En carro do oro Júpiter Ueuado, 

Se muestra pior tu fuerza poderosa. 

Los pies y manos con el hierro atado. 

Entre los quales vá tú Psyehe hermosa, 
Tam])ien triste y atada con cadena, 

Y sigue tus triumphos dolorosa 
Padesciendo captiua larga pena. 

EPISTOLARIO. 

CARTA 

^EL EDO. RODRIGO CARO 

Á PERSONA DESCONOCIDA 
/ 

((^opiada de bu origiual autógrafo, y do igual procedencia que 
Ifts de loe números autoriorcB.) 


Mucho me alegro su carta de Vm. que 
reoibi en respuesta de la que llevó Coria, 
otra ñola e recibido, cosa que para mi es_ 


de mucdio cuidado, pues quaudo e.scribo á 
Vm. negocios tocantes a visita quisiera 
luego resqniesta, i ordinariamente no me 
dan las que Vm. dize me eiivia cu esta 
materia, i asi suplico a Vm. las encargue 
a quien las da, o sea persona tal que la.s de. 

Avisa me Vm. por la suia de los quin- 
tos sobre que consulte a Vm. y cu quanto 
al vicario dize. Yhn. se ahorraran qu’eguu- 
tas y re.spuestas si para los dos dixera mi 
parecer, digo señor que aunque aqui ay 
muchos clérigos solo uno me parece aqiro- 
qiosito para vicario, que es Pedro de Trtujillo 
administrador del ospital donde se curan 
¡ qiobres. concurren en ol virtud, calidad, 
y renta que para esta ciudad son suficien- 
tes y no hallo otro qior ahora, conviene 
qiroveer luego este otro porque un lugar 
tan grande como Areos y clérigos lócanos 
an menester dueño, lo mismo digo do Os- 
suna eu la visita que envió a Vm. con esta 
.sírvase Vm. de leerla toda, y notar lo que 
le pareciere á Vm. de remedio, i tratesse 
luego de ello porque eu doxaudo resfriar 
e.stas cosas se olvidan y quedan en qieor 
estado, la no hablo de lo que advertí eulas 
visitas do Aiamonte como no es cosa que 
me toca, aunque el cuidado no dexa de to- 
carme. 

Beso á Vm. las manos por lo que en la 
suia favorece mi persona que e.ste e,s ina- 
ior hiteresso que yo merezco, y qniedo pre- 
tender, aunque realmente me parei^e que 
en esta sazón merecía yo que el arcobispo 
mi s.”' me onrrasse, pues actualm.‘° le 
estoy sirviendo en esta ciudad y para una 
oapellauia no era mucho se me diera qnies 
ninguno a quien se la puedo su ill.™”' dar 
la merece, o q)or mejor dezir lo a servido 
tanto como yo y parece mucho desaire que 
actuahn.‘“ esto yo visitando aqui y qiara 
tan poca cosa como e.sta se me anteqionga 
otro, crea Vm. que alia q)are 9 au las cosas 
de una manera i acá de otra y que en cier- 
ta manera estoy corrido piara con los usos 
de esta ciudad que todos me juzganau due- 
ño de esto, sea alabado uro. s.^ y bagase 
su voluntad, estú Vm. advertido por esta, 
y pienso que ya lo esta mejor que yo lo 
puedo dezir, que este oficio do visitas es 
muy principal y om.*rado y que yo no lo 
merezco, pero el es de sumo travajo para 
qieu como yo lo haze todo, y de ningún 
piroveeho, pues le certifico á Vm. que no 
alcanco con lo que en el adquiero para 
vestirme a mi y a mis criados, y se pa- 
dece lo que solo Dios sabe, tras estos 
riesgos do nombramientos de maiordomos 
y coletores, que a mi antecessor Millan ga- 
llegos o a sus erederos les a costado mucha 
molestia y dineros, dexo caminos y ando 
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cada dia como Oitiinos con d hato acues- 
tas y lidiar con tantos hijos de Adán cada 
uno de su condición y todos piresiun idos de 
onrrados como son sacerdotes, oslo es para 
mas larga relación y no se pmede hazer por 
carta. Finalmente señor suplico ,‘i Vm. que 
este mui a la mira piara hazorme md. y si 
eu alguno de esos ospiitales yo puedo ser 
do pirovcchn mo aeomniode Vm. que como 
e desempeñado el crédito do Vm. en esto 
officio que mo dio lo haré en qualqnier otro 
puesto, y so mui bien que los pireteiisorcs 
de el que aora me dizen ai no lo entende- 
rán mejor que yo y quando eu esto no g.i- 
uasso yo mas que estar donde viei-.^e a Vm. 
cada dia seria para mi de suma iV-liddiul, 
como juzgo a de.sgraeia mia tanto aparta- 
miento. 

Demas de esto supilico a Vm. se sirva 
de que pues aquel negocio de los .santos de 
este arcobispiado en que entran los do mi 
tierra se hizo con tanto fervor no .se eche 
eu olvido que yo piense que esto estauaya 
acabado y que no restaua mas que la pu- 
blicación y esta se a dilatado tres años, y 
pues es negocio del servicio de uro. s.‘‘ y 
onor desos santos y de este arcobispado 
no es justo se eche tauto en olvido. 

Avisemo Vm. si so sabe algo de el buen 
m." Montoya y si Eioja esta en esa ciudad, 
y uro. d.“ Juan do Torres que tal esta de 
su achaque, al buen d.“ Cruzado v. I. m. y 
la de Vm. a quien ntro. s.i de mucha sa- 
lud y mui buenas salidas de pascua. Arcos 
y Abril 17. de 1628. 

El Ldo. Eodeioo Caeo. 

quando remití a Vm. las resultas de visita 
tenia escrita esta carta, y se me debió de 
olvidar o la troque con otra, y aora las 
alie en la mesa entre otros piapeles. no se 
espante Vm. que no todas vezes sabe un 
hombre lo que se haze. 


CARTA 

DE D. JUAN PABLO FORNER 

Á D. RAMON M.“ Z.UAZO 

Mi amado Amigo. Por hallarme con 
una fuerte fluxión á la mejilla derecha, es- 
cribiré poco, piero esencial. 

Remití mi Memorial solicitando Hcen- 
cia piara ir á Madrid: Vino n informe á 
este Regente: y este lo despachó al instan- 
te muy íi mi satisfacción; de suerte que ya 
debe estar en la Secretaría de la Goberna- 
ción: y aora lo que es menester que Vm. 
piase á verse con el seoret.", y avive el des- 
pacho pronto y feliz: pues me lu-je infiiii- 
tisimo pasar á la Corte, poí- lo que Vm. 
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siibra quando nos veamos en ella. Si salo 
bien (lospnelnulo, como creo, Vm. luit-mo 
podra rceojer la licencia y reinitirmc-la. 

Si elespuos do pagados ga.stos, cpieda 
algún sobrante do la venta del Cáscales y 
la Corneja, puedo Vin. destinarlo para 
aynda de inijirimir el Filosofo, esto se ba- 
ila en poder del S.™' Luis Navarro, Autor 
de la cornil." cómica de su nombre, á qnieu 
lo diyó Beriiiibeu, para ipic bicieso la im- 
presión, y por falta de medios no ba podi- 
do verificarse; poripic los libreros querian 
sacrificarnos. Puede Ym. ver.se con el, y 
di.sponer lo que mas convenga. 

Carmen quiero unas agujas, de todas 
clases. Puedo Vm. cada correo enviar en 
la carta un pnpelito con pocas, y bien di- 
simulado el pliego; y al cabo de dias harán 
una porción. 

Ya hablare á Ym. de la Loa. Mantén- 
gase Ym. bueno, y mande á su af.“» Ami- 
go q.« lo ama 

Juan Pablo Poenek. 

Sev." á 9 do Nov.® de 06 


CARTA 

.DE D. TOMÁS DE MORLA 

AL SR. D. JOSEF MANÉS. 


(Do igual procedencia que las tío Ilotlrígo Curo que Ueva- 
luoü publicaiiiie.) 

Muy S.™ mio; be recibido con la muy 
ap.>|'" do Y. S. los planos de la cureña do 
á 24 de Campaña, cu los que se manifies- 
tan todas las vista.s necesarias para su 
construcción; y son la.s mismas que única- 
mente se Imliian ya elegido aqni, y acomo- 
dado cu dos planos do una multitud della.s 
de todos los calibres que han remitido de 
Barcelona. Pienso, igualmente que Y. S., 
ser inútil repetir planos de lo.s demás ca- 
libres. 

Aiiteriorinonte me tome la libertad de 
escribir á Y. S. que planos se necesitaban 
do esa para completar la colección dellos 
por lo que respecta á Maestranza. Por lo 
que .solo me queda que suplicarle se sirva 
remitirmelos á proporción quo se vayan 
haciendo; para que aqui se vayan orde- 
nando. 

Efectivamente en Barcelona existen las 
tabclas de construcción, porque me las re- 
miten de los planos que han cimado. 

Si no obstante lo que tengo escrito es- 
tuviesen hechos los planos de la cureña 
de Plaza ordinaria, le estimaré á Y. S.me 
los remita; pues -de Barcelona han remiti- 
do una, do que V. S.’ tiene coi3Ía, en la que 


liay alguna variación, y que ntro. Gofo 
quiero probar. 

Me repito á las ord."i“ de Y. S. cuya 
vida g.‘i“ D.8 m.» a.“ Seg.“ 30 de Nov.''''‘> 
de 1785. 

B. L. M. de V. S. 
su m. af.‘o y scg.° serv.” 
Tiiomas de Morla. 


CARTAS 

DE D, IBARTOLOMÉ JOSÉ GALLARDO 

ÁD. JUAN JOSÉ BUENO 

I. 

Toledo 28 do Enero. 

1840. 

Amigo qerido. 

Eczibi a su debido tiempo su favorczida 
del tantos do tal, qe esta carta se me an- 
toja una contenta. Ya sabe Y. el estilo, 
cuando han estado alojadas tropias en al- 
gún piueblo, de dar-se Jefes i Alcaldes sen- 
das zertif." de qe dar satisfechos del buen 
eomportam." rezíproco de soldados i pai- 
sanos. No piareze sino qe yo voi á dejar el 
alojamiento de esto piicaro mundo, i Y. me 
despiido con ese lamedor; ó si del mundo 
no, de ese paraíso sevillaiio; del cual qiero 
qe Y. scqia, qo si mo be do.spedido á la fran- 
zosa, también me be despedido sans-adieu. 
—De todas manera.s, amigo, agradezco 
á Y. los piropos; qe mo ba pmesto Y. mas 
moños, qo a un pollo de rifa. 

Aqi me acuerdo mucho de Y. al revol- 
ver este cilos de libros i papieles. ¡Qo sa- 
brosa me seria aqí aora su ayuda i com- 
piafiia! — En ju'ueba de mi buena memoria, 
mandada por la buena voluntad, allá vá 
ese mimito (fabricado o.“ del carmen, M.'* 
ofizina qe fue de Bueno.) 

De Ecija me dizen qe anda ya por 
alb impresa la Hist." (qe yo rogalu) de 
Cádiz por A de Ürosoo; do qe no se han 
servido mandarme ni im triste ejemplar en 
bruto. Sic vos non voUsl 

Al D.' Alaba se servirá Y. entregar la 
adjunta avisándome de liaber-lo hecho, i 
recibido Y. la presente. 

Mein." al P. comp." i amigos. De 

Y. af.““ 

B. José. 


El sobre (por si salgo fuera) 

«Sr. D. Felipe de Yrriza del com." 

Toledo, asi con patilla i cruzado. 


II. 

DEL MISMO AL MISMO 

Deesa DieivinlTc 17 

dolíi iHUi 

Alheriiuilla. 

(Sello negro; letras y orla blancas.) 

¿Con qe ello si yo no escribo, Y. nouesí 
Digolo á V., amigo, qe tiene Y. el alma 
vuelta por pasiva. 

Sepa Y. abra qe mientras ú dejado de 
escribir, no é dejado do padezer amarguí- 
simos sinsabores. Me é encontrado saqca- 
da mi librería, taladas las alamedas, em- 
brollados todos mis negocios; i de resultas 
me tiene Y. envuelto en dos pleitos, i vis- 
pera de otro; todo por obra i grazia de uii 
bendito sobrino qe el diablo me á dado. 

Entre-tanto iií Vos. qiero creer qe in 
statu-quo ni mas ni menos qe los deje. Mil 
cosas al P. Comp.° i 

Salud 

P. D. 

Allá vil ese jirón de El verde ijahan'. aví- 
seme Y. luego su rezibo;— i venga algo en 
recambio. 


CURIOSIDADES. 

OBRAS DEL REPARO DEL SAGRARIO, 
NUEVO EL ASO de 1090. 


Deseando el Cabildo de la S.‘“ Iglesia 
de Sevilla reparar sn Sagrario de la mu- 
cha fealdad, que eu el causaban las quie- 
bras que tenia, ocasionadas todas, .scgim 
parezo, do, los assientos que en diversos 
tiempos y años (desde el de 1G18, en que 
a 23 de Junio puso su primera Piedra el 
Sr. Arz.i”’ D. Pedro de Castro y Qumones 
con su Cabildo, basta el de 1G62 á 2G de 
Junio, ou quo se estrenó, y en los slguien. 
tes) avia becbo su obra; en especial la 
Media Naranja, y su Anillo, las quatro 
Pccbiuas, la Faoliada del Altar Mayor den- 
tro y fuera, los dos colaterales, ks Bobe- 
daa del cuerpo de la Iglesia, el medio pun- 
to del Arco Toral de en medio del Sagra- 
rio, y otras rafas menores, que todas ofen- 
dían a la vista, y eran causa de malquis- 
tar este templo, juzgando vuos que no es- 
taba seguro; otros que precissamente ne- 
cessitaba de remediarse, escrupulizando 
muchos de su firmeza, y todos deseosos 
de que se examinasse su seguridad; 

liesolvió que se Uamasseu Maestros 
Arcbitectos de los mas científicos, y demas 
nombre de los de dentro y fuera de esta 
ciudad; que recouociessen el estado de 
toda esta fabrica, sus cimientos, muros, 
bobedas, y demas piartos, todo por menor, 
y rofiriesen su parezer. Todo lo qual; avien- 
dolo examinado diferentes vezes con la 
diligencia possible en presencia de los Pre- 
vendados dipirtados que para esto señaló 
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(>1 (Lbililn; lo hizieroii rdaciou cacLa viio 
por escrito ile sus parezeres: que oydos, 
y conferidos, mando Que so siguiesse el 
(pie cu 12 de Sopt.“ d(3 IGOl. dio Alonso 
Moreno Maestro Arcliitecto dol Duque do 
Areos, (pie do piresoute está exeeutaudo vua 
obra suya on el coiiTciito de S. Augustin 
do Mnruliena, de cuya seiencia, prudencia, 
y elii'istiaudad se teniaii seguros informes. 
Con el qual convinieron los domas Maes- 
tros, que para esto examen fueron llama- 
dos, menos viio, o dos, como consta de 
los Parezeres que con los demas papeles 
de esta obra están en el Archivo. 

Desde 1. de Agosto de 1G92, hasta fin 
do el se gastó en ir cortar y traher del pinar 
que la Fabrica de esta S. Iglesia tiene en 
Vtrera 25Ü pinos grandes, y otros peque- 
ños, y berlingas, que según el parezer del 
dicho Alonso Moreno, eran necessarios 
para el andamio grande, que sobro vii te- 
lar de pinos gruesos travados viios con 
otros so hizo desdo el Pavimento del Pres- 
biterio hasta lo alto de la Media Naranja 
cu que según la traza que dexó planteada 
para el dicho Andamio se gastó vn mes, 
y mas do tiempio, mucho dinero, y jorna- 
les mas de lo que ora menester. Y assi ad- 
viértase que si otra vez se ofreciere, sean 
los canteros los que liagaii los Audamios; 
porque ellos acomodan mexor, y los hazen 
mas fácil y brovomente, como se vio en 
los que hizieron piara el Altar Mayor, bo- 
bedas del cuerpo de la Iglesia, colaterales, 
y otros, (pue con pocos palos pioco eniba- 
ra(;o, poco tiempo, y mucha facilidad ar- 
maron mientras duró la obra: piara la qual 
se compraron 400 tablas, gran cantidad 
de trallas, y hiscales, cubos, cubetas, de- 
mas do las cuerdas, y polios de los tiros 
de la Iglesia, que todos sirbierou eii esta 
obra; avieiido trabido para olla de Moron, 
mioutras .se acababa el andamio (que gas- 
taron todo Septiembre en bazcrle los Maes- 
tros Carpinteros, y pieoues de la Iglesia) 
basta cincuenta piiedras y siUares piara la 
Media Naranja, y otras partes piriuoipiales: 
y dol Puerto se traberon 250 para las 
paredes, y otros lugares: y 50 cabizes de 
cal de Moron do la sierra de Moutegil, y 
mas de mil pizarras, vnas que se compra- 
ron de la obra de S. Salvaííor; y otras que 
se traberon do fuera. La Arena sirbio la 
que se sacaba cernida de las mismas pie- 
dras que se quitaban para poner otras 
nuevas. 

También so hizieron diferentes instru- 
mentos de hierro por dicho Muñoz Maes- 
tro de la Iglesia, espiocbas, siuzeles, bo- 
tadores, sierras para piedra, palancas, 
gurbias, barrenas, escodas y otros muchos 
hierros, de grapas, piemos, y otros: ontre 
los quales no os do olvidar la geriuga gran- 
de, qne ¡sirve en la torre la noche de 
S. Podro, y otras para apagar el fuego que 
prende, la qual fue la principal ayuda y 
la mas uecessaria y pirovecbosa piara la 
obra porque como alcanqa tanto, pienetra- 
ba el agua, o caliobo que con ella eclia- 
bán en las rafas, juntas, y senos, que no 
quedó resquicio en que no obrasse tal es su 
actividad, violencia, y operación. 

Eligió el cabildo piara bazer este reparo 
a Lorenzo, Fernandez de Iglesia Maestro 


I Arcbitcsco de buen nombro pior las oliras 
I <|UG ha bocho y baze en la Cartuxa y otríis 
i piartes con el acierto que es notorio, y cu 
j esta so ha experimentado, el qual do.sde 
10 de Octubre de 1092 comencó la ulna 
por el Anillo de la Media Naranja: en don- 
de quitó mas de (piiarouta piedras, sitb-sti- 
tuyendo otras tantas nuevas con todo arte 
y firmeza. (Jtra.s tiintas puso en la Corni- 
sa, Arquiti'íive, y Pechinas. Do est;is a la 
pared, o muro atravesó vnas cadeiuis o 
barrónos do techos dobles de fierro, (pna- 
tro en cada piecliina piara sngocion de lo 
exterior con lo interior. Sobre lo qual, si 
convenía, o no piüuer estas cadenas buvo 
gran qiiostion de maestros que se Iiolvic- 
rou a llamar, y ai Maestro prlncipiiil de 
Marebona, que fue de opiuion, que se de- 
biaii piouer y esto inaudo el Cabildo (eu 
cuya presencia, on su sala Capitular se 
hizo esta Junta, y controvirtió o.sta dificul- 
tad) que se siguiesse, quedando en cada 
pechina qiiatro tirantes, y dos quiidraiites 
y BU osquadra, y quatro cruzes con qnatro 
escudos do hierro, todo bien afiauziido, y 
se labraron las peobinas por lo interior 
do nuevo arqueadas en forma do bobeda, 
y so le dexó a cada vna su respiracian. 

A la Media Naranja y Pocbiuas se si- 
guio el reparo de su testero del Mediodía, 
que por tener quatro quiebras, y todo el 
muy quebrantado eu todas .sus partes, fue 
piolixa y costosa su obra. Eu esto entra- 
ron mas do 40 piiezas. Levantóse su arebi- 
travo: renovóse el caracol de la subidii que 
estaba muy desvuido, bolviendole acerrar 
con muchas piiezas uueva.s, afianzando to- 
dos los quatro varaudages que guariiezen 
la Media Naranja, y pionioudo muchas 
piiezas eu los trc.s testeros, en que entraron 
otras veinte piiezas: bolviendo de .aquí de 
la Media Naranja pior lo interior, cuyo re- 
piaro fue firme y primoroso, en que entra- 
ron otras quarenta piezas, bolviendo a re- 
levar los florones, y retocar lo mas de lo 
cinteado: repasando al mismo tiempo la 
Imagen de taba de S. Tilomas, assegnran- 
dolo pior arriba con cinco l)arroiio.s, o for- 
ros ombctunados, y repamudolo de la ma- 
dera que lo faltalia el Maestro Geronymo 
Franco, y bolviendolo a estofar, o dorar 
Juan Francisco Maestro Dorador, que tam- 
bién doró la Corona, Galix y Cruz de la 
Fee en que remata la 'Media Naranja, 
avieudola antes reparado y assegurado 
con nuevas abrazaderas y pernos: j so lo 
dexaron a la bobedilla sobre que carga el 
pede.stal dos ventanas pequeñas do la(.lriUo 
cortado para su respiración. 

De aquí se piassó al reparo do las pare- 
des del Altar Mayor, que por dentro y 
fuera estaban partidas de alto abaxo; que 
todas se ligaron con piezas de todo el griie- 
zo do la pared; se afianzaron los varau- 
dages do la primera Tribuna de los Lienzos 
do la Passion que el año de 1G62 puntó, ad- 
mb-ablemcn.‘® el Maestro Juan de Valdes 
y este de 1693 los renovó Ju.° Jacinto 
Guerra discípulo de B.“° Murillo, en cuyos 
tres arcos euciendon tres faroles todas las 
noches tres piiadosos vezinos de. Gradas 
Manuel Bornal el del Cruzifixo de enme- 
dio: Fern.‘'“ de Quevedo el de los azotes: y 
Juan Miguel, el de la Sentencia: Lo.s qua- 
le.s empezaron a encenderlos el Saba(io 5 


do Octubre 1(102, y lo coutbiiiaii con de- 
voción admirable. 

En vil arco do esta tribumi so puso 
vna clave nueva, y lo mismo el urquitrave 
friso, y cornisa do este arco, ipuitaiido de 
snlire cl la varanda que tiene de padaiis- 
Ires, y bolvieudola a pioner atiaiizaia. Es- 
ta triliima de los qmidro.s, y la acotca que 
cae encima, se solaron do nuevo, iionieii- 
doles caños nuevo.s do pilomo a la callo, y 
quitándolos mas de vna vara de botijas y 
brosii que las ciirgabaii. Y cu cl friso, y 
cornisa de los trc.s arcos se pu.sieron lo.s 
Burrones muy ¡lierriulo.s, que .sugotan la 
pared exterior a la interior: y culos tecbo.s 
do ambas tribunas se pusieron imiclias 
piiezas nuevas, abriendo de nuevo sus la- 
íiores. 

Las mismas quicliras do esta pinred, 
que erau tres, correspiondian dentro al 
Altar IMayor y Presliiterio, desdo cuyos 
Pilastrones liasta lo alto de la bobeda se 
fueron rcpnirando con piezas muy graudes 
que entrariaii mas de 200 on todo esto de 
adentro, y en todo lo do afuera que aca- 
bamos de dezir, abriendo por arriba toda 
la bobeda., desolándola, y desembotijaudo- 
la para reparar estas quiebras con toda 
firmeza, y bolviendolas a dexar como estii- 
ban soladas iguulm.'“ con la ai, 'otea alta, 
adi'b'tiendo aquí como en todas las corni- 
sas algo lastimadas, y cu las paredes, 
varaudages, y otras mnebas ptu'te.s y sitios 
quebrantados so cebaron Imrrmios ombe- 
timadüs do gran magnitud paira la segu- 
ridad y firmeza, y cu otras piarlos garras 
y grapias do hierro y do metal donde con- 
venía. 

Despules se siguió cl reparo de las qua- 
tro Pobedas del cuerpo do la Iglesia en 
que las roscas de los arco.s torales en la 
capilla del S.‘” Xp.‘“, y en la de N. Señora 
del Eosario avia dos grandes quiebras, 
que con audamios que se pusieron desde 
las Trilniuas do lalgle.sia, y desde las cor- 
ni,sas se repiararon admimblemeiitc, abrién- 
dolas pirimcro pior arrilia, destejando, y 
desembotijando para olio, ajustando en 
estas quiebras mas de 50 piiezas bochas a 
corte con la tirante que requoriaii. 

■ Do donde so passó al Ai-co Toral, que 
está en medio de la Iglesia entro esta bo- 
beda y la que se signo, el qual estaba 
abierto, y baxo de punto y avicudole de.s- 
cubierto por el texado y pretil do arriba, 
se aseguró pioniendole sus piiezas en toda 
pierfeccion, y echándole por la piarte alta 
dos barrenes en forma de tirantes, apire- 
tandolo con piizarras; como también se 
apiretaron con ellas los Arcos Torales de 
la Media Naranja. En la segunda Bobeda 
clel cuerpio do bi Iglesia avia dos quiebras, 
vua sobre cada capilla, algo menores que 
las antecedentes, pero no menos repara- 
das, ni con menos firmeza: pues se abiüer 
ron vna y otra pior arriba, entrándoles a 
corte las piiedras, de que necessitaban 
apretándoles con pizarras. 

Como también se aporetaron otras rafas 
menores de todo el Tempilo donde no erau 
menester piezas nuevas: Con cuyas aber- 
tudes del texado do sobre la Iglesia,. assi 
piara estas bobedas, como para la del Arco 
Toral, la de sobre el Altar Mayor, y otras 
muchas, quedó el tesado y embotixado 
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muy ile;;hed»o, y fue necessiirio tialiív 
líuli'ill<j cuñal y roilobloii para casi texarlo 
(lo iinevo, como se hizo, tjmliotixamhdo y 
reparándolo con toda firmeza, y dejándolo 
abierto vn passeo ])or vuo y otro lado do 
la ventana do la Media Naranja, para qne 
loa que van y vienen no maltraten el toxa- 
do andando sobre el piara llegar a la dlia. 
v(3ntana: La qnal se abrió en aquel sitio 
jior la luz, y hermosura que da su claridad 
a la iVIedia Naranja, y .sobre todo muy m^- 
ccs.saria piara la rcspiiracion del Templo 
(pie juzgo no tiene otra. 

Los Coliiteralca dcl Altar Mayor se re- 
pararon (le alto abaxo por dentro y fuera, 
en que cntrariau mas de 100 piezas, afian- 
zando las rafas que tenían basta los va- 
randagos, ipuo también e.staban quebr¡rnta- 
dos. Asi mismo se reparó el caracul, por 
donde so subo a las íi(;oteas del Sagrario, 
aforrándolo con pernos gruoso.s por e.star 
dividido do su mismo piasso: y se le abrie- 
ron dos ventanas, que antes estaba muy 
oscura la subida, que muchos por su le- 
breguez, .so bolviati, y no queriau subir. 

También se solaron de ladrillo las tres 
tribunas do la Igle.sia de azia el Patio de 
los naranjos, que antes estaban terrizas, y 
llenas de concavidades, igualándolas con 
las del bulo correspondiente que todas es- 
tan soladas. 

Y poiapue no quedasso ni vn miiiimo 
escrupiulo en esta obra tan desacreditada 
basta aqui sin fundamento, so desoló la 
Iglesia por medio para reconocer si vua 
abertura muy corta, de vu dedo epue teniaii 
pior medio, de largo a largo las losas, pas- 
.saba adentro: y so vio que las bobedas de 
los entierros por debaxo de la dicha quie- 
bra corrospiondiim abiertas do largo a lar- 
go: coa que se desolo por medio de la Igle- 
sia, basta el Altar Ma}’or, y se macLs.9aron 
y apretaron las quiebras de las bobedas 
fuertemente, y se volvio a solar mas ignal 
sin aquel defecto, cumpilieiido también con 
losar que se quitaron de la Capilla que 
sirliG do ve.stirse las Missaa do las animas 
dos grandes piorolones, que desde que se 
acabo el Sagrario, (puedarou do ladrillo, 
casi en medio de la Iglesia, dexandolo to- 
da correspondiente, y enlosada, retazando 
assimismo muchas piiezas petpueñas, quo 
estaban de ladrillo, y se enlosaron ahora. 

Desde que se eomon(;ó la obra fue lo 
primero passar el SS.’»» a la CapiUn del 
N." Xp.'" en 4 de Bept.” de 1602. en don- 
de estuvo su Mag.** administrándose desdo 
allí hasta Bept.” de 1693. a fin de el, en 
que avieiido de pas.sar la obra al cuerpo 
de la Iglesia se llevo a vn Altar, que en 
forma do Capilla se dispuso cou el Sagra- 
rio, dozel, y dos lamparas, en el sitio que 
hace desde la praerta do la Sacri.stia, basta 
la pirimera grada dol Pre.sbiterio, donde 
estubo basta el Sábado de Quiuquagessima 
20 de Febrero de 1694. clia en que avieu- 
(losG limpiado, sacudido, aseado y lavado 
toda la Iglesia, y renovado la Lamina de 
la Pee, que cae por de dentro sobre la 
puerta que sale a la Iglesia, se passo su 
Magostad a la Capilla del S.‘° Obristo, 
por dar lugar a que se biziesse en el Altar 
Mayor otro sobrepuesto, que para estrenar 
el Sagrando fabricó la Hermandad del 
SS.™" y se acabassen dos alazenas nuevas 


bien capaztís a vu lado y otro en el cama- 
rín (letras del Altar Mayor donde se guar- 
dan lo.s Óleos, mueetas, estolas, faroles, 
hachas, y otras alajas para la Adminis- 
tración, advirtiendo como en este camarín 
.se abrieron tre.s ventanas nuevas, a qne se 
echaron sus vidrieras y rode.s, que le dan 
grande luz a aquella pieza, antes total- 
mente obscura. 

Colgóse el Altar Mayor de terciopelos 
y damascos, y liocbo el Altar nuevo ador- 
nado cou mucha plata, y muy poblado de 
cera colorada, se descubrió el SS."'” el 
Domingo de Quinquagésima 21 de dicho 
Febrero de 1004 estando manifiesto tros 
días, tarde y mañana con sermones, que 
el pirimei'o predicó el D. Juan de Gamis 
de la Compañía: el segundo el D. Juan 
Navarro do los Clérigos menores: el ter- 
cero el 1). M. D. Juan de Soto del orden 
de S. Basilio: cuya fiesta de la Renova- 
ción y estrena del dicho Sagrado hizo, y 
costeo la siempre magnifica j venerable 
Hermandad del SS.““ con músicas, ins- 
trumentos, y solemnidad grande todos tres 
dias: y el vltimo quo fue el Martes pior la 
tarde Procession por las vltimas naves de 
la Iglesia con el BS.”'’ y ol Niño, grande 
assisteiicia de la cofradía, a quo hizo se- 
ñal la torre con tañido de primera classc, 
que mando el Cabildo, y que de la Sacris- 
tía se diesse todo lo neoessario para esta 
Fiesta, do que se alegró sumam.*” toda la 
ciudad, por ver ya libre de toda sospecha, 
y ageno do toda calumnia este gran Tein- 
pilo, tan sano, tan fuerte, tan bien repara- 
do, que pocas, ó ninguna Iglesia lo piuecle 
oy igualar en seguridad y hermosura. 

Con epue acabada esta Fiesta tan desea- 
da, y colgada como de antes la fachada dol 
Altar Mayor, se dispuso en el Arco de en 
medio vn nicho decente para colocar la 
Imágeii del S.‘" Cliristo a la columna., que 
antes ocupaban ol mismo sitio, renovada 
ahora toda la vcucralile hechura por Mi- 
guel Parrilla insigne Maestro Dorador, po- 
niéndole delante vn velo nuevo de gaza 
blanca. 

y assi todo compuesto y desocupado 
el Altar Mayor, se passó a el de la Capiilla 
del S.‘° Gbristo el SS.“‘° Sacramento, el 
Sabado 27 ele Febrero, donde piermaiieco, 
y pormanezerá para siempre jamas: el 
qual sea alabado por los siglos de los si- 
glos. Amen. 

En todo el tiempo de esta obra, antes 
ni despules, se lastimó, cayó, ni mató hom- 
bre alguno de los que andaban en ella, 
siendo assi que de ordinario trabajaban 
quiuze, y veinte, y algunas vezes treinta 
que por anclar siempre por lo alto, y casi 
en el ayre, por audamios, cornisas, y bue- 
los, siempire llevaban arriezgada la vida: 
quo como el reparo se hazla para el Autor 
cíe ella, no permitió que alguno la pcrtlies.sG 
como en obras grandes sucede cada clia. 

Esta la enmem^ü y acabó el dicho M. 
Lorenzo Feruaiidcz (le Iglesia cou quinzc 
reales de jornal todos los dias. Los oficia- 
les primeros Andrés Garoia, Francisco de 
la Riba, y Aut.° del Castillo, con diez rea- 
les: los demas por cinco: y la Iglesia le 
dio y costeo la herramienta, que fue me- 
nester, y también todo el aliño, afiladu- 
ras y repjaro de eUa. 


Para tocio el gasto de este Reparo, to- 
mó el Cabildo a tributo subro la bazieuda 
de la Fabrica hasta cu cantidad de 92 d." 
112 rs.ll2 de vellón quo es lo (puo se gasto 
en toda la obra. La (pual, gradas iiifiuita.s 
se den a Dios por ello, liir (juedado tari 
firme, y tan a .satisfacion de toda esta Re- 
pública, que se juzga pierpetua, clesvaiie- 
zidas de todo piunto las vozes que corrían 
de su poca seguridad, y el templo todo tan 
vnido, que pareze nunca estuvo de otra 
suerte: por que la obra la ba executadn 
el cilio. M. Lorenzo Fern.®’- con destreza, 
sdencia, y resolución. Y yo cpio me bailo 
en toda ella assistiendo continuam.*'’ por 
el ministerio de mi ocupación, pmodo ase- 
gurar que todo lo aqui referido, es la mis- 
ma verdad: por que eii todo intervine co- 
mo Mayordomo Je Fabrica, y todo el líe- 
piarn y su gasto corrio vuicam.*” por mi 
mano. 
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SODEE U BI0GE^FlA DE BALTASAR DEL ALCÁZAR, 


Censura de la Biogrufía de Baltasar 
del Alcázar, firmada por D. Vicente 
Aviles, en Fuentes de Andalncia, 
á 4 de Diüiamhre 1827. 


El haberme encargado V. S. la cen- 
sura del artículo biográfico acerca de 
Baltasar del Alcázar que le ha presen- 
tado nuestro compañero el Sr. D. Vi- 
cente Aviles, á la par que ha desperta- 
do mi cansada memoria con algunas 
noticias que yo tenia recogidas de este 
docto poeta sevillano, me ha llenado 
de complacencia al advertir que la di- 
ligencia del Sr. Avilés haya adquirido 
otras que ciertamente se habían esca- 
pado de mi conocimiento. Por eso, lo 
que yo diga hoy, más será para estimu- 
larle á que continúe sus doctas investi- 
gaciones que no para censurar su labo- 
riosidad. 

En primer lugar, yo quisiera ver 
los fundamentos sobre que se apoya la 
conjetura de fijar el nacimiento do Al- 
cázar en los años de 1530 ó 531; por- 
que la corta diferencia de sólo un año 
indica que el cálculo, si no ha podido 
ser muy exacto, por lo mónos será muy 
aproximado. 

Acerca del nombre y condición de 
sus padres, no se me ofrece duda. Ortiz 
de Zúñiga en el Diseterso de los Ortizes 
de Sevilla, y en los Anales de esta ciu- 
dad, dice que fué hijo de Luis del Alcá- 
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zar. Veinticuatro de Sevilla y después 
jurado por la Collación del Salvador y 
do doña Leonor de León Garabito. 

Aunque el colector ded Fariiaso Es- 
pañol en las noticias biográficas del to- 
mo VII nada pudo decir de su patria, de 
su familia ni de sus estudios, en el su- 
plemento que incluyó en el tomo ix yá 
dijo que nació en Sevilla de familia 
ilustre, y que parece siguió las armas; 
pero no especifica sus empresas, y 3'0 
descaria ver los documentos jastificati- 
VOB en que el señor disertante apoj-a las 
que atribuye á nuestro poeta y demás 
destinos de su vida civil y literaria. 
El Sr. Avilés sabe muy bien que en 
materias históricas no es piermitido ha- 
blar sin pruebas. 

El citado colector añade que estuvo 
casado con doña Luisa Eaxardo, hija 
de Francisco Hernández Maimolejo, 
Veinticuatro de Sevilla, y de doña Luisa 
Eaxardo, de quien la hija tomó el nom- 
bre; y no es extraño que yo dude de 
esta noticia, supaiesto que no la justi- 
fica: y por lo mismo, así la Academia, 
como yo, desearíamos tenor algim do- 
cumento que probara haberse casado 
en su patria con su pnima hermana 
doña María de Aguilera, hija del Ma- 
riscal de León, &c. 

De sus obras poéticas no podré de- 
cir más, sino que en el Correo literario 
de Sevilla hice imprimir muchas, que 
ni constaban en las Flores de poetas 
ilustres do Pedro de Espinosa, en el 
Parnaso español, ni en la colección de 
poetas, que á nombre de D. Eamon Fer- 
nandez (esto es, D. Pedro Estala) se 
publicaron en Madrid. Poseo mi tomo 
en folio de todas ellas, con el cual he 
cotejado las pocas que el señor Avilés 
remite, de cuyo examen resultan las 
variantes que he anotado, y desearía 
que se remitieran á dicho señor, pues 
no le disgustará saber que se conserva 
este códice. 


1875. 


También permanece en Sevilla el 
nombre de esta esclarecida familia en 
la calle que dicen de los Alcázares, co- 
llación de San Pedro, en la que tenia 
sus casas principales. 

Y en la Iglesia del colegio de Monte- 
Sion, del orden de Santo Domingo, un 
epitafio que á ella pertenece, como en 
él consta, y dice así: 

«Esta sepiiltiu’a es de D. Gar- 
cía Cerezo Mannolejo, 24 de Se- 
villa, y de doña Juaua del Alcá- 
zar, su mujer, hija que fue do 
Baltasar del Alcázar, señor de 
Puüana y de doña Luisa Faxar- 
do, su mujer, que la compró pa- 
ra su entierro y de sus parientes 
y de los hijos del dicho su ma- 
rido y sus descoiidiontes. Año 
1G08.» 

De este epitafio no sólo se saca el 
Señorío dePuñanaque obtuvo Alcázar, 
sino que alguno podrá buscar por este 
título su descendenciai. Yá se sabía que 
Baltasar del Alcázar había dejado un 
hijo llamado Francisco, de quien no se 
ha podido hallar otra noticia: ahora 
deberá añadirse la de su hija, compro- 
hada con la antecedente inscripción se- 
pulcral. 

También he notado la falta de cita 
en el juicio que hace Jaúreguí del mé- 
rito de Alcázar: esta seria inuj’' conve- 
niente, pues aunque yo no dude de su 
veracidad, encuentro que este aspecto 
lo podrá fácilmente satisfacer el señor 
disertante. 

Igualmente lo será la comprobación 
de la muerte de Alcázar; y al ver la exac- 
titud con que se fija el 16 de Enero 
de 1606, me hace creer que el Sr. Avilés 
tenga documentos qnedeseamos conocer 
para ilustrar y enriquecer las memorias 
de nuestro poeta. Nada más por ahora, 
sino suplicar á la Academia le devuelva 
el citado manuscrito, esperando que^ 
dicho señor se servirá anotarlo ó reha- 
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corlo, si os (j^ue juzga á propósito estas 
advcrtcncias. = Sovilla 17 de Enero de 
1828. 

•JfSTixo Matute Y CrAniíiA. 


RESPUESTA DEL AUTOR. 

El deseo do ilustrar y em'iípiccer las 
memorias del docto poeta sevillano 
Ealtasar del Alcázar me animó á pre- 
sentar á Y. H. el articulo l)iogrúñoo de 
este autor, para cuya redacción tuvo 
presente lo rpic el analista Zúñiga, el 
parnasistu español y el célebre pintor 
Piwheco dicen de Alcázar. Zúñiga, 
apenas balda de sus padres, el parna- 
sista ignoraba la vida de nuestro poeta, 
y sólo Ihichcco, airtor fidedigno, amigo 
intimo y contemporáneo de nuestro au- 
tor, podia guiarnos en nuestras investi- 
gaeiones. Siguiendo, pues, la autoridad 
de este célebre pintor y humanista, pro- 
curarómos disipar las dudas (pie han 
ocurrido á nuestro compañero el señor 
D. Justino Matute y Gavilla. 

Empezando, pues, por el nombre 
y condición de los p)adi'es de Alcázar, 
conviene el señor censor en que fueron 
el Veinticuatro Luis del Alcázar y dona 
Leonor de León Garabito y no se le 
ofrece ningún reparo sobre este parti- 
cular. 

No sucede lo mismo con las noti- 
cias quG se dán de los destinos de la 
vida civil y literaria de Alcázar; mas 
el disertante no lia sentado un hecho 
que no esté comprobado con el testi- 
monio de Pacheco, tomado de un có- 
dice autógrafo que poseo de este autor, 
relativo á noticias históricas de varios 
personajes y literatos célebres clel si- 
glo XVI. 

Los reparos que todavía se presen- 
tan al Sr. Matute sobre el casamiento 
de Alcázar con doña María de Aguile- 
ra, &c. se desvanecen del todo tenien- 
do presente que Melchor del Alcázar, 
hermano mayor de nuestro poeta, he- 
redó de sus antepasados los Señoríos 
de Raima, Gelo, Cullera y Puñana, de 
los que fundó cuatro mayorazgos para 
otros tantos hijos de los siete que tu- 
vo, de los cuales el mayor fué el docto 
jesuíta Luis del Alcázar, bien conocido 
en la república literaria; el segimdo, 
Juan Antonio del Alcázar, -excelente 
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poeta, j uno de los restantes, llamado 
Baltasar, como su tio, fué cd señor de 
Puñana, marido de doña Luisa Eaxar- 
do, y de quien habla la, inscripción se- 
pulcral dc'l eolejio de Monte-Sion. 

No consta que nuestro Alcázar tu- 
viese sucesión, y parece regular que 
Pacheco hubiera hecho mención de sus 
descendientes inmediatos como la hace 
de los de su hermano Melchor. La do- 
ña Juana del Alcázar, de que habla la 
citada inscripción sepulcral, es hija, sin 
duda alguna, de su sobrino Ealtasar, 
Sr. do Puñana. 

Do sus obras poéticas dice así Pa- 
checo: ((Las cosas que hizo este ilustre 
«varón viven por mi solicitud y diligen- 
»cia: porcpie siempre que le visitaba es- 
»cril)ia algo de lo que tenia guardado 
»en el tesoro de su felice memoria. Pe- 
)>ro entre tantos sonetos, epístolas, epí- 
Dgramasy cosas de donaire, la ecnajo- 
))cosa es una de las más lucidas cosas 
«que compuso, y el Eco de lo más tra- 
«bajado y artificioso (pie hay en' nuestra 
«lengua. I) Esta consideración me movió 
á ofrecer á la Academia las pocas p>oo- 
sías de Alcázar, que se encuentran en 
el manuscrito de Pacheco, y si la colec- 
ción orijinal que hizo éste os la (pie 
conserva el Sr. Matute, es indudable 
que será apreciabilísima por todos títu- 
los y digna de la luz pública. 

Pacheco cita literalmente el juicio 
que Jáuregui formó del mérito de Alcá- 
zar, y cierto que no hay motivo justo 
piara presumir inexactitud en la cita. 

Yá se habia sospechado que el fa- 
llecimiento de Alcázar habia sido á 
principios del siglo xvii. Mas Pacheco, 
que, como se ha visto, era su amigo y 
lo visitaba con frecuencia, dice epue «en- 
ntrando en los 70 años ni á pñó ni á ca- 
«ballo podia andar. Y llegando á los 76, 
»á 16 de Enero de 1606, dejó esta vida 
»por la eterna.» Si no hay equivocación 
en estas fechas, se deduce que Alcázar 
nació por los años de 1530 ó 531. Do- 
cumentos de otra naturaleza podrán al- 
gún dia dar mayor ilustración á la vida 
de este esclarecido poeta, y este bos- 
quejo será el fundamento.de nuevas y 
ulteriores indagaciones. =Fuentes de 
Andalucía 31 de Mayo do 1828. 

Vicente Avilés. 
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APÉNDICE SEGUNDO. 


ELOGIO EIOGEÁFICO DE LOPE DE YLG.I CAKPIO (J;. 


Esta es la efigie de Lope do Vega 
Carpió, á quien justisimanicnte so con- 
cede lugar entre los eininontes y famo- 
sos de nuestros dias: y quando por este 
sngeto solo Imviera dado principio á 
mi olu'a, pienso que no sería trabajo 
mal recibido, ni sin premio de agrade- 
cimiento, qne en los tiempos venideros 
me concederán por ellos qne no bavien- 
do podido gozar del original, gozaren 
del fiel traslado, de este varón que tan 
conocido es, ha sido y será en la más 
dilatada parte de la tierra, donde se 
tuviere noticia de buenas letras, por- 
que las obras suyas (famosas entre las 
(■¡116 se leen de su género) ninguna re- 
mota liarte las ignora, antes con devi- 
da admiración las procura, porcpie en 
ellas se juntan las partes, que raras 
veces en una concniTen, porque nunca 
la naturaleza es tan pródiga, que al (pie 
conceda alto natural, le conceda alto 
entendimiento con que procura el arte, 
y á quien concedió alcanzar el arte, le 
concedió tan poco natural, que no le 
sirve. Y la vez que arte y natural se 
juntan (grande desperdicio de natura- 
leza) so desaviene y aparta tanto dellos 
la imaginativa, que esta falta se conoce 
en sus obras: mas en las do Loj)c de 
Vega, vemos en la facilidad de su vena 
el natural grande, en la abundancia de 
sus escritos la mucha imaginativa, en 
los nervios y disciplina de sus versos el 
entendimiento y arte tan juntos, tan 
perfectos, que tendria por osado a quien 
juzgase sin temor grande, quál parte 
tiestas es más excelente en él. DelAbu- 
leuse Tostado se advierte por justa 
grandeza, qne repartida la cantidad de 
sus obras con las de sus años, sale cada 
dia á tres pliegos de escritura, y lia 
havido curioso que en buena Aritmé- 
tica ha reducido á pliegos las obras de 


(1) Ttinnimuln y(i cr.te tirtbnjo, poileinnB añadir nua 
curiosa noticia BoLro el veti-ato tío itíjie de Vega, dlbujadrt 
lior Pacheco, quo iior ha eormmicado iiuc-ntro querido y eru* 
tlito nniigo d Sr. D. Cayetano A. <le la Banvra. Dice ui: 
cEu el año ilu ISitl eircnlú im Pronj^cclo do una edidon 
imcvii lio 3a JcruHolcn conquistada de Lope, quo, segua aquel 
anuncio, deEía do hacorKO, entro otros, con los requisitos si* 
euícntes; 8« dnrd, decía, el retrato de Lope de Vega, copiado 
exactmncnic dcl que hizo Francisco Pacheco con vista del ori* 
glnal...... 

La anunciada edición no' pasó do proyecto. 
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Lope de Vega, y eoiitíindo hastíi el clia 
le lioy todos los de su vida respectiva- 
nente, no es inferior su trabajo y cstu- 
lio. El lia sido cierto en España (salva 
jmiilacion que siempre sigue á la vir- 
¡ud) el poeta solo que ha puesto en ver- 
ladera perfección la Poesía: porcpie aun- 
pie á GaxTiilaso de la Vega se le dovo la 
jloria de los primeros versos endecasí- 
avos que Imvo en España Imenos, fué 
iquello tan poquito que no pudo servir 
le mas que de dar noticia, que se po- 
Iria aquistar üiquel tesoro. Pero el que 
rerdadoraniento lo ganó, y lo qiosee es 
Lope de Vega, y si alguno (cujai ingenio 
f escritos no ofende esta alabanza) no 
,a admite, antes que la reprueve me 
liga: ¿qué Poeta Ljadeo ha tenido Italia 
'madre desta ciencia) que se aventajo á 
Lope de Vega? Los mejores que de Italia 
lan impreso he leido (aunque con mal 
lonocimiento) pero en sus bellisimos 
íscritos no se leen nías a, prelados sen- 
timientos, mas dulces quejas, mas pai- 
ros eoncetos, mas nuevos piensaniientos, 
mas tiernos afectos que en las obras de 
Lope de Vega. El ha reducido en Es- 
paña á método, orden y policía las co- 
medias, y puedo asegurar cpie en dos 
lias acabava algunas vezes las que ad- 
miravan después al mmido, y enrique- 
üian los autores, y no solo la Poesía ha 
perfioionado, pero la ^lúsiea le debe 
gual agradecimiento, pues la variedad 
le sus versos, y la blandura de sus pcii- 
jamientos le ha dado materia en que 
! 0 n felicissinio efecto y abundancia se 
mstento, y ocasión justísima á los artí- 
ices de los tonos para osaar ygualar el 
irtiücio y dulzura dellos á la diilzima 
? artificio de sus letras. Las cosas dig- 
las de ponderación J^az en parecer apias- 
monados dellas á los que las escriven, y 
íi yo lo pareciere de Logic de Vega, do 
manera que se me pineda poner por 
ibiecion, remítome á las obras que se 
lonocen suyas: remítome al Poema lie- 
i’oyco de su Jcrusalen, que pienso que 
¡res, ó cuatro que hay en España desto 
jénero, no se ofenderán de que se le 
jonceda el pirimer lugar. Eemítome á 
m Arcadia, donde consiguió con felici- 
iad lo que pretendió, que fué escribir 
iqiieUas verdaderas fábulas á gusto de 
.as partes. Sea buen testigo la Dra- 
lontca (el mas ignorado de sus libros, 


que como hazienda de grande rico, lo 
olvidado y acesoriu fuera principuil ri- 
queza cu otros). El peregrino en pia- 
tria, es el quinto libro. Otro intitulado 
Itimae:, mina riquísima do dianiautcs y 
ricas piedras, no en bruto, no, sino la- 
bradas, y engastadas con maravillosa 
disposición y artificio. El poema de la 
JlermoHura de Angélica enseña bien la 
del ingenio de su autor, que alcanzó 
mas diferentes ideas do hermosura que 
la inisui;i niituraleza. Y pior último 
(aunque segundo do los que oserivió) 
dejó el pioema castellano I.iidro, que 
como refiere en él lo llamó assi, pior 
serlo los versos, y el sugeto, á cuyo alto 
conceto, deve nuestra nación perpetuo 
agradecimiento y loores, pues no sin 
mucho acuerdo, y amor de su piatria 
eligió para tratar la vida beata de aquel 
santo, las copilas castellanas, y pu-opias 
por que las naciones estrangeras notas- 
sen que la curiosidad ha traydo á Es- 
p)ana sus versos, y cadencias, y no la 
necesidad que dellos huviosse: piiies 
arribando este liliro gloriosamente á la 
mas alta cumbre de alabanza, nos en- 
seña que son los versos castellanos, de 
que se contiene capazes do tratar toda 
heroyea materia. Las comedias que ha 
escrito, ya vemos pior los títulos de ellas 
impiressos en el libro del Peregrino que 
son tantas que es menester para cree- 
11o, que cada qual sea, como es, testigo 
de la in.ayor piarte dellas, sin mas de 
otras tantas qno después de aquella 
impiression ha escrito con que llegarán 
á quinientas. Do los versos sueltos y 
derramados que ha hecho á diferentes 
sngetos osBo assegurar dos cosas, la una, 
que es de lo mejor que ha escrito: la otra 
es, es mas de lo que está hecho men- 
ción. El en fin (quando con mas modes- 
tia le queremos loar) es ygiial al que 
con mas gentil espíritu ha alcanzado en 
esta facultad nombre ilustre en España 
en cada cosa que le queremos comparar, 
y superior á todos en tres cosas, que en 
ningún ingenio se han juntado mas fe- 
lizmente que en el suyo; facilidad, abun- 
dancia, y bondad. Y assi no dudo que 
la antigüedad le llamará oy hijo de las 
Musas, mejor que al Poeta de Venusia, 
por quien las ciudades de Espiana pu- 
dieran competir con Madrid (dichosa 
patria suya) como los Argivos, Eodios, 
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AtenieiiHes, Salaminos, y Smlrneos, pior 
aquistar el titulo do la de IToinero. Sir- 
vió Lope, de Vega en los piriuuu-os año.s 
de su juventud al Ilustrísiiuo InquÍHÍdor 
General, y Obispxi de Avila, don Geró- 


nimo Manrique, á quien coniiessa en sus 
obras, que deve el ser que tiene. 'Des- 
pués al ExcC‘]eutis.sirao Duque de Alva, 
de Gentil-hombre, y en oficio de Secre- 
tario, y años desp)ues lo fué del Exce- 
lentíssinio Marqués de Sarria, hoy Con- 
de de Lenios, de los quales fué amado 
3 ' estimado justamente suinjenioy par- 
tes, por las quales fué codiciado con 
aventajados gajes y mercedes de mu- 
chos Grandes de España para la mis- 
ma ocupación, á que tenia su ingenio 
una correspiondeneia admirable. Y pior- 
qiie como ho dicho, sus obins son el 
verdadero elogio de su vida, yo devo 
dar fin á esto con esta estancia, que á 
BU retrato escrivió don loan Antonio 


de Vera y Zúuiga. 

Los que el original iio avoys gozado 
Gozad del fied traslado los despojos, 

Dad gracias por tal hien á vue.stros ojos, 

Y á Pacliceo las dad por tal traslado: 

Será el uno y el otro colobrado 
DoLNegro adusto álos Flamencos rojos, 
Cansando ambas noticias ygnal gusto. 
Desde el rojo Flamenco al Negro adusto. 


APÉNDICE TERCERO. 


ELOGIOS DE ios RETRATOS QUE SE COUSERÍAK EN LCUIDEES 


JUAN AIARQUEZ DE AROCHE. 

Quien iiviere leido tantos insignes 
varones pirofesores de la verdadera des- 
treza, cuantos van piuestos en esta Des- 
cripción, antes de llegar al piresente, no 
dudo que entienda que acabó el núme- 
ro en ellos, como en ellos acabó todo lo 
que en esta arte ay que alcanzar, mas 
hallando entre los dignos de memoria 
igual á todos los precedentes á Juan 
Márquez de Aroehe, natural de esta 
ciudad, lo puse aquí. Cuya verdadera 
destreza de espada y daga no reconoce 
ventaja á todos los de su tiempo i tan 
desapiasionado en esta ciencia qual lo 
quiere el Comendador Hieronimo de 
Carranza en su libro de verdadera Des- 
treza i á quien se le deve inmortal 
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nomln'o, puos lia dado ecm invencible 
valor exeelentüs innestras de la exoeu- 
ciou de ella. Fué dotado do grande in- 
jenio, de grande ánimo i de igual co- 
nocimiento en toda suerte de armas, i 
cstremado artifico de los engastes i 
machinas do nnulcra qxie sirven al uso 
du las Cainpuuas i piezas de Artillería, 
tuvo otras singulares partes de Geo- 
metría cu liaeei' ingenios do molienda 
en agua i en tierra, tpm por la brevedad 
de e.ste Ehujio las remito á la Fama que 
no usa de pregonarlas, lí la (pial he tpie- 
rido seguir en onrrar esta descripción 
con su verdadero retrato i este soneto 
que le liize. 

Soneto. 

FiierÍB liatallador, padre do Ciencia 
Eli el rigor i veras aprovada 
¿Quien puedo resistir de vuestra e.spada 
El crudo filo, t'l ímpetu vioieucia? 

Ninguno babril que os baga competencia 
Si juntáis íi la diestra exereitada 
La .siniestra con arma aventajada 
El ánimo, el esfuerzo i la experiencia. 

Yiio.stro es el lauro y palma de Victoria 
Pues do lo que otro pudo ser avaro, 

Vos lo manifestáis coa rostro afable 

(^iiede vuestro retrato por memoria, 
Conozca el mundo vnie.stro nombre claro. 
Doctor oiirrado Diestro i vouorable. 

fl)c ntropwlo. J Por Fean.™ Pacheco 
en Sevilla 1537. 

«Esta fecha que está evidenteui.** equi- 
iivocada es probahlc que sea 1G37.» 


PEDRO DE MESA. 

(Al pió.) Prudente consideración fuá 
que adorno lugar tan ecelente Varón tan 
digno, cual es Pedro de Mesa con quien 
justamente se dehe onrrar nuestra na- 
ción, Qomo su patria que es esta escla- 
recida Ciudad, fue dotado de grandes 
partes en que el Cielo con particulares 
requisitos quiso estremarle, fué de ad- 
mirable ingenio con que alcanzo con- 
sumadamente las cosas á que le inclino 
su naturaleza,! el primer lugar en ellas, 
en el arte de la Danza fué único i teni- 
do (con general aprovaciou) por el mas 
singular do su tiempo i da la singular 
do siete ordenes i canto de órgano fué 
aventajado i (Al dorso) i en la curiosa i 
rica arte de bordar reconocido por el 


mas aunque del fuá de inveiicdlile ánimo 
i sin igual en la verdadera destreza i á 
quien todos los aficionados á esta Cien- 
cia devenios lo l)iieno qe se bazo qmes 
dello a dado la luz que es bien notoria i 
en quien se trasladó sn Maestro Hie- 
rónimo Carranza tan natural i pcrfec- 
tanicnte que le llaman espíritu Carran- 
cino con mucha razón pues so puede 
decir con verdad qxiel Duque de Medina 
i I’edro de Mesa solos fueron con quien 
Hioróuiino Carranza, comunicó los pri- 
mores i secretos de la verdadera Des- 
treza sin ser Maestro de otro ninguno, 
i assi como á sucesor en el arte le sucede 
en el lugar mas cercano que jiistam.‘“ 
se le dei'G al qual bize esos dos sonetos. 

Soneto. 

Felice Mesa en quien á puesto el Cielo 
Do sus ecelsos dones tanta parte, 

Que el caudal que entre muchos se reparte. 
Lo junto en vos con iiii divino zelo. 

Del sacro Beti.s único consuelo 
Por el ausencia de su caro Marte, 

Que en vos depiositó la ciencia i arte 
Honor i gloria del Esperio suelo. 

Orne el Laurel sagrado vuestra frente 
Con yedra oiitretexido i varias flores 
Lirio, Jacinto, Rosas i Violetas. 

Que entre la diestra i belicosa gente 
Do Marte; sois mayor de los Doctores 
Les dais luz qual Eebo álos Planetas. 

Otro. 

Cesen de oy mas del Griego i del Troyano 
Los hechos i la Fama celebrada, 

Pues vemos con la Daga i con la espada 
Que llegáis donde no llegó hombre luimaiio. 

I junto con la Ciencia de Cristiano 
Otra manhestais tan ignorada 
Del gran Comendador encomendada 
Fiada de razón de vuestra mano. 

Con justa causa sois tan estimado 
Pues de aquel que primero abrió el cambio 
Primogénito sois en la Destreza. 

Que para hacerse eterno lo convino 
Su Tesoro dejar depositado 
Para aumentar su gloria i su riqueza. 

Otro. 

DE ANTONIO DE VERA BUSTOS 
A PEDRO DE MESA. 

Aqueste os su retrato verdadero 
De aquel que en armas tanta parte alcanza 
Con ser segunda qiarte de Carran 9 a 
Que desta Ciencia dio la luz primero. 


Siigeto dando con la e.spada íÍ Omero 
I al mismo IMartc en su mayor pujanza 
Ofreciendo al cobarde eoníiaiiza 
Piodiieido á sabor do buen giiorroro. 

Do.s estreñios so ven doste trasunto 
(jiio cu ollo.s so G.stremó naturaleza 
Aunque una ciencia de otra separada. 

Pues pii.so á oiitramljas en tan alto punto 
Que mandó que las diesen por grandeza 
Á Pacheco piuzcl, á Mesa espada. 

Al pió de este retrato dice de otro 
puño. (‘Principios de Velazquez» «si esta 
«nota quiere dar á entender que el dibujo 
«es olira dcl famoso pintor de Felipe IV 
Bine parece qne quien la puso erró como 
bIo pirneba el anterior soneto y lo que 
Bsobre estos retratos dice Pacheco en su 
bLíIu'o de la qiintiira.B 


SANCHO HERNANDEZ. 

(Al pié.) Esta verdadera figura es de 
Sancho Hernández á quien su claro iu- 
jenio i loables partes bazen digno de 
tan calificado puesto i qne su memoria 
viva. Fné dotado de ecelente eloqiiencia, 
de agudos i prestos dichos, de afable 
trato i virtuosas costumbres: fue eee- 
lente artifico de oro i plata i mui dado 
á la Poesía, en que hizo muchas obras i 
entre ellas un Poema heroico de la de- 
cendencia de la casa de üreña. Crióse 
i assistió en esta Ciudad de Sevilla á 
donde tuvo mano con todos los princi- 
pales della, que fné natural de Valla- 
dolid. 

('Do otro pmño.J Pacheco. 


PEDRO DE MADRID. 

(Al pió.) Por la memoria que digna- 
mente se le dove á Pedro de Madrid 
tuvo lugar entre tíBi ecelentes varones, 
pues en la música de Vigüela cpie pro- 
fesó fué tan singular que mereció qe se 
le diesse el primero entre todos los de su 
tiempo i en el pasado no so desdeñara 
Apolo de darle el suyo en la cumbre del 
Parnasso, qual en este se le concede, i 
esta, insigne Ciudad de Sevilla se oniTa 
con tal hijo, en quien la naturaleza hizo 
dos estremos no sin gran misterio, el 
uno en dotarlo de tan singular ingenio 
i el otro en hacerlo ciego i tullido desde 
su nacimiento. 

CDa otro puñoj Pacheco. 
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FLORENTINO DE PANCORVO. 

(Al pié.) Las buenas j)artes de in- 
geiiiOj letras i curiosidad del Licenciado 
Florentino de Pancorvo me obligan á 
que se ponga aquí su Terdadero Eetra- 
to, el cual íué natural de Granada, gra- 
duado en la Universidad della en Eilo- 
sofia i Matemática: fue gran ar itmético, 
eminente en la Medicina, i en arte li- 
heriil de jugar de manos inimitable i 
sin igual en su tiemqio, fuó muy diestro 
en las armas en particular de la Daga 
sola contra Espada bizo evidentes de- 
mostraciones de su destreza ai qual liize 
este Soneto. 

Soneto. 

Esto dissegno es natural retrato 
Del Licenciado i gran Doctor Pancorvo 
Contra cuya destreza no ay estorvo 
Circulo, linca recta vista ó tacto. 

Que esté el otro en potencia quo este en acto 
Mas valiera tener gallico morbo 
Quo iiproveoliarse aquí do ángulo Corvo 
Contra su borrezuelo ó garavato. 

Es eii la Medicina otro Galeno 
Arebivo de aritmética famoso 
Sabe ciencia aprendida oii el q)rofuiido. 

¿Quien negará que lo que bazo es bueno 
Pues tiemble do sn brazo belicoso 
Moron, Ronda, Granada i todo el mundo? 

(De otro pufio.J Pacheco. 


íMANüEL RODRIGUEZ. 

(Al pié.) Entre los qrro debidamen- 
te son dignos de ser qnrestos con los 
insignes varones desta Deserijpcion es 
uno Manuel Eodriguez de singular in- 
genio i Gstremadas qiartcs, único en la 
dnlzirra i mnsica de la Harpa i Vigüe- 
la, en que ecedió á todos sus contempo- 
ráneos i pudo contender con iguales 
fuerzas en la Harpa con Terqoandro i 
en la Vigüela con Ap>olo i en la verda- 
dera destreza de las armas aspiró á 
ocupar el assiento despules de Hieróni- 
mo de Carranca inventor de ella i Pe- 
dro de Mesa su Maestro; fue natural de 
la villa de Cuvillar en el Obispado de la 
Guardia en Portugal, con quien puede 
omi'arse dignamente su patria en cuya 
alabanza hize este soneto que se sigue. 

Soneto. 

Anime Orfeo el músico instrumento 
Que detuvo las aves i animales 


I refrenó los mon.struos infernales 
I á los Eios el curso i movimiento. 

Suene de vuestra liarpa el dulce aconto 
Quo arrebata i .suspende á los mortales, 

I enjendra mil deseos celestiales 

Que ilustran la Eazoii i Entendimiento. 

Halló en vos la destreza tal cordura 
Que le obligó á sentaros en su Mesa 
I con Eazon queréis solo gozalla 

Ojalá quo nos dio, se la ventura 
Á ver lo que por Pé el mundo confiesa 
Si no os que para Dios queréis gnardalla. 


ANTONIO DE VERA BUSTOS. 

(Al pió.) Devddamentc se deve este 
lugar á Antonio de Vera Bustos, j)or su 
buen ingenio, por su valor de ánimo, 
música i j)oesia, sin las demas q^artcs 
de virtud de que íué adornado i por 
ecelencia mereció toda alabanza en lia- 
zer cosas de marfil i cristal con que, 
suplía los defectos i faltas de mayor 
importancia á los ombres cassi querien- 
do con la proquedad dellas conten- 
der con las mismas de la natura- 
leza, que onrrando el siglo en que 
floreció, bizo tan felize esta insigire 
Ciudad en hazerlo natural della i el 
mismo hizo á sn Eetrato este Soneto. 

C Al Dorso sigue de otro puño.J Este 
retrato echo en casa de Pacheco se cree 
quG fué executado por Velazquez man- 
dado de su maestro y por ser de la co- . 
lección viene en este lugar. «Sobre esta 
«nota se me ocurre lo mismo que sobro 
»la análoga que precede; sin embargo 
»la construcción de la frase y la ortogra- 
»fía parecía indicar que está escrita on 
»el siglo XVII, por lo tanto bueno es 
«suspender el juicio basta que se pueda 
«examinar el carácter del dibujo y déla 
«letra por persona competente.» 

Soneto. 

Eetrato, si por rico do favores 
Gozáis la palma de un onrraclo assiento. 
Faltando en vos i en mi merocimiento 
De estar en qmrangon con los Doctores. 

Mú-ad no os igualéis con los mayores. 
Que pagareis el loco atrevimiento; 

Advertí vuestro humilde nacimiento 
Eendid á la virtud los pundonores. 

Si es vuestro dueño Pedro on todas partes 
Singulis nüiil en ninguna ciencia 
Dexad la ostentación quo os desvanece. 


No os liagais sin saber Doctor on artes 
No siendo Bachiller en la espericucia 
Gozo la Borla aquel que la merece. 


Para comqdetar la noticia que damos 
en el teíito acerca del qiaradoro actual 
do los siete retrato.s, cuyos Elogios de- 
jamos trasladado.?, coiiiamos el comu- 
nicado que sobre su comqira qmblicó el 
periódico do Lóndres The Athenanun, 
en el número oorresqicudieiite al 25 de 
Julio del año 1874. Dice así: 
RETRATOS 

DIBUJADOS POR PACHECO. 

27, Qvccn's Gato, Julio 24, 1874. 

He tenido la buena fortuna de ad- 
quirir un curioso é iuteresante volümen 
do dibujos orijiiiales de artistas esqia- 
ñoles é italianos. Esc volümen era 
qiropiedad de Mr. Williains, Vice-Cón- 
sul de Inglaterra en Sevilla, en el tiem- 
po en que Ricardo Pord residió allí; y 
el dicho Williams gozaba crédito de 
gran colector ó intelijente en artes es- 
qiañolas. A su fallecimiento, cllibropasó 
á manos de otro inglés que vivía en Se- 
villa. Su curiosidad y su valor cousis' 
ten en que contiene siete de los retra- 
tos que formaron qiarte del famoso 
manuscristo de Francisco Pacheco, con 
quien Velazquez aprendió su arte, en 
Sevilla, y de quien luego fuó yerno, 
como se lee en su vida. El Sr. D. José 
María Asensio, de Sevilla, es ¡poseedor 
afortunado de una gran parte de aquel 
manuscrito que contiene, según creo, 
cerca de sesenta retratos de los ciento 
que componían el volümen orijinal. En- 
tre estos debía estar el de Cervantes. 
Desgraciadamente no es ninguno de los 
siete que boy poseo. Hafblando de esta 
colección dePacheeo, CeanBermndez, en 
suDiccionarioPIistórico de losmúsilvs~ 
tres Profesores de las Bellas Artes en Es- 
gmña (Madrid: 1800,— tomo IV. qiáj. 18^ 
en la nota) dice: «Y pasaron de ciento y 
«setenta los que ejecutó de láqiiz negro y 
«rojo de sugetos de mérito y fama en 
«todas facultades.». 

Estos retratos están todos perfecta- 
mente dibujados, se distinguen especial- ' 
mente por la animación, por la vida, 
y su princiqpal mérito consiste en la in, 
dividualidad, en el parecido que deben 
tener con el sugeto á quien represen- 
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tau; pero en cierto punto teiiciiKJS que 
coiTcjir ií Ceau Bormudez, ])uc,s niu- 
guno de los siete se cuenta entro los es- 
pañoles ilustres cuyos hechos divulga 
la fania.=El primero, Juan Márquez 
DE Aiioche, os maestro de armas, y se le 
apostrofa en el MOiieto que acompaña á 
su Elojio Ac fuerte hatnlhidor; el segun- 
do, Pedro de Mesa, ci’ü, fuerte en el arte 
de ht danza; el tercero, Sancho Her- 
nández, trahajaha en oro y plata. Signo 
luego la delicada y fina cabeza do Pe- 
dro de Madrid, gran músico de guitar- 
ra; después el licenciado Florentino de 
Pancorvo, y otro Doctor, El liltinio re- 
trato, el de Antonio de Vera Bustos, 
está dibujado á dos lápices, negro y rojo, 
con valiente ejecución. En el reverso 
tiene escrito lo siguiente: «Este retrato, 
hecho en casa de Pacheco, se cree quefué 
ejecutado por Velazqucz, y por ser de la 
colección se pone en este luyaro) 

Como creo que á algunos de nue.s- 
tros lectores aficionados ni arte español 
puede iuterc.sar estas noticias, me he 
decidido á comunicarlas en este lugar. 

F. \V. C0.SENS. 


HEIMSKRINGLA 
LA SAGA D E OLAF T RYGGVESSQN 

En esta misma Eevista publiqué 
una traducción de parte de la Saga de 
Olaf Tryggvesson relativa á la batalla 
naval de Svoldr (1). Ese artículo fué 
leído en Noruega, y un moderno nor- 
mando, entusiasta de las proezas de 
,sus antepasados, me designo otros ca- 
pítulos de la misma Saga en la inmor- 
tal obra de Snorre Sturlessoii, relativos 
á una célebre batalla entre el Conde Ha- 
kon el Grande, que gobernaba en No- 
ruega, y los vikings ó piratas de Joms- 
burg, los guerreros más valientes y más 
atrevidos de esa época. 

«Espero leer en El Ateneo una 
straduecion de la batalla de Hjorung- 
iivaag, dijo; pues si los resultados polí- 
nticos de ésta no fueron tan considera- 
i)bles como los de Svoldr, la descripción 
»que nos dá Snorre puede servir para 
«conocer el tipo y las costumbres de 
«aquella gente atrevida.» 

. / - (X) Véase El A.teneo Aol l.o de Jimio do 1876. 


Satisfago los deseos de aquel eru- 
dito con la traducción siguiente; poro 
abrigo td temor de que estos artícu- 
los, llenos do nombres tan extraordi- 
narios para los oidos españoles, sean 
poco del agrado de los lectores de El 
Ateneo. 

Sin embargo; recuerden los anda- 
luces la toma de Sevilla por los nor- 
inaudos Wc.stfoldinger en S-1-1; recuer- 
den los habitante;? do Galicia los tres 
años de ocupación de su provincia por 
los normandos á las órdenes del vikiug 
Gudi’ced, 908-971, y comprenderán que 
los usos, costumbres, leye.s y religión 
de esos escandinavos no deben serles 
del todo indiferentes. 

Para la siguiente traducción me he 
servido do la edición del Ileimshruujla 
de Nik. Fred. Ser. Grundhdg, Copen- 
liague, 1865 (Norges Kong-Eronike af 
Snorre Sturlesson). Cito la edición por- 
que siendo ésta traducción del Islandés 
del siglo XIII, suele haber algunas li- 
jeras diferencias entro las ediciones 
que se han impreso en los tros reinos 
escandinavos. 

Precisamente, al traducir el relato 
siguiente, he hallado una palabra que 
creo equivocada. 

Guando los treinta vikings de Joms- 
burg ván á sor muertos por Thorkill Lei- 
re, uno de ellos exclama: «Her liar jeg 
en Kniv i niin Haaiid ogpasnupaa!... 
(Aquí tengo un cuchillo en la mano, 
pongan ustedes atención!...)» Miéntras 
que otra edición fSehoniiujJ dice en 
lugar de J¿niv, cuchicho, fishhen, espina 
de pescado, y mi docto amigo el capi- 
tán H. J. Müller, de la Marina Ecal de 
Noruega, en su obra titulada Siikrüjs- 
Idstorien (Historia naval: Christia- 
nia, 1863), traduciendo á Snorre rela- 
tivamente á esta misma batalla de Hjo- 
rungavaag, dice (pág. 15): «Denne Bryst- 
naal liar jeg i Haanden....» Este alfiler 
(Brystnaal), broche que tengo en la 
mano.... 

Esta me parece la mejor versión y 
es la que he empleado, pues no parece 
verosímil que ese prisionero tuviera un 
cuchillo en la mano, ni quisiera hacer 
el ensayo que se proponía con una es- 
pina de pescado. Mientras que estu- 
diando los trages de aquellos l¿ombres, 
sea en las Sagas, sea en los riquísimos 


Museos de Eseandinavia (2), encontra- 
mos acpiellos magníficos Sqnrndeylíriist- 
naal, alfileres ó broches tan caracte- 
rísticos de los normandos, y que ser- 
vían para sujetar las capas sobre los 
hombros, como aún lo hacen los esco- 
ceses, descendientes de aquellos mismos 
normandos. 

NORGES KONGE-KRÜNIKE 

nf Snovikj Stnvh Hfimi 
etl. Cupuuliaguñ, 152 

CAPÍTULO XXIV. 

El Piey Harald (3) tenía un hijo 
llamado Svend, conocido de,spues por 
Svend Tveskiocg (4); en este tiempo 
pidió á su padre le cediera parte de su 
reino; pero Harald no quiso permitir 
se dividieran los dominios de Dina- 
marca. Svend reunió unos barcos de 
guerra é hizo correr la voz de que se 
preparaba á una expedición de vi- 
king (5); pero cuando todos sus hom- 
bres estuvieron listos y so le unió el 
viking de Jomsburg Palnatoke, se hi- 
zo á la vela para Soelland y llegó á 
Issefjord, á donde se encontraba Ha- 
rald con su escuadra. 

Svend atacó inmediatamente á su 
padre y el combato fué muy sangrien- 
to; pero acudieron tantos en defensa 
de Harald, que Svend se vió arrollado 
por la superioridad numérica y tuvo 
que emprender la fuga. Sin embargo, 
Harald recibió una herida, de la cual 
falleció, y después de su muerte Svend 
fué proclamado Eey deJOinamarea. 

CAPÍTULO XXV. 

Strut-Harald, que reinó sobre la 
Scania, dejó tres hijos: Sigvald, Hem- 
ming y Thorkill el Alto. Sigvald era 
Conde en Jomsburg (G) en el país de 
los Vends(7). Hizo xn'isionero á Svend, 
lo llevó á Jomsburg y le obligó á acep- 
tarle como mediador en la querella que 
tenía con el Bey de los Vends, Buris- 


(21 Noiiíifckc OklRARpr i DetKoiipclige MiiRomii i Kjókpn 
Imvn J. A. Tir'oi-smic;, 1869.— Sverigo Fonitiil; ükcux’ Monte- 
liuH, Stockulm, 1872. 

(3) Haialít Gonuson, primer Rey, único de Dlnumar- 
en, 080-983. 

(4) Este Svcuel es el mismo TuguFkcggr qiic turné parte 
cu la batalla de Bvoldr. 

(6) Una coiToria por las costas del Báltico. 

((5) Este Conde Sigvald cr el traidor que liemos conocí* 
do cu Ifl batalla de Svoldr. 

(7) La Pomerauia y Mecklembiugo. 
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lav, amenazándole con entregarlo á los 
Vciuls si no aceptaba sir mediación. 
Svend, (pie sabia que eso seria su 
muerte, aceptó la oferta de Sigyald, 
prometiendo acatar su sentencia. 

El Conde ordenó que Svend se ca- 
sara con Gunnild, la hija de BurislaT, 
y (pie á su voz Burislav se uniera á 
Thyra, hermana de Svend (8). Que 
cada una de las partes guardaría sus 
actuales dominios, y que habría paz 
cutre ambos países. Todo lo cual se 
cumplió, y Svend se volvió á Dinamar- 
ca con su esposa Gunnild, do la cual 
tuvo dos hijos, Ilarald y Knud (Canu- 
to el Grande). 

CAPÍTULO XXVI. 

En arpiellos tieinjios corrieron rumo- 
res do que los dinamarqueses pensaban 
llevar un ejército á Noruega en contra 
del Conde Halcón; pero solamente se 
formalizaron estos temores después del 
grair banquete (pie dio Svend piara so- 
lemnizar su advenimiento al trono, y 
cu el cual bebió la cerveza de heredero 
(da han dralc Arveol efter sin Eader). 

Poco antes había fallecido Strut- 
Haralil en Scania y Veset en Bornliolm, 
á donde eran Jefes supremos. Veset 
tenia dos hijos, Bue el Grueso y Sigurd, 
los cuales estaban al servicio de los 
vikings de Jom.sburg así como su so- 
brino Vaagn Agesson. Bue y Sigvald 
eran Jefes entre los vikings. El- Eey 
Svend envió mensajeros á Jomsburg 
convidando á Bue y Sigvald, así como á 
BUS hermanos, á tomar parto cu el ban- 
quete y á beber todos juntos la cerveza 
en conmemoración de sus difuntos pia- 
(Ires. Así lo hicieron y vinieron acom- 
pañados de los más valientes guerreros 
(le Jomsburg. En esta ocasión quince 
barcos vinieron de Yend y veinte de 
Scania. 

El primer dia de fiesta, Svend, an- 
tes de subir y sentarse en el trono (9) 
de BU piadre, bebió por el descanso 
del alma del difunto é hizo el solemne 
juramento, que antes do dejar pasar 


(8) Tliyra íaé la qxio, Imyeudo de Bmislav, íné A rofu. 
gíarso á la Córte tío Ülaf TryggvosBon. (Ateneo, 1." ¿lo Jimio.j 

(9) noisfcdet. El oBiento alto dol pallo. AdomAa do esto 
asiento alto ó do Preaidciicla, los mesan normandas touiau 
otrcB asientos de preferencia llamados usiehto alto del banco 
lajo y asicuto ¿leí banco alto, sea ¿lo derecha ó izquiorda de la 
Prtflidonoia. 


tres años iria con su ejército á Ingla- 
terra y quitarla la vida al llcy Edel- 
red ó le oWigíiria á liuir de sus domi- 
nios. Este hríndis lo bebieron todos los 
presentes á la fiesta, y para los Jefes 
de los vikings de Jomsburg so los dió 
el mayor cuerno (10) que se pudo en- 
contrar, llenado con la bebida más 
fuerte que se pindó hacer. 

Despules de apurar este brindis bc- 
l)ieron al Cristo Todo -Poderoso, dando 
siempire la mayor piarte á los de Joins- 
bnrg, así como en el tercer brindis, (pne 
íné á San Miguel. 

Entóuees so levanto Sigvald, y des- 
pués de beber al descanso del aliña de su 
difuntopadi'e, Iiizo el solemne juramento 
(pne antes que trasciUTÍerau tres años 
debía ir á Noruega, matar al Conde 
Hakon ó echarlo del territorio. 

Thorkild el Alto juró, por su parte, 
seguir Sigvald á Noruega y no aban- 
donarlo en .su empeño. 

Bue el Grueso juró que jamás vol- 
vería las espialdas dolante de Hakon y 
que seguiria con su hermano y demás 
vdking's todo el ticmpio que ellos quisie- 
ran. 

Muchos otros Jefes hioicroii jura- 
mentos análogos, piero el más notable 
fué el de Vaagn Agesson; juró ir á No- 
ruega y no volver de allí hasta ha- 
ber muerto á Tliorldll Leire y deshon- 
rado á BU hija Ingehorg á pesai' de to- 
dos sus parientes y amigos. 

Otras muchas promesas se hicieron, 
pero los vikings, después de dormir 
suficientemente, temieron haber habla- 
do demasiado. Tuvieron una junta piara 
tratar lo que mejor debía hacerse con 
todas esas promesas y se convino ir 
á Noruega cnanto antes y aUí hacer pol- 
lo mejor para cumplir los eompiromisos. 

Pronto se supo esta resolución, y 
tan luégo como llegó á oidos del Conde 
Erik (11), que á la sazón se hallaba en 
Eomarig, reunió gente y con ellos fué 
á Uplauds, piasando por encima de las 
montañas de Dovre Field hasta jun- 
tarse con su padre, el Conde Hakon, 


(10) En los banquetes bobiim en ouomos no Bokniento 
naturales, sino de cliferontOB metales, ricamente oiuceladüs, 
Humados EríJílcohoni. 

(11) Erik Hakonson fué el que tomó la Gran Serpiente 
al abordaje en la bataUa do Svoldr. 


en Drontheim. Así lo refiere Tlioril 
Kolhccnson en su canto sobre Erili (12). 

Los Condes Hakon y Erik enviaron 
flechas de guerra (13) por toda la pro- 
vincia de Droutlieim y fueron men- 
sajeros ni Snd, á More yEomsdal, a.sí 
como al Norte hasta Nummcdal y Hcl- 
geland para que ,so reuniera gente y 
barco.s. Lo refiere el mismo Ivol- 
beeuson (14). Hakon so embarcó inme- 
diatamente para el Sud con objeto de 
salier del enemigo y hacer los pireparn- 
tivos de resistencia, mientras que Erik 
quedó en Tirontheim hasta que en este 
piunto so reuniera la gente del Norte y 
piudiera eiitúiices liajar con su escua- 
dra. 

Los vikings de Jomsbnrg reunieron 
sus fuerzas en las co.stas de Jutlandia 
y so juntaron en Limfjord, desde don- 
de se hicieron á la mar con una escua- 
dra de sesenta barco.s. Cuando llega- 
ron cerca de la pinnta de Agele hicieron 
rumbo al Norte á Eogcland y princi- 
piaron el pillaje en los dominios del 
Conde Hakon sobre la costa. 

Un hombre, llamado Geermund, 
acompiañado de otros dos, llegó en un 
barquito lijero á Nordmore, á donde se 
encontraba Hakon, y fué introducido 
á su presencia en el momento en que 
éste se bailaba comiendo, y dijo: 

=Vengo á dorte nuevas, Conde: 
enemigos han llegado á tus dominios 
y vienen do Dinamarca. 

=Bien, dice Plakon; pero ¿estás se- 
guro de lo que dices? ¿Quién me res- 
ponde de la veracidad de tus pialabras? 

= ¡Si estoy seguro de lo que digo! 
Pruebas puedo darte y helas aquí! 


(12) J)er koin Hyt med Smidcr— Yorr: 

Nürgo stofiei* i Fui'l*, 

Kwmptir livo.BHo bliinke Svaa-iT, 

Eoiido, tagtli vare! 

Hnrtig nülcr Sklb í Sñ 
Pan (la tlauHkü Ií.ystor, 

OrlogBsnekken muluv O 
Praleiulu big biystcii 

(18) BiulKtikken. (El palo mensajero.) ConulBÍla en lui 
palo, en liutlimu do alabarda, quo bc Imcia circular de ciOBa en 
casa por toda ixna poniurea cuando Be citaba A Junta general 
(Tilinga) liara tratar do los osuntoH piiblicoB. El sitia do la 
reunión era ^iumpro ol rniamo; si>lo era preciso avisar bI so do- 
bift ir armado ú nó, lo cual no indicaba pasando el palo solo 6 
acompañado do una ílcohn partida. Cada familia sabia perfec- 
tamente A qnó cufia tunia que posar el Biidatikken, y existiun 
inertes penalidades para los quo detunian la rápida ti’asraisiüií 
dcl palo. 

(l‘A) I>er kom llnd frft Jurlens Gaard 

Nu or Eredeu ude, 

Kíjniino brat, boto Bólgen gaaer, 

Snckko, Kwig og Skudel 

Jorlon ftciler mider Lftnd. 

SkjalclonB Kvnd ham fólger 
Skibo mylre vidt paa Strand 
Tykt og tiüt Bom Bólgort 
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Y Gcemmitl saca c-1 Iirazo que lle- 
vaba oculto criBcñaiKlo ku muñeca eii- 
sau} 5 rentu<la, á la cual le faltaba la 
mano. 

= Pero, dice Haküu, ,;pue(k‘s darme 
algunos detalles sobre esos ( uemigos? 

= SoiL los vikings de Jomsliurg que 
lian llegíulo de Dinamarca; ijoiien el 
país íí sangre y fuego, y, si te descui- 
das, pronto CBÍariin aquí mismo, pues 
vienen con fuerza y eii tu busca. 

Enseguida Hakon bo embarca, en- 
tra en todas las ensenadas registrando 
ámbas orillas noche y dia, reuniendo 
gente, y cuando buljo comidetado sus 
armamentos, salió con bu escuadra 
rumia.) al Norte á juntarse con Erik: 
así lo cncontramofi en el canto de 
Erik (15). 

Erik también liabia reunido su es- 
cuadra, y lo más i)ronto po.silJe so di- 
rigía al Sud al encuentro de su padre. 

Mientras tanto el Conde Sigvald 
navegaba con su escuadra con nimbo al 
Norte, pasó Stad y desembarcó en la 
isla de Heró. Aunque en vária.s ocasio- 
nes los vikingB se encontraron con los 
habitantes, éstos nada les dijeron dol 
paradero del Conde Hakon, y los pira- 
tas quemaron y saquearon á su antojo. 
Anclaron sus barcos en la punta extre- 
ma de la isla do ITüd, descml ¡arcaron, 
saquearon j se llevaron ú sus barcos 
los habitantes y los ganados, matando 
á todos los que so hallaban en disposi- 
ción de llevar las armas. 

Volviendo á sus barcos, dijo un la- 
brador qiic so hallaba cerca de los 
compañeros de Bue: 

=No obran ustedes como guerreros 
llevándose vacas y becerros á la orilla 
del mar, pues al oso es al que debían 
dar caza, hallándose tan cerca de su 
escondrijo. 

= ¿Qné dice ese viejo? replicaron 
unos. ¿Querrá designar al Conde lía- 
kon? 

A lo cual contestó el noruego: 

=E1 Conde Hakon entró ayer en 
la bahía de Hiorung con niro ó dos 
barcos, pero de segimo no pasaban de 

(16 ) HttJcftn, uforea^yt i En, 

Satte Boice— Navuc 
Imod Sigvaltlfi Htffirko Trn 
Og hans hule St&Txtcl 

Da saa mfiugt et Aarebkd 
Skjalv paa br&tto Bálgc, 

MtfdfUH uíoiíiBinlet nad 
Jailfus tapprw Fólijt'l 


tres, y estoy convejicido que nada sa- 
bia de ustedes. 

Bue y .su gente corrieron inme- 
diatamente á sus barcos abandouaiuh.) 
todo su ])oíiu. Bue deeia: 

=Es preciso aventajarnos de esta noti- 
cia y seremos los primeros en la victoria. 

Tan jironto como se embarcaron 
levaron aiic.-las y remaron á fuera. Sig- 
vald, al verlos maniobrar, preguntó lo 
I que ocurría; lo contestaron (pie el Con- 
de Hakon estaba en la, babía inmedia- 
ta: entúnces Sigvald puso toda la es- 
cuadra. en movimiento, rumbo al Nor- 
te, i>ara rodear la isla de ITild. 

El Conde Hakon y Erik habían jun- 
tado sus fuerzas y se liallalian en la 
bahía de Ilalliicldsvig. Tenian 150 na- 
ves y sahian que los vikiugs de Joms- 
hurg hahiau llegado de la mar y se 
hallahaii junto á la isla de Hod, y por 
consiguiente remaban á su encuentro. 
Divisaron al enemigo en un imiito lla- 
mado Hjoruiigvaag (bahía de Sule); y 
ámbas fuerzas se prepararon al comba- 
te (IG). La bandera del Conde Sigvald 
ondeaba en el medio de su escuadra, 
y frente á ella se colocó el Conde Ha- 
kon con sus fuerzas. Sigvald tenía 
veinte barcos bajo sus inmediatas ór- 
denes; pero Hakon juntaba sesenta. 
Entre lo.s Jefes rpie mandaban los bar- 
cos de Hakon se distiiiguiaii Tliorer 
Hiort de Halogalaiul y Styrkar de 
Grimsar. Una de las alas de la escua- 
dra de Jomsburg estaba al mando de 
Bue el Grueso, con su hermano Sigurd, 
juntando veinte barcos. Frente á ellos 
se colocó el Conde Erik con sesenta 
barcos, teniendo entre sus Jefes Gud- 
brand Hvid de üplauds y ThorkiU 
Leire de '\Tk. La otra ala de los vi- 
kings estaba á las órdenes do Vaagn 
Agesson, y frente á él se situó Svend, 
el hijo de Hakon, con Skicegge do 
Ophoug y Eoguval de iErvig, cerca de 
Stad, con sesenta bai’cos. Así lo dice el 
canto de Erik (17). Entonces avanza- 
ron las escuadras y principió ima do 

(16) Esta Imtalla tuTo Itignr Dn el mes do Julio ilel 
ailo 08<5, diez afros áutos del adveuiiuicuto dü Olaí Tt^^'ggvcBsou 
al trono de Noruega. 

(17) Dans Havíruer blotfccd Bryst 
Over Bülger koldc, 

Daudsüd frem da til en Dyst 
Mird do Muuger boldel 

Endor Moro Jarleu dog 
Byddüd Boiil i líxnkke, 

Hüden Nordvind og {orslog 
Mangón Kwmx)e— Suekkel 


las más sangrientas batallas do u(pic- 
llos tiempjos. Muchos perecieron por 
ámbas partes; pero muchos más en la 
escuadra do Hakon; pues los vikings 
peleaban dcsosperadamentc y sus lie- 
chas y lanzas atravesábanlos escudos. 
El mismo Conde Hakon tuvo su arma- 
dura rota en varias partes, .se la quitó 
y siguió peleando sin ella: a.sí lo reiiero 
Fin Halkieldson (18). 

Esta batalla fue muy sangrienta y 
en ella se peleó con mucho valor; i)cro 
los barcos de los vikings eran más 
altos de borda y mayores que los no- 
ruegos. Vaagn Agesson ¡)uso su l)ar- 
co junto al de Svend, el hijo do Ha- 
kon, y éste tuvo que retroceder, e.stando 
á pimto de retirarse; poro el Conde 
Erik llegó con su nave al costado de 
Vaagn, y éste, á su vez, tuvo que alian- 
donar su ataque volviendo ambos bar- 
cos á su posición anterior. Entonces 
Erik filé á la otra piunta de la línea de 
batalla, á donde Bue habla cortado las 
amarras (19) y trataba de perseguir á 
los barcos. Se ¡niso al costado de Bue 
y allí buho un terrible combate mano 
á mano. Dos ó tres barcos de Erik vi- 
nieron á juntarse en contra de Bue; 
pero en este momento se levantó una 
horrible tempestad acompañada de gra- 
nizos que pesaban mía onza. El Conde 
Sigvald cortó sus cables y con treinta 
y cinco barcos huyó de la batalla. 
Vaagn Agesson le gritó de detenerse; 
pero no contestando Sigvald, Vaagn le 
tiró una lanza que mató al timoiicd sin 
tocar á Sigvald. 


Tombícn iHcc Eiviiid Skjidflesxjililer: 

Sikkei't c‘i 

Ficndeme nf Tngo-Frei 
Nugtuvil, at Staiü i Muud 
Havdtí saiunitj Morgenstiiiul 
Da Hiigttf íi-a Súiukrlciil 
Og Lana llottontottcr 
Sportínatrega puaBólgcn rectl 
Iinod NorgCH í)voUor 
Og besuuJt ved LniulKC-KaBt, 

Hakou Jurl vor sadalíafctl 

( 18 ) Yindeu blopsto bvas og Kold 
Ovex” EyiTii— SiKiíge, 

Gioimcndivincd luaiigfc et Skjold, 

Vakt ved Ducstwnge. 

Uden Lcd og udcu Ly, 

Nogciii det kolde Guy 
Stod dog hÍix)po~ Jailcnl 

Sónder Rinimg i Süiulen-Vcer 
Rimdt om Biyfit og fiknldrc 
Paudseret íur rül og Svícrd, 

Alt Hom Isliiiipcr Bimüdre, 

Jork’n kirek jiaa Tofton ned 
Bruhtuü Malla- 1 \ mvo smeed, 

Sauk dog üi íor Stormcnl 

(Ifi) En la batalla do Svoldr hemOB visto que cu aque- 
llos tiempos imiau todos los barcos, proa con proa y i>opa cou 
pt)pa, poia prosentar mayor resistencia al enemigo y tratar de 
evitar lo que aqui sucedió A Bno, do cstoi* cojido entro doa bar- 
cos onomigos. 
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Ene y Yaagii Agesson so quedaron 
con veinticinco barcos; Ene se encon- 
tró entro el padre y el hijo, es decir, 
entre Hakon y Erik, y terribles golpes 
cayeron sobre él. 

Biro tenia en su barco dos hombres 
notables, Havard TInggere y Aslak 
Kolmskalle; este último, su padre adop- 
tivo, peleaba como dos, sin que ningún 
arma pudiera herirle; pero sin embar- 
go, en este combate halló la muerte. 

Un célebre guerrero islandés, lla- 
mado Vigfus, un hijo de Ahgeglum, le- 
vantó un ayunque que se hallaba so- 
bre cubierta y sobre el cual acababa 
(le arreglar el filo de su espada, y lo 
tiró íi la cabeza de Assak Holmskallc 
penetrando en su cráneo una de las 
puntas. Durante este ataque los do Erik 
entraron al abordaje en el barco de 
Bue y corrieron á popa, á donde se 
hallaba éste. Thorstein Midlang dió un 
corte á Ene, á través de la cara, y le 
rompió la pieza de su casco, que prote- 
gia la nariz, causándole una gran he- 
rida; pero á su vez Eue dirigió un sa- 
blazo á Thorstein, que literalmente lo 
cortó por la mitad del cuerpo. Enton- 
ces Eue, eojiendo dos cajas, en las cua- 
les tenia oro y plata, gritó; «Al af¡ua, 
toda la, gente de Rae,)) y se precipitó al 
mar con sus cajas. Muchos se ahoga- 
ron detrás de él, y los que asi no hi- 
cieron, fueron muertos, pues los norue- 
gos no daban cuartel. El barco de Bue 
fué limpiado de gente de pn-oa á pmpa, 
y así los demás Ijarcos uno tras otro. 

El Conde Erik se dirigió al barco 
de Vaagn, el cual hizo una heróica de- 
fensa; pmro al ñn tuvo que sucumbir, y 
A^aagn, con treinta de sus compañeros, 
fueron hechos prisioneros, atados 5 ^ lle- 
vados á tierra. Thorkild Leire, al ver- 
los, dijonAMagn, jurastes, solcmnemen- 
i)te que me matarlas; pero ahora pmrecc 
«más probable que yo te mate á tí.» 

Vaagn y sus compañeros estaban 
sentados sobre un gran trozo de made- 
ra; los p)iés atados p^ero las manos li- 
bres. Thorkild tomó un hacha, con la 
cual cortó la cabeza al que se hallaba 
sentado en la pmnta del madero y siguió 

haciendo lo mismo con los demás. Uno 

% 

de ellos dijo; «Este broche que tengo en 
»la mano lo clavaré en el suelo cuando 
»me hayan cortado la cabeza, si es que 


aiin tengo algún conocimiento; p)ongaii 
«ustedes atención.» Amló su cabeza, pm- 
ro en el mismo instante sus manos de- 
jaron escapar el broche. 

Otro pu’isionero era un homln'e muy 
guapo, con largos cabellos rubios, los 
rccojió sobre su cabeza y dijo; «Tener 
cuidado de no manchar con saiigi’c mis 
cabellos.» Uno de loa piresente.slo agar- 
ró por el piolo y lo sujetó fuertemente 
mientraa (puo Thorkild levantaba su | 
hacha. Pero en este momento el Alging 
sacudió la cabeza con tanta fuerza (puc 
el que le tenia los cabellos cayó hacia 
adelante, y el hacha de Thorkild le cor- 
tó ambas manos clavándose en tierra. 
Erik llegó entónces y preguntó quién 
era ese hombre de los cabellos largos. = 
«Soy Sigurd, replicó el Ablcing, soy el 
«liijo do Bue, procos piodrán decírtelo, 
«pues han muerto todos los Vikings de 
Jomsburg.» 

=«De seguro debes ser el hijo de 
«Bue, contestó Erik, ¿quieres que to pier- 
done la vida?» 

=»Esto deprende, dijo el ATking, de 
«ípuien sea epuieu me la ofrcjco.» 

= «Quien to la ofrece tiene pjoder 
«pmra ello, soy el Conde Erik.» 

= «Entonces si acepto, y la cuerda 
«fue desatada de sus pues.» 

Torkild Leire al escuchar estas pa- 
labras, dijo; «Conde, aunque hicieras 
«gracia de la vida á todos estos Vikings, 
«lo que es Akaagn Ageson no sahh’á de 
«aquí vivo.» Y con su hacha alzada cor- 
rió sobre Vaag. El Ahkings Skaare ata- 
do junto á éste, se dejó caerá lo largo 
delante de Torkild; éste tropezó, cayó 
al suelo, Ariagn cojió el hacha y dió á 
Thorkild su golpe de muerte. 

«Amagn, dijo Erik, ¿quiéres que te 
«perdone la vida?» 

=«Sí, contestó A’’aagn, con tal que 
«perdones también á los demás. « 

Inmediatamente fueron desatados. 
Diez y ocho habian muerto, solo doce 
se salvaron. 

El conde Stakon con algunos otros, 
estaba sentado sobre un madero, cuan- 
do una flecha disparada de uno de los 
barcos de Bue, vmo atravesar Gissur 
de Valders que se hallaba jmito al Con- 
de, y llevaba un traje espfléndido. Eir- 
I tónces corrieron á bordo y encontraron 
I Havard Stuggere de rodillas junto á la 


borda del barco, sus piés habian sido 
cortados y tenia un arco en la mano. 
Cuando Havard vió llegar los guerreros 
de Stakon, preguntó; 

«¿Quién ha muerto de ese flechazo?» 

— «Un hondire llamado Gissur, con- 
testaron.» 

= «He tenido entóneos menos suerte 
«que pmnsaba.» 

= «Harto gríondo ha sido la piérdi- 
I «da, le dijeron, y no has de hacerla 
mayor.» =Y seguidamente lo mataron. 

Los muertos fueron despojados y 
juntado el botin p)ara ser distribuido, 
entre ello habia veinte y cinco barcos 
de los Ahkings do .Jomsburg. Así lo dice 
Pin Stalkieldson (55). 

Entónces so separó la e.scuadra. El 
conde Stakon fué á Drontheiin muy 
descontento, por haber su hijo perdo- 
nado la vida á A'aagn Ageson. Se di- 
jo que durante esta batalla, el conde 
Stakon habia sacrificado su joven hijo 
Erling á los Dioses, y que estos inme- 
diatamente habian promovido la tí'in- 
pestad de granizos y el descalabro de 
los Vikings de Jomsburg. 

El conde Erik, íuó á Uplands, y de 
allí al Este, á sus dominios. Casó A'aagn 
con Ingebiorg, la hija de Jorkild Leire, 
y le dió un buen barco con toda su tri- 
pulación y pertrechos, seprarándose los 
mejores amigos. A’’aagn hizo rumbo al 
Sud con dirección á Dinamarca, y fué 
deapues rm hombro muy influyente, del 
cual descienden familias hoy poderosas. 

Emiuiv'DO Noim. 


, SECCION ItECIlEATlVA. 

EL PRECIOEJNA DÁDIVA, 

(Cniatiunacioii.) 

XIV. 

No dejan de contempflarse, si bien 
no con frecuencia, casos de enriqueci- 
mientos rápnclos; ora pxn la lotería, ya 
por herencias inesperadas, ya por gran 

(C5) XaiHvilíS PibJc i 

Mfiis ¿láii Solfiihi Kin<kíir, 

Ntnit eii i'rog kan fanc í Muml, 

Siui (ic-ii djlit m Stikker! 

Hufiííis Madei* íangctl Spu, 

Om ei giuíkkiir, 

Vautle'lívalüi'iklco Bmftflr 
Fém tyve Sayliker! 

Dog, til Hvíil Vil ineer eiid Krog 
Det Siis Fo3k ul ít'ile, 

Forentl luau poa Lándet efrog 
Ventle-Hiwwis Kiólel 
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liroR]ier¡(l¡ul fn los negocios, ó liicii por 
otras diversas cans.as. Gf-ncralincntc to- 
dos los <|ue lian pasado la infancia y la 
jnventndcnla oscasez ó la miseria, al 
oainltiar de fnrtuna caniliian asi mis- 
mo de cariieter, Alas no t(Mlo.s varían 
del misino modo: y si unos trnocan la 
liondad y la auiaMi' modestia por esa 
vanidad insensata ípie se atrilaiye á los 
ri-cien enriqneeidos, en eamliio otros 
existen, y el hodi'r no dejará de cono- 
cer alguno, (pie, habiendo sido adustos 
é intrata! de.s en la desgracia, se vuelven 
francos y bondadosos en la prosperidad. 
Es que esa esquivez de los que se ha- 
llan en mala posición, y que muchos 
traducen por orgullo, suele ser exceso 
de modestia. 

No tendria Angela que aparecer en 
ninguno de estos dos estremos al ha- 
llarse en po.sesion do su inmensa for- 
tuna; era demasiado claro su entendi- 
miento piara envanecerse pior aquel oro 
que la Providencia ponía en sus manos, 
y noble y digna, liahia sido siempire 
harto honcladosa con todos piara serlo 
más al cambiarse su papel de protejida 
en el de piroteetora. 

Decretado, empero, estaba queaquo- 
llas excelentes cualidades quedaran ig- 
noradas, Poco despmes de espirar Don 
Alvaro ella tainhien entraba eii la ago- 
nía, Alas aquella agonía extraña no 
presentaba síntomas alarmantes ; es 
que no existia en ella enferuiedad nin- 
guna; la mutade llegaba pior inanición, 
los lazos de aquella gastada vida des- 
atábanse en silencio. 

Excepto el confoBor y Homero na- 
die sabia las disposiciones testamen- 
tarias de D. Alvaro, En la casa no 
hnhia cambio ninguno, por lo cual An- 
gela, no mirada como rica, veíase libre 
de esas atenciones molestas, por lo exa- 
geradas, que suelo emplear la gente 
mercenaria con las personas acauda- 
hulas. 

Era el 1," do Noviembre. D. AncU'és 
Plomero y algunas personas de la ve- 
cindad que acompañaban á la pobre 
doliente, bien agenos del estado de gi-a- 
vedad en que ésta se hallaba, marchá- 
ronse al cerrar la noche, por temor á 
la lluvia que amenazaba. A poco, An- 
gela mandó á sus sh'vientes cpne se re- 
tiraran y encerróse en su liabitaeion. 


lia .soledad, el pn-ofundo silencio 
que reinaba en torno suyo, interruui- 
ptido sólo pior el lúgubre tañido de las 
campianns (pue doblaban como vísperas 
qxie era dol ])ia de])ifuntos, envolvién- 
! dohi en la densa nulie de tristeza que 
I tantas veces babíasc apoderado de su 
j espíritu. Sentada en una butaca, cntre- 
j gállase como siempiri' i\ sus amargos 
! recuerdos, y cada, vez ipue las vihracio- 
! nes del sagrado bronce despertábanla 
! de su letargo, elevando la x'ista al ciclo 
j murmuraba: 

= ¡Ahidremia! ¡Eduardo! ¡Alvaro!... 
r'Afe llamáis? Sí, sí; pirunto iré á re- 
unirme con vosotros. 

De impiroviso asaltóle una idea que 
yá pior dos ó tres veces haliia reinado 
en su imaginación. 

= Cuando yo no exista, pienso , ¿quién 
poseerá e.stos bienes? ¿Pablo? ¿Aurelia? 
¿Ellos, injustos ó inipilaeabies enemigos 
de aquel que á fuerza de privacioue.s 
pudo adquirirlos? ¿Los que odiaron sin 
razón á Eduardo? ¿Los quo me deja- 
ban morir en el más completo aban- 
dono?... Nó, nó; ¡imposible! Yo quiero, 
yo debo hacer testamento, y pronto, 
pronto, por que mi vida se acaba. Alas 
¿á quién legaré mi fortuna? seguía di- 
ciendo piara sí. Ali buen amigo lloinero 
es anciano y no tiene familia: este cau- 
dal inmenso qnodaria pronto sin due- 
ño, siendo quizás objeto do pileitos es- 
candalosos. Le dejaré sólo capital su- 
íicieute para que no viva esclavo de su 
carrei'íi, y Irasearé otro sucesor. Alva- 
ro; tú no rao impusiste condiciones; mas 
poco áutes de tu muerte decías: «Deja 
tu caudal á aquel de quien más piruebas 
de cariño hayas recibido.» He tenido 
amigas, evocaré recuerdos... La quemas 
fiel me haya sido, esa será mi heredera. 

Y levantándose febril y agitada, en- 
cendió una bujía en la tenue luz de la 
mariposa, sacó de la cómoda un co- 
frecito de ébano con inerustaeiones de 
nácar, donde guardaba su correspon- 
dencia, esparcióla sobre la mesa, y, sen- 
tándose, abiúó con mano temblorosa las 
cartas mm pior una, leyéndolas por or- 
den de fecha. Las más antiguas, las que 
recibió en Avila errando Eduardo vivia 
aún, estaban llenas de frases cariñosas 
y finos ofrecimientos; las posteriores, 
de las mismas personas, recibidas en 


contestación á las que olla liabia e.Rcri- 
to doniandando un asilo cuando gondii 
despireciada en casa do Aurelia, todas 
oran frías, oscusáudose sus autoras do 
rocibirla, unas pior notonor casa, otras 
temiendo inenrrir en el enojo d<‘ .sus 
hermanos si le ofrecían hospiitalidad. 

=Ningnnn tuvo compasión de mí. 
pensaba. ¡Amistad! ¡Cuántos desenga- 
ños sufrimos áun de los mismos quo 
te invocan! Alas no pior tan tristes dc- 
cepcionos dudo do tu bonélica iuliucn- 
cia.... Sí; existen seres que respionden á 
tus inspiiracioiios.... ¡Dichoso ol que los 
halla! No desistiré empero de mi idea, 
coutinuú, que es justa: si no tongo un 
heredero digno, recurriré á la fatalidad, 
recurriré á una de esas excentricidades 
que piareceii increíbles.... Al rayar el din 
abandonaré mi casa, estrecharé contra 
mi corazón al pirimor niño pobre (puc 
encuentre, lo adopitaré pior hijo, será 
mi heredero, y, á falta suya, su familia 
si es honrada. Tendré al menos la sa- 
tisfacción de haber hecho feliz á un ino- 
cente, que me consagrará un recuerdo de 
cariño, quizás una lágrima do gratitud. 

Decidida hizo pedazos, arrojándolos 
al suelo, todos aquellos testimonios de 
las sufridas ingratitudes, y registró la 
caja por si quedaba alguno. Al peso de 
sn mano despirendióso nn dolile fondo 
que tenia el cofrecillo, del cual no se 
acordaba. En aquel secreto aún restaba 
otra carta. Abrióla apresuradamente 
exhalando un apagado grito de sor- 
piresa. 

Era. de Pablo; mas de Pablo cuan- 
do niño bondadoso codia á los nobles 
impmlsos del santo cariño fraternal. 
Aquel piapcl, amarillo pior el tiempii, 
tenia alrededor una ancha cenefa en el 
centro, de la ciral estaban trazadas es- 
tas palabras con menuda y bella letra; 

«En prueba de pirofnnda gratitud 
coloco á tus pié.s, hermana mia, esta 
humilde ofrenda, que, á falta de otro 
mérito, lo tendrá piara tu corazón al sa- 
ber ha sido adquirida con la primera 
cantidad que, con el sudor do su frente, 
ha ganado tu amanto hermano Pablo.» 

A'’olviü la hoja: al respialdo habia 
otros renglones trazados con tembloro- 
sa mano. Besólos Angela con respieto: 
habia reconocido la letra de su madre. 

«Hija querida, decia: sea piara tí tan 
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[lelicaOo presente, perpetuo testimonio 
(le la gratitud y el (jariño de tu herma- 
no, (pie tan Imen empleo ha sabido dar 
al primer fruto do su trabajo. Conser- 
va siempre esta dádiva, y reflexiona 
al contemplarla que, aunque de escaso 
valor real, sólo pudieras pagarla á peso 
(le oro, y aun así no bastaria.» 

¡A peso de oro! murmuró Angela 
tomando la caja j mirándola con cui- 
rlailo. Es verdad, j'O deseé un dia, cuan- 
do jóven, esto cofrocito de ébano con 
incrustaciones de nácar, y mi hermano 
se apresuró á ofrecérmelo. ¡Con cuánto 
amor lo bi^o! ¡Cuántas q>rivaciones le 
costó su obsequio! Tengo esa deuda que 
babia olvidado.... El la habrá olvidado 
tainliien. Mas no imi^orta, te obedeceré, 
madre mia; pagaré su dádiva al precio 
(pie deseas.... Mañana, apéna,s rayo el 
alba, colocaré este cofre en una balan- 
za, y arrojaré el oro que pese al rostro 
de Pablo, liara no deberle nada al morir. 

Cfmtinnnrú. 
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r.L MF.NS.UP Dlí AUaíLIN.- Por 1\ Kicolús Bínz de 
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Girciinstniieias especiales, cuyo alcance 
comprenderán bien los habituales lectores 
(le El Atekeo, nos obligan á sor muy bre- 
ves en el exámen de las dos primeras obras 
aiuinciadas por cabeza en esto artículo, y 
más parcos aún en los elojios que sus aii- 
toTOs merecen. Escritas ambas por cola- 
boradores del periódico, podría nuestro 
juicio parecer interesado y poco impar- 
ciiil. Además, en cuanto ú las Lfíijemlcis del 
señor Cano, poco ó nada tendríamos que 
afiadir á lo que e.spusimos en el prólogo 
(¡ue las acompaña, y en el cual consigna- 
mo.s nuestra humilde opmion sobre ej. jé- 
iiero lejeudario en jeneral, y sobre el lugar 
que en su desempeño corresponde al señor 
Cano y Cueto. Nos limitaremos, por tanto, 
á decir que los resultados han sido los que 
esperábamos. S. M. elEcy Don Alfonso XII 
acojiú favorablemente, y con frases honro- 


sas para el autor, la Th-du aUiriu de las Le- 
yendas, jicrmitiondo que al frente so estam- 
pase su augusto nombre; la pircnsa toda do 
Madrid, sin distinción de colore.s políticos, 
ha tributado sus alabanzas al poeta y ni 
libro; el público, único juez competente, 
acude cada dia á procurarse ojempilares 
buscando en su lectura grato .solaz y pro- 
vechoso pmsatiempio. 

HISTORI.\ DE SEVILLA. 

El Sr. Guicliot consagra á su Jlistaria 
una atención pireferente. Eejistra en ella 
cuanto hasta hoy se sabe y so conoce acer- 
ca de la antigüedad, por sus documentos 
y p)or el trabajo de los sábios más eminen- 
tes. Todo lo e.studia, todo lo discute, todo 
lo encuentra el lector colocado en su lugar 
oportuno y con las aclaraciones é ilustra- 
ciones que según su importancia reclama. 
Porque el Sr. Guicliot, á fuer do historia- 
dor concienzudo, nada admite sin pirevia 
censura, y sin que los fundamentos de las 
opiniones que acepta pasen por el crisol 
de una severa critica y sean couocido.s por 
los lectores. Comprende el tomo I la 
historia de la ciudad desde los tiempos 
prehistórico, s hasta la calda de la corona 
de los visigodos en la batalla del Guadalcto 
ó Gnadi-Becca; punto qnc, traído iraeva- 
mentc al terreno de la disensión con datos 
de verdadera importancia, está presentado 
con grande novedad é interés, y cierra de 
mi modo brillante esto primer vohímen, 
dando lugar á que en el segundo se comien- 
ce con la dominación árabe, pieriodo que 
de suyo pide formar época en la historia 
de Sevilla como la forma en la jeneral de 
E spiaña, y .ser tratado con la deluda se- 
paración. 

Para reunir á su tiempo un precioso 
Atlas .se han repartido con este tomo I' 
cinco láminas perfectamente litografia- 
das, que reiiresontau inoinimentos de las 
épocas Eoinana y Visigoda. 

POEMAS VULGARES. 

Forman estas lijeras obritas, debidas 
á la pluma del conocido poeta Sr. D. Be- 
nito Mas y Prat, el tomo I de nna 
Biblioteca económica qnc emqiieza á publi- 
car la casa editorial de Giroués y Orduña. 
Y cu verdad que, para despertar el interés 
de los lectores y acreditar la naciente co- 
lección, nada lia podido encontrai'se más 
apropiado que esas leyendas en prosa que, 
bajo el título de Poemas vulgares, lia escrito 
el Sr. Mas y Prat. 

En nuestro sentir esas obras tienen 
mucho más interés del que su autor les 


cnncf-de modestamente en td lirc-ve prólogo 
que les dedica. Desde luego se comprende, 
sin necesidad de gran esfuerzo, que la for- 
ma poética hidáera dado mayor belleza 
á eso.s argumentos; pero hubiera .sido be- 
lleza ostorior, agrado, encanto que liubie- 
ran aumentado las galas y los primores do 
la ejecución. En cuanto al fondo nadalm- 
bieran podido ganar, y el lector .sorprende 
así mas fácilmente el pen.smiiiento tal cual 
nació en la monto del escritor y lo agrada 
verlo trazado de primera intención y con 
la nuturalidad que á ella os consiguiente. 

Cuatro poemas contiene esto primer 
volúmen, que por cierto no lleva índice, no 
alcanzando la cansa de osa omisión que 
dificulta al lector el Iniscar la obra qnc 
desea. — Una melodía de Siudierl, es cuadro 
de puro sentimiento, que reclama imperio- 
samente las imájones cu la vcr.sificaeion. 
Kl táhimei nngeial y La liqnila worhinria, 
narraciones que interesan por su sencillez 
y naturalidad. Los saltindianguis, con al- 
gunas mayores condieione.s do novela, con 
situaciones más estudiadas, es, sin embar- 
go, la que menos so resiste lí la crítica, 
porque picea de hivcrosimil en el fondo de 
los caractére.s principíales, y piorque algu- 
nas de sus escenas son recuerdo de otras 
I harto conocidas. 

Sin embargo, todas se loen con pilaoer, 
piorque tienen nna cualidad que las avalora, 
el interés y rapidez de la acción que desen- 
vuelven, Son perfiles más bien que dibujos, 
como decía el autor, y llenan eumpilida 
mente su objeto do eutrotcuer agradable- 
mente la atención de los lectores. 

EL MARASMO. 

Aipnellos do nuestros aficionados que 
hayan 'recorrido siquiera .sea lijeramonte 
las piújiiias dcl pwcHui en ]m>sa del señor 
D. Manuel Eodriguez de Carassa, com- 
pirenderáii fácilmente cuán difícil terreno 
plisa el crítico al analizar osa obra. No dejan 
los límites que se trazan las Peristas U- 
hlinijrájicas do El Ateneo, espiaeio suficien- 
te para tratar de goana que tan altas aspii- 
raciones ostenta, y que tan grandes cues- 
tiones sociales so piropione desentrañar. 
Bien qui.siérainos dedicarlo un largo arti- 
culo; pero razones de diversa índole nos lo 
vedan. La idea fué buena, la coucepicion 
pirofunda, la doctrina del autor la más sana 
moral y pirovechosa. En cnanto á la ejecu- 
ción cada cual juzgará según su criterio. 

Escribir pioemas en prosa, aunque esta 
sea la más escojida y selecta, es cosa, que 
no admiten mucho.s pireceptistas. Sin em- 
bargo este no es defecto á los ojos de todos; 
muchos otros buscan la esencia y uo la 
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forma, y sostienen fj[uo en prosa pucilo lia- 
ccrs(3 maelia x^oesia, y calitlear de juieinaH 
]•'! ]•'.} ijiiiiii lil i ( '¡•htiani-sniii y otras 

«liras (]iio no están versifieadas. Pero eseri- 
Pir en forma de imcma liliro ijuo eneierra 
doctrinas filosúlico-morales, políticas y eco- 
nómicas, dar tono 'y estilo de novela fan- 
tástica á liis más abstractas cuestiones de 
la ciencia social; revestir con los colores do 
la más exajerada poesía, e.sccuasou ijuc se 
quieren disentir los xiroblomas mas arduos, 
las imís palpitaiite.s cuestiones, esto o.s lo 
que ha querido hacer el Sr. Carassa eseri- 
hieudo un libro orijiimlísimo, que, sin em- 
bargo, no cstil al alcance de todas las inte- 
lijencias, y x)or eso tal vez no será bien 
apreciado. 

El poema, desdo la thilicatúria, e.s uiia 
continua y no iuternimpida prosopopeya. 
La civilización moderna habla y so x'ro- 
senta al lector en múl tipiles aspectos cien- 
tificos, y también se pireseiitau las cspie- 
ranzas del autor bajo la forma de un An¡id 
Eni iado y las necesidadc.s y los vicios so- 
ciale.s en forma de LalirityiiK. Pero en el 
fondo no hay más qiro una perenne espo- 
sicion y esplicacion hecha por el Angcd y 
pior la civilización de teorías que el autor 
siente con un criterio especial, y espone de 
una manera tan orijiual como nueva y es- 
traña. 

Eepetimos que no es bastante el espa- 
cio con que contamos para desentrañar las 
ideas del 8r. Carassa, que comprenden y 
abarcan en conjunto j cu detallo ciencias 
y artes, letras y armas, vicios y virtude.?; 
ploro también volveremos á decir qne, por 
do quiera se descubro la recta intención 
que ha guiado su pluma, el noble móvil do 
su escrito. 

Una observación de detalle nos ocurre, 
qne no queremos piasar en silencio, yá qne 
tantas otras cosas callamos; y es la prodi- 
galidad do signos ortográficos qne en el 
pjoema so encuentran. Todas las frases, 
todas las oraciones, á veces áun las con- 
cordancias mismas se encuentran dividi- 
das. Esto es nuevo, y alguna razón debo 
de tenor que á nosotros no se nos alcan- 
za; tal vez nuestros lectores, más afortu- 
nados, comprenderán la significación do 
eso qne á nuestro entender es im abuso. 

EL MENSAJE DE MERLIN. 

Acaba de ser impiresa en Londres la 
cuarta muestra de lo.s Commtariúxjilímificaií 
del Quixote que hace años ofrecía á la piú- 
blica curiosidad el Br. D. Nicolás Diaz de 
llcujumca. No e.s este lugar de entrar cu el 
examen detenido de eso folleto. Nos limi- 
taremos pior tanto á consignar el hecho de 


sn publicación, liacieiido algunas lijeras 
indicaciones sobre ,sn contenido; y dejare- 
mos parala sucinn (Irlitirahint el entrar en 
el análi.sis de la doctrina. 

Es nn volúmcn en S.^pirolongado, letra 
gruesa, do 108 pájinas, y lleva dedicatoria 
ii nn cervantista inglés llamado Mr. Gui- 
llermo Braggo. El testo se divido en doce 
párrafos; los seis pirimcros se destinan á 
do.scifrar la idea incarnada <'i personificada 
en la dama del andante hidalgo. Los seis 
restantes son A¿ii’iulico sobre la personali- 
dad del encubierto autor qne se ocultó con 
el nomlirc do Avellaneda. 

Siguiendo el sistema iniciado en sus 
anteriores folloto.s, el Sr. Ucujumea, con 
indudable injeuio, busca algunas frases 
que puedan interpretarse de una manera 
favoralilo al intento que en cada articulo 
se piropione, reúno concordancias, las re- 
viste con agradable forma, y quiere per- 
suadir á los lectores de que UcmítiU-s pen- 
só y escribió en el Qui.mte sobro política, 
relijion, filosofia, ciencias y arte.s, aiitepjo- 
niéiidose á su siglo y viendo las ideas y 
teorías que en la actualidad sustentan los 
más libres pensadores. Unas veces se trata 
de bi igualdad de las clases, de la idea de- 
mocrática y se justifica la interpiretacion 
con la acción y las palabras de D. Quixote 
al invitar á Sandio para qne comiera á su 
lado; en otra ocasión so ocurro demostrar 
que el origen de la desventura de Cerván- 
tcs se enlaza indireetnmente con la exis- 
tencia de la Inquisición y con el fanatis- 
mo relijioso do Eelipe II, y á tuerto ú á 
derecho se buscan en apoyo anagramas, se 
dice qne non myocwn ¡laiiiadares entre 
Ccirántes y m adviTsaría el Doctor Blanco 
de Paz, ¡tero luyocion que por la fatalidad, 
de la época turicron ¡ a ly a "corriente y no le 
ahandimarmi hasta el sepulcro. Y es lo más 
célebre, lo más uotíible, que dospnes de 
haber estampado el Sr. Benjnmca esas 
frases (Kstafeta de Vryanda, \tiq. IC) vie- 
ne boy diciendo, en tono altisonante y con 
huecas palabras, que demostrará acaso y 
sin acaso, que esto que rríticu.H miopes han 
llamado y tal vez emtiiniicn llamando neyo- 
cio,s particulares y pr'muhs do Cervántcs con 
.sus cmmhjcs, sean los mas unircrsalcs y pü- 
hlicos que ajitaron el seno de la monarquía, 
española m el siylo déeimo.se.rto, etc. (lien- 
saje de. llcrlin, piij. 17). 

Ningún erUieo miope ha tenido qne 
decir lo que el Sr. Díaz do Beiijumea ha 
escrito de su propio puño. Si él tiene ma- 
la memoria y contradice boy lo qne ayer 
afirmaba, debe guardarse de hacer ealifi- 
caciono.s qne vienen ácaer sobre su cabeza. 

Para que nada falte cierra también 


7',7 llen.saje de llerlin nn ostraño auagramn. 
Antes de estos estudios sospéchala d señor 
Benjimiea fuese Fray Blanco de Paz (.‘^ic) 
(en Espiaña es costumbre anteponer d do- 
signativo al nombre de la persona y no 
al apellido), el autor del falso Q ti ¡.rote, liny 
so fija en que lo e.scriliiora Fray Aiulrés 
Pérez, el autor de la Pirara .Justina, y en- 
cuentra comprobación, entro otras várias, 
en el nombre de uno de lo.s amigos do don 
Antonio Moreno que concurrieron lí la es- 
cena do la raheza encantada. So llainalia 
don Pedro Xoriz, y, como deseoniponiendo 
las letras de ose nombro, rcsnltaii las pa- 
labras Ondro Periz, deduce el Sr. líinz 
Beiijumea que Cervántes quiso recordar 
á Fray Andrés I'erez, autor do la Pirara 
Justina, bajo nombre de Francisco López 
Übeda y del Qui.rotc falso bajo el de Alon- 
so Fernandez de AvoUaneda. A nosotros 
se nos figura que esto es claro como boca 
de lobo, y pior eso snspiondcmos aquí el 
juicio para ocuparnos detenidamente de 
todo lo que contiene FA- llensaje de llerlin. 
Parécenos que la Estafeta, el Correa y el 
llensaje, como el aunneiado Ikspurhii y la 
futura Ffíihajada, revelan injenio, mucho 
injeuio, demasiado y eseesivo injenio, pie- 
ro filosofía, ni púzca. Esta demostración 
no calle cu Pu:dsta hUdioyriifiea y capítulo 
por sí merece. 

PiOQUE Gmx.raT. 


PASi^^MPO. 

SOLUCION DEL ENIGMA 

CONTHA 

D. JUANRUIZ DE ALARCON 

INSERTO EN EL NÚMERO ANTERIOR. 

Según Calcpino, estoy 
Cierto qno en latiii limado 
Quiero decir ettr qno vado, 
Corazón, ^á dónde voy? 

Y aunque siitrapa iio soy 
Interpreto, qne rigores 
De la muerte anunciadores 
Cuyos son corcova y años, 

Al autor son desengaños 

Y causa de sus temores. 
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LZTEHiLTUHA. 

ADICIONES i LAS NOTAS 

Á El INGENIOSO HIDALGO DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 

I. 

TÍTULO DE LA OBRA, «EL INOENIOSO 
HIDALfiOl). 

Sg ha escrito no poco sobre la pro- 
piedad del adjetivo ingenioso, y el re- 
dactor de estas Notas creyó en otro 
tiempo que ora irónico, y que el título 
anunciaba desdo Inégo un libro burlón, 
parodia de los de caljallerías. Sospecha 
ahora el autor que la poriinera intención 
de Cervantes, al compjouer este, deapjues 
tan notable escrito, íuó simplemente 
escribir una novclita corta, como cual- 
quiera de las doce que publicó en un 
tomo el año do 1613: un euentecillo 
en que satirizaria á Lopje de Vega en 
la persona de Don Quijote, intención á 
que luégo el novelista renunció, no sin 
dejar algún rasgo de ella. El epíteto de 
ingenioso entónces, apjlicado al Fénix de 
los ingenios, no pudo ser más oportuno; 
.según como luégo quedó trazada la fi- 
gura de Don Quijote, pudo ser inteiqn-e- 
tado el adjetivo como do burla. 

II. 

rniNCllUO DE LA NARRACION. 

«En un lugar de la Mancha, de cu- 
»yo nombre no quiero acordarme, no 
j)luí mucho tiempo que vivía un hi- 
jidalgo....!) 

Este hidalgo era el que, llamándose 
^ilonso Quijano, tomó el nombre de 
J)on Quijote de la Mancha. Era difun- 
do cuando se principiió á escribir c.sta 
tiarraeion, la cual estaba ya impresa, 
y correjidas sus'erratas, el dia l.° de 
Diciembre de 1604: entónces, pmes (en 
E3l año de 1604), hacia pocos que habia 
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muerto Don Quijote. Así vemos que 
al fin de la Primera Parte dijo el Autor: 

Los Académicos de la Argainasilla, 
lugar de la Mancha, en AÚda y muerte 
del valeroso Don Quijote de la Mancha, 
líoc scrigiseruiit . — El Monicongo... á la 
scgmltnra de Don Quijote, epiitafio: 

Aquel que en Eociuaiite errando anduvo. 
Yace debajo de esta lo.sa iría. 

El Cachidiablo, en la seimltura de 
D. Quijote. 

Aquí yace el caballero, 
bien molido y mal andante, 
á quien llevó Rocinante 
por uno y otro sendero. 

Esto (repetimos) ya estaba impreso 
á fines del año 1604, aunque no se ex- 
pu’e.sa en la Primera Parte en qué año 
pjrincipna la narración. 

Al fin de la Parte Segunda, esto es, 
al fin de la obra, se vé indudablemente 
que Don Quijote murió en el año de 
1614: con que es pireciso reconocer que 
Miguel de Cervantes, autor de nuestro 
libro, al escribir la Segunda Parte de 
él abandonó los supmestos cronológicos 
con que habia dado principio y fin á 
la Parte Primera, y quiso que el, lector 
viese el Quijote sin mirar, sin bu.scar 
la fecha de la impresión de la Primera 
Parte del libro. Sobre la época á que 
se deben referir los acontecimientos 
comprendidos en dicha Primera Parte, 
hay nota después. 

III. 

PRIMERA PARTE, CAPÍTULO SEGUNDO. 

«Con extraño contento llegó á la ven- 
))ta y á las damas.» 

No habia necesidad de decir ya que 
llego Don Quijote á la venta; produce 
mal efecto el decirlo, después de haber- 
lo expresado antes casi tres veces. Se 
nos ha contado primero, como por al- 


cance, que llegó Don Quijote (á la ven- 
ta J, cuando anochecia. Fnésc llegando á 
la venta, so añade luégo, particularizan- 
do... y se llegó ala puerta de la renta; 
habia, pues, ya llegado: ¿ú qué añadir 
más adelante, que llegú á la venta... y á 
las damas? De las tales damas, que 
eran unas pindongas, no se habia di- 
cho aún sino que Don Quijote las ha- 
bia visto, y así está en su lugar el aña- 
dir que llegó á ellas; lo demás no pa- 
rece cosa de Cervántes, sino simple 
errata del impresor, que no entendió el 
original, donde probablemente diría, 
bien ó mal escrito: con extraño contento 
llegó á las venteriles damas. De las ven- 
teriles, que no qjarece impropio, debió 
hacer un pobre cajista la renta y las. 

IV. 

EN JiL MISMO SEGUNDO C^APÍTULO. 

«Mas al darle de beber, no fué posi- 
i>ble, ni lo fuera, si el ventero no liora- 
»dara una caña.» 

Querrá esto decir que al tratar do 
dar de beber á Don Quijote por prime- 
ra vez, no fué al pronto posible darle; 
pero que despuea horadó elAmnterouna 
caña, y ya entónces, valiéndose de ella, 
qmdo beber el sediento y hambriento 
señor. Pero ¿á qué horadar la caña? 
Horadadas se crian. Se diráqne lo que 
horadó el ventero fueron dos nudos de 
la caña, para que bebiéso Don Quijote 
j)or ol tubo que resultaba expedito en- 
tre el un nudo y el otro. Y (vuelvo á 
pireguntar) ¿habia más que haber cor- 
tado la caña entre nudo y nudo, de- 
jándolos fuera? ¿No podía tener el ven- 
tero im trozo de caña, á qn’opósito qia- 
ra inñar pellejos, que sñviese para el 
caso presente? Harto será que Gerván- 
tes no escribiese trajera, donde leemos 
horadara. 
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Y. 

I'IS HEL CAl’ÍTUI.O SEGUNDO, ITiDtERA 
DARTE. 

«Mus lo (jiio HUÍS lo fatigal)a era ol 
»iio verse armuclo caljalloro.» 

Acaba Cervántes de decirnos que 
Düii Quijote creía estar en un famoso 
castillo, donde le scrvian la comida 
con música, donde, para él, el abadejo 
cu'au trucbas, el pan negro y mugrien- 
to le parecía candeal, las rameras da- 
mas, y ol ventero, castellano del casti- 
llo, «con lo cual daba por bien emplea- 
da BU determinación y salida.» Como 
se ve, nada se dice a(pií, ni se indica, 
de fatiga alguna, cuanto más de varias, 
como parecen indicar las palabras que 
vienen luégo: «lo que más le fatigal)a 
era el no verse armado.» O sobra el 
tercer monosílabo más, ó decía en el 
original aún, y no lo entendieron al 
hacer la impresión. Lo único que le 
faltaba, lo (¡ne le apesadumbraba á Don 
Quijote, era el no haber recibido la or- 
den de caballería; y por eso, á las tres 
líneas, se dice: ([fatir/ado deste -pensa- 
miente»), abrevió s\i renteril y limitada 
cena.» Cervantes no pudo escribir esa 
tontería de /o que. ¡efatifinba (á Don Qui- 
jote) más, sino lo que le fntiqaha, ó lo 
que aún h Jatigahn. Y, tornando á lo 
que antes dejamos dicho, pmklese aña- 
dir que si llamó Cervántes venteril á una 
vudii rena, también pudo llamar vente- 
riles áunas damas, que no eran buenas. 

YI. 

CAPÍTULO TERCERO (PELUERA PARTE), 
CERCA DEL EIN. 

«Ella respondió con mucha humil- 
»dad que se llamaba la Tolosa, y que 
»era hija de un zapatero remendón.» 

No tratamos de desbautmar á la se- 
ñora Doña Tolosa, que con tal nombre 
apareció en la primera edición del Qui- 
jote, y con él segrrirá; pero meditemos 
sobre él un poco. ¿Por qué esa ninfa 
declaró su nombre con Immüdad? Es 
claro, contestará cualquiera, j)orque era 
hija de un zapatero de viejo, porque 
el Tolosa era mote, y no nombre de 
pila.— Sí; pero el caso es que no se adi- 
AÚna la razón de ese apodo. En el mote 


de la compañera de la Tolosa, en el de 
la M(dinem, se ve desde luégo la inten- 
ción burlesca de Cervántes, que puso 
por boca de Don Quijote don á aquella 
pelandusca, para que resultase ridículo, 
unido al nombre del oñeio del padre, 
llamándola Doña lifolineru. — Y"a se 
que no dice muy bien (podrémos repetir 
aquí) el don con el Turuleque. — Texo el 
nombre de Doña Tolosa no es ridículo 
en ninguna manera, como no lo es el 
noralue de la Reyna Sevilla.... ¿Si en 
vez de l'tdosa, escriliiria Cervántes en 
su origiiral el calificativo 'J'orosa/ esto 
es, recia, fortachona, tal vez rijosa. ¿Si 
escribiría (jolosa! En ambos casos, prin- 
cipalmente en el primero, bastante ra- 
zón babria para que la apodada así 
bajase, al declararlo, Am’gonzosameute 
los ojos pecadores. 

Quede con el carácter de provisio- 
nal esta observación, hasta que un dia 
se averigüe si el nombre ó apodo Da 
Tolosa ora conocido y popular en el si- 
glo XVII 6 ántes, ó si la popularidad que 
adquirió es únicamente debida á nues- 
tro autor, que pudo inventarlo, como 
el de Maritórnes. 

¿Si en su original escribiria Cerván- 
tes Tolcd.°', simple abreviatura de To- 
ledana? 


VIL 

En la Araucana, canto xxix, con 
que termina la Parte Segunda dcl poe- 
ma, dejó 1). Alonso de Breilla cortada 
y suspensa la relación del combate en- 
tre Tucapel y su antagonista Eengo, 
cuando aquél iba á descargar á éste 
una furibunda cuchillada. ¿Tendría 
Cervántes intención de remedar el fin 
de la Segunda Parte de la Araucana, 
al concluir el libro i de su Quijote, de- 
jando al valiente manobego y al viz- 
caíno con las espadas puestas en alto? 
Quizá sí; quizá fué el Don Quijote en 
su primera forma una breve novela, 
según yá hemos dicho, que tendría trun- 
cado y repentino fin en el del capítulo 
viu; y después, variando el autor y en- 
sanchando mucho el primer pensamien- 
to, vino á ser el libro que dió á la im- 
prenta. Ello no es difícil de creer de un 
escritor que dejó su Galaica sin con- 
cluir, y sin las adiciones que parecían 
prometer, el final de Einconete y el del 


Colorquio de los Perros, Cijtion y Ib r- 
yunza. 

YIII. 

CAPÍTULO XLI, DE LA PRIMERA PARTE. 

«Fuimos derechos á la iglesia, á dar 
gracias á Dios por la merced recibida; 
y así como en ella entró Zoraida, dijo 
que allí habia rostros que so parocian á 
los de Lela Marien (Nuestra Señora'.* 

No se dice en la relación del Cauti- 
vo que la Madre de Dios se hulúese apa- 
recido á Zoraida, cada vez con faccio- 
nes distintas: por tanto, es muy de creer 
que en lo do «ro.stros que so pílrecian á 
los de Lela Marión» haya error, y deba 
leerse «rostros que parcelan serlo, ó que 
serlo parecían, do Lela Marien.» 

IX. 

En el capítulo xlvi de la Segunda 
Parte se halla esto: 

«Y líi Duquesa, aquel dia, real y ver- 
ndaderamente, despachó áun pajesu 3'0 
»(que halda hecho cu la selva la íigm'a 
uencantada de Dulcinea) á Teresa Pau- 
»za con la carta de su marido Sauebo 
«Panza, y con el lío de ropa que habia 
«dejado piara que se le enviase; ciicar- 
«gáiidole lo trújese buena relación de 
»todo lo que con ella pasase.» 

En el capítulo l de la misma Parte 
hallará esto otro el curioso lector: 

«Y la Duquesa, pirosiguicndo con su 
«intención de burlarse y recibir pa.sa- 
«tieinpio con Don Quijote, despachó al paje 
«que habia hecho la figura de Dulcinea 
«en el concierto de su desencanto (que 
«tenía bien olvidado Sancho Panza con 
«la Ocupación de su gobierno), á Tere- 
usa Panza su mujer, con la carta de su 
»marido, y con otra su 5 ’a, y con una 
«gran sarta de corales ricos presen- 
«tados.» 

El despacho dcl paje, que se refiere 
en el capítulo xlvi, fué al otro dia de 
la salida de Sancho á tomar posesión 
de la ínsula; el del capítulo l fué en el 
dia que siguió á la noche en que recibió 
la azotaina la reverenda Doña Eodri- 
guez, por hablar con poca limpieza de 
las piernas do su señora. Parece uno 
mismo ol hecho, y se cuenta como ocin- 
rido en dos dias distintos: ocurrencia, 
real y verdaderamente, qioco posible y 
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nada precisa. Dice D. Diego Clemeiicin 
sobre ella en nota del capítulo xlvi: 
«La noticia de haber enviado la Duque- 
sa á sujíajo con la carta de Sancho al 
lugar de éste, no liga con lo que prece- 
de ni con lo que sigue. Está aquí como 
zurcida ó intercalada de cualquier mo- 
do; y así se repite en el capítulo l, que 
es su verdadero lugar, por referirse allí 
el suceso de la embajada.» Que está fue- 
ra de su lugar en el capítulo xlvi, por 
los términos en que a.parece redactada, 
es indudable; pero algo se qiodia y tal 
vez se quiso decir allí, que hubiera po- 
dido parecer muy eii su puesto. Pare- 
mos la atención en los adverbios rcuí 
y renhulcramenta. ¿Por qué se habian 
de haljer empleado en la narración de 
e.ste mensaje? ¿No parecen dar á enten- 
der que autos, en alguna parte, se ha- 
bía tratado de enviar al galaii mancebo, 
sin haberle en efecto enviado, y que lue- 
go se le despachó real y verdiuleramente? 
Pero os el caso que antes no se había 
dicho nada en orden á disponer tal des- 
pacho; 3’' después do haber sido el paje 
real y verdaderamente dcspacliado, se 
vuelve á contar que so le despachó, y se 
refiere lo que lo pascr con Teresa, el Cu- 
ra y el Bachiller Carrasco. Pues esto 
parece indicar que Cervantes cj[UÍso ha- 
blar primero del %úaje como en pro3'ccto, 
y después como de hecho consumado: 
es decir, que los adverbios real y verda- 
deramente corresponden al trozo del ca- 
pítulo L, y que en el capítulo xlvi no 
se debiera leer la Duquesa despachó, si- 
no la Duquesa trató de despachar, se 
propuso enviar, pensó expedir, ó cual- 
quiera expresión ' semejante, dejando 
para otra ocasión decir que se hizo el 
despacho real y verdaderamente, iiala- 
bras que por equivocación, por falta de 
vista, ó de cuidado, hubo de escribir el 
viejo Cervantes (1) fuera del lugar opor- 
tuno. Y otro descuido hay que notar, si 
no fue errata, en ‘el trozo del capítulo l, 
que es decir de la Duquesa, que «pro- 
siguiendo en su intención de hurlarse y 
recibir pasatiemiio con Don Quijote, en- 
vió á Teresa la carta de su marido, los 
corales y otra carta de la misma Du- 
quesa.» ¿Qué burla se le hacía á Don 
Quijote aquí? La burla era á la men- 
guada Teresa, á quien, y á su hija, al- 

(1) Xhiidria ya eutónccs seBenta y siete años quizA. 


borotó el juicio la buena señora con 
,sus expresiones y su regalo; 2’evo en 
Don Quijote ningún efecto hizo la carta 
de la Duquesa, porque ni él la envió ni 
la oyó, como que no so le dijo palabra 
de ella. La intención de la traviesa da- 
ma futí en este caso divertirse con.... no 
sabemos con qué ó con quién; qjoro en 
el cajiítulo XXII de la Primera Parte 
hallamos las dos qialabras, ejente idiota, 
que tienen algunas letras de las de Don 
Quijote, y no vendrían mal en el caso 
presente, refiriéndolas á la mujer y á 
la hija de Sancho. Vengan bien ó mah 
el nombre de Don Quijote no admite 
colocación aquí: debe ser error de la 
imprenta. 

X. 

«Ahí le envío.... una sarta de cora- 
»les con extremos de oro.» 

Pero untes, en el mismo capítulo, 
liabia escrito el Autor: «Despachó (la 
Duquesa) al paje.... á Teresa Panza.... 
con la carta de su marido.... y con una 
gran usaría do corales ricos presenta- 
dos.» Más adelante vuelve Cervantes á 
decir: «Sacó (el paje).... una .sairíu de co- 
»rales con extremos de oro, 3' so la echó 
»al cuello Qí Teresa J. A Sarta de corales 
que se echa al cuello, y que tiene los 
extremos de oro, parece ser simqilemen- 
te im collar abierto, con su broche, en 
el cual las dos piececitas que forman el 
cierre son do oro. Pero dice Teresa, 
más adelante, de la misma qireuda: «Es- 
»tos que traigo al cuello son corales 
«finos las aventarías, y los 2 >adreiniestros 
»son de oro de martillo.» ¿En qué que- 
damos? El regalo de la Duquesa, ¿era 
rosario ó era collar? La verdad es que 
la Duquesa misma dice en su carta á 
Tere.sa: «üna sarta de corales con ex- 
tremos de oro.» Otro descuido de Cer- 
vantes, otra inconsecuencia, otra cor- 
rección que se le quedó por hacer. Qui- 
so primero que el regalo fuese un collar; 
quiso luégo que fuese un rosario; pero 
se le olvidó variar en el texto de la nar- 
ración 3'- en la carta de la Duquesa las 
palabras sarta de corales con extremos 
de oro, sustituyendo rosario de corales 
con dieces ó padrenuestros de oro, jiala- 
bras que debieron ser el pensamiento 
definitivo del escritor. Pudo Sanchica 
llamar sarta al rosario, cuando recla- 


mó la mitad do él; qiorqnc era falta de 
respeto á la jiq'a, siendo rosario, iiedir 
que la dividiesen; pero Teresa respondió 
bien á su bija, diciéndole: uTodo os jiara 
tí»; todo, aludiendo al género del sustan- 
tivo rosario, no al imqiropiofemenino.'Uír- 
ta, en cuyo caso hubiera dicho toda; aun- 
que también Imliiera deltido ser Teresa 
más consecuonto y no añadir; «pero dé- 
jamela traer algiuiOB dias al cuello»; á 
no que supongamos que en el un caso 
habló 2ior sí Teresa \‘ según era la joya, 
y en el otro resjiondió á la calificación 
que de ella habla hecho su bija. — Es 
sensible tener que hacer estos imperti- 
nentes req)aros sobre cuestiones de tan 
jioca importancia; 2>ero de menos se lian 
bcclio, y nó jiocos, á este gran libro, co- 
mo ya se habrá notado. 


Estas Adiciones, como las que se 
2rabliearon en el niiinero 1." de este 2ie- 
riódieo, prueban quo mis Xotas al Don 
Quijote necesitan enmiendas, que deseo 
hacer, 3'' no sé si 2iodi'é. Retiro, mien- 
tras tanto, y declaro nulas y cual si no 
Imbieran sido escritas las quince Notas 
corresqiondientes á los números 21, 116, 
131, 152, 301, 991, 1,356, 1,382, 1,416, 
1,421, 1,445, 1,517, 1,543, 1,598. Vá- 
yase lo que se quita jior lo recientemente 
añadido. Para estudiar bien El Ingenio- 
so Hidalgo no alcanza la vida de un 
hombre. 

■Prneba será de ello e.sía observación, 
ocurrida después de im2)reso lo que an- 
tecede. 

El antepenúltimo capítulo del Qui- 
jote, que es el 72 de la Segunda Parte, 
concluyo así: «Con esto, bajaron la cues- 
ta (Don Quijote y Sancho Panza), y se 
fueron á su qmeblo.» 

El caqfitulü siguiente, el 73, el pe- 
iráltimo de la obra, iirincipia de este 
modo: «A la entrada dd cual.... vió 
Don Quijote en las eras.... estar riñen- 
do dos muchachos.» Los monosílabos, 
el cual se refieren al Lugar Nuevo, Ar- 
gainasilla de Alba, qiátria del ingenioso 
hidalgo. 

Oye Don Quijote á los chicos mías 
expresiones que so le figuran de mal 
agüero, habla sobre ellas á Sancho, ven 
venir 2)or aquellos campos una liebre 
huyendo, que se refugia entre los piés 
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tlel Piiicio, la CORO Suncho viva, so la j 
ciitrogii ú su amo y dospucs á los caza- i 
doroB que la pcrsoyuiau: y lioclio todo 
esto y áuu algo más, (lieese que 1 )oii (Jiii- 
jüto y Sancho iqiasanui adchuito, y <? 
hi (‘iitriuhi ilrl ]iii' hhi toparon cinm pra- 
deeillo al Caray al Jiacliiller Carrasco. « I 
El sitio en que encontraron ni Cura y | 
al üachiller era distinto de aquel por | 
dimde corrió la liehre: el primero era ! 
todavía, eii el caniiio, p.orquo lo designa j 
Cervantes con. la exq)resioii (doda aqne- ! 
lia campaña;* el segundo era mu pía- ■ 
drillo,'» y á uno y otro se llama «entrada 
del pneldo;» realmente hay contradic- 
ción, ó por lo inénos falta de la exacti- 
tud ipic de un escritor como Cervántes 
dehe exigirse. Tero, ¿y si al monosila- 
]>o (Id lo faltase un acento, como suele 
faltar il esta voz en casi todas las edi- 
ciones de uípiel tiempo cuando siguilica, 
no el genitivo del artículo, sino el geni- 
tivo d(d pronoinhre, no simplemente ih.i 
sino (IH, (esto es de él), del sujeto ya 
mencionado, que allí es el sustantivo 
pueblo! ¿Y si el otro monosílabo eiiiil 
hubiera sido cu el manuscrito del autor 
el adverbio disílabo casi! Leamos A la 
entrada de él casi (casi á la entrada del 
pueblo), y la contradicción desaparece: 
casi ti Iit eiiíraiht de su pnehlo vieron 
Don (luijote y Sancho á los cdiico.s, y 
cogió Sancho viva la liebre; pasaron 
adebrnte, y ó la attrathi dd 2 >itddo en- 
contraron al Gura y al Bachiller. Pa- 
rece esto unís imopio del caso y del 
autor que esotro de los dos lugares ex- 
presados con distinción, y sin la deter- 
minación conveniente, y ambos á la 
entrada del pueblo. El relativo cual 
está impreso con q en este pasaje en 
las primeras ediciones del Quijote; el 
adverbio casi aparece estampado en 
ellas coir c, como ahora se escribe; pero 
no hemos visto el manuBcritp de Cer- 
vantes, que acaso escribhda quasi con 
q, haciendo de esto modo si la voz no 
estaba escrita muy clara, más fácil la 
equivocación, más creíble el yerro de 
imprenta. Quasi con q y n hallamos en 
la epístola del cautivo Miguel á Mateo 
Vázquez, que fielmente copiada del ori- 
ginal que existió en el Archivo del 
Sr. Conde de Altamira, se imprimió en 
la Vida de Corantes por D. Jerónimo 
Moran, pág." 107 y siguientes, y en el 


tomo -t." de El ln;iniiaso Jlidahio, f.\r- 
gamasilla de Alba, 180;.), edición chica), 
págB. ¡I.IT-OOS. Allí se Ice: 

311 lengua Imlbnciente y ¡ptasi muda 
rionso inoucr en la Pical presencia. 

Do adulación y de inonlir desnuda. 

Decir con CTemeucin que la prime- 
ra vez que so emqdenu en el citado ca- 
pitulo las expresiones á hi entrada dtd 
(■nal significan aeereándose al pneldo, es 
querer eutenderlas en sentido que gra- 
matiealraento no los corresponde, y ha 
de ser más justo leerlas corrigiendo el 
error de e.stampa que designamos, nada 
ajeno de nu lihro que abunda en ellos. 

Jc.vx Euoenio 1I.u;tzi;xi!USc:ic. 


POESIAS, 

poesías DE FRANCISCO PACHECO, 


sonetos. 

I. 

(Kn Irt-i ilon» i?t' jn'c’iuR jh) 1‘ ilv* 

— Viilliululiil: por Luh. Siuu’lu-it: lÜOó.) 

En medio del silencio i sombra oscura 
llanto de horribles formas cspanto.sas, 
Veo la bella imájen de tres Diosas 
Compuesta, de oro, grana i nieve pura. 

Su ornato, resqdaudor i hermosura 
Son partos para mi tan p)odero.sas, 

Qu' aunque enlazado estol en varias cosas 
Me arrebata, entretiene i asegura. 

¡O vos, luzes dol cielo las mayores! 

Digo con vuestra paz, que sois vencidas 
Do dos solos (pi’ en gloria juzgo iguales; 

I qn' precio sus claros resplandores 
Tanto, qn’ en estas sombras esteudidas 
No invidio vuestros rayo, s celestiales. 


II. 

Á D. HERNANDO ENRIQUEZ APAN 
DK KinEKA. 

(Al írentotld ntmto d(; Fray Palilodo Rauta Muría.— 
En el mrÍKhao lilivo Im ruin y vinertf y cona» viUuprosa» que 
el ¿V. « hecho el Beudllo F, I\thlo de Sania María, 
IraproKtio cu ul convento do San Pablo do SiiviUapoi’ Fnincifteo 
Perez jupreiisor de libros A.o 1.607.) 


Esta es, Principe ecolso, la figura 
Del vmilde fray Pablo, levantado 
A tanta alteza, á quien mi ingenio osado 
En ambas Artes celebrar procura. 


Puesto á la entrada el j)asso o.s n.-egura 
A su heroyea virtud detcnuiiiado, 

La grandeza dil uno i otro estadeu 
El premio cu la región eterna i juira. 

Entrad seguro á vi.sitar el tcmjdo 
Do sus trofeos, juies que ya os comlii,la 
3Iioutras venera el mundo su memoria: 

(pie yo euydl' aninuir, su faz i excmplo, 
I muerto lo formé, que darle vida 
Solo pudo el autor de aquesta i^toria. 

III. 

Á SAN IGNACIO DE LOYOLA. 


(hi-ltuiiiiii d»; la fiesta nuo se liitio en Sevilla á la lo.atiri- 
cucioii del {'loríoso San Igiiiu-i'*, íuiuludov de la compnúía de 
.Te.sus; Sevilla, — Pi»r Luis llstupífiun; 1010.) 

En las frígidas aguas arrojado 
De crudo imiuu'o amor el lazo estrecho, 
Con valeroso i encendido pecho 
Itomper procura ICrNACTÜ urdiendo elado. 

Culpa, amenaza, reprehendo osado 
D’ el ciego amante el obstinado hecho, 

I aniondo al justo zolo satisfecho 
El luengo error se rinde dosniuyado. 

Ybnció cd fuego diuino al fuego nmano; 
Juntó por nuevo medio dos estreñios, 

Y^a do amorosas obras, ya do e.squivas; 

No qnido el acto horóico ser en vano 
De tan gran caridad, pues della vemos 
Ardiendu en u¡iuas niuertus, llutiias deas. 


IV. 

Á D. JÜAN DE .lÁUREGUI. 
1 H-: i'K.xxasc.o I’ACHPco, i'ivroH. 


(Ilíjiiíi'i di? I>. Imm dfí Taim\L,'UÍ. — Suvillii, por Frauci.'iM 
de Lyiu Vanvto. -AfíO 1(;18.) 

La muda Poesía, i la eloqueuto 
Pintura, a quien tal vez Naturaleza 
Cede cu la copia, admira en la belleza; 
Por vos (Don luán) lloroccii nltamoiitc. 

Aquí la docta lira, allí el valiente 
Pinzel; do vuestro ingenio la grandeza 
Muestran; que con ufana ligereza 
La Fama ostieudo en una i otra gente. 

Aleo la ornada frente el Betis sacro, 

Su tesoro llorando al mar qiroñmdo, 

I de lauregni el nombro, i la memoria ; 

En tanto que su ilustro Simulacro 
Venera España, reconoce el mundo 
Como de nuestra Edad insigne gloria. 
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V. 

A FERNANDO DE HERRERA. 

( TVí-áOS (le Fennmtlo do Hm*ora, (‘iniuauliuloa i divididoH 
por él en tres libros.— Año líUl), — Impreso en Sevilln, por 
CtiiIixícI IlHinoa Yí'jiinmo.) 

Goza, ó Nación osada, el don fecundo 
Que t' ofresco, en la forma verdadera 
(Jii’ imaginó, d’ el culto i graii Herrera; 

I el fruto do su ingenio, alto i profundo. 

Ya rpi’ amaste ’l primero, ama el segundo; 
pues pudo el uno i otro, en su manera, 
Aquel, onrar d’ el Tajo la ril)ora; 

Esto d’ el Belis; y los dos el mundo. 

El dulce i grande canto el ospmmoso 
Océano a naciones diferentes 
Lleve; i dilato ufano tu pureza. 

Porrpie tu nomliro ilustre i generoso 
No invidie ya otras liras mas valientes; 

Ni d’ el Latino, ó Griego la grandeza. 

VI. 

Á JUAN DE LA CUEVA. 

(M. S. uutúgrnfo, ul fruiitu du un tomo tln liis oliruH du 
* tfilú — lUliliotuca oolnndiiiiii: Z. — líDl. — Cü.) 

En tanto qu’ al océano espumoso 
Lleva, Cueva divino, en su p)urcza 
De tu copioso ingenio la rúpioza. 

El grande lUo, ufano i glorioso: 

I en la Selva do Alcldes el hermoso 
Coro, entalla i escrivo en la corteza 
Del’ alumdusa oliva, por grandeza 
Tu uüuLrc ilustro i verso numeroso; 

Yo, combatido de elemento, s varios 
Aquí, cudiciaré tu gran tesoro, 

Gloria dol siglo, i la nación temida. 

Triuinfarn tu virtud do sus contrarios, 
To callaré para mayor decoro, 

□Pues hablando tus obras, tc'dan vida. 

Vil. 

Á LA MUERTE DE MIGUEL ANGEL. 

TRADUCCION' DIU, I I'AI.IANO. 

(En oi Alíe Ae la jiíníuni, aii antiíjUeiliul jj gmnAe^'iu: 
^Lvilla, pnv Kiinrm l'axuvdn.--l(Mi].-*-PAj. 01.). 

Eazon és ya, (ju’ el marmol duro elado, 
espíritu do ti rocibió ardiente, 

Aborta lagrimas tristes, pmra fuente 
^Buelto; do vida i onra despojado; 


Eazon és, qu’ el color vil ó preciado 
Que á tanta forma ministró vaboute, 
Persuadiendo verdad en lo aparente, 

Sin valor muera en su primer estado. 

Eazon és ya, qu’ el alto ilustre Templo 
Que adornaste con sacro i real decoro 
Oscuro quede del dolor veziuo 

I que lloroso do Aganipe el coro 
Viva, pues no de oi mas (cual raro exempilo) 
Versos te oirá cantar: Angel divino. 


VIII. 

Á DIEGO DE SILVA VELAZQUEZ. 

(En lii mi.'iiim obra, Arte de la 2 iintura, etc.— Pi\j. 110.) 


Duela ó joven valiente, en la ventura 
De tu raro principio, la privanza 
Onre la possesion, no la esperanza 
D’ el lugar qu’ alcanzaste en la Pintura. 

Aiiimete 1’ Augusta alta figura 
D’ el monarca mayor qir' el Orbe alcanza 
En cuyo aspecto teme la mudanza 
Aquel que tanta luz mirar procura. 

Al calor d’ esto Sol tiompla tu huelo, 

I veras cuanto ostiende.tn memoria 
La Fama, por tu ingenio i tus püicoles; 

Qu’ el planeta benigno á tanto ciclo, 
Tu nombre ilustrará con nueva gloria. 
Pues ésmas qu’ Aloxandro, i tú su Apieles. 


IX. 

ANDRÓMEDA Y PERSEO. '■ 

(En la minina obra, Arte de la pintura, ote. — Pilj. 175.) 


, La virgen del color patrio teñida, 

En duro lazo, aguarda en alta roca 
Por la voraz armada, orriblo boca, 

El triste fin de su fatal piarticla. 

Por Azabache, i perlas conocida, 
Pluvia, i cabello, que la cubre, i toba. 
Fue dol joven rendido; á quien provoca 
Por no morir, á darle dulce vida, 

Y’’ mi parte inmortal, por culpa oscuraj 
Del Dragón casi ya en la boca fiera. 

Aun iisu libertad niega el desseo. 

Y’' aunque fuerza d’ el cielo 1' assegura 
Ni el daño tome, ni el remedio espera. 
Tanto és ingrata al celestial Perseo. 


X. 

Á CRISTO. 

(En la jai.siim obra, Arte de lapiniiiru, ote.— Púj. 19ñ.) 


Pudieron nnmerar.se las señales 
Qu’ en vuestra carne delicada i pura, 

O imagen de la eterna bermo.sura. 

El reparo imprimió de nuestros males. 

Aunque fueron ou si tantas i talo.s 
Qu’ al injeiiio, no solo á la pintura 
Vencen; i tu, o sagrada vestidura! 

Á trasladar en tí su gloria vales. 

Has el amor que cela el roxo velo 
Quien lo podrá contar? Si aun el efeto 
L’ arte noble á formarlo no és bastante. 

Fue sin principio, eterno será; ó dolo! 
Como á tan grande amor no me siigeto? 
Que bago, ó piedra! en deuda semejante? 

XI. 

A D. FERNANDO ENRIQUEZ 
DF. RIBKRA, TFRCERO DUQUE DE ALCAl.Á 

(Arte de íajiíiiíitrn,— Sevilla.— Sirao« Faxanlo. — 1649. — 
Pi'ij. 046.) 


Osé- dar nueva vida al nuevo buelo 
D’ el que cayendo al Piélago dió fama. 
Principe excelso; viendo que me llama 
El cnor de bolar pior vuestro cielo. 

Temo á mis alas, mi subir recelo 
C> gran Febo! á la luz de vuestra llama. 
Que tal voz en mi ospiiritu derrama 
Esta imaginación un mortal yelo. 

Mas prometo al temor la confianza 
No del joven la muerte, antes la vida 
Qu’‘sc devo á una empressa gloriosa; 

I esta por acercarse á vos so alcanza; 
Que no és tan temeraria mi subida, 
Puesto que és vuestra luz mas poderosa. 

XII. 

. A PABLO DE CÉSPEDES. 

(Eu vlLthru de dcacripicicn dc reriladerpa relrnfos de ihia- 
iree y viewcrahJcB turones . — En Sm'iila: 1GÍ)9. M. S. inédito.) 

Céspedes pieregrinó, mi atrevida 
Mano, intento imitar vuestra figura: 

Justa empressa, gran bien, alta ventura, 
Bi alcalizara la gloria pretendida; 

Al qu’ os iguale, solo concedida; 

Si puedo aberlo, en verso, ó'on pintura, 
f) en raras partes: qu’ en la edad futura 
Daran á vuestro nombre eterna vida. 
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Vüñ ilii.'trius del Betis la corrieiiti’, 

I a mi ikxíiiri cii mi aidimioiito ufano, 
Manifestando lo (xno (.1 nniuilo admira; 

Mientras, la fuma va de gente en gente; 
Con vuestra imagen de nú ruda mano 
Por eimnío el elaro eterno Oliini'o mira. 

XTIT. 

A FRAÍ PEDRO DE VALDERRAMA. 

(J.\l siiÍMiio lil.ro.) 

No és maravilla, ú dudo Yaldorriuna, 
Que onre mi mano, en el líetriito vuestro; 
Siendo .sugcto ilustro, del mas diestro 
I’inzol, ixue celobró i' antigua fama. 

Vuestra eceelsa dotriini el Orbe inflama. 
En onra de la Patria, i Siglo nuestro: 

I como en alta ciencia gran liracstro 
Gran xiremio, gran onur, gran gloria os llama. 

Por esto filé dicdiosa la osadia 
Que tuve, en intentar con riistii|iieza 
Lo (£ne no se concede ú ingenio ninano: 

Pues ya la iiividia i tiemxio en su porfía 
A su piosar, veneran la grandeza 
I)e vuestro nombre; por mi ruda mano. 

XIV. 

AL MAESTRO FRAI JUAN PARPAN. 

lEii i'l misuin Hl-ro.) 

Aunque a tu gran valor Noble Pintura 
La voz (por ser efeto soberano) 

No so concede; aquí mi osada mano 
Hizo Lablar sin ella esta figura. 

Este Semblante, i grave compostura, 

I señales de ingenio ma.s que nmtiuo, 
Muestran que mi ardimiento no fiié en vano; 
O pivoedíi de P Arte, ó la ventura. 

Ya de Farfan el nombro reflorece 
En esta imagen, pircmio á mi fatiga, 

Si bien no dinameute celebmflo. 

Mas-tal forma de gloria no carece, 

Pues si le falta voz, basta que diga 
Quien és; de cuya mano és debiixado. 

OCTAVAS. 

I. 

AL PIÉ DE LA ESTATUA 

DE LA REIKA CATALINA. 

MUJER DE ENRI QUE VIH DE INGLATERRA, 

De cathólieos Reyes ongciidrada, 

Por catlióliea solo perseguida, 

En lieróiea virtud aventajada, 

Y entre ilustres matronas escojida. 


En el linjido bronco retratada 
La consorte do Eurieo esclarecida 
So muestra, que en su túmulo acompaña 
A otra Reina catlu'.lica de España. 

II. 

EN EL TÜMIÍLO 

Ql'E SE LEVANTÓ EN LA CaTEDLAL JIE SeVII.LA 
I’AllA LAS HONKAS DE LA ReINA D." MaRGAMTA 
DE AuSTMA. 

t r»e la Jlinlorit! d»' lo rindtul tU' ¿VríVZft.por i l Lit’tlo. 
lihuti Cít r«'inmo Colonihiiiit. — B. B. B. 15. 

— Í4t).-ll.) 

AL PIÉ DELA ESTATUA 
DE U REiriñ DOtÍA ANA, 

MU.1ER DE FELIPE II. 

Ciiniido teme perder el grave esposo 
La gran Reina de EsjMiia ofrece al ciclo 
Su dulce vida, en trueco generoso; 

Cae la flor, goza el rico fruto el suelo. 
Acto siivo imitado, acto glorioso 

• • •' ( 1 ) 

Se ofrece á otra gran Reina Margarita , 

Que a.saz en fruto y en amor la imita. 


DÉCIMAS. 

I. 

A FRAY AGL'STIN NUÑEZ 

nELOAOILLO. 


(En el Libro de Dc¿a ¡ 2 )cion de verdaderos retratos.) 

Un cortesano Esaias 
Yaze en esto iimüdo c-sqincio, 

Que ardiente ostentó en Palacio 
El zelo i virtud de Elias; 

Quien sacó do piedras frias 
Dulce i saludable amor; 

I al mayor Predicador 
Pablo, liurtó la doctrina, 

G-uespied, la rudilla inclina 
I prosigue con temor. 

II. 

Á BALTASAR DEL ALCÁZAR. 


(En el miemo libro.) 

Si de imitaros la gloria 
Procuré, Alcázar, en vano. 
Basta, que pudo mi mano 
Esteuder vuestra memoria: 

I no és pequeña Vitoria 
Aver con P Arte podido 
Vencer del tiempo ol olvido: 
El ingenio agudo y solo 
Celebre cautniido Apolo 
Vuestro nombro esclarecido. 

(1) Falta lui vtriio en ti origimil tic Collailo. 


Canto de Marte td rigor 
Con que en aacliu mar i tierra 
Voncistü.s en justa guerra 
E.straño i pnq.rio valor: 

Cante el Divino furor, 

Estilo, gracia, i d bocio. 

Que perdió do visla el suelo, 

En la castellana Lira: 

Que el mismo ensalza y admira 
I pirefiere á la del cielo. 

III. 

AL DOCTOR IL’AX Pi:i)|y. nr: ,M0\ T'Al.l'AN. 


(En ItíA Ldfjrhiiiifí }mnr¡i! ricas ti la frmjtraiui hiuertr, i 
ivcojiiliiij y puMiiuilas pov Dnn l*ciln) tiiaiul..- 'icna, — Maitii.!: 
En hi íinprMjta del Il.'inn. Afiu ^rDCxx.Kix.— Al ÍLliaBd.) 


Avicudo llenado el cielo 
El primer Lope del mundo, 
¿Que muebo lleve el segundo 
Si no lo.s merece el suelo? 
Mas dexanos vn consuelo 
Con pérdida tan estraña, 

Que qiianto Sol, y mar baña 
Celebrará la memoria 
De loa do.s, que fueron gloria 
La mayor que tuno España. 


REDONDILLAS. 

I. 

Á MAESE PEDRO CAMPANA. 

(])i;l libro du DeacrljU’um de verdaderaa retratas.) 

Parece en Varen tan digno 
Jli corta alabanza en vano, 

Si á aiigeto ma.s que iimano 
Se lleve ingenio diuiuo. 

Mas xior ser justo alabar 
La virtud, en quien la alcanza, 

Á sil gloria i alabanza, 

Se le deve esto lugar. 

I aunque ccoedan nuestro bnelo 
No se lian d’ estimar por vanas 
Las alabanzas iimauas 
Que suele estimar el cielo. 

Pues quien tuvo tanta parte 
De soberano caudal 
Vencer qmdo el natural, 

Con la ecceleucia de P Arte. 

ftiiiou llegó con la qiiutura 
Al divino Rafael, 

I del Angel Mieael 
O.SÓ alcanzar la Escultura 
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A mi no me espantaría 
Eccecliese á los mortales, 

Pues que dos Angeles tales 
LleA’a delante por guia. 

Assi en Mase Pedro veo 
Ser mas seguro iuvidiar 
Que pretender imitar 
Lo que no alcanza el desseo. 

Por tanto si á la memoria 
Do su ilustre nombre falto, 

Juzgo que á varón tan alto 
Mi silencio és de mas gloria. 

II. 

AL PADRE RODRIGO ALVAREZ. 

(Eu el mismo libro.) 

Ya el gran varón que solia 
Darnos con su vida cxemplo. 

Lo sube Cristo á su Templo; 

Por qu’ és do su Compañía. 

I como Soldado fué 
De su evangélica lista, 

Lo paga con clara vista 
El gran oauctal do su fé. 

I el da por bien empleado 
Déla gixera los enojos 
Por gozar de los despojos 
Que ganó como Soldado. 

La piedra i los otros malos, 
Tormento de su persona, 

Se le an buolto ou la corona 
Piedra i perlas orientales. 

Mejor, Padre, avoia triumfado 
Que David; i en testimonio 
Muchas vozos al Demonio 
Con piedra aveis derribado: 

Por do el traidor declaró 
El no poderos sufrir. 

Que aunque está hecho á mentir 
Vuestra virtud confessú. 

Mü. vezes do lo profundo 
Decis al gravo dolor; 

Estimo en mas tu valor 
Que ser Monarca del Mundo. 

Como estáis lleno de luz 
(Varón santo) queréis vos 
Ganar por la cruz ú Dios, 

Como os ganó por la cruz. 

Al fin priváis con el Eei 
En trabajos, i Paciencia, 

I os haze por ecelencia 
Estimador de su Lei. 

Padre venerable, el llanto 
No conviene á vuestra Suerte, 


Que és preciosa vuestra muerte. 
Ante Dios, como de Santo. 

Bien se vé la onra crecida 
Que á mi libro le aveis dado, 
Pue.s Dios os á Retratado 
En su hbro de la vida. 

A donde és fuerza dezir 
Que no os aveis de borrar. 
Antes aveis de durar 
Cuanto Dios á de vivir. 

m. 

EN HONRA DEL AUTOR. 

ELOGIO BE FEiNOISCOr.rCHECO. 


(Entre los prcUniinarns dfi la Historia do Nuestra Señora 
lio Ag«ua*Sautfi8, poonm, por Alonso I)iaz, niitimil y vecino do 
la ciudatl do Sevilla. — Sovilu: por Matías Clavijo: 1011.) 


Alonso Diaz, no Uega 
Mi ingenio ála ecelsa gloria 
Que merece virestra Istoria 
Porque en sus aguas se anega. 

Que como el Cielo os concede 
Levantar tan alto buelo. 

No puede ingenio del suelo 
Lo que solo el Cielo puede. 

No do una sola Corona 
Se corona vuestra frente, 
(Merecida por la fuente 
Que pareció en Elicona.) 

Que otra os aguarda mas dina 
Por esta empresa sagrada, 

Que os dá la fuente .sellada 
Dó nació 1’ agua divina. 

lustameiite merecida 
Pues tan liberal andays 
Que las almas recreaya. 

En la fuente de la vida. 

Do por siglos infinitos 
Vivirán vuestros concetos 
I no á mudanza sujetos 
Aunque sobre 1’ agua escritos. 

Agua es, pero Agua Santa 
Con un retrato divino, 

I de vos sujeto dino 

Pues hasta el cielo os levanta. 

Milagro que reuerencio. 
Imagen santa que adoro. 

En tanto que por decoro 
Os alaba mi silencio. 


Copinda dul ojomplivr do esto míbimo poema que posee 
mi amigo el sábio orientalista, y genemso bibliófilo D. Pascual 
(lo Gayangos; ejemplar quo perteneció á nuestro célobro An* 
t onio do Loon Huelo. 


SECCION BECREATIVA. 

EL PRECIO DE UNA DÁDIVA, 

(Contiiiuaciríii.) 

XV. 

Eatig.ada la triste inorilmnda, vol- 
vió de nuevo á la butaca, tle.sírenzóso 
el cabello con mano temblorosa y arro- 
jó léjo.s ele sí el pc.sa(lo abrigo qne ha- 
bíase colocado solire su larga bata blan- 
ca: sentia im calor .sofocante á pesar 
del frió glacial que reinaba on la atmós- 
fera: era que su lenta fiebre, sufría uii 
violento recargo. 

Con la cabeza reclinada en el res- 
paldo de sn asiento y los brazos ten- 
didos, quedóse largo tiempo inmóvil y 
de nuevo sumergida en sus tristes re- 
cuerdos. 

La noche tocaba <ú su término; en 
la elevada torre dejóse oir el lento y 
acompasado son con que la , Santa Ma- 
ría, la mayor de sus campanas, aunn- 
cia lo,s primeros destellos del alba. Al es- 
cuchar el sonoro y grave tañido, un es- 
tremecimiento nervioso agitó los miem- 
bros de Angela qne murmuró como res- 
pondiendo á las fantásticas imágenes 
que se levantaban en su pensamiento: 

=Te obedeceré, inacb-e mia; pagaré 
esa deuda sagrada.... Pronto, pronto, 
traedme una balanza; mis fieles cria- 
dos, traedme todos mis bienes.... ¡Pron- 
to! ¡pronto!... Mi vida .se acaba por mo- 
mento, s y quiero pagar esa deuda, 

Y al deem esto, febril, delirante, vió 
á sus criados llegar y suspender del 
techo una gran balanza, tan grande 
que no hubiera podido caber en aquella 
modesta ca.sa. Ángela vió su alcoba 
trocada en un dilatado salón. 

—¡Pronto! ¡pronto! seguía diciendo 
con gran angustia: ¡mi caudal! ¡traéd- 
melo! ¡Quiero pagar esa deuda! 

Dirigiendo los ojos en rededor vió 
treinta y siete arcas llenas de oro. Cada 
una contenía un millón. Era todo su 
caudal. 

==Pablo, nada te deberé en breve, 
prosiguió con sardónica sonrisa. Y to- 
mando el cofrecillo, dmigióse pa]]ntante 
y fatigada hacia la balanza. Era ésta 
una palanca de muchos metros: á cada 
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uno (le sus estremos i)omlia un gran 
circulo (le Lronce, suspenso pior cuatro 
gruesas cadenas. En uno de a(]uellos 
platillos jigantescos pm.so Angt la el co- 
fre de élaino con incrustaciones de ná- 
car.... A sn pe.so cedió la balanza, el 
circulo de metal corrió basta el suelo, 
produciendo un vibrante sonido. 

La pobre enferma sintió un imevo 
e.streinecimiento; aún seguian Boiiaiido 
las grave.s campanadas del alba. 

— Abora, exclamó, en el otro estia'- 
nio de esa balanza colocad oro, ¡mucho 
oro! 

Cuatro hombres pusieron todo el 
([ue contonia nna de las arcas en el 
platillo lilu'e, (pie no tuvo el menor mo- | 
vimiento. 

— ¡Más oro, más oro! seguía diciendo 
Angelina. 

Dos ó tres arcas habían (piedado 
vacía.s: la inmovilidad continuaba. 

¡Más, más oro! seguía gritando de- 
lirante la enferma. 

Todo el (|ue couteuian las arcas 
filé trasladado al platillo: el opuesto no 
se liabia levantado del suelo ui una so- 
la línea. 

Ángela contempló con espantados 
ojos la cajita de ébano y nácar. 

=¿Tanto pesa? murmuró. ¿Tanto 
es el valor de esa dádiva (¡[ue iio voy 
á poder pagarla? 

Y fatigada, temblorosa, acercóse al 
estremo á donde su caudal hallábase 
colocado. En el centro del círculo de 
bronce había nna pirámide de mone- 
das de oro: el mismo efecto hacia que 
si allí se hallase colocada la más leve 
arista; la balanza por aquel lado esta- 
ba más de un metro levantada del 
suelo. 

=Aun con todo ese oro no puedo 
pmgar mi deuda, continuaba; mi deuda, 
que es de cariño. ¡Pobre liermano rnio! 
¡Cuán grande era el que entonces me 
tenias! Eras para mí nn.bijo, yo tuse- 
guada madre.... ¡Cuántas pruebas! ¡Qué 
constante abnegación durante nuestras, 
largas desventuras! Y aún soguirias 
siendo mi bueno, mi ñcl hermano 
si más (ligua compañera hubiérate to- 
cado. Tú hubieses acojido á mi des- 
graciado Eduardo, que acaso viviría; 
vivirla tal vez nuestra madre, seríamos 
una familia unida, respetada, rica, mo- 
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(lelo de virtudes.... Hoy.... ¡Desdicha- 
do Pablo!.... Tu débil earáeter te hizo 
esclavo de la vanidad de una insensata 
y boy estás á las puertas de la mise- 
ria, al márgen de la deslionra.... ¡Tú, 
tan prol)o, agoviado de deudas, mirado 
con desdén por los hombres lionrados!... 
¿Cómo yo, nécia do mí, siendo rica pen- 
saba dejarte en la pobreza y el aban- 
dono?... ¡Nunca, iimiea! Acepta uil cau- 
dal como precio de tu dádiva.... Pero 
no: lio basta esto oroá pagarla.... ¿Mo- 
riré con ese dolor?... ¡!Más oro, más oro! 
gritaba fuera de sí. ¿No veis (pie la ba- 
lanza no se inclina? ¡Más oro, más oro! 

= Al decir esto uprimia penosamente 
entre sus manos una de aquellas grue- 
sas cadenas procurando con todas su.s 
fuerzas que bajase. Trabajo inútil, el 
peso continuaba inmóvil. 

= ¡Dios niio, Dios mió, proseguía con 
la respii-acioii anhelosa, yo no quiero, 
no quiero morir sin haber pagado mi 
deuda! Pablo, hermano mió, ¡cuán gran- 
de lia sido tu cariño! Perdóname, per- 
dóname, añadió bajando la frente, per- 
dóname!... Y'o también te perdono y te 
bendigo, pidiendo á Dios alcances toda 
la felicidad de que yo he carecido en la 
tierra. 

Así diciendo, sintió acudir á sus ojos 
una lágrima de ternura. Aiiuella gota 
de celestial rocío deslizóse por su meji- 
lla, cayendo en el jigantesco jih/ú'ho de 
bronce que bajó rápidamente hasta el 
suelo: el ¡leso habíase nivelado. 

= ¡Gracias, Dios mío, gritó, lie sido 
perdonada: he pagado mi deuda, no 
con oro, con mi cariño, que ha renaci- 
do grande y puro en mi corazón. 

Y sintió al decir esto tal estremeci- 
miento do gozo, (pie le hizo levantar 
los brazos al cielo en señal de gratitud. 

Alzó la frente, abrió desuiesm’ada- 
mente los ojos que dirijió asombrada 
por la habitación, alumbrada ya por la 
luz del din.... HalláhaBO sola, comple- 
tamente sola y sentada en la butaca, de 
la cual no se Labia movido. Cesó su 
delirio desapareciendo con él las vagas 
sombras que turbaron su imajinaciou. 
Lo que desgraciadamente no era sueño 
era su proximidad á la muerte. Ella 
comprendíalo así; sintióse libre por un 
momento de su liebre tenaz; quería 
aprovecharlo para hacer sus últimas 
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disposiciones, y levantáiidosc agitó con 
violencia el cordon de la campanilla. 
Acudieron cuantos se hallaban cu la 
casa: ya no eran los fantasmas que al- 
gunos minutos antes poblalain su ima- 
jinaeion, eran en realidad sus criados. 

=Pronto, por caridad, les dijo, lla- 
mad á mi confesor; que vengan un es- 
cribano y testigos, (piiero hacer testa- 
mento. 

No os detengáis mi solo instante, 
que mi vida toca á su término. 

Los sirvientes salieron despavori- 
dos á cumplir las órdenes de su ama. 

XYI. 

«Bien vengas mal si vienes solon, 
dice el adagio; y en efecto, pocas veces 
el que se ve herido por nna gran des- 
ventura, deja de sufrir otras inliiiitas. 

Los temores de Pablo hahiaiise 
realizado: quedó cesante, y, al hallarse 
á las puertas de la pobreza, en voz do 
los consuelos que su triste corazón ne- 
cesitaba, halló sólo amargas é injustas 
recriminaciones de Aureliaua, la que, 
no juzgándose yá obligada á guardar 
ningunas consideraciones con el (pie, 
i según ella, por torpeza é imprevisión 
habíale conducido á la ruina, miuúfcs- 
tábale, sin reboso alguno, el más pro- 
fundo aborrecimiento. A la vez aumen- 
tábanse sus preforeneia.s Iiáeia el Yiz- 
coiulc. Tan ostensibles hiciéronsc éstas, 
que Pablo las notó, á pesar de sn débil 
carácter y de lo mucho ipie su precaria 
situación le preocupaba. 

Arrepentido de haber desdeñado los 
avisos do su digna hermana, y anhelan- 
do poner remedio, aunque tardío, á tal 
peligro, habló á Aurelia j primero con 
buenos modos y justas consideracioue.s, 
y después, eu vista de la acritud de su 
mujer, con la firmeza que su autoridad 
lo daba, proliibióla terminantemente 
cpie en ausencia suya recibiera al Viz- 
conde y que éste la acompañára á los 
paseos. 

Aquel dia llegó el encono de Aure- 
lia al más alto grado. 

= ¡Miserable! dijo recliinanclo los 
dientes de rabia, apenas se halló sola. 
¡Has adivinado mi pasión desgraciada 
y no lias sabido comprenderme! Sí; yo 
amo á Enrique, pero mi amor es grande 
y puro, como tú no puedes imaginarlo 
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jamás! Yo, i^or consicToracion á tí, lie 
desoído las ai^asionaclas súplicas de mi 
primo; lie sido fuerte á sus e.’cigencias, 
lie rechazado sus proyectos.... y así me 
lo agradeces! 

Despuos de pasear largo rato por 
su habitación, con la inquietud de la 
pantera, Aurelia escribió á su primo 
pidiéndole no volviese á verla, y pintán- 
dose como víctima desgraciada de su 
deber y del encono de un marido in- 
justo y déspota. 

La insensata llamaba amor puro á 
la vergonzosa inclinación que sentía 
hacia aquel sér despireciablo. A pesar 
de su tácita deslealtad, juzgábase hon- 
rada por haber rechazado las exigen- 
cias de su pjrimo, exigencias provoca- 
das por BUS coqueterías, y aquel escan- 
daloso capricho era ajiellidado jDor ella 
pasión clcsrjraciada, nombro con que 
tantas veces tratan, aunque en vano, 
de encubrirse la fragilidad y el liberti- 
naje. 

Otro acontecimiento llego en breve 
que debia poner á prueba el amor de 
aquellos desdichados esposos. Los acree- 
dores de Pal)lo, que yá sólo veian en él 
al pobre cesante ridiculizado por el 
lujo y la conducta equívoca de su mu- 
jer, trataron sin conmiseración ninguna 
de exigirle todo cuanto les debia. Algu- 
nos, compadecidos de su triste situa- 
ción, perdonaron la deuda ó aplazaron 
el cobro para otra época más oportuna: 
mas otros trataron de reunirse para 
cobrar judicialmente lo que pudieran. 

Pablo dió tan infausta nueva á su 
mujer, que se manifestó sumamente 
afligida. 

^Tranquilízate, añadió él; conta- 
mos con medios para conjurar esa des- 
gracia. Tenemos aún muchas y muy 
buenas alhajas, que, vendidas, en con- 
ciencia pueden darnos cantidad sufi- 
ciente para redimir nuestras deudas y 
aun para que nos reste algo con que 
subsistir en tanto que no cambie nues- 
tra posición. 

= ¡Nunca! gritó Aureliana, levan- 
tándose como si hubiese sido mordida 
por un áspid. ¡Desgraciado, continuó; 
imaginas que pueda yo consentir que 
mis joyas corran la misma suerte que 
por tu debilidad é imprevisión espera 
á todo cuanto poseemos? ¡Nó, y mil ve- 


ces no! Es lo único que resta de mi pn- 
trimonio: son aüiafus de familia, de que 
no puedo ni debo deshacerme, y las 
ocultaré con tiempo, dándolas en de- 
pósito á persona segura si no basta mi 
carta de dote para salvarlas de la jus- 
ticia. 

= permitirás que se lleve á cabo 
el escandaloso emljargo, y que tu ma- 
rido so vea acaso reducido á qnision? 

= Snq;raesto que sabes el peligi-o 
que corres, con tiempo ocúltate o ape- 
la á la fuga. Dispon las medidas que 
juzgues oportunas, pero tón entendido 
desde ahora que mis diamantes no se 
venden. 

Al escuchar estas palabras, sintió 
Pablo extinguirse en su corazón la úl- 
tima chispa que aún restaba de aquel 
amor que por tantos años habíalo te- 
nido ciego. Levantóse, y dirigiendo 
una mirada do supremo desden á su 
indigna comqiañera, corrió á encerrarse 
en su escritorio. Necesitaba estar solo: 
allí, apoyados los brazos en el buró y 
reclinando la frente oii sus tembloro- 
sas manos, pudo, sin testigos, dejar 
correr las abrasadoras lágrimas que 
oprimían su pecho y evocar entre so- 
llozos la memoria de su noble y hon- 
rada madre. 

ContiiiuorA. 


EPISTOLARIO 

CARTA 

Dld FIíanOISCO PAOH.35CO 
Á PEDRO DE ESPINOSA, HERMITAÑO 

(Orijinnl en el liln-o Traiados de crudiciun, existeute hoy 
en la Biblioteca Nacional.) 


Si un tiempo con su ingenio, amistad i 
buena correspondencia, me obligó vmd. 
tanto que siempre me reconozco por deu- 
dor, ahora con la mudanza de estado i vi- 
da que vmd. ha hecho, con mucha mas 
razón le debo estimar, i ofrecerme do nue- 
vo á servh’le, porque de ello se me puede 
seguir mucho mas provechoso interés: (1) 
bien es verdad que llevado del común sen- 

(1) Se bu rroido pov el Sr. B. Cr.yotftno A. do la Jlon'ora 
(1110 CKtü Pedro Espinosa, A quien na dUige PachaoOf sea el 
poeta antcquenino, ooleotor cío las Floree de poetas Uuetres. 
Pmu noBotrns ch esto punto casi fuera de duda, En la caria 
aiismii huy mneliatí «izouos que lo compiniobaa. 

'Podo t'Hti pArraío primero pureco dirigirse A reoordaT las 
primitivaR relacioneB lUernrias enti-o Pacheco y Espinosa, 
cnnurlo cBte iuRa-ti) cu lae Flores algunos poosias do aquél. 

Pudro dtí'EHpinoBa roBÍdi(') muuhoH obús on Siuilúcar do 
BaiTftjmeda como Oapellou dcl Buque de Mediiia-Sidonia, dcH- 
tino quo doHumpeñuba yA Antes dcl aüo 1C2Í3. En ésto íué 


timieuto de algunos de lo.s amigos do vmd. 
me pareció que la elección que vmd. había 
hecho pnidicra ser mejor, no respecto del 
fin, porque esto es admirable, poro del 
medio. 

Daban, entre otras, dos razones, y iuni 
qiarecor, no apartadas de razón: lamia que 
la acción y talento que sin mucho trabajo 
hahia vmd. recibido de Dios, entrando en 
una religión santa i aprobada pudiera 
vmd. acrecentarlo con el estudio en pro- 
vecho de sus prójimo.s y utilidad do la Igle- 
sia: la otra razón por la seguridad con que 
un liombre sirve á Dios en la religión, don- 
de lo guardan la clausura, la oliedieiicia, 
la compiañía, hasta las mismas qiarodes; el 
egemplo de tantos buenos que le pueden dar 
la mano i ser maestros en .sus tentaciones 
ó ignorancias, que como nuevo en esto ca- 
mino es fuerza quo se le han de ofrecer, i 
por la dificultad con que pone en ejocncion 
qnalqiiiera cosa contraria á la virtud. 

Pero á todo esto se puede re.spouder, 
que si la vocación es verdadera, i el Espí- 
ritu Santo (como padrino) es el qnc saca 
al hombre al Desierto, como sacó á muchos 
santos i á la misma unidad de Cristo, el 
solo hasta para allanar todas estas dificul- 
tades, ¿i quien duda que el mismo divino 
Espíritu, como padre fiel haya dado á 
vmd. guia que le encamine, que os iiadrc 
espiritual, á quien vea i oiga corporahnon- 
te, i le admmi.stre el Sacramento de la 
Penitencia i del Cuerpo de Ntro. Sr. Jesu- 
cristo, por lo menos dos vezes en el mes, 
como remedio el mas eficaz para conser- 
varse en la vida espiritual, donde trocados 
los estudios do la especulación terrena en 
los de la sabiduría celestial, los libros hu- 
manos en Divinos, la i^oesín en alabanzas 
de Dios (2) donde no menos se requiere 
delicadeza de injonio, se aprovecha con 
mayor fruto el precioso tiempo? YA que- 
riendo pagar algún tributo á Dios de lo 
mucho que he perdido en esta vida, ofrecí el 
de estas estancias á la Vmjcn Ntra. Sra. (3) 
á quien soy eterno deudor, después de 
Dios, que me sirven de jaculatoria; lo que 
en ellas hablo y en c.sta carta, aunque pa- 
rece estraño de mi profesión, no lo es de 

nanilu’ado Bpc.tor del Colnjio do San IlilefuuiiO, ftmclacJon do 
loB miflinnB Buques. 

En la luiBiuii ciudad de Sanliícar publicó: 

l&ürK—Pmlmo de jienUencia, 

1020.- Panegírico día ciudad de Antequera. 

1644. =s Tesoro escondido. 

Como Ro vé por los tltiifoa do hur obras, ospeobUrafínto por 
la ultinia, Arfe de bion morir, Madrid: 1061, el Animo de B«- 
pinosa so inclinaba A la ineditnoiou y al ascetiiano. 
i Pero ¿cuAlcs fueitm )ns caunaH quo le condnici'on priincm. 

' mente A ordonnrKO do sacoitlote y tlcspuea A rotimrHO ol Bo 
sierto? So ignoi'an comou otitiB circunatonoias do en vida. 

(3) Véase la compmbacion do quo esto Pedro de EspínoRa 
ora poeta y había escrito Tersos profanos. Be CHte gúnero bou 
los suyos quo Espinosa incluyó ou laa Floresdc poetas ilustres. 

(8) Por defigraoía no bo consorvan en. ol códice colombino 
estas estancias que servían 'de Jaeitlatorias al piadoso ai-tista. 
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jui obli^íH-ioii, i IR) t‘s mHravillii, iiuo d 
liiililnrliiem no euotii miu-lio trabajo. 

Holo suplico á Yirul. lio mi- ft iigii por ¡ 
esto por mtji.rde lo quo soy.qiic vo soque 
soy harto monos iIo lo qiio imu'straii las 
palabras; (jiii.se vitsc d 8r. llacioiR-ro (-1) 
estos vcrso.s, y quo por.su mano fuo.seu on- 
Cíunimiilü.s á Vunl. cou esta carta. 

riilo a vmil. .so acuerile eu .sus oracio- 
nes lio mi, y me Iiuga saber .si roeiljió esta; 
y pcriloimnilo uii atrovimiento si en algo 
mo ilosvio (Id Ijeueplácito do vmd. á quien 
guardo Ntrn. Sr. 

Sin fecha. 

FiYwi-inoi 1‘a.cJii-ii), 

CARTA 

DE D. FRANCISCO DE MEDRANO 

tu ri-upuefitu alpiut'ix* 

F.RAX< :asc’0 paciikco 


No se puede hacer juicio entero de 
una persona por mía breve inue.stra, bien 
grande la da vmd. do ser el quo Dios ii. s. 
le dio muy aventajado, pues aun en cosas 
fuera- de bu facultad assi so ajusta con la 
verdad quo de.spues de muchos discursos y 
sudor hallan los grandes Teologos. si lo.s 
valiontes escritores fueran tan cuidadosos 
do la verdad, todos como vmd. menos oca- 
sión hubieran dado á nuestros cnemigo.s 
de mofar de cosas admitidas en pintura 
entro los fiole.s, si bien son los herejes tnn 
sin vergiienca que de lo muy fundado hur- 
lan por su ignorancia como quiera que por 
ventura no se liallara alguna jiiutura que 
sea muy común y recibida eu la iglesia ca- 
tólica la cual no tonga sutieiento funda- 
mento. 

Y en cuanto toca al lugar en quo fué 
circuncidado el Sor. cierto es que no fué el 
templo, porque demás de las conveniencias 
quo vmd. trae, S. Epifanio á quien siguen 
eu esto muchos padres, afirma eu lib.” 1." 
contra las heregia.s en el tomo 1." cap." úl- 
timo, anteado impmguar la eregia veinte, 
qne la circuncisión fué en el lugar dol na- 
cimiento, y por no ventilar si fué ou la 
cueva' donde nació ó en alguna casa del 
pueblo, lo sin duda es que fue eu Bolen 
porque alli estuvo In virgen con su 
bijo y esposo, hasta después de la venida 
de los mago.s, los cuales parece la halla- 
ron eu algmia casa, á que pudieron ha- 
berse pasado desde la cueva, porque dice 
el evangelio. 

Intrautes domum puerum, etc.“, 
y eu esta misma casa pnido ser la circun- 
cisión pues asi lo dice niceforo en el lib.” l.“ 
do su historia ou el cap." 12 — Esto de el 
lugar 

Dol ministro no podemos asentar cosa 
cierta, porque la ley que mamlaha cir- 
cuncidar no lo señala, asi el hazer aquel 
miiiisterio era commi á hombres y muge- 
ros, como lo notó el Tostado en la ques- 

rrohaHoiucutt* hii iutiino tímigo PuRln tic Ct'HpcdeB, 
gifln jHMíía, tixiicliítitt* líintor r ifuc-iojiírro «lo k Catetlwl «le 
t’prUobrt, Lii circiiiwtimiritt «Jo ir k nuTn ú lan juaiios do 
liow jKjr la do CéaiMides, uo3 itidiico d creer «¿mj aqmd »e retiró 
alpintorofico díaiertu do las prraituü, cuando abíutdonj clser- 
tícIü de k do Mcdiua-tíiduuia. 


tion 41 solire ol cap." C> do Jci.-^ur, Porque 
I Alirahíiii cireuiicidó á todos lo.s do su casa 
({.lenesis 17) Sr-phora muger de moyses cir- 
cmiciibiá .suliijo (Exoili -í.°) y otras muge- 
res li l(is .suyos (l." machahen.s cap. 1.") y 
aun algunos á .si mismos como Ahralian en 
el lugar citado, y Achior (Judith. 4."j De- 
cís que n. s.™ La virgen maria circuucidi'i 
á su hijo ,s.s.»>": ni lo apruevo )ii loreprue- 
vo. Solo o.saiv afirmar que jjí S. Jerónimo 
ni otro padre do la iglc.sia conocido tal 
diga; dizclo un autor incierto, cuyo libro in- 
titulado do la verdadera circiuiciaioii lo 
ahijó algún impresor al santo y anda en 
el tomo !) do sus obras conocido de todos 
por parto supuesto, y dizelo otro seniejan- 
te en un tratadillo del planto do u. ahi- 
jado ii H. Bernardo, y tenido de todos por 
no suyo 

assi que esta muy cuerdamente cou- 
.siderada la resolución que vmd. toma do 
liazer ministro de aquel .s.acramento al 
santo Josef con las cireunstuiicias que 
vmd. pone. En el 2.° qnmto del baptismo no 
liay que decir, pues interviene tan expresa- 
:nento la letra del evangelio que lo dice 
con palabras dÍKtiuctas--eomó también lo 
del animo y valor de la virgen s.™ iira. en 
medio de los accrbi.ssimos dolores de la 
pasión, pues dize S. Juan en el cap. 19 — 
Stabaiit ante eimcía crucem Jesu, maria 
mater eis etc."-- y aquella q’alabra stahant 
es lo mismo que assistir en pié, sin rendi- 
miento del cuerpo, moiio.s del animo, al 
dolor. 

Mas jiorquo dije arriba que por ven- 
tura no auia cosa alguna recibida comun- 
mente cu pintura do los fieles que no ouie- 
se suficiente fundamento, y porque sepa 
vmd. eu que grado de certidumbre ha do 
tener la.s co.sas que arriba quedan asenta- 
das, quiero dc.scmpoñar mi palabra y ad- 
vertir lo que liay ou cada punto de ellos 

Acerca del lugar donde fué ntro. bien 
circuncidado, S. Hylnrio, gravissimo dotor 
de la igle.sia, de quien Hyeronimo escribe á 
una santa virgen llamada Losa que sin 
miedo ni tropiezo puede leer sus obras, es- 
cribiendo sobre el paalmo 118 dize, que 
fué circuncidado en el templo, y contra esto 
ni ay autoridad infalible, ni razón peren- 
toria: sino la.seonjectura8 pueden ser quo 
vmd. trae, las quales hazeu mas creyble 
que el mysterio de la circuncisión no .se 
celebró en el temjilo sino en la cueva ó cu 
alguna posada de beleu. 

En el punto del baptismo el cardenal 
Tilomas de rio, obispo cavetauo insigne 
comentador de S. Tilomas, y otros muchos 
con el, afirman que la figura de paloma 
apareció sobre cri.sto n. s. de.silo antes que 
lo baptizase S. Juan; assi lo dizo el dicho 
autor .sobro el cap." 8, de S. matheo y 
trae sus razones y argumentos fundados 
en lugares do la escritura, y auuquo la 
autoridad y razones do los autores basta 
piara librar de error manifiesto, £istii sen- 
tencia no deja de ser demasiado do atre- 
vida, y a.ssi la califica ol cardenal Francis- 
co de Toledo escribioiido sobre R. H." 
c. 1.” annotacion 72; y assi quien piintase 
la paloma sobre Xro n, sr. antes que sa- 
liese del jordan baptizado, ó seria pniitor 
ignorante ó atrevido á mas délo que delic. 

Otro punto es y bien grave el del pas- 
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mo y desmayo do ii. sra.: y siendo assi 
como vordaderaiiieiito lo i-s que en aque- 
lla piersoiia riquis.sima de todos los doiic.s 
gracias y virtudes naturale.s y solireiiatu- 
rales se debió Imllar, como seballi., la for- 
taleza en acallado y perfectissimograilo, ay 
santos doctores y piadrcs de la iglesia que 
afirmen babor caydo en ella desmayo y 
amortüoimionto, quo o.stán muy oscusado.s 
lo.s pintores que caen eu el tal desacierto. 
H. Buenaventura dizo que se amorteció 
n. s.“ quaiido vió á su bijo arrodillar cu la 
f y qmiiulo le vió clavar en ella, en el 
libro de sus meditaciones c. 77 y 79. H. An- 
selmo en ol diálogo de la piasiou de n. s.^ 
tlice lo mismo, y de esta opinión es el autor 
del libro (que se atribuye íl B. Bernardo) 
del pilauto de la virgen, y S. buonaveiit." 
dize, c. 80, que quaudo abrieron el costado 
al B.‘' cayó amortecida la virgen entro los 
lirazos de la madalcna. de esta opiinion es 
B. laiirencio lustoniaiio liliro de la batalla 
triunfal do Xto al fin del. Lodulfo de vitar 
Xti. pi. 2 capí." C4 y 70. Dionisio cartujano 
sobre el cap." 18 do S. Juan: Sixto seuenso 
lib." C annotacion 120, y otros muchos: j’á 
las pialahras do Juan respionden quo no 
afirma haber estado n. s.»'" siempre en pié 
y firmo, sino que e.stuvo assi un tiempio con 
lo cual se compadece haver estado otro 
rato desmayada y amortecida. 

Poro nótese que de los santos y piadrcs 
antiguos y primitivos ninguno os de este 
pmrecer, autos si tocan en esto .son del 
contrario, como so ve S. Ambrosio eu la 
epístola 82 y cu el libro de la in.stitucion 
de la virgen capí." 7 y aun llega á tanta 
oxageracioii el santo que en el sermón que 
hizo cu la muerte del 6mpi.‘’‘'valeiitiniaiio 
osa afirmar quo no lloró la virgen ss.“" eu 
la piasiou de su hijo Dios u. s. y lo confir- 
ma cou estas palabras: stantc lajo Jlectem 
non Jcíjo. como si dijera en el evaugeho la 
hallo valerosa no lo hallo llorosa. 

Y assi conforme á esto siento que lo que 
vmd. eu su papel escribe no solo no con- 
tradize á la verdad sino es lo mas confor- 
me á ella y lo quo sicuteu los santos y doc- 
tores que mas acertadamente han exami- 
nado y determinado las circunstancias do 
aquellos myaterios que están en los santos 
evangelistas, ni en otros libros de los sa- 
grados y canónicos; y piorque debe ser se- 
guido y imitado de loa que quisieren piiutar 
con más acierto y mayor semejanza do 
verdad, y como tallo firmo de mi nombre. 

D. /)•«»."“ th 
viedrano 

BIBLIOGRAFÍA. 

LIBROS NUEVOS. 

CANCIONEKO DE LA ACADEMLV DE LOS KOOTUIi- 
NOS.-Pm-D. Peih-o fliiiní. 

Al limo. 1). Aureliano Fevnandcz- 
Qncrra; en Madrid: 

limo. Sr. 

Mi bondadoso y querido amigo; Tenia 
yo en el magín que usted habla de serlo, y 
muy íntimo, del Sr. D. Pedro Salvó. Cau- 
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súme por lo tanto gran sorjiresa el párrafo 
ele la carta ile usted en el cual me escribe: 
«Xo cono::co al Sr. Salvó ¡/por consv/uienU 
tilín he tenido fiarte en la sabrosa distribución 
miel Caucionero de los Nocturnos. Tampoco 
nha venido por estas Academias, ni se ha ha- 
Mado de ello una palabra. Usted es el iirimc- 
uro que me dá tan apetitosa noticia, y lócale 
tescui/er por asunto de una carta el que forme 
•yo cabal idea de un libro que me es desco- 
miocido.v 

Es la primera vez que usted se digna 
ocuparme, y asi la pena que me aflige es 
que mi inteligencia se halla en razón in- 
versa de mi voluntad para cumqilir el en- 
cargo de usted. Manos á la obra y salga 
pata ó gallareta que, como ustedes dicen, 
mas hace el que quiere que el que puede. 

Encuéntrase mi copia encuadernada 
con primor y elegancia en char/rin verde 
oscuro con filos y adornos dorados; de este 
metal es el corte de las hojas por la parte 
superior, y blanco ó intenso por los dos la- 
dos restantes; el tamaño en octavo; 111 el 
número de páginas; la edición limpia, cla- 
ra y sin erratas; el pa.pel de hilo, grueso, 
fuerte y sonoro. La portada, impresa á dos 
tintas (roja y negra). Dice así; 

CANCIONEEO 

ele la 

ACADEMIA DE LOS NOCTUENOS 
DE VALENCIA. 

cstractado de sita Acias originales 
por 

DON PEDllO SALVÁ. 

(Escudete:- halcón encapirotado con el lema 

POST TENEBKAS SPEKO LVCEJI.) 

VALENCIA, 

Imprenta de Ferrcr de Onja, 
ü espaldas del Teatro Trinvipal. 

18G9. 

En la última puigina de la obrita lleva 
estos ocho renglones en forma de cnl-de- 
lampc, como dicen los franceses. (Eigoro- 
samente hablando no es colofon por no ha- 
llarse en foja separada.) 

Aquí termina el presente Cancionero, 

impreso en la ciudad do Valencia, en 
casa de Eerrer de Orga y aca- 
bóse el dia iij de Agosto, del 
año de M. DOGO. LXIX, 
de la edad de su 
recopiilador 

Lviij. 

Hállase en la página 2 una nota que 
dice: Solo se han impreso 25 ejenqdares sobre 
jitqiel y uno, sobre vitela. Mi copia lleva el 
número 12; una finísima dedicación autó- 
grafa del editor, y para que no falte quilate 
á la bizarría de mi amigo, es este uno de 
los seis ejemplares á los cuales se halla 


agregado en excelente fotografía, el retrato 
del erudito hihliófilo valenciano. 

Trece páginas ocupa la advertencia y 
no hay cu olla una .sola linca de desq>crdi- 
cio. Yo no tenia mas noticia de la Acade- 
mia de los Xocturnús, que la muy superfi- 
cial aqmntada por Tichnor. Salvá las dá 
ámpflias y extensas, como poseedor que es 
del códice original MS., compmcsto de G84 
hojas, y en el cual se hallan las actas y 
las composiciones en verso y qmosa, todas 
inéditas, de cincuenta distinguidos autores 
del XVI siglo. 

Eeuníanse los miemhros de la Acade- 
mia los miércoles de cada semana en las 
casas del ilustre don Bernardo Catalan, 
presidente de ella, y se hallaban obligados 
á desempeñar los trabajos que á cada uno 
de ellos se distribuían. En las institucio- 
nes , que constan de catorce caqfitulos, se 
estampan las reglas para el buen orden y 
régimen de la sociedad. El dia 4 de Octubre 
do 1591 celebró la primera sesión, leyén- 
dose en ella un soneto delqn'eaidente: cons- 
tan en las actas los nombres délos socios, 
y so vé que q)or ausencias ó muertes varia- 
ba frecuentemente el niimero de ellos, así 
como la alteración de boras p>ara reunirse 
en aquellas épocas del año que las noches 
son mas cortas que el invierno. 

Por de contado, que siguiendo la moda 
de aquel entonces (que tan ridicula nos pa- 
rece hoy), cada uno de los académicos to- 
maba un aq)odo, y como muestra diré á us- 
ted que entre ellos había los de Trueno, 
Feliyro, Olvido, Tristeza, 0,scuridad y otros 
análogos. 

Estos y mas curiosos detalles apunta 
Salva, y terminada la parte histórica y 
descriptiva de la Academia pasa & exami- 
nar si su fundador tuvo por objeto, como 
había asentado en las instituciones, «atraer 
»á otros á los ejercicios da la virtud, y apartar 
m los jóvenes de los tropiezos á que andan e.v- 
«pucstos, y tenerlos gustosa y provechosamente 
» entretenidos, n ó si su intención fuéla de ])a- 
sar un rato de solaz cada ocho dias esti- 
mulando y ejercitando su ingenio y el do 
sus amigos. Esta fue ciertamente la mira 
que llevaron al congregarse. Cierto que 
don Bernardo Catalan, dedicaba por lo ge- 
neral sus escritos á asuntos de moral aun- 
que en ocasiones se ocupó de cosas livia- 
nas, poro casi todos los demás consagraron 
sus qrlurnas á objetos amorosos, satíricos y 
festivos, y sus composiciones figurarían 
dignamente al lado del famoso Pleito del 
Manto, sobresaliendo en esta clase de hle- 
ratura, entre faeeciosa y obscena, el oauó- 
nico Tárrega, Jaime Orts, don Eabiau de 
Cucalón, Hernando Protel y algún otro. 


De notar- es que siendo el presidente do la 
Aendemia gran devoto dolaPurisima Con- 
cepción, rro solo qrermitiesc desahogos ptoeo 
decentes en .sus cubordiuados, sino que 
parece ponía especial empeño en asignar 
á los e.scritores mas alegres aquellos argu- 
rnoutos en los cuales con mas facilidad po- 
dían deslizarse. Mezclados con ternas pioco 
edificantes, se hallan poesías á la Eé, al 
Santísimo Sacramento, á varios santos, 
al Nacimiento del Eedeutor, etc., etc., lo 
cual pirueha la ahen-acioir de ideas de aque- 
llos hombros, que croian poder presar como 
género lícito y corriente todo aquello que 
no atacaba á los dogmas del catolicismo, 
pror más que la inmoralidad y la licencia 
robosára en todas sus prartes. 

Para dar una idea dcl contenido del 
códice forma don Pedro Salva el Cancio- 
nero de que me ocupro. Copria en él alguna 
ó algunas comprosicioucs de casi todos los 
autores que con sus proesias contribuyeron 
á amenizar las se.siones de aquella ilustre 
Academia. Vea -usted la lista: 

Don Bernardo Catalan. — Contra la hu- 
mana ingratitud. — A un pajarillo que se 
puso sobre el copete de una seilora. — A un 
galair que no osára declararse á su dama 
por inconvenientes. 

El canóniijo. Francisco de Tárrega. — En 
alabanza de la haba. — En loor déla pnrlga. 
— A un viejo con alientos de mozo. 

Francisco Desplugués. — A irn limpria- 
dieutes que le dió su dama. 

Miyuel Beneito.— L rma danra que la 
vió bañando. — Elogio á los fundadores do 
la Academia. 

. Gaspar Aguilera. — Contra los balones. 

Hernando Pretel. — A una señora que 
nunca se quitaba do la ventana. — A la za- 
nahoria. 

Maximiliano Cardan. — A un guian que 
predia celos do su marido á uua señora 
casada. 

Fallían de Cucalón. — A unos ojos bellos. 

Gaspar de Yillalva. — Anuos ojos. 

El doctor Gerónimo de Viniés, — En ala- 
banza de la libertad. 

Don Juan FenoUct. — A un galán, una 
dama piidiéndoso casamiento. 

Jaime Orts. — Glosa. — A los amox-es de 
Pintón y Proscrphxa. — Por qué topándose 
dos perros so huelen, el nacimiento de las 
colas. — A la moza gallega. — Enviándole á 
pedir su dama una pxluma de escribir- que 
fuese gorda (1).— A una dama que fingía 
estar enferma pwra que la visitase xm fraile. 

Manuel T^edesiiia. — Eecogimiento. 

Evaristo Moni. — A la muerte de su 
dama. 


(1) Esta cliLsloaa compo&íuicm es oapnz da caiiáni* risa 
y pudor il tma ímgata acowaflda. 
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F,l Jilaefitro (ircijurui Fcrrtr . — Cliristo 
rcdemptor omnium. 

I>(iM Cra^jutr ^Icrcadir . — A un gnlan fa- 
vorecido de dos damas. — Uiigalau ausente 
íi inm dama miidalile. 

Ikm Cíh-los lioil . — A una dama que 
quiere á uno por interés y á otro por aiicioii. 

T>úit (iuiUm (U Castro . — Eonianec.— A 
una dama en boca do im galan que le to- 
mó mía cinta de los cliapincs. 

Don Francisco de Castro . — Glosa. 

Lo}>c: Mahlunadü . — Contraías mujeres 
flacas. 

Don Tomás de YiHaniieva . — Al de.sdén 
do una señora. — A una dama persuadién- 
dole llaga favores á su galan. 

Don Martin Fajardo. — Alabanza de la 
avellana. 

Tmnós Cmian de Tallada. — A una glo- 
ria perdida. 

Don Guillen Eamon Catalan. — A una 
señora que enfermó de calentura. 

F.l Capitán Andrés Be;/ de. Articda . — 
Glosa. 

Don Jaime de Apuilar. — Quejas de un 
galan ausente. 

Pedro Vicente Giner. — Enviando un 
ramo de violetas ii una dama. 

Don Guillen Pelvis . — A una señora que 
.se levantó triste del tálamo. 

Jerónimo de 2Jora . — A un galan que de- 
jaba de visitar á su dama. 

Estado G ironella . — E stancias . 

Don Luis Ferrar. — Quejas de un galan. 

El Doctor Juan .Indrés Nnñcs . — A un 
jiensamiento. 

Fl ornando de Balda . — Glosa. 

Micer Juan José Marti . — Alabanza de 
la Academia. 

Don Pedro Friijola. — A un galan que 
con seña contraliecba gozó de los favores 
de su dama. 

El licenciado Lorenxo de Yalcmucla . — 
Alabanza de San Juan Evangelista. 

&imoii Aria.s. — Alabanza de la Aca- 
demia. 

Pedro Tamayo . — Soneto. 

Melchor Oria. — Del imperio del cuerno. 

El Doctor Bu.t. — Estancias á Santa 
Lucia. 

Estillan Cortes , — Al presidente de la 
Academia. 

Cosme Damian Tqfino.—Fl desden de 
una dama. 

...de Edafirdo.— Eoinance. 

Aquí tiene usted el elenco completo 
(que no sé pror qué lo lia omitido Salva en 
.su librito) do autores y de composiciones. 
Eeeordaiido que el bachiller Sansón Car- 
rasco dijo que hay diferentes opiniones 
como hay diferentes gustos, y recolando 


que un extranjero iii es ni pmede sor juez 
para valorar y elegir las principales en 
esto linago de poesías, dejo de copiar aquí 
algunas do aquellas que más me agrada- 
ron. A mi parecer las hay snperiore.s, y 
en el género alegre y picaño Jaime Orts 
deja en pmfiales, no digo yo á Camargo de 
Zarate, sino al mismísimo Padre Fray 
Damian Cornejo. 

Avierte Salvá (j' es advertencia tan 
graciosa como discreta) que si se encuen- 
tran en el Cancionero ciertas piezas mal 
sonantes para oidos do doncellas las ha in- 
cluido porque conceptúa difícil que alguno 
de los veintiséis ejemplares que se han 
impreso vaya á parar á manos de alguna 
de ellas y pior no haber hallado otra del 
mismo autor de más mérito ó de otro gé- 
nero. 

Omití mentar en el índice una de las 
composiciones do Orts dirigida ni Enyonari 
de la Lonja. Hállase escrita en valenciano 
y no he podido ontendoiia por completo. 
Explica Salvá que el enyonari es un figu- 
rón grotesco esculpiido en piedra, que se 
halla en uno de los áiigulo.s de la Lonja del 
Aceite de Valencia. Don Vicente Boix seña- 
la dos enyonar'is, macho y hembra, uno en 
cada esquina del dicho edificio. 

Del Demonio del Socos se ocupa otra de 
las composiciones del Cancionero, y so ad- 
vierte en una nota que dicho Satanás exis- 
tía en un retablo do la Virgen á la entrada 
del convento dcl Socorro en el arrabal de 
Coarte. Al expresado personage so vestía 
todos los años do mía manera extravagan- 
te, el dia do Santo Tomás de Villanucva, 
y así permanecía ataviado los doce meses 
subsiguientes. Pase esta farándula hija del 
afán é inclinación qne tienen ustedes los 
españoles á vestir las efigies y esculturas. 
Pero lo que no puede recordarse sin sorpre- 
sa y admiración es la antigua costumbre 
observada en el Ferrol (que ignoro si hoy 
subsistirá) de cubrir á San Sebastian con 
uniforme do marinero o do oficial de ma- 
rina, para sacarlo en procesión el dia do 
su fiesta. ¡Tantuin potest fervor sitadere inqt- 
tiarumU! 

Algunos paisanos de usted, señor don 
Aureliano, me han escrito poniendo el gri- 
to eu el cielo y quejándose amargamente 
de que Salvá haya sido piarco en la th-ada 
del Cancionero. Creo qne van fuera de ra- 
zón los que tal opinan. Habituado yo á 
mirar las cosas como quien contempla una 
pintura, es decir pDuesto en luz y desde el 
punto de vista que resulta mas agradable, 
entiendo que mi querido D. Pech’o lia pres- 
tado ospeciaJisimo servicio á las letras es- 
pañolas con los 26 ejemiilares de su librito. 


y que para mnrmm'ar do alguien murmu- 
raria de los qne poseen códices únicos y do 
mérito, y teniendo facultades para ello no 
sacan siquiera media docena do copias im- 
presas. Al que os generoso no liay que re- 
prenderlo porque no incurra en la prodi- 
galidad. Salvá es español y p»or coiisiguieii- 
tc conoce á los españoles; cuando yo lio 
regalado libros en su pais do usted, nunca 
han pasado do veinte las personas que se 
han dignado acusarme el recibo. Así pues 
los 26 ejemplares hacen ahí el mismo pa- 
pel que harían 26 mil en Francia ú en 
Alemania. 

Copiando á la letra en esta carta varios 
renglones del prólogo de Salvá, y ponien- 
do fárrago de mi propia cosecha, he inten- 
tado (lar á usted una idea del libro cuyo 
título vá al principio del presento carta- 
piacio. Si no lo he conseguido, usted tiene 
la culpa en haber buscado para pintor á 
un discípulo do Orhaiicja. 

Del dicho mi maestro (á quien Cerváii- 
tes condenó ¡í fama tan imperecedera como 
la do Euhens) decía Don Quijote que tal 
vez pintaba un gallo, do tal suerte y taji 
mal parecido, que era mene.ster que con 
letras góticas escribiese junto á él, este 
es (jallo. Siguiendo yo las huellas del do 
Úbeda apuntaré aquí con letras romanas 
que este mamarracho e.s 

UN CEOíiUIS DEL CANCIONERO DE LOS NOCTURNOS. 

Vaya un remedio fácil, pronto, eficaz y 
sencillo para convertir en inútil la presen- 
te epístola, y para qne usted uo pueda lla- 
marse á engaño. Yo tendré gusto y vivísi- 
ma satisfacción eupirestar á usted mi ejom- 
pilar del Cancionero, ya entregándolo al 
señor ministro plenipotenciario de Espa- 
ña en esto pais, ya aprovechándome del 
primer amigo que pase á Madrid, 6 ya del 
modo que usted juzgue ma.s acertado y 
conveniente.’ 

Acepte usted el envite, pnies usted sabe 
que lio le echa dado falso y que recibe 
honra y merced en complacerle, su amigo 
seguro y muy devoto Q. B. S. M. 

El Doctor Tiiebussem. 
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El Quijote es el libro nitas popular 
ele los españoles; todos lo leemos, todos 
lo estudiamos, y se emplean á cada pasó 
eu la conversación, como proverbiales, 
las expresiones que su lectura nos ha 
dejado impresas en la memoria. Nin- 
guna obra por consiguiente puede tener 
mas influencia en la formación del gus- 
to literario en España; ninguna goza de 
igual proporción para dar la ley al len- 
guaje. Pero este escrito, que tan alto y 
justo concepto merece, no es una pro- 
ducción intelectual meditada con pro- 
lijo detenimiento y escrupulosamente 
limada; es una inspiración felicísima, 
trasladada al papel con prisa, con afan 
de llevarla á cabo, y sin volver la vista 
atrás para mirar lo que iba hecho: es 
un borrador, un bosquejo de primera 
mano, con harta mas valentía y fres- 
cura por cierto que otros mil cuadros 
bien concluidos. Cervantes escribió la 
novela del Iniienioso Hidalgo siendo 
viejo y pobre, falto de memoria y de 
libros: por eso la liarte erudita del 
Quijote es tan inexacta; por eso, cuan- 
do llegaba el autor al ñii de un capítulo, 
no recordaba lo que habia puesto al 
principio. Cervantes además no se paró 
á ver si habia defectos de orden lógico 
y cronológico en su obra, porque su ob- 
jeto no fué componer una fábula regu- 
lar y rigorosamente concertada, sino un 
cuento festivo, una leyenda, una cosa 
que acabase con los absurdos libros de 
caballerías; vió logrado este lin con la 
publicación de la primera parte del 
Quijote, y no quiso tomarse el enojoso 
trabajo de perfeccionar un instrumento 


que tan bien lo habia servido; pues si 
escribió después la segunda parte, fué 
quizá porque á ello le instaron sus lec- 
tores, sus necesidades y su librero. Pe- 
ro, áun conociendo y apreciando esta 
razón ó disculpa de la indolencia de 
Cervantes, el hecho es que su libro an- 
da en manos de todos, y que está com- 
puesto muy á la ligera; por lo cual es 
útil que literatos de gran doctrina y de 
exquisito gusto hayan examinado los 
defectos y qnimores de este magnífico 
monumento do las letras castellanas: 
bueno es instruir á los indoctos, para 
que no se figuren que es oro la escoria. 
El comentario del señor don Diego Clc- 
mencin, impreso en Madrid desde el 
año 1833, hasta el de 1839, seguramen- 
te aventaja, porque añade mucho, á lo 
que acerca del Quijote habian escrito 
Mayans, Eios, Pellicer y otros autores, 
así nacionales como extranjeros; las 
noticias que dá el autor sobre los libros 
de caballería, ridiculizados en el Quijo- 
te, son muchas y raras; las observacio- 
nes correspondientes al plan, orden do 
tiempo y trabazón de la obra son ati- 
nadas y justas: el exámen gramatical 
del texto (considerando la lengua tal co- 
mo ahora se habla) es generalmente 
concienzudo, fundado y legítimo. Creo, 
sin embargo, que el señor Clemencin 
se equivocó en juzgar el lenguaje de 
Cervantes, como si éste hubiera vivido 
en nuestra época: voces, locuciones, 
modismos habia (y no pocos) entonces, 
que yá no son admitidos por el uso 
moderno. El que tuvo discernimiento 
y franqueza qiara conocer y declarar 
(t. II, p. 196) que el uso actual favorece 
mas á la claridad y exactitud del dis- 
curso, y que esta materia, sin qierjuicio 
de lo mucho que floreció el habla cas- 
tellana eu tiempo de Corvantes, está 
mas afirmada en el dia; ese, repito, hu- 
biera debido excusarse el trabajo de em- 
borronar papel para^ demostrar que en 


un período, por ejemplo, habia prodi- 
gado Cervantes los relativos; que aquí 
un pcí'í) debia ser un también; que allá 
no correspondia emplear la preposición 
á, sino la do pa/ví; que acullii tal adje- 
tivo no era el conveniente, ó que esta 
graduación no estal>a bien seguida, ó 
que la otra inversión era violenta. No 
podia Cervantes, escribiendo de prisa, 
reparar eu lo que no reparaba casi nin- 
gún autor de su siglo escribiendo des- 
pacio; y áun acaso el Quijote no debe 
considerarse como una obra escrita, si- 
no como el discurso improvisado de un 
festivo orador, que eu el tono familiar 
de la conversación sabe hacerse enten- 
der bien de todos, aunque su dicción no 
siempre sea la mas correcta. Por lo 
menos hay que confesar que el Quijote 
contiene un gran número de razona- 
mientos y diálogos, eu que entran per- 
sonas de condición humilde, y en estos 
qiasajes sí que me parece muy inoportu- 
no el reprender ciertos rasgos de desa- 
liño ó descuido, porque ese descuido sue- 
le ser el natural y propio de la conver- 
sación y de la persona que habla; y asi 
Cervantes mas merece elogio que cen- 
sura. Claro es que el labrador, el cabre- 
ro, el ventero, la fregona no lian de ex- 
presarse como grandes retóricos; y pro- 
bablemente Cervántos sabría mejor que 
nosotros cómo hablaban sus contempo- 
ráneos. Para los jóvenes dedicados ála 
literatura, no dejarán de ser útiles los 
reparos gramaticales, aunque demasia- 
do escrupulosos, dcl señor Clemencin, 
porque á lo menos les enseñarán la di- 
ferencia que hay entre el lenguaje de 
un siglo y otro; pero Cervantes tendria 
derecho para decir que se le juzgaba 
irregularmente, en virtud de leyes que 
en su tiempo no se hallaban estableci- 
das. También hubiera podido el señor 
Clemencin descartar de su comentario 
alguna que otra nota, sobrado vulgar, 
con relación á qiersonajes de la mitolo- 
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í^jíi ó (lo la liisíoriii; pues iiuludalilc- 
iiicnte, (lo lectores que ikj sopan (]uiénes 
fueron Titon. íTedefi, el Conde don Ju- 
lián y el c-ulinllo J3al)iec;a, no es de pre- 
sumir q\ip manejen tuui edición de lujo, 
como es la del Qiiijofi' cúincntudo. Otras 
anotaciones hay de las (|ue recaen so- 
l>re el pian y contextura de la fábula, 
ijue iiecan también de rigor excesivo; 
pues, aunque so liallaii en el Quijote 
muchos cabos que ol aiitor no se tomó 
el trabajo de aiiudar, no todos los que 
el señor Clemencin señala como tales, 
lo son en efecto. Así no es un defecto 
([ue Cerváiites diga en la primera pági- 
na de la obra, ¡que tenia su héroe un 
mozo (le cani2)o y plaza, y (jue no se 
raieLa á hacer mención de tai sugeto 
después porque no se nombra á ese cria- 
do allí como 'pevaona correspondiente á 
la acción, sino como cosa ó circunstan- 
cia relativa á la persona de don Quijote 
á fin de manifestar que la hacienda del 
Hidalgo alcanzaba para mantener un 
sirviente: del mismo modo hubiera po- 
dido Cervántes hacer mención dti pa- 
dre, del ahucio y otros ascendientes de 
don Quijote, y no ¡lor eso debiera esp>e- 
rar el lector c^ue todos figurasen en la 
novela. Otro tanto i>uede re.spondrrse á 
la observación de que antes de la, pri- 
mera salida que hizo don Quijote cem 
Sancho, no expresa que aquel hubiese 
otorgado testamento, y en la aventura 
descrita en el cap. XX afirma don Qui- 
jote que había testado: co.sa de tan po- 
ca influencia en la fábula bastaba (¡ue 
se dijera cuando convenía; y en dicho 
lance venia de molde, sin necesidad de 
hal)erse anunciado autoriormente. Sin 
embargo, todas estas críticas poco fun- 
dadas parecen de poca monta respecto 
de otros reptaros (pue nacen, á mi juicio, 
de que el señor Clemencin no entendió 
siempre á Cervantes. Me limitaré á ellas 
en el prresente escrito. 

Las observaciones del señor Clemen- 
cin p>rineipian desde la portada de la 
oln-a que comenta: el título de El Iiufe- 
nioso Hidalfjo lo prarece oscuro y poco 
feliz: yo, por el contrario, lo tengo por 
claro, propio y chistosísimo. El adjeti- 
vo iiun’nioso era una palabra muy de 
moda en tiempo de Cervántes, y se apli- 
caba pmiucipralmente á los inventores de 
ideas singulares y peregrinas. Ahora 


bien: ¿qué idea mas singular pmdiera 
darse, epue la quo tuvo don Quijote de 
resucitar la andante caballmía, como 
remedio único de los males que atíigiau 
á la .sociedad de ,su época, como piode- 
roso agente para la felicidad del géne- 
ro humano? Se respcnnlerá que tal pen- 
samiento, mas bien que singular, era 
desatinado j absurdo, como pn-oducido 
por la imaginación delirante de un loco. 
Pues en eso consisto la gracia del títu- 
lo, el cual lleva ya el sello de aquella 
ironía delicada, en qire soluesalo Cor- 
vántes. Poco donaire hubiera teirido ti- 
tular áuna parodia de los libros do ca- 
ballería: «El loco, el disparatado, el 
mentecato, ó maniático hidalgo don 
Quijote.» Siendo toda la obra una con- 
tinuada burla, debia esta principriar des- 
de el título; y á la v'ordad (pue es difí- 
cil contener la risa cuando considera 
uno (pue todo el ingenio del infeliz Alon- 
so Quijano (que lo teiria bonísimo se- 
gún la expresión del cura) no le sirvió 
nurs que para atraerle burlas, despiro- 
cios, pesadumbres y palizas. El adjeti- 
vo ingenioso, apdicado p)or Cervánte.s á 
unii iicrsona, está empdeado con respec- 
to á una (‘osa por don Manuel Bretón 
do los Herreros con igual sentido en los 
versos siguientes de una de sus come- 
chas. 

Uno do los cien ministros 
Que al año vienen y van, 

Para acabar con don Carlos 
Y su facción infcrnal. 

Halló el wgnnoso arbitrio 
De dejarme á mí sin pan. 

¿No sería ridículo el argüir á Bre- 
tón, diciendole que tal arbitrio más 
l)ien era inhumano y necio (pue inge- 
nioso? La intención, pmes, del preten- 
diente, epue calificaba de ingenioso al 
decreto (pue le quitaba su modo do vivir, 
y la del escritor que llamaba ingenioso 
al hombre que juzgaba hacer un gran 
servicio á su prátria, restaurando una 
institución que ya no pocha sostenerse, 
eran idénticas: ambas expresiones son 
pnillas. Al que no se persuada con e.s- 
tas razones, y crea epue el dictado de 
ingenioso debe entenderse apflicado en 
sentido natural y recto, se le podrá re- 
petir, como queda indicado, epue don 
Quijote filó autor do un pensamiento ó 
arbitrio, que en su tiempo no se le hu- 


biera ocurrido á nadie, y esto basta pa- 
ra que también en sentido recto esa ca- 
lificación sea propia. De cuahpuier mo- 
do el título e.stá bien. 

En el p)riraer capítulo de don Quijo- 
te se halla el trozo siguiente, en el cual, 
antes del señor Clemencin, nadie había 
encontrado qué repiarar. <(Yió que to- 
nian (las armas de los bisabuelos del 
Plidalgo) una gran falta, y era que no 
tenían celada de encaje, sino morrietn 
simpde; mas á esto suplió su industria, 
porque de cartones hizo un modo de 
media celada, que, encajada con el 
morrión. Inicia una apiariencia de cela- 
da entera. Es verdad que para p>robar 
si era fuerte y pocha estar al riesgo de 
una cuchillada, sacó su espiada y le dió 
dos golpies, y con el primero y en un 
pmnto deshizo lo epue haliia hecho en 
una semana: y no dejó de puirecerle mal 
la facilidad con que la habia hecho 
pedazos.» El señor Clemencin pione dos 
advertencias á esto pasaje: en la pu-i- 
mera dice que ai con el pnimer golpie 
deshizo clon Quijote todo lo hecho, ¿en 
dónde dió el segundo? La piregunta Ini- 
ce reir; ¿epué duda tiene epue encima de 
la media celada rota pudo el buen hi- 
dalgo dar no solo otro golpe í(iuo dos- 
cientos? Lo epue so colige de la relación 
de este hecho, epue está piintado con una 
verdad pasmosa, os que don Quijote, 
impaciento de ver qué tal le habia sa- 
lido BU obra do pasta, dió con gran 
pu'isa las dos cuchilladas una tras otra, 
y liasta después de haber descargado 
la segunda, no reparó que haliia roto 
la celada con la pn-imera. El segundo 
reparo es mas impiortante, j recae so- 
bre aquella saladísima advertencia de 
que no dejó de parecer mal á don Quijo- 
te la facilidad con epue habia hecho la 
celada pedazos. Las palabras del co- 
mento son estas: «Todo lo contrario, 
■no dejó de 2>arecerlc lien: piara, conservar 
la palabra nial, era menester decir: y m 
le pareció mal la facilidad, etc.» Se vó 
epue el señor Clemencin creyó que Ger- 
vántes habia querido decir epue don Qui- 
jote se alegró de haber roto su obra; y 
Cervántes ni epuiso, ni pudo epuerer ex- 
piresar tal cosa. ¿Cómo le habia de pa- 
recer bien á clon Quijote el haber inu- 
tilizado en un momento el trabajo de 
ocho dias? Le pareció muy mal, porque 
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viü cjue liabia licelio una cosa que de 
liada le servia; lo pareció tan mal, que, 
cuando compuso despuos la celada «y 
la diputó y tuvo por celada finísima de 
encaje,!) se guardó muy bien de hacer 
segunda experiencia con ella: ¡tan es- 
carmentado quedó de la primera que 
hizo! 

Eli el capítulo siguiente se detiene 
el comentador en este período: «Vio no 
léjos del camino una venta, que fue co- 
mo si viera una estrella que á los por- 
tales, si (1) no á los alcázares de su 
redención le encaminaba.» Advierte bien 
el señor Clcmencin que aquí se alude 
al portal de Belen; pero se equivoca en 
añadir la partícula nú y en que debiera 
escribir Cervántes: qua nú á los porta- 
les, sino á los aleá, zares de sn redención 
le encamina] >a. Alcázar y redención se 
contradicen en esta frase, porque el 
líodeiitor no nació en ningún alcázar, 
sino en un portal: por con.siguiente el 
tc.xto está bien con el correctivo del si 
no, y debe entenderse, como se enten- 
derla parafraseándolo de este modo: 
Pilé como si viera una estrella, que 
le eiicaniinabíi, (como la do los magos) 
á los portales de su redención, ya que 
los alcázares no pueda decirse con pro- 
piedad (por la razón citada.)» 

En el cap. III, en el cual aconseja 
el ventero á don (Juijote que llevo dine- 
ros, lulas y luigiientos, escribe Cervan- 
tes: «Cuando sueedia que los tales ca- 
balleros no tenian escuderos (que eran 
pocas y raras veces), ellos mismos lo 
llevaban todo cu unas alforjas muy su- 
tiles, que casi no so parecían, á las an- 
eas del cal)allo, como que era otra cosa 
de mas importancia.» Cleuiencin cree 
que lo natural era decir de menos im- 
portancia-, yo pienso quo el ventero 
hablaba socarronamente como antes, 
cuando para darse mérito babia dicho 
que en el honroso ejercido de la caba- 
llería babia hecho tuertos, deshecho don- 
cellas y enyiiñadn pupilos. Demás de que 
solo podia parecer disculqiablo que un 
caballero andante llevase alforjas, «11- 
poiiie.ido que era piara cosas de mas 
importancia, si cabe, que el dinero y 
las medicinas, artículos necesarios á la 
conservación del propio individuo. Para 

(1) La oquivoniiciou ilul soñoi' í. lomoncm hubo da nacer 
do ver imiirofio «¿no, en lu«íar do íí no, qno oa, á mi juicio, 
la verdadom locctou. 


un tuno como el ventero la salud de don j 
Quijote, á quien tenia pior loco, 110 era ■ 
cosa muy importante; lo impiortante 
piara él era que llevase dinero con quo 
pagarle si volvía á la venta: por eso le 
aconsejaba con tales encarecimientos 
lo de las alforjas. 

En el cap. XI extraña el comenta- 
dor que se llame comida á la que hi- 
cieron don Quijote y Saiicbo miiclio 
después de las tres de la tarde; y uo re- 
cuerda que lio se la podia llamar sino 
asi, piorque los asendereados andantes 
no babian hecho otra en todo el dia. 
Do cinco á seis de la tardo come ahora 
quizá la tercera piarte de los habitantes 
de Madrid, y á piesar de la hora, uo se 
dice que meriendau, sino que comen. 

Eu el cap. XIII, hablándose del Eey 
Ai'tús, se dice «que andando los tiem- 
pos ha de volver á reinar y cobrar su 
reino y cetro.» Reinar y cobrar sn reino 
son para el comentador una misma co- 
sa; piara mí nó, piorqiie se puede reinar 
en cualquier piáis; pero solo piuede uno 
cobrar su cetro siendo rey donde ya 
reinó. 

(illicieroii lina mala cania á don 
Quijote (se lee eu el cap. XVI) en mi 
camaraiicboii que en otros tiempios da- 
ba manifiestos indicios que babia ser- 
vido de piajar muchos años.» Según el 
comentador sobra aquí una de las dos 
cosas: si queda en otros tienqms, debe 
siipirimirse muchos años. No es así en mi 
dictámen: se dice en otros ticnipos, pior- 
que el haber sido piajar aquel cuartucho 
uo era cosa reciente: se dice nmchos \ 
años, porque no babia servido de piajar i 
un dia ni dos, sino largo tiempio. I 
Al desengañarse don Quijote (capiítu- ¡ 
lo XVII) de que la venta donde asistía ; 
Maritornes, era venta y 110 castillo, pione j 
Cervántes en boca del héroe estas ex- 
presiones: «Lo que se podrá hacer pior 
ahora es que perdonéis por la paga; 
que yo 110 puedo contravenir á la orden 
de los caballeros andantes.... que jamás ! 
pagaron posada.» Al comentador le pa- ! 
rece que 110 es esta la contestación que 
debía espierarse de don Quijote, habien- 
do confesado su engaño, sino que era 
mas natural que pagase al ventero. Pa- 
ra mí tiene muchísimo gracejo esta i 
ocurrencia, piorque es inesperada y piro- ¡ 
piia: inesperada, porque después que | 
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dijo don Quijote: «engañado be vivido.... 
piense que era castillo, y no mabi,» cree 
el lectiir que vá á pagar, y luego .'^;ile di- 
ciendo que 11(1 paga; piropia, jionpie duii 
Quijote oJira con arreglo á .sus iib.ns, 
eu atoneioii á que cree que los ealia- 
lleros andantes lui plagaban minea bos- 
piedaje. 

Sancho, después de ser manteado 
en dicha venta, salió de ella, según re- 
fiere Cervántes, mny contento de no ha- 
ber pagado, y tan turbado, que se dejó 
olvidadas allí las alforjas. Para el cu- 
inentador no se aviene bien mío con 
otro. Parece, sin embargo, muy fácil 
de comprender que Sancho salió coiifc»- 
to por balier becbo su gusto, y salió 
tnrhado, piorque acababan do mantear- 
le, lo cual debe atolondrar á una cabeza 
do bronce. A esta razón física se piuede 
añadir otra moral, diciendo que un eon- 
I tentó piuede tiu-bar lo mismo que lina 
I piesadiimbre, 

! El retrato del galeote Giuesillo de 
' Parapilla está desempeñado en el capi- 
tulo XXII, eu esta forma. «Tras de todo.s 
estos venia un bonilire do muy buen 
parecer, de edad de treinta años, sino 
que al mirar metía el un ojo en el otro; 
un poco venia diferentemente atado que 
I los demás, piorque traía ima cadena al 
I pié tan grande, que se la liaba por todo 
el cuerpo, dos argollas á la garganta, 
la una en la cadena, y la otra do bis 
que llaman guarda-amigo, ó pilé de ami- 
go, de la cual deseeiidian dos hierros 
que llegaban á la cintura, eu los cuales 
se asían dos esposas donde llevaba las 
manos cerradas con un grueso canda- 
do.» Nota el señor Cleraenciii con so- 
brada razón qno e.ste pireso no venia 
poco diferentemente atado que sus eum- 
piañeros, sino mucho: ¡os una friolera la 
diferencia! — ¿Sería irónico aquel íoí po- 
co} Puede; pero á mi entender, no lo 
piareee: mas bien creo (piie esas dos pa- 
labras pertenecen á la frase anterior 
por estar la puiituueion trastornada, 
debiendo leerse: «nn hombre de muy 
buen parecer.... sino que al mirar me- 
tia el un ojo en el otro nn poco: ve- 
nia diferentemente atado que los de- 
más,» etc. 

Se halla en el mismo capiítulo esta 
enfática expresión, puesta en boca dol 
propio galeolje Ginés: «Basta; que po- 
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(Iría ser qtio saliesen algún dia en la 
colada las manchas que se liicieron en 
la venta.» Tiene el señor Clcniencin es- 
to por alusión á algún incidente ocur- 
rido en los dias anteriores, durante el 
viajo de los galeotes, en alguna venta: 
yo lo tongo por un modo proverbial de 
decir (que se irsaria entonces en tono 
do amenaza), y equivaldria á la e.vpre- 
sion de «pagarlas todas juntas.» Ento- 
no tanilnen do amenaza solemos decir 
á una persona «cpie algún dia se sabrá 
todo, hasta lo de la callejuela,» y lo 
mismo se alude con este dicho á lances 
ocurridos en callejuela, que á los que 
hayan sucedido en casa, en plaza, ó en 
despoblado. 

En el cap. XXIII llora Sancho la 
pérdida de su rucio, y don (Quijote (que 
rió el llanto y supo la causa) consuela 
ií Sancho. El comentador cree que Cer- 
vántcs debió escribir, oj/ó, y no rió. No 
se alcanza la razón. En el llanto suele 
haber lágrimas y . sollozos; aquellas se 
ven, estos se oyen: el escritor puede re- 
ferirse indistintamente á lo uno ó á lo 
otro. 

El título del cap. XXVI es el siguien- 
te; Donde .se jvo.sú/ífea. las finezas, que 
(le enamorado hizo don Quijote en Sierra- 
morena. Según el señor Glemcncin es- 
tarla mejor lasfimezasde enamorado que 
hizo, 6 las finezas que hizo de enamora do. 
El señor Clemencin supone que hay 
aquí una trasqrosicion; yo entiendo que 
la frase está en su orden natm'al, por- 
que me figuro quq el autor quiso decir: 
«las finezas que de qniro enamorado hi- 
zo don Quijote.» 

Estas desaliñadas observaciones me 
han ocurrido de paso al hojear los dos 
tomos primeros del comento del señor 
Clemencin, curiosísimo y útil en lo de- 
más por muchos títulos: y convengo 
enteramente con el comentador en que 
por un supersticioso respeto á las edi- 
ciones primeras del Quijote, muy defec- 
tuosas en todos conceptos, nos halla- 
mos todavía sin una edición de esta 
admirable obra, corregida de varios de- 
fectos, que sin duda son yerros de co- 
pia ó de imprenta, y no de Cervantes. 

llecorreré mas de ligero los cuatro 
tomos restantes del Quijote comentado, 
porque bastan á mi parecer las obser- 
vaciones anteriores para que se com- 


prenda qué grado de estimación mere- 
ce la obra del señor Clemencin, y tam- 
bién ponpie, habiéndose publicado los 
tres vohimenes pertenecientes á la se- 
gunda parte después del fallecimiento 
del comentador, es de q)resumir que no 
habia dado á sus apuntes la última ma- 
no, y que, al tiempo de imprimirlos, 
hubiera suprimido ó modificado algu- 
nas notas poco oportunas, que se hallan 
entre otras, dignas de singulares elo- 
gios. 

«He tenido con el gigante (dice don 
Quijote en el cap. XXXVII) la mas des- 
comunal y desaforada batalla que pien- 
so tener en los dias de mi vida; y de un 
revés, zás, le derribé la cabeza en el 
suelo, y fué tajita la sangre que salió, 
que los arroyos corrían por la tierra 
como si fueran de agua Como si fue- 

ran de vino tinto, pudiera vuestra mer- 
ced decir mejor, respondió Sancho.» 
Para el señor Clemencin quedaría la ex- 
presión mas airosa y gallarda, si se su- 
primiera la palalira tinto, que la entor- 
pece algún tanto. «Corrían (habia dicho 
don Quijote) los arroyos do sangre, co- 
mo si fueran de agua Como si fueran 

de vino, correspondió que corrigiese 
Sancho, porque la oposición entre agua 
y vino es más clara, más nota, más ab- 
soluta, que entre (ujua y vino tinta .» — 
Será todo lo que quiera el comentador; 
pero la réplica está perfectamente di- 
cha, porque Cervantes no trató de es- 
forzar la aposición entre agua y vino, 
sino la semejanza da color entre sangre 
y vino tinto, que fué lo que engañó á 
Sancho la noche antes, al entrar en el 
aposento de don (jjuijote. Sancho tuvo 
el vino tinto por sangre (error en que 
tal vez no hubiera caído á ser el vino 
blanco); Sancho quiere desengañar á 
don Quijote, y nombra el vino con la 
circunstancia que juzga mas á apropó- 
sito para que su amo so desalncine. No 
le quiso decir: «lo que á usted le i)are- 
cia correr como agua, era vino;» sino 
«lo que vuestra merced creyó que era 
sangre, era el vino que más se le parece, 
el tinto.» 

«Ser homicida de todo el género hu- 
mano (cap. XL)» le parece al comenta- 
dor un pleonasmo, «porque (dice) no se 
puede ser homicida sino de hombres.»— 
Á juzgar al señor Clemencin con la 


quisquillosa severidad con que trata á 
Cervantes, aquí venia do molde el re- 
plicarle que el género humano se com- 
q)one de hombres y de mujeres, por lo 
cual no habia pleonasmo, sino exten- 
sión en la calificación citada, una vez 
que se referia á un hombre feroz, que 
lo mismo se ensangrentaba en indivi- 
duos del uno que del otro sexo. Pero, 
sin necesidad de recurrir á tan ridicula 
sutileza, claro está que una cosa es ser 
homicida (ó matador) de algunos hom- 
bres, y otra pretender como Azan-bajá 
ser matador de todos, que es lo que 
quiso significar Cervantes con las pala- 
bras «homicida de todo el género hu- 
mano.» En aquel todo entrarían los pa- 
dres y hermanos de Azán (caso que los 
tuviera) y todas las testas coronadas: 
de modo que no solamente califica Cer- 
vántesal bajá de homicida, sino de par- 
ricida, fratricida y regicida. 

Escribo el cautivo á Zoraida (capítulo 
XL): «A lo que dices.... que has de ser 
mi mujer, yo te lo prometo.» Empéñase 
el señor Clemencin en que la expresión 
está mal, porque la promesa de que se 
■habla no es del cautivo, sino de Zorai- 
da; lo cual es como si se dijera: yo te 
prometo tu proniesu '. — Pero, por amol- 
de Dios, señor Clemencin, ¿no se nece- 
sita para , un matrimonio la voluntad 
de los dos contrayentes? Es claro que 
sí. Luego no basta que diga Zoraida: 
«Yo he de ser tu mujer,» mientras el 
cautivo no le responda «sí lo serás, por- 
que yo vengo en ello.» No es decir «yo 
te prometo tu promesa,» sino «yo acepto 
tu oferta, y por mi parte prometo lo 
mismo: tú te ofreces á ser mi mujer; 
yo prometo que lo serás, yo prometo 
ser tu marido. 

El título del cap. Llldieo ála letra: 
«Do la pendencia quo don (juijote tuvo 
con el cal)rero, con la rara aventura de 
los disciplinantes, á quien dió felice fin 
á costa do su sudor.» Comjirendió muy 
bien el señor Clemencin que el relativo 
á quien estalm en plura.l, según se usa- 
ba en el siglo XVII, en vez de á quienes, 
como ahora se diría, ó mejor á las cua- 
les; pero antój ásele quo no intervino 
sudor en las dos aventuras de dicho ca- 
pítulo. ¿Y qué aventuras son estas? Po- 
ca cosa. Primera: que don Quijote arro- 
ja un pan á la cara á un cabrero, y este 
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■salta sol)re clon Quijote, le ase del cuello, 
y si Sandio no acude, le ahoga. Lihi’e 
don Quijote, vuelve á embestir al ca- 
})rero, el cual pilla á don Quijote deba- 
jo, y se dá de mojicones, hasta que de 
puro can.sado le suelta. Segunda aven- 
tura. Harto de porrazos, vá don Quijo- 
te corriendo á enfrenar su caballo, mon- 
ta en él, acomete á unos disciplinautos, 
y uno de ellos le sacude tal garrotazo, 
que lo derriba al suelo sin sentido. Si 
tal brega á pió y á caballo no es capaz 
de hacer sudar el quilo á cualquiera, 
que venga un luchador y lo diga. Poro 
lo más gracioso es que Cervantes pro- 
bablemente usarla en sentido figurado 
las palabras á costa de su sudor y lo 
(¡ue deben de significar es: á costa de 
su pellejo, á costa del cuerpo de don 
Quijote. 

Sancho (segunda parto, cap. II) pug- 
naba por entrar en casa de don Quijote, 
y el ama y la sobrina le defendían la 
puerta. Defender, ajuicio del comenta- 
dor, está usado en la significación de 
prohibir una puerta, en luga.r de prohi- 
bir que se entre por ella; jioro se dice, 
y se comprende muy bien, que se de- 
fiende una puerta, cuando hay una per- 
sona que pugna por entrar, y una ó más 
que le hacen resistencia. Esto es algo 
más que prohibir. 

Al pisar las calles del Toboso (capítulo 
IX) don Quijote y Sancho, se hace esta 
descripción grotesca: «No se oia en todo 
el lugar sino ladridos do perros.... de 
cuando en cuando rebuznaba un ju- 
mento, gruñían puereo.s, mayaban ga- 
tos; cuyas voces de diferentes sonidos 
so aumentaban con el silencio de la no- 
che.» Opina el comentador que voces no 
se dice con pu-opiedad sino de las hu- 
manas. Sin embargo, el Diccionario do 
la Academia Española define la p^ala- 
bra V03 diciendo que es sonido formado 
en la garganta y p^roferido en la boca 
del a ni mal. Según la Academia también 
es voz la de los irracionales. 

En el cap. XII de la segunda parte 
se cuenta la aventura del caballero de 
los Espejos, ó mas bien del bachiller 
Sansón Carrasco, que con tal disfraz 
se bahía pu’opuesto vencer á don Quijo- 
te, y mandarle que se retirase á su al- 
dea. Apéase el fingido caballero en un 
bosque donde estaban durmiendo don 


Quijote y Sancho; desp>iértase don Qui- 
jote al ruido que de pnopósito bucian 
los recien llegados; atiende y oye que ; 
el desconocido toca un laúd.— Y mpara 
sobre esto el señor Clemencin «que no 
era el laúd mueblo muy cómodo p>ara 
quien caminaba armado p>or montes y 
selvas en busca de un loco.»— Harto 
mas incómodas eran las armas, y el ba- 
chiller viajaba con ellas. El llevar el 
laúd ora para hacer que el encuentro 
del bachiller y don Quijote fuese lo más 
novelesco posible (1). 

Don Diego de Miríiiula, el caballero 
del verde gaban, dice (cap. XYI) que no 
mantenía balcón ni galgos, sino «algún 
perdigón manso, ó algún hurón atrevido.» 
— Antój ásele al señor Clemencin, pmr la 
añadidura de manso, que se habla de 
perro perdif/uero, y no de qmllo de perdiz. 
— Entonces hubiera dicho Cervantes 
una siinpdeza. ¿Qué puerro perdiguero 
no suele ser manso? Por el contrario, 
un perdigón pmede muy bien no serlo, 
porque no es ave doméstica. Cervantes 
habló sin duda de un perdigón domes- 
ticado de aquellos á quienes se enseña 
I que vengan á comer en la mano y no 
se csp:mnten de los tiros. 

Eeferido por Sancho Panza el famo- 
so cuento del hidalgo, que convidó á co- 
mer á un labrador pobre (cap. XXXI), 
«pulsóse don Quijote de mil colores, que 
sobre lo moreno le j aspeaban y se le 
parecían.» Y dice el comentario: «Sos- 
pecho que está errado el texto; pero no 
me ocurre cómo pudo decir el original.» 
— Parecerse aquí es aparecer, mostrar- 
se, traslucirse, asomarse, ó dejarse ver. 
Cervantes dice que á don (Quijote un 
color se le iba, y otro se le venia, y que 
estos colores se le trasluciau, ó le aso- 
maban al rostro, y se lojaspeaban so- 
bre su tez morena. Tal vez diría el ori- 
ginal: Se le piarecian y lo jaspeaban.» 

Quieren los pinches de cocina en 
casa del Duque lavar á Sancho las bar- 
bas con agua de fregar, usando de un 
artesón por bacía; y amostazado San- 
cho de la pesada broma, exclama: «La 
costumbre del lavatorio que aquí se usa, 
es peor que de disciplinantes.»— Exprne- 
sion que no se entiende (pone abajo el 


(1) La aflciím íi comentar hizo olvidar al Seüor Clemun- 
ciii quo el cabftUhi’o ele los Espejo» no noceBltaha llevar él mlfi- 
mo ellaiul, pues lo acompañaba luiosoudero.— Nota clol fiofior 
don Autouio Martiuüz dol Bomoro* 


¡ señor Clemencin), pionpue, ¿qué es cos- 
tumbre de disciqilinanteH! — Yo digo lo 
mismo: tampoco lo entiendo; pero vaya 
nn par de conjetrnas, nacidas de la p¡a- 
labra laratorio. De los iustnmientos que 
los discipdinautes usaban p>ara zurrarse, 

I uno era un palo ó caña, de donde sallan 
I irnos ramales que llevaban á la quinta 
I una lióla de cera erizada de piedacitos 
i de vidrio, algunos de los cuales se les 
¡ clavaban á los placientes en la carne. 
Cuando á estos les lavaliaii la espiabla 
piara limpfiar la sangro y ver si tenían 
biiieado algún vidrio, la operación de- 
I bia ser algo pirolijaq' no poco dolorosa. 
i Ahora bien: ¿querría deem Sancho que 
I el sucio lavatorio de barbas, que le 
querían hacer los cocineros del Duque, 
le incoinodalia más que el lavatorio que 
sufría un disciplinante despmes de va- 
pulado? Esta expilieacion no me conten- 
ta: vamos á otra. Quizá los discipdinan- 
tes acostumbrarían entre si hacer en 
Jueves Santo el lavatorio de púés piropio 
del dia; y como eran pior lo común gente 
soez , la tal ceremonia deliia ser baido 
desaseada. A saberse con certeza que 
hubiese existido este uso, ya era fácil 
de comprender que Sancho se quejaba 
de que le qiieriau lavar las barbas con 
agua mas puerca que la que dejaban 
los disciplinantes al lavarse los piiés. 

Muerto el jabalí en la cacería que 
dispusieron los Duques piara divertirse 
con don Quijote, se retiraron á comer 
(cap. XXXIV), «y en requerir algunas 
parauzas y pnie.stos se les pasó el dia.» 
Pregunta Clemencin: «¿Para qué esta 
requisa, si al otro dia no babiaii de ca- 
zar?»— Eespondo: Para ir llevando di- 
simuladamente á don (Quijote al punto 
por donde habían de salm los carros de 
los encantadores. 

En el cap. XLIII repirende con eno- 
jo don ((luijote. á Sancho por sn manía 
de ensartar refranes á cada piaso. - San- 
cho contesta: — «Vuesa merced se queja 
de bien pocas cosas. A qué diablos se 
pnidre de que yo me sirva de mi hacien- 
da, .que ninguna otra tengo sino refra- 
nes.» Comento. «Expiresioii que no en- 
tiendo bien. Acaso seria menos osomai 
piouiendo: ¿A quién diablos se piucEe? 
como si dijera: ¿A quién se le echa á 
pierder nada, á quién resulta mal alguno 
de que yo mo sirva de mi hacienda?» 
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El señar Cleuionein no conipreiulir) en 
osto pasaje ni la preposirion ni el sljj;- 
uiíiendo del verbo, ni do (jniéii venia 
éste regido. .1 qiií', está usado ¡tara i)re- 
guntar en lugar de /piou qtu'! ó ¡poi- 
que! l’iiib-i.- se reticre á vnesa merced, 
GH decir á don (juijote: pudrii-ui' signiíiea 
en sentido metafórico incomodarse, con- 
sumirse, aburrir.se, qitumai-íie, como alio- j 
ra décimas, l’óiigase á la oración el in- 
terrogante que está pidiendo, y resulta- 
rá: «(.A qué diablos se pudre do que yo 
me sirva de mi liacienda?» Lo canil equi- 
vale li decir: «¿Por qué diautre.s se in- 
comoda vuestra merced de que yo me 
sirva do mi liacionda, pues no tengo 
otra que la de mis refranes?» 

Tampoco entendió en el capitulo 
XLIV el señor Clemenciii la locución 
traer las piés, que ae lee en el romance 
burlesco de Altisidora. Traer las piernas 
(véase el diccionario) es frotarlas, dar 
friepas en ellas: traer los piés debe ser 
frota ríos, rascarlos. 

Texto de CnnvÁNTES: cap. LI. Un 
rio dividia dos términos de un mismo 
señorío. Comento. Cosa imposible: no 
puede babor dos términos, sin ser dis- 
tintos los señoríos. — Defens.v. Cosa po- 
sibilísima y clarísima: el rio dividia dos 
términos de das pueblos, que iiertcneeian 
á un mismo señor. Léase el trozo á cual- 
quier patan: y ¿á que lo entiende al 
golpe? 

Texto: cap. LXII. lie precio de 
cantar algunas estancias del ^‘Lúosto. 
Comento. Aquí bay una impropiedad. 
Las e.stancias de Ariosto, como que no 
son del género lírico, tampoco pertene- 
cen alas poesías cantables.— Defensa. 
Todo verso so puedo cantar; las octa- 
vas del Tasso se cantan en Italia; en 
España qiueden cantarse las del Arios- 
to. El soneto es quizá menos cantable 
que la octava, y sin embargo en el mis- 
mo Quijote se cantan algunos. 

Texto: cap. LXVI. Dijo Sandio á 
los labradores, que estaban muchos ai 
rededor de él, la boca abierta, esperan- 
do la sentencia de la suya: Hermanos^ 
Jo que el gordo pide, no lleva camino. 
Comento. No me suena esto bien: mejor 
estaría; <dIijo Sandio á los labradores^ 
muchos de los cuales estaban al rede- 
dor de él con la boca abierta, etc.» — 
Defensa. No es eso: el que no es rela- 


tivo, sino causal y eipiivalente á porque 
ó pues. Antepóngasele un paréntesis, y 
quedará mas jierceptible: véase. «Dijo 
Sancho á los labradores (ipie estaban, 
jiorqiie estaban, pues estaban, muchos al 
rededor de él....): Hermanos, lo que el 
gordo qiide, etc.» 

Texto: cap. LXXII. Parece que ha- 
bía madrugado el sol á ver el sacrificio. 
CoMF.N’j'o. No se entiende bien qué sa- 
crificio es este. — Contestación. Verdad 
es; pero puede colegirse que alude al 
destrozo que Sancho había hecho en los 
ái’lxdes, descortezándolos con los azotes 
que fingió darse en las espaldas. 

Texto: cap. LXXIII. «Los mucha- 
chos decifiii míos á otros: Venid y voreis 
la hc.stia.... de don Quijote.» Comento. 
No es verosímil que los muchachos del 
lugar diesen á nuestro hidalgo este nom- 
bre que él se liahia puesto, sino el que 
anteriormente tenia, que era el de Alon- 
so Qiiijaiio. Defensa. Los muchachos 
del lugar, que rabiarían por poner mo- 
tes á todo el mundo, debían llamar al 
ingenioso hidalgo con el postizo nombre 
que le hacía ridículo. 

Texto: cap. LXXIV. «Vnesa merced 
(dice Sancho) habrá leído en sus libros 
de caballerías sor cosa ordinaria derri- 
barse unos caballeros á otros.» — Comen- 
to. ¿Pues qué, los habla leído Sancho? 
Defensa. ¿Y dice Sancho que los hu- 
biese leído? Lo que hace es recordar á 
su amo lo que el mismo don Quijote 
había ihcho en otros términos más de 
una vez. 

Para no concluir estas apuntaciones 
con el mal sabor que dejan polémicas 
de tal especie, y para rendir de paso al 
señor Clemcncin el tributo de alabanza 
que á su lalioriosidad y buen gusto es 
debido, daré cuenta aquí de uiia de las 
notas mas curiosas y amenas de su co- 
mentario (tomo V, pág. 1G5), en la cual 
se trata principalmente de averiguar 
quién fué la verdadera persona que Cor- 
vántes designó bajo el nombre de Dul- 
cinea. Parece que Cervántes buho de es- 
tar en el Toboso por los años de 158-1 
hasta el de 1588, y que entóuces fué 
apaleado por los vecinos de aquella 
villa: suficiente motivo para creer que 
en todo lo perteneciente al Toboso fuese 
la qiliima de Cervántes guiada por el 
resentimiento y el afan del despique. Así 


el señor Cleineiiciii observa mii_y opor- 
tunamente que cuando Cervéiiites dice 
que en el Tiiboso bay muchos linajes 
antiguos y liuenos, se burla á ojos vis- 
tas de los toboseños, porque la majTjr 
parte de la población era de moriscos, 
y lio baliia en olla más que un solo hi- 
dalgo, que era el doctor Zarco de Mora- 
les. Como expresa Cervántes que Dul- 
cinea era principal y bien nacida, na- 
turalmente ocurrió al señor Clenieiicin 
que la persona- á quien Cervántes eii- 
cnlu'ió con este iiomlire fingido, debía 
pertenecer á la casa del doctor Zarco: 
tenia el doctor una hermana soltera; 
y reparando el señor Clemciicin en la 
analogía que hay entre el apellido Mo- 
rales de aquella familia y el de Notialcs 
que dio Cervántes á la maih’o de la sii- 
p)uesta Dulcinea, pues uno y otro son 
apellidos de árboles y tienen igual nú- 
mero de letras, igual desinencia y unas 
vocales mismas, dice (y dice muy bien) 
que en xdsta de tales precedentes «no 
parecerá temeridad creer que el original 
de Dnlciuea fué la Señora Ana Zarco 
de Mondes, hermana del doctor del mis- 
mo apellido. Con un poco de atrevimien- 
to, aun á mi entender cabe esforzar mas 
estas conjeturas. Cervantes dice que 
Dulcinea se llamaba en su pueblo Al- 
donza Lorenzo: la hermana del doctor, 
la presunta Dulcinea del señor Cleincn- 
cin, se llamaba -'L uí ZuíTo de. Morales; 
parando la atención en las letras que 
componen este nombre y sus dos apelli- 
dos, échase de ver que forman uii ana- 
grama, aunque imperfecto, de Aldonza 
Lorenzo. Tomando solo el nombre Ana 
con el apellido último de Morales, y 
repitiendo una vez las letras O, L y S, 
resultan los nombres Aldonsa Loremsa; 
pero tomando también el primer apelli- 
do Zarco, y repitiendo una O y la L, 
salen perfectamente las dos palabras 
Aldonza Lorenzo, sobrando las seis le- 
tras AA, C, E, M, E. 

Aun bay más. A la madre de Dulci- 
nea dio Cervántes el nombre de A ¿don^ííí 
Nogales; y la madre de la Ana Zarco se 
llamaba Catalina IMonücs: antepónga- 
sele un de al apellido, y con las letras 
de él y del nombre, repitiendo la C, la 
N y la O, formaremos Aldoncia Nocale.s, 
sobrando una A, una E, una M, una E 
y una T; si no se pone la preposición y 
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so repiten la C y la O, resulta Altomáa 
yocitlca, j no sobran más que una A y 
una E. Todavía puede añadirse algo. 
Cervantes llamó al padre de Dulcinea 
Lnrtnizo Corehudo; y aunque las letras 
io esto nombre no so avienen con las 
(le Pedro Martínez Zarco (1), padre 
lie Ana; auiujue es probable que con 
el sobrenombre de Corchudo, dimi- 
nutivo de Corcho, quiso Cervantes ridi- 
culizar el original que tuvo presente, y 
tildarle de seco y soso, de hombre de 
poct) peso y leve capacidad; todavía, 
examinando las letras do las palabras 
d kidalfjo Zarco (pues así vulgarmente 
se le llainaria), y repitiendo las letras 
C, 0, E y C, dan las dos dicciones Lo- 
renzo Corchido, sobrando las letras A, 
A,. 1). Todos estos anagramas son de- 
fectuosos, y el íiltimo sobre todo es de- 
forme; pero las letras que los desfigu- 
ran son de hlcil trasmutación en las 
otras que les eorresprarden en los nom- 
bres inventados por Cervantes; y débese 
advertir que él evitaría de propósito el 
hacer anagramas cabales, para tener 
alguna salida que dar, si los sujetos 
anagramatizados le pedían satisfacción, 
ó sin pedirla, trataban do tomársela. 
Todo esto vá sobre la suposición, bas- 
tante temeraria, do que Cervantes se 
entretuviera en semejantes puerilidades. 

Muchas notas hay en el comentario 
del señor Clemencin tan interesantes 
como la que ha dado ocasión á estas 
cavilaciones, que á la verdad me temo 
parezcan sobrado ridiculas é imperti- 
nentes; muchas y muy buenas noticias 
da de usos y costumbres antiguas, y 
todo vá escrito con la claridad y pm-eza 
propias de la pluma que trazó el elogio 
de Isabel la Católica. Para el que en 
edad crecida y habiendo antes leído y 
admirado el Quijote, quiera comprender 
muchas cosas que no están al alcance de 
todos, el eomentario del seiior Clemen- 
cin podrá generalmente sor provechoso; 
p^ero si cae en manos de un joven, ú otra 
cualquier persona, qixe po\* vez primera 
■^^aya á leer la obra de Cervántes, la gi’an 
^poya de nuestra literatura; el efecto que 
Je harán tantos y tan pellillosos repá- 
h'OS será desconceptuar para con él tan- 
“to al autor como á su libro; y hacérselo 


(1) Lo im'is quo bo puode sacar, repitiendo una 0, una 
32 y una es Orenzo Corciez. 


cerrar y tirar á un lado, diciendo que 
obra tan defectuosa ni puede ni debe 
leerse. El Quijote se debe juzgar con 
más fé que doctrina, por el sentimiento 
y no por las reglas; y si el señor Cle- 
mencin hubiera sabido algo menos, al- 
go mejor hubiera sido su comentario. 

El Lahcrinlo. 


POESIAS. 

poesías de francisco pacheco. 

AL MAESTRO 

FRANCISCO JUAN DE ESPINOSA 


Comenzó felicemente don Juan do Espinosa eetoa versos, 
al Retrato del Maestro Erai Iiiiiu do lísiiinosa su tio: quu 
aunque parece atrevimiento, íué justo iicubarloB. 

(En el Lihro de detcripcwn deverdaderoi reiralos de üns- 
tre.8 y inemornhles nnroíie».— En Sevilla; 15Í19- M. S. inédito.) 

xí quien, á la memoria ó á la Fama, 
Das, insigne Pacheco, esta figura? 

Que e.sperauza segura 
Ó que ambición te llnma? 

Nada la edad reserva 

También los simulacros son mortales; 

Ma-rmolos i metales 

Con desprecio los cubre arena y yerba: 
Será, pues, tu pintura reservada 
A tan débil materia encomendada? 

Mas ó grave semblante 
Do E.spinosa, orador sacro elegante. 


KESrONDU 

FRANCISCO PACHECO 


A la Fama i memoria 
Doi, ó claro Don Juan! el eminente 
Varón, qne onro el presente 
Siglo; i diü á r alta ciencia lustre y gloria: 
Con tan cierta esperanza 
Cual la virtud (no la ambición) alcanza, 

I aunque el tiempo consuma 
De piedras y metales la dureza, 

No puede su aspereza 
Acabar el injeiiio ni la pluma: 

Por que en eternas cartas se asegmra 
Vivo en la iatoria, vivo en la pintura. 


EPIGRAMAS. 

I. 

{Arte de íflpiniitra.— Páj. 467.) 

Sacó un Conejo pintado 
Un pintor mal entendido. 
Como no fué conocido 
Estava desesperado. 


Mas halló un nnevo consejo 
(Para consolar.se) i fue, 

Poner, de sn mano al pie, 

(De letra grande) CONEJO. 

II. 

( Florfi de jioetaa itnetrc*, por PiMim doEspinoBa.- -Va- 
lladoHd: Luis Sauclinz: 1005, y Arte de la pintura. -Puj. 467.) 

Pintó un Gallo, un inalpmtor, 

I entró un vivo de repente. 

En todo tan diferente 
Cuanto ignorante ,su autor. 

8u falta de abílidad 
Satisfizo con matallo; 

De suerte que murió el Gallo 
Por sustentar la verdad. 

ENIGrMA 

AL PINCEL. 

(Arfe de la pintura.— . iUl.) 

De un umilde Animal vengo, 

Sol blando do condición, 

I sin lengna doi razón 
De todo, aunque no la tengo; 

Y aun aparece mas qne nmaiio, 

De mi poder la grandeza. 

Por qne otra naturaleza 
Hago al que me da la mano. 

Lo que estimo sobre todo, 

Que no solo Artificiales 
Poro sobrenaturales 
Cosas hago en alto modo. 

Todo cuanto quiero hago, 

I lo huelvo á deshazer; 

Sin termino en mi poder, 

I sin termino mi estrago. 

Es mi poder en el suelo 
Tan semejante al Eterno 
Quo qouedo echar al Infierno 
I puedo llevar al Cielo. 

Y aquí para entre los dos. 

Llega mi poder á tanto 

Que no solo haré un Santo 
Pero haré al mesmo Dios. 

MADRIGAL. 

Á IMÁGEM BE LA VIRGEN 
CON CRISTO MUERTO EN SU REG-AZO 
obra de 

niigttpjij ÁisrGKU 

(Tradtiooiou do Murini.) 

(Arto do Ift Pintura, etc. Pág. 68.) 

No és piedra esta Señora 
Que sostiene piadosa, reclinado 
En sus bracos, al muerto hijo elado: 
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Miis piedra eres aora 

Tu, cuya viüta á ku piediul no llora: 

Antes eres mas duro, 

(jno il muerte tal, las lúedras con esiianto 
He rompieron; i aun suelen hazer llanto. 


A LA ESTÁTLA DE LA NOCHE. 

tTiu*íuct'i'»xi (le imo.s Tcrs>H itiiUAu«>h(le RUtor tlirscoiitx'rido.J 
(Arte tle hipi'nturat ek. P/ig. 71.) 

LaNoclio, (ju’ en aecion dulce, al reposo 
Kendida ves, de uii Angel fué esculpida 
En esta piedra; i dale el sueño vida: 
Llamala i hablará, si estas dudoso. 


RESPONDIÓ MIGUEL ANGEL 
K.N pi-;rson.\. ni- l,\. xochk. 

Dormir, i aun ser de piedra és mejor suerte 
Mientras la invidia i la vorgucnca dura 
I no ver ni sentir m' és gran ventura; 

Pues calla, ó habla baxo; no despierte. 


{Traducción tle Horacio. ) 

{Arte de la pintura etc. Pá*;. 144.) 

Sr¡iiiius irritiDit (tnlniam ih-'iiiisna ¡n'r aurcs, 
(Juan i¡iiiT stint uciilh.‘<iihiirht /¡i¡t’Wi¡in. 

( .E¡>ie 1 (1(1 l'isúncs. / 

Las co.sas pereebidas 
De los oidos, mueven lentamente: 

Pero siendo ofrecidas 
A lo.s fieles ojos, luego siente 
Mas poderoso ofoto 
Para moverse, el animo quieto. 


-V I..V MK.MORIA m-: i.ris ni; v.\rg.\s. 


ESTANZAS. 

Cuanto con docta mano en la Pintura 
Hizieron muchos, tu, ó Vargas divino! 
Solo alcanzaste, i gracia i hermosura 
Mas alta, con ingenio peregrino. 

Diste ser, vida, afecto á la figura; 

Abriste con tu voz nuevo camino; 

I si bien dá la voz Natirraleza 
No como 1’ arte tuya la belleza. 

Si á tan alto lugar llegó tu mano 
A maj'or nombre i gloria alzaste ol huelo, 
Eenovaudo, por modo soberano. 

En ti la imagen del Phitor del cielo. 

Ya tu pincel se dexa atras lo umano, 
Venciendo á cuantos pintan en el suelo. 
Gallo al fin lo que á fuerza umana eccede. 
Por no impedir al cielo lo quo puede. 


TERCETOS 

Á SAN IGNACIO DE LOYOLA. 

iii;i. .si;ci;so iu:i, CAsru.i.o dk I'.vmh.oxa. 

{FÁi Li lldtuÁoii «le lü fjRít kc hizotii SíaíIIh á 

la BciitUitiifiimtltl ^'loriviM) San I^nmeio, ímidailur ú la com- 
l»dfiia tlt! tTeriiip.. — Sfvillu: impresa jM»r Luis Estupiunu: ItUO.) 


Las armas, y ol varón ilustre canto, 
Capitán de la insigue CÜMPAÑ I A 
Del apellido mas temido y saiicto; 

La mue.stra de su esfiieiyo, y osadía. 
En las primicias de la edad lorana; 

Que tal gloria á la nuestra prometía. 

Engrandeced, ó Musa soberana. 

Mi humilde canto, en tan dichosa guerra: 
Huya de mi la multitud qirofana. 

Cuando la mayor parto de la tierra 
Era regida dol común Tyrauo, 

Que invidiüso la dulce paz destierra; 

Y victorioso el bárbaro Otomano 
(En mengua nuestra) vfauo dilatava 
La secta impura del Profeta vano; 

Y cuando el velo de su faz quitava 
Contra la Iglesia, el pérfido Lutero, 

Y sin color, la guerra pubhcava; 

A nuestro IGNACIO, noble cavaUero, 
Mnava ol gran Ecetor del alto asiento 
Vestido de valor, y limpio ’azero. 

Y’a elegido por firme ñuidamauto 
De vu esquadron felice, y poderoso, 

A resistk aquel furor violento. 

En medio el duro trance riguroso, 
Assaltado el Castillo de Pamplona 
Del Francés atrevido, y orgulloso. 

A trabajo, ui industria uo perdona 
IGNACIO ilustre, en la ocasión presente; 
Antes aspira il la inmortal corona. 

Anima, esfuerca á la Española gente. 
Caudillos principales de su vando. 

Con fuerte pocho, y ánimo valiente; 

Por el gran Carlos, i va ponderando 
La justa oldigacion á dar la vida; 

El vil temor de todos desterrando. 

Tenian la o.speran^a ya perdida 
De socorro, y assi la mejor parte 
Casi estava á entregarse roduzida. 

Tanto pudo su ardor, su industria y arte 
Que á resistir do nuevo, la famosa 
Gente se arroja entre el furor de Marte. 

La dm-a empresa, horrenda, y sanguinosa, 
De ambas partos los ánimos eucieiide; 
Haziendo la victoria mas dudosa. 


Qtiiien liarte, desbarata, ruinpi-, hiende. 
Entre el tropel, las eaxas, tromp:is, tnu-uos. 
Y' su nombre inmortal hazer pretende. 

j Aqni, y allí, de furia, y sangre llenos, 

I O por las armas, ó el metal horrendo 

¡ Caen muchos devigor, y vida ágenos. 

i 

¡ A la parto, doe.stava resistiendo 
IGNACIO, con valor el duro estrecho, 

El peso de la guerra .sosteniendo; 

De a(inol fiero ruydo contrahoelio, 

O del cielo una hala despedida. 

La diestra pierna casi le á ileshccho. 

De otra piedra con furia resurtida, 

Fué en la siniestra Ignacii.) lastimado; 

Y cao su fortaleza no vencida. 

Hoiirosamonto yaze derribado; 

Y viendo su esperanea por el suelo 
El Español, se rinde desmayado. 

¿Quien vió del joven Sanio el duro zelo, 
Que ageuo de su patria y peregrino. 
Cercado en torno de la luz del cielo. 

La poderosa voz, rayo divino 
Lo derribó, y privó de fortaleza. 

Cortando el vano intento á su eamiuo'f 

Pero por este medio á tanta alteza 
Subió, que al claro Olimpo arrebatado 
Vió de ocultos mysterios la grandeza. 

De.spues á los trabajos entregado. 

Para llevar el nombre fué elegido 
De infierno, tierra y cielo venerado. 

Y como en va.so puro, y escogido. 

Con él permaneció hasta la muerto. 

Aun estando su cuerpo dividido; 

A Ignacio, joven animoso, y fuerte 
Derribado en su orgullo venturoso, 

Assi le avino aqui la diestra suerte. 

Fue llevado al contrario victorio.so. 

Por medio de la industria y fuerca agena, 
A su luengo martyrio trabajoso. 

Allí por nuevo modo el cielo ordena, 

De disponer con luz divina, y pura. 

La alma de otros intentos varios llena. 

El Amor de la eterna hermosura 
Obró en su pecho cosas tan estrañas. 

Que todo humano afecto del apura. 

Hecho vaso escogido, en sus entrañas 
El dulce nombre de lESVS vivía. 

Con nuevas maravillas y hazañas; 

Hasta quo so llegó el foUco dia, 

Dó el Señor con favor vnico, y raro 
Llenó la alma á su siervo de alegría; 

Y el nombre, que á su dueño fué tan caro. 
Puso á su COMPAÑIA, vnica, y nueva, 
Fiado en la promessa, y dulce ainpmro. 

Que en gloria suya por el orbe lleva. 
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ELOGIO 

DE FRANCISCO PACFIECO. 

Al. rOE.MA DK I.A OONQUISTA HÉTICA, DE JU.VM 
DE I.A CUEVA. 


(Sevilla: en casa do rraucisco Porez: 1603.) 

De varios iionsainientos fatigado 
Quel grave yugo del Amor estrecho 
Dú, al corazón nmaiio cada dia. 

Saliendo arrespirar con tierno pecho 
.Entre los frescos Alamos sentado 
Qitol Betis riega con su orilla fria. 

Oyendo el armonía 

De las aves, riucl ayre con su canto 

Alegran, i entre tanto 

El sitio ameno, el agua i su ruido 

Al sueño m’ au rendido. 

Propio d’ ánimo triste i congoxoso, 

I centro natural do su reposo. 

En medio el dulce olvido, de repente 
Oi rumor en el profundo asiento 
I un ruido en las aguas espantable. 

Que bastara dexarme sin aliento. 

Bino viera delante olarainente 
Al sacro Bétis, viejo venerable 
Con aspecto agradable 
Sobre su ebúrneo vaso recostado, 

I en torno rodeado 

De bellas Nj’phas, con cabellos de oro. 
De su aleazar tesoro. 

Que atentas aguarda van sus razones 
Por entender tan alta.s pretensiones. 

I alzando 1’ alta fronte coronada 
De verdes ovas, diso en voz sonora, 
Pre.staudole atención las comp añera, s. 

0 fehz tiempo, ó venturosa ora 
En que veo cumplida i acabada 
Mi profecía, con gloriosas veras. 

Dicho, sus mis riberas 

Que oyen la clara trompa, i la hoz nueva 
Del onor de la Cueva, 

Cisne, que al fin con canto mas que umano 
Ilustra el suelo Yspano, 

Do Ecyua la virtud, i la nobleza, 

An-to, ingenio, valor, i fortaleza. 

Este nuevo Marón, Vándalo Omero, 

Va los heroycos lrecho.s celebrando 
Del Ínclito varón, divino Marte, 

Onor del Mundo (santo Roy Eernando) 

El cual fue sin segundo, i el primero 
Que al Agareno con indirstria i arte 

1 al vando de su parte 

Movido por el Cielo hizo guerra. 

I derribó por tierra 

Sus vaudoras, plantando justas leyes 

Oficio do los Reyes 

I á la famosa Betica oprimida 

Dió nueva luz, eterno nombre i vida. 


Ved si es justo, qu' einpre.sa tan divina 
Cual su felice Musa nos pregona, 
lustamonto guardada para el solo. 

Que en la dificil cuinbro do Elieona 
De Lauro eterno la corona digna 
Le dé con las ermauas junto Apolo. 

I de uno al otro Polo 

Gozen de su cultura el dulce fruto. 

Que me dá pmr tributo, 

Sacando do la sombra del Olvido 
El tesoro escondido 
de los Héroes famosos cuyo buelo 
Lo haze eterno, i claro en tierra,! Cielo. 

Ganges, Danubio, Nilo, i Tajo amado 
No invidiarc do oy mas vuestros 1’ oros. 
Con el Cisne que cauta en mi ribera. 

Calló, porque con nuevo.s residaudores 
Avia sus corrientes retocado 
Diana, por oyrlo plazeiitera, 

Que nunca ella viniera 

Porque no me privara el Hado inju.sto 

Del agragadable gusto. 

Despierto, i triste me hallé en el llano. 

Mas no fue el sueño vano , 

I asi no tuve el crédito perdido 
Hasta que vi lo que soñé cumplido. 
Caución, calle tu justo atrevimiento. 

Con que el huelo subiste que oscurece 
Lo que a Hesperia enriquece. 

I los hechos divinos 
Da tal ingenio dignos. 

No sigas con furor ageno oficio 

Pues me llama la suerte á otro exercicio . 

SECCION RECREATIVA. 

EL PRECIO DE UN A DÁDIVA, 

(Conulusion.) 

XVII. 

Amaneció el 2 de Noviembre, triste 
como siempre lo e.s, y para Pablo más 
aún, por ser aquel dia víspera del de- 
signado para que pasa.se todo cnanto 
le pertenecía á poder de sus implaca- 
bles acreedores. 

La previsorn Aurelia tuvo buen 
cuidado de ocultar sus joyas, como ha- 
bla dicho. 

A las diez de la mañana hallában- 
se ambos esj)oso.s reunidos en el come- 
dor. Ella, avergonzada, pero no arre- 
pentida de lo que habla hecho, aqja- 
recia trémula y sin atreverse á levantar 
los ojos; él, aunque tri.ste, mostrábase 
resignado. 

Proponíase Pablo ceder sus bienes 


y al mismo tiempo la paga que, como 
cesante, perciliia del Gobierno. ITahia 
además prevenido, piara entregarlo lí 
los interesados, un documento en el que 
se oTiligalni á resarcir sus perjuieios 
con lo.s liieucs que quidiera adquirir en 
lo futuro. Ésto, que no lo liabia Lecho 
por mera fórmula, sino p>or de.seo de su 
corazón y con el firme propósito de 
cumplirlo si podia, tranquilizábalo en- 
medio de BU desdicha. 

Sentados los dos á la mesa, di.spo- 
uíanse, sin dirigirse la palal.)ra, ¡i to- 
mar el modesto desayuno que le.s aguar- 
daba, cuando la iiiiiea criada que les 
halda quedado presentó una esquela 
traída por un hombre, que aguardalia 
en el pmtio. 

Pablo lanzó un grito al leerla: 

=¡Dios mió! ¡Mi pobre liormnna 
está acabando! ¡Quizás yá no exista! Y 
yo, que tan ingrato he sido con ella, 
sentiré por siempre el dolor y el remor- 
dimiento de no haber podido recibir 
su último suspiro! 

Levantóse, y tomando el sombrero, 
salió piroeipitadainente. Corrió Aurelia 
tras él y lo detuvo en la galería. 

=¿AMs á verla? le pneguntó. 

= (¡Acaso pjuedos diidíudo? 

= ¡Vas á traerla de nuevo á mi lado! 

= ¡Ojalá pmdiera .ser, ella nos sal- 
varia! 

= ¡Vas á traerla para que sea nues- 
tra perpetua reconvención, piara que 
critique todos nuestros actos, para que 
me expiíe y me calumnie! 

—El que bien obra no debe temer 
nunca que lo expiíen. 

^Escúchame, Pablo, añadió ella 
estrechándole con fuerza una mano; si 
físa mtijer vuelve, abandonaré mi cana. 
O vives con ella ó conmigo. ¿A cuál 
pireñeres ? 

La mísera, creyendo que aún con- 
servaba su antiguo pirestigio, valíase de 
los medios que acostumbraba piara 
triunfar, sin compirender que el amor 
inmenso que su marido le tuvo babia 
muerto piara siempire. Las piersonas 
débiles, cuandosalende.su apatía, sue- 
len ser más duras en sus decisiones 
que las de ñrme carácter. 

^fiQue á cuál prefiero? gritó con 
voz terrible el hermano de Angela. 
¡A ella mil veces! ¡A ella, que es mo- 
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(losta, qui' es genei'osa, (jue es eompa- 
BÍv¡i, (jue es lioiu'íula!... ¡A ella, ántes ^ 
i[ue !Í tí, que tienes eiu-azon «le tigre y ¡ 
alma ilo hieim! ¡A ella mil veces ¡intes | 
<iue ú ti. (j\ie eres, á mis ujos, el sér más | 
indigno y despreriaide! j 

Y rechaiaiiidoia eoii violencia, bajó | 
la escalera prceipitadamente. | 

Lanzó la dama un grito de rabia, y | 
(‘i’iizaudo los brazos permaneció algún ' 
Uem[K) inmóvil. El que hubiera podido | 
notar el extraño fuego que despediau 
sus ojos y el odio que revelaba su 
semblante, horriblemente contraido por 
el despecho y la cólera, huyera, do ella 
aterrorizado. 

A poco volviii á su habitación. Fa- 
tigada y con mano temblorosa púsose 
á escribir niurninrando; 

= iPablo, tú lo quieres!... ¡Me dc.s- 
precias! ¡Me humillas! ¡Meahandonas!... 
¡No te quejes si mi venganza es ter- 
rible! 

XVIII. 

La existencia do Angela tocaba á 
su fin. Hal)ia desaparecido la fiebre, y 
al ir lentamente esi)irandu, como una 
luz ¡pie se extingue, hallábase en su 
cabal acuerdo, que el Cielo concedíale 
el don de conservar en su agonía toda 
la plenitud de su clara inteligencia. 

rvcclinada en un ancho sillón, con 
las manos cruzadas sobro el pocho y 
elevada al cielo la vista, repetía con 
apagado acento las consoladoras pala- 
bras que im sacerdote pronunciaba á 
BU lado. Mas apénas sentía rnmor fue- 
ra de su alcoba, incorporábase, aunque 
con trabajo, abría los ojos y preguntaba 
afanosa: 

=¿Es Pablo? ¿Es mi bermano? 
Cuando reconocía su error apoyaba 
do nuevo en el respaldo su cabeza, tor- 
naba á cruzar las manos y proseguía 
sus fervientes plegarias. 

Poco después de las once y media 
oyéronse apresurados pasos en la an- 
tesala. jAngeia volvió á incorporarse, y 
levantando ios brazos exclamó: 

= ¡Gracias, Dios mió, al fin logro 
verlo!... ¡.Ahora sí que es mi herma- 
no ¡pierido! ¡Ahora sí que es mi her- 
mano! 

=Sí, yo soy, gritó Pablo entrando 


apresurado y estrcehihidola contra su | 
corazón. Yb> soy, ¡luo vengo á ¡pie me i 
perdones, á pedirte por la memoria do | 
nut'stra santa madre, ¡¡uo olvides mis ¡ 
pasadas ingmtitudes. Yo sojq ¡pie vengo | 
á re[)etirte nua y mil veces qne nunca 
has dejado de ser mi hermiina querida, 
mi compasiva hieulieclwra, mi digini 
consejera, la que puede aun salvarme 1 
de la existencia de opról)io y desveutu- ■ 
ra que me amenaza. Seguro de tu ca- | 
riño sé ¡pie me perdonas: ¿es verdad | 
que me perdonas? j 

Al decir esto miró el rostro de su ¡ 
hermana y lanzó un gritado angustia; 
entre sus brazos oprimía sólo un yerto 
cadáver. 

Dos horas después, vuelto en sí 
Pablo del desmayo en que había que- 
dado después de acpiella escena de 
muerto, hallóse en una habitación 
distinta y rodeado de personas des- 
conocidas. 

=:: Cumplo, señor, la promesa que 
hice á su hermana de usted, dijo don 
Andrés Homero eutregiíndole el cofre- 
cillo de ébano con incrustaciones de 
nácar y una esquela. 

Pablo miró aquel objeto que desper- 
taba en su imaginación vagas memo- 
rias, y abrió la carta. Vio un papel 
amarillo por el tiempo y rodeado de íui- 
cha cenefa: sus ojos so lijaron en lo que 
veinte años ántes había escrito á su lier- 
mana. Después de leerlo y asimismo 
los renglones trazados por su madro, 
vió otros de menuda letra que decían 
así: 

«He obedecido como fiel hija; he con- 
servado tu dádiva; el precio de ella es 
cuanto oro poseo y el acendrado cariño 
que, dando al olvido todas mis quejas, 
te devuelvo. Sé dichoso, hermano mió, 
mas no desoigas mis últimos consejos. 
Yhielve en tí, recobra tu dignidad per- 
dida, que los hombres honrados uo se 
desdeñen de llamarte amigo. Vela in- 
cansable por tus hijos, y al conducirlos 
por la senda de la vida, inspírate en 
los recuerdos de nuestra honrada ma- 
ch’e. Que sus ejemplos te sirvan de nor- 
ma para la educación de esos inocentes 
niños. Así será. Muero en la esperanza 
de que algún dia formareis una fami- 
lia respetable, citada cual modelo de 
virtudes, y la idea do que yo' piredo 


liaher coutrilmido en algo á tal ventu- 
ra, endulza los últimos instantes de tu 
desdichada hermana, Aküelx.d 

Homero al ¡rió la cajita de chano y 
entrególe un legajo de papeles. 

=Es una copia legalizada do su 
testamento, dijo. 

=¡Qué! mi hermana ha testado. 

D. Andrés instruyólo de todas las 
circunstancias referentes á la herencia, 
presentándole documentos de las prin- 
cipales casas Ijanqueras de Europa en 
donde estaban depositados los fondos; 
Pablo era poseedor de treinta y cuatro 
millones de reales. 

Más que por la sorpresa del repen- 
tino cambio de suerte, por el recuerdo 
de su mal comportamiento con Angela 
y Eduardo Guzman, ante la idea deuo 
poder manifestarles su arrepentimiento 
y gratitud, fue tal su congoja, que sin 
las benéficas lágrimas que acudieron 
á sus ojos, hubiérase desmayado de 
nuevo. 

Comisionóse D. Andrés Hemoro de 
disponer todo lo necesario para ol tras- 
porte y exequias de Angela, y asimis- 
mo de repiU'tir las cantidades que de- 
jaba para limosnas. 

Al anochecer volvió Pablo á su casa: 
hallóla oscura y silenciosa, y oprimió- 
sele el corazón ante la tristeza y aban- 
dono qne en ella so notaban. Al llegar 
á su alcoba presentóse la criada llevan- 
do luz y le dijo con marcada tm'ba- 
cion; 

=La señora, que salió esta maña- 
na y no ha vuelto, dejó p>ara usted esta 
carta. 

Abrióla Pablo apénas se halló sólo: 
sentía amargos presentimientos. No 
eran infundados, la carta decía así: 

«Ale humillas, me desprecias, me 
arrojas de tu lado.... Pablo, en adelan- 
te uo debes tener derecho para recon- 
venirme. He ahogado los sentimientos 
del corazón i5or conservar ilesa tu hon- 
ra: hoy no me creo obligada á un sa- 
crificio que no comprendes ni sabes 
agradecer. 

Abandono, pues, mi casa: prefieres 
á tu hermana; que ella comparta con- 
tigo tu futura suerte. No abrigues en 
adelante la esperanza de verme: hoy 
me despido de tí hasta la eternidad.» 
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= ¡Hasta la eternidad! Allí será don- 
de únicamente nos veremos, mnrmnró 
Paldo con voz sorda. 

Suele acontecer (ine si hallándonos 
bajo el peso de uii gran disgusto su- 
frimos otro, en vez de apocarnos más 
auméntase la fortaleza de nuestro es- 
píritu. Pudiera decirse que las penas 
tienen la cualidad de ireutralizarse mú- 
tuamente. El hermano de Angela sen- 
tía aquel qresar, mas nó con la vehe- 
mencia que si hubiera sido en otra oca- 
sión, y como esperaba acaso hacérselo 
sentir la autora de la carta. 

Quedóse algún tiempo pensativo; 
después, como obedeciendo á una firme 
resolución, quemó aquel denigrante pa- 
pel á la luz de la bujía, aventó ó hizo 
desaparecer la negra ceniza y tiró con 
fuerza del boton del timbre. 

=Que vengan mis hijos, dijo á la 
mujer que se presentó. 

A poco llegó Benigna conduciendo 
á sus cuatro hermanos. 

El desgraciado padre q)rorump)ió en 
sollozos al verlos, y atrayéndolos háeia 
sí agrupados, estrechólos contra su co- 
razón. 

=Hijos mios, les dijo con voz con- 
movida; debemos señalar el dia de hoy 
como mía fecha de prerpoétuo luto p^ara 
nosotros. Vuestra honrada tia Ángela, 
mi hermana querida, queeraima santa 
y con la que tan injustos hemos sido, 
ha muerto hoy, y vuestra madre.... 
vuestra desgraciada madre ha muerto 
también. Yá no las volverémos á ver 
más; recemos pridiendo á Dios tenga de 
ellas misericordia. 

Y arrodillados todos, y derramando 
lágrimas, elevaroir al cielo forvientes 
oraciones. 

XIX. 

Algunos dias despiues, en el mismo 
periódico que algunos meses antes ba- 
hía elogiado la filantropía de Aurelia, 
apareció la siguiente gacetilla: 

«Hecho escandaloso. 

«Nuestros lectores se acordarán de 
cierto ¡¡ersonaje que se hizo notable en 
Sevilla, donde con ol nombre de Viz- 
conde de E. era admitido en muchas 
casas. Pues bien, ese sugeto, que no era 


tal Vizconde sino simplemente un ca- 
ballero de industria, acalia do ser re- 
ducido á prisión. Parece, según se cuen- 
ta, que en esta capital logró seducir á 
una señora, cuyo nombre omitimos por 
consideración á su respetable espioso 
y honrada familia. La dama en cues- 
tión huyó con el aventurero que so de- 
cía ser algo pariente suyo. Llegados á 
Madrid, él la instaló en el humilde cuar- 
to piso de una humihhsima casa, que- 
dando en volver inmediatamente á bus- 
carla, siendo el objeto de su Halida en- 
contrar otra habitación mejor y más 
digna de ella. ¡La del humo! Pasó Un 
dia, piasaron dos más, y el amante, que 
se había llevado consigo el equipaje, 
no parecía. La nueva Áruuliia emprezó 
á comprender todo lo amargo de su si- 
tuación. Aguijoneada por la necesidad, 
tuvo que contar su aventura á algunos 
vecinos de aquella casa, los que dieron 
poarte al celador. Coincidió este aviso 
con algunos telégramas llegados do Se- 
villa, y la policía no tardó en encon- 
trar al Tesao de nuevo cuño, que se 
hallaba al frente de una casa de juego 
establecida pmr él. Euó pireso inmedia- 
tamente y detenidos sus cofres, en los 
que han sido halladas algunas alhajas 
de valor que pDerteneciau á la engañada 
señora, sin otras muchas que, según vá- 
idas declaraciones, había vendido para 
abrir su honroso cMaUedmiento. 

«Los tribunales entienden yá en este 
asunto, y es pirobahle que el raptor 
de damas y joyas, que piarece apirove- ; 
chado discípulo de Antelmo Colet y de- 
más notabilidades de su especie, vaya 
en breve á cursar nuevos estudios de 
la misma índole á la célebre Universidad 
de Ceuta.» 

EPÍLOGO. 

Hoy Pablo Valdós figura en el nú- 
mero de los primeros capitalistas de la 
corte, adonde se halla establecido y 
goza de universales simpatías, más que. 
por BU elevada piosicion, pior su honra- 
dez jamás desmentida. 

Aunque no tiene mucha edad, el 
dolor, usurpando su pioder á los años, ha 
encanecido su cabello y ha impreso en 
su semblante huellas de tristeza infini- 


ta, que no logran borrar ni su opulencia, 
ni las continuas muestras de aprecio 
con que se ve acogido por todos. El 
único p)lacer, el pu’ineipal cuidado de 
aquel virtuoso padre de familia., es la 
educación moral de sus hijos que por 
sí mismo dirige .'Gracias lí sus acertados 
consejos, Benigna, corregida desús de- 
fectos, es hoy una modesta joven de- 
chado de altas virtudes. .Ella es, á falta 
de la que les dio el ser, la madre de sus 
hermanos que la respetan y la aman 
con delirio. 

Eeúnese diariamente aquella hon- 
rada familia pjara elevar á Dios sus 
preces pior la noble mártir á quien debe 
el bienestar de que disfruta. Pronúneia- 
se con muestras de gratitud el nombre 
de Ángela; el padre á veces evoca los 
recuerdos de aquella hermana querida; 
refiere los infinitos rasgos de abnega- 
ción y bondad de su alma pjrivilegiada 
y asimismo las penas que sufrió, derra- 
mando todos silenciosas lágrimas, digno 
homenaje rendido á su memoria. 

Dospmes los huérfanos rezan por su 
madre. Loa jiohres niños menores juz- 
gan que ésta no existe, mas sí la in- 
teligente mirada de Benigna encuéntra- 
se con la de Pablo, un mundo de ideas 
despiértase en el pensamiento de ambos 
y sus semblantes aparecen velados por 
densa nube de tristeza. 

Eazon, en verdad, tienen para afli- 
girse qmr la desgraciada á quien re- 
cuerdan. Aurelia corrió á ocultar su 
oprobio al fondo de un chmstro: allí 
sabe que la gran, fortuna de que goza su 
familia es debida á la pobre viuda con 
quien tan mezquina y cruel había sido, 
y la vergüenza enrojece su semblante. 
Eecuerda asimismo sir indigno compor- 
tamiento con Pablo cuando lo vió armi- 
ñado: con Pablo que tanto la amó, que 
tan generoso fué siempre con ella, y ésto, 
unido á los remordimientos queleinsqri- 
ra la memoria de su criminal huida con 
el falsoA''izconde,y del riíhculo á que por 
éste se vió condenada, la hacen sufi’ir 
perpétua amargrma. . 

A veces, cuando considera que su 
maldad es patente á cuantos Ja cono- 
cían, exhalando tristes gemidos . derra- 
ma copiosas lágrimas. 

Las buenas. madres al verla, dicen 
oomnovidas: 
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=Pobrccita!.... llora! Dios siu duda 
le toca en el corazón y se arrepiente. 

¿Tendrán razón aquellas buenas 
mujeres? Los ayes de Aurelia ¿serán 
de arrepentimiento ó de desesperación? 
Sus lágrimas, ¿son debidas á la Inmiil- 
dad ó á la soberbia? 

¡Quién puede adivinarlo! 

Eneiqueta Madoz be Aliana. 


E FISTOL ABIO 



CARTA 

DELDR. JUAN DE TORRES Y ALARCON, 
C'leeigü de Sev.“ y Capellán de las Monjas 
DE LAS VlHC4ENES AL S." D." LlIIS DE TaPIA 

Y Paredes, del Cuns.” de S. M. y su Oydoe 
EN LA EJ Audiencia de Sev." a 28 Diz.''»'» 
DE 1014. 


(Do la eoleLcion del Sr. D. Francisco de Boijii Palomo.) 

Muy S.™ mió. La afición, q." siempre 
ha mostrado a esta Ciu.‘' de Sov.“ y la 
gran diligencia q.° ba puesto en recoger 
papeles para la noticia de su nobleza, y 
G-ranclczas, me ha movido a servirle con 
lo mejor q.® he juntado do este genero, 
pues mi afición lia conseguido lo q.“ sin 
encareeim.'^'* es lo mejor, q." Sev.'' tiene p.' 
caudal de su nobleza, y Grandezas, y para 
hazer priiieipio a mi ofreeim.*" embio el re- 
partim.‘“ q.” el S.“*' RüyD."iUou,so el Sabio 
hizo a las Eoynas, Tufantes, Eicos Hom- 
bres, y a la dema.s Nobleza de estos Eey- 
nos de España, y Francia, q,“ vbiierou 
á la conquista de esta gran Ciu.‘' no fal- 
tando las de otro Eeyno de la Europa: 
como por el verá V“'i es el mejor Ori- 
ginal, q.° yo be podido babor, pues es del 
Coronista Pedro Mexia, el q.° lo Imvo dol 
S.”D." Pem.‘'“ Enrriquez do Eivera, Mar- 
ques de Tarifa, y el mas curioso, y docto Ca- 
valloi’o de su tiempo; cuya Librería de mano 
se ve en el Monasterio de la Cartuja de 
Sev.“ y el lo sacó de los Ai-chivos de la 
Oiu.‘‘ p.'loB a.“ do 1620. y juzgo de-su fide- 
lidad p."" tener otros seis exemplares, q.“ 
lian sido de personas curiosas, a que han 
hecho varias notas, y lecciones y aventa- 
járselos este. 

Y p." q.“ le goza con mas gusto 
cinbio unas notas inias a los margenes para 
que se entiendan algunas cosas que la an- 
tigüedad ba obscurecido; son sacadas de las 
historias de Espiaña, q.“ graves Coronistas 
nos dejaron, y de los papeles, q.“ he junta- 
do p.“- la historia de las Grandezas de Sev.“ 
q." escribo, q.° algunas de mas estimación 
son las sig.t“ 


Anales de Sov." antiguos siu nombre de 
Autor. 

Entrada cu Sev.® de los Hoyes Cató- 
licos. 

Entrada en Sev.“ del Emperador Car- 
los V. 

Historia de Sev.® p."’el Liz.'’" Luis Pe- 
raza. Ayo dcl Conde de Gelves D." Alvaro 
de Portugal. 

Hist.“ j' aparato de las Grandezas de 
Sev." p."^ el Coronista Pedro do Mexia. 

Hist." de Sev." p.'' el M.'” Juan Matara. 

Hercules dol mismo. 

Entrada de Felipe II en Sev." p."^ el 
mismo. 

Contiimacion de las obras del M.™ Ha- 
lara por ol M.'" Diego Girón. 

Aparato de la Hist." de Sov." por Fern!*’" 
do Herrera. 

Hist." de Sev." en dos tomos p>.' Eern.'''’ 
Godo Mexia. 

Discurso del D."^ Benito Arias Montano 
en cosas de Sev." 

Discurso delLiz.‘'"Fran."“ Pacheco Ca- 
nónigo do Sev." en cosas de Sev." 

Discurso dol M.'° Fran."° do Medina en 
cosas de Sev." 

Hist." de Sev." p.’^ E.” Inf,‘° 

Hist." de Sev." p." Matheo Alemán. 

Hist." de Sev." y Andalucía p.' Argoto 
de Molina. ■ 

Hist." do Sev." en Latín p." el Liz.‘’“ 
Montoya, Capellán de S." Gil de Sev." 

Notas del mismo a la hist." de Morgado. 

Discursos de cosas de Sev." p."^ el Liz.‘'° 
Juan do Aguirre. 

Papeles de Juan de la Cueva, q." junto 

p. " la Betiea q." compuso en verso. 

Betica del D.' Bernardo de Aldrete, 
Canónigo de Cordova. 

Antigüedades do Sev." do t.P“ de Eo- 
manos, Godos, y Arabes, q.“ yo lie jun- 
tado. 

Discurso p.'' mi de las monedas de Sev." 
de Eomanos, Godos, y Arabes, y do los 
demás Boyes li.‘" nuestros t.r<>» 

Discurso pi.'^ mi délas Ymagones de de- 
voción doste Arzobispado p.' Cédula de 
S. M, embiada al S.” D." P." de Castro, y 
Quiñones, Ar.i“ de Sev." 

Discurso mió de los Cuerpos S.*™y Se- 
pulcros de t.i® de Godos de Sev." y su 
tierra. 

Discurso mió de las aguas q.® entran en 
Sev." antiguas y modernas. 

Discurso mió de las Colonias, y Muni- 
cipios antiguos con los nombres modernos 

q. “ oy tienen. 

Discurso mió sobre los nombres de los 
Lugares de la tierra do Sev." de t.P“ de i 
los arabos con los q.“ oy tienen, ajustándose 1 


todo a liazer glosa a lo q." Plinio, y Stra- 
bon trataron del Conv.*" nisp)alcnse. 

Discurso mió do la nobleza de Anda- 
lucia a la continuación que so puede liazer 
a los Linages do este repartim.*" llamado 
Tesoro de uoblosa de Sov." de Escudos do 
Oro y pfiata. 

Discurso mió sobre la aiitiguedad de 
las Igl.“ y Capillas de esta ciu.'' donde se 
trata la antigüedad do lo material do los 
edificios, su restauración, y edificación. 

Archivos, y Privilegios de la S.‘“ Ig." 
de Sev." 

Archivos y Privilegios do la Vniv.'' de 
Beneficiados. 

Archivos y privilegio.s de los Monaste- 
rios, y Parroquias de Rev." y su arzobis- 
pado. 

Discurso mió dc'l oficio de Alguacil Jila- 
yor de Sev." 

Discurso mió de los oficios do Alcalde 
Mayor de Sev." 

Discurso mió del oficio del Asistente, 
y quando comenzó en esta ciu,'' 

Declaración de algunos vocablos y mo- 
dos de hablar antiguos para inteligencia de 
los repartim.*"" y las demas historias de 
Espiaña antiguas y modernas q." voi tra- 
bajando. 

Y sobro todo el repiartim,*" orig.i con la 
liist." del S.‘" Eoy D." Fern.''" escrita p.' la 
mano dcl Arpo. D." E." Ximeuez cu la li- 
breria de la S.‘" Yg." de Sov."q.° es el ma- 
yor tesoro q.” p." esto tongo visto, donde 
tiene tan buena parte, como la memo- 
ria do Mondo do Esquive!, y Eui Porez de 
Esquivol su hijo. Alcaldes mayores de Sev." 
y los pirimeros q." u,saron o.sto oficio q." son 
ascondientos de mi S.™ D." Aldonsa do 
Esquivol, y Guzman, pu'' quien V.™"' es 
nt.™; y do cuyo easam.*" tenemos la suce- 
sión (q." p." lionrra dcsta Ciu.'* Dios g.*'") 
del S.'"' D." Gerónimo do Tapia y Esqui- 
vel, q." gozou VmB m.‘ a." y p." ourra mia 
como su capellán. Fecha en Sev." á 28 
dias del mes de Diz.'"'" de mil seiscientos y 
catorce año.s. ' 

D." Juan de Torres, y Alaecon. 
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LITERATURA. 

OBSERVACIONES 

BOUllS: LAS 

EDICIONES PRIMITIVAS DEL 

INGENIOSO HIDALGO 

DON QUIJOTE DE LA MANCHA 


Sr. D. Pasciml da Gayancjos: 

Mi muy (juerido amigo: clelio á us- 
ted yávias noticias bibliográficas, y en 
verdad no sé cómo he de comenzar á 
pagar la deuda. Escojo, pues, el ocu- 
parle con alguna cosa referente á las 
primeras ediciones do El Ingenioso Hi- 
dalgo; y nó porrino crea c|ue en este 
punto pueda decir algo de mayor sus- 
tancia, sino por la sencilla razón de 
que esta carta vendrá como nacida para 
servir do introito ó pasadizo al Catá- 
Looo da obras da Miguel he Ceuvantes 
y da las qna hacen rcfcruncia á su, inda y 
escritos, comprensivo de las que existen 
en mi modesta librería, que lo he ofre- 
cido enviarle, con el interesado íin de 
que me lo adicione, y porque tal vez á 
la sombra del nombre ilustre de Cer- 
vantes, y á merced dol interés que ins- 
pira cuanto á su grande obra se refiere, 
logren pasar sin ser notados los descui- 
dos del actual cronista. 

Mas como quiera que el ofrecido 
Catúlogo ha de abrazar sola y exclusi- 
vamente las obras que yo poseo, empe- 
zaré advirtiendo aquí que no tengo to- 
das las que voy á citar en esta carta. 
De las ocho ediciones del Qidxote, he- 
chas en el año mismo de 1G05, sólo po- 
seo una, la que hizo en Valencia Pedro 
Patricio Mey. Otra tengo á la vista ac- 
tualmente, que debo á la amistad de us- 
ted, y os también notabilísima, la que 
imprimió en Lisboa Pedro Crasbeeck; 
pero aunque no las tenga todas, conozco 
y he mauej'adó cinco de esas ocho edi- 
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cioiies primitivas (que no creo habrá 
muchos que puedan decir otro tanto); 
y amen de las dos citadas, que en este 
instante están sobre mi mesa, no hace 
muchos dias que en la buena y agra- 
dablí! compañía de nuestro querido 
Hartzenbuscli hojeaba y compulsaba 
las dos que hizo el primitivo editor. 

Pero vamos al asunto y no antici- 
pemos ideas. La nota de ediciones del 
Quixotc, que insertó el dilijentísimo y 
erudito D. Martin Fernandez de Na- 
varrete en.su Vida de Car mutas, Parte 
segunda, necesita hoy adiciones y cor- 
recciones, y acá, para mi uso particu- 
lar, téiigola mejorada en tercio y quinto. 
Pero donde más necesaria es la correc- 
ción es en lo que se refiere á la primera 
publicación de la obra y á las oclicionos 
que de ella se hicieron en el mismo año 
de 1005. 

Las eolocarémos por su orden: 

1. “ El ingenioso [ Hidalgo D. Qui 
I xote de la Mancha, | compuesto por 

. Miguel de Ceruautes | Saauedra. | Di- 
rigido al Dvque de Beiar, j Marques 
de Gibraleon, Conde de Beiialca9ar, y 
Baña ] res, Vizconde de la Puebla de 
Alcozer, Señor de | las Villas de Capi- 
lla, Curiel, y I Burguiilos | año | ¡^es- 
cudo ddimpj I 1605. | Con privilegio, 

I En Madrid, Por luán de la Cuesta. 

I Véndese en casa de Francisco de 
Robles, librero del Rey uro. Señor. 

En 4.“, de 312 folios y 24 de preli- 
minares y 8 hojas al fin sin numerar. 

2. “ El Ingenioso |' Hidalgo Don 
Qui 1 xote de la Mancha, | compuesto 
por Miguel de Ceruautes Saauedra. | 
Dirigido al Dvque de Beiar. j Marques 
de Gibraleon, Conde de Barcelona, y 
Baña Eres, ATzconde do la Puebla de 
Alcocer, Señor de ( las Villas de Capi- 
lla, Curiel, y^ 1 Burguiilos ¡ año | E. 
del I. 1 1605. I Con privilegio de Cas- 
tilla, Aragón y Portugal. | En Madrid, 
Por Juan do la Cuesta, j. Véndese en 


1875. 


casa do Francisco do Robles, librero 
del Rey uro. Señor: 

En 4.'b más pequeño que el an- 
terior. 

Indudablemente este es ol órdeii en 
que fueron publicadas estas dos edicio- 
nes del IngcnioHo Hidalgo, hcclias por 
i el mismo editor y en el mismo año; 
como haciéndose cargo de las circuns- 
tancias de una y otra lo sostuvo el se- 
ñor D. Vicente Salva en la ¡laríe segun- 
da de su Catálogo délos libros asjniitolrs 
y ¡nirtug nasas, j)ul)licada en Lómlres cu 
1820, y en su precioso artículo ¡lía sida 
jupiado el Don Qüixotf. sayint esta, obra 
marecaJ y lo han confirmado luego las 
observaciones del Sr. D. Juan Eujenio 
Hartzenl)usch. 

La primera edición, aunque lleva 
la fecha de 1605 eii la portada, bien 
podría llamarse de 1604, pues yá, á me- 
diados de este año, se eMaba impri- 
miendo, Biendü de fecha 26 de Setiem- 
bre el ■privilcyio y estando yá concluida 
la edición en el nie.s de Diciembre, pues 
la tasa es del 20 de dicho mes. Por no 
haber llevado esta edición primera pri- 
vilegio para el reino de Portugal iii para 
el de Aragón, reimprimieron allí esta 
obra, sirviéndose de aquella, como ve- 
remos después. 

3.“ En Lisboa: empresso con li- 
gencia do Santo Oficio. — Por Jorge 
Eodi'ignez. — Año 1605. 

El privilegio Real tiene la fecha do 
9 do Febrero de 1605. — La licencia de 
la Inquisición el 26 del mismo mes, y 
la dol Gobierno do Lisboa de 1." de 
Marzo. 

' 4.“' El Ingenio | so Hidalgo, Don 

I Qvixote de la Mancha, i compuesto 
por Miguel do Cor ¡ liantes Saauedra 
I f debajo lleva dos fiíjaritas que repra- 
sentan un ginote armado de todas armas 
en dirección hácin la izquierda y detrás 
un peón también armado, y ambos con 
lanzas!, con licencia de la Santa Inqui- 
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fiieion. j En Lislioa: 1 Iiuiirosi) pwi- [’ - 
clro Ci'íisl leoek. | Año iL J'>. C. V. 

8." menor, de 148 pilsóriíis y 12 
rui'is, sin íúlioa, de port¡id;i y pi'( limi- 
nai'i's. 

Sigiiiitiiras; A. K. K. K. 

Llcvíi liceneia do 27 de Jlarzo de 
1GÜ5, dada on LíkÍjoíi. 

¡1.“ El Ingenioso | Hidalgo Don 
(luí I xote de la ILuicha. | Coinpiieato 
por Miguel de Ceruaiites | Saiiuedra. | 
Dirigido al Dvíjue de | Bejar, "ilarnuos 
de Gibraleon, Condo de Benaleacar, j 
I Bañaros, Vizconde do la rnclila de 
Alcozc'r, Señor | de Lis Villas de Capi- 
lla, CnrÍL>], I y Burguillos. f írnihaiUto 
ron un íuthaUi’.ro con hin.i'ii en ri>itn' en 
nefiíwl de. acomctr.i-..) Impresso con li- 
cencia, en Valencia; en casa do 1 Podro 
Patricio Mey, 1005. | A costa de luse- 
pe Eerror, mercader de libros j delante 
la Diputación. 

8.", de 7GS páginas y IG hojas al 
principio, sin foliar, de portada, preli- 
minares y tabla. 

La apivdjíicion lleva fecha en Va- 
lencia á 18 de Julio de IGOo. 

G."' En Valencia, encasa de Pedro 
Patricio Mey. Año 1G05. | Un tomo 
cu 8.° 

SóL.) se diferencian estas dos edi- 
ciones en el gral) adito en madera que 
la primera lleva en la portada, según 
lo aseguraba V. en .sus notas á la tra- 
ducción de la Hintovla- de la Litcmtiim 
enpnñola, escrita por ülr. W. Ticknor, 
y he comprobado yo luego á vista del 
ejemplar que V. conserva. Otras dife- 
rencias tipográñeas ha notado el dilijen- 
to hihlióñlo D. Pedro Salva, y pueden 
verse en el Catnlof/o de. la Biblioteca de 
Salva, Valencia, Ferrer de ürga 1872 
tomo II.— paj. 38. 

7. * En Pamplona ó en Barcelona. 
— Año 1605.— Un aficionado á libros 
castellanos, residente en la Haya, guar- 
daba ejemplar do esta edición, según 
noticia consignada en las notas á Tick- 
nor: noticia por demás verosímil, por- 
que on Barcelona se repetían inmedia- 
tamente todas las ediciones do nuestros 
buenos libro.s en el siglo XVII; lo cual 
no necesita comprobación para las per- 
sonas entendidas, pues podriau citarse 
á centenares los libros allí reimpresos. 

8. " Lishoa.-1605. — Untomoen8.“ 


; — La conociií y citó el Señor Salva en 
j el artículo referido ¡Tía nido Jn-ijadi) d 
I (juixoTF. neann esta obra niereec! Pero no 
[ dii) doscripeion de ella ni la liemos eu- 
! contra do en sus catálogos de Lóndres 
' de 1826 y 29, ni en los de París de 1835 
y 1846. 

Á muchas observaciones dá lugar el 
i cotejo de estas ediciones primitivas, 
i Principiemos por repetir y lijar lo que 
I dijo el señor D. Juaii Eujenio ITart- 
I zenlmscli haciéndose cargo de las dos 
j que hizo Juan de la Cuesta á costa de 
¡ Juan de Itoliles. 

Usted salió muy liien que no es una 
vanida.d pueril, ni el mero deseo de os- 
tentar prolijidad y exactitud, lo que- 
hace íí los cerra ntistas detenerse tanto 
en esas distinciones. Hay en la edición 
I j)r/'acíp(! pasajes uiny señalados, en que 
se descubre el verdadero texto escrito 
por Gerváxtes mucho mejor que en las 
ediciones sucesivas, líecuerde V. aque- 
llas palabras:-- Oh’iíhíLíf.s'caífi decir — que 
aparecen en la aventura del cuerpo 
muerto, cap. 19, y de las que tan Ini- 
Ihiiite partido ha sabido sacar nuestro 
amigo Hartzenlmseh para restablecer el 
texto en la edición do Argamasilla, sal- 
vaudo una grave contradicción ipio en 
todas las deimis se nota-, mal que pese 
á follones miihindrines, que no son ca- 
paces de hacer lo que él, ni mucho mé- 
nos, aunque le muerden muy á su 
sabor. 

Otras muchas y muy notables va- 
riantes se cnenontran; pero la que aho- 
ra hace á mi propósito, porque hasta 
por si sola piara dar gran importancia 
á la edición primera y á las que de ella 
pn-ovienen, os la que ocurre en el capií- 
tulo 26 de la parte tercera. - Trata de 
la imitación qno de Beltenebrós hizo 
Don Qai.mttí, convirtieudo en Peña Po- 
bre las asp3ereza.s de Sierra-Morena, y 
dice: 

«Ea pues manos á la obra, v'enid á | 
»mi memoria cosas de Amadís, y cuse- j 
«ñadrae por donde tengo de comencar á j 
iiimitaros; mas ya sé que lo mas que el j 
«hizo, filó rozar, y encomendarse á Dios: 
iipiero que haré de rosario que no le teu- 
i)go? En esto le vino el pensamiento, | 
iicomo le baria, y fué que rasgó vna tira ¡ 
Dcle la camisa que andaba colgando, y j 
lidióle houze ñudos, el vno mas gordo ' 
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iiqiie los demá.s, y esto le .sirvió de ro- 
nsario el tierapio que allí estuvo, dnnde 
I iirezó vn niillon de Ave Marías. n 
: Este notaliilísimo rasgo, omitido iii- 

raediatamento en la edición segunda, 
I que el mismo Cuesta cumenzó á impud- 
mir apenas puso en circulación la pri- 
mera, bahía piasado enteramente d('s- 
couocido hasta que lo liizo notar Hart- 
zenlmsch; y monta que las palaliras 
allí estampadas están en picrfecta eon- 
¡ sonancia con lo que luego so dice en el 
I capítulo 35, piarte cuarta. — Las voces 
j de Sancho y de Don Qni.rote intorrum- 
I pen la sabrosa lectura de El Cnrio-ui 
I Iiiiperfinenfe en punto crítico; al-iiTiiase 
I el ventero sospechando la paierle que 
sus eneros sufrían: 

«Y con esto entró en el aposento y 
«todos, tras el y hallaron a J). (jui.enie 
«en el mas extraño traje del mundo 
«Estalla en eaniisa,, la, cual no era tan 
iicumplida, que por dolante le a, calia.se 
iide cubrir los muslos, y jwr detrúe, tenia 
«neiíi dedo.^ vuoios.n 

Esta fa,lta era conseenoncia de la 
tira que se arrancó para rosario. 

Pero ociirremo una jiregunta, á la 
cual lio es fácil hoy dar solución. ,9V)iiiéii 
hizo la variación de ese concepito;’... Yo 
sospecho mucho que no fue cosa ilel 
autor... Las palabras que sustituyeron 
á las primitivas no me piareceii de Cer- 
vantes: 

<iEa pues, manos á la obra, venid á 
iimi memoria cosas de Amadís, y eiise- 
iiñadnie por donde tengo de comenzar á 
«imitaros; mas ya sé que lo mas que él 
«hizo filé rezar, y así lo haré yo. Y si r- 
nricronle de rosario unas aeiedlas ¡irandes 
míe un alcornoque, que ensartó, de que 
drizo un diez.» 

Lo sulirayado fué lo qno se varió, 
y repito que no me piarocon de la plu- 
ma del autor esas Irases. Los apirohan- 
tes tampoco las supirimieron, ni fueron 
reprobadas pior la Inqnisieion, pues iio 
constan en ninguno de los Ineliees, y 
más bien parece ser obra la variante 
de algún escrúpulo del editor. 

Otra observación se enlaza con la 
de esas notables pialabras suprimidas, 
que también es de importancia suma, 
piorqne puedo servirnos piara fijar el 
orden de las ediciones hechas en el año 
1605. 
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Como la primera edición no llevaba 
priv¡h‘(i¡() más (-pio para Castilla, los 
editores do Portugal la rei)itieron iin- 
puneniento ántos de (pie ol librero Eo- 
blcis pudiera impedirlo. Las ediciones 
do Jorge Eodriguez y de Pedro Cras- 
beec'k (números 3 y 4 de nue.stra nota) 
proceden de la primitiva, y puedo con- 
vencerse cualquiera de ello ¡viendo que 
conservan lo de la tira do la camisa, 
convertida en rosario por medio de hon- 
co ñwh)s, que no lo hay en ninguno de 
las que proceden de la segunda de Juan 
de la Cuesta, y así no aparecen yá en 
las de Valencia de Pedro Patricio Moy, 
por lo que podemos suponer fundada- 
mente que se hicieron de acuerdo con el 
dueño de la ol)ra, y después que había 
obtenido priviht[iio para el Eeino de 
Aragón. 

Paro os que ninguno de los anota- 
dores de El Iiipeiiioan Jlidalf/o, ni los 
muchos ijiógrafos del inmortal autor 
hayan dado cuenta de osas palabras 
hasta que lo hizo Hartzonbusch, puos 
no .se encuentra, n linicamento, como 
éste lo creia, en la edición i)rimitiva, 
cuya rareza podía disculpfir la omisión, 
sino qiie están igualmente en las dichas 
ediciouo.s do Li.sboa. 

Pero hay más todavía. E.stas edi- 
ciones de Lislion, llevan .sendas aproba- 
ciones; la do Eodriguez, de la Santa 
Inqui.sicion, fecha 26 de Febrero de 
1605, y Ifi de Crasbeeck de la Inquisi- 
ción tamliien, pero diferente, fechada 
en 27 do Afarzo después de la censura 
del padre agustino Fray Antonio Freiro, 
que exprcisa <pie «assi como vay naon 
«leva oou.sa dissoante á doutrina cathó- 
)>lica, et polla muita eloquencia et en- 
Dgenlio que nelle mostra ó Autt)r, me 
«parece digno, que pera honesto entre- 
«tenimento se imqnáma.» 

Ya (piG no so conoce la opinión que 
formaron del Qaiicoto los aprobantes de 
la primera parto en Madrid, y que ig- 
noramos hasta sus nomlmes, curioso es 
dar publicidad á la censura de Lisboa, 
con tanto más motivo, cuanto que esta 
edición de Crasbeeck no ha sido cono- 
cida, según parece, por nadie hasta 
hoy. 

Ocho ediciones, á lo mónos, de una 
obra de entretenimiento hechas en un 
nnismo año, dicen lo ba.stante en favor 


de la aceptación jeneral que ol>tuvo 
desde el momento de .su aparicit>n, cer- 
rando, á mi ver, la i)uerta ¡i la indife- i 
rencia, que snponiau los que sostuvie- | 
ron la existencia del Btiscupié, siendo i 
buen argumento para demostrar la | 
falsedad del pastel que adob.i D. Adolfo | 
de Castro, y (pie todavía siguen i)egan- ^ 
do, con mal acuerdo, á continuación , 
del Ingenioso JHilahji), alguuo.s editore.s I 
do Machid. | 

Y como quiera que cuanto se reía- | 
ciona con la aparición del Qni.votc tiene 
cierta importancia, y hay en nuestro 
tiempo ánimo decidido en algunos y 
tendencia en muchos, de dar al libro un 
tinte anto-biográlioo, y al autor un ca- 
rácter q)Oco comp^atible con las institu- 
cione.s de .su tiempo, vamo.s á hablar, 
para concluir, del e.seirdo que Juan de 
la Cuesta puso en la portada de las 
q)rimeras edicione.s. 

I)e esto me he ocupado j-á, poro 
ahora daré á V. cuantos datos he podi- 
do reunir. Supone el corifeo de esta 
moderna cruzada, D. Nioolá.s I>¡az de 
Eenjumea, que a.1 escriljir recónditas 
íducubraciones Miguel de Cerrúntes, 
que deseaba que auda,ndo los siglo.s vi- 
niera un nonsimo comentador á desci- 
frar sus enigmas, formó ó compuso el 
e.scudü que había de. ponerse al frente 
de su obra con el signiñeativo lema de 
Posf tenehras apero liicein. Sobre este 
tema, con variaciones, dando gran im- 
portancia á cada una do las partes del 
escudo, que se supone hijo de un pen- 
samiento trascendental, y .suqmniendo 
que apareció por primera vess en el Ro- 
mancero general de 1604, cuando yá 
Juan déla Cuesta estaba en corre.spon- 
dencia con Gervántes, e.stá formado el 
Correo de Alquife; pero el cimiento es 
falso, y el edificio no puedo ser só- 
lido. 

El escudo déla mano con el halcón 
encapirotado, elleon dormido y el lema, 
lo usó primeramente AcEiano Ghemar- 
tio en 1570; luégo lo heredó Pedro de 
Madrigal, siendo probablemente, hasta 
los mismos grabados, los que fueron ' 
pasando de mano en mano, sin corree- | 
cienes ni añadiduras, y yá en mal es- j 
do y con gi’an deterioro los usó por 
última vez, que yo sepa, el impresor 
Mateo Espinosa y Arteaga. 


Vea A', la nota de b is lilums ipie lle- 
varon eso escudo; 

1570 — Ars corapíoidiaria gramáti- 
ca-. por I’otrum Ea.ra.lu mam — Va.llisu- 
loti cxuilevat Adrinnus Ghemartius.- ■ 
157 0. 

1539 -Los dezieei.s libros de las 
epistidas, i) cartas de M. Tulio Cicerón, 
vulgariucnte liamada.s familiare.s, tra- 
ducidas de lengua latina en castellana 
por el Doct()r l’e<lru Simón Abril, natu- 
ral de AlciU’áz. — Eii Madrid en casa de 
Pedro Aladrigal— ano 1589— 8.“— 471 
páginas, una hoja al fin y ocho al prin- 
cipio sin foliar. 

E.sta obra lleva el escudo pequeño 
de que ántes luibláliamos. 

1502 — Comentarios de D. Bernar- 
dino de Mendoca, de lo sucedido en las 
Guerras de los Payses Baxos, desde el 
I Año de. 1567. hasta el de. 1577. con 
I privilegio. — En Madrid, por Pedro Ala- 
drigal, —Año de. 1592.— f.", 336 folii)s 
con 8 hojas al principio y 12 al ñu sin 
foliar. 

1593. —Aniso de cacaditres, y eaqa. 
— Ordenado por el D. Pedro Euuez de 
Auendaño: letrado de Don Pedro Yüigo 
de Mendoqa tercero deste nombre, Du- 
que del Infantado. — Con nueuas Adic- 
ciones. f Escudo del impresor. J Con qnú- 
nilegio. — En Madrid. Encasa de Pedro 
Aladrigal. — Año de 1593. 

En folio. — 17 fojas, — pajinacion 3 
— 34. — sig. A, 2. — c, 4. — La primera 
edición de este libro es de Alcalá, Joan 
do Erocar — 1543 — en 8." — letra de 
tórtis. 

(Noticia del Sr. D. Eduardo de Ala- 
riategui, poseedor del libro.) 

1600. — Desempeño del Patrimonio 
de sv Magestad, Y de los Eeynos, sin 
I daño del Eey y bassallos, y con des- 
! canso y aliuio de todos. Por medio de 
j los Erarios jmblieos y Montes de Piedad 
I —por Luys Vallo do la Cerda. — En 
i Madrid, — En Casa de Pedro Madrigal, 

I Año M. 1). C-— 4.*' — 139 folios — al fin 

; dice: 

1 

¡ Imprimióse este libro á costa, y por 
; orden del Eeyuo, en las Cortes que se 
I congregaron en Madrid ol año paseado 
de 1599. (Aquí el escudo del impresor.) 
En Madrid, En casa de Pedi'o Madri- 
gal, Año M. D. O. 

1602 — Eomanoero General, en que 
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SI' Cuutu'iU'ii toiliis los roni;iií.-i s \ 

aiuliiii iinprosos i ii lusiiiu vc j^íiili s ilr 
Uonianforos. Aoru Mmvanuntv- iiu- 
preHsu y cimu-ialiolo coii lito iic-ia. hii 
Medina dvl Campo, l’or •íiian Cm,liii' 7. 
da Mlllirt. A f'i>tadr Frdi'o Osstti’ y 
Antonio (aifllo lilirtivis da \alladolid. 

Año l(U)2. 

•I.". :;í‘i 2 i' ilios á dos ladiminas y H 
dá jiortada. y proliiuinaro.'. - El escudo 
lleva irociidas las palaliras por torpeza 
del trabador: y deliajo tiene la cifra 
A ("i., que domuestr.a fue el que usó el 
antiguo impresor Adriano (üiemartio. 

lljO-l— iíomaneero tteiieriil, en qve 
se contienen tod(.)s los llunnuu-cs que 
andan impressos. Aora nuevamiiitc 
.afiadido y enniendado. Año lliud -con 
licencia en Madrid. Por luán de lii 
Cuesta. Wndese cu casa di’ Eraneisco 
López. — -1.". ñOil hojas á dos columnas. 

1()0;') — Araveo domado. Compvesto 
por el licenciado Pedro de Ofui, natural 
de los Infantes de Engol on Chile, Co- 
legial del Peal Colegio Alayor de San 
Felipe, y San Múreos, fundado en la 
ciudad de Limn.— Año 1005. - Con pri- 
vilogio, En Madrid por luán de la 
Cuesta. 

S.". o 12 layas con 10 al priueipio y 
dos al lin siu foliar. — Lleva el escudo 
pcipieño. 

1005— El Ingenioso Hidalgo Pon 
Qulxote de la iMancha. (Es la edieion 
cpio lleva el número 1." de nuestra 
nota.) 

1005— El Ingenioso Hidalgo Pon 
Quixoto de la Mancha. (Es la edición 
número 2.“ de la nota con privilegio de 
Castilla, Aragón y Portugal.) 

1618 - Lugares comunes de concep- 
tos dichos y sentencias en diversíis ma- 
terias.— Compuesto por el licenciado 
luán de Aramia vecino de laeu año 1018 
con privilegio en Madrid por luán do 
la Cuesta. 

1618— Novelas Exempdares de Mi- 
gvel do Ceruantcs Saauodra. — Año 
1613 con privilegio de Castilla, y délos 
Iteyuos de la Corona de Aragón.— Eu 
Madriii p)or luán de la Cuesta. ~4.”, 
286 hojas. 

1015 Segunda parte del Ingenio- 
so caballero Don Qulxote de la Mancha 
por Miguel de Corvantes Sanvedra au- 
tor de su primera parte. Año (emulo 


! .07 í/í/pr.’.'.'íir > 10L5.— En Madrid pior 
luán do la Cuesta. 

.liUd Lcfruiu’s lucilos pior Her- 
mind.i Niiñi’Z l’inciauo. — En Madriil 
|!or luán df la Cuesta, — Año lOLS. — 
I.''- 885 hojas. Al folio 121 prineipúa 
I la hliisolia vulgar de luán duMallara. 
vezino do Seuilla, 

— 1008 —Epístolas familiares do 
1). Ant.niio de Guevara, Oláspio de 
Moudoñeilo. etc. Año 1008. t’oii ]u'i- 
vileglo. En Aradrid. pior Matlieo de lís- 
pim.isa y Ai'ti'aga. A costa de luán de 
Calalayiul y Aloiitenegro, mercader de 
litiruri, véndese en su easa á la pdazuela 
do Santi) líoniiiigo y en Palacio. 

Xo lia .sido ¡irevé la lista, pierotam- 
poeo me jiare-i’ que piodrá parecer can- 
sada. si se antiende á su impiortaiicia; 
pinos con éste y oiros datos semejantes 
se piuede cerrar la puerta á esas falsas 
interpirc'taciones del (Jni.iote, ipne por 
nuis que demuestren ingenio, pecan eu 
ahsnrdas eonsideníndolas sériamente. 

A todo cstoipie á Y. dejo dicho, y á 
otras ranchas cosas que pior .sahidas se 
callan, da lugar el cottyo de las pri- 
meras ediciones do esa obra inmortal, 
libro siiigularisimo entre los do entro- 
téirimientu. que con ninguno sufre eom- 
pnraeion, y ipue ha sidii y seiú la, desos- 
peraeion de los injeiiios pior su g:da,nu- 
ra. su invención y su portentosa pintu- 
ra do las grandezas y dehilidades del 
corazón humano; pior la variedad de 
sus episodios y la multiplicidad de sus 
personajes, hij’os todos de la más ver- 
dadera ohservacion, sin necesidad de 
que so presten agenas galas al libro, 
que eu nada pueden contrilinir á au- 
mentar su mérito. 

Supla la lioiidad do AL lo innelio que 
faltará on esta de.salifmda carta, y pre- 
párese á recibir otra eou el Cutúhi(io 
de mi hihVxñcca i'ervanthui, que le debe 
á AL mucho, como muelio le debe su 
verdadero amigo 

José MauIa Asensio. 

POESIAS. 

CURIOSA Y VELICA RELACION 

En un entreacto do un drama, 

Parto de inl humilde ingenio, 

Pasé yo desde el piroscenio 
Al camarín do la Dama. 


(G;d;ui(e .solieitud 
Que él tuda mujer halaga.... 
Anm|Ui’ alguna vez se baga 
De iiiH'i;T.idad virtud. I 

A'ii, eoiiiu liimdire ya formal, 

A' atento, y de liuena fe, 

Un cinup'lido inqirovisé 
Clon pinjo, s do madrigal. 

Y lui'go que, sin do.sliz, 

(Soy yo acaso algún Imdoquo'.L 
Apiliqné el /V/íV iit roque 

A la mujer y ,á la atriz. 

En couver.sacinn .amena 
Ella y yo y lo.s concurrentes, 
Depiartiraos elocuentes 
Sobro el arto ilc la Escena. 

Quién, aborreciendo el yugo 
De los elásieos pirceepito.s. 
Encomiaba los eimeepitos, 

De Humas y ALetor Hugo; 

Pro.scribia otro Aristarco 
Á quien lio sigue la bnolla 
Del azote do Comella, 

Moratiu, álias Iiiareo; 

Y otro ropiutaba á todo.s 
Dignos do tan noble liza, 

Lope, Scbillcr, Oorostiza, 
Cimbros, lombardos y godos. 

Alguien, con risita falsa. 

Picó en la mimnuraeioii; 

Que es fría conversación 
La que no aviva esta salsa; 

Y el Gstimnlanto ejemplo 
Siguieron otros, por hulla. 

Con tal cual donosa pmlla 
Á los ausentes dcl templo. 

Ni de colegas y liormaiio.s 
Ilesa quedó la fama; 

Ni faltó algún opiigníma. 

Contra Oriente y Jovellanos. 

YM, que vela algún rie.sgo 
De piecar contra el Decálogo 
Si así prosnguia el diálogo, 
Procuré darlo otro sesgo. 

Di.serté sobre Cervantes, 

Y’ noté que me oscuebaba, 
Cayéndo.sele la baba.. 

Uno do los circmistautes. — 

«YM trato rancho á ose quídam. 
Mas quién sea no recuerdo; 

Que on punto á nombres soy lerdo 
Y á docenas so me olvidan.»— 

Y’’ tras do este soliloquio 
Creo deber en conciencia 
Hacerle una reverencia, 

Llámese Luis, Juan ó Eustoquio. 
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Y el extraño xiersomijo, 

Que ateiito oln, mi plática, 

Con Konvi.sa mny simpática 

devuelve el li03iiouaje. 

Lnégo que do lialilar concluyo, 
Yo, que tengo el víoÍíj charro 
De fumar, saco un cigarro.... 

Cata al quidam con el siiyo! 

Y encendida.s ái la par 
Las cerillas subitáneas, 

Fucroji también simultáneas 
Las boca.s para chupar. 

Toso, y tose aquel abanto. 

Que instinto igual uo.s gobierna; 
Cruzo piorna sobre pierna, 

Y el prójimo hace otro tanto: 

Como el tiempo estaba crudo. 
Yo c.storuudo, y, á la vista, 

En lugar de un ¡Dios te asista! 
Zá.si me gira otro estornudo. — 

¿Quién vió, dije jiara mí. 

Un simio do tal estofa? 

Eso ¿es simpatía, ó mofa? 

Ese ¿es hombre, 6 maniquí? — 

Y fulmino al caricato 
Fiera vista, airado zuño, 

Y ya esgrimía jni puño 
Ectándole al pugilato. 

Poro, de saña beodo 
No menos que yo lo estaba. 
También su actitud fue brava. 
Conforme á la mia cu todo. 

Iba yá il pedirlo cuenta. 
Ardiendo en sed do venganza. 

Do aquella grosera chanza 
Que era para mí una afrenta. 

Guando, pecador do mí! 

Yeo que es mi efigie propia. 

Que mudo un csiicjo copia. 

La que mo irritaba así. 

Declaro á la reunión 
El quid. ]>rn quo — soy sincero — 

Y á todos, y á mí el primero, 

Dió risa mi distracción. — 

Mas reflexionando uu poco. 

Bien que mayúscula fué. 

Yo á mi modo la expliqué 
Sin convencerme de loco. 

Tiempo há quo no me deleitan 
Los amorosos engaños, 

Y enclenque, y con muchos años, 

No me afeito yá, me afeitan! 

Esta cara, nunca bolla. 

Hoy debe de ser fatal; 

Por tanto, es ya muy casual 
El tratarme yo con ella. 


Si mal la corbata va. 

Porque me la ato sin ver, 

O la arregla mi mujer, 

O se queda como e.stá. 

Exento, en fin, de livianos 
Perfiles, sin ser adusto. 

Conozco menos mi busto 
Que el do muchos ciudadanos. — 

No por la fisonomía, 

Nó, sino por la conciencia. 

Aquella antigua sentencia 
Knsce te. ijiniiiii. decía; 

Mas puraque acabe en punta 
Mi yá prolijo relato, 

Pormit:!, el lector sensato 
Que le baga yo esta pregunta: 

¿Qué muclio si en los aliismos 
De su propio corazón 
Tantos los mortales son 
Que se ignoran á si mismos. 

Cuando en Madrid, cosa rara! 

Hay un trascordado viejo 
Que la mira en uu espejo 
Y no conoce su cara! 

Manuel Bretón de los Heereuos, 




De soledad aburrido 
el celibato me enfada, 
y á buscar boy me decido 
alguna desesperada 
que me acepto por marido. 

Auto el cura y alguacil 
casarme pronto discurro, 
por la iglesia y lo civil, 
que una vez puesto en el burro 
lo mismo es ciento que mil. 

Y pues de casarme trato 
y conozco cien doucellas, 
voy li trazar mi retrato, 
q)ara ver si á alguna do ellas 
le conviene el candidato. 

Nací de noche, lo sé 
porque me lo han dicho así 
personas dignas de fé, 
pues aunque yo estaba allí, 
maldito si me enteré. 

Por osa casualidad, 
aunque al uso no le cuadre, 
sítelo decir con verdad, 
que no me dio á luz mi madre, 
que me dió á la oscuridad. 

Mi buen padre militó, 
y con generoso afan 
su sangre ú la patria dió. 


mas nunca .so pronunció 
y murió de capitán. 

Niño cu orfandad cruel 
y pobre, á lo que parece, 
me dejó mi padre fiel 
uu nombre, que mo envanece 
porque lo llevaba él. 

Cursó 011 universidades 
donde con mil agonías 
aprendí algunas verd!idc.s, 
uu poco de Humanidades 
y un mucho de picardías. 

C!im]io estrecho para mi 
juzgué al apuntarme el bozo 
la provincia en que nací, 
y á Madrid con alborozo 
por gloria y fortuna fui. 

Llegué al final del estío, 
sin más recomendaciones 
ijuc mi bolsillo vacio, 

■lleno el corazón de brío 
y la monte de ilusiones. 

Su.s puertas, no sé por qué, 
el periodismo me abrió; 
en lili periódico entré 
y allí á escribir me arrojé 
todo lo quo mo ocurrió. 

Fué mi jiéñola saiigrlouta, 
y áiin el recuerdo me aflige 
de campaña tau cruenta; 
no me tome Dio.s oii cuenta 
los disparates que dije. 

Cultivé la Poesía; 
siempre por reir me daba; 
el qiúblico me aplaudía 
y en comedias celebraba 
los oliistos que yo escribía. 

Y'' hoy me cumplo confesar 
qué tal á veces anduve 
do amargara y do qiesar, 
que reí porque no tuve 
lágrimas que derramar. 

Con intentos, los mejores, 
crucé las calles divinas 
del vergel de los amores, 
y unas veces coji llores 
y otras veces coji espinas. 

Y, al volver la vista atrás, 
veo con ojos serenos 
que quizás, y siu quizás, 
cuando me quisieran más 
lo merecía yo menos. 

Pues yá ho dicho lo que fui 
y retratándome estoy, 
cumpliré lo que ofrecí, 
si para acabar aquí 
digo también lo que soy. ' 
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Y por UD iiuiliir moio^taml i 
fon (¡lio couíltaiu 

(liró al tul, siiiteti/.auiin, 
ipif yo, fr¡uK'iun.;iit ■ 
siomia-t! me tuve per laieuo. 

Tonga un il'.'i'oftf) ti-rrilili'. 

'pie oimtV-'ur i.U' .'enroja 
y Imoo mi . liorniT , 

y os .Jilo le fácil m-‘ ónc.ja 
y un.' oiioaiifa, lo imposii'le. 

Todo mi helio ideal 
c.' oueoníi'iu' para e.spona 
nuil miiolntchii. lenual, 
y t'ii siendo Inioiui y liermosn 
umiípio lio tc-nga na real. 

El retrato vi:Tíladero 
(lo un soltero iim:'i.)eut¡d(.i 
ínpii piv.selitó .sineero; 

.si algalia me illeo: «./n-/doy 
íll piaiito rosjiniido; «.y/nV/’o.» 

EnuAunu Za.moií.a y Cai;ali,i;iu). 


CURIOSIDADES. 

Ai'L'.stajíien'Tos i.e Fkancibco Pacheco, pin- 
tor, EN F.AYOR DE 8aNTA TeUESA 
DE iTkHUS. 

ICoutru ti -Vt'wof/flí lie I>. Fra,ud8<ío (le Quevedo.) 

(INÉDITO.) 

Vi ol Mi inoriii! quel). Framúseo de 
(jluevcdo estampió eii ilcd'eiisa de Santia- 
go, y iiK' piarcee (pío. no merecen mnelm 
culpa los que lo erusuran, pues con kct- 
le tan afleiouado, me dió oeasiüu á es- 
tos lirevea Apuntamientos. 

1. — 1 lo primero, pregunto; en el catá- 
logo (|ue Lazo de los santos do España pa- 
ra Patroii(.is della, si seria agravio de San- 
tiago liiizer Patrón á Santo Domingo ó á 
San Ignacio; i si no lo o.s ¿por (qué lo lia 
de ser serlo Santa Teresa? 

2. — Dizo (jue es forzoso admitir á.todos 
los santos de España por Patronos, por- 
que militan la.s propias causas (que en 
Santa Teresa; luego en su opinión no fué 
acto lilire haberla admitido, sino forzoso, 
afinuando todos (que sí; i á esto llama no- 
vedad qiriiuora. 

!).— Novedad segunda lo parezo eneo- 
moiidar á mngor ol Patronazgo ó invoealla 
cu las batallas; Si no bay diferencia en las 
almas ¿por qué no se qiodrá invocar á 
Santa Clara, con cuya oración Imyeron 
los enemigos (¡no tenian cercado su con- 
vento, i á la Virgen Ntra. Srn. que tantas 
victorias lia dado á los ebristianos, apa- 
recioudo visiblemente? 


■1. — DÍZ(.‘ (jno ini .so dió (d Hi-r Patrón 
á Santiago ni iior pinvntcsco, ni qiur .can- 
tidad, sino por .[Uc iH.'lco á vi.'ta de tod.is; 
¿liU'go lo, -i dianas i}utj no pídeiivoii lio qoie- 
(bai sri- Patronos ni .so qni..'dou invocar? 

ñ. - Es Verdad ipm Dios oliglu a San- 
tiago pava convertir a Esqiaña, i es noto- 
I i'io a tudos; liefí.i no Va España, contra esta 
j (dcccioii cu (,'legir a Santa Teresa d.isqnii.'s 
i d.'l, si puc.le elegir otros santos de E.sqiaña 
de lo.s .que .señala (d Mniiuriul. 

i!. Por el lugar (¡iie tni(:' do S. Crisos- 
íomo, qne el .que qilanta i el .que riega es 
una mi.sma eo.sa; ¿si amba.s cosas .son nc- 
eesaiias, jior .[u.' excluyo á Santa Teresa, 
qnie.s pued.' con td riego do su oracum fer- 
tilizar la Iglesia., i no so mezcla ni con- 
fundo lo nno con lo otro? 

I 7. — Santiago no ba luenc.ster qnira iibu- 

I yentar lo.s moros liaflar en sangro su e.s- 
1 paila, (cosa que qiondcra laiicbo el Mt'iiiuriul 
[ en las bcridas d.jilos) ni el Angel iquo ma- 
I tó bes Primogeriit(>.s tamqioco, bien ique 
j aqiarecü a caballo i armado. Veino;.( quo 
Dio.s pono á San Francisco el montauto 
do San Pablo qiara degollar im Übi.spo ene- 
migo do su religión; i os el poder de Dios 
i su voluntad ol ique polea i venzo las ba- 
talla.s, i el que dá este valor á .su.s amigas, 
quo estoriormente parezo, como se vó por 
mil ejemplos de la bistorin i de la Escri- 
tura Sagrada. 

S.— Dize (quo tiene cjceutorisida qior 
Gri.stii ol Aqió.stol .Santiago esta tutela; i 
que no tuvieron lo.s l’rocuriidoro.s qiuderos 
de las ciudíide.s qmra elegir otro Patrón; 
tenga cl Aqió.stol i gozo luioutra.s dura oí 
mundo el ser Patrón de Esquina (qnies na- i 
(lie vá contra .su Egocutoria) iquo el iioy 
ni sus Procuradores no lian m6HO.stor qio- 
deros para elegir otro santo 6 .santa qior 
Patrón, como afirman los doctos. 

9. — En vano se causa eutraor testimo- 
nios do Royos pasados, si todos se los eon- 
fesamo.s, i concedemos, i queremos á San- 
tiago por Patrón nuestro, ¿quilín so persua- 
de no tener perjuicio á Santiago p(.ir invo- 
car también á Santa Tere.sa i touclla qior 
Patrona? ¿Quiini se atreve á dezir lo que 
afirma, ique se desasosiegan por esto las 
cosas divinas? 

10. — Dize ique se infiero del Decreto ique 
Santa Teresa es Patrón dudoso, como si 
el Pontifico dudase do dar el decreto, aviéii- 
dolo dado con tanto acuerdo i autoridad. 

11. — ¿Quien depone á Santiago? ¡O 
porfia cruel! Agravio i pecado llama elegir 
á Santa Teresa por Patrona, siendo obra 
piadosa i meritoria, i digna de toda ala- 
banza! 

12. — Dize (que si no so le quita nada al 
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Santo, no se lo añude nada a la Santa; di- 
gu, iqno en 1.) esencial os as.-,i, i lo iiuc .so 
añade e.s culto i veneración .le J.>io.', i gran- 
de gli.iria silla: i .-i la mayor gloria de Dios 
c.s lo .quo los Santo.s dessean, se les aiiad.' 
muebo do gloria acidental. 

lií. Harto umauaiüente discurro cu 
esta qiarte, que i.‘.s qicrjuicio lo .quc uno 
qiosue con jii.sto titulo qiarürl.i con otro: 
csti) sera en leyes umauas, pero ¿qu.' tiene 
que ver eu las leyes do la caridad, i de la 
gloria i biunavoutnranza de lo.s Sanl..)S? 

11. — Parezo iquo iutroduco a S. Eran- 
cl.sco con los dos Rmibidorcs do religiones 
tan ilu-stros como la Coiuqiañia y los .l’ro- 
dicadoros, para (que .su.s hijos lo ayudou a 
sentir y á clamar e.ste agravio. 

15. - Trae las palabras uol Santo Rey 
Don Fernando en un privilogio en iquo dá 
qior cierto i csqiecial Patrón do Santiago, i 
bazo esta exclamación: ¡-ijiiu ii .svvl titn h'- 
wi'i'iiriii qui‘ un •IV ilt’sili¡/a di' «ii. ¡lur/in.' qiuos 
rebolbiendo las cosas lunanas so .lesaso.sio- 
gau las divinas; iumildo modo do hablar! 
Santiago se iquoda especial Patroii i no e.s 
temeridad elegir á Santa Torosa.; mas ta- 
moridiid parece ique sea qiarte rebolbor.se 
el mundo para desasosegar, .1 imquiolar á 
lo.s .Santos i biemiventurados. 

IC). — Otra temeridad es dezir .que .sien- 
do ol Rey alférez de Santiago so i’uolve 
contra su capitau. Eso pretendieudo S. M. 
otras cosas que su invocación i estima, co- 
mo lo assegura en su carta al conde do 
Oñato, para quo pida segundo Euletu a Su 
San tillad. 

17. Quo no se podía qiodir á Veiieoiti 
que admitiera con San 3í¡irco,s fi tiniitiago: 
i'ospouílo, ¿qiw por qué’? si San Múreos so 
qnodaiia por primor Patrón ¿.(quc. daño re- 
cibiii la Eeqiública cu invocar á Santiago i 
it San Marcos? 

18. — I ma.s abajo, que es mas seguro 
no dar á Santa Teresa lo que nunca tuvo. 
Siemqire será seguro invocar á Santa Te- 
resa i tenerla por Patrona i abogada .quien 
basta aora no la lia tenido quir tal, pues á 
Sauti.ago no so lo quita lo quo pose..', i cl 
exemplo que trae de .San Erauci-sco con 
qiarrilbis i San Lorenzo con llagas es fuera 
do esto propósito. 

19. — -A que no se le quita nada á San- 
tiago, ni se añade á Santa Teresa, ya .so 
ba dicho en el Ajumiamirnto doce ique al 
uno i al otro so lo añade la oura i gloria 
que se di'i al Señor do todos, que os glorifi- 
cado 011 la invocación do los Santos. 

20. — Dize que Santiago sabe sentir i 
entristocorso, i trae qiara esto la revelación 
de Santa Brígida; ¿Qué tiene quo ver sen- 
tir los pocos quo se avian convertido en 
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F.sp:u'm i'i lil F!', cnu «oiitir quo lo.s conver- 
tidos i Cíillióliens lioy lo invoquen ¡i él i ó 
Stuila Teresa en su favor? 

21. — Cita un ln"ar do Santiago, toda 
dadiva, Imeiia viene del padre do las Inm- 
liro.s. Santa Teresa es dádiva Inioiia para 
Espalda, i así vi iidrá do Ilins taiuliien la 
oispiracion de invocarla con Santiago. 

22. — Todo lo que añado de exemplos 
do eruzes, de capillas, de sepulturas, y 
otra.s cosas, no son á propósito, porque se 
fundan en leyes Lumanaa en que se puede 
perder, y en esta se gana nuiclio, pues se 
queda el Apóstol Santiago en su misma 
posesión i estima. 

23. — 1 poi'qne hay tantos cpio respon- 
den á esto j\Iiwni-i<il , piasso al duro exem- 
plo quo trae diziendo quo el mego que se 
hizo á Herodes quitó á San Juan la cabe- 
za, i esto del ratronato do Santa Teresa 
liecho á nuestro Catliólico Eei nos quiero 
quitar la nuestra que es ed Apióstol San- 
tiago: poro confesa, ndo que aquel ordenó 
la malicia, i é.ste la qnedad, ya se vó la di- 
ferencia que liazc lo uno á lo otro. Porque 
,;CÚmo se compadecerá con la quedad que- 
rer quitarnos nuestro primer Patrón y pa- 
dre á quien tanto debemos? ¿ó qué interés 
se les signo á los Eeligiosos descalzos, 
quaudü lo jiidioscn, corriéndoles ossa olili- 
gaoiou pues solo atienden á la mayor glo- 
ria de Dios? 

24. — Vltimainonte dize; que la Santa 
tomó por Patrón á S. José por los muchos 
heiieficios quo de él confiesa liahor recibi- 
do; luego no bazo mal el Kei i el Eoyno á 
su exemplo en recibirla pior Patrona, por 
lo mismo, pnes son tan manifiestos sus 
favores, i en particular haber alcanzado 
salud á S..M., que tanto bien ha traido á 
ja christiandnd. 

I juios no hay (como dizeu todos los 
doctos) nulidad en nada de lo que se ha 
pretendido hasta aera, como dio el primor 
Buleto el Pontífice jiodrá dar el scginido, 
con que cesaran tantas quejas do quien 
no es interesado en ello, i se allanaran 
tantas dificultados imaginadas. 

Acabo, (y perdónesele á Don Erancis- 
co por esto todo lo que ha dicho hasta 
aquí) con rqiie condenando el haber traido 
en defensa del Patronato el lugar del Gé- 
nesis; non est honum homincm esse solum: di- 
ziendo que es muy desemejante, prosigue, 
pnes .si fuera solo dársela por compañera 
íí no obstar en el Patronato do España to- 
das las razones referidas; ¿qué cau.sa es 
menester buscar shio ser Santa Teresa tan 
gran Santa que Cristo la- escogió para su 
e,sposa? por lo cual sobra para compañera 
de Santiago. 


Si escribe c.sf.o, i ha bocho versos apro- i 
bando ser Puirnim S;inta Teresa , ■.jaira j 
qué lo coníradizo acra en verso i jirosa? i 
jlíojnr paro.'iicrii confm inar.se con su Eei cu ¡ 
cosa tan justa, juics no hoy esjicranza do I 
ver lo eontrurio: i si se ju'cgtniiare ,’Jior j 
qué filé Patrona Sania Ti'i-csa'? .se jindrá. 
rcsjiondor, jiorquc Dios quiso, jnics su vo- 
hmtad es la primera causa eficiente. 

I aunque es verdad (jiie cu defcii.sa de] 
Patronato de Santiago han e.scrito cfiii júa- 
doKO celo luuchos doctores y varones doc- 
tos, jiarosze que han ajircndido dcina,sia- 
damente el agravio de Santiago, co.sa que 
otros de no menos partos tienen por oxee- 
so, pues el Ajióstol no necesita do su de- 
fensa; jiero, sacando á los que por sus in- 
genios y letras no )uií‘den recibir injuria, á 
muchos do los idiotas vulgares apasiona- 
do.s contra Santa Teresa se les puede apli- 
car esta Epigrama. 

Era en la sazón dichosa, 
qnando agona do alegría 
á .su Esjioso i Pioy ha.zia 
onrras la Sagrada Esposa. 

Y andando eii su movimiento 
un loco encontró un lanzon, 

i al punto le dió afición 
de guardar el Moinuueiito. 

Puesto en .su cgerzicio jiio, 

^■ldo acercarse á rezar 
im ourrado del lugar, 
pero en fama do judio. 

Con la apirchcnsioii ó el celo, 
cnarboló la cruel 
asta, con que dió con él 
mas quo aturdido en el suelo. 

Y al pueblo que lo cercó 
piara vengar esta injuria, 
daua vozes con gran furia: 

«¿hemos do guardar, 6 no?» 

Fallió amigo, la razón 
siga un camino quieto, 
que nunca ol celo indiscreto 
alcanza reformación. 


TESTAMENTO 

PE RODRIGO CARO 

OTORGADO EN SEVILLA Á 5 DE AGOSTO DE 1047. 


(Biljliotcca eolomliina. — 13. B. — 160 —1.) 


En el nombre do la Sma. Trmidad, 
Padre hijo y spírítu S.*" tres personas dis- 
tintas, y un solo Dios verdadero, que crió 
el cielo y la tierra, y lo gobierna con su 
infinita sabiduría y eterna provideiieia» 
Sepan quantos esta carta de testamento 


vieren, como yo el Ledo. Pvodrigo Caro, 
I’re,d)ír'jr i. Consultor del Santo oficio do 
la liiqiii-ioion de.sta ciudad de Sevilla y 
A'iíutiidiir di' los hospitale:; della i .su arzo- 
bispado. natural de la villa vle Ptrera; 
estando eni'ormo dd cuerjio, i libre dd 
rntfiidiiuiento i vóluntud,i ciimicumjdida 
y buena memoria; truniéiidoine de la muer- 
te y deseandij estar ajierdhido jiara rjuaudo 
Dios fuere servido de llevarme desta vida 
mortal para hi cierna. = Sabiendo ante 
todas las cosas que nadie sin feé jniedo 
agradar á Din.s, ni salvarse; tengo, creo i 
con ti e.so todos los udsterios de la féo Chri.s- 
tiana, eomci c.staii eii d credo y en los ar- 
tículos do la feé; y todo aquello que croe, 
tiene y confiesa la Iglesia Universal, Ca- 
tholica, Ajwstólica Eomnua,; en cuya feé 
nací y rae he criado y pierseverado por la 
misericordia de Dios, y ddla no me he 
apartado ni apartaré jamíis dándome Dios 
Nrn. Sr. .su grada, que imjiloro, i pido d 
favor y auxilio de la Soberana Yirgen Dia- 
ria, madre de Dios concolúda sin jieeado 
orlgqnd, y del glorioso Arcángel San Mi- 
guel y anjol de mi guarda, y de loa glo- 
rio.sos mártires Sanct Estracten, Piiifiiio y 
Rufiniano, nuestros tutL'lares y Patronos y 
de los demas alíjelos y Santos do la corto 
del cido. Y a todos snjdico liumildemciito 
intercedan jinr mi mientras viv'loro, y en 
aquella hora temerosa de mi muerto asis- 
tiendo con e.special auxilio y jiroteecioii, 
piara quo todos rueguen á ,sn divina Ma- 
geatad que por los méritos do Jeauchri.sto 
uro. Sr. y por las angustia-s y afrontas de 
su muerte y pia.sion perdono mis pecados, 
j' no permita que mi alma se condene; sino 
que por los mismos méritos é infinita mi- 
sericordia suya goce yo de tan alto y sobe- 
rano beneficio para sor su consorte con los 
Alíjeles &c. en su gloria. Y con esta divina 
pirotecclon y la divina gracia hago mi tes- 
tamento en la manera siguiente; 

Primeramente mando y encomiendo mi 
ánima á Dio.s uro. Sr. que la crió y redi- 
mió por su preciosa sangre, piassion y 
muerte, le supfiico la quiera perdonar y 
llevar con sus santos á su gloria; y qnan- 
do de mí acaeciere fallceimiento, quiero i 
es mi voluntad que si yo fiilleciore en esta 
ciudad de Sevilla, mi cucrjio sea sepinlta- 
do en la Capilla que mis deudos los Caros 
tienen en la Iglesia de Sr". S. Miguel desta 
ciudad donde yo soi Capellán perpetuo, i 
si muriere en la dicha viUa de Utrera, me 
Giitierren en la Iglesia de Nra. Sra. Santa 
María de la Mesa, en la sepoltura q. a mi.s 
albaceas piareciere, la qual dha. sepoltura 
se compare do la Eábrion, porque aunque 
por parte de mi padre y mi madre tengo 
sepolturas en la dicha Iglesia deseo que 



noo 


cu la que yo fuero ciitorni'lo iL'^imos do 
mi no se entierro persona ii 3 ;riiiia jionjU'.' 
mis j'i'ii’sos no «can inquietado- ; i que se 
ponga una losa en ella, si yo im la nvii-re 
puesto eii vida: i liuidmoute todo esto de 
mi eiiterramit.aito, muriendo en Seuvillii, 
o 011 otea parte, como nm-stro .Sr. fuere 
.servido lo dejo a la libre dis]iusieitm do 
mis albaceas jeira que liagaii lo que mas 
liieii visto les fuere. 

Quiero i uiiiuilo, que el din ipio yo íii- 
lloeiero, i sino el dia siguien.'' iligiiii luis.sa 
por nil anima todos los sacerdotes regala- 
re.s y seculare.s, (|ue iieoiupaúiron mi 
cuerpo, y se le.s di: a cada uno dos roalo.s y 
tpiartillo de liinosiia. 

Item, mamlo quo so digan jior mi áni- 
ma en la Iglesia de Sta. María de la Mesa 
de la villa de Utrera cicnt misas rexadas 
por una viíz, las 50 de iuiima en la Capilla 
do Cova de ladJia. Iglesia, y las domas de I 
las devociones que pare.scúero al colector de j 
la dlia. Io].“ 

It. asinic.smo se digan on la Iglesia do 
Sr, Santiago do la villa de Utrera cicnt 
misa.s rezadas, las 25 dellas de ánima on 
el altar de las ánimas del Purgatorio, y 
las deina.s do loa devociones que parescioro 
ú el Colector de la diolia Iglesia. 

It, ashnesmo ,so digan por mi ánima 
cu el Conv.^'’ do S.“ Pran.“’ déla dita, villa 
do Utrera oclioiita misas rezadas CJi cd 
altar do nra. Sra. do las Veredas, por la 
devoción que yo ó tenido y tengo á aiptella 
saucta imagen. 

It. mando se digan por mi niúimi en el 
couv.*'’ do lira. Sra. del Carmen de la dicha 
villa de Utrera, odionta misas rezadas, i 
estas i las de las tres partidas antes de 
esta se paguen á dos reales y medio de 
cada missa. 

It. mando so digan por mi ánima on la 
dlui. Igl,“ de St. Miguel desta dlia. ciudad ' 
cient missas rezadas, y so pague la limos- 
na ordinaria. 

It, mando alas cofradías del SS.™“ Sa- 
cramento y ánimas del purgatorio de las 
Iglesias do Sta. María f Santiago do la 
dha. villa do Utrera á cada una dos reales 
do limosna por una vez. 

It. asimosmo quatro rs. para ayudar al 
sustento de lo.s religiosos de la S.“ casa da 
Gerusaleu. 

It, mando que luego que yo fallezca 
mis albaeoas entreguen al mayordomo de 
la fálmioa de la dha. Iglesia de Sta, Maria 
de ha Masa la esoriptura y títulos que ten- 
go de un tributo do dos mil K.“ de princi- 
pal do que me pagan cient r.“ do réditos 
on cada un año, á razón do vointo ol millar, 
Juap Podro Morillo y otros vecinos do la 
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j dicha villa fie Utrera; de los ivditos ile el 
; qual sacado h) <1)10 la fabrica ha d(' haver 
i por .su Admoii., se me digan i)oi-petuain.‘“ 

I cu cada ini año dos misas cantadas con 
! Diácono y Suhdi, -icono, ministros y úrga- 
! nos; la una de la Natinidud do nra. Sra. 
j en su dia n en los .sig.'" do .su octaha, y 
i hi otra de los santos Mártires Stratoii, llu- 
! tino y líutlniaiio que es a niiove do Siqi- 
¡ tiemliro. Y sujilico a los Sres. Ileiielicia- 
dos y curas que sea la missa Mayor desto 
dia, por la solcmuiilad ijuo se doho a nues- 
tros gloriosos iiuirtiros; pues .se pueile de- 
cir autos la missa mayor que .se dice j)or 
ol Pueblo; y se L-s di- la limosna quo acos- 
tumbra; y lo quo restare do la renta de 
dho.s. ciont reales so reparta prorrata en- 
tro todos los bires. Beaetíeiados curas, y 
clérigos que asistieren al oficio do aquel 
dia cu olforo con sus sobropellizos, resqiee- 
tiv.-imeuto á la Procesión do tercia y misa 
Mayor; el qual oficio acabado .so me diga 
un re.spon.so cantado por mi alma y las de 
mis padres y bermaiios, y si alguno fal- 
tare !Í alguno de los diebo.s tros actos pier- 
da la 2)orcion de aiinello á quo faltare, y 
se reparta entre lo.s que asistieron; y esto 
no lo bago desconfiando do .su dcuocion, 
sino para solicitarlos mas, i quo el culto 
de litros. Setos, mártires vaya en acre- 
centamiento. 

Item; mando que do mis bienes se .sa- 
quen Jos mil ií." y so impongan útrilmto 
sobre Inieuas fincas y jiosesiones, ó se 
compre censo con los dbos. mil E.“ con 
comodidad cu la dha. villa do Utrera, y 
las escripturas i recaudos se outreguoii á 
el colector quo os ó fuere de la dha. Ig.‘' 
de Sta. Alaría de la Mo.sa, el qual tenga 
obligación á poner la razón dello.s en los 
protocolos do la fálirica de la dha.. Ig.“ y 
011 los libros do la visita y colecturía; i el 
dbo. colector baya y cobre la renta do ol 
dlio. tributo con obligación de que eii cada 
lili año para siem2ire jamás diga por mi 
ánima por su persona en la dlia. Ig.“ do 
Sta. Maria quareiita missas rezadas, y mas 
si la renta so aumentare, á razón de dos 
reales y medio de limosna cada mi.ssa, 
y en las visitas dé queiita y al nuevo co- 
lector entregue los títulos de el dbo. tri- 
buto, y por esta orden se continuo 2’<ira 
siempre jamas; y si el dbo. tributo se re- 
dimiere, sean pn-rlc para recibir el 2iriii- 
eipal y volverlo á imponer, el dbo. colec- 
tor do la Ig.“, y vicario que es ó fuere 
de la dlia. villa, y no el uno sin el otro. 

Item; declaro que tengo on poder do 
ol Sr. D."’" Juan Matheos Alvarez, cano- -I 
uigo de la Sta. Ig.“ désta lUia. ciudad, y 
Admor. del Hosqiital del Cardenal della, j 
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ocho mil E.’* do plata doble, lo.s quale.s 
mando so cobren, y se den i intn-giieii a 
Geri'iiiiino Caro, mi bermano, vi.-zino de 
la VilladeYillafrancade la m:irisma, 2'ara 
ayuda a tomar estado de religión ó matri- 
monio D.“ Cathaliiia Caro i 1 ).“ I.sabel Ca- 
ro, mis sobrinas, doiieellas, bijas do el 
dbo. tnii-onimo Caro, mi hermano, por 
mitad, á cada una quatro mil E.-’ ilellos, 
por ser mis sobrinas y miiclio amor y vo- 
lunt¡id quo les tengo; y para que con mas 
comodidad tomen estado; y hasta que lle- 
gue ol caso do tomarlo e.sten los dbos. ocho 
mil E.“ de dba. moneda en poder de ol 
dbo. G-criiiiimo Caro, mi licrmaiio, .sin ipio 
tenga obligación á dar fianzas, ni otra 
seguridad alguna, porque yo lo relevo della. 

Item por ol miiclio amor y voluntad 
quo tengo ;I Don Pedro Caro mi soln'iuo, 
hijo do el dbo. Gerónimo Caro, mi licrma- 
no, ol qual quiere ser clérigo, y 2'ara que 
mejor i ma.s cómodamente puoila conse- 
guirlo, y su.stontarse en el dbo. c.stado, lo 
mando, doi i adjudico una lieredad de vi- 
ñas i pinares, bodega, lagar i b:Lsijas, i 
demás pertrechos, i con todo lo demas 
que le portcueeo, que yo tongo i poseo mia 
propia, que llaman la maya, al 2'ago que 
dizon do el arroyo del Puerco, ívrmiiio 
do la dba. villa de Utrera 2'ara que, dü,sde 
el dia de mi fallecimiento oii adelante, la 
baya y goze y sus herederos y sub 6 osorc.s 
perpetuamou.'' para siem2)re jamás; y do 
los fructos della, regulo y acuda al dbo. 
G-eróuimo Caro, .su padre, y á D.“ Catalina 
Caro, miliermana, su tía; y le ruego yen- 
cargo que siicedieiido el caso de ser clérigo, 
i por esta razón estar ageno do tener be- 
redoro.s doscendientos lejítimos que snbee- 
dau y hereden la dicha hacienda, la dejo ii 
qualquiera de lo.s sobrinos que tuniore, 
nietos de el dbo. su padre, que sea clérigo; 
la (2ual dlia. manda y donación le bago con 
prohibición e.vpresa do que durante su vi- 
da no lo 2'ueda vender ni euageuar á per- 
•sona alguna por ninguna causa ni razón 
que sea, porque mi voluntad es <2U0 dbo. 
mi sobrino baya y goze la diclia heredad 
durante lo.s dias de su vida, y en fiu do 
ellos la deje y quedo 2'ara sus boredoros 
y .suboo.sores legítimos y siendo cDrigo 
para qualquiera de sus sobrino, s, el quo 
quisere. 

Declaro que el Sr. D." Podro Oaorio de 
los Ríos canónigo do la Sta. Iglesia de 
esta dba. ciudad me debe ciiiquenta pe.sos 
de plata; quiero que .so cobren. 

It. declaro que debo al Sr. D. Gaspar 
do Espino.sa canon.” do la dicha Sta. Igle- 
sia, dupieutos E.“ en moneda de Vellón, 
quiero q. se le qiagueii. 
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It. declaro que lo que mas debo ó me 
deben do deudas ó reutas está escrito y 
asentado en un libro manual que yo tengo, 
por el qnal mis albaceas y herederos se 
han de rejir purgando lo que debo y co- 
brando lo que se me debe. 

Y para cumpdir y pragar el dlio. mi fu- 
neral y miasíis mando que se vendan mis 
bienes que valen mas de cinco mil E.“ y 
sino bastare se venda la plata de mi servi- 
cio, couque me parece abrá suficiente can- 
tidad para lo que tengo disp^uesto, y si no 
hubiere so vendan de mis bienes muebles 
lo que faltare. 

Item mando, que un libro manuseristo 
que yo tengo que tiene por título Dias ¡je- 
males, y está, escrito de varias letras, se 
entregue al Colegio do S. Alborto desta 
ciudad de SeuiDa, que es do la orden de 
nra. Sra. dol Carmen, y á el P.® rector dél 
para que lo tenga con los demás libros de 
la librería do el dho. Convento, y no se 
saque deUa, y allí lo lean las personas que 
tuvieren gusto de leerlo. 

Item mando, que un libro que yo ten- 
go escrito en lengua latina, cuyo titulo es 
Yetermn Hispaniat Deurmn Muves, site reli- 
quia: mis albaceas lo remitan al Sr. D. Adan 
Centurión Marqués de Estepa á quien está 
dedicado, para que S.S.“ lo honre con te- 
nerlo en su librería o haga lo que mas 
gusto tuviere, que yo no pjude darle mejor 
dueño. 

Item mando que el dia do mi faÚeci- 
iniento se repartan de limosna por mis 
albaceas cinquenta B.“ á pobres mendi- 
cantes, y 160 á piobres vergonzantes, y 
quiero que se les reciban y piasen en quenta 
á mis albaceas sin les piedir recando alguno 
dello. 

Y para pagar y cumplir este mi testa- 
mento y las mandas y clausulas en él con- 
tenidas nombro por mis albaceas testa- 
mentarios y Gxecutores deste mi testa- 
mento al dho. Sr. Can.” D. Gaspar de Es- 
pinosa, y al Ledo. Juan Diaz Caro, Cura 
del hospital del Cardonal desta dha. ciu- 
dad, y á el diho. Gerónimo Caro, mi her- 
mano: á los quales y á cada uno yn soli- 
dum doy poder cumplido para recibir y 
cobrar mis bienes y hazionda, deudas, de- 
rechos y acciones, que me pertenecen y 
pertenecieren, y vendan' y rematen los 
dhos. mis bienes y bazienda, ó la parte 
que baste y de su precio j' valor cumplan y 
paguen este mi testamento y lo en él con- 
tenido y usen del cargo de tales albaceas 
aunque sea pasado el año de el derecho 
y mucho tiempo mas sin limitación al- 
guna. 

Y pagado y cumplido este mi testamen- 


to y las mandas y claúsulas en él conteni- 
das, en el remaniente de todos mis bienes, 
deudas, derechos y acciones, nombro é 
instituyo por mi única y universal here- 
dera á D.“ Catbalina Caro, doncella, mi 
hermana lejítima, vecina de la dha. villa 
de Utrera, con cargo y condición que no 
pueda vender ni enajenar en manera al- 
guna los bienes raizea, quede mi heredare, 
ni parte alguna dellos, sino fuere con 
acuerdo, consejo y parecer, voluntad y 
consentimiento de el dho. Gerónimo Caro 
nro. hermano, y los que restaren y queda- 
ren pmr fallecimiento de la susodicha, pior- 
tenecientes á mi herencia, los ayan y he- 
reden los hijos lixitimos de el dho. Ge- 
ron." Caro mi hermano, pior iguales p>artes, 
sin cargo ni gravamen alguno. Y en esta 
forma nombro por mi lixitima universal 
heredera á la dha. D.“ Cathaliua Caro, 
mi hermana, para que los aya y goze con 
la bendición de Dios pro. Sr. y la mia, 
atento á que no tengo herederos forzosos 
á quien conforme á dro. piertenezcan mis 
bienes, y por el mucho amor y voluntad 
que tengo á la susodicha. 

Y’' revoco y anulo y doi por ningunos 
y de ningún valor ni efecto otros quales- 
quiera testamentos,, mandas y cobdicüos y 
otras últimas dispmsisiones que yo haya 
fecho y otorgado por escrito ó de jpalabra, 
hasta el dia de oy, que no quiero que val- 
gan, salvo este que agora hago y otorgo 
que quiero que , se guarde y cumpAa por 
mi postrimera voluntad, y última, según 
y como en él se contiene; en testimonio 
de lo qual lo otorgué ante el pnesente 
Esno. p.“ y testigos desta ciudad, que 
es fecho y otorgado en la dha. ciudad de 
Sevilla estando en las casas de mi mora- 
da ú cinco dias del mes de Agosto de mil 
y seiscientos y quaronta y siete a'. Y el 
dho. otorgante, que yo el pres.‘° SS.“ 
p.®“ doi fee que conozco lo firmó de su 
nombre en el rejistro siendo testigos Do- 
mingo Fernandez y Antonio blanco Esno. 
de Sev." y Gasjjár Juan Cresensau y 
bar.™» de Aguilar, clérigo de menores ór- 
denes, vecino desta ciudad de Sevilla. 
Entregué este traslado en Sev." en 12 do 
Ag.*° de 1647 años, de que doi fé.— E yo 
Alonso de Alarcon SS.™ i>p.»“ de Sevilla 
lo fize escribir’ é fize mi signo. 



EPITAFIO QUE 
PUSO EN EL SEPULCEG DE 
NUESTEO PADEE ADAN 

El I)oot)Kí.iixio, y ijiuy Emintiite en ‘Viilti, l.fctrap, y Cxcdití* 
KL DOCTOU BENHUICTO ABIAS MONTANCi. 

DEL ABITO MILITAD DE SANTIAGO 

Dinuí Á LA KSTAMl’A KL MAiíHTIlCL 

Y ('JíOMSTA KJI. r.OAZAIJ:Z BAVri.A 

t 

T 

KN KSTE LlTiAIl KSTA KNTEUIIADO ABAN 
Primer Hombre del ranndo, y Calx?za de todo el 

GENEEO HUMANO; 
i'HiNcapE Y MAi;sTno nu todo el üiiue: 

Ko tuvo otro Pinli”e, que & Dios. Sn Madre fuo lu Tiena. 
Entro todos los liojiibres fue imico, en no aver sabido, que cof»a 
eraNifaz, ni Inítmcia; porque tn el dia de su nacinúento, 
OUK FUE KL SEXTO DEL MTAXDO, 

Apareció formado hombre porlocto, y docUseüno en todat. 

KIKNCIAS, Y AUTKS DIVINAS, Y HUMANAS. 
Adornado do la verdadera Nobleza, esmaltada con todas bi» 

VIETUDES QUE LA COMPONEN, 

Teologal. Natural, y Pei”8onal, conloe oniamcnitos do 
Hermosura, Estatura Eiicraas y Prcq)t*rí'iou; 
Triimfando de Jas calamidades, y mistriaft del inundo 
Porque ninguna tenia fuerza, que púdieso descomponerlo. 
Hidalgo, y Señor dcl gran solar plontadocnlas partes dol Edén 
Y por Kola3ioga,'todoslos nnimalus, con juridicion pacifica; 

Y por suelo, todas las tierrn.s, y mares; 
Feudatario lisu Divino Padre Dios, 

CON UN PEECEPTO GOEEClTLV^O. 

El qual por invidia del Demonio, y iüago« da bu Muger, 

QUEBEANTÓ. 

ron ESTE CHIMEN FO! U.AMAnO Á IVIC.in, 

Y convencido, fue sentenciado á confiscación de la verdadei-.t 

Nobleza, y del solar y bieiiee, y d destierro perpetuo 

lEEEMISIBLE. 

Hizo penitencia por espacio de novooientos treinta años. 

Y al cabo dellos, lleno de Fe y Esperanza puesta en hu verdndei'o 

Padre, después de avtr conocido descendientes 
HASTA LA DECIMA OENEIIACION 

Y por medio de la penitencia restituido A la legitima Nobleza 

DEXO DE VIVIE, Y MUEIO, 

Y fue su Alma á esperar d los ds su noble descendencia. 
Para eu compañía de bu Hijo, y Descendiente Cliristo Scvxu 

Humanado Eedeutor suyo, y del Ihiügo humano, 
Entrar en el Cielo donde dí-Rcansa su Alma 
Y sus cenizas so guardan m esto lugar, 

Hasta la rcBurrecciou universal de la Carne. 

o TU CAMINANTE! 

Cualquier que seos, venera muerto á. esto tu Padi”e, 

Y vivo le invoca, porque vive, y reina con Dios 

EN SU GLOEIA. 

{Déla coUeeion del Sr. 3) . FraneUeo de B, Pahmo.— 
Coxdudo con hv ortogi'aiia do BU orijinal.) 

■ 
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EPISTOLARIO 

I. 

CART'A 

DEL 

LICENCIADO RODRIGO CARO 

A PERSONA DESCONOCIDA 

(Di} k iukm:v colootiiuu ilcl Sermo. Sr. Daquo de Mout- 
IHuaier, que toda^ las qu^ri hemos imblíemlo t-n Io8 m'iiueroH 
flnteríorcfl.) 

\ 

Loa esta Vm. para si solo. 

A (los (lo Vm. tengo rospoudiilo cu la 
([ue vá con esta y allí digo lo fino passa. 
para (jue si la pareciere a Vm. dar mi e.s- 
cusa al anjobispo mi s. ,se la lea o lo (juo 
(le ella pareciere aproposito y le certifico 
íi Vm. como cristiano y sacerdote (pie eii 
(planto a mis achaques y el mal que me 
haga caminar no digo mas que la verdad, 
como lo es asimismo, que lo que el s. oy- 
dor morquecho me quiere no es servicio 
de uro. s. ni de sus criaturas sino cudicia 
insaciable de la Hacienda que quedó por 
muerte de mis deudos para cuio fin me 
quiere tomar a mi por instrumento, y per- 
seguir con potencia de oydor a ntros. po- 
bresitos deudo míos de aqni de Utrera, y 
en razar de esto o tenido aniso de esa ciu- 
dad, dizieudomc que a fuego y sangre y 
como un rayo del cielo aula de intentar o 
intentaua pleito contra estos pobres, que 
por Dios del cielo y de la tierra que no le 
.son deudores de vn maravedí, y de esto 
hago testigo a Dios y a todo el mundo, 
sino que viia garnacha atropella muchos 
respetos humanos y divinos, y piara este 
fm le piarece que yo sore aproposito, y por 
solo su antojo, y porque sabe me dará 
pesadumbre so a querido valer del arzo- 
bispo mi s. porque si tuviera otro fin o tu- 
viera sana la voluntad y la conciencia el 
me escribiera a mi como lo hacia quando 
lo importaua algo, y quando se quiso casar 
con mi sobrina doña M.“ cnri(pues. y por 
solo su gusto quiere que yo dexe el corrien- 
te do mi visita y que vaia á perder mi salud 
y gastar mi dinero á esa ciudad que sea a 
mi co.sta lo que a el lo importa, ademas 
que aunque yo vaia alia no'es otra cosa 
sino ocasionar mohína con el porque yo 
tengo de hablar con la libertad que e vivi- 
do toda mi vida sin que el s. oydor ni otro 
de quantos me conocen sepan ni tengan 
contra mi un atomo, i aunque el vivir bien 
no tuviera por premio mas que esta liber- 
tad era mucho, asi que suplico a Vm. con 


I lodo encarecim.*''’ rae OHciise todo ((uauto 
j pudiere esta ida que pai-a mi sera de tanto 
I rio.sgo y piesadumbre y gasto impertiiiLuite. 
j y pues Vm. sabe esta materia con tanto 
i peligro suyo no digo ni oiiearoseo mas sino 
’ ([ue llaga Vm. como ((uieii me (k'ssca todo 
I bien. — Abril 28 de l(i2 i. de Arcos do la 
j frontera G.' Nro. S.' a Vm. 

El L.''" Ruduioo G.uio, 

LtiH visitiiq i'uvio a Vro. y 
tío olla.-? umi carta que fte qiif iló olvida- 
da tiUMiito a vinita y f»tras cosa.4 i.ii tilla 
ilÍKO a Vm. do la porsoiia dfi l*. trapílllo 
l*ara vicario do imta ciudad, y m« ol- 
vido pn>i)onfr a Vm. t.iuidou la perw»- 
na do don Jimn ilo lava liUo mt) di^ñll 
y yo ti ox|Miriiaoiit.ulo Imoiia pto tieiu* 
talento para «ifficio uuirfemo Vm. 
del rtíi'ilM de las visitan y Jo h» domas 
qiio convenga— yrompa Vm. esto papel. 


II. 

CARTA 

DE DON TOMÁS MORLA 

Á DON JOSÉ MANES. 

(Dü la misma colección qno la aatí'rior.) 


f 

. . . . 2í Diz.” 

Muy 8.“' mió de mi mayor respeto; ha- 
biendo podido il esa Fundición planos de 
los instrumentos ó maquina de echar gra- 
nos, me dicen, que esto pertenece á" la 
Maestranza, por lo que. me es forzoso re- 
currir á V. 8. sobre esta particular. 

Asimismo, los Francese.s en la ultima 
conquista de Oín’caga subieron piezas de 
campaña, itor trochas, ó sendas muy que- 
bradas, á las mas escarpadas cumbres, va- 
liéndose de trenantí's (qiio en utro. dialecto 
creo deberían llamar.se Nan-ias í) Rastras); 
y sobre los quales las hacían servir. Pero 
no he visto plano, ni explicación de esta 
maquina: me tomo la libertad de noticiar- 
la á V. S. por si tiene especie della. 

Juzgo qmede omitir.se la diligencia que 
V. S. ms pire viene de remitir borradores 
de los plano.s que en esa so trabajen, asi 
• porque desde luego creo vendrán como se 
requieren; como porque en caso do haber 
de corregir algo, se exeoutaria aquí per- 
diéndose menos tiempo. Ademas, como 
siempre estará im oficial inteligente cui- 
dando do In abertura de las Laminas, no 
es tan precisa la prolixa corrección de los 
Planos. 

Debiéndose trabajar aqui las expdica- 
ciones de las Laminas, y formar las tablas 
de dimensiones, para que el todo, sea uni- 
forme, bastará pioner en los planos las le- 
tras ó números necesarios para citar las 
figuras, y pjartes dellas en las explicaciones 


y tablas ijue deben .aeompañ trios para .su 
iiitüligoiicia; y ]iar.i que yo pueda reha- 
cerlas. 

No pmodo aun hablar en este asunto 
con la propiedad y precisión ([uo es noco- 
■sario, porqut) no lie entrado oii su pior 
menor: para esto os preciso tiempo y e.s- 
tudio: y ahora estoy ocupado ciitcTamoiite 
en la composición y corrección del tomo 
III." del tratado. Por lotant'i confio cntpuo 
V. 8. disimulará, sino contexto plouameii- 
I te á (puauto se digna provenirme. Por otra 
parte, quauto venga do V. S. me será res- 
petable, y on efecto superior á lo que yo 
podría dirigir. El único medio do que mi 
obra fuese apreciahlo, seria onriqnocorla 
con pn'odueoiouos do manos maestras, y 
experimentadas, y nadie mojor que V. 8. 
puedo proporcionacine esta satisfacción. 

Deseo tpun D." g.‘’“ á V. 8. m." a." Seg.* 
3 de D.i™ de 1785. 

B. L. M. de V. 8. 
su m.’ af.‘" y ap.*'" serv."' 

Thomas de Moría. 

8.™ D." JpH. M.ines. 

III. 

CARTA 

DE DON JUAN P. FORNER 

Á DON RAMON M. ZUAZO. 

(Do BU orijínal quo tonstírva ol Si*. I). Slauuel Aiidérica.) 

Mi mui estimado Amigo. Llegaron las 
j agujas felizmente, y la Píscala, estimando 
I la dUigeiioia, espera que vm. vaya en- 
viando otras remesitas hasta concluir im 
papel dcUas. 

Yo por ahora tengo resuelto mi viajo 
para el Febrero, tanto piara dejar que- 
brantar los fríos, como piara asistir á la 
boda de mi cuñado Fran.”“ de Paula, que 
se casa on el mes próximo, con la rica 
hija del difunto Eesiiia. 

Aunque Yo tengo en esa Corto uii tio, 
en cuya casa piodria habitar el tiempo que 
hubiese de estar ahi; Pero es oapollan de 
las Salesas, y vive en la Plazuela deste 
convento: que eii cierto modo es estar fuera 
de la población, cosa mui incomoda piara 
quien como yo, habrá de estar eu continuo 
movimiento. Me acuerdo haberme vm. es- 
crito que so mudó á una casa que sufre 
bien las ancas de un huespiod: y en este 
caso me habrá vm. de sufrir en su compa- 
ñía; bien q.® le molestaré pioco; piorque mi 
mayor mansión será en los sitios. Qiiau- 
do llegue el caso vm. me dará las señas de 
su casa para que Yo vaya á parar á ella. 
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He (lotermiuaclo no molestar mas al 
S."' Pastor hasta hacerlo Yo iJersoualmen- 
te; xraes una visita mía me parece valdrá 
mas que estériles iutorcesioues. 

Nuestro teatro sigue con mucha con- 
currencia: y ciertamente hemos logrado 
formar una diversión decorosa y mui bien 
ordenada. Está mejor que los do la corte 
en lo formal; y mui decente en lo material. 

Manténgase vm. bueno, y seguro do 
mi eficaz deseo de servirle mande lo q.® gus- 
te á su af.™“ Amigo 

JuAu Pablo Eouneh. 

P.D. 

La comedia del Filosofo se representó 
aqui 3. dias: ni gustó ni disgustó: la oyó el 
qraehlo con una especie de estupidez, como 
quien se sorprende al ver una cosa q.“ no 
conoce. — el original está en poder de Luis 
Navarro, Autor de los Polacos, para su 
impresión, q.” no no se ha hecho por falta 
do dinero. 

Sevilla á 25 de Nov.” de 95. 

g.oüD.K Bamün M.'^ Zuazo. 


IV. 

CARTA 

DE D. BARTOLOMÉ JOSÉ GALLARDO 
Á BON JUAN JOSÉ BUENO. 

(Capmda de hu original quo conserva el Sr. Bueno.) 


Madrid 6 de Enero 1860. 

Amigo del alma: Eegalídisimo gusto he 
rezihido con su cartita volante, mácsime 
siendo su portador tan j entil qiaraninfo. 
Por ella sé de su buena salud, i do la bue- 
na llegada do ese qoar de Peregrinos en su 
paLria (a guisa dol de Lope de Vega) los 
cuáles reconociendo á V. de todo corazón: 
i a ellos i a V. me recomiendo yo i todo. 

Voi ahora a resqeonder de volin de volan 
á las preguntas literarias que V. me haze; 
para qe por la prontitud de mi respuesta 
conozca V. de luego a luego cuan dispuesto 
estoi yo siempre á complazer-le en todo i 
por todo. 

V. qiere qe le diga qe obras conosco del 
Liz, Juan de Robles, de Halara i de su dia- 
zipulo Diego Jirón. 

Eespuesta. — Impresa conozco de Ro- 
bles solo una, sobre las barbas de los Sacer- 
dotes, qe estampó ahí en Sevilla en 4.° (La 
imprenta i el año diré á V. cuando vuelva 
á Toledo: aqí no tengo á la mano mas 
libros qe los qe llevo en los cascos. — De 
consiguiente esto vá escrito de easqis.) 


Pero M. SS.““ he alcanzado ahi á ver- 
dos obras inéditas, qn-eziosisimas, de las 
cuales qroseo ecstractos de mi puño, mui 
zircuu.stanziadüs: — á saber 

1. “ Las tardes del Alcázar. 

2. “ El culto sevillano: 

qe es una mala vergüenza para Vds. los 
que lo son que a esta focha no e.sten ya de 
moldo i aun de letra floreada. Eoble.s fue 
uno do los Escritores mas eruditos, ele- 
gantes i castizos do su tiempo; y de lo.s qe 
mas ilustraron á Sevilla. 

Sobre las Obras en pro,sa i en verso del 
docto Halara me remito á sus conterrá- 
neos Nicolás Antonio i el relamido Herrera 
en sus Anotaciones á Garzilaso. — He de 
tener además alguna qe otra pieza suya 
en verso inédita; i he alcanzado á ver un 
magnífico ejemplar M. S. de la Descripción 
de la Galera Real de D. Juan de Austria 
en la naval de Lepanto, de qe me qedécon 
ecstracto también. 

Lo qe no he podido nunca alcanzar ú 
ver es ninguna de las obras dramáticas 
suyas, de qe él mismo habla en las Glosas 
de sus Eefranes. 

De su diszipulo Diego Jirón he vi.sto, i 
aun debo tener ejemplar de sus obras filo- 
lógicas. Sobre las cuáles remito á V. tam- 
bién á la Bibl.”- Española de dho. D. Ni- 
colás. — Inédito no creo haber visto suyo 
nada. 

Vamos á las firmas .-Tengo-las en 
efecto, i aun repetidas do los dos emi- 
nentes Escritores Mariana i Qevedo qe 
usted me pide, pero no aqí. AUá en mi tu- 
gurio, donde las tengo, tendré siempre la 
dificultad de encontrar mano hábil qe me 
saqe facsímil de ellas qe merezca llamar-se 
qn-oqiia-mente tal. Da mi pulso setentón no 
me fio (en 78 años tengo ya qniesto el qoió 
en este que alborea de 1850). 

Qe es cuanto aqí puedo dezir a V. en 
respmesta á su mensajera de 18 del qjrócsi- 
ine pasado. 

Salud i memorias á los amigos. — Do 
usted af.»“ invariable 

José Gallakdo. 


crítica UTERARIá, 

LAS OBRAS DE D. FÉLIX JOSÉ REINOSO. 


Ha publicado recientemente la socie- 
dad de bibliófilos andaluces el qn-imer to- 
mo délas obras literarias deD. Félix José 
Eeinoso, en rico papel con elegante impre- 
sión, aunque harto manchada de erratas 
y con el retrato de este insigue sabio y poe- 
ta, honor de la escuela sevillana. Precédele 


nu largo qn-ólogo, con la modo-sta denomi- 
nación do Xotidas deJaiída *; escritos dil 
Sr. D. Frlix José Reinoso, debido á la qdu- 
ma del notable y por tantos títulos estima- 
do erudito D. Antonio Martin Villa. 

Hemos dicho con razón que dá el autor 
mode.stameute el nombre ile noticia á lo 
que en realidad c.s un admirable juicio do 
la vida y e.seritos dol autor. En efecto, en 
él no sólo se ven su.s acciones, sino que 
palqútiiu sus nobilísimos Hentimientos, y 
la cavidad ardiente que adornaba á su ge- 
neroso corazón. 

La vida del Sr. Ilcinoso fué azarosa, 
llena de contrariedade.s , do privaciones 
muclias veces, y hasta do per.socueionos; 
pero en toda ella resplandeció el cariñoso 
amigo, el sacerdote ejemplar, el alma ca- 
ritativa. El vivió qrara los desgraciados y 
menesterosos más que qiara si mismo; no 
comprendió la felicidad cuando .sabia que 
existían infelices, no se vió cerca del po- 
der sin hacer, á lo.s que estimaba y lo mo- 
reeiaii, participes do sus heuoficios. 

El Sr. Martin Villa pre.seuta el cuadro 
fie su Varia y trabajosa vifia magistral- 
mente; y á esta perfección ha asociado el 
intere'sque resulta demezcíaría á Zo.s acon- 
tecimientos fie grande trascendencia que, 
durante ella, fiiérouso doscnvolvieudo en 
España. La historia contemporánea, lite- 
raria y política, desde qjrinoipios do est-3 
siglo hasta 1611, aqoarece tav\ 
unida á la vida de Esiuo.so, con narracio- 
nes tan animadas sobre lós ,sueeso.s y con 
retratos y juicios tan imparciales y qwo- 
fuudos de los personajes que en ellos in- 
terviuieroii, que se recrea y suspendo el 
ánimo en su lectura. 

Tiene adem-ás una cualidad iuiportaii- 
te el Sr. Martin Villa en su manera do 
qn-eseutar los hombres y los acontecimien- 
tos: jamás oculta la opinión que le mere- 
cen; cuando los considera buenos, los en- 
salza-, cuando ub aav, fioapuoa fiajjustlAoa-i 
su dictamen, no emplea ni una sola qiala- 
bra dura q^ara bacer odioso al qjersonaje. 
Su voz es la verdad; qrero la verdad sin 
formas aeres que suaviza la censura con 
la cortesía y la tcmqfianza. 

Estos juicios, muchas veces son mag- 
nificas pero lijei-as pinceladas, porque la 
atención qn-iucipal del autor está qniosta 
en el personaje, objeto del prólogo; pocas 
veces se ha visto, áim en criticas felices, 
juzgado el hombre y el talento con tan sa- 
na y discreta filosofía. 

Todas sus obrasen prosa hállansa con- 
sideradas en lo que valen; mas la que ha 
merecido qjrincipal atención al biógrafo se 
refiere á los delitos é infidencias contra la 
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piitria: ou osto libro renacierou las in-rj- 
fumífts Jocíríim» (la los grandes ¡nihUcis- ^ 
■fas y vinieron á roliuf'tccer el inile.sfnieti- 
l)le razoiimniento del Sr. Eeiiwso, que, ló- 
ríco, profundo, lleno do erudición y de 
>>ran copia de razones, fué admiración de 
los doctos en este punto y no luénos por la 
}>recisioii y viveza del estilo y las gracias 
y severa corrección del lenguaje. 

Igualiuentc feliz el 8r. Martin Yilla en 
el juicio de alguna.s de las composiciones 
poéticas del Sr. Eeinoso, aparece anima- 
do, asi en la.s fonna.s como en el fondo, i)or 
el más delicado gusto y qior una observa- 
ción exacta y luminosa de las innumera- 
bles bellezas que aquellas iioesias contie- 
nen. El ilustre autor de la Inuiriicia perdi- 
da no e.s fácil que vuelva á encontrar cri- 
tico después del Sr. Martin Yilla, en quien 
resplandezcan tan altas dotes estéticas pa- 
rajuzgarle. Si cu el Sr. Eeinoso es tan 
grande el pensador corno el hablista y el 
poeta, también el talento del Sr. Yilla lia 
sabido presentarle con la destreza que tan 
altas perfeccioues merecen. 

En una sola cosa equivócase, en nues- 
tro sentir, el Sr. Martin Yilla; dice que' 
«Eeinoso y Lista, que celebraron ú muchos 
de sus contemporáneos, no encontraron 
, piara su sopiulcro ó para su fama-postuma, | 
ni aun k los mismos ingenios que educa- 
ron ellos con tanto esmero.» Nada tenemos 
que decir en cuanto al primero; pmrquc, 
muerto en la Corto, despuos de faltar de 
Sevilla hacia muchos años, su momória, 
aunque ilusü'e, estaba un tanto borrada 
del corazón de los sevillanos; pero la muer- 
te de Lista conmovió hondamente á la ciu- 
dad en que hahia, nacido; la hizo derramar 
abundante^ lágrimas soln-e su sepulcro, y 
cercar de lauros su preclara frente. La 
Academia de Buenas Letras encargó á uno 
do sus individuos su elogio, y casi todos 
loa poetas do España lloraron su muerte 
en sentidos 6 inspirados versos. La Coro- 
m poética que con gran lujo se imprimió 
en esta Capital, en que se iucluyeron el 
elogio y las composiciones referidas, son 
peíame testimonio deí cariño y admira- 
ción de los españoles al Cantor de Anfri- 
so. Aún no hemos perdido la esperanza 
de que los restos de uno y otro insigne 
varón descansen en la iglesia de la Uni- 
versidad literaria, madre de ámhos, si no 
cu ricos mausoleos porque no lo consien- 
ten. laa circunstancias, á lo menos en mo- 
destos sarcófagos que perpetúen su gratí- 
sima memoria. 

José Feiikandez-Espino. 



PASATIEMPO. 

ENIGMAS 

DE BALTASAR DEL ALCAZAR 

ÍI>ti im C('4 ím* qut' pcrtfjit'ció á I). »Tuhtino Mutute, y hoy 
d limo. Sr. 1>. Aim-liann Ft-riiaiult z Guermy Orbe.) 

I. 

¿Qu’ es lo que á vezes gustamos 
de terrihlo sinsabor, 
i (junnto lo dá mayor 
mayor contento mostramos? 

La causa dello ignoramos 
i el efeto es necesario 
casi en todos de ordinario; 
i assí venimos á ver 
en un supuesto el pdazer 
con el pie.sar su contrario. 

II. 

Hembra soy flaca i doliente, 
bajo á las vezos del cielo, 
i al quG me resiste suelo 
dar la muerte fácilmente. 

I si la doy al vahentc 
con quien combatiendo estoy, 
de la suerte que la doy 
assi me mata y destruye 
quien de cobarde me huye; 

Lien claro he dicho quien soy. 

OTROS DE AUTOR DESCONOCIDO, 


(Al fiu ílel libro titulado Historia de la prosperidad iv/eliz de 
Felipa CaUinca, la lavandera de Ñapóles.) 

I. 

Noble entre toda criatura 
soy, mi fama orbicular, 
luz tengo piara alumbrar, 
do rayos, y de hermosura: 

Caos fuera, ó máquina obscura, 
sin mí el Soto, el Prado, ol Monte, 
porque uno, y otro Orizonte, 
y quaiito su cspjacio encierra, 
registro, sin que en la tierra 
cosa alguna se remonte. 

II. 

Son perfección en su modo, 
aunque unidas dessiguales, 
mejor assí me acomodo, 
cinco partes principales, 
que perfeccionan mi todo; 
quando procedo mejor 
en estrecha cárcel vivo, 
y de un tirano señor . 
regalo, y favor recibo, 

1 solo porque soy peor. 


III, 

Varones, y hembras nacimos; 
y en una comunidad 
puros, y castos vivimos, 
blancas estolas ceñimos, 
symholo do castidad. 

Todos guardamos clausura; 
estrecha celda habitamos, 
nada se hace cosa dura; 
pnie.s quando presos estamos, 
es mayor nuestra ventura. 

IV. 

Yo, yo mismo no te assombro; 
ministro á los hombres pan; 
y aunque es temido mi nombre, 
doy en virtud de mi afán, 
con el pan la vida al hombro. 

Es ingrato, es desleal, 
soy impecable, soy justo, 
y con él muy dessigual: 
en breve forma me ajusto, 
si me pnerdo es por sn mal. 

Ah 

Soy Luna por mi ventura, 
que abraso en mi ancianidad, 
doy creciendo autoridad, 
menguando mas hermosura: 
Penosa soy, y soy dura 
al hacer, ó deshacer, 
breves dias fuelen ser 
término de mi vivir, 
que no me pjuede sufrir 
el mesmo que me dió sér. 

VI. 

Tráele el hombre, aunque si verle, 
no sin embarazo acuestas, 
y suele dar á entenderle, 
sin preguntas, en respuestas, 
lo que puede sucederle. 

Tirador tan diestro ha sido 
desde su primer ensayo, 
que al que está mas pn'evcnido, 
si hirió el trueno en el oido, 
ofende otra parto el rayo. 
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LITERATURA. 

JUANA DE ARCO 

EN EL TEATRO ESPAÑOL 

ARTÍCULO It. (1) 

POR EL SR. D. ANTONIO DE LATOUR. 

Antes ele entrar ¿i reconocer el lugar 
que los liistoriaclorcs de España han 
dado á Juana de Arco en los anales de 
su nación, quiero volver un momento 
al que la lioroina tiene en el teatro es- 
pañol. Había oido decir con vaguedad 
que liabia vuelto á aparecer en él hace 
cosa de veinte años, después de más 
do un siglo; y aún que había sido reci- 
bida y aplaudida como antiguo conoci- 
miento. Pero en vano había hecho bus- 
car en las librerías de Madrid el drama 
nuevo á que había qjrestado asunto. Al 
cabo la intrépida joven se abrió cami- 
no á través del ejército carlista; y si al- 
gunos deseontentaclizos han acusado 
hace qioco á la Francia de haber guar- 
dado mal sus fronteras, habrán de con- 
venir en qiie no ora contra Juana de 
Ai'co contra quien dobia guardarlas. 

No piuedo, por tanto, excusarme de 
hablar hoy alguna cosa sobre la imita- 
ción de la Juana da Arco de Schiller, 
que D. Mamrel T amayo y Baus dió á 
la escena en Madrid el año 1852. Aun- 
que efectivaraénte no es más que imi- 
tación, vá firmada con un nombró que 
ha llegado á ser posteriormente una de 
las glorias contemq^oráneas del teatro 
español. La estremada juventud del 
poeta en aquella fecha le servirá de 


(1) No ha CBurito el Rr. D, Antonio Jo Latonr esto 
artículo como Rcgnuda poi-to tlol quo con igual título iuHor* 
tamos eu los núinoros 7^8 <lel Ateneo (pájs< 81 y 9G), sino 
formando parto do otro trabajo acerca de Juana de Arco en 
lot historiadores físpoUolea, publicado en la Ravue briianniqxtc; 
pero oontoniondo la continuación dol priinitivo asunto, nos 
limnofi creído autorizados- para sogregavlo, con el objoto do. 
que nuestros lectores conozcan todo lo que sobre Juana de 
Arco han beoho los poetas dramáticos españoles. 
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escusa, si hahlo de la obra con alguna 
severidad, y á mí también si me deten- 
go en ella demasiado. Orela yo que era 
difícil quo áun en este trabajo artificial 
en gran parte, no se dejase traslucir 
algo el modo de pensar de la España 
moderna sobre Juana de Arco; y que 
podría determinarse por ciertas indica- 
ciones, el camino que Juana hahia ade- 
lantado en el afecto español después de 
la mediocre pero espontáuoa comedia 
de Zamora. Confieso que me engaña- 
ron mis deseos. 

Tentado estoy á creer, en efecto, que 
el poeta que dehia escribir bajo el títu- 
lo de Locura de amor, un estudio tan 
bello sobre D.’' Juana la Loca, y con 
tanto arte y estudio ha compiresto una 
nueva Virriinia, no hahia oido hablar 
de Juana en aquel entónces más que 
por Schiller, cuyo drama no es, aparte 
de sus dotes poéticas, la mejor escuela 
para formar do ella idea exacta. En- 
tregado en cuerpo y alma á la fasci- 
nación de un jénio suqDerior, perdió la 
Ocasión de enmendar, sin faltar al res- 
peto á un maestro, y áun e.sforzándose 
por conservar las bellezas que abundan 
en los primeros actos, las singulares y 
atrevidas libertades que liacen inacep- 
tables los últimos. ¿Pero deberemos 
echar toda la eulqm á la juventud del 
imitador, y á sus estudios demasiado 
incomjpletos todavía? 

En aquella ép)Oca estaba también 
la Esq>aña atacada de no sé qué in- 
fluencia jermánica. Las traducciones de 
historias alemanas encontraban favor 
en las universidades, y hasta las bru- 
mas de la filosofía de Koeuigsberg pa- 
recía que trataban de invadir' el claro 
azul del cielo español. El arte mismo 
estaba amenazado. Encontrábame mu- 
chas veces entóneos, en medio de la An- 
dalucía, á cierto poeta distinguido, á 
quien los sucesos posteriores han cour 
vertido eu diplomático, pero quo en 


aquella época me commiicalja misterio- 
samente una imitación que trabajaba 
del I’ausio de Goethe. .En otra ocasión 
un j eneral ilustre publicaba, en forma 
de novela, iio sé qué elucubraciones filo- 
sóficas, que á i)oco más me hubieran he- 
cho olvidar que babia loido en tiempos 
mejores un soneto suyo admirable al 
Simoun y otro á Napoleón. Y todo esto, 
porque algunos injéulos, al pasar el 
Ehin, habían creído descubrir la yUo- 
mania, como si en la 'liistúria de su 
pátria no tuvieran yá un Carlos V y un 
Felipe II. 

Yolvieudo á D. Manuel Taniayo y 
Baus, diremos que su imitación de Sclii- 
11er no fué sin duda más que un des- 
dichado fruto de aquella pasajera ten- 
dencia. Poseído de mía admiración sin- 
cera por Schiller, pero todavía bajo la 
impresión de las pasiones juveniles, en 
vez de detener.se en el Jlon Cárlos, que 
en edad de mayor reflexión liubiera 
fijado su atención, se dejó seducir por 
el nombre y el infortunio de Juana do 
Arco. En esto no babia grave pecado. 
Pero en la éjioea juVeuil es cuando el 
hombre se deja llevar más fáciluieute 
á jurar in verba miu/istri; por oso el 
qooeta no se asomloró ni se indignó de 
ver que el ensueño jermánico se sus- 
tituía á la sencillez de la leyenda. Con 
algimos años más hubiera comprendi- 
do todo lo que encierra de falsa ó inad- 
misible aquella teoría do Gccthe, que 
también debía seguir Schiller, ó por lo 
menos que la siguió cu sn Juana de' 
Arco, y que Manzoni rechazó con tan- 
ta brillantez y tan recta tójica, á saber, 
que la história depende siu apelación 
de la fantasía del poeta di-amático, el 
cual tiene el derecho supremo de tras- 
formar á su placer los hechos más no- 
torios, y de dar á los nombres, á los 
sucesos y á los caractéres el sentido 
que le acomoda. Desilusionado yá de 
su primitivo encanto, el joven hubiera 
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c.oiwcido muy luóíxu (lue cljOiii» mún 
poderoso iio tenia ilereclio para t'Uiiar 
de ];i liistóría de Fraiieia ana niña 
casta, inspirada, obediente hasta el lie- 
roisruo, liaata el niartirio, ¡i las órde- 
nes de Dios y al llamamiento de sus 
ánjoles, para presiaitarla euamorad;i 
dn un soldado de lu^daterra; y cuando 
dos pueblos la vieron morir sobre una 
ho;,mera, tomando ii Dios por testigo 
de su inocencia y de la verdad de su 
misión, hacerla evadirse del calabozo 
y llevarla á perecer en un campo do 
batalla sin nombro en la historia, y 
herida por una saeta eual<¡(UÍora. Diez 
años más tarde, Tamayo y Baus hu- 
biera conocido á primera vista tales 
verdades y no hubiora dado en el lazo; 
mas en la edad del entusiasmo irreflexi- 
vo, se encontró sin defensa contra la 
autoridad deljónio. Si hubiera sido de 
la familia da Garcilaso de la Vega, hu- 
biera adorado y respetado en Juana de 
Arco la sencillez mezclada con la au- 
dáeia; |iero nacido con instiutos tráji- 
C09 y apasiouado,s, encontró menos en- 
canto sin duda en las batallas ocurri- 
das bajo los muros de Orleaus, que en 
luchas desencadenadas en el corazón de 
aquella heroica nina, á quieu Schiller 
lleva de repente á los combates de las 
jíasiones, cuando ella creía que sólo 
estaba amenazada por las lanzas de 
los ingleses. 

Una vez abandonado en tan fatal 
pendiente nada detiene al imitador. Irá 
más lejos que el mismo Schiller, desar- 
rollará y ámi forzará la desdichada idea 
del maestro, y aunque no llegue á com- 
prometer la inocencia iniuaculada de 
\a vírjon de Domremy, nos la mos- 
trará tan locamente apasionada que á 
cada paso temblaremos por ella. Gran 
casualidad os que so resista á si misma. 

Como Schiller, Tamayo hace apa- 
recer al padre de Juana, á quien llama 
también, no sé por qué razón, Thibaut, 
en vez de Diego, en el atrio de la igle- 
sia de Eeims. Do aquella repugnancia 
natural que el honrado labrador sen- 
tía (le ver á su hija entre borrachos, 
limbos poetas han deducido una incre- 
dulidad absoluta de su misión, solamen- 
te que en el poeta español, convencido á 
medias, es él quien rompe sus cadenas 
y la caria al combate y á la muerte. 


( 

¡Y cuánto bien han hecho los dos, el 
maestro y el dlsci[)ulo, en no traer ;l 
Isaljcl B unce al lado de su esposo! 
j Ella nunca dudó de su hija, ui hubiera 
í permitido ¡1 Tbüiaut, ó Diego, que du- 
; dase de su inisiim sublime. 

Aun pac acuso al poeta español por 
híibc*r seguido sin reservas todos los de- 
lirios do su .seductor' cuanto peligroso 
modelo, me veo oldigado á dirijirle. otro 
cargo, qiKi en apariencia ('■s eoutradie- 
torio, y os el de no haberle imitado 
con l)astaute escrupulosidad ('ii muchas 
ocasiones. Aun en medio de sus infis 
impcu’df (Hables temeridades, Schillor 
derrama bellezas sin eneiito y prodi- 
ga escenas en las que .se encnentrii la 
verdad histórica revestida con todos 
los encantos de la poesía. Con harta 
frecuencia el imitador salta por todo, 
y reasume de manera, (pie do un dra- 
ma vigoroso y áiupliaiuoute desarrolla- 
do, no ha sacado, por decirlo así, lufis 
cpie una orspíicie do libreto de óq)era. 
Me aq)resuraré, sin embargo, á decir, 
para atenuar la dureza de la frase, (pie 
en los detalles se anuncia y se revela 
yá todo nu poeta. Voy con todo á es- 
plicar, por medio de un ejemplo, mi 
primer aserto. En el acto primero de 
Schiller, cuando Juana comparece por 
vez primera ante el rey, hay una esce- 
na donde se desarrollan con deliciosa 
e.xactitnd todos los incidentes (¿ue su- 
ministra la histuria: Tamayo la susti- 
tuye con una interminable relación, y 
torna á la huinildo é intrépida pastora 
en una vencedora embriagada con sus 
triunfos, en la (pie no podemos recono- 
cer á a'piella que tan perfectauxonte sa- 
bia (pieDius solo concede las victorias. 

Al hablar con esta severidad, que 
me cuesta gran pena, no pongo en ol- 
vido los hermosos dramas que D. Ma- 
nuel Tamayo ha dado á la escena es- 
pañola después de su Jmaa da Arco. 
Precisamente el recuerdo de tanto.s 
triunfo.s es el que lue presta valor qiara 
ser justo contra aquello (pie no lo fué. 
Sí; el poeta ha reparado después do 
una manera brillante aquel perdonable 
error de su juventud. Pero, aun me 
atreveré á decir más: habría qiara él 
otro medio más directo de hacer olvi- 
dar la desgraciada tentativa do J mina 
da Arco, y seria escribir una segunda, 


volver á comenzar la labor y.i ou la 
madurez do su talento, y hoy, imyor 
instruido de lo que ora la iK'roina de 
Orleaus, presentárnosla tal como (d 
mundo todo la conoce, como (piizft la 
invocáraii todos ántes do inuelio tiem- 
po, esta seria obra digna de un gran 
poeta español y de un catillico. No 
desespero de (pie algún dia el autor do 
Virjmut. so fije en el cap. XXt de la 
IJistória de su compatriota Mariana; 
y en ese dia, conmovido |ior la Ixdloz.a 
del asunto, y recordando al punto que 
hace veinte años y siguiendo á Scliülor, 
alteró esa gran qxájina de una gran 
história, venga el remordimiento en 
ayuda de la insqiiracion y quiera dar 
á la Francia y á Juana de Arco una 
reparación ruidosa. Si esto es un sueño, 
lo refiero con la esperanza de qiio, tar- 
do ó temprano, he de verlo realizado. 
Mas en tanto que llega ese poeta des- 
conocido, á quien Dios reserve tan no- 
ble tarea, ropetirémos á todos los que 
osen escribir sobre tan sublimo asunto, 
(pie cualquier história (que les caiga en- 
tre las manos, será mejor consejera (que 
todo el jénio de Schiller. 

Pero, miéntras que me estoy ocii- 
pando, bien á desqiccho del autor que 
creía haber (quemado todos los ejempla- 
res, y (que tan nohlcinento ha borrado 
hiógo el pecado de su juventud, en re- 
sucitar la Juannde Arco de D. Manuel 
Tainajm y Baus, acabo de salior (que 
lina nueva doueollade ürleans ha apa- 
reciido en uno de los teatros de Madrid, 
donde ha sido calorosamente aplaudida. 
Este último drama no tiene de común 
con el de , Julio Baibier, más que el 
éxito (que los ha coronado. Se titula 
La víija/i de la Lorena, y es su autor 
D. Juan J. Herrauz, voutajosainente 
conocido en el teatro moderno. La olira 
merece qior muchos conceptos los aqflaii- 
sos (que ha recibido. La intriga no es 
gran cosa, mas tal voz de ello hemos 
de alabar al poeta; en cambio hay her- 
mosas frases, como decía Boileaii del 
Teléimico, escenas arrebatadúras, ras- 
gos poéticos, y un color lieróieo que qiin- 
ta la época y ciertamente ha contri- 
buido mucho al éxito. El personaje 
qn’incipal es tal como le dibuja la his- 
tória, aquella vírjen intrépida y senci- 
lla, que no cedió más que al mandato 
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de Dios, y nunca tuvo, ni áun en la em- 
briaguez de la victoria, un pensamiento 
ambicioso: candorosa en el triunfo y 
resignada en la muerte; sensible al 
desamparo en que su roy la dejaba, pe- 
ro sin permitirse proferir una palabra 
dura. Lo único que podríamos censurar 
al poeta, es no haber puesto bastante 
de relieve aquel carácter admirable; el 
no habernos presentado á Juana ni en 
la Catedral de Eoims, ni en presencia 
de BUS jueces, ni sobre la hoguera de 
Eouan; y que en vez de seguir el ma- 
ravilloso curso de los sucesos, que le 
dispensaba de toda invención, haber 
introducido en tan magnífica leyenda 
una vulgar historia de amoríos. Apre- 
surémonos á decir, sin embargo, que 
no presenta á Juana enamorada. Pero 
j’á es demasiado el dejar ver que Juana 
podia ser amada como otra miijer cual- 
quiera. El pobre enamorado es el se- 
ñor de Gaucourt, que en un arranque 
de celos entrega á Juana á los Borgo- 
ñones, ó que á lo ménos sin saberlo, se 
presta á la intriga de los que la venden 
y la, entregan. El verdadero traidor, se- 
gún el poeta español, es la Trémoille. 
Pero en todo lo que concierne á estos 
dos personajes, el poeta, fiel otras ve- 
ces á la hisíória, la falsea, por ir de- 
masiado lejos. Bin duda el señor de 
Gaucourt no puso al principio buen 
semblante á la iiastora de Domremy; 
pero su nieto el Marqués de Gaucoui't, 
en un folleto tan curioso como con- 
cluyente, ha desvanecido las afirmacio- 
nes de Mr. Enrique Martin. En cuanto 
á la Trémoille, no es posible negar 
que se mostró siempre adversario, y 
áun enemigo de Juana de Arco. El que 
hizo desterrar al Condestable, á quien 
todo lo debia, temió naturalmente que 
la simpática joven le disputara el favor 
de Carlos AGI: cuestión de córte y de 
influencia. Pero de eso, á vender á los 
ingleses por no sé que feudos que jun- 
tar con tantos como poseia, la suerte 
de la Francia, hay un abismo que mi 
Trémoille no podia saltar. Nada lo jus- 
tifica en las crónicas. Esas son liber- 
tades que se toman con los hechos his- 
tóricos del otro lado de los Pirineos, 
pero que ni Calderón ni Lope de Vega 
se hubieran permitido con los grandes 
hombres de su pátria. Aquí no es sola- 


mente un Marqués de Gaucourt, im 
Duque de la Trémoille quien tiene el de- 
recho de jorotestar, sino la historia mis- 
ma: los grandes nomlu'os de todos los 
países forman su patrimonio. 

A. DE LATOTjn. 


CRiTmiTERARIA, 

CURSO HISTÓRICO-CEÍTICO 

IlE 

LITERATURA ESPAÜOLA 

ron 

D. JOSÉ FERNANDEZ-ESPINO. 

Con este título se publicó en Sevilla, 
en la imprenta y librería que fué de 
Geofrin, un libro del cual vamos á ocu- 
parnos como de un acontecimiento li- 
terario, pues así lo conceptuamos para 
las letras sevillanas, dejando, con har- 
to sentimiento de nuestra pequenez que 
nunca se nos hizo tan patente como en 
esta ocasión, para pluma más docta y 
más capaz de colocarse á la altura del 
libro y de su autor, el examen critico y 
la demostración ilustrada del mérito 
que atesora el lil)ro del señor Fernan- 
doz-Espino. 

«Nuestro propósito, dice el sabio ca- 
«tedráticodela Universidad Literaria de 
«Sevilla, ha sido escribir un Curso His- 
Dtorico-crítíco de Literatvm Española, 
«para nso de la jnventnd, nó nna histó- 
«ria estensa.» Y en otro lugar, en el co- 
mienzo del primer capítulo, continúa: 
«Tarea por extremo difícil, ánn después 
»de la luz introducida en la Literatma 
«española por muchos eruditos y nota- 
«hles autores, es esclarecer y explanar 
«en breve espacio, que otra cosa no con- 
» siente la índole de este libro, nuestra 
«historia literaria, etc.» 

Y, en efecto, difícil era su desem- 
peño en la forma crítico-erudita, emi- 
nentemente didáctica, altamente filosó- 
fica, concienzudamente histórica y ati- 
nadamente biográfica con que el señor 
Pérnandez-Espino la ha desempeñado; 
sobre todo si se atiende ni propósito 
indicado en el prólogo y realizado á sa- 
tisfacción en todo el cuerpo de la obra. 

Es así que el autor ha querido ha- 
cer, y ha hecho, un libro que, á la vez 
que sirva para la instrucción de los 
jóvenes que estudian Literatura españo- 
la en nuestras universidades, sea tam- 


bién una obra de estudio y consulta que 
pueda figurar diguameute entre los li- 
bros más indispensables para nso de 
los hombres de Letras. Esta os, sin du- 
da, la dificultad á que alude en el co- 
mienzo del primer capitulo; dificultad 
inmeusa, pues tenia que conciliar la 
sencillez, la claridad, el método de en- 
señanza seguido en el i'uihi, y, si so 
quiere, los elementos déla Ciencia á i‘m 
de poner su lilmo al alcance de la ima- 
ginación de sus jóvenes alumnos, con 
la crítica estética, la erudición profun- 
da, las investigaciones biográficas y la 
historia literaria propiamente dicha, 
cosas todas esenciales en una oljra de 
esta naturaleza, exigidas por los ade- 
lantos (le las ciencias y qvre no dispen- 
san los homl)res que, fuera de las áulas, 
cultivan el pingüe y lozano campo de 
la Literatura nacional. 

Con esta dificultad, sáhia y atina- 
damente vencida, eoincidia otra de no 
menor entidad, considerando el plan 
que para su obra se habla trazado el 
autor; separándose, para el logro de su 
propósito, de las sendas, ó anchas xias 
recorridas por todos los críticos sus 
predecesores. 

Gil de Eárate, Amador de los Eios 
y Tickuor habían dado á luz en los 
años 1844, 61 y 61, cada uno una liis- 
tória de la Literatura Española; obras, 
la del primero, breve y compendiosa; 
la del segundo, extensa, pasmosa de 
erudición y de sabia crítica; y la del 
tercero, riquísima en ciatos hiogi'áficos 
y bibliográficos, que parecían, á juicio 
de las personas doctas, haber dicho, al 
ménos por mucho tiempo, la última pa- 
labra acerca de la historia cíe nuestra 
Literatm-a. 

Sin embargo; tal efí el poder- del ge- 
nio y tales los resultados de una perse- 
verante y concienzuda inve.stigacion, 
que en su campo, que parecía yá com- 
pletamente espigado, el Sr. Fernan- 
dez-Espino ha encontrado medios de 
cosechar todavía ima abundante miós. 
Comprendió que podia y deláa decirse 
más, en provecho de la juventud estu- 
diosa, que lo que dijo Gil de Zárate en 
sn Manual de Literatura Española; c^ue 
piocha decirse ménos en cuanto ala for- 
ma y á la estensioDi del libro, y eso sin 
' disminuir en nada la cantidad de doc- 
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tTÍiva, (le lo (¡^ue sábiauKíiite eseribió 
Amador de los Ríos en su Historia 
Crítica de la Literaturu Eaptuiolir, y (iue 
cabla ser más eiitieo, más analítico, 
más inve.stlf^iulor de loa móviles iiuo 
impulsaron la ¡níeligenc-ia, el corazón 
y la pluma de imestros escritores de to- 
dos los tiempos literarios, que lo La si- 
do el sabio Ticknor en su llisturia de la 
Literatiim Espiiñol<¡, y esto es lo que 
ha Locho con raro acierto el docto ca- 
tedrático do nuestra Universidad en 
el libro que acaba de dar á la es- 
tampa. 

Hemos dicho, y repetimos, que uo 
vamos á hacer su critica, no por falta 
do buen deseo, sino porque estamos con- 
vencidos de nuestra incompetencia; em- 
pero supliendo en nosotros el entusias- 
mo y amor á las Letras, al criterio es- 
peculativo y al juicio recto que son in- 
dispensables para avalorar obras de es- 
ta naturaleza, nos limitaremos á tomar 
á la ventura algunos trozos de las mu- 
chas Ijellezas contenidas en él, y los 
presentaremos á nuestros lectores como 
espécimen, como una prueba de la im- 
pai'cialidad de nuestros elogios. 

Mas ante todo cúmplenos decir que 
el Sr. Fernandez-Espiuo manifiesta 
en este libro sus altas dotes literarias 
en el profundo conocimiento (que mues- 
tra tener del gónio de la lengua caste- 
llana, cuya laboriosa formación y rá- 
pido desarrollo sigue quiso á qiaso des- 
de 8u origen hasta los magníñeos tiem- 
pos en (que, llegada á su comqdeta ma- 
durez, la elegauto é imponente sonori- 
dad del Labia castellana seguía el ciü'- 
so del sol en su movimiento en derre- 
dor de la tierra. El mismo, ai uo mayor 
(jonoeimieuto, ostenta de toda nuestra 
historia literaria desdo los qjrimitivos 
poemas castellanos, y del genio, carác- 
ter, admirable filosofía y obras más se- 
ñaladas (le nuestros poetas líricos, au- 
tores ascéticos, poetas épicos y génios 
di-amáticos, cuya superior iuteligencia 
suq>o reasumir eu sus libros y persona, 
el esqnritu de la época en que üorecie- 
ron, y las fases diversas del movimien- 
to literario á que dieron forma, vida y 
casi diríamos calor, encauzando ese 
mismo espíritu qmra que qmodujese sin 
lamentables estravíos los es(quisitos fru- 
tos con que apagó su hambre y sed 


do saber la España literata de los si- 
glos XI' y XVI. 

Esto sentado, demos á eoutiimacion 
la qumeba acabada de todo cuanto ase- 
veramos, reproduciendo en extracto el 
juicio magistral (que el Br. Eeruaii- 
(lez-Espiuü expone acerca del genio y 
carácter (ta las cuatro grandes y priu- 
i ciqniles figuras do nuestra literatura en 
la éqioca de su mayor aqwjeo, el padre 
Juan de Mariana, tíauta Teresa de Je- 
sús, Eernando de Herrera y Cerváutos; j 
es decir, la histúria, la filosofía ascéti- 
ca, laqioesíay la novela española en el 
siglo XVT, gloriosa centuria durante 
cuyo cm’Sü florecieron tantos y tan in- 
sigues filósofos, historiadores, orado- | 
res, médicos, juristas y qioetas cque tan 
alto renombre dieron áEsqiaüa. 

«Entre los historiadores, dice, dcl si- 
glo XYl, la critica reservó siemqjre el 
primer lugar al Padi'e Mariana: nada 
eu verdad más justo; la Providencia 
parece haber derramado eu él cuantos 
dones pueden contribuir á dar firmeza 
al carácter, clara luz y sabiduría ai 
entendimiento y facilidad á la expre- 
sión. Ya se le mire bajo ol aspecto de 
filósofo ó de teólogo, ya bajo el de 
político, ora como historiador y hablis- 
ta, su figura resq}laudece eutre las más 
esclarecidas de aquella afortunada cen- 
turia.» 

Desqraes de hacer un breve y elo- 
cuente examen de sus obras intituladas, 
De Morte ct LunortaUtate, De Espucta- 
cidis y De la moneda de vellón, libro cque, 
según Br. Eoruaudez-Esqjiuo, asombra, 
á la vez que q)or la erudición qjolítica y 
económica que revela eu su autor, q)or 
la Ube7'tad y entereza de ánimo con (que 
está escrito, el docto catedrático de nues- 
tra Universidad, continúa: 

«Empero la que de todas las obras 
de Mariana, llama la atención más 
pai-ticularmeiite, es la (que publicó con 
el título Del lien V institución 

real, etc. 

i)Poro ¡cosa extraña! Esta obra, en la 
que se consignan las más libres ideas 
del catecismo democrático, la escribió 
qwa educación y guía deDon Felipe III. 
En el capítulo IV comienza con esta 
pregunta: «¿Es lícito matar al tirano?» 
Después de haber asentado que la dig- i 
nidad real tiene origen en la voluntad 1 


del qnicblo, y de numerosas razones en 
favor del tiranicidio, cuando la tirania 
es pública é insoportable, continúa de 
esta manera: etc. 

«Palabras son estas que ponen en el 
alma espanto.... Después de csto,á cual- 
(qiiiera se le ocurre qireguntar: ¿era Ma- 
riana un demócrata, cuya q^rofuuda pe- 
netraci(m, adelantándose ¡í aquella socie- 
dad, abría camino á los (lomag(»gos mo- 
(Lmnos? Nada méiios (que eso. Mariana 
era ardiente partidario de la teocracia; 
creyendo que el bien social y político 
no qiodla hallarse en otro sistema ique 
eu la miiou del sacerdocio y el imperio, 
á la firme realización de esta idea ca- 
minaba, sin que el peligro do la doctri- 
na fuese parto para debilitar un q)uuto 
la energía de su corazón. 

»La obra de Mariana quo ha me- 
recido á la qwsteridad mayor loa, es la 
última citada (la Historia de España J: 
resultado es este casi inconcebible, si so 
tiene en cuenta que su trabajo, parte 
os incompleto y parte encierra errores 
de no q36(queña consideración. Y no q)o- 
(lia suceder otra cosa: en a(quel tiempo 
sólo existían, entre nosotros, los histo- 
riadores primitivos que consignaron eu 
sus crónicas lo que velan ó llegaba á su 
noticia, más bien que por documentos 
verídicos, por cantares de tjesta, o re- 
cogidos en adulteradas tradiciones. . 


«Mas dejando aparto estos defectos 
y otros (le ménoB atención, obsérvese la 
indeqjendcucia de. carácter y la libeadíul 
y energía nada comunes (que aparecen 
en toda la obra qoara la eeiisma de los 
vicios, el elogio de las grandes accio- 
]ies y la defensa do la virtud; voráse 
cómo resplandece en sus cuadros la 
acción de la l’rovidencia que rijo á 
los qnieblos y los dirige hacia su felici- 
dad, aun por entre sucesos en (que do 
qmonto sólo se nota su infortunio, etc. 

»En la pintura cíe los caractéres 
merece también consideración: no 
guarda en ella á voces solviedad; mas 
en otras es feliz y concisa: es además 
severísimo en esa imparcialidad (que ni 
cede al estímulo del q^remio ni conoce 
el temor del qieligro. 

»En la descripción de los sucesos, 
en que es qjintoresco y animado, no fijó 
reglas á que debiese fijar su criterio; sin 
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embargo, sir juicio es tan recto, que las 
mismas ideas económicas y políticas j 
esparcidas en bus obras, sírveule aquí 
de base para juzgar los acontecimien- 
tos relacionados con esas materias. 

i)No puede la crítica ser tan benévo- 
la con él en punto á lenguaje. Suele, 
<lcntro de una cláusula, unir pensa- 
mientos discordes; emi^lea largos y fre- 
cuentes paréntesis con el cual rompo la 
unidad de las ideas y oscimece la fra- 
se, etc. 

iiNó así en el estilo: es culto y cas- 
tizo, y admirable para expresar los 
pensamientos con el menor número po- 
sible de palabras, etc. 

«Tal es la historia de este insigne 
jesuíta... etc. Pero nuestro juicio no 
analiza sólo al historiador; juzga tam- 
lúen al filósofo y al teólogo eminente 
que, defensor de la fé hecha contra la 
herogía, no con la amenaza del fuego, 
antes bien, con la razón misma que la 
heregía invocaba en srr defensa; pero 
con esa razón profunda y tranquila, 
ante cuya viva lumbre huye el error y 
aparece clara é indestructible la verdad 
divina. 

«Nuestro juicio no podía olvidar 
tampoco al ilustre publicista, etc. ¿Quién 
no admma la rectitud de su razón, el 
poder de su sabiduría, la lógica elo- 
cuente de sus argumentos y la admira- 
)jle entereza de su carácter? ¿Quién no 
rendirá tributo de admiración y respe- 
to al varón j usto que, en su larga y la- 
boriosa vida de apostolado científico 
afanóse sin tregua por el triunfo do la 
fé y do la virtud, por la gloria de su 
país y por la mejora de la condición 
humana?!) 

Después de haber admirado al se- 
ñor Fernandez -Espino como biógrafo ó 
historiógrafo en el capítulo de su Cur- 
so de Liter atura Española, que dedica 
al P. Juan de Mariana, oigámosle aho- 
ra como elegante hablista, como elo- 
cuento razonador, qomo alma qxre se 
entusiasma en la contemplación de 
aquellos séres privilegiados á quienes 
el cielo destinó para guías y lumbreras 
de la humanidad. 

«¿Qué se dirá, exclama, al intentar 
el análisis de las obras de Santa Tere- 
sa de Jesús y de sus maravillosas cua- 
lidades? El espíritu desfallece al pen- 


sar en su genio, en su santidad y en su 
I fama cada dia más extendida por los 
ámbitos del mundo. Tratada do hipó- 
crita ó ilusa, acusada á la Inquisición 
por esto, y contrariada á cada i)aso en 
su gloriosa empresa de las fundaciones, 
caminó, sin embargo, adedante sin que 
las dificultades y los qxcligros la arre- 
drasen, ni la crítica mordaz la detuvie- 
se un punto en su santo camino, ni la 
alegría de su rostro so mudase.... ¿Qué 
mujer es esta, que aunque las olas do 
la calumnia llegan hasta su rostro, no 
le mancillan, que los poderosos do la 
tierra la respetan, los sabios la admi- 
ran, los Inenaventuradüs la ensalzan y 
los más enconados contra ella se en- 
cantan al oirla? Sólo puede contestarse 
diciendo que era un carácter extraordi- 
nario, una mujer providencial, en quien 
el Espíritu Santo derramó sus dones 
para mostrar al mundo, cuando la be- 
regía se derramaba en Europa con ma- 
yor violencia, cuán pequefias son las 
fuerzas humanas también, pero que re- 
ciben luz y vigor de la verdad divina. 
Por eso Santa Teresa de Jesús, que sólo 
era una mujer ilustrada, admii-a á los 
sabios, aún los supera eir sus escritos, 
y les hace decirpor la plnmade Er. Liris 
de León: «Seguidla, seguidla, que elEs- 
píritu Sarrio habla por su boca.» Y así 
es; iro puedeir correebirse shr esa cir- 
cuustaircia, aurrque srr corazorr era to- 
do airror, y grande y sublime, y su alma 
de irrogo, esos trasportes celestiales y 
esa majestad, en medio de rrrr lenguaje 
seircillo.» 

Y más adelante, dice: 

«La que sabia describir con tal rau- 
dal de fuego ó idealidad las místicas ¡ 
venturas, rro podía dejar de ser poeta. 
Persorrifieacion ardiente del amor ideal, 
sabiéndolo hacer paterrte á los morta- 
les eir la senda luminosa que deja tra- 
zada en sus oorreeptos, sierrdo Dios pa- 
ra ella el cerrtro del amor, el amor mis- 
mo, jamás salen do sus lálfios para di- 
rigir las almas á la santidad, palabras 
de amenaza ó de atriccion, siiro de ter- 
nura y misericordia: ella, pues, no po- 
día dejar de abrigar en srr corazón un 
tesoro riquísimo de qroesía, y así lo 
mrrestra en sus versos. Apénas hay 
una composición suya, de las vemte y 
ocho de que consta la colección, en que 


el móvil de toda ella, y el único senti- 
miento no sea srr amor á Jesucristo. 
Pero su amor no prrede expresarse por 
otra pluma que la suya. Es rnr fuego 
que la abrasa, que la eoiiHumc, que la 
ciega y empuja, hasta anonadarse y 
confundirse con Dios mismo: no pue- 
de, pues, formarse idea de esto sino es- 
cuchándola, ete.u 

No menos elocuente crítico y bió- 
grafo, y justo oncomiador de la gran- 
deza literaria de Sevilla cu el siglo XYI, 
se nos muestrui el Sr. Eernandez-Es- 
pino en la descripción del genio, del 
carácter y de las obras de, nuestro grair 
poeta lírico, aquél de quien dijo Quin- 
tana, que mereció más que otro alguno 
el «renombre de Diriiio que le dieron 
sus paisanos;» el insigue Fernando de 
Herrera, el Petrarca español en erran- 
te qrre, como el carrtor de Yalclusa, ali- 
mentó rrna pura, ardierrte ó inestirrgui- 
ble pasión amorosa por la noble y ce- 
lebrada por su disercioir y belleza, do- 
ria Leonor da Mihiir, esposa de D. Al- 
varo do Portugal, Conde de Gelvos. 

Yéase corr qué rarrdal y de Iridiisr- 
mofí conceptos, miestro sábio critico 
describe el carácter poético del insigne 
vate que fioreeió eirmedio de la nume- 
rosa muchedumbre de Irumanistas y 
¿joetas que concuiTinn tí las ¿icndemias 
de Mal-lara y de Pacheco, siendo la 
primera figura de aquel noble concurso 
de sabios y de lucidos ingenios sevi- 
llanos. 

«Enrpero dónde ha recogido laure- 
les más inmarcesibles, os en la poe- 
sía lírica: corrócese jA la reforma, que, 
auxiliado de sus grarrdos eonocimierrtos 
liirgiüsticos, irrtrodujo orr el dialecto 
poético, apropiándolo á su gusto, á la 
osadía de su imaginación y á la gran- 
deza genial de su perrsarrrieirto, enalte- 
cido ari.ii más con el estudio de las be- 
llezas de la Biblia. Lu fuerza, la ma- 
jestad y la grarrdilocuencia llegaron á 
ser eir él cualidades tan naturales, quo 
no de otra manera compreiidia la ex- 
presión poética; paro si sus acentos en 
materias religiosas son sublimes, no es 
niónos arrebatado ó impetuoso en los 
profanos; yetarte, obediente á su alto 
génio, raya casi constantemente en la 
perfección. Muchas veces al mérito do 
los conceptos une el pintar' pór sonidos 
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análogos li la idta que c xin-c-sa; y ora 
RUS ver.ROB .suenan ajiíieilles. uní Uaii- 
díimoiite, ora con vigor v dureza, ora 
corren fáciles y uniumioi-os y .sin obs- 
táculo alguno, ora los eorta ó roiniie de 
improviso, yá se vale de cláusulas lle- 
nas de pomiia y ornuniento, y yá de 
modisinoH latiiiOK i'i de inversione.s fili- 
ces para que resulte la poesia más pin- 
toresca. El habia puesto cuidadoso c.s- 
mero, lo mismo en la lira religiosa que 
cu la profana,, en todo cuanto pudiera 
darle elevación, arrebato y armonia: 
así líi primera en sus manos parece que 
l¡aja directamente del Sinaí, ó que en 
ella se esenclia la inspirada voz de 
algún Profeta, mientras que la segun- 
da es lienncRa imitación de la lírica pa- 
gana, de esa poesía que dá lcccione.s á 
los inieblo.s en máxima.s profundas, que 
KC cscuclia cu las plazas, en los tem- 
plos, al frente de los ejércitos para ani- 
marlos al combate, qne predecía las 
evoluciones de lo futuro y pintaba con 
fra.se, s ardientes el triunfo de la pátria. 
El poeta, en esos instantes de arreba- 
tada inspiración, era, más que hombre, 
un ser superior poseído do fuego divino 
y colocado entro la tierra y el cielo pa- 
ra mostrar álos moríales lo.s sublimes 
conccqitos que éste le dictalia.n 

Nlucho más de lo que nos permiten 
los estrechos límites de que podemos 
disponer, bul)iéramos de extendernos 
si tviitánemos ño .seguir al autor m el 
erudito y sabio juicio eritico que emite 
acerca del Dh-ino HeiTera, honra y 
prez do los vates andaluces; empero 
vista la imposibilidad de hacerlo así, 
liabrémos do limitarnos á los párrafos 
trascritos que presentamos á nuestros 
lectores como un modelo acabado de es- 
tilo, y del esquisito gusto literario que 
campea en todo el libro del Sr. Eer- 
uandez-Espino. 

Ré.stanosyá, sólo presentar á nues- 
tros lectorcis la gran figura del principo 
de los ingenios españoles, retratado 
por el hábil pincel del didáctico cantor 
de imestras glorias literaiúas. Desgra- 
ciadamente, para nosotros, el asmito es 
vasto, el cuadro inmenso, el autor fe- 
cundo, nuestra inteligencia poca y es- 
trcclií,simo el espacio que nos queda, 
atendida la naturaleza del medio do 
que fcuemo.s que valemos para dar á 


i conocer el atinado juicio ci-itico qne 
! ncertadíunentií emite' acerca de Cer- 
vántes novelista, el Si'. Fernandez-E.s- 
pino en su ( 'iirsuilc lÁimiiiim F.-spinio- 
?(/, modesto nombre (pie no le cuadra á 
la magnitud del libro que con e.ste ti- j 
tillo acaba de dar ú lo estampa. 

í'EY (,U(//eí(’,diee, no qirc seiita sólo un 
interés de actualiibul, sino do todos los 
tiempos; y tan iiermanente como los 
principios fundamentales del espíritu 
liuniano; los que dicen (pie Cervantes ! 
no era filósofo para fundar sn olira en 
tan profunda idea, olvidan sin duda 
c.sa.s adivinaciones iii.stiiitiva.s del ge- 
nio, que son asombro de la filosofía mis- 
ma. Así, pues, convierte un a.snuto par- 
ticular en general, la pintura de un 
liomlire en la del hombre de todos lo,s 
tieupios. Cervántes, poeta, .seduce el 
ánimo, esmaltando su libro de intere- 
santes inveiieione,s; que ni el genio ni 
el poeta podían dejar do mostrarse en 
el giro dado á la olira. Como genio, iiin- 
tó la lucha del idealismo y del realis- 
mo, la exaitaciüii de la pue.sía y la de 
la prosa, personificándolas en D. Qui- 
jote y sn escudero Saiiebo Panza; has- 
ta en la ligm-a de ambos, la del caba- 
llero enjuta y descarnada, y la del es- 
cudero tusca y grosera, inirecc que qui- 
so mostrar las exajeraeioiies de uno y 
otro Bentimioiito. Ambos 2iersomijes, jior 
eistremo simpático>s, pero de quienes to- 
dos los lectores se rieiijCorrijiéiidosemii- 
tuamente en sus exajeraciones, vienen 
á convertirse en euficiianza de esta gran 
comedia del mundo que llamamos vida 
humana; las dolorosas burlas, y lo que 
en uno y otro hace reir, está en la su- 
perücie dcl poema; pero en el fondo 
unas veces sátira, otras drama, otras 
filosofía moral, existe la viva y magní- 
fica ex^iresiou de la humanidad con sus 
locuras generosas, con su egoísmo, con 
la sana razón que viene á tempilar los 
estravíos delapioesía y los del jirosnis- 
mo, trayémlolos al buen sentido de la 
x’idareal. ¡Eelícisimo ingénio que bajo 
tan seductores atractivos ha sabido en- 
señar y admirar al nombre, envolvien- 
do en el pm-o deleite de sus donaires la 
más sabrosa y profunda doctrina!» 

Con Cervántes y el examen crítico 
de sus obras cerró el autor el gran pie- 
ríodo del siglo XVI, y termina el tomo 


lainicro de su Curso <lc Lltenitiira Ks- 
jiiiñold. En el .Regnndo nos ofrecia coii- 
I tiiinar y cnju-liilr el uutiilro tan uuigif^- 
tralmeníe comenzado, y además vm de- 
tenido exámeii liistórico-crítico del tea- 
tro ospañol, del cinil con discroiti ojior- 
tunidad ha lieebo ramo ajiarte. Este 
trabajo, que fuera, á no dudarlo tan doc- 
to y completo como d que acribamos de 
indicar, era esperado con viva ansie- 
dad por todos los admiradoi'cs del glo- 
rioso jiasado de la Literatura españo- 
j la; pero la muerte sorprendió al autor 
¡ cuando todavía no tenia eonclnido sn 
trabajo. 

Las Letras españolas llorariíii con 
hurta razón la falta dcl elocuente pro- 
fesor, dcl di.stingnido crítico y iioeta; 
la qiosteriilad llorará .todavía con ma- 
yor razón la falta del segundo tomo de 
una obra tan felizmente comenzada, y 
tan interesante bajo uiuebos coii- 
ce'xitos. 

JoAQtnx CnicHox. 


POESIAS, 

EN EL ALBUM DEL CANDIL. 


A LA EMINENTE POETISA 

BDM GERTRUDI S GOM EZ DE AVELLANEDA 

MONÓLOGO. 


Dícenme que ver.sos jionga 
En clAlhuni del Candil, 

Y eii verdad qno cu mi aiirieto 
Cual este nunca me vi. 

Yo, que jamás cu la.s aras 
DelEx-Dios que cu ol reir 
Cifró la dicha suprema 
Que gozarse puede aqui, 

Eu esto, que otro.s llamaron 
-Y''alle do lágrimas mil, 

Nhéndolo altravé.s .sin duda 
De su ciencia ó do su esjjlin, 
Deiio.sit(!i ni una ofrenda , 
Valiosa ni baladi. 

¿He de provocar ahora 
De la risa el frenesi? 

¡Tamaña emin-csa me abruma 

Y abrnmtira á, un Amadís, 

Y' do la Tabla Redonda 
Al más bravo paladín! 

¿Por qué, si es tal el intento, 
No dirijirse á Enbí, 

Cuyos versos andaluces 
El ceño hacen desfruncir 
O á la pluma juguetona 
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Que, á Marcela y don Martin, 

Y á don Erutos Calainoclia 
De tal modo describir 

Supo, con gracejo tanto. 

Que Moliere y Moratin 
Ho liallan émulo más digno 
Del Newa al Guadalquivir? 

Eobélome, pues, que al cabo 
Estará al obrar así 
En carácter, que otra cosa 
No dá la época de sí. 

Y á bien que nadie de ingrato, 

Ni desleal ni malsín 

Podrá tachar me, que nunca 
Favor alguno debí 
Al dueño dol Album. ¡Cómo 
Que ni tan sólo entrevi 
Su figura ni oí su nombre. 

Ni sé si vive en Pelcin! 

Eosuolto estoy: no hago un verso. 
Ni quiero el álbum abrir; 

Mañana á primera hora 
Se lo devuelvo á Luís. 

Es mucho! ¡Que ha de estar uno 
A merced de don Joaquín, 

Y doña Ana, y don... Cualquiera 
Que se le antoja exijir 

Que sin gana, y contra viento 

Y marea, y hasta sin 
Conocer á la qsersona 
Se ponga V. á escribir, 

Y diga si el dueño es dueña, 

Y féa, y como Pipí, 

Que es más discreta que Safo, 

Y más que Elena gentil; 

Y si es varón, que en el mundo 
Desde que murió David 

No hubo inspiración más alta 
Ni ini ingenio más .sutil! 

Y si V. Gscribe en serio 
Ha de hacer el Aiioquin, 

Y si á lo Alcázar, Heráclito 
De tipo le ha de servir. 

Nada, lo dicho, esto Album 
De Album no salo por mí, 

Y siga qjor siemqu’e siendo 
Eival de las Once Mil. 

Pero ¿y Vidart? De seguro 
Al saberlo ha de decir 
Que por qué desde un qjrhicipio 
Mi intento no le advertí!... 

Pues quo diga lo que quiera! 

Ni una letra he de escribir, 

Vayan noramala el Album 

Y mi necio compromí... 

Demonio! Ni acabar pude! 

Del envión que le di 

Fuá el libro hasta el borde mismo 

De la mesa... ¡Por San Gil! 

Si Hjero como un rayo 
Sobre ól no voy, al jardín 


Vuela, y so pone precioso 
O se hace pedazos mil! 

Mal hayan los géiiios vivos! 

Pero ¡qué remedio! así 
Me hizo Dios, y no hay escape 
Mientras me dure el vivh. 

Y el libro se ha abierto! Vaya 
Puesto que yo no lo abrí. 

Con iutouciou por lo menos, 
Veamos... mas ¿qué leí? 

Qué nombre es este? ¿De Tula 
Es el Album? San Quintiii 
No vió nada comparado 
Con la que va á armarse aquí. 

Vidart de todo es culpable 
Por no aclararme... lía de ir 
A verle y he de ponoiío 
Como hoja Je poregil! 

Si yo lml)iera .sospechado 
Quién era el dueño ¡ay de mí! 

¿Cómo negarme ni un qouuto 
A deseo tan feliz? 

Tau feliz, si, qmrque honrando 
A Gertrudis me honro á mí, 

Y uniendo mi nombre al suyo 
Lo hago inmortal porque, si. 

Y séa 011 broma ó en sério. 

Bu Español ó cu Latín, 

De qialabra ó por escrito 
En ver.so ó on prosa vil. 

Puedo afirmar sin reparo. 

Pues lo afirmo sin menth. 

Que la siempre ilustre autora 
De Saúl, Guatiraoziu, 

Y Baltasar, la quo aclaman 
Do lo.s Andes al Ceuí.s, 

Por dechado do qioetas 
En esta tierra del Cid, 

De elogios tantos es digua 
Como arenas lleva el Sil, 

Y el homenaje merece 
De cuantos sientan latir 

Un corazón bien templado 
En su qioeho, y aquel qi/nl 
En su mente, con quo Horacio 
Quiso inspu-acion decir. 

Voy, pues, sin darmo reposo 
Do la hija del Yumurí 
En justo houor... Ma.s ¿qué puedo 
A lo ocurrido añadir? 

Cierto; con narrarlo basta. 

Cojo la pluma, y aquí. 

En estas nítidas hojas. 

Doy á tal emprosa fin. 

Hecho yá está, in.signo Tula, 

Y ahora me toca pedir 

Quo esta humilde ofrenda mia 
Hallo indulgencia ante tí. 

Feemando de Gabriel y Eüiz 
DE Apodaüa. 




INEXACTITUD HISTÓRICA. 


Imposible parece quo en uu periódico 
de las condiciones de La Ilustración de. Ma- 
drid, que qior su belleza artística y por su 
mérito científico y literario puedo compe- 
tir con lo.s mejores do España y del extran- 
jero, se haya cometido un atropello histó- 
rico de tanto bulto como el que he adverti- 
do en su miinero 7, del 12 de Abril, que pa- 
ra conocer Ja publicación me ha remitido 
uu amigo. ¡Cómo concebir que ennnqre- 
riódico tau cuidadosamente escrito como 
perfectamente impre-so, so deslizara na se- 
ñor B. y arreglase a .su gusto la historia, 
barajase los beelio.s y desfigurase la arme- 
nia del cuadro al explicar dos grabados, 
maguifico.s por cierto! 

A.SÍ ha sucedido, sin embargo: con mo- 
tivo do una coqiia del pendón de ¡fuerra dol 
gran cardenal Mendoza y do otra de una 
fotografía de la espada de Boahdil, el señor 
13. dá lina esplieaciou de e.stos objeto.s, que 
oscedo en licencia histórica á las licen- 
cias qioétlcas que en el Pistón se tomaba 
aquel González Estrada de pentacivstiea 
memoria. 

iiMiéutras, dice el señor B., sobro las 
«almenas de la torre. Berinpa so alzaba la 
«cruz que áun hoy se conserva en la cate- 
adral de Toledo y jlotaha al aire ol ostan- 
«dartede Aragón y de Castillajíniío al pe.n- 
xdon de, ¡luerra, del pran curdenal MendiKa, el 
HÍltimo roy do Grmadii e‘/i/rei/aha ¡i los Ba- 
«yes Católicos en señal de. sumisión las 11a- 
«ve.s de la eliidad morisca y ¡a espada que 
«no hahia servido para cautrarestar el va- 
«lor castellano.» 

Bu lo que, textualmente, he copiado y 
más principalmente en las palabras que sub- 
rayo, se falta de tal modo á la verdad his- 
tórica, que es impo.sibío gaanlar síleiiaio. 

El l.ap.sus no es de pluma, porque el error 
es de concepto. Voy ú demostrarlo. 

La historia, las crónicas, los códices y 
la tradición poqnúar, dicen, iiuánimes, que 
donde se alzáronlos estandartes que anun- 
ciaron la po.stíí5ion de Granada, fue en la 
torre de, la Vela. No podía ser de otra ma- * 
ñera. E.sta torre e.stá situada on lo más 
alto do la Alhambra , fronte al terreno 
qiie entóneos ocupaba la polilacion; uo sólo 
se divisaba de.sdo loa barrio.s del Albaicin y 
la Alcazaba, sino que se apercibía desdo el 
campamento cristiano. Las forres Bermejas, 

(son dos) por el contrario, so alzan en lo 
más bajo, próximas y inodiauera.s con lo 
que los muros llamaban Bib-Laujar j nos- 
otros Puerta do ¡as Granadas, y estaban y 
están ocultas por los do.s corros Monrar y 
Aimanaira, donde lioy existen lo.s barrio.s 
quo .se llaman del Moiinni y do la Churra. 

Esto en cnanto al siiio; resqrocto á íob 
estandartes quo se alzaron, me permitiré 
copiar á un distinguido historiador (1). 
«Eoiuaha en Granada pavoroso silencio. 

»La reina Isabel, qno colocada en una pe- 
«quQüa eminencia no apartaba los ojos de 
«las torres de la Alhambra, sentía latir au 
«corazón de impaciencia al ver lo que tar- 
«daba en ondear en ol palacio árabe la en- 
«señíi del cristianismo. En esto hirió su 


(1) La.fuenÉejoEist. doEíípaSa,»tomo ix, piu-te ii, llb. í,", 
pág. 808. 
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•vista lui resplandor que bañi) . su pedio de 
•alegrin. Era el lirillo de la rriiz ile jdiiia 
•que Ilovalia Fta-iiaudo t-u las eniiipafias, 
»l»lnntada en la torre llamada hoy do la 
•Vela. A su lado vio treiuelar el estaiidar- 
»tc de Castilla y ol junidon do Santiago.» 

Resulta, pues, qiio los estandartes iio 
so alzaron en l:i torre Bermeja y ipio, en- 
tre los que de.splogaron .sus paños al sojdo 
del viento de la victoria, no so encontraba 
c-1 azul ded gran cardonal IMendoza, cd cual 
si bien es digno do que se conserve en alta 
estima porque su dueño lo llevó delante de 
si en ¡Kjuella larga y 2'orliada guerra, no 
alcanzó la honra histórica, como pretende 
el señor B. de ser uno de los que anuncia- 
i'on á la inijiaciente reina que Granada 
quedaba por Fernando ó Isabel. 

Mal piarada queda la exactitud históri- 
ca del señor B. en cuanto al pendón do 
guerra so refiei-e; veamos lo que Iray de 
cierto en sus demás nürmaeionos. 

El último rey de Granada no titfiri/i'imi 
espada á loa cutolico.s cuando le.s dio las 
llnvoa do la cimlad: no hay historiador ni 
cronista que lo diga, y si hioii todos hablan 
do las Uaves, ningniio menciona ]a espiada 
que conservó el doatronado rey, en virtud 
del derecho que le daban las dos c¡ipitula- 
cioues que celebro con Dan Fernando y 
Doña Isabel para la rendición de la pdaza. 

La condición 5.“ del tratado piúblieo di- 
ce: «Item, os asentado o concordado que 
•non lea tomarán (á los moros) niu mau- 
•darán tomar sus armas ó caballos, nin otra 
•cosa alguna agora nin en tiompio alguno 
•piara siempre jamás, oscepto todos loa tiros 
•de pólvora, grandes y pequeños que han do 
•dar y outregur luego á .sus altezas.» 

La Ciipiítuhiciun .secreta que, pior decir- 
lo asi, era personal para Eouhdil, puesto 
que, aun retí rLud oso á la pública, se. de- 
terminan los heredíimiento.s, lincas, luga- 
res y rentas que loa reyes lo otorgaban, es- 
tablece, en su condición 13, qno salga do 
Granada piara ir á morar doudo quisiero 
en las tierras de qno lo hacen merced, «con 
•BUS criados é alcaide é .sabios ó alcadi.s é 
•caballoros ó común que quisieren salir 
•con el, é llevar sus caballos ó bestias é sus 
■aannas en sus maiws (> como ijumeren.yi 

Demostrado que Boabdil no entregó la 
espada con que, mejor ó peor, procuró de- 
fenderlos muros de Granada, claro es que 
no puedo ser e.sa la que conserva el señor 
marqués de Villaseca y fotografió Laureut. 
Si , ol señor B. siéndole tan fácil, hubiese 
preguntado al actual pioseedor la proceden- 
cia do las armas y ropas que guarda y que 
imieneáeron al último roymow, de segu- 
ro no hubiera incurrido en el atropello hi.s- 
tíirico que refiero; porque el marqués de 
Villaseca, con su finura acostumbrada, le 
liabria expilieado cómo esa espada, un pu- 
ñal, las botas do montar de tafilete, un caí- 
tan de terciopelo carmes! coa forro anaran- 
jado, el velo de muselina que formaba el 
turbante y liasta un bolso de terciopelo, 
igual al caftan, en que llevaba ol Koran 
para sus rezos, loa entregó Boabdil, cuan- 
do cerca de Lucona fué hecho prisionero el 
día 21 de Abril do 1483; es decir, 8 años, 
8mese.s y 11 ilias dnies que pusiera en 
manos de ios Eeyos Católicos las llaves de 
Granada. 


Creo ocioso insistir en lo cstraño que 
encuentro tan desaforado ataijiie á la liis- 
b'iria en un periódico de las coutbeionos do 
Lu Ilustración <h’ Madrid, y espero que no 
.se rtqictiri'm tale.s percances. 

Emiuio B. Ruinoso. 

Junio: 1870. 


EPISTOLARIO 

CARTA (1) 

DE DON JUAN P. FORNER 

Á DON R.4MON M. ZUAZO. 


Mi mili estimado Amigo. Prccisamon- 
to me lia tocado vm. en la ultima suj’a 
un punto, .sobre el qual tenia Yo ya de- 
terminado escribir a vm. hoy, como lo 
cumplió en efecto. Esto os la coiitextacion 
a la carta inclusa en el Diario del 28 ulti- 
mo, impuignando mi piohre Filosofo cna- 
worado. En la adjunta coutextaeion veril 
vm. bien destruidas las sandeces del im- 
pmgiiador, y manejada la rospiuesta do 
modo, que no le quedará gana de volver á 
la brega. 

Es menester que tratemos de imprimir 
esta Eespiuesta: y este es ol fin para que se 
la envío á vm. Esto se puedo hacer do dos 
modos; ó incluyéndola eu el Diario mismo: 
ó publicándola pior si .sepmviubiiiieníe. Si so 
adopita el pirimero, siendo tan larga la Pios- 
pniesta, .será menester dividirla en frag- 
mentos, qno irán saliendo .sncosiviunento 
en varios Diario.s: y no .se Yo si e.ste moto- 
do .será favorable á la aecpitaeiou de la 
obrilla: piorquo esto.s oprasenlos piolóniicos 
suelen hacer mas fuerza quando se leen de 
una voz sin interrupción. — Por otra piarte 
si tratamos de imprimirla sola pior si, se- 
rán menester mas diligencia.s en el juzga- 
do de improntas; y esto dilataria la pnibb- 
oaciou, que debe hacerse muy pre.sto, piara 
que el antídoto no de lugar á la propagación 
del veneno. 

Eu todo ca.so vm. se tomará el trabajo 
de piasar á S." Isidro el Eeal, y en sn Bi- 
blioteca piregimtar pior el Pre.sbitoi'0 D." Pe- 
dro Estala, empicado en el Arcbilio, de lo.s 
estudios. Con este consultará vm. las diíi- 


(1) Ettta eiU'ta es Iti últiniadu las Qua oryhiales deD. Juan 
P. Fomcr cmiKem 1*1 Sr. B, Manm*l Antlérlca. Con ella so 
tenniua por uliom la publicación do curtiiH de Fttmcr. Do él 
dá. notkiu Qtiintaim en el último tomo do uX’oesiiis selectas 
castíiUauas...» 

TCn el »Semannrío pintorcBcn,» uño 1844, pújinns 129 7 142, 
ostd la biograíia de Fomcr, escribí jiox’ L. Villannevu. Eu 
cae mismo año, piijinuR 104 y 15)9, luiy poesías iuédituH de 
Fomer; y otro tanto sucede on el uño 1861, pújlmv 287.' 

Eu el espresiido uño ila 44, pijinas 48, CO y 107, se copian 
dos carina de Jloratlu d Fomor, y xma du estas á D. F, P. de 
Lema. 

D. Alberto Lista recnerda á Fonior en sn aitíoulo «Do la 
moderna escuela de litcratnra'*, tomo I do la uBuvista de Ma- 
drid,» pdjiua 201. 


cuitados arriba propiuoslns; y se determina 
qno so imprima la Esspuesta en el Diario, 
vm. liara lo que convenga- piara que se en- 
tregue al Diarista, y esto verifique .su pu- 
blicación. Poro si so resolviese á que so ini- 
pirima sola y separada; la presentará vm. 
entonces en el Juzgado de impirontas, y se 
servirá vm. practicar convenientes diligen- 
cias á fin de qne so Despiacbe pironto la li- 
cencia; y obtenida esta, acudir con la obri- 
lla al impiresor D." Benito Cano, para que 
la inipirima, dicióndolo qno ca cosa mia. 

Esto os lo qno por ahora quiero mere- 
cer á la autoridad do vm. — Los asuntos de 
la Sociedad se están poniendo corrientes á 
toda prisa, piara que vm. entra en el labe- 
rinto do los vastos proyectos que trabemos 
ontremanes. 

Deseo á vm'. toda felicidad; y segurisi- 
mo do que tiene en mi un buen Amigo q." iu 
ama do veras, mande q,‘" gusto ásu 

ai>»scrb.-- Q. B. S. M. 

Juan Pabla Furncr. 

P. D. 

Me hará vm. el gu.ato do tratarme sin 
ceremonia; pues Yo jama, s la gasto con mis 
aniigo.s. — Item, siempre me parece que .sera 
mejor imprimir la obrilla sola; .salvo me- 
liori. 

8.'^ Hamon María Zuaw. 
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